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X  ESTE  ES  EL  SEGUNDO  LIBRO  DESTAS  SIETE  PARTIDAS, 

QUE  FABLA  DE  LOS  EMPERADORES,  ET  DE  LOS  REYES  ET  DE 
LOS  OTROS  GRANDES  SEÑORES  EN  CUYO  PODER  ES  LA  JUSTICIA 
temporal;  QüALES  deben  ser,  ET  como  HAN  DE  ENDEREZAR 
A  SI,  ET  A  SUS  VIDAS  ET  A  SUS  REGNOS,  ET  SERVIRSE  DELLOSJ 
ET  LOS  PUEBLOS  COMO  DEBEN  TEMER  A  DIOS  ET  A  ELLOS. 


L 


fz  fe  católica  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  habernos  mostrado  '  en  la 
primera  Partida  deste  nuestro  libro  como  se  debe  "^  creer ,  et  honrar  et  guar- 
dar; 5  et  esto  fecimos  por  derecha  razón,  porque  Dios  es  primero  et  co- 
mienzo et  acabamiento  de  todas  las  cosas :  et  otrosi  fablamos  de  los  perla- 


I     Aquí  comienza  la  segunda  Partida,  que 
fabla  de  los  emperadores,  et  de  los  reyes  et 
de  los  otros  grandes  señores  de  las  tierras;  et 
de  cómo  las  han  de  mantener  et  de  guardar 
con  justicia  et  con  verdat.  Esc.  5.  6.  Aqui  se 
comienza  la   segunda  Partida,  que  fabla  de 
los  emperadores,  et  de  los  reyes  et  de  los 
otros  grandes  señores  de  las  tierras  que  las 
han  de  mantener  et  guardar  en  justicia  et  en 
verdat    Tol.  B.  R.   2.  3.  Aqui  comienza  la 
segunda  Partida,  que  fabla  de  los  emperado- 
res, et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes 
señores  que  han  de  mandar  las  tierras  et  man- 
tenerlas en  justicia  et  en  verdat.  Et  este  es  el 
prologo  deste  libro.  Dios  sea  siempre  ben- 
dicho  en  el  cielo  et  en  la  tierra.  Amen.  Esc.  2. 
Aqui  se  comienza  la  segunda  Partida  que  fizo 
et  ordenó  el  muy  noble  et  muy  sabio  rey  don 
Alfonso,  la  qual  Partida  fabla  dé  los  empe- 
radores et  reyes,  et  de  los  otros  príncipes  et 
grandes  señores,  et  de  cómo  han  de  judgar 
Jas  tierras  por  derecho  et  por  razón,  et  las 
han  de  guardar  et  mantener  en  paz  et  en  jus- 
ticia: et  otrosi  quáles  deben  ser  en  conoscer, 
ct  amar  et  temer  á  Dios  nuestro  señor:  et 
quáles  deben  ser  ellos  á  sí  mismos  et  á  todos 
los  suyos :  et  en  ella  se  declara  qué  cosa  son 
emperadores  et  reyes,  et  por  qué  hobieron 
así  nombre:  et  por  quáles  razones  convino 
que  fuei.cn,  et  qué  lugar  tienen  de  Dios  en 
la  tierra  :  et  cómo  deben  usar  de  los  imperios 
ct  de  los  regnos,  asi  de  fecho  como  de  dere- 
cho; et  por  quántas  maneras  se  ganan  dere- 
chamente los  imperios  et  los  regnos:  et  otrosí 
quáles  deben  ser  los  reyes  en  sí  mesmos ,  et 
en  sus  pensamientos,  ct  en  sus  palabras  et  en 
sus  obras :  et  quáles  deben  ser  en  amar  ,  et 
honrar  et  guardar  á  s.us  n)ugcrcs,  et  á  sus  fi- 
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jos,  et  parientes,  et  oficiales,  et  vasallos,  et 
á  todos  los  de  sus  tierras  et  señoríos,  et  asi- 
mesmo  quáles  deben  ser  todos  sus  pueblos  en 
conocer  ,  et  temer  et  amar  á  Dios :  et  otrosi 
en  servir,  et  honrar  et  guardar  al  rey,  et  á  su 
muger,  et  á  sus  fijos,  et  parientes  ,  et  criados, 
et  naturales,  et  á  todas  sus  cibdades,  et  villas, 
et  castillos  et  fortalezas:  et  quáles  son  dichos 
príncipes  tiranos,  et  cómo  usan  de  sus  po- 
deres después  que  son  apoderados  de  las  tier- 
ras et  de  los  señoríos :  et  otrosí  que  poder 
han  los  otros  honrados  et  grandes  señores  qu« 
non  son  emperadores  nin  reyes,  que  son  lla- 
mados por  diversos  nombres  cotanes,  et  va- 
susores,  et  potestades,  et  vítatores,  ct  du- 
ques, ct  condes ,  et  vlscondes,  et  marqueses, 
et  juges ,  et  infanzones.  Et  después  fabla  de 
los  otros  caballeros,  et  escuderos  et  defenso- 
res, et  de  las  grandes  conquistas,  ct  guerras, 
ct  batallas  et  lides  que  se  facen  por  tierra  et 
por  mar:  et  otrosí  fabla  de  los  adalides,  et 
de  los  almocadenes,  et  almogávares  et  alha- 
queques,  et  de  los  oficios  que  tienen  ,  et  có- 
mo deben  usar  dellos:  et  finalmente  fabla  de 
otras  muchas  et  loadas  dotrinas,  ct  reales  cos- 
tumbres ,  et  de  muy  buenos  et  provechosos 
avlsamientos  en  este  dicho  libro  de  la  se- 
gunda Partida:  et  las  quáles  cosas  susodichas 
fallarán  bien  relatadas  et  declaradas  adelanto 
por  títulos  et  leyes  todos  aquellos  que  bien  las 
quisieren  leer ,  et  entender  et  guardar.  Esc.  i. 

2  La  santa  fe.  Esc.  i. 

3  asaz  complidamente  en  la  primera  Par- 
tida. Esc.  I. 

4  entender  et  creer.  Esc,  i. 

5  et  aquesto  fecimos  con  muy  derecha 
razón,  por  quanto  Dios  es  primero,  et  co- 
mienzo, ct  medianero  et  acabamiento.  Esc.  i. 
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dos  de  santa  eglesia  *  et  de  toda  la  clerecía  que  son  puestos  para  creerla  et 
guardarla  ellos  en  sí,  et  mostrar  á  los  otros  como  la  crean  et  la  guarden.  Et 
como  quier  que  ellos  son  tenudos  de  facer  esto  que  dicho  habemos,  con 
todo  eso  porque  las  cosas  de  que  han  á  guardar  la  fe  non  son  tan  sola- 
mente de  los  enemigos  manifiestos  que  en  ella  non  creen,  mas  aun  de  los 
malos  cristianos  atrevidos  que  la  non  obedescen,  nin  la  quieren  tener  nin 
guardar:  et  porque  esto  es  cosa  que  se  debe  vedar  et  escarmentar  crua- 
mente,  lo  que  ellos  non  podrían  facer  porque  el  su  poderio  es  espiritual, 
que  es  todo  lleno  de  piedat  et  de  mercet:  por  ende  nuestro  señor  Dios 
puso  otro  poder  temporal  en  la  tierra  con  que  esto  se  cumpliese,  asi  co- 
mo la  justicia  que  quiso  que  se  ficiese  en  la  tierra  por  mano  de  los  em- 
peradores et  de  los  reyes.  Et  estas  son  las  dos  espadas  por  que  el  mun- 
do se  mantiene,  la  una  espiritual  et  la  otra  temporal,  ca  la  espiritual  ta- 
ya los  males  ascondudos,  et  la  temporal  los  manifiestos.  Et  destas  dos 
espadas  fablo  nuestro  señor  lesu  Cristo  el  Jueves  de  la  cena  quando  pre- 
gunto á  sus  decípalos  probándoles  si  hablen  armas  con  que  lo  ampara- 
sen de  aquellos  que  lo  habien  de  traer :  et  ellos  dixiéronle  que  habien 
dos  cuchiellos:  et  él  respondió  como  aquel  que  sabia  todas  las  cosas,  et 
dixo  que  asaz  hi  habien;  ca  sin  falla  esto  abonda,  pues  que  aqui  se  en- 
cierra el  castigo  del  home,  también  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral. Et  por  ende  estos  dos  poderes  se  ayuntan  en  la  fe  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo  por  dar  justicia  complidamente  al  alma  et  al  cuerpo.  Onde 
convien  por  razón  derecha  que  estos  dos  poderes  sean  acordados  siem- 
pre, asi  que  cada  uno  dellos  ayude  de  su  poder  al  otro;  ca  el  que  des- 
acordase vernie  contra  mandamiento  de  Dios,  et  habrie  por  fuerza  á 
menguar  la  fe  et  la  justicia,  et  non  podrie  luengamente  durar  la  tierra 
en  buen  estado  nin  en  paz  do  esto  se  ficiese.  Et  por  ende  pues  que  en  la 
primera  Partida  deste  libro  fablamos  de  la  justjc^^espirkual ,  et  de  las 
cosas  que  pertenescen  á  ella  segunt  ordenamient^de  santa  eglesia ,  con- 
viene que  en  esta  segunda  mostremos  de  la  justicia  temporal  et  de  aque- 
llos que  la  han  de  mantener:  et  primeramente  de  los  emperadores  et  de 
los  reyes,  que  son  las  mas  nobles  personas  et  honradas  á  qui  esto  perte- 

r  ct  de  toda  la  su  clerecía,  porque  ellos  lesu  Cristo  non  son  tan  solamente  de  los  falsos 
son  puestos  para  servicio  de  Dios  et  de  la  et  descreídos  enemigos  manifiestos  que  en  ella 
eglesia,  et  para  entender  la  fe,  et  creerla,  ct  non  creen,  nin  la  temen,  mas  aun  de  los  ma- 
honrarla,  et  guardarla  en  sí  mesmos,  et  para  los  cristianos  atrevidos  que  la  non  obedescen, 
después  mostrarla  á  los  otros  cómo  la  entien-  nin  la  quieren  temer ,  nin  honrar  nin  guardar: 
dan,  et  la  crean,  et  la  honren  et  la  guarden.  et  por  quanto  todo  esto  son  cosas  que  se  dc- 
Et  como  quier  que  ellos  son  muy  tenudos  de  ben  vedar  et  escarmentar  muy  osadamente, 
facer  ct  guardar  todas  estas  cosas  que  dicho  lo  qual  los  perlados  de  santa  eglesia  non  po- 
habemos;  pero  con  todo  eso,  porque  las  co-  dcrian  facer  nin  complir,  porque  el  su  pode- 
tas  que  son  de  creer  et  guardar  en  la  fe  de  rio  es  espiritual.  Esc.  i. 
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nesce  mas  que  á  los  otros  homes,  et  desi  de  los  otros  grandes  señores: 
et  diremos  quáles  deben  secr ,  et  otrosí  como  deben  endereszar  sus  tier- 
ras et  sus  regnos,  et  servirse  et  aprovecharse  de  los  bienes  dellos,  et  quá- 
les deben  seer  á  sus  pueblos,  et  los  pueblos  á  ellos.  Et  de  cada  una  des- . 
tas  razones  diremos  adelante  en  su  lugar  segunt  lo  mostraron  los  sabios 
entendudos,  et  convien  por  razón  derecha  que  sea. 

TITULO   I. 

QUE  FABLA  DE  LOS  EMPERADORES  ,  ET  DE  LOS  REYES  '  ET  DE  LOS 

OTROS  GRANDES  SEÑORES. 

jl/mperadores  et  reyes  *  son  mas  nobles  personas  en  honra  et  en  poder 
que  todas  las  otras  para  mantener  et  guardar  las  tierras  en  justicia,  asi 
como  dicho  habernos  en  el  comienzo  desta  Partida.  Et  porque  ellos  son 
asi  ^  como  comenzamiento  et  cabeza  de  los  otros,  por  ende  queremos 
primero  fablar  dellos,  et  mostraremos  qué  cosas  son:  et  por  qué  han  asi 
nombre:  et  por  qué  convino  que  fuesen:  et  qué  lugar  tienen:  et  qué 
poder  han:  et  cómo  deben  usar  del:  et  después  fablaremos  de  los  otros 
grandes  señores. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  emperador,  et  por  qtié  ha  asi  nomhrey  et  por  qtie  convino  qtie 

fuese,  et  qiié  lugar  tiene,  "^ 

Imperio  ^  es  grant  dignidat,  et  noble  et  honrada  sobre  todas  las  otras 
que  los  homes  pueden  haber  en  este  mundo  temporalmente.  Ca  el  señor 
á  quien  Dios  tal  honra  da  es  rey  et  emperador ,  et  á  él  pertenesce  segunt 
derecho  et  el  otorgamiento  quel  ficieron  las  gentes  antiguamente  de  go- 
bernar et  de  mantener  el  imperio  en  justicia,  et  por  eso  es  llamado  em- 
perador ,  que  quier  tanto  decir  como  mandador ,  porque  al  su  manda- 
miento deben  obedescer  todos  los  del  imperio:  et  él  non  es  tenudo  de \^ 
obedescer  á  ninguno,  fueras  ende  al  papa  en  las  cosas  espirituales.  Et 
convino  que  un  home  fuese  emperador,  et  hobiese  este  poderio  en  tierra 
por  muchas  razones:  la  una  por  toller  desacuerdo  de  entre  las  gentes  et 
ayuntarlas  en  uno,  lo  que  non  podrien  facer  si  fuesen  muchos  los  em- 

1  ct  de  los  otros  príncipes  et  grandes  se-       mos.  Esc.  i. 

ñores  del  mundo.  Ksc.  i.  3  como  cimiento  et  comenzamiento.  Esc.  r. 

2  son  las  mas  nobles  personas  et  mas  hon-         4  sobre  las  tierras  et  gentes  de  su  imperio-, 
radas  en  poder  que  todas  las  otras  para  man-       Esc.  i. 

tener  et  guardar  todas  las  tierras  en  paz  ct  en         5  es  muy  grant  dignidat,  ct  muy  noble  et 
derecho  et  en  justicia,  asi  como  dicho  habc-       muy  honrada.  Esc.  i. 
TOMO  II.  A  2 
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peradores,  porque  segunt  natura  el  señorío  non  quiere  compañero  nín 
lo  ha  menester,  como  quier  que  en  todas  guisas  convien  que  haya  ho- 
mes  bonos  et  sabidores  quel  consejen  et  le  ayuden  5  la  segunda  para  facer 
fueros  et  leyes  por  que  se  judguen  derechamente  las  gentes  de  su  seño- 
río; la  tercera  para  quebrantar  los  soberbiosos,  et  los  torticeros  et  los 
malfechores,  que  por  su  maldat  ó  por  su  poderío  se  atreven  á  facer  mal 
ó  tuerto  á  los  menores;  la  quarta  para  amparar  la  fe  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  et  quebrantar  los  enemigos  della.  Et  otrosí  dixieron  los  sa- 
bios que  el  emperador  es  vicario  de  Dios  en  el  imperio  para  facer  justi- 
cia en  lo  temporal,  bien  asi  como  lo  es  el  papa  en  lo  espiritual. 

LEY    ir. 

Qué  poder  ha  el  emperador  y  et  como  debe  usar  del  imperio. 

El  poderío  que  ha  el  emperador  es  en  dos  maneras,  la  una  de  derecho, 
et  la  otra  de  fecho;  et  aquel  que  ha  segund  derecho  es  este,  que  puede 
facer  ley  et  fuero  nuevo  et  mudar  el  antiguo,  si  entendiere  que  es  á  pro 
comunal  de  su  gente;  et  otrosí  quando  fuese  escuro  ha  poder  de  lo  es- 
clarescer;  et  puede  otrosí  toller  la  costumbre  usada  quando  entendiere 
que  era  dañosa,  et  facer  otra  nueva  que  fuese  buena.  Et  aun  ha  poderío 
de  facer  justicia  et  escarmiento  en  todas  las  tierras  del  imperio  quando 
los  homes  ficíesen  por  qué,  et  otro  ninguno  non  lo  puede  facer  sínon 
aquellos  á  qui  lo  el  mandase,  ó  á  quien  fuer  otorgado  por  previllejo 
de  los  emperadores.  Et  otrosí  él  ha  poderío  de  poner  portadgos,  et  otor- 
gar ferias  nuevamente  en  los  lugares  que  entendiere  que  lo  debe  facer, 
et  non  otro  home  ninguno,  et  por  su  mandado  et  por  su  otorgamiento 
se  debe  batir  moneda  en  el  imperio,  et  maguer  muchos  grandes  señores 
lo  obedescen  non  la  puede  ninguno  facer  en  su  tierra,  sínon  aquellos  á 
quien  él  otorgase  que  la  ficíesen;  et  él  solo  es  otrosí  poderoso  de  partir 
los  términos  de  las  provincias  et  de  las  villas,  et  por  su  mandado  deben 
facer  guerra,  et  tregua  et  paz.  Et  quando  acaesce  contienda  sobre  los 
previüejos  que  él  dio,  ó  los  otros  emperadores  que  fueron  ante  que  él, 
tal  pleito  como  este  él  lo  debe  librar  et  otro  non.  Et  aun  ha  poderío  de 
poner  adelantados  et  jueces  en  las  tierras  que  judguen  en  su  lugar  segunt 
fuero  et  derecho,  et  puede  tomar  dellos  yantares,  et  trebutos  et  censo 
en  aquella  manera  que  lo  acostumbraron  antiguamente  los  otros  empe- 
radores. Et  como  quier  que  los  homes  del  imperio  hayan  señorío  ente- 
ramente en  las  cosas  que  son  suyas  de  heredat,  con  todo  eso  quando  al- 
guno usare  dellas  contra  derecho  6  como  non  debie,  él  ha  poder  de  lo 
endereszar  et  escarmentar  como  toviere  por  bien.  Otrosí  decimos  que 
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quando  el  emperador  quisiese  tomar  heredamiento  d  alguna  otra  cosa 
á  algunos  para  sí  ó  para  darlos  á  otri,  como  quier  que  él  sea  señor  de 
todos  los  del  imperio  para  ampararlos  de  fuerza  et  para  mantenerlos  en 
justicia  et  en  derecho,  con  todo  eso  non  puede  él  tomar  á  ninguno  lo 
suyo  sin  su  placer,  si  non  ficiese  tal  cosa  por  que  lo  debiese  perder  se- 
gunt  ley.  Et  si  por  aventura  gelo  hobiese  á  tomar  por  razón  que  el  em- 
perador hobiese  menester  de  facer  alguna  cosa  en  ello  que  se  tornase  á 
pro  comunal  de  la  tierra,  tenudo  es  por  derecho  del  dar  ante  buen  ca- 
mio  por  ello  que  vala  tanto  ó  mas ,  de  guisa  que  él  finque  pagado  á  bien 
vista  de  homes  buenos.  Ga  maguer  los  romanos,  que  antiguamente  ga- 
naron con  su  poder  '  el  señorio  del  mundo,  ficiesen  emperador  et  otor- 
gasen todo  el  poder  et  el  seííorio  que  habien  sobre  las  gentes  para  man- 
tener et  defender  derechamente  el  pro  comunal  de  todos,  con  todo  eso 
non  fue  su  entendimiento  del  facer  señor  de  las  cosas  de  cada  uno,  de 
manera  que  las  podiese  tomar  á  su  voluntad,  sinon  tan  solamente  por 
alguna  de  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  este  poder  *  ha  el  señor 
luego  que  es  escogido  de  todos  aquellos  que  han  poderlo  de  lo  escoger 
ó  de  la  mayor  parte,  seyendo  fecho  rey  en  Alemana  en  aquel  lugar  do 
se  costumbraron  á  facer  antiguamente  los  que  fueron  escogidos  para  em- 
peradores, 

LEY     III. 

Que  poderío  dehe  haber  el  emperador  de  Jecho, 

Poderoso  debe  el  emperador  ser  de  fecho,  de  manera  que  el  su  po- 
der sea  tan  complido  et  asi  ordenado ,  que  pueda  mas  que  los  otros  de 
su  señorio  para  apremiar  et  costreñir  á  los  que  lo  non  quisiesen  obedes- 
cer.  Et  para  haber  tal  poder  como  este  ha  mester  ^  que  se  enseñoree  de 
las  caballerías  et  que  las  parta,  et  que  las  acomiende  á  tales  cabdiellos 
que  lo  amen  et  que  las  tengan  por  él  et  de  su  mano ,  de  manera  que  co- 
noscan  á  él  por  señor,  et  á  los  otros  que  los  cabdiellan  por  guiadores. 
Otrosí  debe  seer  poderoso  de  los  castiellos ,  et  de  las  fortalezas  et  de  los 
puertos  del  imperio ,  et  mayormente  de  aquellos  que  están  ^  en  frontera 
de  los  bárbaros  et  de  los  otros  regnos  sobre  que  el  emperador  non  ha 

'    I     el  señorío  de  la  mayor  partida  del  mun-  que  los  parta  et  los  acomiende  á  tales  capdí- 

do.  B.  R.  4.  líos  que  lo  amen  et  que  lo»  tengan  por  él  et 

2     ha  el  emperador  luego  que  es  escogido  de  su  mano,  de  manera  que  conoscan  á  él 

de  todos  aquellos  que  han  poder  de  lo  eslecr  por  sénior,  et  á  los  otros  capdillos  por  guar- 

ó  de  la  mayor  parle,  seyendo  fecho  empcra-  dadores.  Et  otrosí.  Esc.  i.  Tol. 
dor  en  aquella  manera  et  en  aquel  lugar  do  4     en  frontera  de  las  batallas  et  de  lof 

fe  acostumbraron.  Esc.  i.  5.  Otros  regnos.  Tol. 

%     que  se  aseñoree  de  los  caballeros,  et 
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señorío,  porque  en  su  mano  et  en  su  poder  sea  todavía  la  entrada  et  la 
salida  del  imperio.  Otrosí  debe  haber  homes  señalados,  et  sabidores,  et 
entendudos,  et  leales  et  verdaderos  quel  ayuden  et  le  sirvan  de  fecho  en 
aquellas  cosas  que  son  menester  para  su  conseip  et  para  facer  justicia  et 
derecho  á  la  gente,  ca  el  solo  non  podría  veer  nin  librar  todas  las  cosas, 
por  que  ha  mester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  quien  se  fie  que  cum- 
plan en  su  lugar,  usando  del  poder  que  del  reciben  en  aquellas  cosas 
que  él  non  podrie  por  sí  complir.  Otrosí  dixeron  los  sabios  que  el  ma- 
yor poderío  et  mas  compiído  que  el  emperador  puede  haber  de  fecho 
en  su  señorío  es  quando  él  ama  á  su  gente  et  él  es  amado  della,  et  mos- 
traron que  se  puede  ganar  et  ayuntar  este  amor  faciendo  el  emperador 
justicia  derechamente  á  los  que  la  hobieren  menester,  et  habiendo  á  las 
vegadas  merced  en  las  cosas  que  con  alguna  razón  guisada  la  puede  fa- 
cer, et  honrando  su  gente  de  palabra  et  de  fecho:  et  mostrándose  por 
poderoso  et  por  amador  puede  cometer  et  facer  grandes  fechos  et  cosas 
granadas  á  pro  del  imperio.  Et  aun  dixeron  que  maguer  el  emperador 
amase  á  su  gente  et  ellos  á  él,  que  se  podrie  perder  aquel  amor  por  tres 
razones  j  la  primera  quando  él  fuese  torticero  manifiestamente,  la  según. 
da  quando  desprecíase  '  et  avíltase  los  homes  de  su  señorío,  la  tercera 
quando  él  fuese  tan  cruo  contra  ellos,  que  hobiesen  á  haber  del  grant 
miedo  ademas. 

LEY    IV, 

Como  el  emperador  debe  usar  de  su  poderío. 

Dos  temporales  son,  segunt  dixieron  los  sabios  antiguos,  en  que  los 
emperadores  deben  usar  de  las  cosas  que  son  mester  para  enderezamien- 
to de  lo  que  han  de  facer  en  cada  uno  destos  tiempos;  et  el  uno  es  tiem- 
po de  paz ,  et  el  otro  de  guerra.  Et  en  el  tiempo  de  paz  se  deben  apa- 
rejar et  ^  anteveer  todas  las  cosas  que  les  son  menester  para  en  tiempo  de 
guerra,  porque  las  tengan  prestas  et  se  puedan  mejor  ^  ayudar  dellas 
quando  les  fuese  menester.  Otrosí  deben  *  en  ese  mismo  tiempo  enten- 
der en  enderezamiento  de  su  gente  et  de  su  tierra,  ayudándose  de  le- 
yes 5  et  de  fueros  derechos,  et  usando  dellos  contra  los  soberbios  et  los 
torticeros,  dando  su  derecho  á  cada  uno.  Otrosí  deben  enderezar  et  or- 
denar sus  rentas  et  todo  lo  suyo  de  manera  que  lo  hayan  bien  parado, 
ct  que  se  puedan  ayudar  delloj  ca  maguer  la  riqueza  del  imperio  sea 

1  ct  denostase  et  avíltase.  Esc.  i.  miento.  Esc.  i. 

2  de  híber  todas  las  cosas.  B.  R.  2.  5     et  de  fueros  et  de  derechos.  Esc.  i.  5, 

3  aprovechar  dellas.  Esc.  i.  B.  R.  4. 

4  en  este  tiempo  mcsmo  tener  endereza- 
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muy  grande,  si  bien  parada  non  fuese,  poco  se  podrá  el  señor  aprove- 
char della.  Débese  otrosí  trabajar  en  buena  manera  de  ayuntar  algún  te- 
soro de  que  se  pueda  acorrer  quando  algunt  granado  et  honrado  fecho 
se  le  descubriese  á  so  hora,  porque  lo  pudiese  mas  ligeramente  acometer 
et  acabar.  Otrosí  dixieron  los  sabios  antigos  que  el  emperador  debe  usar 
en  tiempo  de  guerra  de  armas  et  de  todas  aquellas  cosas  de  que  se  pue- 
da ayudar  contra  sus  enemigos  por  mar  et  por  tierra,  et  aun  mostraron 
que  se  debie  aconsejar  el  emperador  en  fecho  de  guerra  con  los  homes 
honrados,  et  con  los  caballeros,  et  con  los  otros  que  son  sabidores  della, 
et  que  han  hi  á  meter  las  manos  quando  menester  fuere,  et  debe  usar  de 
su  poderío  por  conseio  dellos,  bien  asi  como  se  guía  por  conseio  de  los 
sabidores  de  derecho  para  toller  las  contiendas  que  nacen  entre  los  homes. 

LEY     V. 

Qué  cosa  es  rey  y  et  como  es  puesto  en  lugar  de  Dios. 

Vicarios  de  Dios  son  los  reyes  cada  uno  en  su  regno  puestos  sobre  ^ 
las  gentes  para  mantenerlas  ^  en  justicia  et  en  verdad  quanto  en  lo  tem-  i 
poral,  bien  asi  como  el  emperador  en  su  imperio.  Et  esto  se  muestra 
complidamente  en  dos  maneras:  la  primera  dellas  es  espiritual  segunt  lo 
mostraron  los  profetas  et  los  santos,  a  quien  dio  nuestro  Señor  gracia  de 
saber  las  cosas  ciertamente  et  de  facerlas  entender;  la  otra  es  segunt  na- 
tura, así  como  mostraron  los  homes  sabios  que  fueron  como  conosce- 
dores  de  las  cosas  naturalmente :  et  los  santos  dixeron  que  el  rey  es  señor 
puesto  en  la  tierra  en  lugar  de  Dios  para  complir  la  justicia  et  dar  á  ca- 
da uno  su  derecho,  et  por  ende  lo  llamaron  corazón  et  alma  del  pue- 
blo ;  ca  asi  como  el  alma  yace  en  el  corazón  del  home ,  et  por  ella  vive 
el  cuerpo  et  se  mantiene,  asi  en  el  rey  yace  la  justicia,  que  es  vida  et 
mantenimiento  del  pueblo  *  de  su  señorío.  Et  bien  otrosí  como  el  co- 
razón es  uno,  et  por  él  reciben  todos  los  otros  miembros  ^  unidat  para 
seer  un  cuerpo,  bien  asi  todos  los  del  regno,  maguer  sean  muchos,  ^  por- 
que el  rey  es  et  debe  seer  uno,  por  eso  deben  otrosí  todos  ser  unos  con 
él  para  servirle  et  ayudarle  en  las  cosas  que  él  ha  de  facer.  Et  natural^  ' 
mente  dixieron  los  sabios  que  el  rey  es  cabeza  del  regno ;  ca  así  como 
de  la  cabeza  nacen  los  sentidos  ^  por  que  se  mandan  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo ,  bien  asi  por  el  mandamiento  que  nace  del  rey,  ^  que  es 

1  en  paz  et  en  justicia.  Esc.  i.  Esc.  i. 

2  ct  de  su  señorio.  Esc.  i.  5  porque  se  mantienen  etse  mandan.  Esc.  r. 

3  vida  de  unidat.  Esc.  i.  6  que  es  señor  et  cabeza,  todos  los  del  reg- 

4  porque  el  rey  sea  uno ,  deben  ser  unos.  no  se  deben  mandar.  Esc.  6.  Tol. 
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señor  et  cabeza  de  todos  los  del  regno,  se  deben  mandar,  *  et  guiar  et 
haber  un  acuerdo  con  él  para  obedescerle,  *  et  amparar,  et  guardar  ^  et 
endereszar  el  regno  onde  él  es  alma  et  cabeza,  et  ellos  los  miembros. 

LEY    VI. 

Qíié  quier  decir  rey  y  et  por  qué  es  asi  llamado. 

Rey  tanto  quiere  decir  como  regidor,  ca  sin  falla  á  él  pertenesce  * 
el  gobernamiento  del  regno,  et  segunt  dixieron  los  sabios  amigos,  seña- 
ladamente Aristóteles  en  el  libro  que  se  llama  Politica,  en  el  tiempo  de 
los  gentiles  el  rey  non  tan  solamente  ^  era  guiador  et  cabdiello  de  las 
huestes,  et  juez  sobre  todos  los  del  regno,  mas  aun  era  señor  sobre  las 
cosas  espirituales  que  estonce  se  facien  por  reverencia  et  por  honra  de 
los  dioses  en  que  ellos  creien,  et  por  ende  lo  llamaban  rey,  porque  re- 
gie  también  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual.  Et  señaladamente  to- 
mo el  rey  nombre  de  nuestro  señor  Dios,  ^  ca  asi  como  él  es  dicho  rey 
sobre  todos  los  otros  reyes,  porque  del  han  nombre,  et  él  los  gobierna 
et  los  mantiene  en  su  lugar  en  la  tierra  para  facer  justicia  et  derecho ;  así 
ellos  son  tenudos  ^  de  mantener  et  de  gobernar  en  justicia  et  en  verdat  á 
los  de  su  señorío.  Et  aun  otra  manera  mostraron  los  sabios  por  que  el 
rey  es  asi  llamado ,  et  dixieron  que  rey  tanto  quier  decir  como  regla ,  ca 
bien  asi  como  por  ella  se  conoscen  todas  las  torturas  et  se  endereszan, 
asi  por  el  rey  son  conoscidos  los  yerros  et  enmendados. 

LEY    VII. 

Por  qué  convino  que  fuese  rey^  et  qué  lugar  tiene, 

Complidas  et  verdaderas  razones  mostraron  los  sabios  antiguos  por 
que  convino  que  fuese  rey  demás  daquellas  que  desuso  deximos  del  em- 
perador. Et  como  quier  que  ante  fablamos  del  emperador  por  la  honra 
del  imperio  que  del  rey;  pero  antiguamente  primero  fueron  los  reyes 
que  los  emperadores.  Et  una  de  las  razones  que  mostraron  por  qué  con- 
vino que  fuese  rey  es  esta,  que  todas  las  cosas  que  son  vivas  traen  con- 
sigo naturalmente  todo  lo  que  han  mester  et  que  les  conviene,  et  non 
han  mester  que  otri  gelo  acarree  dotra  parte.  ^  Ca  si  son  de  vestir,  ellas 

1  et  ayudar  et  guiar.  Esc.  i.             .  6     ca  asi  como  es  él  dicho  en  todas  las  es- 

2  et  ampararle  et  guardar.  Esc.  r.  crípturas  rey  sobre  todos.  Esc.  i. 

3  et  acrecentar  el  regno.  Esc.g. 5.6.  Tol.i.  7     de  mantener,  et  guardar  et  gobernar 

4  el  regimiento  et  cl  gobernamiento.  Esc.  i.  en  paz  et  en  justicia.  Esc.  i. 

5  era  guardador  et  guiador  de  las  huestes,  8     Ca  si  es  para  vestir,  ellas  son  vestidas 
ct  cabdillo  et  juez.  Esc.  i.  d«  suyo.  Esc.  i.  Tol. 
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se  son  vestidas  de  suyosé,  las  unas  de  péñolas  et  las  otras  de  cabellos, 
et  las  otras  de  cuero,  et  las  otras  de  escamas  et  de  conchas,  cada  una  de- 
Has  segunt  su  natura,  porque  non  han  mester  *  que  texan  para  seer  ves- 
tidas. Otrosi  para  defenderse  las  unas  traen  picos,  et  las  otras  dientes, 
ct  las  otras  unas,  et  las  otras  cuernos,  et  las  otras  aguijones  d  espinas,  por 
que  non  les  conviene  de  buscar  otras  armas  con  que  se  defiendan.  Otrosi 
lo  que  comen  et  beben  cada  una  lo  falla  segunt  que  le  es  mester,  de 
guisa  que  non  han  de  buscar  quien  gelo  adobe,  nin  cosa  con  que  les 
sepa  bien ,  nin  lo  han  á  comprar ,  nin  han  á  labrar  por  ello ;  mas  el  ho- 
me  de  todo  esto  non  ha  nada  para  sí  á  menos  de  ayuda  de  muchos  que 
lo  busquen  et  le  alleguen  aquellas  cosas  quel  convienen,  et  este  ayuda- 
miento  non  puede  seer  sin  justicia,  la  que  non  podrie  ser  fecha  sinon 
por  mayorales  á  quien  hobiesen  los  otros  á  obedescer,  Et  estos  seyendo 
muchos ,  non  podrie  seer  que  algunas  vegadas  non  se  desacordasen, 
porque  naturalmente  las  voluntades  de  los  homes  son  departidas ,  et  los 
unos  quieren  valer  mas  que  los  otros;  et  por  ende  fue  mester  por  dere- 
cha fuerza  que  hobiesen  uno  que  fuese  cabeza  dellos,  por  cuyo  seso  se 
acordasen  et  se  guiasen,  asi  como  todos  los  miembros  del  cuerpo  se 
guian  *  et  se  mandan  por  la  cabeza,  et  por  esta  razón  convino  que  fue- 
sen reyes,  et  los  tomasen  los  homes  por  señores.  Otra  razón  hi  ha  ^  es- 
cripta  según  dicho  de  los  profetas  et  de  los  santos  por  que  fueron  los 
reyes;  et  esta  es  que  la  justicia  que  nuestro  señor  Dios  habie  á  dar  en  el 
mundo  porque  los  homes  viviesen  en  paz  et  en  amor ,  que  hobiese  quien 
la  ficiese  por  él  en  las  cosas  temporales,  dando  a  cada  uno  su  derecho 
segunt  su  merescimiento.  Et  tiene  el  rey  lugar  de  Dios  para  facer  justicia 
et  derecho  en  el  reyno  en  que  es  señor ,  bien  asi  como  desuso  deximos 
que  lo  tiene  el  emperador  en  el  imperio ,  et  aun  demás  que  el  rey  lo  tie« 
ne  por  heredamiento,  et  el  emperador  -*  por  elección. 

V 

LEY    VIII. 

Qudl  es  el  poderío  del  rey  y  et  cómo  dehe  usar  del. 

Sabida  cosa  es  que  todos  aquellos  poderes  que  desuso  deximos  que 
los  emperadores  han  ct  deben  haber  en  las  gentes  de  su  imperio,  que 
esos  mismos  han  los  reyes  en  las  de  sus  regnos,  et  mayores;  ca  ellos 
non  tan  solamente  son  señores  de  sus  tierras  mientras  viven,  mas  aun  i 
sus  finamientos  las  pueden  dexar  á  sus  herederos,  porque  han  el  señorío 

1  que  texcan  para  ser  vestidas.  Esc.  i.  s*  3     espiritual  según  dicho.  Esc.   i.  3.  6» 
3.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.                                        Tol.  especial  scgund  dicho.  B.  R.  3. 

2  et  se  mantienen  por  la  cabeza.  Esc.  i.  4    por  csleencia.  Esc*  5. 
TOMO  II.  3 
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por  heredat,  lo  que  non  pueden  facer  los  emperadores  que  lo  ganaa 
por  elección,  asi  como  desuso  deximos.  Et  demás  el  rey  puede  dar  villa 
ó  castillo  de  su  regno  por  heredamiento  '  á  quien  se  quisiere,  lo  que 
non  puede  facer  el  emperador,  porque  es  tenudo  de  acrecentar  su  im- 
perio et  de  nunca  menguarlo,  como  quier  que  los  podrie  *  bien  dar  á 
otro  por  servicio  quel  hobiese  fecho,  ó  quel  prometiese  de  facer  por 
ellos.  Otrosí  decimos  quel  rey  se  puede  servir  et  ayudar  de  las  gentes 
del  regno  quandol  fuere  menester  en  muchas  maneras  que  lo  non  po- 
drie facer  el  emperador.  Ca  el  emperador  por  ninguna  cuita  quel  venga 
non  puede  apremiar  á  los  del  imperio  quel  den  mas  daquello  que  anti- 
guamente fue  acostumbrado  de  dar  á  los  otros  emperadores,  si  de  su 
grado  non  lo  quisieren  facer ;  mas  el  rey  puede  demandar  et  tomar  del 
regno  lo  que  usaron  los  otros  reyes  que  fueron  ante  que  él,  et  aun  mas  á 
las  sazones  que  lo  hobiese  tan  grant  mester  para  pro  comunal  de  la  tier- 
ra, que  lo  non  pueda  escusar;  bien  asi  como  los  otros  homes  que  se 
acorren  al  tiempo  de  la  cuita  de  lo  que  es  suyo  por  heredamiento.  Otrosí 
decimos  que  el  rey  debe  usar  de  su  poderio  en  aquellos  tiempos  et  en 
aquella  manera  que  desuso  deximos  que  lo  puede  et  debe  facer  el  em- 
perador. 

LEY     IX, 

En  qiiántas  maneras  se  gana  el  regno  derechamente. 

Verdaderamente  es  llamado  rey  aquel  que  con  derecho  gana  el  se- 
ñorío del  regno ,  et  puédese  ganar  por  derecho  en  estas  quatro  maneras: 
la  primera  es  quando  por  heredamiento  hereda  los  regnos  el  fijo  mayor, 
o  alguno  de  los  otros  que  son  mas  propíneos  parientes  á  los  reyes  al 
tiempo  de  su  finamiento ;  la  segunda  es  quando  lo  gana  por  avenencia 
de  todos  los  del  regno  que  lo  escogen  por  seííor,  non  habiendo  pariente 
que  deba  heredar  el  señorío  del  rey  finado  por  derecho ;  la  tercera  razoa 
es  por  casamiento,  et  esto  es  quando  alguno  casa  con  dueña  que  es  he- 
redera de  regno,  que  maguer  él  non  venga  de  linage  de  reyes,  puédese 
llamar  rey  después  que  fuere  casado  con  ella;  la  quarta  es  por  otorga- 
miento del  papa  ó  del  emperador  quando  alguno  dellos  face  reyes  en 
aquellas  tierras  en  que  han  derecho  de  lo  facer:  et  los  que  ganan  los  reg- 
nos en  alguna  de  las  maneras  que  desuso  deximos  son  dichos  verdade- 
ramente reyes,  et  deben  siempre  mas  guardar  la  pro  comunal  de  su  pue- 
blo que  la  suya  misma,  porque  el  bien  et  la  riqueza  dellos  es  como  su- 
yo, et  otrosí  deben  amar  et  honrar  á  los  mayores,  et  á  los  medíanos  ec 

I  á  quien  se  quisiere  seyendo  natural  ó  mo  2     dar  á  otri  á  feudo  por  servicio.  Esc.  3, 

xadorensurcynoíloqucnonpuedc.  B.  R.  4.      5.  d.  B.  R,  2. 
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a  los  menores,  á  cada  uno  segunt  su  estado,  et  placerles  con  los  sabios,  * 
et  alegrarse  con  los  entendudos,  et  meter  amor  et  acuerdo  entre  su  gen- 
te, et  ser  justicieros  dando  á  cada  uno  su  derecho,  et  deben  fiar  mas  en 
los  suyos  que  en  los  estraños,  porque  ellos  son  sus  señores  naturales,  et 
non  por  premia. 

LEY    X. 

Qué  qti'iere  decir  tirano ^  et  cómo  usa  de  su  poder  en  el  regno  después  que 

es  apoderado  déL 

Tirano  tanto  quiere  decir  como  señor  cruel  que  es  apoderado  en 
algún  regno  ó  tierra  por  fuerza,  ó  por  engaño  ó  por  traición:  et  estos 
tales  son  de  tal  natura,  que  después  que  son  bien  apoderados  en  la  tier- 
ra, aman  mas  de  facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que  la 
pro  comunal  de  todos,  porque  siempre  viven  á  mala  sospecha  de  la  per- 
der. Et  porque  ellos  pudiesen  complir  su  entendimiento  mas  desembar- 
gadamente  dixieron  los  sabios  antigos  que  usaron  ellos  de  su  poder  siem- 
pre contra  los  del  pueblo  en  tres  maneras  de  arteria:  la  primera  es  que 
punan  que  los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios  et  medrosos ,  porque 
quando  átales  fuesen  non  osarien  levantarse  contra  ellos,  nin  contrastar 
sus  voluntades;  la  segunda  que  hayan  desamor  entre  sí,  de  guisa  que 
non  se  fien  unos  dotros;  ca  mientra  en  tal  desacuerdo  vivieren  non  osa- 
rán facer  ninguna  fabla  contra  él  por  miedo  que  non  guardarien  entre 
sí  fe  nin  poridat;  la  tercera  razón  es  que  punan  de  los  facer  pobres,  et 
de  meterlos  en  tan  grandes  fechos  que  los  nunca  puedan  acabar,  porque 
siempre  hayan  que  veer  tanto  en  su  mal  que  nunca  les  venga  á  corazón 
de  cuidar  facer  tal  cosa  que  sea  contra  su  señorio:  et  sobre  todo  esto 
siempre  puñaron  los  tiranos  de  astragar  a  los  poderosos,  et  de  matar  á 
los  sabidores,  et  vedaron  siempre  en  sus  tierras  confradias  et  ayunta- 
mientos de  los  homes:  et  puñaron  todavía  de  saber  lo  que  se  decie  ú  se 
facie  en  la  tierra:  *  et  fian  mas  su  consejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  en 
los  estraños  ^  porquel  sirven  á  su  voluntat,  que  en  los  de  la  tierra  quel 
han  de  facer  servicio  por  premia.  Otrosí  decimos  que  maguer  alguno 
hobiese  ganado  señorio  de  regno  por  alguna  de  las  derechas  razones  que 
deximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  si  él  usase  mal  de  su  poderio  en  las 
maneras  que  dixicmos  en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las  gentes  tirano, 
ca  tornase  el  señorio  que  era  derecho  en  torticero,  asi  como  dixo  Aris- 
tótiles  en  el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  las  cibdades  et  de  los  regnos. 

I     et  allegarse  con  los  entendudos.  Esc.  i.         2  et  asi  han  mas  su  consejo.  B.  R.  i.  Esc.  2. 
2.  5.  Tol.  B.  R,  2.  3.  3  porque  le  sigan  á  su  voluntad.  Esc.  i. 
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LEY    XI. 

Qtidks  soti  los  otros  grandes  et  honrados  señores  qiie  non  son  emperadores 

nin  reyes* 

Príncipes,  et  duques,  et  condes,  et  marqueses,  et  iuges  et  vizcondes 
son  llamados  los  otros  señores  de  que  fablamos  desuso  '  que  han  honra 
de  señorío  por  heredamiento.  Et  príncipe  fue  llamado  antiguamente  el 
emperador  de  Roma,  porque  en  él  se  comenzó  el  señorio  del  imperio, 
et  es  nombre  general  *  que  pueden  dar  á  los  reyes;  pero  en  algunas  tier- 
ras es  nombre  de  señorio  señalado ,  asi  como  en  Alemana,  et  en  la  Mo- 
rca, et  en  Antiochía  et  en  Pulla  ^5  et  á  otros  señores  non  costumbraron 
llamar  por  este  nombre  sinon  á  estos  sobredichos.  "^  Et  duque  tanto 
quiere  decir  como  cabdiello  et  guiador  de  hueste,  que  tomó  este  oficio 
antiguamente  de  mano  del  emperador ;  ^  et  porque  este  oficio  era  mu- 
cho honrado,  heredaron  los  emperadores  ^  i  los  que  lo  tenien  de  gran- 
des tierras  que  son  agora  llamados  ducados,  '^  et  son  por  ellos  vasallos 
del  imperio.  ^  Et  conde  tanto  quiere  decir  como  compañero  que  acom- 
paña cotianamente  al  emperador  ó  al  rey  faciendol  servicio  señalado,  et 
algunos  condes  habie  á  que  llamaban  ^  palatinos ,  que  muestra  tanto  como 
condes  de  palacio ,  porque  en  aquel  lugar  los  acompañaban  et  les  facien 
servicio  cutianamente,  et  á  los  heredamientos  que  fueron  dados  á  estos 
oficiales  dixieron  condados.  Et  marques  tanto  quiere  decir  como  señor  de 
alguna  grant  tierra  que  está  en  comarca  de  regnos.  Et  iuge  tanto  quier 
decir  como  iudgador,  et  non  costumbraron  llamar  este  nombre  á  nin- 
gún señor ,  fueras  ende  á  los  quatro  señores  que  juzgan  et  señorean  en 
Sardeña.  Et  vizconde  tanto  quiere  decir  como  oficial  que  tien  lugar  de 
conde. 

LEY    XII.  ^ 

Qué  poderío  han  los  señores  sobredichos  que  han  el  señorio  de  las  tierras 

por  heredamiento. 

Por  heredamiento  han  señorio  los  príncipes,  et  los  duques  et  los 
otros  grandes  señores  de  que  fablamos  en  la  ley  ante  desta;  et  convino 
que  fuese  por  esta  razón,  porque  el  emperador  et  el  rey,  maguer  sean 

1  que  han  tierra  de  señorío.  Esc.  3.  -  6     et  los  reyes.  B.  R.  4. 

2  que  pueden  llamar  á  los  reyes.  Esc.  i.  7     et  son  por  ello  vasallos.  Esc.  i.  et  son 
3*  5-  <5-ToI.                                                            por  ellas.  B.  R.  3. 

3  cten  Orenga;  et  áotros.  B.  R.  4.  8     ó   del   regno  do   son.    Et   conde.   B. 

4  Et  duc.  B.  R.  I.  2.  3.  4.  R.  4. 

5  óddrey.etporque.  B.  R.  4.  p     palacinos.  Esc.  5.  d. 
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grandes  señores,  non  pueden  facer  cada  uno  dellos  mas  que  un  home, 
por  que  fue  mester  que  hobiese  en  su  corte  homes  honrados  de  que  se 
sirviesen ,  et  de  que  se  envergoñasen  las  gentes  et  toviesen  sus  lugares  en 
aquellas  cosas  que  ellos  hobiesen  de  veer  por  mandado  dellos.  Et  ha  po- 
derío cada  uno  dellos  en  su  tierra  de  facer  justicia  en  todas  las  cosas  que 
han  ramo  de  señorío,  segunt  dicen  los  previllejos  que  ellos  han  de  los 
emperadores  et  de  los  reyes  que  les  dieron  primeramente  el  señorío  de 
la  tierra,  6  segunt  la  antigua  costumbre  que  usaron  de  luengo  tiempo, 
fueras  ende  que  non  pueden  legitimar,  nin  facer  ley  nin  fuero  nuevo  sin 
otorgamiento  del  pueblo ;  et  deben  usar  en  las  otras  cosas  de  su  poderlo 
derechamente  en  las  tierras  de  que  son  señores,  en  aquella  manera  que 
en  las  leyes  desuso  deximos  que  lo  han  de  facer  los  emperadores  et  los 
reyes. 

LEY    XIII. 

Qudles  son  llamados  '  catanes  y  et  valvasores  y  et  potestades  et  vicarios^ 

et  qué  poder  han. 

Catanes  et  valvasores  son  algunos  fijosdalgo  en  Italia,  á  que  di- 
cen en  España  infanzones:  et  como  quier  que  estos  vengan  antigua- 
mente de  buen  linage,  et  hayan  grandes  heredamientos,  pero  non  son 
en  cuenta  destos  grandes  señores  que  desuso  deximos.  Et  por  ende  non 
pueden  nin  deben  usar  de  poder  de  señorío  en  las  tierras  que  han ,  fue- 
ras ende  en  tanto  quanto  les  fuere  otorgado  por  los  previllejos  de  los 
emperadores  d  de  los  reyes.  *  Et  potestades  llaman  en  Italia  á  los  que 
escogen  por  regidores  de  las  villas  et  de  los  grandes  castiellos,  et  estos 
han  poder  de  juzgar  segunt  ley  ó  fuero  en  aquellos  lugares  sobre  que 
son  escogidos,  et  en  aquellas  cosas  et  por  tanto  tiempo  como  les  fuere 
otorgado  por  los  homes  daquel  lugar,  et  non  en  mas.  Et  vicarios  lla- 
man aquellos  oficiales  que  fincan  por  adelantados  en  lugar  de  los  em- 
peradores, et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  señores  en  las  pro- 
vincias ,  et  en  los  condados  et  en  las  grandes  villas ,  quando  ellos  non 
pueden  hi  ser  personalmente.  Et  estos  oficiales  deben  usar  de  aquel  po- 
derío que  han  los  señores  que  los  dexan  en  sus  lugares,  fueras  ende  en 
aquellos  que  les  ellos  defendiesen  señaladamente  que  non  usasen.  ^ 

1  cotanes,  et  vasusores  et  potestades.  Esc.  i.       tiimbre  del  regno  deben  haber  mandamiento 

2  Et  podestadcs.  B.  R.  2.  3.  sefialado,  et  en  las  que  el  rey  non  puede  X 
5  et  en  las  otras  cosas  en  que  segunt  la  eos-      otrie  encomendar.  B.  R.  4. 
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TITULO    II. 

QUÁL  DEBE  EL  REY  SER  EN  CONOSCER,  ET  AMAR  ET  TEMER  A  DIOS. 

V^onoscimíento  verdadero  de  Dios  es  la  primera  cosa  que  por  derecho 
debe  haber  toda  criatura'  que  ha  entendimiento,  et  como  quier  que  esto 
pertenesce  mucho  á  los  homes,  porque  han  entendimiento  et  razón;  en- 
tre todos  ellos  mayormente  lo  deben  haber  los  emperadores ,  et  los  re- 
yes et  los  otros  grandes  seiíores  que  han  á  mantener  las  tierras,  et  go- 
bernar las  gentes  con  entendimiento  de  razón  et  con  derecho  de  justicia. 
Et  porque  estas  cosas  non  podrien  ellos  haber  sin  Dios,  conviene  quel 
conoscan,  et  coñosciendol  que  lo  amen,  et  amandol  quel  teman,  et  que! 
sepan  servir  et  loar.  Et  por  ende  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fabla- 
mos  de  los  emperadores ,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  señores, 
por  qué  son  asi  llamados,  et  por  qué  convino  que  fuesen,  queremos 
aqui  decir  como  debe  el  rey  conoscer  á  Dios:  '  et  por  qué:  et  qué  pro 
yace  en  esto  quando  bien  lo  ficiere:  ct  otrosi  el  daño  quando  non  lo  íi- 
cíese  asi. 

LEY     I. 

Cómo  debe  el  rey  conoscer  á  Dios  y  et  por  quales  razones. 

Seso  de  home  non  puede  conoscer  complidamente  segunt  natura 
qué  cosa  es  Dios ;  pero  el  mayor  conocimiento  que  del  puede  haber  es 
veyendo  las  sus  maravillosas  obras  et  fechos  que  fizo  et  face  todavía,  ^ 
ca  por  él  puede  veer  que  él  es  comienzo ,  et  medio  et  fin  de  todas  las 
cosas,  et  en  él  se  encierran,  et  él  mantiene  á  cada  una  en  aquel  estado 
en  que  las  ordeno,  et  todas  han  mester  dél_,  et  él  non  dellas,  et  él  puede 
mudar  todas  las  cosas  cada  que  quisiere  segunt  su  voluntad,  et  esto  non 
puede  avenir  en  él  que  se  mude,  nin  que  se  camie  en  ninguna  manera. 
Et  aun  debe  el  rey  conoscer  á  Dios  por  creencia,  segunt  manda  la  fe  ca* 
tóiica  de  santa  cglesia,  asi  como  se  muestra  en  la  primera  Partida  deste 
libro;  ca  si  destas  maneras  nol  conosciere,  non  sabrá  conoscer  á  sí  mis- 
mo, nin  el  nombre  que  ha,  nin  el  lugar  que  tiene  para  facer  justicia  et 
derecho. 

r     que  ha  entendimiento  en  sí.  Esc.  3.  5,6.  una  de  las  leyes  deste  título  diremos  el  pro 

Tol.B.  R.  3.  ^  que  yace.  Esc.  3.5.6.  Tol.B.R.  3.4. 

2     et  por  qué  razones:  otrosi  comol  debe  3     ca  por  aquí  puede  entender  que  él  es 

amar,  et  temer,  et  servir  et  loar:  et  en  cada  comienzo.  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
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LEY    II. 

Cómo  el  rey  dele  amar  á  Dios  por  la  grant  hondat  qiie  es  en  //. 

Bueno  non  podrie  seer  el  rey  scgunt  convien  si  non  amase  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  et  señaladamente  por  la  grant  bondat 
que  es  en  él;  '  ca  él  ha  en  sí  complida  franqueza,  et  mesura  et  piedat, • 
et  tan  grande  es  la  su  grandeza,  que  él  da  á  todas  las  cosas  aquello  que 
les  es  mester  á  cada  una  segunt  le  conviene.  Et  por  esto  dixo  nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo  que  tan  grant  es  la  franqueza  de  Dios,  que  él  face  nacer 
el  sol  sobre  los  buenos  et  los  malos,  et  llueve  sobre  los  justos  et  los  pe- 
cadores. Et  mesurado  es  otrosi,  ca  todos  los  sus  fechos  face  ordenada- 
mente et  con  razón,  asi  que  ^  non  ha  en  ellos  soberbia  ninguna:  et  desto 
dixo  el  rey  Salomón  que  la  bondat  de  Dios  puso  todas  las  cosas  so  cierto 
peso  et  mesura.  Et  piadoso  es  tanto,  que  por  la  su  piadat  fizo  el  mundo 
con  todas  las  cosas  que  en  él  son ,  et  las  mantien  segunt  conviene  á  cada 
una  porque  non  perescan  nin  se  pierdan:  et  demás  desto  non  quiere  ca- 
loñar á  ios  homes  los  yerros  que  facen ,  asi  como  él  podrie  et  ellos  me- 
rescen,  ante  los  perdona,  sol  que  se  tornen  á  él  repentiéndose  de  cora- 
zón; "^  que  non  podrien  ser  los  pecados  dellos  tantos,  que  siempre  ma- 
yor non  sea  la  su  mercet  et  la  su  piadat,  como  él  dixo  á  Moysen  quan- 
do  lo  envió  al  rey  Faraón,  et  mandol  decir  que  dexase  el  pueblo  de 
Israel  ir  al  desierto  á  facerle  sacrificio :  et  dixol  Moysen  ^  que  sil  pregun- 
tasen quál  Dios  era  el  que  mandaba  esto  que  cómo  responderle;  et  él 
mandol  que  dixese  que  era  aquel  Dios  que  demandaba  los  yerros  que 
facian  los  homes  contra  él  fasta  tercera  generación,  et  los  perdonaba  sin 
fin.  Et  amarle  deben  sin  todo  esto  los  reyes  por  los  grandes  ^  fechos  que 
del  reciben,  asi  como  en  la  muy  grant  honra  que  les  face,  queriendo 
que  sean  llamados  reyes,  que  es  el  su  nombre.  Et  otrosi  por  el  lugar 
que  les  da  para  facer  justicia,  que  es  señaladamente  del  su  poder,  et  otrosi 
por  el  pueblo  ^  que  les  da  á  mantener,  que  es  obra  conoscida  de  su  pie- 
dat.  Oiide  el  rey  que  conosce  á  Dios  verdaderamente,  et  le  ama  por  la 
grant  bondat  que  en  él  es,  et  le  teme  segunt  su  grant  poder,  es  compli- 
damente  cristiano;  ca  por  la  conoscencia  *  habrá  i  creerle  et  fiarse  en  él: 

1  como  padre  ct  señor;  ca  él.  Esc.  2.  5     que  sí  le  preguntase  el  rey  Faraón  quál 

2  ct  tan  grand  es  la  su  gracia  que  él  da.  Dios  era  el  que  mandaba  esto,  que  cómo  le 
Tol.  B.  R.  3.  respondirie.  Esc.  i. 

3  non  hay  en  él  soberbia.  Esc.  i.  non  ha  6     bienes  que  de  él  reciben.  Esc.  i.  2.  5. 6, 
en  ellos  sobcjania  nin  mengua,  et  desto  dixo.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

Esc.  5.6.B.R.  3.  sobcjania  ninguna.  B.R.  2.4.  7     quelo  haámantener,  que  esobra.  Esc.i. 

4  abi  que  non  podrien  &ccr.  Esc.  5.  6,  8     habráá  cresccr  la  fe^  ct  fiarte  ha  en  él. 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4.                                                Esc.  !• 
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et  en  amandol,  trabajarse  ha  siempre  de  facerle  placer:  et  temiendol, 
guardarse  ha  de  facerle  pesar  nín  cosas  por  quel  haya  de  perder.  Et  al 
que  esto  ficiere,  facerle  ha  por  ende  nuestro  señor  Dios  en  este  mundo 
quel  conoscan  los  suyos  en  verdat,  el  amarán  en  bondat,  el  temerán 
con  derecho ,  et  desi  darles  ha  el  paraiso  en  otro  siglo ,  que  es  complido 
bien  et  acabada  honra  sobre  todas  las  otras  que  seer  puedan.  Et  al  que 
por  sus  malos  pecados  asi  non  lo  íiciese,  darle  ha  Dios  el  contrario  desto, 
et  serie  su  pena  mayor  que  dotro  hoa:ie,  segunt  le  demostrara  grant 
amor  en  darle  honra  et  poder, 

LEY    III. 

Cómo  el  rey  debe  temer  d  'Dios  por  el  su  grant  poder. 

Natural  razón  es  que  el  home '  non  pueda  haber  ninguna  cosa  com- 
plidamente  si  la  non  teme,  et  este  temor  es  en  dos  maneras:  la  una  que 
non  faga  por  que  la  pierda,  et  la  otra  porque  nol  venga  mal  della^  et  si 
este  temor  han  los  homes  de  las  cosas  temporales,  mucho  mas  lo  deben 
haber  de  Dios,  et  mayormente  los  reyes  que  son  su  cosa  quita:  ca  estos 
lo  deben  temer  de  non  facer  cosa  por  que  pierdan  el  su  amor  et  su  mer- 
ced, et  otrosi  porque  non  se  haya  de  ensañar  contra  ellos,  de  manera 
que  haya  á  tomar  venganza;  et  el  que  desta  manera  le  temiere,  conos- 
cerlo  ha  et  amarlo  ha  verdaderamente :  ca  non  ahonda  al  rey  de  conos- 
cer  et  de  amar  á  Dios  tan  solamente,  mas  ha  menester  que  después  quel 
conosciere  el  amare  quel  tema,  lo  uno  porque  es  poderoso,  et  lo  al  por- 
que es  justiciero,  et  demás  que  es  tenudo  de  dar  cuenta  á  el  en  este  mun* 
do  et  en  el  otro,  porque  tiene  su  lugar  en  tierra.  Et  aun  sin  todo  esto  es 
muy  grant  derecho  que  como  el  quiere  que  lo  teman  los  suyos ,  que  asi 
tema  él  á  Dios.  Et  que  los  reyes  asi  lo  debien  facer  mostrólo  el  rey  Da- 
vid en  el  salmo  o  dixo,  que  comienzo  de  todo  saber  es  temer  á  Dios: 
et  tanto  tovo  que  era  bien,  que  aun  dixo  en  otro  lugar,  temed  á  Dios 
los  santos ,  ca  non  fallesce  ninguna  cosa  á  los  quel  temen.  Et  esta  pala- 
bra cae  mucho  á  los  reyes  por  el  santo  lugar  que  tienen  para  facer  justi- 
cia et  piedat,  ^  et  que  se  tenga  la  verdat  entre  los  homes,  ca  todas  estas 
cosas  son  muy  santas,  et  que  ama  mucho  Dios.  Et  quando  los  reyes  asil 
temieren  ^  non  les  faldrá  ninguna  co^  para  cumplir  todo  el  bien  que 
quisieren  facer.  Et  demás  nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo  fablando  en  el 
poder  de  Dios,  que  non  debe  home  temer  tan  solamente  aquellos  que 

1  non  puede  amar  ninguna  cosa.  Esc.  i,  9     non  les  fallesccrá  ninguna  cosa.  Esc.  r. 
S.5.T0I.B.R.2.3.4.                                         B.R.4. 

2  ct  que  sostenga  la  verdad.  Esc.  2. 
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matan  los  cuerpos  de  los  homes,  mas  á  aquel  que  ha  poder  de  matar  el 
cuerpo  et  el  alma  en  el  fuego  del  infierno.  Et  aun  hi  ha  otra  razón  por 
quel  deben  temer  mucho ,  ca  pues  que  todas  las  voluntades  de  los  ho- 
mes  están  en  poder  de  Dios,  mayormente  lo  son  las  de  los  reyes  por 
los  grandes  fechos  que  han  de  facer.  Et  desto  dixo  el  rey  Salomón  que 
los  corazones  de  los  reyes  son  en  mano  de  Dios,  et  él  los  torna  á  qual 
parte  quiere;  onde  por  esto  se  muestra  que  nuestro  Señor  ha  grant 
poder  en  ellos,  pues  que  en  este  mundo  les  muda  las  voluntades,  et 
en  el  otro  les  da  pena  segunt  él  tiene  por  bien.  Et  por  ende  convien  en 
todas  guisas  que  los  reyes  teman  á  Dios,  ca  si  nol  temiesen  nol  conos- 
cerien,  nin  le  habrien  amor  verdadero,  et  nol  amando  nol  temerien,  nin 
sabrien  guardarse  de  facerle  pesar:  et  desta  guisa  errarien  en  todas  las 
maneras  que  desuso  deximos  en  quel  son  tenudos,  et  la  pena  que  les  él 
darie  serie  mayor  que  de  otros  homes,  et  caloñárgelo  hie  en  este  mun- 
do et  en  el  otro,  como  á  siervos  que  non  conoscen  el  bien  '  que  han  en 
el  señor,  nil  saben  amar  por  la  merced  que  les  face,  nil  temen  por  la 
grant  justicia  et  poder  que  en  él  ha. 

LEY     IV, 

Cómo  el  rey  debe  servir  et  loar  d  Dios, 

Servir  et  loar  deben  todos  los  homes  á  Dios,  et  mayormente  los  re- 
yes, asi  como  fechura  á  su  facedor,  et  servirle  deben  los  reyes  en  dos  ma- 
neras: la  primera  en  mantener  la  fe  et  sus  mandamientos,  apremiando  á 
los  enemigos  della,  et  honrando  et  guardando  las  eglesias,  et  los  sus  de- 
rechos et  los  sus  servidores  dellas;  la  segunda  guardando  et  mantenien- 
do los  pueblos  et  las  gentes  de  que  Dios  les  fizo  señores ,  para  dar  á  ca- 
da uno  justicia  et  derecho  en  su  lugar;  et  loar  deben  el  su  santo  nombre 
por  el  grant  bien  et  la  grant  honra  que  del  recibieron:  ca  segunt  dixie- 
ron  los  sabios  et  los  santos,  los  que  mayores  gracias  et  mayores  dones 
reciben  de  nuestro  Señor ,  mas  le  son  tenudos  de  servir  et  loar  que  los 
otros.  Et  débenle  facer  esta  loor  en  las  voluntades  et  en  las  palabras  en 
todo  tiempo,  quier  les  vengan  cosas  enderezadamente  como  ellos  quie- 
ren o  dotra  manera;  et  faciendo  asi  muéstranse  por  conoscientes  del  bien 
et  de  la  gracia  que  de  Dios  reciben ,  et  toman  dellos  las  otras  gentes  buen 
enxemplo :  et  demás  endcrcsza  Dios  las  voluntades  de  los  de  su  señorio 
para  servirles  Icalmcnte,  et  para  loar  á  ellos  et  placerles  con  el  bien  * 
que  facen:  et  sobre  todo  dales  Dios  buen  gualardon  por  ende  en  el  otro 

I      que  han  del  señor.   Esc.   i.  Tol.  B.  2     que  les  Dios  face.  B.  R.  2.  que  les  fa- 

R.  3.  4.  ce.  Esc.  I. 
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siglo,  et  quando  asi  non  lo  ficiesen,  avenirles  hie  el  contrario  desto, 
también  en  este  siglo  como  en  el  otro. 

TITULO  III. 

QUAL  DEBE  EL    REY    SEER    EN    SI    MESMO ,    ET    PRIMERAMENTE    EN  SUS 

PENSAMIENTOS. 

Jrlome  segunt  natura  ha  en  sí  tres  cosas;  la  una  es  pensamiento  *  en  que 
asma  los  fechos  que  ha  de  facer,  la  otra  palabra  con  que  los  muestra,  la 
tercera  obra  con  que  aduce  a  acabamiento  lo  que  piensa.  Et  por  ende 
pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  quál  debe  el  rey  seer  *  quan- 
to  á  Dios,  queremos  aqui  decir  de  quál  ha  de  ser  en  sí  mismo,  ^  de  los 
pensamientos  que  son  dentro  en  él;  et  mostraremos  qué  cosa  es  pensa- 
miento: et  por  qué  ha  ansi  nombre:  et  onde  nace:  et  como  ha  de  seer 
fecho  et  sobre  qué  cosas  para  nascer  ende  bien:  et  en  cada  una  de  las 
leyes  deste  título  demostraremos  el  daño  que  viene  del  quando  non  es 
fecho  como  debe. 

LEY     I. 

Qué  cosa  €s  pensamiento  y  et  por  qué  ha  ansi  nombre^ 

Pensamiento  es  cuidado  con  que  asman  los  homes  las  cosas  pasadas, 
et  las  de  luego  et  las  que  han  de  seer,  et  dícenle  asi  '^  porque  con  él  pesa 
home  todas  las  cosas  de  quel  viene  cuidado  á  su  corazón. 

LEY     II. 

Onde  ñas  ce  el  pensamiento  y  et  cómo  debe  ser  fecho. 

Nasce  el  pensamiento  del  corazón  del  home,  et  debe  ser  fecho  non 
con  ensañamiento,  nin  con  grant  tristeza,  nin  con  mucha  cobdicia  nin 
rebatosamente,  mas  con  razón  et  sobre  cosas  de  que  venga  pro,  d  de 
que  se  pueda  guardar  de  daño:  et  porque  esto  se  pueda  mejor  facer,  di- 
xieron  los  sabios  que  ha  mester  que  el  rey  guarde  su  corazón  en  tres 
maneras;  la  primera  que  non  lo  vuelva  ^  con  cobdicia  nin  con  grandes 
cuidados  para  haber  honras  sobejanas  et  sin  pro:  la  segunda  que  non  cob- 
dicie  grandes  riquezas  ademas:  la  tercera  que  non  ame  seer  muy  vicioso. 

1  con  que  asma.  Esc.   i.  5,  6.  Tol.  B.       en  los  pensamientos.  Esc.  3.  5.  Tol.B.R.  4. 
^*  3*  4*  4     porque  con  él  piensa  home.   Esc.   t. 

2  contra  Dios.  Esc.  i.  2.  3.  5.  6.  Tol.       5.  6. 

B.R.  2.3.4.  g     en   cobdicia  et  en   grandes  cuidados. 

3  ct  en  los  pensamientos.  Esc.1,6.  B.  R.3.      Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3. 
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Et  de  cada  una  destas  tres  maneras  se  demuestra  adelante  en  las  leyes 
deste  título  asazí  complidamente ,  asi  como  los  sabios  antigos  lo  depar- 
tieron. 

LEY    III. 

Cómo  el  rey  non  dehe  cohdiciar  en  su  corazón  grandes  honras  ademas, 

Sobejanas  honras  et  sin  pro  non  debe  el  rey  cobdiciar  en  su  cora- 
zón, ante  se  debe  guardar  mucho  dellas,  porque  lo  que  es  ademas  non 
puede  durar,  et  perdiéndose  ó  menguándose  torna  en  deshonra;  et  la 
honra  que  desta  guisa  es  siempre  viene  daño  della  al  que  la  sigue,  nas- 
ciendol  ende  trabajos,  et  costas  grandes  et  sin  razón, '  menoscabando  lo 
que  tiene  por  lo  al  que  cobdicia  haber.  Et  sobre  esto  dixieron  los  sabios 
que  non  era  menor  virtud  guardar  home  lo  que  tiene  que  ganar  lo  que 
non  ha :  et  esto  es  porque  la  guarda  viene  por  seso ,  et  la  ganancia  por 
aventura.  Et  por  ende  el  rey  que  guarda  su  honra,  de  guisa  que  toda- 
vía crece  en  ella  et  non  la  mengua,  et  sabe  guardar  lo  que  tiene  de  ma- 
nera que  lo  non  pierde  por  lo  al  que  cobdicia  ganar,  aqueste  es  tenido 
por  de  buen  seso  et  que  ama  lo  suyo ,  et  es  sabidor  =*  de  lo  levar  á  bien; 
et  al  que  esto  face  guárdale  Dios  en  este  mundo  que  non  reciba  deshonra 
de  los  homes,  et  en  el  otro  que  xion  sea  deshonrado  con  los  malos  en  el 
infierno. 

LEY    IV. 

Cómo  el  rey  non  dehe  cobdiciar  en  su  corazón  grandes  riquezas  ademas^ 

Riquezas  grandes  ademas  non  debe  el  rey  cobdiciar  para  tenerlas 
guardadas  et  non  obrar  bien  con  ellas:  ca  naturalmente  el  que  para  esto 
las  cobdicia  non  puede  seer  que  non  faga  grandes  yerros  para  haberlas, 
lo  que  non  convien  al  rey  en  ninguna  manera.  ^  Et  siquier  los  santos  et 
los  sabios  se  acordaron  en  esto,  que  la  cobdicia  es  muy  mala  cosa,  asi 
que  dixieron  por  ella  que  es  madre  et  raiz  de  todos  los  males :  et  aun 
dixieron  mas,  que  el  home  que  cobdicia  allegar  grandes  tesoros  para 
non  obrar  bien  con  ellos,  magjer  los  haya,  que  non  es  ende  señor,  mas 
siervo,  pues  que  la  cobdicia  le  face  que  non  pueda  usar  de  ellos,  de  ma- 
nera quel  estén  bien,  et  á  tal  como  este  llaman  avariento,  que  es  grant 
pecado  mortal  quanto  á  Dios,  et  grant  malestanza  al  mundo;  et  si  todo 
home  que  esto  face  yerra,  quanto  mas  el  rey,  á  quien  Dios  dará  pena 
porque  obró  mal  et  escasamente  de  los  bienes.tjue.  ¿1  le  dio. 

I     et  menoscabo  de  lo  que  tiene  por  lo  al  a     de  lo  levar  adelantre.  B.  R.  2. 
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LEY    V. 

Que  el  rey  non  debe  cobdiciar  ser  muy  vicioso. 

Non  conviene  al  rey  cobdiciar  ser  muy  vicioso,  ca  el  vicio  ha  en  sí 
tal  natura,  que  quanto  el  home  mas  lo  usa,  tanto  mas  lo  ama:  et  desto 
vienen  muy  grandes  males,  ca  mengua  el  seso  et  la  fortaleza  del  cora- 
zón, et  por  fuerza  ha  á  dexar  los  fechos  quel  conviene  de  facer  por  sa- 
bor de  los  otros '  que  lo  llaman  al  vicio ,  et  demás  quando  el  home  mu- 
cho se  da  i  él  usandol,  non  se  puede  después  departir  de  él,  et  tómalo 
por  costumbre,  de  manera  que  se  torna  como  en  natura.  Et  todas  estas 
cosas  que  desuso  son  dichas  que  fablan  en  guarda  del  corazón,  acuerdan 
con  la  palabra  que  el  rey  Salomón  dixo,  que  en  todas  guisas  debe  home 
puñar  en  guardarle  como  cosa  onde  salle  vida  et  muerte;  et  nuestro  se- 
ñor lesu  Cristo  dixo  una  palabra  que  acuerda  con  esto,  quando  los  ju- 
díos le  preguntaron  reprehendiendol  porque  los  sus  discípulos  pasaban 
los  mandamientos  de  la  ley,  que  non  lavaban  sus  manos  quando  co- 
mien,  et  él  respondióles  que  muy  mas  los  pasaban  ellos  que  comien  * 
con  manos  lavadas,  et  tenian  los  corazones  llenos  de  maldades:  et  mos- 
tróles por  derecha  razón  que  non  ensuciaba  al  home  comer  con  las  ma- 
nos por  lavar,  mas  los  malos  pensamientos  que  salen  del  corazón,  onde 
vienen  ^  los  males  otros,  asi  como  homecidios,  et  furtos,  et  adulterios  et 
otros  muchos  males.  Et  por  ende  el  rey  que  ha  de  lazrar  por  facer  á  sí 
mismo  bueno,  ha  menester  que  non  tome  vicio  ademas;  ca  segunt  di- 
xieron  los  sabios,  non  puede  home  ganar  bondat  sin  grant  afán,  porque 
el  vicio  es  cosa  que  aman  los  homes  naturalmente,  et  la  bondat  es  sa- 
berse guardar  que  por  el  vicio  non  fagan  cosa  que  les  esté  mal.  Otrosí  el 
rey  que  ha  de  haber  cuidados  et  trabajos  para  mantener  su  pueblo  en 
justicia  et  en  derecho,  non  ha  i  tomar  tanto  del  vicio,  quel  destorbe  en 
ello ;  ca  dexando  él  por  sabor  de  su  cuerpo  bondat ,  sin  la  avoleza  et  la 
malestanza  que  farie  quanto  á  lo  deste  mundo,  darle  hie  Dios  por  pena 
en  el  otro  todos  los  desabores  que  seer  podrien  *  porque  se  echara  á  se- 
guir mas  su  voluntad,  que  non  al  servicio  que  era  tenudo  de  facerle. 

1  en  que  faUa  el  vicio.  Esc.  5.  6,  ToJ.      Tol.  B.  R.  3.  4. 

B.  R.  2.  3.  4.  ^     porque  se  echara  mas  i  servir  su  cuer- 

2  á  manos  lavadas.  íisc.  6.  po ,  que  non  al  servicio.  B.  R.  2. 

3  las  malas  obras,  asi  como.  Esc.  3.  5.  5. 
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QUAL    DEBE    SEER    EL    RET    EN    SUS    PALABRAS, 

JL  alabra  es  donayre  que  los  homes  han  tan  solamente,  et  non  otra  an¡- 
malia  ninguna.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  qual  de- 
be el  rey  seer  en  sus  pensamientos,  queremos  aqui  decir  quál  ha  de  seer 
en  las  palabras  que  nacen  dellos,  et  mostraremos  qué  cosa  es  palabra:  et 
á  qué  tiene  pro :  et  quántas  maneras  son  della :  et  cómo  se  debe  decir :  et 
qué  daño  viene  '  de  la  palabra  quando  non  se  dice  como  debe. 

LEY     I. 

Qtíé  cosa  es  palabra ,  et  d  qué  tiene  pro. 

Según  dixieron  los  sabios  palabra  es  cosa  que  quando  es  dicha  ver- 
daderamente muestra  con  ella  aquel  que  la  dice  lo  que  tiene  en  el  cora- 
zón, et  tiene  muy  grant  pro  quando  se  dice  como  debe,  ca  por  ella  se 
entienden  los  homes  los  unos  á  los  otros,  de  manera  que  facen  sus  fe- 
chos en  uno  mas  desembargadamente:  et  por  ende  todo  home,  et  ma- 
yormente rey,  se  debe  mucho  guardar  en  su  palabra,  de  manera  que  sea 
catada  et  pensada  ante  que  la  diga,  ca  después  que  salle  de  la  boca  non 
puede  home  facer  que  non  sea  dicha. 

LEY    II. 

Qudntas  maneras  son  de  palabras ,  et  d  qtié  tienen  pro  ^  et  cómo 

se  deben  decir, 

Quatro  maneras  dixieron  los  sabios  que  son  de  palabras;  la  primera 
quando  dice  home  palabras  convenientes,  la  segunda  quando  las  dice  so- 
bejanas,  la  tercera  quando  las  fabla  menguadas,  la  quarta  quando  son 
desconvenientes.  Et  convenientes  son  quando  las  dice  apuestamente  et 
con  complimiento  de  razón,  et  sobejanas  son  quando  se  dicen  ademas, 
6  sobre  cosas  que  non  convengan  á  la  natura  del  fecho  sobre  que  se  de- 
ben decir.  Et  sobre  esta  razón  fabló  Aristóteles  al  rey  Alcxandre  como 
en  manera  de  castigo,  quandol  dixo  que  non  convenie  á  rey  de  ser  muy 
fablador,  nin  que  dexiese  a  muy  grandes  voces  lo  que  hobiese  de  decir, 
fueras  ende  en  lugar  do  conviniese,  porque  el  uso  de  las  muchas  palabras 
envilece  al  que  las  dice;  et  otrosi  las  grandes  voces  sácanlc  de  mesura, 
faciéndole  que  non  fable  apuesto.  Onde  por  esto  debe  el  rey  guardar  que 

I     de  h  parabla.  „Y  asi  siempre  el  B.  R.  a. 
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SUS  palabras  '  sean  eguales  et  en  buen  son:  et  las  palabras  que  se  dicen 
sobre  razones  feas  et  sin  pro ,  que  non  son  fermosas  nin  apuestas  al  que 
las  fabla,  nin  otrosí  el  que  las  oye  non  podrie  tomar  buen  castigo  nin 
buen  consejo,  son  ademas,  et  llámanlas  cazurras,  porque  son  viles  et 
desapuestas,  et  non  deben  seer  dichas  ^  á  homes  buenos,  quanto  mas  en 
decirlas  ellos  mesmos,  et  mayormente  el  rey.  Et  otrosi  ^  palabras  enatias 
et  necias  non  conviene  al  rey  que  las  diga,  ca  estas  tienen  muy  grant 
daño  á  los  que  las  oyen,  et  muy  mayor  á  los  que  las  dicen.  Et  sobre 
esto  dixo  Séneca  el  filosofo ,  ^  que  fue  de  Córdoba ,  que  toda  cosa  que  es 
fea  de  facer  non  está  á  home  bien  de  la  decir  paladinamente:  et  aun 
dixo  mas ,  que  las  malas  palabras  ^  afuellan  las  buenas  costumbres.  Por 
ende  decimos  que  toda  manera  de  fablar  que  fuese  de  alguna  destas  so- 
bredichas serie  sobejana:  et  el  rey  que  dellas  usase  caerie  en  poder  de  las 
lenguas  de  los  homes  para  decir  del  lo  que  quisieren,  que  es  muy  grant 
pena  quanto  á  lo  deste  mundo ,  et  en  el  otro  tomarie  Dios  del  vengan^ 
za,  como  daquel  que  pusiera  en  lugar  de  decir  bien,  et  él  dixiera  mal. 

LEY    III. 

Que  el  rey  debe  guardar  su  hoca  que  non  diga  palabras  menguadas 

nin  en  mal  son. 

Menguadas  non  deben  seer  las  palabras  del  rey,  et  serien  átales  en 
dos  maneras :  la  primera  quando  se  partiese  de  la  verdat ,  et  dixiese  men- 
tira á  sabiendas  en  daño  de  sí  mismo  d  dotri ,  ca  la  verdat  es  cosa  dere- 
cha et  egual,  et  segunt  dixo  Salomón,  non  quiere  desviamiento  nin  tor- 
turas ,  et  demás  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo  por  sí  mismo  que  él  era 
verdat:  onde  los  reyes  que  tienen  su  lugar  en  tierra,  et  á  quien  perte- 
nesce  de  la  guardar ,  mucho  deben  parar  mientes  que  non  sean  contra 
ella  deciendo  palabras  mintrosas.  La  segunda  manera  de  mengua  de  fa- 
blar serie  quando  dixiese  las  palabras  tan  breves  et  tan  apriesa ,  que  las 
non  pudiesen  entender  aquellos  que  las  oyesen:  ca  segunt  dixieron  los 
sabios,  como  quier  que  el  home  debe  fablar  en  pocas  palabras,  por  eso 
non  lo  debe  facer  en  manera  que  non  muestre  bien  et  abiertamiente  lo 
que  dixiere:  et  esto  debe  el  rey  guardar  mas  que  otro  home,  ca  si  lo 
non  ficiese ,  ternien  los  que  lo  oyesen  que  lo  facia  por  mengua  de  enten- 
dimiento ó  por  embargo  de  razón.  Et  demás  quando  él  mentiese  en  sus 

1  sean  apuestas  «t  iguales.  Esc.  5.  palabras  vanas.  B-  R.  4. 

2  ante  homes  buenos.  Esc.  i.  3.  5.  6.  4     que  fue  natural  de  Córdoba.  Esc.  i. 
Tol.  B.  R.  3.  4.  g     asuelan  las  buenas  costumbres.  Tol. 

3  palabras  vacias  ct  necias.  Tol.  B.  R.  3, 
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palabras  nol  creerien  los  homes  que  lo  oyesen  maguer  dixiese  verdat,  et 
tomarien  ende  carrera  para  mentir:  otrosí  quando  mostrase  su  razón, 
de  manera  que  non  le  entendiesen ,  nol  sabrien  responder  nin  consejar 
en  lo  que  les  dixiese :  et  de  cada  una  destas  cosas  le  nascerie  grant  daño 
et  grant  blasmo  en  este  mundo ,  et  en  el  otro  darle  hie  Dios  pena ,  como 
aquel  que  pusiera  en  tierra  en  su  lugar  para  facer  et  decir  verdat,  et  él 
usara  de  la  mentira  en  lugar  daquello. 

Cómo  el  rey  se  dehe  guardar  que  non  diga  palabras  desconvenientes. 

Desconvenientes  non  deben  seer  las  palabras  del  rey,  et  serien  tales 
en  dos  maneras :  la  primera  como  si  las  dixiese  en  grant  alabanza  de  sí, 
ca  esta  es  cosa  que  está  mal  á  todo  home,  porque  si  el  bueno  fuere,  sus 
obras  le  alabarán,  et  segunt  dixo  Séneca  el  filosofo,  quien  mucho  se  ala- 
ba envilesce  su  honra :  et  otrosi  dixo  el  rey  Salomón ,  la  boca  de  otri  te 
alabe  et  non  la  tuya ,  que  por  la  agena  es  home  alabado  et  non  por  la 
suya.  Otrosi  non  debe  alabar  á  otri  deciendo  del  mas  bien  de  lo  que  ha 
en  él,  porque  tal  alabanza  como  esta  es  lisonja,  que  quier  tanto  decir 
como  loor  engaííosa,  et  es  cosa  que  está  mal  á  todo  home  que  lo  face, 
et  mayormente  al  rey :  et  por  ende  dixo  Séneca ,  quien  alabar  quiere  á 
otro  '  que  lo  debe  facer  complidamente,  ca  el  alabanza  que  es  ademas 
salle  de  su  lugar ,  et  tornase  en  denuesto ,  que  es  una  de  las  tres  maneras 
de  denostar,  et  aun  la  mas  escarnida  de  todas,  et  la  otra  es  deciendo  mal 
de  sus  mayorales ,  asi  como  de  Dios  et  de  sus  santos ,  et  otrosi  de  los  se- 
ñores terrenales,  asi  como  de  los  reyes,  ^  cuyos  vasallos  naturales  son,  o 
de  los  de  quien  descienden  por  la  liiía  derecha,  asi  como  padre  ó  ma- 
dre, ó  dende  arriba.  Ca  el  denostar  á  Dios  es  contra  natura,  asi  como 
decir  mal  la  fechura  del  facedor ,  et  demás  es  cosa  que  non  puede  seer  de 
decir  mal  daquel  en  quien  non  lo  ha  j  et  denostar  los  santos  es  muy  gran 
locura ,  ca  á  ellos  han  los  homes  por  medianeros  entre  sí  et  Dios ,  et  por 
ende  los  que  los  denuestan  son  átales  como  los  que  escupen  contra  el 
cielo  et  les  caye  en  los  rostros:  ca  pues  que  el  denuesto  que  les  dicen 
non  cae  en  ellos,  por  fuerza  conviene  que  se  torne  en  los  que  lo  dicen. 
Et  decir  mal  de  los  reyes  et  de  los  otros  sefiores  es  atrevimiento  et  des- 
lealtat,  como  denostar  aquellos  en  cuyo  poder  son  et  de  quien  reciben 
bien  5  et  á  su  linage  decir  palabras  de  denosteo  es  grant  mal  estanza  et 

I     que    lo    debe   facer    tempradamiente.       ó  de  aquellos  cuyos  vasallos  et  naturales  son* 
Esc.  5.  6,  Tol.  B.  R.  3.  4.  Esc.  5.  6.  B.  R.  3.  4. 

a     cuyos  vasallos  et  naturales  son.  Esc.  I.  3. 
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necedat,  et  demás  que  se  torna  el  denosteo  todo  en  ellos  mismos.  Et  es- 
tos denuestos  que  deximos  conviene  menos  de  decir  al  rey  que  á  otro 
home ,  ca  pues  que  él  es  tenudo  de  escarmentar  á  los  que  tales  palabras 
dixiesen ,  mucho  mas  debe  guardar  á  sí  mismo  de  las  decir :  et  aun  se 
debe  guardar  en  la  tercera  manera  de  decir  mal  de  los  homes  denostán- 
dolos seyendo  antel  d  en  otro  lugar ,  non  meresciendo  por  que ;  ca  el 
rey  que  denuesta  á  los  que  antel  están  en  manera  que  los  homes  lo  oyan, 
mas  semeja  que  los  quiere  enfamar  que  castigar,  et  denostándolos  quan- 
do  non  están  antel,  d  asacándoles  algunt  mal  en  que  non  hobiesen  cul- 
pa, muestra  que  su  palabra  es  mas  á  daño  que  á  pro,  pues  que  non  están 
delante  aquellos  contra  quien  lo  dice.  Onde  de  todas  estas  palabras  que 
dicho  habemos  se  debe  el  rey  mucho  guardar ,  ca  sin  la  malestanza  que 
farie  en  decirlas^  podrie  ende  venir  muy  grant  daño  á  su  gente,  porque 
los  homes  que  las  oyesen  tomarlas  hien  por  ciertas ,  en  guisa  que  fincarien 
enfamados  aquellos  contra  quien  las  dixiese:  et  sobre  esto  castigo  Aristó- 
teles al  rey  Alexandre,  diciendol  que  guardase  mucho  las  palabras  que 
decie,  porque  de  la  boca  del  rey  salle  vida  et  muerte  á  su  pueblo,  et 
honra  et  deshonra,  et  mal  et  bien.  Et  para  esto  facer  bien  ha  mester  que 
ruegue  á  Dios  quel  ayude  en  ello ,  asi  como  dixo  el  rey  David  '  en  su 
corazón:  Pon  señor  guarda  á  la  mi  boca  "  et  cerradura  de  puerta  ^  á  los 
mis  labios;  et  por  eso  dixo  puerta  señaladamente,  porque  la  podiese  abrir 
para  decir  las  palabras  que  conviene,  ^  et  cerrarla  para  callar  las  que  non 
fuesen  para  decir.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  non  guardase  su  boca,  et 
usase  á  decir  las  palabras  desconvenientes  que  desuso  deximos ,  darle  hie 
Dios  por  ende  muy  grandes  penas  en  este  mundo ,  ca  facerle  hie  que  los 
homes  toviesen  ^  en  vil  sus  palabras,  et  se  atreviesen  á  decir  mal  del  co- 
mo en  manera  de  venganza,  et  en  el  otro  darle  hie  pena  ^  del  maldecir 
sin  razón,  que  es  muy  grant  pecado,  et  pesa  mucho  á  Dios. 

LEY    V. 

Qué  daño  viene  de  la  palabra  qiiando  es  dicha  como  non  debe. 

Daño  muy  grande  viene  al  rey  et  á  los  otros  homes  quando  dixie- 
ren  palabras  malas ,  ó  villanas  d  como  non  deben ,  porque  después  que 
fueren  dichas  non  las  pueden  tornar  que  dichas  non  sean.  Et  por  ende 
dixo  un  filosofo  que  el  home  debe  mas  callar  que  fablar,  et  guardarse  de 

1  en  su  oración,  pon  señor  guarda.  Esc.  3.  4     et  cerradura  para  callar.  Esc.  3. 
5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  5     por  viles  sus  palabras.  Esc.  i. 

2  et  cordura  de  puerta.  Tol.  6     de  maldiciente  sin  razón.  Esc.  5.  6. 

3  a  los  mis  labríos.  Esc.  r.  á  los  mis  la-  Tol.  B.  R.  2.  a.  4. 
bros.  Esc.  2-,  3.  5.  Tol. 
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soltar  su  lengua  ante  los  homes.,  et  mayormente  delante  sus  enemigos, 
porque  non  puedan  tomar  apercibimiento  de  sus  palabras  para  deservirle 
et  buscarle  mal,  ca  aquel  que  mucho  fabla  non  se  puede  guardar  que 
non  yerre :  et  demás  el  mucho  fabiar  face  envilecer  las  palabras  del  rey, 
et  fácele  descobrir  las  sus  poridades;  et  si  él  non  fuere  home  de  grant 
seso ,  por  las  sus  palabras  entenderán  los  homes  la  mengua  que  ha  del. 
Ca  bien  asi  como  el  cántaro  quebrado  se  conosce  por  el  sueno,  otrosí  el 
seso  del  home  es  conoscido  por  la  su  palabra. 

TITULO  V. 

QUAL    DEBE    EL    REY    SEER    EN    SUS    OBRAS. 

'  Vibrar  es  cosa  que  cumple  et  acaba  lo  que  home  piensa  et  razona, 
onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  quál  debe  el  rey  ser  en 
sus  palabras,  queremos  aquí  decir  quál  conviene  que  sea  en  sus  obras,  et 
mostraremos  qué  quiere  decir  obra:  et  por  qué  ha  asi  nombre;  et  quán- 
tas  maneras  son  della:  et  á  qué  tiene  pro  quando  bien  se  face:  et  á  qué 
daño  quando  non  es  fecha  como  debe:  et  esto  se  muestra  compiida- 
mente  por  las  leyes  deste  título. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  ohrUy  et  qiiántas  maneras  son  della. 

Obra  es  cosa  que  se  comienza,  et  se  face  et  se  acaba  por  fecho,  *  et 
tomóse  de  una  palabra  de  latín  á  que  dicen  opiis ,  que  quiere  tanto  decir 
como  obra,  et  son  tres  maneras  della:  ^  la  primera  se  face  dentro  del 
home,  asi  como  para  gobernamiento  del  cuerpo  o  para  facer  linage;  eC 
la  segunda  es  de  fuera,  asi  como  en  el  comer,  et  en  el  beber,  et  en 
vestir  et  en  el  contenente;  la  tercera  es  en  maneras,  et  en  costumbres, 
et  en  las  otras  bondades  á  que  llaman  virtudes,  "^  ó  en  lo  contrario  deilas, 

LEY    II. 

Cómo  el  rey  debe  seer  mesurado  en  comer  et  en  beber. 

En  tiempo  conveniente  debe  el  rey  comer  et  beber  cada  que  lo  po- 

1  diere  facer,  asi  que  non  sea  temprano  nin  tarde,  et  otrosi  que  non  coma 

sinon  quando  hobiere  sabor,  et  de  tales  cosas  quel  tengan  recio  et  sano, 

I     Obra  es  cosa.  Esc.  i.  5.  5.  B.  R.  3.  4.  3     la   primera   es  dentro  en   el   hombre. 

i     ct  este  nombre  tomóse  de  una  palabra.  Esc.  5.  B.  R.  2.  3.  4. 

Esc.  I.  ct  tomó  nombre  de  una  palabra  do  4     et  aun  lo  contrario  dcUas.  Esc.  3. 
latin.  Esc.  5.  6.  £.  K.  a.  3.  4. 

TOMO  II.  P 
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et  nol  embarguen  el  entendimiento,  et  esto  que  geló  den  bien  adobado 
et  apuestamente,  ca  segunt  dixieron  los  sabios,  el  comer  fue  puesto  para 
vevir,  que  non  el  vevir  para  comer:  et  aun  dixieron  que  una  de  las  no- 
blezas que  el  rey  debe  haber  en  sí  es  de  gobernarse  bien ,  et  apuestamen- 
te et  á  su  pro.  Et  desto  dixo  el  rey  Salomón,  bienaventurada  es  la  tierra 
que  ha  noble  rey  por  seilor,  et  los  mayorales  della  comen '  en  las  sazo- 
nes que  deben,  mas  para  mantenimiento  de  sus  cuerpos  que  por  otra  so- 
bejania:  et  de  los  que  contra  esto  facen  dixo,  *  ¡ay  de  la  tierra  de  que  el 
rey  es  niño,  et  los  mayorales  della  comen  muy  de  maiñana!  et  semejanza 
de  niíío  puso ,  porque  los  niños  ^  mas  prefieren  comer  que  otra  cosa.  Et 
del  beber  decimos  que  es  una  de  las  cosas  del  mundo  de  que  el  rey  se  debe 
macho  guardar,  porque  esto  non  se  debe  facer  sinon  en  las  sazones  que 
fuere  menester  al  cuerpo,  et  aun  estonce  muy  mesuradamente:  ca  mu- 
cho serie  cosa  sin  razón ,  que  aquel  á  quien  Dios  dio  poder  sobre  todos 
los  homes  que  son  en  su  señorío  que  dexe  al  vino  apoderar  de  sí;  ca  el 
beber  que  es  sobejano  saca  al  home  de  las  cosas  quel  convienen,  et  facel 
facer  las  cosas  que  son  desaguisadas,  et  por  esta  razón  defienden  los  an- 
tiguos que  non  diesen  vino  á  los  reyes  fasta  que  fuesen  de  edat  de  tres 
años,  et  aun  estonce  mesuradamente  et  muy  templado.  Et  esto  facien 
porque  el  vino  ha  grant  poder ,  et  es  cosa  que  obra  contra  toda  bondat; 
ca  él  face  á  los  homes  desconocer  á  Dios  et  á  sí  mismos,  et  descobrir  las 
poridades,  et  olvidar  los  juicios,  et  mudar  et  camiar  los  pleitos,  et  sa- 
carlos de  justicia  et  de  derecho,  et  aun  sin  todo  "^  esto  flaquesce  home 
del  cuerpo,  et  mengua  el  seso,  et  facel  caer  en  muchas  enfermedades,  et 
morir  mas  aina  que  debrie.  Onde  los  reyes  ^  que  esto  non  catasen  darles 
hie  Dios  en  este  mundo  por  pena  muchas  enfermedades  et  pesares,  et 
en  el  otro  facerles  hie  como  á  aquellos  que  toman  vida  de  bestias,  ^  eC 
delexan  la  de  los  homes. 

LEY     III. 

Qtíe  el  rey  debe  ^  guardar  en  qué  lugar  face  lina  ge. 

Viles  nin  desconvenientes  mugeres  *  el  rey  non  debe  traer  para  facer 
Unage,  como  quier  que  naturalmente  deba  cobdiciar  de  haber  Üjos  9  que 

1  en  las  sazones  que  son  mas  para  man-  5     que  esto  non  guardasen.  Esc.  5.  6.  Tol. 
tcnimiento.  B.  R.  2,  B.  R.  3.  4. 

2  Jguay  de  la  tierra.  Esc.  i.  6     et  dexan.  Esc.  i.  2.  3.  5.  6,  Tol.  B. 

3  mas  cobdiclan  comer.  Esc.  i.  2.  3.  5.  6.  R.  3.  4. 

Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  ^r     catar  en  qué  lugar.  Esc.  6, 

4  enfraquece  el  cuerpo  del  home.  Esc.  3.  8     non  debe  el  rey  querer  para  facer  li- 
cnflaquece  el  cuerpo  del  home.  Esc.  5.6.8.  ToL       nage.  Esc.  i.  2.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

B.  R.  2.  3.  enflaquescc  el  cuerpo  del  home.  p     en  que  finque  su  poder,  asi  como.  B. 

B.  R.  4.  R.  2. 
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finquen  en  su  lugar,  asi  como  los  otros  homes,  et  desto  se  debe  guardar 
por  dos  razones;  la  una  porque  non  envilezca  la  nobleza  de  su  linage, ' 
et  la  otra  que  non  los  faga  en  lugares  do  non  conviene;  ca  estonce  envi- 
lece el  rey  su  linage  quando  usa  de  viles  mugeres  6  de  muchas,  porque 
si  hobiere  fijos  deilas ,  non  será  él  por  ende  tan  honrado  nin  su  señorío, 
et  demás  que  los  non  habrie  derechamente  segunt  la  ley  manda.  '  Et  se- 
guiendo  mucho  las  mugeres  en  esta  manera ,  aviene  ende  muy  grant  da- 
ño al  cuerpo,  et  piérdese  por  hi  el  alma,  que  son  dos  cosas  que  están 
mal  á  todo  home,  et  mayormente  al  rey:  et  por  ende  dixo  el  rey  Sa- 
lomón, el  vino  et  las  mugeres  quando  mucho  lo  usan  facen  á  los  sa* 
bios  5  renegar  en  Dios.  Et  otrosí  en  lugares  desconvenientes  se  debe  el 
rey  mucho  guardar  de  facer  linage,  ^  asi  como  con  sus  parientas,  ó  con 
sus  cuñadas,  ó  mugeres  de  religión  d  casadas;  ca  sin  el  pecado  muy 
grande  ^  que  hi  yace  quanto  á  Dios,  et  la  muy  fea  malestanza  quanto 
al  mundo,  los  fijos  que  nacen  de  tales  mugeres  non  se  pueden  mostrar 
manifiestamente  ante  los  homes  sin  muy  grant  vergüenza  de  sí  et  de 
quien  los  fizo.  Et  esto  serie  contra  lo  que  dixo  el  rey  David,  que  á  quien 
Dios  bendice,  asi  han  a  estar  los  sus  fijos  en  derredor  de  la  su  mesa,  ^ 
como  las  ramas  de  las  oliveras  nuevas.  Onde  el  rey  que  desto  non  se 
quisiese  guardar,  menguarle  hie  Dios  en  este  mundo  la  bondat  et  el  se- 
so, et  non  habrie  la  bendición  que  Dios  prometió  á  los  quel  temiesen, 
et  habrie  en  el  otro  mundo  parte  en  las  penas  con  los  que  pasaron  los 
mandamientos  de  Dios  dañando  et  envileciendo  su  linage,  el  que  Dios 
honrara  et  escogiera  para  servirse  del. 

LEY    IV. 

Que  el  rey  debe  facer  sus  fechos  en  hiien  continente. 

Non  tan  solamente  debe  el  rey  seer  guardado  en  las  dos  maneras  de 
obrar  que  son  de  dentro  del  cuerpo,  segunc  mostramos  en  las  leyes  ante 
desta;  mas  aun  se  debe  guardar  de  otras  dos  que  son  de  fuera,  et  vea 
cutianamente  los  homes;  et  la  primera  de  que  queremos  agora  fablar  es 
el  continente,  ca  en  esto  debe  el  rey  seer  muy  apuesto,  también  en  su 
andar  como  en  estar  en  pie,  et  otrosí  en  seyendo  et  en  cavalgando,  et 
otro  tal  quando  comiere  ó  bebiere,  et  otrosí  en  su  yacer,  et  aun  quando 
dixiese  alguna  razón.  Ca  el  andar  non  conviene  que  lo  faga  mucho  aprie-^ 
sa  nin  muy  de  vagar;  otrosí  estar  mucho  en  pie  non  debe,  si  non  fuese 

1  et  la  otra  porque  non  los  faga.  Esc.  5.  4     asi  como  en  ms  parientas.  Esc.  i.  B. 
Tol.  B.  R.  3 .  4.                                                      R.  2.  asi  como  de  sus  parientas.  Tol.  B.  R.  3.4. 

2  El  seyendo  muchas  las  mugeres.  Esc.  6»  5     que  hi  nace  quanto.  Esc.  5. 

3  denegar  á  Dios.  Esc.  I.  2.  Xol.  O     como  ios  ramos  de  las  olivas.  Esc.5. Tol»  • 
TOMO  II.  D IJ 
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en  la  eglesia  oyendo  las  horas,  ó  por  otra  cosa  que  non  pudiese  escusar. 
Nin  otrosí  noí  estarie  bien  seer  mucho  en  un  lugar,  ó  mudarse  á  me- 
nudo *  de  un  lugar  en  otro,  '  et  quando  sobiese  non  debe  pararse  mu- 
cho enfiesto  nin  muy  acorvado:  eso  mismo  serie  en  el  cavalgar,  et  aun 
mas,  que  lo  non  debe  facer  por  la  villa  mucho  apriesa,  nin  en  camino 
muy  de  vagar;  et  en  comer  et  en  beber  debe  parar  mientes  que  lo  faga 
muy  apuestamente,  porque  esto  es  cosa  en  que  se  non  pueden  los  bo- 
rnes muy  bien  guardar  por  la  grant  cobdicia  que  han  en  ello.  Et  por 
ende  debe  el  rey  seer  muy  apercebudo  que  lo  non  faga  mucho  apriesa, 
nin  otrosi  muy  de  vagar,  ^  et  guardarse  otrosi  de  yacer  enatiamente, 
nin  aun  quando  yoguiere  en  su  lecho  non  debe  yacer  mucho  encogido 
nin  atravesado,  como  algunos  que  non  saben  do  han  á  tener  la  cabeza, 
nin  los  pies.  Mas  sobre  todo  esto  debe  guardar  que  faga  buen  conte- 
nente quando  fablare,  señaladamente  con  la  boca,  et  con  la  cabeza  et 
con  las  manos,  que  son  miembros  que  mueven  mucho  los  homes  quan- 
do fablan,  et  por  ende  ha  de  guardar  que  lo  que  quisiere  decir  que  mas 
lo  muestre  por  palabras  que  por  señales.  Ca  los  sabios  antigos,  que  pa- 
raron mientes  en  todas  las  cosas,  mostraron  que  los  reyes  deben  guar- 
dar todo  esto  que  deximos,  de  manera  que  lo  fagan  muy  apuestamente, 
et  esto  por  seer  meior  acostumbrados  et  mas  nobles ,  que  es  cosa  que  les 
conviene  mucho,  et  porque  los  homes  toman  exemplo  dellos  de  lo  que 
les  veyen  facer :  et  sobre  esto  dixieron  por  ellos  que  son  como  espejo  en 
que  los  homes  veen  su  semejanza  de  apostura  '^  ó  de  enatieza.  Et  aun  por 
otra  razón  se  deben  guardar  de  non  seer  desapuestos  en  estas  cosas  que 
deximos;  et  esto  es  porque  peor  parescerie  á  ellos  que  á  otros  homes,  et 
mas  aina  les  travarien  en  ello,  et  demás  non  podrie  seer  que  gelo  non 
caloñase  Dios  en  el  otro  mundo,  como  aquellos  que  deben  seer  apues- 
tos et  nobles  por  la  grant  apostura  et  nobleza  del  Señor,  cuyo  lugar  tie- 
nen, et  ellos  se  facen  viles  en  sí  mismos,  et  dan  exemplo  á  los  otros  que 
lo  sean. 

LEY    V. 

Que  el  rey  se  dehe  vestir  muy  apuestamente. 

Vestiduras  facen  mucho  conoscer  á  los  homes  por  nobles  o  por  vi- 
les, et  por  ende  los  sabios  antigos  establecieron  que  los  reyes  vestiesea 

1  asentándose  de  un  lugar  en  otro.  Esc.  i.  contínuamientre,  nin  aun  quando  yoguiere. 
a.  3.  5.  o.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  Esc.  5.  et  guardarse  otrosi  de  lo  facer  enatia- 

2  et  quando  seyese  non  debe.  Esc.  2.  Tol.  mientre.  B.  R.  2.  3.  4.  et  guardarse  otrosi  de 
et  quando  estoviese  asi  non  debe.  Esc.  i.  lo  facer  enatiamente.  Esc.  2.  3.  6.  Tol. 

S     et  guardarse  ha  otrosí  de  lo  facer  muy  4    ó  de  nobleza.  Esc.  5. 
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paños  de  seda  con  oro  '  et  con  piedras  preciosas,  porque  los  homes  los 
pudiesen  conoscer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por  ellos. 
Et  otrosi  que  trayesen  los  frenos  et  las  siellas  en  que  cavalgan  de  oro,  et 
de  plata  et  con  piedras  preciosas;  et  aun  en  las  grandes  tiestas  quando 
facien  sus  cortes  trayesen  *  coronas  de  oro  con  piedras  muy  nobles  et  ri- 
camente obradas,  et  esto  por  dos  razones;  la  una  por  sinificanza  de 
nuestro  señor  Dios,  cuyo  lugar  tienen  en  tierra;  et  la  otra  porque  los 
homes  los  conosciesen,  asi  como  desuso  deximos  para  venir  á  ellos  á 
servirlos,  et  honrarlos,  et  á  pedirles  merced  quando  les  fuese  mester.  Et 
por  ende  todos  estos  guarnimientos  honrados  que  deximos  deben  ellos 
traer  en  los  tiempos  convenientes,  et  usar  dellos  apuestamente.  Et  otro 
home  ninguno  non  debe  probar  de  lo  facer  nin  de  los  traer ,  et  el  que  lo 
ficiese  en  manera  de  egualarse  al  rey  et  tomarle  su  lugar ,  debe  perder  el 
cuerpo  et  lo  que  hobiere,  como  aquel  que  se  atreve  á  tomar  honra  et 
lugar  de  su  señor,  non  habiendo  derecho  de  lo  haber;  et  el  rey  que  gelo 
consintiese,  sin  la  grant  aboleza  que  farie,  estarle  hie  mal  en  este  mun- 
do, et  demandárgelo  hie  Dio&  en  el  otro  como  á  vasallo  que  non  precia 
la  honra  que  el  Señor  le  face,  nin  usa  della  asi  como  debe.  Pero  si  algu- 
no ficiese  contra  lo  que  en  esta  ley  dice  por  arrufadia  6  por  desenten- 
dimiento, debel  el  rey  dar  pena  qual  entendiere  que  la  meresce. 


LEY     VI, 


Que  el  rey  debe  ser  mañoso  et  de  buenas  costumbres  ^  et  qiié  departimiento 
ha  entre  costumbres  et  maneras. 

Costumbres  et  maneras  debe  haber  el  rey  muy  buenas,  ca  maguer 
fuese  apuesto  en  su  contenente  et  en  sus  vestiduras,  si  las  costumbres  et 
las  maneras  non  fuesen  buenas,  vernie  grant  desacordanza  en  sus  fechos, 
por  que  menguarie  mucho  en  su  nobleza  et  en  su  apostura.  Et  por  ende 
porque  los  homes  tienen  que  costumbres  et  maneras  es  una  cosa,  porque 
nacen  de  un  lugar  quanto  en  facer  los  homes  sus  fechos  por  ellas,  nos 
queremos  mostrar  que  hi  ha  departimiento,  segunt  los  sabios  antigos  di- 
xieron;  ca  las  costumbres  son  las  bondades  que  home  ha  en  si  et  gana  por 
luengo  uso,  et  las  maneras  son  aquellas  que  home  face  con  sus  manos 
por  sabiduria  natural.  Et  estas  dos  virtudes  convienen  mucho  al  rey  mas 
que  á  otro  home  para  saber  el  vevir  apuestamente  et  honrado,  et  otrosi 
para  mantener  bien  su  pueblo,  dándoles  buenos  exemplos  de  sí  mismo, 
et  mostrándoles  carrera  por  que  fagan  bien;  ca  non  podrie  él  bien  co- 

1     et  plata  et  piedras.  Esc.  i.        a     en  las  cabezas  coronas  de  oro.  Esc.  i. 
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noscer  á  Dios,  nll  sabrle  temer  nin  amar,  nin  otrosí  bien  *  guardar  su 
corazón,  nin  sus  palabras  nin  sus  obras,  segunt  deximos  desuso  en  las 
otras  leyes,  nin  bien  mantener  su  pueblo,  si  él  costumbres  et  maneras 
buenas  non  hobiese.  Et  por  ende  también  los  santos  como  los  sabios  an- 
tigos  dexieron  que  el  rey  debie  haber  en  sí  siete  bondades ,  á  que  ellos 
llamaron  virtudes  principales,  que  quier  tanto  decir  como  acabadas;  et 
destas  las  tres  son  para  ganar  amor  de  Dios,  et  las  quatro  para  vevir  en 
este  mundo  bien  et  derechamente. 

LEY    VII. 

Qudles  virtudes  debe  el  rey  haber  para  ganar  amor  de  Dios. 

Una  de  las  siete  virtudes  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  es  la  fe, 
et  señaladamente  la  primera  de  las  tres  por  que  home  gana  amor  de 
Dios,  creyendo  firmemente  la  cosa  que  non  veye,  afirmando  su  vo- 
luntad en  ella,  bien  como  si  la  viese;  et  esta  face  á  los  homes  conos- 
cer  á  Dios  que  non  veyen ,  et  conosciendol  creer  en  él :  la  otra  es  espe- 
ranza, ca  esta  aduce  al  home  á  haber  ""  fiuza  de  allegar  cabo  adelante 
aquello  en  que  ha  fe,  et  por  esta  son  los  homes  ciertos  que  por  el  bien 
que  facen  haberán  buen  gualardon  en  este  mundo  et  en  el  otro ,  de  Dios 
et  de  los  señores  terrenales:  la  tercera  es  caridat,  que  quiere  tanto  decir 
como  amor  bueno  et  complido  con  que  home  debe  amar  á  Dios  et  las 
otras  cosas  con  que  ha  debdo  de  bien.  Onde  el  rey  que  ha  fe,  et  espe- 
ranza et  caridat  es  amado  de  Dios  et  de  los  homes,  et  el  que  non  las  ha 
avienel  todo  el  contrario  desto. 

LEY    VIII. 

Qué  virtudes  debe  el  rey  haber  para  vevir  en  este  mundo  derechamente^ 

et  seer  bien  acostumbrado. 

Cordura  es  la  primera  de  las  otras  quatro  virtudes  que  deximos  en 
la  tercera  ley  ante  desta  que  ha  el  rey  mucho  menester  para  vevir  en 
este  mundo  bien  et  derechamente,  ca  esta  face  antever  las  cosas  et  juz- 
garlas ciertamente  segunt  son  d  pueden  ser,  et  obrar  en  ellas  como  debe, 
et  non  rebatosamente:  la  segunda  virtud  es  tempranza,  que  quiere  tanto 
decir  como  mesura,  ca  esta  es  cosa  que  face  al  home  vevir  derechamen- 
te, non  tomando,  nin  catando  nin  usando  de  las  cosas  mas  de  lo  que 
cumple  á  su  natura  et  pertenesce  á  su  estado:  la  tercera  virtud  es  forta- 

1     guardar  su  razón  nin  sus  palabras.  B.  R,  2.         a     fuerza  de  allegar.  Esc.  5.  Tol. 
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leza  de  corazón ,  ea  esta  face  al  home  '  amar  el  bien  et  seguirlo ,  et  por- 
fiar todavía  en  lo  llevar  adelante  et  aborrecer  el  mal,  puñando  siempre 
en  lo  desfacer:  la  quarta  virtud  es  justicia,  et  es  madre  de  todo  bien,  ca 
en  ella  caben  todas  las  otras,  et  por  ende  ayunta  los  corazones  de  los 
homes,  *  et  face  que  sean  asi  como  una  cosa  para  vevir  derechamente 
segunc  mandamiento  de  Dios  et  de  sefior ,  departiendo  et  dando  á  cada 
uno  su  derecho  asi  como  meresce  et  le  conviene.  Onde  el  rey  que  ha  en 
sí  estas  quatro  virtudes  que  en  esta  ley  dice,  ha  este  nombre  verdadera- 
mente, porque  obra  en  las  cosas  asi  como  rey  derechurero  debe  facer: 
et  el  que  non  lo  face,  sin  la  grant  pena  que  nuestro  señor  Dios  le  dará 
en  el  otro  síeglo,  como  él  to viere  por  bien,  haberá  en  este  mundo  que 
non  sea  tenudo  por  cuerdo  nin  por  firme ,  nin  otrosí  por  mesurado  nin 
por  justiciero. 

LEY    IX. 

Qué  cosas  debe  el  rey  usar  continuamente  para  ser  bien  acostumbrado. 

Usar  debe  el  rey  cutianamente  dos  cosas  para  ser  tenido  por  de  buenas 
costumbres;  la  primera  que  haya  en  sí  sufrencia,  ^  la  segunda  ^  que  haya 
atempramiento  et  mesura  en  la  cobdicia.  Et  como  quier  que  en  las  leyes 
ante  desta  tanxíemos  alguna  cosa  dellas,  querémoslo  aquí  agora  mostrar 
mas  complidamente,  et  departir  de  cada  una  quál  es,  et  en  qué  guisa 
debe  el  rey  dellas  usar  Onde  decimos  que  saña ,  et  ira  et  malquerencia  son 
tres  cosas,  que  como  quier  que  semeia  á  los  homes  que  es  todo  una  cosa, 
non  es  asi,  ante  hi  ha  grant  departimíento  j  ca  saña,  segunt  mostró  Aris- 
tóteles et  los  otros  sabios,  tanto  quiere  decir  ^  como  encendimiento  de 
sangre ,  que  se  levanta  á  so  hora  acerca  del  corazón  del  home  por  cosas 
que  veye  ó  que  oye  que  él  aborrece  ^  ó  quel  pesa ,  pero  esto  pasa  aína :  et  ira 
es  mala  voluntad ,  que  nasce  todas  las  mas  vegadas  de  la  saña  que  home 
ha  quando  non  puede  luego  obrar  della ;  et  por  ende  se  le  arrayga  en  el 
corazón  remembrándose  de  los  pesares  quel  fecieron  ó  le  dixieron ,  ha- 
biéndolos siempre  como  por  nuevos:  et  malquerencia  es  aquella  que 
dura  siempre ,  et  fácese  señaladamiente  de  la  ira  envejescida  que  se  torna 
como  en  enemistad,  et  á  esta  llaman  en  latín  odio.  Et  porque  destas  tres 
cosas  nacen  muy  grandes  males  en  el  mundo  quando  los  homes  se  acos- 
tumbran á  usar  dellas  como  non  deben,  por  ende  los  reyes  se  deben 
mucho  guardar  que  non  yerren  usando  dellas  cutianamente  en  lugar  de 

1  asmar  el  bien  ct  seguirlo.  Esc.  1.2.  4     que  haya  complimiento  de  mesura  cíl 

2  et  face  que  sean  en  sí  como  una  cosa.       la  cobdicia.  Hsc.  i. 

B>  R.  4.  5     comoascendimientodesangre.B. R.3.4. 

3  en  la  saña:  la  segunda.  Esc.  i.  3.  5.  6.  6     ó  le  pcban.  Ksc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  K. 
Toi.  B.  R,  2.  3.  4.                                             3.  4. 
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buenas  costumbres.  Et  sobresto  dixo  un  caballero  que  hobo  nombre 
Valerio,  que  fue  muy  sabio,  que  la  saña,  et  la  ira  et  la  malquerencia 
son  tres  cosas  que  tormentan  mucho  los  corazones  de  los  homes  en  que 
se  apoderan,  de  manera  que  por  la  grant  cobdicia  que  han  de  complir 
sus  voluntades  contra  aquellos  que  quieren  mal,  que  viven  siempre  en 
trabajo  et  en  pesar,  '  acechando  tiempo  para  facerles  mal,  et  cuidando 
en  ello,  fácenlo  á  sí  mesmos  ante  que  lo  puedan  facer  á  los  otros.  Et 
por  ende  los  reyes  se  deben  desto  guardar  mas  que  otros  homes,  porque 
son  puestos  en  lugar  de  Dios  en  tierra  para  complir  la  justicia:  et  esto 
non  podrien  facer  acabadamiente,  si  destas  tres  cosas  non  se  guardasen, 
nin  podrien  ellos  ser  guardados  de  errar  en  esto  mucho  contra  Dios,  nin 
de  caer  en  el  daño  que  destas  tres  nacen. 

LEY    X. 

Que  el  rey  dehe  haber  grant  sitfrencia  en  la  saña. 

Mucho  se  deben  los  reyes  guardar  de  la  saña ,  et  de  la  ira  et  de  la 
malquerencia,  porque  estas  son  contra  las  buenas  costumbres,  et  la  guar- 
da que  deben  tomar  en  sí  contra  la  saña  es  que  sean  sofridos,  de  guisa 
que  non  les  venza  nin  se  muevan  por  ella  á  facer  cosa  que  les  esté  mal, 
ó  que  sea  contra  derecho;  ca  lo  que  con  ella  feciesen  desta  guisa,  mas 
semejaría  venganza  que  justicia.  Et  por  ende  dixieron  los  sabios  que  la 
saña  embarga  el  corazón  del  home  de  manera  que  nol  dexa  escoger  la 
verdat,  et  demás  desto  face  al  home  tremer  el  cuerpo,  et  perder  el  seso, 
et  camiar  la  color, '  et  mudar  el  entendimiento,  et  fácele  envejecer  ante 
de  tiempo  et  morir  ante  de  sus  dias.  Et  por  eso  dixo  el  rey  David,  en- 
sañad vos  ,  mas  non  querades  pecar :  et  esto  dixo  porque  el  home  natu- 
ralmientc  non  puede  estar  que  se  non  ensañe;  mas  con  todo  esto  débese 
guardar  que  la  saña  nol  faga  errar.  Et  tanto  tovo  este  rey  por  fuerte  cosa 
la  saña,  que  aun  á  Dios  mesmo  dixo  en  su  corazón:  Señor,  quando  fue- 
res sañudo  ^  non  me  quieras  rebatar,  nin  seyendo  irado  castigar.  Et  por 
esto  debe  el  rey  sofrirse  en  la  saña  fasta  quel  sea  pasada ,  et  quando  lo 
feciere  seguírsele  ha  ende  grant  pro,  ca  podrá  escoger  la  verdat,  et  facer 
con  derecho  lo  que  feciere;  et  si  desta  guisa  non  lo  quisiere  facer,  caerá 
en  saña  de  Dios  et  de  los  homes,  que  son  las  dos  mayores  penas  que 
ser  pueden,  porque  destas  nacen  todas  las  otras,  también  al  alma  como 
al  cuerpo. 

1  et  turbación  asechando  tiempo.  Esc.  i.  3     non  me  quieras  reprehender,  nin  se- 

2  et  mudar  el  contenente,  et  faccl.  Esc.       yendo.  Esc.  i.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2.   3.  4. 
!•  3'  5'  ^'  Tol.  B.  R,  3.  4.  jjon  me  «juieras  reptar,  nin  se/endo.  Esc.  2. 
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LEY    XI. 

Cónío  se  debe  el  rey  guardar  de  la  ira  porqtie  non  le  faga  errar. 

Ira  luenga  non  debe  el  rey  haber,  pues  que  ha  poder  de  vedar  lue- 
go las  cosas  mal  fechas,  et  esto  por  dos  razones:  la  primera  por  non  fa- 
cer daño  á  su  cuerpo,  ca  esta  es  una  de  las  cosas  del  mundo  que  peor  le 
face ;  ca  della  nace  tristeza  et  luengos  pensamientos ,  que  son  dos  cosas 
que  embargan  mucho  la  salud  et  el  entendimiento  del  home,  et  apoca 
la  vida:  et  por  esto  dixo  el  rey  Salomón,  que  el  espíritu  alegre  del  ho- 
me face  la  su  vida  florida  '  de  fermosura :  et  el  triste  non  tan  solamiente 
consume  la  carne,  mas  desgasta  los  huesos.  La  segunda  razón  es  por  non 
envilecer  su  fecho,  ca  pues  que  él  ha  poder  de  vedar  las  cosas  mal  fechas, 
asi  como  sobredicho  es,  si  lo  non  quisiere  facer,  *  torna  á  haber  ira  con- 
tra aquel  que  el  mal  fizo,  et  envilesce  por  ende  su  fecho,  et  da  al  otro 
osadia  de  facer  mal ,  ca  por  aquella  ira  luenga  que  toma  lo  face  egual  de 
sí.  Et  porque  la  ira  del  rey  es  mas  fuerte  et  mas  dañosa  que  la  de  los 
otros  homes,  porque  la  puede  mas  aina  complir,  por  ende  debe  ser  mas 
apercebudo  quando  la  hobiere  en  saberla  sofrir:  ca  asi  como  dixo  el  rey 
Salomón,  atal  es  la  ira  del  rey  como  la  braveza  del  león,  que  ante  el  su 
bramido  todas  las  otras  bestias  tremen,  et  non  saben  do  se  meter,  et  otros! 
ante  la  ira  del  rey  non  saben  los  homes  que  se  facer,  ca  siempre  están  á 
sospecha  de  muerte:  et  por  ende  dixo  el  mesmo,  que  la  ira  del  rey  es 
mandadero  de  muerte:  et  aun  dixo  mas  en  otro  lugar,  que  el  que  sabe 
refrenar  su  saña  et  su  ira,  que  sabe  seer  señor  de  su  voluntat,  et  quien  es 
tal,  es  mas  fuerte  que  el  que  vence  las  batallas,  et  prende  por  fuerza  los 
castiellos.  Et  aun  dixo  mas  el  apóstol  Santiago,  que  la  ira  del  home  non 
dexa  obrar  la  justicia,  que  es  cosa  de  Dios;  et  otrosi  dixo  el  apóstol  sant 
Pablo,  castigando  á  los  homes  que  se  guardasen  de  la  ira,  que  es  cosa 
muy  dañosa,  et  demás  pesa  mucho  a  Dios  con  ella,  et  por  ende  non  la 
debe  el  rey  haber  contra  los  que  son  en  su  poder ,  ca  luego  ha  á  vedar 
con  derecho  el  mal  quel  fccieren,  ó  los  ha  de  perdonar  si  les  quisiere  fa- 
<:er  merced:  et  si  contra  esto  feciese,  haberla  á  Dios  por  ende  irado,  et 
seria  malquisto  de  los  homes. 

1  ct  de  fermosura.  Esc.  5.  Tol.  mal  Ic  fizo,   envilece  por  ende.  B.  R.  a. 

2  et  torna  á  haber  ira  contra  aquel  que  el       3.  4* 
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LEY    XII. 

Cómo  el  rey  se  debe  guardar  de  malquerencia. 

Malquerencia,  á  que  llaman  en  latín  odio,  que  quiere  tanto  decir  en 
romance  como  mala  voluntad  que  está  todavía  raigada  en  el  corazón 
del  home,  es  la  tercera  cosa  de  que  se  debe  el  rey  mucho  guardar,  ca 
non  la  debe  haber  en  ninguna  manera  contra  quien  nol  meresciere  por 
que;  ca  si  lo  fcciese,  mostrarse  hie  en  ello  por  desconocido  et  por  so- 
berbio: nin  otrosí  non  la  debe  haber  contra  los  que  fecieren  bien,  ca  en 
esto  se  mostrarle  por  envidioso  et  por  home  que  non  se  pagaba  de  bon- 
dat,  nin  aun  non  la  debe  haber  contra  ningunt  home  por  dicho  de  otro,  ^ 
á  menos  de  seer  la  cosa  probada  enante:  ca  si  lo  feciese,  mostrarse  hie 
por  home  de  liviano  seso  et  por  creedor  de  mezcla.  Mas  sin  dubda  ninr 
guna  la  debe  haber  contra  los  enemigos  de  la  fe,  et  contra  aquellos  que 
facen  al  rey  d  al  regno  ""  traición ,  et  contra  los  alevosos ,  et  los  falsarios, 
et  los  facedores  de  los  otros  grandes  yerros  que  deben  ser  escarmentados 
en  todos  guisas  sin  ninguna  merced;  ca  el  rey  contra  los  malos,  en  quan- 
to  en  su  maldat  estodieren,  siempre  les  debe  haber  mala  voluntad,  por- 
que si  desta  guisa  non  lo  feciese,  non  podrie  facer  justicia  complida- 
miente ,  nin  tener  su  tierra  en  paz  nin  mostrarse  por  bueno ;  mas  debe 
haber  buena  voluntad  á  los  buenos,  et  querer  que  vivan  en  paz:  et  fa- 
ciendo asi  acordará  con  las  palabras  que  dixieron  los  ángeles  por  man- 
dado de  Dios  á  los  pastores  quando  nació  lesu  Cristo ,  que  era  fecha  loor 
á  Dios  en  los  cielos,  et  dada  en  la  tierra  paz  á  los  homes  de  buena  vo- 
luntad. Onde  el  rey  que  de  otra  guisa  hobicse  malquerencia ,  si  non  co- 
mo en  esta  ley  dice  por  derecha  razón ,  seria  malquisto  de  Dios  et  de 
los  homes. 

LEY    XIII. 

Cómo  el  rey  non  dehe  coh dictar  á  facer  cosa  que  sea  contra  derecho. 

Cobdicia  es  cosa  que  han  en  sí  los  homes  naturalmiente,  ^  et  quien 
usa  della  como  debe  et  en  las  cosas  que  conviene,  non  es  mala;  mas 
quando  salle  de  su  lugar  es  ademas,  et  tornase  en  seer  la  cosa  del  mundo 
peor,  et  es  contra  todas  las  buenas  costumbres.  Ca  asi  como  desuso  es  di- 
cho, ella  es  raiz  de  todos  los  males,  et  por  ende  todos  los  homes  se  deben 
della  guardar,  et  mayormiente  lo  deben  facer  los  reyes,  porque  todas  las 
cosas  de  su  señorío  son  en  su  poder  para  mantenerlas  en  justicia  et  en 

2     á  menos  de  saber  la  verdat,  et  que  sea  2     falsedat,  ó  contra.  B.  R.  2. 

cosa  probada  et  non  enante.  Esc.  %.  3     et  á  quien  usa.  B.  R.  2. 
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derecho,  et  esta  guarda  deben  facer  en  tres  maneras;  la  primera  que  non 
cobdicien  cosa  que  non  podríe  seer,  la  segunda  lo  que  non  debie  seer, 
et  la  tercera  en  el  tiempo  que  non  conviene:  et  estonce  cobdiciarie  el 
rey  la  cosa  que  non  podiese  seer  quando  quisiese  facer  por  maestría  lo 
que  segunt  natura  non  se  podiese  acabar,  asi  como  alquimia,  et  desta 
guisa  darse  hie  por  desentendudo,  et  perderle  su  tiempo  et  su  haber. 

LEY    XIV. 

Como  el  rey  debe  haber  tempr amiento  et  mesura  en  la  cobdicia, 

Cobdiciar  non  debe  el  rey  cosa  que  sea  contra  derecho,  ca  segunt 
dixicron  los  sabios  que  fecieron  las  leyes  antiguas,  tampoco  la  debe  el 
rey  cobdiciar,  como  la  que  non  podiese  ser  segunt  natura.  Et  con  esto 
acuerda  la  palabra  del  noble  emperador  Justiniano ,  '  que  dixo  en  razón 
de  sí,  et  de  los  otros  emperadores  et  reyes,  que  aquello  era  su  poder 
que  podrien  facer  con  derecho;  et  para  esto  guardar  el  rey  ha  menester 
que  sea  justiciero  en  sus  fechos,  et  mesurado  en  sus  despensas  et  en  sus 
dones,  et  non  las  facer  grandes  do  non  debe.  Ca  si  fuere  justiciero,  non 
haberá  cobdicia  de  facer  cosa  en  que  haya  tuerto  et  malestancia:  et  se- 
yendo  mesurado,  non  habrá  por  que  cobdiciar  las  cosas  sobejanas  et  sin 
pro ,  et  fará  segunt  dbco  el  rey  Salomón ,  que  el  rey  justo  et  amador  de  la 
justicia  ese  enderesza  la  tierra,  et  el  que  es  cobdicioso  ademas  ese  la  des- 
truye. Et  como  quier  que  el  rey  es  señor  de  sus  pueblos  para  mantenerlos 
en  justicia  et  servirse  dellos,  con  todo  eso  guardarlos  debe  en  manera 
que  non  le  fallezcan  quando  menester  los  hobiere:  ca  segunt  dixo  Aris- 
tóteles á  Alexandre,  *  el  mejor  tesoro  que  el  rey  ha,  et  el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo  quando  es  bien  guardado:  et  con  esto  acuerda  lo 
que  dixo  el  emperador  Justiniano,  que  estonce  son  el  regno  et  la  cá- 
mara del  emperador  d  del  rey  ricos  et  ahondados ,  quando  sus  vasallos 
son  ricos  et  sus  tierras  ahondadas.  Et  por  estas  razones  que  desuso  dexi- 
mos  non  ha  el  rey  por  que  haber  cobdicia  de  grandes  riquezas;  ca  segunt 
dixo  Job,  el  home  que  es  muy  cobdicioso  mete  su  casa  en  tristeza  et  en 
desacuerdo;  et  aun  dixo  el  mesmo  en  otro  lugar,  que  la  cobdicia  quan- 
do es  ademas  destruye  et  desgasta  el  pensamiento  del  home,  de  guisa 
que  non  sabe  qué  es  mesura ,  nin  comienzo  nin  fin  en  cobdiciar  las  ri- 
quezas; ca  maguer  haya  allegadas  muchas  dellas,  nol  cumplen,  ante  de- 
sea todavia  de  haber  mas,  et  asi  vive  siempre  como  mendigo  et  en  po- 
breza. Et  sobre  esto  dixo  Valerio  el  sabio,  que  el  home  se  debe  mucho 

I     que  dixo  en  razón  de. las  cosas  que  lun  2     el  mayor  tesoro.  Esc.  ó. 

de  facer  los  emperadores  et  reyes.  Esc.  i. 
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guardar  de  la  cobdlcia,  ca  ella  face  á  los  que  la  han  ademas  buscar  ga- 
nancias et  haberes  escondudos,  que  son  dañosos  et  con  pecado,  et  los 
maneíiestos  con  tuerto  et  con  malestancia.  '  Et  porque  quando  la  cob- 
dicia  es  ademas  síguense  della  todos  estos  males  sobredichos  et  otros  mu* 
chos,  por  eso  debense  los  homes  muy  mucho  della  guardar,  et  mayor- 
mente los  reyes  por  el  lugar  honrado  et  poderoso  que  tienen :  ca  si  ellos 
non  se  guardasen  de  cobdiciar  las  cosas  que  non  deben ,  sin  la  pena  que 
Dios  les  darie  por  ello ,  non  podrie  ser  que  los  homes  non  hobiesen  á 
cobdiciar  el  mal  et  el  daño  dellos. 

LEY     XV. 

Que  el  rey  non  debe  haber  cobdicia  de  facer  las  cosas  en  el  tiempo  qtis 

non  deben  seer  fechas. 

Conveniente  non  seyendo  el  tiempo  para  facer  las  cosas,  non  debe 
el  rey  cobdiciar  que  sean  fechas  en  él;  et  estonce  serie  esto  quando  qui- 
siese dexar  la  cosa  que  hobiese  de  facer  por  otra  que  non  conviniese  ser 
fecha  en  aquella  sazón,  asi  como  en  el  tiempo  que  debiese  folgar  querer 
trabajar ,  6  en  el  tiempo  del  trabajo  quererse  folgar ;  ca  bien  asi  como  el 
que  toma  grant  trabajo  en  el  tiempo  que  debe  folgar  non  se  puede  es- 
cusar  que  non  venga  por  ello  á  enfermedat  d  á  muerte,  otrosi  el  que  en 
el  tiempo  del  trabajo  se  quisiere  echar  á  folgura,  non  puede  ser  que  non 
reciba  por  ello  grant  daño  o  deshonra.  Et  por  ende  dixo  el  rey  Salo- 
món ,  que  todas  las  cosas  han  sus  tiempos  ordenados  en  que  se  deben 
facer  et  en  que  se  acaben,  mas  un  tiempo  señalado  non  pueden  haber 
todas  las  cosas.  Onde  el  rey  que  contra  esto  feciese  non  podrie  seer  que 
non  cayese  en  los  peligros  sobredichos,  lo  que  estarle  peor  á  él  que  á 
otro  home,  et  demás  que  seria  contra  buenas  costumbres. 

LEY    XVI. 

Cómo  el  rey  debe  seer  acucioso  en  aprender  *  leer  y  et  de  los  saberes 

lo  qtie  pudiere. 

Acucioso  debe  el  rey  seer  en  aprender  los  saberes,  ^  ca  por  ellos  en- 
tenderá 4  las  cosas  de  raiz;  et  sabrá  mejor  obrar  en  ellas,  et  otrosi  por 

1  Et  maguer  las  ganan,  nunca  se  fartan  g  para  seer  complido  en  todos  sus  fechos, 
nin  les  tiene  pro:  et  por  la  muy  grant  cob-  Et  primeramente  debe  aprender  leer  et  es- 
dicia  que  Jienen  raigada  en  los  corazones  nun-  crebir;  ca  por  la  escriptura  puede  meior  sa- 
ca son  señores,  mas  siervos  de  las  riquezas.  ber  las  cosas  de  raíz,  et  sabrá  meior  obrar 
ht  quando  la  cobdicia  es  ademas.  Esc.  5.  dellas;  otrosi  por  saber  leer.  Esc.  i. 

2  ct  leer  lo  mas  que  pudiere  en  buenos  /   4     las  cosas  de  reis.  JB.  R.  %/ih  ; .;  . 
libros  ct  de  buenos  maestros  sabidores.  Esc.  5. 
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saber  leer  '  sabrá  mejor  guardar  sus  poridades  et  seer  señor  dellas,  lo  que 
de  otra  guisa  non  podrie  tan  bien  facer,  ca  por  la  mengua  de  non  saber 
estas  cosas  haberie  por  fuerza  de  meter  otro  consigo  que  lo  sopiese,  et 
poderle  hie  avenir  lo  que  dixo  el  rey  Salomón,  que  el  que  mete  su  po- 
ridat  en  poder  de  otro  fácese  su  siervo ,  et  quien  la  sabe  guardar  es  señor 
de  su  corazón  j  lo  que  conviene  mucho  al  rey.  Et  aun  sin  todo  esto  por 
la  escriptura  entenderá  mejor  la  fe,  et  sabrá  mas  complidamiente  rogar 
á  Dios,  et  aun  por  el  leer  puede  él  mesmo  saber  los  fechos  granados 
que  pasaron,  de  que  aprenderá  *  muchos  buenos  enxiemplos.  Et  non 
tan  solamiente  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  los  reyes  so- 
piesen  leer,  mas  aun  que  aprendiesen  de  todos  los  saberes  para  poderse 
aprovechar  dellos:  et  en  esta  razón  dixo  el  rey  David  consejando  á  los 
reyes  que  fuesen  entendidos  et  sabidores,  pues  que  ellos  han  de  juzgar 
la  tierra:  et  eso  mesmo  dixo  el  rey  Salomón  su  fijo,  que  los  reyes  ' 
aprendiesen  los  saberes  et  non  los  olvidasen,  ca  por  ellos  habían  á  juz- 
gar et  á  mantener  las  gentes.  ^  Et  Boecio,  que  fue  muy  sabio  caballero, 
dixo  que  non  conviene  tanto  á  otro  home  como  á  rey  de  saber  los  bue- 
nos saberes,  porque  la  su  sabidoria  es  muy  provechosa  á  su  gente,  co- 
mo que  por  ella  han  á  ser  mantenidos  con  derecho  j  ca  sin  dubda  nin- 
guna tan  grant  cosa  como  esta  non  la  podrir^  ningunt  home  complir,  á 
menos  de  buen  entendimiento  et  de  grant  sabidoria.  Onde  el  rey  que 
despreciase  de  aprender  los  saberes,  despreciarla  á  Dios  de  quien  vienen 
todos,  segunt  dixo  el  rey  Salomón,  que  todos  los  saberes  vienen  de 
Dios,  et  con  él  son  siempre,  et  aun  despreciarla  á  sí  mesmo:  ca  pues 
que  por  el  saber  quiso  Dios  que  se  estremase  el  entendimiento  de  los 
bornes  de  las  otras  animalias,  quanto  el  home  menos  hobiese  dellos,  tan- 
to menor  departimiento  habrie  entre  él  et  las  bestias.  Et  el  rey  que  esto 
feciese,  avenirle  hie  lo  que  dixo  el  rey  David,  el  home  quando  es  en 
honra  et  non  la  entiende,  fácese  ^  semejante  de  las  bestias,  et  es  atal  co- 
mo ellas. 

LEY     XVII. 

Cómo  el  rey  se  debe  trabajar  de  conoscer  los  homes. 

Saber  conoscer  los  homes  es  una  de  las  cosas  de  que  el  rey  mas  se 
debe  trabajar,  ca  pues  que  con  ellos  ha  de  facer  todos  sus  fechos,  grant 
menester  le  es  que  los  conosca  bien.  Et  esta  conoscencia  ha  de  ser  en 

I     podrá  mejor.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3. 4.  B.  R.  2.  3.  4. 

a     mucho   buenas  costumbrei  et  enxem-  4     F.r  Vcgccío,  que  fue  muy  sabio,  dixo. 

píos.  Escv  I.  j     ■  £sc.  I.  6.  B.  R.  2.  4. 

3     apri&iesen  los  saberes.  Ese.  i.  »c3»  j*  ^  -'^5     semblante  de  las  bestias.  B.  R.  u 
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tres  maneras;  la  primera  de  que  linage  vienen,  la  segunda  de  qué  cos- 
tumbres et  de  qué  maneras  son,  la  tercera  qué  fechos  fecieron;  ca  si  esto 
non  sopierc,  non  sabrá  ciertamente  '  en  quál  guisa  ha  de  facer  vida  en- 
tre ellos,  nin  á  quáles  ha  de  honrar  et  de  facer  bien,  ó  de  quáles  se  ha 
de  guardar.  Et  los  sabios  antiguos  se  acordaron  en  esto,  que  mas  con- 
viene al  rey  esta  conoscencia  que  á  los  otros  homes  para  saber  á  cada 
uno  honrar  *  et  tener  en  el  estado  que  él  meresce.  Onde  el  rey  que  asi 
non  los  conosciere,  por  fuerza  haberien  ellos  á  desconoscerle ,  et  á  ser 
contra  él,  pues  que  á  los  buenos  non  feciese  bien,  et  á  los  malos  posiese 
en  buen  estado. 

LEY    XVIII. 

Cómo  el  rey  debe  ser  granado  et  franco. 

*  Grandeza  es  virtud  que  está  bien  á  todo  home  poderoso,  et  sena- 
ladamiente  al  rey  quando  usa  della  en  tiempo  que  conviene  et  como 
debe;  et  por  ende  dixo  Aristóteles  á  Alexandre,  que  él  que  puííase  de 
haber  en  sí  franqueza,  ca  por  ella  ganarle  mas  aina  el  amor  et  los  cora- 
zones de  la  gente:  et  porque  él  mejor  podiese  "^  obrar  desta  bondat,  ^  es- 
paladinol  qué  cosa  es,  et  dixo  que  franqueza  es  dar  al  que  lo  ha  menes- 
ter et  al  que  lo  meresce,  segunt  el  poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo, 
et  non  tomando  de  lo  ageno  para  darlo  á  otro,  ca  el  que  da  mas  de  lo 
que  puede  non  es  franco,  mas  desgastador,  et  demás  haberá  por  fuerza 
á  tomar  de  lo  ageno  quando  lo  suyo  non  compliere,  et  si  de  la  una  parte 
ganare  amigos  por  lo  que  les  diere ,  de  la  otra  parte  serle  han  enemigos 
aquellos  á  quien  lo  tomare;  et  otrosi  dixo  que  el  que  da  al  que  non  lo  ha 
menester,  que  non  le  es  gradecido,  et  es  tal  como  el  que  vierte  agua  en  la 
mar ;  et  el  que  da  al  que  lo  non  meresce  *  es  como  el  que  guisa  su  ene- 
migo que  venga  contra  él. 

LEY    XIX. 

Cómo  el  rey  dehe  seer  mañoso  en  fecho  de  armas. 

Aprender  debe  el  rey  otras  maneras  sin  las  que  deximos  en  las  leyes 
ante  desta  que  le  convienen  mucho:  et  estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecho  de  armas  para  ayudarse  dellas  quando  menester 
fuere,  et  las  otras  para  haber  sabor  et  placer  con  que  pueda  mejor  sofrir 

J     cti  quál  guisa  ha  de  facer  contra  ellos,  poderoso,  et  señaladamente  al  rey  quando 

nin  á  quáles  ha  de  honrar.  Esc.  i.  3.  5.  6.  usa  dellas.  Esc.  i. 

Tol.  B.  R.  3.  ^  usar  desta  bondat.  Esc.  5. 

2  et  poner  en  el  estado.  Esc.  i.  5  espaladinóla  et  mostró  qué  cosa  es.  Esc  i. 

3  Grandeza    et   franqueza   son   virtudes  6  es  como  el  que  aguisa.  Esc.  5.  6.  Tol, 
mu/  flobleg  et  que  están  bien  á  todo  home  B.  R.  3. 
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los  trabajos  et  los  pesares  quando  los  hobiere.  Ca  en  fecho  de  armas  et 
de  caballería  conviene  que  sea  sabidor  para  poder  mejor  amparar  lo  suyo, 
et  conquerir  lo  de  los  enemigos  ' :  et  por  ende  debe  saber  cavalgar  bien 
et  apuestamiente ,  et  usar  toda  manera  de  armas ,  tan  bien  de  aquellas  que 
ha  de  vestir  para  guardar  el  cuerpo ,  como  de  las  otras  con  que  se  ha  de 
ayudar;  et  aquellas  que  son  para  guarda  halas  de  traer  et  usar  para  po- 
derlas mejor  sofrir  quandol  fuere  menester,  de  manera  que  por  agravia- 
miento  dellas  non  caya  en  peligro  nin  en  vergüenza.  Et  de  las  que  son 
para  lidiar ,  asi  como  lanza ,  et  espada  et  porra ,  et  las  otras  con  que  los 
homes  lidian  á  manteniente,  ha  de  ser  muy  mañoso  para  saber  bien  fe- 
rir  con  ellas:  et  todas  estas  armas  que  dicho  habemos,  tan  bien  de  las 
que  ha  de  vestir  como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga  tales  que  el 
se  apodere  dellas ,  que  non  ellas  del.  Et  aun  antiguamiente  mostraban 
á  los  reyes  *  tirar  de  arco  et  de  ballesta,  et  sobir  aina  en  caballo,  ^  et 
todas  las  otras  cosas  que  tornasen  á  ligereza  et  á  valentía.  Et  esto  facien 
por  dos  razones;  la  una  porque  ellos  se  sopiesen  bien  ayudar  dellas  quan- 
do les  fuese  menester ,  et  la  otra  porque  los  homes  tomasen  dende  buen 
enxiemplo  para  quererlo  facer  et  usar.  Onde  el  rey  que  asi  como  dicho 
habemos  non  usare  de  las  armas ,  sin  el  daño  que  ende  le  vernie ,  porque 
sus  gentes  *  se  desusarien  dellas  por  razón  del ,  podrie  él  mesmo  por  ello 
venir  á  tal  peligro  por  que  perderle  el  cuerpo,  et  caerie  en  grant  ver- 
güenza. 

LEY     XX. 

Cómo  el  rey  debe  ser  mañoso  en  cazar. 

Mañoso  debe  el  rey  ^  ser  et  sabidor  de  otras  cosas  que  se  tornan  en 
sabor  et  en  alegría  para  poder  mejor  sofrir  los  grandes  trabajos  et  pesa- 
res quando  los  hobiere,  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  para 
esto  una  de  las  cosas  que  fallaron  los  antiguos  que  mas  tiene  pro  es  la 
caza,  de  qual  manera  quier  que  sea:  ca  ella  ayuda  mucho  á  menguar  los 
pensamientos  et  la  saña,  lo  que  es  mas  menester  á  rey  que  á  otro  home; 
et  sin  todo  aquesto  da  salud,  ca  el  trabajo  que  en  ella  toma,  si  es  con 
mesura,  face  comer  et  dormir  bien,  que  es  la  mayor  parte  de  la  vida  del 
home ;  et  el  placer  que  en  ella  recibe  es  otrosi  grant  alegría  como  apo- 
derarse de  las  aves  et  de  las  bestias  bravas,  et  facerles  que  le  obedezcan 
et  le  sirvan,  aducicndol  las  otras  á  su  mano.  Et  por  ende  los  antiguos 

I     et  aun  para  ganar  honra  et  prez  en  este  3     et  saber  nadar  et  todas  las  otras  cosas, 

mundo:   et  por  ende.  Ksc.  i.  3.  5.  6.  Tol.  Esc.  i.  3.  5.  6.  Tol.  B,  R.  3. 

B.  R.  3.4.  4     se  desviar  ¡en  dellas  por  razón.  Esc.  i.  2. 

a     tirar  de  dardo  et  de  ballesta.  Esc.  2.  5     secr  en  cazar  et  sabidor.  B.  R.  3. 
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tovieron  que  conviene  mucho  esto  á  los  reyes  mas  que  á  los  otros  homes, 
et  esto  por  tres  razones:  la  primera  por  alongar  su  vida  et  su  salud,  et 
acrescentar  su  entendimiento ,  et  redrar  de  sí  los  cuidados  et  los  pesares, 
que  son  cosas  que  embargan  muy  mucho  el  seso,  et  todos  los  homes  de 
buen  sentido  deben  esto  facer  para  poder  mejor  venir  á  acabamiento  de 
sus  fechos:  et  sobresto  dixo  Catón  el  sabio,  que  todo  home  debe  á  las 
vegadas  volver  entre  sus  cuidados  alegria  et  placer ,  ca  la  cosa  que  alguna 
vegada  non  fuelga  non  puede  mucho  durar.  La  segunda  porque  la  caza 
es  arte  et  sabídoria  de  guerrear  et  de  vencer ,  de  lo  que  deben  los  reyes  ser 
mucho  sabidores;  la  tercera  porque'mas  abondadamiente  la  pueden  man- 
tener los  reyes  que  los  otros  homes :  pero  con  todo  esto  non  deben  hi  me- 
ter tanta  costa  por  que  mengue  lo  que  han  de  complir,  nin  otrosi  non 
deben  tanto  usar  della  que  les  embargue  los  otros  fechos  que  han  de  fa- 
cer. Et  los  reyes  que  de  otra  guisa  usasen  de  la  caza  si  non  como  dicho 
habernos,  mostrarse  hien  por  desentendudos,  desamparando  por  ella  los 
otros  grandes  fechos  que  hobiesen  de  facer :  et  sin  todo  esto  el  alegria 
que  della  recibieren  por  fuerza  se  les  haberla  de  tornar  en  pesar,  onde 
les  vernien  grandes  enfermedades  en  lugar  de  salud,  et  demás  habrie 
Dios  de  tomar  dellos  venganza  con  grant  derecho ,  porque  usaron  como 
non  debien  de  las  cosas  que  él  fizo  en  este  mundo. 


LEY    XXI, 


JDe  qiié  alegrías  debe  el  rey  usar  á  las  vegadas  para  tomar  conorte  erí 
los  pesares  et  en  los  cuidados. 

Alegrías  hi  ha  otras  sin  las  que  deximos  en  las  leyes  ante  desta ,  que 
fueron  falladas  para  tomar  home  conorte  en  los  cuidados  et  en  los  pesa- 
res quando  los  hobiese:  et  estas  son  oir  cantares  et  sones  de  estrumen- 
tos,  jugar  axedrez  ó  tablas,  d  otros  juegos  semejantes  destos:  eso  mes- 
mo  decimos  de  las  hestorias  et  de  los  romances,  et  de  los  otros  libros 
que  fablan  de  aquellas  cosas  de  que  los  homes  reciben  alegria  et  placer. 
Et  maguer  que  cada  una  destas  fuese  fallada  para  bien,  con  todo  eso 
non  debe  home  dellas  usar  sinon  en  el  tiempo  que  conviene,  et  de  ma- 
nera que  haya  ende  pro  et  non  daño.  Et  mas  conviene  esto  á  los  reyes 
que  á  los  otros  homes  5  ca  ellos  deben  facer  todas  las  cosas  muy  mas  or- 
denadamiente  et  con  razón :  et  sobre  esto  dixo  Salomón ,  que  tiempos 
señalados '  son  sobre  toda  cosa  que  convienen  á  aquella  et  non  á  otra,  asi 
como  cantar  á  las  bodas  '  et  Uaner  á  los  duelos;  ca  los  cantares  non  fue- 

1     son  sobre  cada  cosa.  Esc.  5.  6.  Tol.  2     et  llantear  á  los  duelos.  Esc.  i.  et  pla- 

*•  ^'  ^'  3-  4.  ficr  á  los  duelos.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
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ron  fechos  sinon  por  alegría,  de  manera  que  reciban  dellos  placer,  et 
pierdan  ^  los  cuidados:  onde  quien  usase  dellos  ademas,  sacarie  el  ale- 
gría de  su  lugar ,  et  tornarla  hie  en  manera  de  locura :  eso  mesmo  deci- 
mos de  los  sones  et  de  los  estrumentos.  Mas  de  los  otros  juegos  que  de- 
suso mostramos  non  deben  ellos  usar  sinon  para  perder  cuidados  et  re- 
cibir dellos  alegria,  et  non  por  cobdicia  de  ganar  por  ellos,  ca  la  ganan- 
cia que  ende  viene  non  puede  ser  grande  nin  muy  provechosa.  Et  quien 
de  otra  guisa  usase  dellos ,  recibirie  ende  grandes  pesares  én  lugar  de  pla- 
ceres, et  tornarse  hie  como  en  manera  *  de  tafureria,  que  es  cosa  de  que 
vienen  muchos  daños  et  muchos  males,  et  pesa  mucho  á  Dios  et  á  los 
homes ,  porque  es  contra  toda  bondat.  Et  por  ende  el  rey  que  non  so- 
piese  destas  cosas  bien  usar ,  segunt  que  desuso  deximos ,  sin  el  pecado  et 
la  malestancia  quel  ende  vernie,  seguírsele  hie  aun  dello  otro  grant  da- 
ño que  envilecerle  su  fecho,  dexando  ^  las  cosas  mayores  por  las  viles.  * 


TITULO   VI 


QUAL    DEBE    EL    REY    SEER    A    SU    MUGER    ET    ELLA    A    EL. 


E 


scogidas  seyendo  ^  las  mugeres  por  buenas,  facen  á  los  que  las  han 
que  las  amen,  et  que  las  precien  et  las  guarden.  Onde  pues  que  en  el  tí- 
tulo ante  deste  fablamos  de  quál  debe  el  rey  seer  en  sus  obras,  queremos 
aquí  decir  quál  debe  el  rey  seer  á  su  muger  ^ :  et  primeramente  mostrare- 
mos quáles  cosas  debe  el  rey  catar  en  su  casamiento ,  et  qué  cosas  debe 
facer  á  su  muger. 

LEY    I. 

Qudles  cosas  debe  el  rey  catar  en  su  casamiento. 

Casamiento  es  cosa  que  segunt  nuestra  ley,  pues  que  es  fecho  non  se 
puede  partir  sino  por  razones  señaladas ,  asi  como  se  muestra  en  la  quar- 
ta  Partida  deste  libro,  et  por  ende  el  rey  debe  catar  que  aquella  con 
quien  casare  haya  en  sí  quatro  cosas;  la  primera  que  venga  de  buen  li- 
nage,  la  segunda  que  sea  fermosa,  la  tercera  que  sea  bien  costumbrada, 
la  quarta  que  sea  rica;  ca  en  quanto  ella  de  mejor  linagc  fuere,  tanto 
será  el  mas  honrado  por  ende,  ct  los  fijos  que  della  hobicre  serán  mas 
nobles  et  mas  en  caro  tenudos:  otrosí  quanto  mas  fermosa  fuere,  tanto 

1  las  cultas.  Esc.  2.  B.  R.  2.  5     las  cosas  por  buenas.  B.  R.  3.  Esc.  3. 

2  de  tahurería.  Esc.  i.  6     en  amarla,  et  en  honrarla  ct  en  guar- 

3  las  cosas  mejores  por  las  viles  ct  ma-  darla,  et  otrosí  quál  debe  ella  seer  á  él :  ct 
las.  Esc.  5.  primeramente.  B.  R.  3.  4.  Esc.  5.  6.  Tol. 

4  et  malas.  Esc.  3. 
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mas  la  amará,  et  los  fijos  que  della  hobiere  serán  mas  fermosos  et  mas 
apuestos,  lo  que  conviene  mucho  á  los  rijos  de  los  reyes  que  sean  tales  que 
parezcan  bien  entre  los  otros  homes:  et  quanto  de  mejores  costumbres 
fuere,  tanto  mayores  placeres  recibirá  della,  et  sabrá  mejor  guardar  la 
honra  de  su  marido  et  la  suya:  otrosi  quanto  mas  rica  fuere,  tanto  ma- 
yor pro  verná  ende  al  rey,  et  al  linage  que  della  hobiere,  et  aun  á  la 
tierra  do  fuere.  Et  quando  el  rey '  hobiere  muger  que  haya  en  sí  todas  es- 
tas cosas  sobredichas,  debelo  mucho  gradescer  á  Dios,  et  tenerse  por  de 
buena  ventura;  et  si  tal  non  la  podiere  fallar,  cate  que  sea  de  buen  lina- 
ge  et  de  buenas  costumbres,  ca  los  bienes  que  se  siguen  destas  dos  cosas 
tincan  para  siempre  en  el  linage  que  della  deciende ,  mas  la  fcrmosura  et 
la  riqueza  pasan  mas  de  ligero:  onde  el  rey  que  asi  lo  non  catase,  erra- 
rle en  sí  mismo  et  en  su  linage,  que  son  dos  yerros  de  que  se  debe  guar- 
dar mucho  todo  rey. 

LEY    II. 

Cómo  el  rey  debe  amar^  et  honrar  et  guardar  d  su  muger. 

Amar  debe  el  rey  á  la  reyna  su  muger  por  tres  razones:  la  primera 
porque  él  et  ella  por  casamiento  segund  nuestra  ley  son  como  una  cosa, 
de  manera  que  se  non  pueden  partir  sinon  por  muerte  6  por  otras  cosas 
ciertas  j  segunt  manda  santa  eglesia;  la  segunda  porque  ella  solamente 
debe  ser  segunt  derecho  *  su  compaña  en  ios  sabores  et  en  los  placeres, 
et  otrosi  ella  ha  de  seer  su  aparcera  en  los  pesares  et  en  los  cuidados;  la 
tercera  porque  el  linage  que  de  ella  ha  ó  espera  haber  que  finque  en  su 
lugar  después  de  su  muerte.  Honrarla  debe  otrosi  por  tres  razones:  la 
primera  porque  pues  ella  es  una  cosa  con  el,  quanto  mas  honrada  fuere, 
tanto  es  él  mas  honrado  por  ella:  la  segunda, porque  quanto  mas  la  hon- 
rare, tanto  habrá  ella  mayor  razón  de  querer  siempre  su  bien  et  su  hon- 
ra; la  tercera  porque  seyendo  ella  honrada,  serán  los  fijos  que  della  ho- 
biere mas  honrados  et  mas  nobles.  Otrosi  la  debe  guardar  por  tres  razo- 
nes: la  primera  porque  non  debe  haber  mas  de  á  elia  sola  segunt  ley,  et 
por  ende  la  debe  guardar  que  la  haya  á  su  pro  et  que  la  non  pierda :  la 
segunda  razón  de  que  debe  seer  guardada  es  que  non  diga  nin  faga  contra 
ella,  nin  d^xe  facer  á  otro,  ninguna  cosa  que  sea  sin  razón,  nin  otrosi  dé 
carrera  á  ella  por  que  lo  faga;  la  tercera  razón  porque  debe  seer  mucho 
guardada  es  porque  los  fijos  que  della  vinieren  sean  mas  ciertos.  Onde  el 
rey  que  desta  guisa  amare,  et  honrare  et  guardare  á  su  muger,  será  él 
amado,  et  honrado  et  guardado  della,  et  dará  ende  buen  exemplo  á  to- 

I     pudiere  haber  muger.  B.  R.  3.  4.  Esc.  3.         a    $u  compañona  en  los  sabores.  Esc.  ^. 
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dos  los  de  su  tierra?  mas  para  facer  todas  estas  cosas  bien  et  complida- 
mente  ha  mester  quel  de  atal  compaña  de  homes  et  de  mugeres  que  amen 
et  teman  á  Dios ,  et  sepan  guardar  la  honra  del  et  della ;  ca  naturalmente 
non  puede  seer  que  non  aprenda  home  mucho  de  aquellos  con  quien  vive 
cutianamente.  Et  por  eso  dixo  Catón  el  sabio  en  castigando  á  su  fijo :  si 
quieres  aprender  bien,  *  habe  vida  con  los  buenos.  Esto  mismo  dixo  el 
rey  Salomón  en  manera  de  castigo,  que  el  que  hobiese  sabor  de  facer 
bien ,  que  se  acompañase  con  los  buenos  et  se  arredrase  de  los  malos ,  ca 
el  que  su  compañía  sigue,  non  puede  seer  que  non  tome  de  sus  costum- 
bres, bien  asi  como  el  que  tañe  *  la  pez,  que  por  fuerza  se  ha  de  man- 
cellar  della,  ^ 

TITULO  VII. 

QUAL    DÍBE    SEER    EL    REY    A    SUS    FIJOS    ET    ELLOS    A    EL. 

X/  ijos  segunt  ley  llaman  á  aquellos  que  nacen  de  derecho  casamiento: 
onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  quál  debe  el  rey  seer  á 
su  muger,  queremos  aqui  decir  qual  ha  de  ser  a  sus  fijos  que  ha  della,  et 
mostrar  como  los  debe  amar  et  guardar:  et  por  qué  razones:  et  como 
los  ha  de  criar :  et  en  qué  manera :  et  otrosi  como  los  ha  de  ensenar :  et 
de  qué  cosas:  et  en  qué  tiempo:  et  como  se  debe  servir  dellos:  et  desi 
como  les  debe  facer  bien  et  castigar  quando  erraren. 

LEY    I. 

Cómo  el  rey  debe  amar  á  sus  fijos ^  et  por  qué  razones. 

Infantes  llaman  en  España  los  fijos  de  los  reyes,  ca  ellos  deben  en 
sí  ser  nobles  '  et  de  buenas  mañas,  et  sin  ninguna  malacstanza  por  ra- 
zón de  la  nobleza  que  les  viene  de  parte  del  padre  et  de  la  madre,  et  to- 
maron este  nombre  ^  de  infantes ^  que  es  palabra  de  latin  que  quicr  tanto 
decir  como  mozo  menor  de  siete  años,  que  es  sin  pecado  et  sin  man- 
ciella.  Et  por  ende  deben  los  reyes  puñar  que  sean  sus  fijos  átales ,  et 
amarlos  mucho:  ct  este  amor  les  deben  haber  por  dos  razones;  la  pri- 
mera porque  vienen  dellos,  et  son  como  micmÍ3ros  de  su  cuerpo;  la  se- 
gunda ^  por  remembranza  que  finca  en  su  lugar  después  de  su  muerte 
para  facer  aquellas  cosas  de  bien  que  él  era  tenudo  de  facer.  Et  aun  amor 

j     anda  con  los  buenos.  £.  R.  3.  4.  Esc.  3.  4     de  infantf  que  es  palabra.  B.  R.  g. 

5.  6.  Tol.  5     porque  son  su  remembranza  ct  fincan. 

2  Ja  pez  regalada,  que  por  fuerza. Esc.  i.  Esc.  i.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  porque  sba 

3  ct  de  buenas  maneras,  et  sin  ninguna.  su  semeiancia  et  fincan.  B.  BL  a. 
Eic.  I.  5.  B.  R.  3.  4. 
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les  debe  haber  señaladamente  '  que  aviene  mas  á  rey  que  á  otro  home, 
et  esto  es  quel  debe  placer  que  sus  fijos  sean  mejores  que  él,  non  por- 
que él  faga  por  ellos  cosa  quel  esté  mal,  nin  porque  mengue  en  su  hon- 
ra ,  mas  si  ellos  sopiesen  seer  tan  buenos  por  sí  quel  venzan  de  bondat, 
debel  mucho  placer  et  gradescerlo  á  Dios  j  et  quando  desta  manera  fuere, 
pujará  el  linage  siempre  de  bien  en  mejor :  et  sobre  tal  razón  como  esta 
dixo  el  rey  Salomón,  que  grant  loor  et  grant  honra  era  al  padre  de  seer 
el  fijo  sabidor  et  bueno.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  ama  sus  fijos ,  hales 
verdadero  amor,  lo  uno  segunt  natura  porque  vienen  del,  ^  lo  al  segunt 
bondat  queriendo  que  sean  buenos. 

LEY     II. 

Como  el  rey  ha  de  facer  criar  á  sus  fijos, 

Femencia  grande  debe  haber  el  rey  en  facer  criar  bien  sus  fijos  ^  con 
grant  bondat  et  muy  limpiamente,  €t  esto  por  dos  razones;  la  una  de- 
Uas  es  segunt  natura,  la  otra  segunt  entendimiento;  ca  naturalmente  to- 
das las  cosas  que  han  fijos  se  trabajan  de  los  criar,  et  de  los  ahondar  de 
\o  que  les  es  menester  quanto  mas  pueden ,  cada  una  segunt  su  natura; 
et  si  esto  facen  las  animalias  que  non  han  entendimiento  complido,  mu- 
cho mas  lo  deben  facer  los  homes  en  quien  yace  saber  et  conoscencia ,  et 
mayormente  los  reyes ,  porque  todos  sus  fechos  han  de  seer  complidos 
et  ahondados  mas  que  los  de  los  otros  homes;  et  quando  los  sus  fijos 
fueren  asi  criados  con  gran  ahondo,  crecerán  por  ende  mas  aina,  et  se- 
rán mas  sanos  et  mas  recios ,  et  habrán  mas  nobles  corazones ;  ca  asi  co- 
mo fueren  creciendo,  irán  todavía  ^  metiendo  mientes  á  las  cosas  mayo- 
res, et  olvidarán  las  menores,  pues  que  hobieren  ahondo  dellas.  La  otra 
razón,  que  es  segunt  entendimiento,  que  sean  criados  muy  limpiamente 
et  con  grant  apostura,  ca  muy  guisada  cosa  es  que  los  fijos  de  los  reyes 
sean  limpios  et  apuestos  en  todos  sus  fechos :  ^  lo  uno  por  facerlos  mas 
nobles  en  sí  mismos,  et  lo  al  por  dar  ende  buen  enxemplo  á  los  otros. 
Et  para  esto  ha  mester  que  la  compaíía  ^  que  los  hobiere  á  traer  sean 
mucho  apuestos  et  limpios,  pues  que  los  fijos  de  los  reyes  dellos  lo  han 
de  deprender.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  non  ficiere  criar  á  sus  fijos, 
recebrre  ende  dos  daños,  el  uno  el  pesar  que  dende  habrie  quando  erra- 

1  que  cae  mas  á  rey.  Esc.  5.  5.  Tol.  B.  B.  R.  2.  teniendo  mientes  á  las  cosas.  Esc.  5. 
3-  Tol.  B.  R,  3. 

2  et  han  de  fincar  en  su  lugar,  loal.  Esc.  i.  5     lo  uno  por  seer  ellos  mas  nobles.  Esc.  5. 

3  et  con  grande  ahondo  et  muy  limpia-  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  g.  4. 

mente.  Esc.  I.  3.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  6     que  los  hobieren  á  criar  que  sean.  Esc.  i. 

4  parando  mientes  en  las  cosas.  Esc.  i.       2.  3.  5.  6,  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 
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sen  por  mengua  de  alguna  destas  cosas  sobredichas,  et  el  otro  porque 
serie  por  su  culpa,  et  aconteccrle  hie  segunt  dixieron  los  sabios  antiguos, 
que  el  daño  que  el  home  recibe  por  su  merescimiento ,  que  de  sí  misn\o 
debe  haber  querella  et  non  dotri. 

LEY     III. 

En  qtié  manera  deben  ser  guardados  los  fijos  de  los  reyes. 

Facer  debe  el  rey  guardar  sus  fijos  en  dos  maneras :  la  primera  '  que 
non  fagan  contra  ellos  nin  les  digan  cosa  que  sin  razón  sea  por  que  ellos 
menguasen  en  su  bondat  nin  en  su  honra ;  la  segunda  que  non  consien- 
tan á  ellos  que  fagan  nin  digan  cosa  que  les  esté  mal,  nin  de  que  les  ven- 
ga daño ;  ca  todo  el  amor  nin  la  crianza  que  deximos  en  estas  otras  leyes 
non  les  valdrie  nada,  si  la  guarda  desta  guisa  non  fuese.  Et  los  que  pri- 
meramente deben  facer  esta  guarda  han  de  seer  el  rey  et  la  rey  na,  et  esto 
^s  en  dalles  amas  sanas,  et  bien  acostumbradas  et  de  buen  linage,  en 
manera  que  por  la  su  crianza  dellas  non  resciban  muerte,  ó  enfermedat, 
o  malas  costumbres.  Ca  bien  asi  como  el  niño  se  gobierna  et  se  cria  en 
el  cuerpo  de  la  madre  fasta  que  nace,  bien  asi  se  gobierna  et  se  cria  del 
ama  desde  quel  da  la  teta  fasta  que  gela  tuelle,  et  porque  el  tiempo  desta 
crianza  es  mas  luengo  que  el  de  la  madre,  por  ende  non  puede  seer  que 
non  reciba  el  niño  mucho  del  contenente  et  de  las  costumbres  del  ama. 
Onde  los  sabios  antiguos  que  fablaron  en  estas  cosas  naturalmente  dixie- 
ron que  los  fijos  de  los  reyes  deben  haber  átales  amas  que  hayan  leche 
asaz,  et  sean  *  bien  complidas,  et  sanas,  et  fermosas,  et  de  buen  linage, 
et  de  buenas  costumbres,  et  señaladamente  que  non  sean  muy  sañudas, 
ca  si  hobieren  abondancia  de  leche ,  et  fueren  ^  bien  complidas  et  sanas, 
criarán  los  niños  sanos  et  recios,  et  si  fueren  fermosas  et  apuestas,  amar- 
las han  mas  los  criados,  et  habrán  mayor  placer  quando  las  vieren,  et 
dexárseles  han  mejor  criar;  et  si  non  fuesen  sañudas,  criarlos  han  mas 
amorosamente  et  con  mansedumbre,  que  es  cosa  que  han  mucho  me- 
nester los  niños  para  crecer  ^  aina :  ca  de  los  sosaños  et  de  las  feridas 
podrien  los  niños  tomar  espanto  por  que  valdricn  menos,  ó  rccibirien 
ende  enfermedat  d  muerte.  Onde  el  rey  que  desta  guisa  non  los  ficiese 
guardar,  venirle  hie  ende  grant  daño,  como  que  recibirle  muy  grant 
pesar  de  la  cosa  que  esperaba  recibir  muy  grant  placer. 

1  que  non  faga  contra  ellos  nin  les  diga  3     bien  complisionadas  ct  sanas.  Esc.  i.  3. 
cosa.  B.  R.  2.  3.  4.                                               6,  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  bien  confacionadas  ot 

2  bien  complisionadas  et  sanas.  Esc.  i.  3.       sanas.  Esc.  5. 

6.  7.  Tol.  B.  R.  3.  4.  bien  confacionadas  ct  4    mas  aína.  Esc.  1.3.  5. 

sanas.  Esc.  5. 

i. 
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LEY    IV. 

Qtic  los  fijos  de  los  reyes  deben  haber  ayos,  et  qiiáles  deben  seer. 

Niños  seyendo  los  fijos  de  los  reyes,  ha  menester  que  los  fagan  guar- 
dar el  padre  ct  la  madre  en  la  manera  que  deximos  en  la  ley  ante  des- 
ta;  '  mas  después  que  fueren  mozos,  conviene  que  les  den  ayos  que  los 
guarden  et  los  afeyten  en  su  comer,  et  en  su  beber,  et  en  su  fablar  et  en 
su  contenente,  de  manera  que  lo  fagan  bien  et  apuestamente  segunt  que 
les  conviene.  Et  ayo  tanto  quiere  decir  en  lenguage  de  España  como 
home  que  es  dado  para  nodrir  mozo,  et  ha  de  haber  todo  su  entendi- 
miento para  mostrarle  como  faga  bien ;  et  dixicron  los  sabios  que  tales 
son  los  mozos  para  aprender  las  cosas  mientras  son  pequeños  como  la 
cera  blanda  quando  la  ponen  en  el  sello,  que  quanto  mas  tierna  es,  tanto 
mas  aína  se  aprende  en  ella  lo  que  está  en  el  sello  figurado.  Et  por  ende 
los  ayos  deben  mostrar  á  los  mozos  mientre  que  son  pequeños  que  apren- 
dan las  cosas  segunt  que  conviene ,  ca  estonce  las  aprenden  ellos  mas  de 
ligero  quando  las  reciben  en  uno  con  la  crianza,  et  fincánseles  siempre 
mas  en  las  voluntades  para  se  les  venir  emiente.  Mas  si  gelas  quisiesen 
mostrar  quando  fuesen  mayores ,  et  comenzasen  ya  á  entrar  ^  en  mancebia, 
non  lo  podrien  facer  tan  de  ligero,  á  menos  de  los  ante  embrandescer 
con  grandes  premias ,  et  aunque  las  aprendiesen  estonce ,  olvidarlas  hien 
mas  aína  por  las  otras  cosas  que  habrien  ya  usadas.  Onde  por  todas  estas 
razones  deben  los  reyes  que  quieren  bien  guardar  sus  fijos  escoger  tales 
ayos,  que  sean  homes  de  buen  linage,  et  bien  costumbrados ,  et  sin  mala 
saña ,  et  sanos  et  de  buen  seso ,  et  sobre  todo  que  sean  leales  derecha- 
mente,  amando  pro  del  rey  et  del  regno :  ca  todas  estas  cosas  deben  ha- 
ber los  que  han  á  guardar  los  fijos  de  los  reyes,  ó  al  menos  que  sean  lea- 
les et  bien  costumbrados.  Et  el  rey  que  desta  guisa  non  sopiese  guardar 
sus  fijos,  recibrie  ende  dos  daños,  el  uno  el  pesar  que  habrie  del  mal  que 
ficiesen,  et  el  otro  del  mal  que  habrie  á  facer  á  los  ayos  por  razón  de- 
llos:  et  esto  que  deximos  entiéndese  por  todos  los  que  los  han  de  servir, 
también  de  mugeres  como  de  homes. 

I     mas  despuc$  ^ue  fueren  criados ,  conviene.  Esc.  5.         a     en  la  mancebez.  Esc.  7. 
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Que  cosas  deben  costumhrar  los  ayos  d  los  fijos  de  los  reyes  para  ser 
limpios  et  apuestos  en  el  comer. 

Sabios  hi  hobo  que  fablaron  de  como  los  ayos  deben  *  nodrir  á  los 
fijos  de  los  reyes ,  et  mostraron  muchas  razones  por  que  los  deben  cos- 
tumbrar  á  comer  et  á  beber  bien  et  apuestamente :  et  porque  nos  semejó 
que  eran  cosas  que  debien  ser  sabudas,  porque  los  ayos  pudiesen  mejor 
guardar  sus  criados  que  non  cayesen  en  yerro  por  mengua  de  las  non 
saber ,  mandámoslas  aqui  escrebir.  Et  dixieron  que  la  primera  cosa  que 
los  ayos  deben  facer  aprender  á  los  mozos  es  que  coman  et  beban  lim- 
piamente et  apuesto ;  ca  maguer  el  comer  et  el  beber  es  cosa  que  nin- 
guna criatura  non  la  puede  escusar ,  con  todo  eso  los  homes  non  lo  de- 
ben facer  bestialmente  comiendo  et  bebiendo  ademas  et  desapuesto,  et 
mayormente  los  fijos  de  los  reyes  por  el  linage  onde  vienen ,  et  el  lugar 
que  han  de  tener ,  et  de  quien  los  otros  han  de  tomar  enxiemplo.  Et  esto 
dixieron  por  tres  razones:  la  primera  porque  del  comer  et  del  beber  les 
viniese  pro;  la  segunda  *  por  escusallos  del  daño  que  les  podrie  venir  ' 
quando  los  ficiesen  comer  ó  beber  ademas;  la  tercera  por  costumbrarlos 
á  seer  limpios  et  apuestos,  que  es  cosa  que  les  conviene  mucho,  ca  mien- 
tre  que  los  niííos  comen  et  beben  ^  quanto  les  es  menester,  son  por  ende 
mas  sanos  et  mas  recios;  et  si  comiesen  ademas,  serien  por  ende  mas  fla- 
cos et  enfermizos ,  et  avenirles  hie  que  el  comer  et  el  beber ,  de  que  les 
debie  venir  vida  et  salud ,  se  les  tornarie  en  enfermedat  ó  en  muerte.  Et 
apuestamente  dixieron  que  les  debien  facer  comer ,  non  metiendo  en  la 
boca  otro  bocado  fasta  que  hobiesen  comido  el  primero,  porque  sin  la 
desapostura  que  hi  ha,  podrie  ende  venir  tan  grant  daño,  que  se  afoga- 
rien  á  so  hora.  Et  non  les  deben  consentir  que  tomen  el  bocado  con  to- 
dos los  cinco  dedos  de  la  mano ,  porque  non  los  fagan  grandes :  et  otrosí 
que  non  coman  feamente  con  toda  la  boca,  mas  con  la  una  parte;  ca 
mostrarse  hien  en  ello  ^  por  glotones,  que  es  manera  de  bestias  mas  que 
de  homes :  et  de  ligero  non  se  podrie  guardar  el  que  lo  ficicse  que  non 
salliese  de  fuera  ^  de  aquello  que  comiese,  si  quisiese  fablar.  Et  otrosi  di- 
xieron que  los  deben  acostumbrar  á  comer  de  vagar  et  non  apriesa,  por- 

1  vezar  á  loi  fijos.  Esc.  2.  criar  á  los  fí-  4     quando  les  es  menester.  B.  R.  i.  2.  4. 
jos.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2    3.  4.  5     por  gargantoncs ,  que  es  manera  de  bes- 

2  por  desviarlos  del  daño.  Esc.  i.  2.  3.  tia.  Esc.  5.  por  goltroncs,  que  es  manera  d» 
5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  9.  4.  bestias.  Esc.  6. 

3  quando  lo  ficiesen  ademas.  Esc.  5-5.  ó     de  su  boca  de  aquello.  Esc*  i. 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 
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que  quien  dotra  guisa  lo  usa,  non  puede  bien  mascar  lo  que  come,  et 
por  ende  non  se  puede  bien  moler,  et  por  fuerza  se  ha  de  dañar  et  tor- 
narse en  malos  humores,  de  que  vienen  las  enfermedades.  Et  débenles 
fecer  lavar  las  manos  ante  de  comer,  porque  sean  limpios  de  las  cosas 
que  ante  hablen  tañido,  porque  la  vianda  quanto  mas  limpiamente  es 
comida,  tanto  mejor  sabe,  et  tanta  mayor  pro  face,  et  después  de  comer 
gelas  deben  facer  lavar,  porque  las  lleven  limpias  á  la  cara  et  á  los  ojos. 
Et  alimpiarlas  deben  á  las  tobaias  et  non  á  otra  cosa,  porque  sean  lim- 
pios et  apuestos,  ca  non  las  deben  alimpiar  en  los  vestidos,  asi  como  fa- 
cen algunas  gentes  que  non  saben  '  de  limpiedat  nin  de  apostura,  Et 
aun  dixieron  que  non  deben  mucho  fablar  mientra  que  comieren ,  por- 
que si  lo  ficiesen,  non  podría  seer  que  non  menguasen  en  el  comer  d  en 
la  razón  que  dexiesen;  et  non  deben  cantar  quando  comieren,  porque 
non  es  lugar  conveniente  para  ello,  et  semejarle  que  lo  facien  mas  con 
alegría  de  vino  que  por  otra  cosa.  Otrosí  dixieron  que  non  los  dexasen 
mucho  baxar  sobre  la  escudiella  mlentre  que  comiesen,  lo  uno  porque 
es  grant  desapostura,  lo  al  porque  semejarle  que  lo  querie  todo  para  sí 
el  que  lo  ficiese,  et  que  otro  non  hobiese  parte  en  ello. 

LEY    VI. 

Como  los  fijos  de  los  reyes  deben  ser  mesurados  en  beber  el  vino, 

Costumbrar  deben  á  los  fijos  de  los  reyes  á  beber  el  vino  mesurada- 
mente et  aguado;  ca  segunt  dixieron  los  sabios  si  lo  bebiesen  fuerte  ade- 
mas tornárseles  hie  en  grant  daño ,  porque  face  criar  postemas  en  las  ca- 
bezas de  los  mozos  que  mucho  vino  beben ,  et  caen  por  ende  en  otras 
grandes  enfermedades:  asi  que  cuidan  los  homes  *  que  es  demonio:  et 
demás  fíceles  ser  de  mal  sentido,  et  non  bien  costumbrados,  ca  les  en- 
ciende la  sangre  de  guisa  que  por  fuerza  han  de  seer  sañudos  et  mal 
mandados.  Et  después  quando  son  grandes  han  de  ser  follones  ^  contra 
los  que  con  ellos  viven,  que  es  mala  costumbre  et  muy  dañosa  para 
los  grandes  señores,  et  aun  sin  todo  eso  fáceles  menguar  las  saludes,  et 
encorta  la  vida;  et  aun  dixieron  que  los  deben  costumbrar  que  non  be- 
ban mucho  de  una  vegada,  ca  esto  face  mucho  menguar  el  comer,  et 
crecer  en  la  sed,  et  face  daño  á  la  cabeza  et  enfraquece  el  viso.  Et  otro- 
sí non  deben  acostumbrarlos  á  beber  vino  mucho  á  menudo  entre  dia, 
ca  esro  es  cosa  que  daña  al  estomago  non  dexandol  cocer  la  vianda,  et 
por  c^ta  razón  misma  face  mal  á  la  cabeza,  nin  otrosí  lo  deben  beber 

o    e     ''"^ ''7P''^^""^^»'«  °»n  de  apostura.  Esc.  2     que  es  de  enojo;  et  demás.  Esc.  5. 

••  »•  '^'  ^'  3-  4-  3     para  los  que  con  ellos.  Esc.  i. 
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después  que  son  echados,  porque  es  muy  mala  costumbre,  et  los  que  lo 
usan  semeja  que  no  pueden  estar  sin  ello ,  et  demás  face  al  home  ser  muy 
dormidor ,  et  soííar  malos  sueños  et  romadizar  á  menudo.  Et  dixieron 
otrosí  que  non  deben  beber  luego  que  despertasen,  porque  quien  lo  usa 
cae  por  ello  en  grandes  enfermedades,  asi  como  en  hidropesía  et  en 
dañamiento  '  del  celebro ,  que  son  enfermedades  por  que  aborrecen  los 
homcs  mucho  á  quien  las  ha:  et  aun  dixieron  que  en  ayuno  non  deben 
beber,  porque  tuelle  el  sabor  del  comer,  et  quien  mucho  lo  usa  fícele 
tremer  los  miembros,  et  destorbal  mucho  la  razón  que  ha  de  decir:  et 
otrosí  dixieron  que  los  deben  guardar  que  non  bebiesen  mucho  sobre 
comer,  ca  esto  mueve  al  home  cobdiciar  luxuria  en  tiempo  que  non 
conviene ,  et  sigúese  ende  grant  daíío  al  que  lo  usa  en  tal  sazón ,  ca  en- 
flaquece el  cuerpo,  et  si  algunos  fijos  face  sallen  pequeños  et  flacos.  On- 
de por  todas  estas  razones  deben  ser  apercebidos  los  ayos  en  guardar 
mucho  los  fijos  de  los  reyes  en  su  comer  et  en  su  beber ;  et  asi  como 
los  que  destas  cosas  los  guardasen  les  debe  seer  muy  gradescido,  et  ha- 
ber por  ende  buen  gualardon,  otrosí  los  que  contra  esto  fecíesen  han  de 
haber  tal  pena  que  si  fueren  homes  honrados  deben  scer  echados  del 
reyno,  et  si  fueren  otros  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello,  como 
homes  que  muestran  á  fijos  de  su  señor  cosas  por  que  valan  siempre 
menos, 

LEY    VII. 

Como  los  ayos  dehm  mostrar  á  los  fijos  de  los  reyes  qiie  fabUn  bien 

et  apuestamente, 

Fabla  et  razón  es  cosa  que  aparta  al  home  de  las  otras  anímalias ,  et 
-como  quier  que  nazca  del  entendimiento,  non  se  puede  mostrar  sin  pa- 
labra: et  por  ende  todos  los  homes  deben  puñar  en  seer  bien  razonados 
et  mayormente  los  que  tienen  grandes  lugares ,  porque  en  sus  palabras 
meten  los  homes  mientes  mas  que  en  las  de  los  otros.  Onde  conviene 
mucho  á  los  ayos  que  han  de  guardar  á  los  fijos  de  los  reyes  que  punen 
en  mostrarles  como  fablen  bien  et  apuestamente:  ca  segunt  dlxivion  los 
cabios  que  fablaron  en  esta  razón,  estonce  es  buena  la  palabra  et  viene  i 
bien  quando  es  verdadera  et  dicha  en  el  tiempo  et  en  el  lugar  do  convie- 
ne; et  apuestamente  es  dicha  quando  non  se  dice  á  grandes  voces,  n¡n 
otrosí  muy  baxo,  nin  mucho  de  priesa,  nin  muy  de  vagar,  et  diciendola 
con  la  lengua,  et  non  mostrándola  con  los  miembros,  faciendo  mal  con- 

I     del  resolló,  que  son  enfermedades.  Esc.  I.       por  que  aborrecen  mucho  los  homcs  al  que  It 
del  eneldo,  que  son  enfermedades.  Esc.  2.  3.6.       ha.  Esc.  $. 
Tol-  B.  R.  2.4.  del  fuclgo,  que  es  cnfermedat 
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tenente  con  ellos,  asi  como  moviéndolos  mucho  á  menudo,  en  manera 
que  semejase  á  los  homes  que  mas  se  atreven  á  mostrarlo  por  ellos  que 
por  palabra,  ca  esto  es  grant  desapostura,  et  mengua  de  razón:  otrosí 
ha  meester  que  la  palabra  sea  complida,  ca  asi  como  serie  mal  quando 
fuese  ademas,  otrosi  non  serie  bien  quando  fuese  menguada.  Onde  en 
todas  estas  cosas  debe  el  rey  parar  mientes  que  de  tales  ayos  á  sus  fijos 
que  gelo  sepan  bien  mostrar ,  et  á  quien  lo  pueda  caloñar  con  razón  si  lo 
non  íicieren,  de  guisa  '  que  el  blasmo  dellos  non  torne  sobre  sí. 

LEY    VIII. 

Que  los  ayos  deben  mostrar  d  los  Jijos  de  los  reyes  qiie  hayan  buen 

contenente. 

Contenente  bueno  es  cosa  que  face  al  home  seer  noble  et  apuesto, 
et  por  ende  los  ayos  que  han  de  guardar  los  fijos  de  los  reyes  deben 
puñar  en  mostrargelo,  et  facerles  que  lo  usen,  et  débenlos  apercebir  que 
quando  alguna  cosa  les  dixieren  que  lo  non  escuchen  teniendo  la  boca 
abierta,  nin  fagan  otro  contenente  desapuesto,  *  catando  á  los  que  gelo 
dicen.  Et  otrosi  que  anden  apuestamente,  non  muyenfiestos  ademas, 
nin  otrosi  corvos,  nin  mucho  apriesa,  nin  muy  de  vagar,  et  que  non 
alcen  los  pies  mucho  de  tierra  quando  andudieren ,  nin  los  trayan  ras- 
trando ,  et  quando  ^  quisieren  seer  que  non  se  dexen  caer  á  so  hora ,  nin 
se  levanten  otrosi  "^  arrebatadamente.  Et  otrosi  én  el  vestir  les  deben  mos- 
trar que  se  vistan  de  nobles  paños  et  muy  apuestos ,  segunt  que  convie- 
ne á  los  tiempos;  et  eso  mismo  decimos  de  los  frenos,  et  de  las  siellas  ^ 
de  las  bestias  en  que  los  truxieren,  ca  todas  estas  cosas  deben  ser  muy 
apuestas  et  muy  limpias,  asi  como  conviene  á  fijos  de  reyes.  Et  todo  es- 
to que  deximos  les  deben  mostrar  los  ayos  mansamente  et  con  falago, 
ca  los  que  ^  de  buen  lugar  vienen,  mejor  se  castigan  por  palabra  que  por 
fcridas,  et  mas  aman  por  ende  á  aquellos  que  asi  lo  facen,  et  mas  gelo 
agradescen  quando  han  entendimiento. 

I     que  la  culpa  dellos.  Esc.  i,  que  el  pías-  4    muy  rebatosamente.  Esc.  6.  Tol.  B. 

mo  dellos.  Esc.  5.  R.  «.  a 

1     en  catando  á  los  que  gelo  dicen.   B.  5'    et  de  las  bestias  en  que  los  truxieren, 

^^'  ^'  3-  4- .  .  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

3     se  quisieren  asentar,  que  non  se  de-  6     de  buen  linaie  vienen.  Esc.  i. 

xcn.  Esc.  I. 
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LEY    IX, 

Quáks  cosas  debe  el  rey  enseñar  á  sxis  fijos. 

Amor  et  temor  son  dos  cosas  que  ha  mucho  menester  que  haya 
aquel  que  ha  de  recebir  enseñamiento  et  castigo  dotro ;  et  por  ende  co- 
mo quier  que  el  rey  et  la  reyna  sean  tenudos  de  dar  ayos  á  sus  fijos,  con 
todo  eso  cosas  hi  ha  que  les  deben  ellos  mismos  mostrar  porque  gelas 
aprendan  mejor  por  el  amor  et  el  temor  que  han  con  ellos  naturalmen- 
te ,  mas  que  con  los  otros  homes ,  et  demás  son  tales  cosas  en  que  se  en- 
cierran todas  las  otras:  et  la  primera  dellas  es  que  sepan  conoscer,  et 
amar  et  temer  a  Dios,  ca  esto  les  deben  enseñar  mostrándoles  el  bien 
que  les  verná  por  ende  en  este  mundo  et  en  el  otro:  et  quando  los  mo- 
zos dellos  lo  aprisieren,  fincárseles  ha  en  la  voluntad,  et  membrárseles 
ha  siempre,  et  guardarse  han  de  facer  ninguna  cosa  que  contra  ley  sea, 
nin  porque  hobiesen  á  caer  en  saña  de  Dios.  Et  otrosi  les  deben  amos- 
trar como  amen  et  teman  a  su  padre ,  et  a  su  madre  et  á  su  hermano 
mayor ,  que  son  sus  señores  naturalmente  por  razón  del  linaje.  Otrosi 
"les  deben  amostrar  como  amen  á  los  otros  sus  parientes  et  a  sus  vasallos, 
á  cada  uno  como  conviene :  et  débenles  castigar  que  sus  palabras  seaa 
ciertas  et  verdaderas,  et  que  non  juren  mucho  á  menudo,  sinon  sobre 
cosas  que  en  todas  guisas  hayan  á  tener,  et  que  non  maldigan  á  sí  mis- 
mos nin  á  otri;  ca  esto  es  cosa  que  está  mal  á  todo  hoine,  et  mayor- 
mientre  á  los  fijos  de  los  reyes ,  porque  semeja  que  los  que  lo  facen  pre- 
cian poco  á  Dios  et  á  sí  mismos.  Et  todas  estas  cosas  las  deben  ellos 
mostrar ;  et  mandar  otrosi  á  los  ayos  como  en  manera  de  amenaza  que 
gelo  fagan  aprender ,  ca  por  aqui  lo  sabrán  mas  aina  los  mozos ,  et  fir- 
márseles ha  mas  en  las  voluntades,  teniendo  que  farán  en  ello  placer  al 
padre  et  a  la  madre,  et  temiendo  de  non  caer  en  su  saña;  et  quando  él 
rey  et  la  reyna  non  los  quisieren  asi  castigar,  errarien  en  ello  mucho,  lo 
primero  á  Dios,  et  desi  á  sí  mismos,  et  aun  contra  sus  fijos, '  et  á  to- 
das aquellas  cosas  de  que  ellos  habicn  á  seer  señores. 

LEY    X. 

Qué  cosas  deben  mostrar  á  los  fijos  de  los  reyes  quando  comienzan  a  seer 

donceles. 

Bien  asi  como  es  razón  de  crecer  las  vestiduras  á  los  niños  como 
fueren  creciendo,  otrosi  les  deben  facer  aprender  las  cosas  segunt  el 

I     ct  ¿  todos  aquellos  de  quien  ello»  hobiesen  de  seer  leñoret.  Ek.  $.  6.  ToL  B.  R<  5*  4* 
TOMO  II.  G  2 
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tiempo  de  las  edades  en  que  fueren  entrando:  et  por  ende  decimos  que 
sin  aquellas  cosas  que  dice  en  las  leyes  ante  desta  que  el  rey  et  la  reyna 
deben  mostrar  á  sus  fijos  quando  son  mozos,  que  aun  hi  ha  otras  cosas 
que  les  deben  facer  aprender,  et  esto  es  leer  et  escrebir  que  tiene  muy 
grant  pro  al  que  lo  sabe  para  aprender  mas  de  ligero  las  cosas  que  qui- 
siere saber ,  et  para  poder  mejor  guardar  sus  poridades :  et  otrosi  les  de- 
ben mostrar  que  non  cobdicien  mucho  las  cosas  que  non  pueden  nin  de- 
ben haber ,  porque  quando  lo  toman  por  uso  de  las  cobdiciar ,  et  non 
las  han,  '  ponen  todo  su  pensamiento  et  cuidado  en  aquello  que  cob- 
dician ,  et  menguan  por  ende  en  su  seso ,  et  en  los  otros  fechos  que  han 
de  facer ,  mas  débenles  enseñar  como  cobdicien  las  cosas  que  fueren  bue- 
nas et  guisadas,  et  aun  aquellas  que  gelas  den  con  mesura  et  quando  de- 
bieren: et  débenlos  costumbrar  que  sean  alegres  mesuradamente,  et 
guardarlos  de  tristeza  quanto  mas  podieren,  que  es  cosa  que  non  dexa 
crescer  á  los  mozos ,  nin  seer  sanos.  Et  desque  fueren  *  entrando  en  edat 
de  seer  donceles  débenles  dar  quien  los  costumbre  et  los  muestre  á  saber 
conoscer  los  homes  quáles  son  et  de  qué  lugares,  et  como  los  han  de 
acoger  et  fablar  con  ellos  á  cada  uno  segunt  qual  fuere.  Et  otrori  les  de- 
ben mostrar  como  sepan  cavalgar,  et  cazar,  ^  et  jugar  toda  manera  de 
juegos,  et  usar  toda  manera  de  armas,  segunt  que  conviene  á  fijos  de  re- 
yes. Et  aun  decimos  que  non  les  deben  convidar  con  aquellas  cosas  que 
la  natura  demanda  por  si,  asi  como  comer,  et  beber  et  haber  mugeres, 
ante  los  deben  ^  desviar  dello  que  lo  non  fagan  de  manera  que  les  esté 
mal,  nin  les  venga  ende  daño.  Et  quando  los  fijos  de  los  reyes  fueren  asi 
guardados  et  costumbrados  serán  buenos  et  apuestos  en  si,  et  non  fa- 
rán  contra  los  otros  cosas  que  sin  guisa  sean,  et  los  ayos  habrán  com- 
plido  lo  que  eran  tenudos  de  facer  en  la  guarda  dellos  j  et  si  desta  guisa 
non  los  guardasen,  sin  el  mal  que  les  vernie  de  sus  padres  et  dellos  mis- 
mos quando  lo  entendiesen,  venirles  hia  aun  mal  de  los  otros  homes 
que  puñarien  de  gelo  buscar  por  el  daño  que  recibrien  de  sus  criados 
por  razón  de  las  malas  costumbres  que  dellos  recibieron. 

1     ponen   todo   su    acuerdo    en   aquello.  3     et  jugar  cada  manera  de  juegos.  B.R.  3.4. 

^'  ^-  3-  4     refrenar   dello.    Esc.  i.   3.  5.  6.  Tol. 

3     entrados  en  edat.  B.  R.  3.  4.  B.  K.  3.  4.  reprender  dello.  B.  R.  2. 


TITULO     VII, 


LEY    XI. 
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Qudks  amas  deben  haher  las  Jijas  de  los  reyes  ^  et  cómo  deben  ser 

guardadas. 

Amas  et  ayas  deben  ser  dadas  á  las  fijas  de  los  reyes  que  las  crien  et 
las  guarden  con  grant  femencia;  ca  si  en  los  fijos  debe  seer  puesta  muy 
grant  guarda  por  las  razones  que  desuso  son  dichas,  mayor  la  deben 
aun  poner  en  las  fijas,  porque  los  varones  andan  '  en  muchas  partes,  et 
pueden  aprender  de  todos,  mas  á  ellas  non  conviene  de  tomar  enseña- 
miento si  non  del  padre,  ó  de  la  madre  ó  de  la  compaña  que  ellos  les 
dieren :  et  por  ende  les  deben  dar  tales  amas  et  ayas  asi  como  deximos 
de  los  fijos ,  et  sobre  todo  deben  catar  que  sean  leales  et  de  buenas  cos- 
tumbres, ca  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  ellas  mas  les  deben  mostrar  á 
sus  criadas,  ca  por  lealtat  guardarán  á  sí  mismas,  et  á  sus  maridos,  et  á 
todas  las  otras  cosas  a  qui  lo  hobieren  de  facer,  et  por  las  buenas  cos- 
tumbres serán  ellas  buenas  et  darán  buen  enxemplo  á  las  otras.  Et  como 
quier  que  esta  guarda  convenga  mucho  al  padre,  mucho  mas  pcrtenesce 
á  la  madre:  et  desque  hobieren  entendimiento  para  ello,  débenlas  facer 
aprender  leer,  en  manera  que  lean  bien  cartas,  et  sepan  rezar  en  sus  sal- 
terios, Et  deben  puñar  quanto  podieren  que  sean  bien  mesuradas  et  muy 
apuestas  en  comer  et  en  beber,  et  en  fablar,  et  en  su  contenente,  et  en 
su  vestir,  et  de  buenas  costumbres  '  en  todas  cosas;  et  sobre  todo  que 
non  sean  sañudas,  ca  sin  la  malestaq,za  que  hi  yace,  esta  es  la  cosa  del 
mundo  que  mas  aina  aduce  á  las  mugeres  á  facer  mal :  et  débenlab  ^  mos- 
trar que  sean  mañosas  en  facer  aquellas  labores  que  pertenescen  i  nobles 
dueñas ,  ca  es  cosa  que  les  conviene  mucho  porque  reciben  hi  al  gría  et 
son  mas  sosegadas  por  ende,  et  demás  tuelle  malos  pensamientos,  los 
que  ellas  non  conviene  que  hayan. 

LEY    XII. 

Como  el  rey  et  la  reyna  se  deben  trabajar  en  casar  sus  Jijas. 

Criadas  et  costumbradas  seyendo  las  fijas  de  los  reyes ,  asi  como  di- 
ce en  la  ley  ante  desta,  desque  fueren  de  edat  débense  trabajar  el  rey  ct 
la  reyna  de  las  casar  bien  ct  honradamente,  et  en  esto  deben  meter  mien- 
tes, et  muy  grant  femencia  catando  hi  quatro  cosas;  la  primera  que 

X     á  muchas  partes.  £.  R.  2.  3.  4.  3     mostrar  que  sean  maneras  en  facer  aquo* 

2     en  todos  sus  f«chos  et  en  todas  sus  co-      lias  labores.  Tol. 
•as.  Esc.  2. 
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aquellos  con  quien  las  casaren  sean  de  grant  guisa,  porque  el  Knaje  que 
dellos  viniere  crezca  todavía  en  nobleza :  la  segunda  que  sean  fermosos, 
et  apuestos,  porque  haya  '  mejor  amor  entre  ellos,  et  puedan  mas  aina 
haber  fijos:  la  tercera  que  sean  de  buenas  costumbres,  ca  por  esto  se  sa- 
brán mas  honrar  et  guardar,  et  habrán  mejor  vida  de  so  uno,  et  dura- 
rá el  amor  mas  entrellos:  la  quarta  *  que  sean  bien  avenidos,  ca  estonce 
vivirán  ellos  et  los  fijos  que  hobieren  mas  viciosos  et  mas  honrados:  et 
quando  non  les  pudieren  dar  maridos  que  hayan  estas  quatro  cosas ,  en 
todas  guisas  deben  catar  que  las  casen  con  tales  que  sean  de  buen  linaje 
et  de  buenas  costumbres.  Et  el  rey  que  ficiere  lo  que  dice  en  esta  ley  et 
en  la  que  es  ante  della,  fará  contra  sus  fijas  lo  que  debe  criándolas  ^  et 
afey tándolas  bien ,  et  dándolas  casamientos  quales  les  convienen  j  et  de- 
mas  guardarse  debe  de  darles  carrera  porque  fagan  mal^  et  de  que  él  ho^ 
biese  á  recebir  pesar,  nin  daño  dellas,  ^  o  gelo  hobiesen  de  facer. 

LEY  xm. 

Como  el  rey  debe  facer  hien  á  sus  fijos ,  et  castigarlos  quando  erraren. 

Algo  et  bien  debe  el  rey  facer  á  sus  fijos,  non  tan  solamente  en 
criándolos  et  mostrándolos  ^  buenas  maíías ,  mas  aun  en  las  cosas  tem- 
porales, asi  como  en  heredarlos,  et  en  buscarles  buenos  casamientos,  et 
en  facerles  él  mismo  el  bien  que  podiere  en  su  vida,  de  manera  que 
puedan  vivir  honradamente;  ca  segunr  dixieron  los  sabios  antiguos  que 
tícieron  las  leyes,  al  padre  pertenesce  primeramente  de  dar  consejo  á  los 
fijos,  ca  mas  por  pagados  et  honrados  se  tienen  los  fijos  de  lo  que  les  el 
padre  da,  que  si  les  diese  otro  qualquier  dos  tanto.  Et  si  esto  non  ficie- 
sen  los  reyes,  serie  cosa  muy  sin  razón  de  seer  ricos  et  heredados  los 
otros  vasallos  de  la  tierra,  et  los  sus  fijos  menguados  en  manera  que  ho- 
biesen de  demandar  á  otri  lo  que  les  fuese  mester ,  d  ir  á  otra  tierra  á 
buscar  consejo.  Et  otrosi  deben  servirse  dellos  en  tiempo  de  paz,  et  en 
tiempo  de  guerra,  et  quando  erraren  castigarlos  como  padre  et  como 
señor. 

1  mayor  amor.  B.  R.  3.  4.  g     et  acostumbrándolas  bien,  et  dándolas 

2  que  sean  bien  heredados,  ca  entonce       casamientos.  Esc.  i. 

vevirán  ellos  et  los  lijos.  Esc.  i.  5.  6.  Tol.  4     ó   que  gelo  hobiese  de  facer.  Esc.  5. 

B.  R.  3.  4.  que  sean  bien  avenidos,  et  man-  Tol.  B.  R.  3.  4. 

sos,  et  lo  que  el  uno  ficiere,  ó  dixiere  ó  pi-  5     buenas  costumbres.  Esc.  i.  5.  buenas 

diere  que  le  plcga  al  otro  con  ello ,  ca  eston-  '   maneras.  Esc.  2.  B.  R.  3.  4. 

ce  vivirán  ellos  et  los  fijos.  Esc.  2. 


TITULO   VIII.  55 

QUAL    DEBE    EL    REY    SEER    A    LOS    OTROS    SUS    PARIENTES, 
ET    ELLOS    A    EL. 

X  arentesco  es  debdo  que  han  los  homes  unos  con  otros  por  razón  de 
linage.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  qual  debe  el 
rey  seer  á  sus  fijos,  que  es  el  primero  parentesco  de  linage  que  los  ho- 
mes han,  queremos  aqui  decir  qual  ha  de  ser  á  los  otros  sus  parientes 
«n  amarlos,  et  honrarlos,  et  en  guardallos,  et  en  facerles  bien,  et  en  ser- 
virse dellos ;  et  en  qué  manera  los  debe  castigar  et  escarmentar  quando 
ficiesen  algunt  yerro. 

LEY     I. 

Cómo  debe  el  rey  amar  y  et  honrar  et  facer  bien  d  aquellos  con  quien  ha 

debdo  por  linaje. 

Si  las  animalias  que  son  cosas  mudas  et  non  han  entendimiento 
aman  á  las  otras  que  son  de  su  natura  allegándolas  á  sí ,  et  ayudándolas 
quando  les  es  meester,  mayormente  lo  deben  los  homes  facer  que  han 
entendimiento  et  razón  porque  lo  deben  facer.  Et  á  los  que  mas  esto 
conviene  son  los  reyes:  lo  uno  por  el  parentesco,  et  lo  al  por  la  mayo- 
ría que  han  sobrellos ,  porque  los  deben  amar  et  ayudar  faciéndoles  bien: 
.ca  amar  home  su  linage  es  natural  cosa ,  '  et  faciéndoles  parte  de  aquel 
bien  que  Dios  les  fizo  es  muy  guisada  cosa  porque  la  da  en  lugar  que  es 
corno  en  sí :  et  por  ende  toda  honra  et  bien  que  les  faga  tórnase  como 
en  él  mismo ,  et  sin  todo  esto  quando  él  bien  ficiere  á  su  linage  porque 
lo  hayan  de  amar,  ningunos  homes  *  nol  servirán  mejor  que  ellos:  on- 
de por  estas  razones  conviene  á  los  reyes  que  los  amen  et  los  honren 
faciéndoles  algo  á  cada  uno  dellos ,  segunt  lo  merescieren  ^  d  entendie- 
ren que  lo  aman.  Et  otrosí  ellos  débenlos  amar,  et  obedescer  et  guardar 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo;  et  amarlos  deben  por  razón  del  linage, 
et  obedescer  por  el  señorío,  et  guardar  por  el  bien  fecho;  et  bien  asi 
como  quando  ellos  ficieren  contra  el  rey,  lo  que  deben  amandol,  et 
obedesciendol  et  guardandol  en  todas  cosas;  otrosi  los  debe  el  rey 
amar ,  et  honrar  et  facer  bien  mas  que  á  otros  homes. 

.1 

I     ct  parece  bien;  et  faciéndoles  algo  face  es  como  en  sí.  Esc.  i. 

|io  que  debe;  lo  uno  porque  les  face  parte  de  2     nol  ayudarán  mejor  qucllos.  Esc.  5.  6, 

•qucl  bien  que  Dios  le  fizo,  et  es  muy  guisa-  Tol.  B.  R.  2.  3. 

fUcosa;  ct  lo  al  porque  lo  da  en  lugar  que  3  ó  entendieren  que  lo  habienmeester.£.R.2. 
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LEY    II. 


En  mié  manera  deh  el  rey  escarmentar  á  sus  parientes  qiiando  algnnf 

yerro  Jicieren. 

»  Errando  los  parientes  del  rey  con  él, '  ó  en  desamor  quel  hobie- 
ren,  de  manera  que  nol  quisiesen  obedescer,  nin  guardar  nin  servir  co- 
mo deben,  débelos  el  rey  ^  extrañar  et  alongar  de  sí  como  aquellos  que 
yerran  contra  su  señor ,  á  quien  eran  tenudos  de  obedescer  et  de  guar- 
dar. Ca  si  el  home  face  cortar  él  mismo  el  miembro  de  su  cuerpo  quan- 
do  es  corrompido ,  porque  nol  corrompa  los  otros ,  mucho  mas  debe 
alongar  desi  los  parientes  quel  desamasen  manifiestamente ,  porque  ellos 
non  hayan  de  facer  mal  de  que  finque  su  linage  "^  mezclado,  nin  tomen 
ende  los  otros  exemplo  para  facer  otro  tal. 

TITULO    IX. 

QUAL    DEBE    EL    REY    SER    A     SUS    OFICIALES,    ET    A    LOS     DE    SU    CASA 
ET    DE    SU    CORTE,    ET    ELLOS    A    EL. 

V>lficiales  deben  haber  los  emperadores  et  los  reyes ,  et  los  otros  gran- 
des señores ,  de  que  se  sirvan  et  se  ayuden  en  las  cosas  que  ellos  han  de 
facer.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  qual  debe  el 
rey  seer  contra  sus  parientes,  queremos  aqui  decir  ^  qual  conviene  que 
sea  á  los  sus  oficiales,  et  ellos  á  él  por  el  gualardon  que  reciben  del. 
Et  primeramente  fablaremos  de  aquellos  quel  sirven  ^  en  sus  casas  ó  en 
su  corte  cutianamente,  et  mostraremos  qué  quier  decir  oficio  de  rey:  et 
quántas  maneras  son  de  oficiales:  et  en  qual  guisa  deben  servir  sus  ofi- 
cios :  et  qué  gualardon  deben  haber  quando  bien  lo  ficieren :  ^  et  sobre 
todo  diremos  qué  es  corte ;  et  qué  es  palacio ,  et  qué  es  lo  que  hi  debe 
seer  guardado. 

1  Estando  Jos  parientes  del  rey  contra  él.  5     qual  debe  ser  á  los  sus  oficíales  que  le 
B.  R.  2.  han  de  servir  et  de  amar  por  razón  de  sus  ofi- 

2  con  desamor  quel  hobiesen.  B.  R.  i.  3.  cios,  et  por  el  gualardon.  Esc.  i.  3.  5.  6» 
4.  Esc.  6.  Tol.  por  desamor  que  le  hobieren.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

Esc.  5.  6     en  su  casa  et  en  su  corte.  Esc.  5.  6, 

3  extremar  et  alongar.  Esc.  i.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

4  mancellado,  nin  tomen  los  otros  en-  7     et  qué  pena  quando  mal  lo  ficieren:  et 
xemplo  para  facer  otro  mal.  Esc.  i.  5.  6.  Tol.  sobre  todo.  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 


B.  R. 
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LEY    I. 

Qué  quiere  decir  oficio  y  et  qudntas  maneras  son  de  oficiales. 

Oficio  tanto  quiere  decir  como  servicio  señalado  en  que  home  es 
puesto  para  servir  al  rey  ó  al  común  de  alguna  cibdat  o  villa:  et  de  ofi- 
ciales son  dos  maneras,  los  unos  que  sirven  en  casa  del  rey,  et  los  otros 
defuera,  asi  como  se  muestra  adelante  en  las  leyes  deste  titulo.  Et  por 
ende  Aristóteles  en  el  libro  que  fizo  á  Alexandre,  en  quel  mostró  cómo 
debie  ordenar  su  casa  et  su  señorio ,  dióle  semejanza  del  home  al  mun- 
do; ct  dixo  que  asi  como  el  cielo,  et  la  tierra  et  las  cosas  que  en  ellos 
son  facen  un  mundo,  que  es  llamado  mayor,  otrosi  el  cuerpo  del  home 
con  todos  sus  miembros  face  otro  que  es  dicho  menor :  ca  bien  asi  co- 
mo en  el  mundo  mayor  ha  muebda,  et  entendimiento,  et  obra,  et  acor- 
danza et  departimiento, '  otrosi  lo  ha  el  home  segunt  su  natura.  Et  deste 
mundo  menor,  de  que  él  tomó  semejanza  al  home,  fizo  ende  otra  que 
asemejó  al  rey  et  al  regno ,  en  quál  guisa  debe  seer  cada  uno  ordenado, 
et  mostró  que  asi  como  Dios  puso  el  entendimiento  en  la  cabeza  del  ho- 
me, que  es  sobre  todo  el  cuerpo  et  el  mas  noble  lugar,  et  lo  fizo  como 
rey,  et  quiso  que  todos  los  sentidos  et  los  miembros,  también  los  que 
son  de  dentro  del  cuerpo  que  non  parescen  como  los  defuera,  que 
son  vistos,  que  le  obedesciesen  et  le  sirviesen  asi  como  á  señor,  et  go- 
bernasen el  cuerpo  et  lo  amparasen  asi  como  á  regno :  otrosi  mostró  que 
los  oficiales  et  los  mayorales  deben  servir  et  obedecer  al  rey  como  á  su 
señor, '  et  amparar  et  mantener  el  regno  como  á  su  cuerpo,  pues  que 
por  ellos  5  se  ha  de  guiar.  Et  aun  fizo  otro  departimiento,  et  mostró 
que  asi  como  los  sesos  et  los  miembros  que  sirven  al  entendimiento  del 
home  como  á  rey  *  eran  en  tres  maneras;  et  destas  las  dos  ^  muestran 
mas  su  obra  de  dentro  del  cuerpo,  et  la  tercera  de  fuera:  et  la  primera 
de  las  de  dentro  es  de  los  sesos  que  obran  en  poridat,  asi  como  imagi- 
nando, et  pensando  et  remembrándose  en  su  voluntad  de  lo  que  quie- 
re facer  ó  decir:  la  segunda  manera  es  de  los  que  obran  a  gobernamien- 
to et  á  ayuda  del,  asi  como  los  miembros  principales  que  son  de  dentro 
del  cuerpo  quel  ayudan  á  vevir:  et  la  tercera  manera  de  los  otros  que 
obran  m-as  defuera  del  cuerpo  ^  son  á  guardamiento  ct  amparanza  del, 
asi  como  en  las  cosas  que  home  vee,  et  oye,  et  gosta,  ct  huele  et  tañe. 

X     otrosí  lo  hi  en  el  hombre.  B.  R.  3.  B.  R.  3.  4. 

3  ct  mamp-irar  ct  mantener.  Esc.  2.  5     muestran  mas  secr  obra  de  dentro.  Esc.  (5. 
íj     $e    han  de  guardar.  Esc.  2.  se  han  de  6     son  á  guiamlcnto  ct  esperanza  del.  Hsc. 

guiar.  B.  R.  i.  2.  3.  Esc.  5.  6.  Tol.  5.  Tol.  B.  R.  3. 

4  obran  en  tres  maneras.  ^Esc.  §.  6,  Tol, 
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Otrosí  á  semejanza  desto  dixo  que  debie  el  rey  tener  oficiales  quel  sir- 
viesen en  estas  tres  maneras,  los  unos  en  las  cosas  de  poridat,  et  los 
otros  á  guarda,  et  á  mantenimiento  et  á  gobierno  de  su  cuerpo,  et  los 
otros  en  las  cosas  que  pertenescen  á  honra, '  et  á  guardamiento  et  a  am- 
paranza  de  su  tierra  *. 

LEY    II, 

X^uáks  homes  debe  el  rey  recebir  en  su  casa  para  servirse  ddlos 

'■cutmnamente. 

Conoscencia  grande  debe  haber  el  rey  que  los  homes  que  troxiere  en 
su  casa  para  servirse  dellos  cutianamente  sean  átales  que  convengan  para 
ello ,  et  lo  sepan  facer  en  manera  que  el  algo  que  les  íiciere  sea  bien  em- 
pleado. Ca  segunt  el  consejo  que  dio  Aristóteles  á  Alexandre  sobrel  or- 
denamiento de  su  casa,  estos  átales  non  deben  seer  muy  pobres  nin 
muy  viles,  nin  otrosí  muy  nobles  nin  muy  poderosos;  et  esto  dixo  por- 
que pobredat  trae  á  los  homes  a  grant  cobdicia,  que  es  raiz  de  todo 
mal,  3  et  la  vileza  les  face  que  non  conoscan  nin  se  paguen  de  las  cosas 
buenas  nin  granadas ,  lo  que  non  conviene  á  los  homes  que  han  a  servir 
al  rey;  ca  non  podrie  seer  que  si  átales  fuesen,  que  non  recebiese  el  rey 
mal  dellos  en  una  destas  dos  maneras ,  6  aprendiendo  de  sus  vilezas ,  ó 
veniéndole  "^  daño  de  su  cobdicia.  Et  otrosi  de  los  homes  nobles  et  po- 
derosos non  se  puede  el  rey  bien  servir  en  los  oficios  de  cada  dia ,  ca 
por  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotidiano ,  et  por  el  poderlo  atre- 
verse hien  mucho  aina  á  facer  cosas  que  tornarían  como  en  daño  et  en 
despreciamiento  del;  ^  mas  por  esto  debe  tomar  de  los  homes  media- 
nos, catando  primeramente  que  sean  ^  de  buen  lugar,  et  leales,  et  de 
buen  seso  et  que  hayan  algo.  Ca  seyendo  ^  de  buen  lugar,  habrán  siem- 
pre vergüenza  de  facer  cosa  que  les  esté  mal,  ^  et  la  lealtat  facerles  ha 
amar  et  gradescer  el  bien  que  les  ficiere;  et  por  el  seso  conoscerán  á  sí 
mismos,  et  sabrán  guardar  su  buenandanza;  et  seyendo  ricos,  ^  non  ha- 
brán carrera  de  facer  mal.  Por  tal  razón  dicen  los  sabios  que  bienaveu- 

1  ct  á  gulamiento.   Esc.  5.  6.  Tol.  B.  6     de  buen  linage   et  leales.  Esc.  i.  3. 
R.  3.  4.  Esc,  5. 

2  Et  de  todos  estos  oficiales  sobredichos,  7     de  buen  linage  habrán.  Esc.  r. 

que  son  en  tres  maneras ,  quel  rey  ha  menes-  8     et    la  lealeza.   Esc.    5.  et   la    lealdat. 

ter  para  su  servicio,  diremos  de  cada  uno  de-  B.  R.  3. 

líos  quales  deben  seer,  et  en  qué  manera  de-  9     non  haberán  carrera  por  cobdiciar  de 

bcn  obrar.  Esc.  i.  facer  mal,  et  con  esta  razón  acuerda  lo  que 

3  et  el  avoleza  les  face.  B.  R.  2.  dlxieron  los  sabios.  Esc.  i.  non  habrán  car- 

4  daño  de  cobdicia.  B.  R.  i.  Tol.  rera  de  facer  nial  por  razón  de  cobdicia,  et 

5  mas  para  esto.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  con  esto  acuerda  lo  que  dixeron  los  sabios. 
S-  4-  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4, 
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turados  son  los  que  toman  la  carrera  mediana,  que  non  es  ademas  nin 
adémenos,  ca  aquella  es  la  mas  segura.  Pero  si  non  podiere  haber  átales 
homes  el  rey  para  su  servicio  que  hayan  en  sí  estas  quatro  cosas,  ha 
meester  en  todas  guisas  que  hayan  las  dos,  que  sean  de  buen  seso  et  lea- 
les, et  aun  que  teman  á  Dios  et  sean  buenos  en  su  ley:  et  habiéndolos 
átales,  debeles  facer  bien  et  algo  á  cada  uno  dellos,  segunt  que  lo  me- 
resciere  por  su  bondat  d  por  su  servicio;  et  quando  ellos  átales  fueren, 
empleará  bien  lo  que  les  diere,  et  será  dellos  bien  servido.  Pero  á  los 
grandes  homes  debe  poner  en  los  honrados  oficios,  et  facer  que  usen 
dellos  en  tales  tiempos,  que  el  rey  3ea  mas  noblemente  servido,  et  su 
corte  mas  honrada  por  ellos. 

LEY    III. 

Qtiál  deic  ser  el  cabellan  del  rey. 

Sabuda  cosa  es  que  el  home  ha  en  sí  dos  naturas;  la  una  espiritual, 
que  es  el  alma,  et  la  otra  temporal,  que  es  el  cuerpo:  et  bien  asi  como 
el  cuerpo  del  home  ha  mester  de  ayudarse  de  las  cosas  temporales  ^  para 
mantenerse,  bien  asi  el  alma  ha  menester  de  se  ayudar  de  las  espiritua- 
les, ca  sin  ellas  non  podria  alcanzar  complidamente  aquel  bien  para  que 
Dios  la  crio.  Et  por  ende  como  quier  *  que  el  capellán  del  rey  ha  de  ser 
de  los  mas  honrados  et  mejores  perlados  de  su  tierra,  ^  que  por  honra 
del  et  de  su  corte  debe  usar  de  su  oficio  en  las  grandes  cosas  et  en  las 
fiestas,  6  quando  le  mandare  segunt  entendiere  quel  conviene;  con  todo 
esto  el  capellán  que  anda  con  él  cotianamente  et  le  dice  las  horas  cada 
dia,  debe  ser  muy  letrado  home,  et  de  buen  seso,  et  leal,  et  de  buena 
vida,  et  sabidor  de  uso  de  la  eglesia.  Et  letrado  ha  mester  que  sea  por- 
que entienda  bien  las  escrituras,  et  las  faga  entender  al  rey,  et  le  sepa  dar 
consejo  de  su  alma  quando  se  le  confesare :  et  otrosí  debe  seer  de  buen 
seso  et  leal  porque  entienda  bien  comol  debe  tener  poridat  de  lo  quel 
dixicre  en  su  confesión,  et  quel  sepa  aperccbir  de  las  cosas  de  que  se  de- 
be guardar:  ca  á  él  es  tenudo  de  se  confesar  mas  que  á  otri,  et  del  ha 
de  rccebir  los  sacramentos  de  santa  eglesia.  **  Et  por  esta  razón  es  su  fe- 
ligrés, ca  asi  como  los  otros  lo  son  de  aquellos  clérigos  de  quien  los  re- 

1  ct  non  puede  vcvir  sin  ella  para  man-  3  por  honra  del,  et  de  su  corte;  et  dcbd 
tenerse,  bien  asi  el  anima.  Ksc.  i.  ct  non  po-  usar  de  su  oficio  en  las  grandes  cosas  ct  en 
lirie  vcvir  ¿  menos  delias;  otrosi  el  almt;  ^  Its  grandes  fiestas.  Ksc.  i.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  a.  3.4.                      *  4     habiendo   licencia   de   aquel   que  gcla 

2  quel  capellán  mayor  del  rey.  £sc«  1.  puade  dar.  Et  por  esta  razón.  B.  R.  4. 
S-  5.  6.  Tol.  B.  R.  3. 
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ciben  por  razón  de  moranza ,  otrosí  lo  es  el  rey  de  su  capellán ,  '  pues 
que  del  recibe  pro  por  do  quier  que  vaya.  Et  de  buena  vida  ha  mester 
que  sea,  ca  aquel  que  ha  de  facer  tan  santa  et  tan  noble  cosa  como  con- 
sagrar el  cuerpo  de  nuestro  señor  lesu  Cristo,  et  de  haber  en  guarda  el 
alma  del  rey,  mucho  conviene  que  sea  limpio  et  bien  acostumbrado,  de 
guisa  quel  rey  et  los  otros  de  su  casa  puedan  tomar  del  buen  enxemplo 
et  consejo,  et  lo  que  él  ha  de  castigar  en  los  otros  que  no  lo  haya  en  sí; 
ca  segunt  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo ,  non  está  bien  al  que  quiere  sa* 
car  la  pajuela  del  ojo  del  otro ,  teniendo  él  "^  grant  trampa  en  el  suyo. 
Et  sin  todo  esto  debe  seer  sabidor  de  uso  de  la  eglesia  como  desuso  de- 
ximos,  de  guisa  que  las  horas  ^  que  dixiere  al  rey  et  á  los  otros  que  fue- 
ren con  él,  que  las  diga  bien  et  apuestamente  segunt  conviene:  ca  quan- 
do  asi  son  dichas,  con  mejor  corazón  et  con  mayor  devoción  las  oyen 
los  homes,  mas  que  non  facen  ^  si  yerra  en  el  son  ó  en  las  palabras. 
Otrosi  decimos  que  el  rey  debe  amar  et  honrar  á  su  capellán,  faciendol 
bien  et  honra  como  á  home  que  es  su  confesor  ^  et  medianero  entre 
Dios  et  él,  et  tiene  oficio  ^  de  guardarlo  mas  que  otro  de  su  casa  en 
aquellas  poridades  en  que  el  rey  debe  mas  seer  guardado.  Onde  el  ca- 
pellán que  en  esto  errase ,  sin  la  pena  quel  yace  quanto  á  su  orden ,  ^  fa- 
ce traycion  contra  el  rey,  por  que  debe  haber  tal  pena  como  meresce  ca* 
pellan  traydor. 

LEY    IV. 

Quál  dehe  ser  el  chanciller  del  rey,  et  qiié  cosas  pertenescen  a  su  oficio» 

Chanciller  es  el  segundo  oficial  de  casa  del  rey  de  aquellos  que  tie- 
nen oficios  de  poridat5  ca  bien  asi  como  el  capellán  es  medianero  entre 
Dios  et  el  rey  espiritualmente  en  fecho  de  su  alma,  otrosi  lo  es  el  chan- 
ciller entre  él  et  los  homes  quanto  en  las  cosas  temporales:  et  esto  es 
porque  todas  las  cosas  que  el  rey  ha  de  librar  por  cartas ,  de  qual  ma- 
nera quier  que  sean ,  han  de  seer  fechas  con  su  sabiduría ,  et  él  las  debe 
veer  ante  que  las  seellen  por  guardar  que  non  sean  dadas  contra  dere- 
cho, por  manera  que  el  rey  non  reciba  ende  daño  nin  vergüenza,  et  si 
fallase  que  alguna  hi  habia  que  non  fuese  asi  fecha,  débela  romper  ^  d 

I     pues  que  del  los  recibe  por  o  quier  que  5     et  mediano.  Esc.  5.  B.  R.  3. 

vaya.  Esc.  5.  6,  Tol.  B.  R.  3.  4.  6     de  guardarlo  mas  que  á  otro  de  su  casa. 

^  2     grande  trabe  en  el  suyo.  Esc.  3.  grant  Esc.  i.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3. 
viga  en  el  suyo.  B.  R.  4.  y     face  maldat  conoscida  contra  el  rey, 

3  que  dixiere  al  rey  él  et  los  otros  que  porque  debe  haber  pena  segunt  el  daño  que 
le  ayudaren,  que  las  digan  bien  et  apuesta-  se  podrie  seguir  del  mesturamiento  que  ficie- 
mente.  Esc.  i.  5.  6.  B.  R.  2.  3,  4.  se.  B.  R.  4. 

4  si  yerra  alguno   en  diciéndolas  en  él  8     ó  textar  con  la  peñóla.  Esc.  3. 
son.  Esc.  a.  3.  B.  R.  2,  3.  4. 
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desatar  con  la  péñola,  á  que  dicen  en  latín  cancellar,  et  desta  palabra  to- 
mo nombre  chanciller.  Et  por  ende  el  rey  debe  escoger  tal  home  para 
este  oficio  que  sea  de  buen  linage,  et  haya  buen  seso  natural,  et  sea  bien 
razonado,  et  de  buena  memoria,  et  de  buenas  costumbres,  ^  et  que  sepa 
leer  et  escrebir,  también  en  latin  como  en  romance;  et  sobre  todo  que 
sea  home  que  ame  al  rey  *  naturalmente,  et  á  quien  él  pueda  caloñar 
yerro ,  si  lo  ficiere ,  por  que  meresca  pena.  Ca  si  fuere  de  buen  linage, 
habrá  siempre  vergüenza  de  facer  cosa  que  le  esté  mal;  et  si  fuere  de 
buen  seso,  sabrá  siempre  bien  guardar  poridat  del  rey,  et  sofrir  buena 
andanza.  Et  bien  razonado  ha  mester  que  sea,  ca  pues  que  él  ha  de  ser 
medianero  entre  el  rey  et  su  gente,  mucho  le  conviene  que  por  su  pala- 
bra gelos  gane  por  amigos ,  mostrándoles  comol  sepan  gradescer  el  bien 
que  les  ficiere,  et  quando  alguna  carta  les  diere  en  razón  de  justicia,  que 
les  faga  entender  como  lo  face  con  derecho.  Et  de  buena  memoria  ha 
menester  que  sea ,  porque  se  acuerde  de  las  escrituras  et  cartas  que  to- 
viere  en  guarda,  et  otrosi  de  las  que  mandare  facer  que  non  sean  con- 
trarias las  unas  con  las  otras,  et  que  se  acuerde  de  las  palabras  que  el  rey 
le  mandare  decir  á  los  homes,  et  de  las  que  ellos  enviaren  decir  á  él.  Et 
de  buenas  costumbres  et  apuesto  debe  ser,  porque  sepa  bien  recebir  los 
que  á  él  vinieren ,  et  honrar  aquel  lugar  que  tiene.  Et  leer  et  escrebir  con- 
viene que  sepa  en  latin  et  en  romance,  porque  las  cartas  quel  mandare 
facer  sean  dictadas  et  escriptas  bien  et  apuestamente;  et  otrosi  las  que 
enviaren  al  rey  ^  que  las  sepa  bien  entender.  Et  amar  debe  al  rey  muy 
verdaderamente;  ca  si  desta  guisa  non  lo  ficiese,  non  le  podrie  servir  nin 
guardar  en  las  cosas  que  dicho  habernos.  Et  si  fuer  tal  á  quien  el  rey 
pueda  dar  pena  quando  ficiere  por  que,  '^siempre  se  guardará  de  facer 
cosa  por  que  non  caya  en  ella  Et  quando  el  rey  atal  home  hobiere  para 
este  oficio,  débelo  mucho  amar,  et  fiarse  en  él,  et  facerle  mucha  honra 
et  bien:  et  quando  lo  fallare  dotra  manera,  débele  dar  tal  pena  segunt  el 
yerro  que  ficiere  contra  él. 

LEY      V. 

Qiiáks  deben  ser  los  consejeros  del  rey. 

Séneca  hobo  nombre  ^  un  sabio  que  fue  natural  de  Co'rdoba,  et  fa- 
blo  en  todas  las  cosas  muy  con  razón,  et  mostró  cómo  los  homes  deben 

: ' »   f  ^ :  • 

I     el  que  sepa  Sien  leer  ct  escrebir.  Esc.  5.  aquel  escarmiento,  o  lo  oyese,  siempre  se 

1     Icalmientre.  E$c.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  guardará  de  no  facer  cosa    porque  caya  en 

g     que  las  sepa  bien  leer  et  entender  es-  cJla.  Et  quando  el  rey  hobiere  para  este  ofi- 

correchamente.  Esc.  2.  ció  home  que  sea  leal,  débelo  mucho  amar, 

4     dcbegcla  dar  mu  v  cruel  et  fuerte  :  ca  Esc.  2.                                                             ..p 

el  que  después  viniese  a  este  oBcio  ,  et  viest  5     un  grant  filósofo  que  fue  natural  Escu  !• 
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seer  apercebidos  en  las  cosas  que  han  de  facer,  acordándose  sobre  ellas 
ante  que  las  fagan;  et  dixo  asi,  que  uno  de  los  sesos  que  home  mejor 
puede  haber  es  de  consejarse  '  sobre  todos  los  fechos  que  quisiere  facer 
ante  que  los  comienze.  Et  este  consejo  debe  tomar  con  homes  que  ha- 
yan en  sí  dos  cosas;  la  primera  que  sean  sus  amigos,  la  segunda  que  sean 
bien  entendudos  et  de  buen  seso:  ca  si  tales  non  fuesen,  poderle  hie 
ende  avenir  grant  peligro,  porque  nunca  los  que  á  home  desaman  le 
pueden  bien  aconsejar  nin  lealmente :  et  por  ende  dixo  el  rey  Salomón, 
que  en  el  mundo  non  ha  mayor  mala  ventura  que  haber  home  su  ene- 
migo por  privado  o  por  consejero :  otrosi  maguer  el  consejero  fuese  mu- 
cho su  amigo,  si  non  hobiese  en  sí  buen  seso  6  buen  entendimiento, 
non  le  sabrie  bien  aconsejar  nin  derechamente,  nin  tener  en  poridat  las 
cosas  quel  dixiese.  Onde  si  todo  home  se  debe  trabajar  de  haber  tales 
consejeros,  mucho  mas  lo  debe  el  rey  facer,  porque  del  consejo  quel 
dan,  si  es  bueno,  viene  ende  grant  pro  á  él  et  grant  endereszamiento  á 
su  tierra;  et  si  es  malo,  vienele  grant  destorbo  et  á  su  gente  grant  daño. 
Et  por  eso  dixo  Aristóteles  á  Alexandre  como  eíi  manera  de  castigo, 
que  se  consejase  con  homes  que  amasen  su  buena  andanza  del ,  et  que 
fuesen  entendudos  et  de  buen  seso  natural.  Et  puso  semejanza  de  los  con- 
sejeros al  ojo  por  tres  razones:  la  primera  porque  las  cosas  que  vee  de 
lueñe  ante  las  cata  bien  que  las  conosca;  la  segunda  que  llora  con  los  pe- 
sares et  rie  con  los  placeres;  la  tercera  que  se  cierra  quando  siente  que 
alguna  cosa  se  quiere  llegar  á  él  para  tañer  á  lo  que  está  dentro;  et  tales 
deben  seer  los  consejeros  del  rey,  que  muy  de  lueñe  sepan  catar  las  co- 
sas et  conoscerlas  ante  que  den  el  consejo.  Et  otrosi  deben  seer  bien 
amigos  del  rey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  con  su  buenandanza,  et 
sean  ende  alegres,  et  que  se  duekn  otrosi  de  su  daño,  et  hayan  ende  pe- 
sar: et  quando  algunos  se  quisieren  acostar  á  ellos  por  saber  las  porida- 
des  del  rey,  que  las  sepan  ^  bien  encerrar  et  guardar-  que  las  non  descu- 
bran: ca  el  que  descubre  poridat  dotri  en  cosa  que  non  debe,  face  mal 
en  dos  maneras;  la  una  á  sí  mismo,  porque  se  demuestra  de  poco  seso 
et  por  falso,  et  la  otra  por  el  daño  que  puede  ende  venir  á  aquel  ^  á 
quien  mestura.  Et  si  en  todo  mal  consejero  "^  aviene  esto,  quanto  mas 
en  los  consejeros  del  rey  quel  han  de  consejar  en  las  grandes  cosas,  de 
que  podrie  venir  muy  grant  daño  á  toda  su  tierra  quando  mal  le  conse- 
jasen 6  descubriesen  su  poridat.  Onde  en  todas  guisas  ha  mester  quel  rey 
haya  buenos  consejeros,  et  que  sean  sus  amigos,  et  homes  de  buen  seso 

.     I     sobre  todas  las  cosas  et  los  fechos,  que  g     á  quien  lo  muestra.  Tol.  á  quien  ha  á 

quiere  facer  ante  que  las  comience.  Esc.  i.  aconseíar.  Esc.  7. 

2     bien  encelar  et  guardar.  Esc.  i.  4     hay  esto.  Esc.  i. 
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ct  de  grant  poridat.  Et  quando  tales  los  fallare,  débelos  amar,  et  fiarse 
mucho  en  ellos  et  facerles  algo,  de  manera  que  ellos  lo  amen  mucho,  et 
hayan  sabor  de  consejarle  lo  mejor  siempre:  et  qui  dotra  guisa  lo  ficie- 
se, '  faria  traycion  conoscida,  por  que  merescerie  pena  segunt  el  mal  que 
viniese  del  consejo  quel  hobiese  dado. 

LEY    VI. 

Quáles  deben  ser  los  rkosJiomeSy  ct  qtié  deben  facer. 

Cabeza  del  regno  llamaron  los  sabios  al  rey  por  las  razones  que  de- 
suso son  dichas,  et  á  los  homes  nobles  del  regno  pusieron  como  por 
miembros  j  ca  bien  asi  como  los  miembros  facen  al  home  fermoso  et 
apuesto,  et  se  ayuda  dellos;  otrosi  los  homes  honrados  facen  el  regno 
noble  et  apuesto ,  et  ayudan  al  rey  á  defenderlo  et  acrescentarlo.  Et  no- 
bles son  llamados  en  dos  maneras,  ó  por  linage  ó  por  bondat:  et  como 
quier  que  linage  es  noble  cosa,  la  bondat  pasa  *  et  vence;  mas  quien  las 
ha  amas  á  dos,  este  puede  ser  dicho  en  verdat  ricohome,  pues  que  es 
rico  por  linage,  et  home  complido  por  bondat.  Et  porque  ellos  han  acon- 
sejar al  rey  en  los  grandes  fechos,  et  son  puestos  para  fermosear  su  corte 
et  su  regno,  onde  son  llamados  miembros;  por  ende  consejo  Aristóteles 
á  Alexandre,  que  asi  como  los  miembros  para  ser  tales  como  deben  han 
de  haber  en  sí  quatro  cosas;  la  primera  que  sean  complidos,  la  segunda 
sanos,  la  tercera  apuestos,  la  quarta  fuertes;  que  asi  debe  el  rey  puñar 
que  sus  ricoshomes  fuesen  átales  que  hobiesen  en  sí  estas  quatro  cosas: 
primeramente  que  fuesen  complidos  en  lealtad  et  en  verdat ,  ca  estonce 
le  amarien  derechamente ,  et  querrien  su  pro  et  desviarien  su  daño :  ec 
segunt  los  miembros  deben  seer  bien  sanos,  otrosi  conviene  mucho  que 
ios  ricoshomes  lo  sean  de  seso  et  de  entendimiento,  pues  que  ellos  han 
de  aconsejar  al  rey  en  los  grandes  fechos;  ca  si  de  buen  seso  non  fuesen, 
non  lo  sabrien  facer,  nin  guardarien  bien  sus  poridades,  et  si  non  fuesen 
entendudos,  non  conoscerien  el  bien  que  les  hobiese  fecho,  nin  gelo 
s.^rvirien  como  debiesen,  nin  sabrien  otrosi  guardar  su  buenandanza. 
Otrosi  dixo  que  como  los  miembros  deben  seer  apuestos,  que  otrosi  ha 
mester  que  lo  sean  los  ricoshomes;  et  demás  bien  costumbrados  et  de 
buenas  mañas,  pues  que  por  ellos  ha  de  ser  fermosada  et  ennoblecida  la 
corte  del  rey  et  del  regno;  ca  seyendo  átales,  sabrán  al  rey  mejor  servir, 
et  todos  los  otros  tomarán  ende  buen  enxemplo,  et  ellos  mantenerse 
han  ^  honradamente  ct  bien.  Et  asi  como  los  miembros  han  de  seer  fuer- 

1  faria  maldat  conoscida.  B.  R.  4.  3     ordcnadamientre  et  bien.  £.  K.  3. 

2  et  vence  todo.  Esc.  5.  6.  Tol.  fi.  K.  3. 4. 
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tes,  otrosí  deben  los  rícoshomes  seer  esforzados  et  recios  para  amparar 
su  señor  et  su  tierra ,  et  para  acrescentar  el  regno  á  honra  del  et  dellos. 
Et  quando  tales  non  fuesen,  vernie  ende  mucho  mal;  primeramente  á 
ellos,  non  faciendo  las  cosas  que  debiesen^  et  faciendo  otras  que  les  es- 
tudiesen  mal,  por  que  hobiesen  ácaer  en  pena  scgunt  los  fechos  que  fi- 
ciesen : '  et  otrosi  vernie  ende  al  rey  grant  daíío,  que  sin  los  pesares  quel 
farien,  que  por  derecho  gelo  habrie  á  caloñar,  perderie  en  ellos  su  bien 

fecho  et  su  esperanza. 

LEY   vil. 

Qiidks  dehen  ser  los  notarios  del  rey  y  et  qité  es  lo  que  han  de  facer 

en  sil  oficio. 

Notarios  son  dichos  aquellos  que  facen  las  notas  de  los  previllejos 
et  de  las  cartas  por  mandado  del  rey  d  del  chanciller :  et  destos  algunos 
hi  ha  que  son  puestos  por  el  rey  para  sus  poridades,  et  otros  por  el 
chanciller ;  pero  también  los  unos  como  los  otros  deben  seer  de  buen 
entendimiento,  et  leales  et  de  poridat.  Et  de  buen  entendimiento  ha 
mester  que  sean,  porque  si  tales  non  fuesen,  non  sabrien  facer  las  notas 
derechamente  et  apuestas,  asi  como  deben  seer  fechas:  et  leales  deben 
seer ,  porque  sepan  bien  guardar  pro  del  rey  et  del  regno :  et  otrosi  de- 
ben seer  de  grant  poridat,  ca  si  mestureros  fuesen,  podrie  ende  nacer 
grant  daño  al  rey  et  á  toda  la  tierra.  Et  otrosi  estos  deben  facer  seellar 
las  cartas  después  que  el  rey  ó  el  chanciller  las  hobieren  vistas ,  et  las 
otorgaren  por  derechas.  Otrosi  los  notarios  deben  guardar  que  las  cartas 
et  los  previllejos  non  sean  escriptos  por  otros  escribanos,  sinon  por 
aquellos  que  el  rey  hobiere  puestos  para  aquel  oficio :  et  á  ellos  perte- 
nesce  otrosi  de  facer  escrebir  los  previllejos  et  las  cartas  en  el  libro  á 
que  llaman  registro,  que  quier  tanto  decir  como  escripto  de  remem- 
branza de  los  fechos  '  de  cada  año.  Et  sobre  todo  esto  debe  el  rey  catar 
que  los  que  pusiere  en  tal  oficio  como  este  que  sean  homes  que  hayan 
algo,  porque  por  mengua  non  hayan  á  facer  cosa  que  les  este  mal,  et 
otrosi  á  quien  pueda  caloñar  yerro  si  lo  ficiesen:  ca  si  tales  fueren,  siem- 
pre se  recelarán  de  facer  mal  por  miedo  de  perder  lo  que  hobiesen  et  de 
recebir  la  pena.  Et  quando  el  rey  tales  notarios  hobiere,  débelos  amar, 
et  fiarse  mucho  en  ellos  et  facerles  algo,  de  manera  quel  puedan  servir 

I     otrosí  viene  ende    al   rey  muy  grand  son  los  pesares  quel  farían  que  por  derecho 

daño  sin  los  pesares  que  le  farien  et  por  de-  gelo  habría  á  calonyar,  et  asi  perdria  en  ellos 

recho  gelo  haberla  de  calopnar;  et  así  perde-  su  bien  fecho  et  su  esperanza.  B.  R.  3. 
ríen  ellos  su  bien  fecho  et  su  esperanza.  Esc.  i.  2     de  cada  uno.  Esc.  /.  Tol.  B.  R.  3. 

otrosi  vcrnia  ende  al  rey  grand  danyo,  ^uc 
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bien  et  lealmente;  et  si  en  esto  errasen,  débeles  dar  tal  pena,  segunt 
fuere  el  fecho  en  que  erraron. 

LEY    VIII. 

Qnales  deben  seer  ¡os  escribanos  del  rey  y  et  qtié  deben  facer. 

Escriptura  es  cosa  que  aduce  todos  los  fechos  á  remembranza,  et  por 
ende  los  escribanos  que  la  han  de  facer  ha  mester  que  sean  buenos  et  en- 
tendudos,  et  mayormente  los  de  casa  del  rey.  Ca  estos  conviene  que  ha- 
yan buen  sentido  et  buen  entendimiento ,  et  que  sean  leales  et  de  buena 
poridatj  ca  maguer  el  rey,  et  el  chanciller  et  el  notario  manden  facer  las 
cartas  en  poridat,  con  todo  eso,  si  ellos  mestureros  fueren,  non  se  po- 
drían guardar  de  su  darío,  porque  todas  las  cartas  ellos  las  han  de  escre- 
bir.^Et  apercebudos  ha  mester  que  sean  para  escuchar  bien  las  razones 
que  les  dixieren,  de  manera  que  las  entiendan,  et  sepan  escrebir  et  leer 
bien  '  et  correchamente ;  et  aun  deben  seer  sin  cobdicia,  porque  non  to- 
men ninguna  cosa  sinon  lo  que  el  rey  les  mandare  tomar  j  et  acuciosos 
deben  seer  para  librar  los  homes  aina,  et  deben  seer  átales  á  quien  pue- 
da el  rey  caloííar  yerro  si  lo  ficieren:  et  á  su  oficio  dellos  pertenesce  el 
escrebir  los  previllejos  et  las  cartas  fielmente  segunt  las  notas  que  les 
dieren,  non  menguando  nin  creciendo  ninguna  cosa.  Et  quando  átales 
fuesen,  débelos  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho  en  ellos,  et  quando  contra 
esto  ficiesen,  *  mesturando  la  poridat  que  les  mandasen  guardar,  ó  die- 
sen las  cartas  á  otri  que  las  escrebiese  ^  sin  mandado  del  por  que  fuese  "^ 
descubierta,  6  ficiesen  falsedat  en  su  oficio  en  qual  manera  quier  á  sa- 
biendas farien  traycion  conoszuda  por  que  deben  perder  los  cuerpos  et 
quanto  que  hobieren.  Et  segunt  dixieron  los  sabios,  atal  es  el  que  dice 
su  poridat  á  otri,  como  sil  diese  su  corazón  en  su  poder  et  en  su  guart 
da,  et  el  que  gola  mestura,  face  atan  grant  yerro  ^  como  si  gelo  vendiese 
ol  enagenase  en  lugar  do  nunca  lo  podiese  haber:  et  por  ende  quien  esto 
face  a  señor ,  meresce  la  pena  sobredicha  de  aquellos  oficiales  que  han  a 
servir  al  rey. 

I     ct  derechamente.  Esc.  i.Tol.  B.  R.  3.  dado  del  rey  ó  del  señor.  Esc.  7. 

et  cscorrcchamiciitrc.  Esc.  5.  6. 7.  B.  R.  2.  4.  4     dcscoblerta  la  poridat,  ó  ficiesen.  Esc.r. 

a     mostrando  la  poridat.  B.  R.  2.  5     como  si  gela  vendiese,  ó  la  enagenase 

3     sin  mandado  del  señor ,  porque.  Esc.  en  lugar  o  nunca  la  pudiese  haber.  Esc"  i. 

I,  a.  3.  5,  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  sin  manda- 


TOMO  II. 


66  PARTIDA     H. 

LEY     IX. 

Qudks  deben  ser  los  mesnaderos  del  rey,  et  qué  es  lo  que  deben  facer. 

De  aquellos  oficiales  que  han  á  servir  al  rey  en  los  fechos  de  su  po- 
ridat,  á  quien  puso  Aristóteles  en  semejanza  *  de  los  sesos  que  obran  de 
dentro  del  cuerpo,  habernos  mostrado  en  las  leyes  ante  desta  quáles  de- 
ben seer,  et  qué  deben  facer;  mas  agora  queremos  aqui  decir  de  los  otros 
á  quien  fizo  semejante  á  los  sesos  que  obran  defuera,  asi  como  los  otros 
oficiales  que  han  á  servir  al  rey  á  guarda,  et  á  mantenimiento  et  á  go- 
bierno de  su  cuerpo.  Et  como  quier  que  todos  los  del  regno  son  tenu- 
dos  de  guar dalle,  con  todo  eso  algunos  hi  ha  dellos  que  seííaladamente 
lo  deben  facer,  también  de  dia  como  de  noche;  et  estos  son  los  mesna- 
deros, et  por  eso  los  llaman  asi  segunt  lenguage  antigo  de  España,  por- 
que ellos  non  se  deben  partir  del  fasta  ^  quel  amesnen  salvamente.  Et 
esta  guarda  que  ellos  le  han  de  facer  es  que  non  reciba  ningunt  darlo  en 
su  cuerpo  defuera,  asi  como  de  feridas  o  de  muerte,  o  de  otra  cosa  que 
se  le  tornase  en  mal  et  en  deshonra :  et  esa  misma  guarda  le  deben  facer 
desde  que  fuere  amesnado ,  ca  ellos  le  han  i  velar  et  á  guardar  quando 
dormiere.  Et  porque  ellos  han  á  estar  siempre  aparejados  de  poner  los 
cuerpos  á  muerte  ó  á  vida  por  el  rey,  por  eso  los  llamaron  antiguamente 
compañeros  de  su  palacio.  Et  estos  átales  deben  haber  en  sí  seis  cosas, 
que  sean  de  buen  linage,  et  leales,  et  entendudos,  et  de  buen  seso,  et 
apercebudos  et  esforzados :  ca  si  de  buen  linage  non  fuesen ,  podrie  seer 
que  algunas  vegadas  non  habrien  vergüenza  de  facer  cosa  que  les  esto- 
diese  mal :  et  non  seyendo  leales ,  non  §abrien  amar  al  rey,  nin  le  guar- 
darien  en  aquellas  cosas  que  debiesen :  et  si  non  fuesen  bien  entendudos, 
podrien  mucho  menguar  en  el  servicio  ó  en  la  guarda  quel  hobiesen  de 
facer:  et  quando  non  hobiesen  buen  seso,  non  sabrien  conoscer  nin  guar- 
dar el  bien  que  les  feciese:  et  si  apercebudos  non  fuesen,  non  sabrien  des- 
viar nin  acorrer  á  los  peligros  que  á  so  hora  podrien  acaescer :  et  si  les 
menguase  esfuerzo ,  non  se  atreverien  á  amparar  nin  acometer  las  cosas 
que  el  rey  les  mandase.  Et  sin  todo  esto  que  deximos  ha  meester  que  sean 
bien  acostumbrados,  ^  et  mañosos,  et  apuestos  et  de  buena  palabra,  ca 
derecho  es  que  los  que  todavía  han  de  guardar  el  cuerpo  del  rey  que 
átales  sean;  et  quando  lo  fueren,  débelos  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho 
en  ellos,  et  facerles  honra  et  bien.  Et  quando  átales  non  fuesen,  que  ho- 
biesen de  errar  en  la  guarda  que  son  tenudos  de  facer  al  rey,  por  que  él 

I     de  los  sentidos  que  obran.  Esc.  3.  5.  6.  2     que  él  sea  amesnado.  Et  esta.  Esc.  i. 

7.  Tol.  B.  R.  3.  4.  2     et  mansos  et  apuestos.  B,  R.  2.  3. 
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rescebiese  daño  ó  deshonra  en  su  cuerpo,  farlen  trayclon  conosclda,  et 
deben  haber  tales  penas  como  aquellos  mismos  '  que  feciesen  la  traycion. 

LEY    X. 

Qudks  deben  ser  los  físicos  del  rey  y  et  qiié  es  lo  qtie  dehen  facer. 

Física,  segunt  mostraron  los  sabios  antiguos,  tanto  quiere  decir  co- 
mo sabidoria  para  conoscer  las  cosas  segunt  natura  quáles  son  en  sí,  et 
qué  obra  face  cada  una  en  las  otras  cosas :  et  por  ende  los  que  esta  bien 
saben ,  pueden  facer  muchos  bienes  et  toUer  muchos  males  y  et  señalada- 
mente guardando  la  vida  et  la  salud  á  los  homes,  desviando  de  ellos  las 
enfermedades  por  que  sufren  grandes  lacerias  d  vienen  á  muerte.  Et  los 
que  esto  facen  son  llamados  físicos,  que  non  tan  solamente  han  á  puñar 
de  toller  las  enfermedades  á  los  homes,  mas  guardalles  aun  la  salud  de 
manera  que  non  enfermen :  et  por  ende  ha  meester  que  los  que  el  rey 
troxiere  consigo  que  sean  muy  buenos.  Et  segunt  dixo  Aristóteles  á 
Alexandre,  deben  haber  quatro  cosas  en  sí:  la  primera  que  sean  sabido- 
res  de  la  arte,  la  segunda  bien  probados  en  ella,  la  tercera  aper cébidos 
en  los  fechos  que  acaescieren,  la  quarta  muy  leales  et  verdaderos.  Ca  si 
non  fueren  sabidores  de  la  arte,  non  sabrán  conoscer  las  enfermedades: 
et  si  non  fueren  probados  en  ella,  non  podrán  dar  tan  cierto  consejo, 
que  es  cosa  de  que  viene  grant  daño:  et  si  non  fueren  apercibidos,  non 
podrien  bien  acorrer  á  los  grandes  peligros  quando  acaescieren ;  et  si  lea- 
les non  fuesen ,  ellos  podrien  facer  mayores  trayciones  que  otros  homes, 
porque  las  farien  encobiertamente.  Et  quando  el  rey  hobiere  tales  físicos 
que  hayan  en  sí  las  quatro  cosas  sobredichas,  et  que  usen  dellas  bien,  dé- 
beles facer  mucha  honra  et  mucho  bien :  et  si  por  aventura  ellos  contra 
esto  feciesen  á  sabiendas,  farien  traycion  conoscida,  *  et  merescerien  tal 
pena  como  homes  que  matan  á  traycion  á  otros  que  se  fian  en  ellos, 

LEY    XI. 

Quáles  deben  ser  los  oficiales  del  rey  que  le  han  de  servir  en  su  comer 

et  en  su  beber. 

Gobernamiento  asi  como  comer  et  beber  es  cosa  sin  que  el  cuerpo 
non  puede  ser  mantenido;  et  por  ende  los  oficiales  que  han  de  servir  al 
rey  en  esto,  non  tienen  menor  lugar  que  los  otros  que  desuso  diximos 
quanto  para  guardar  su  vida  et  su  salud.  Ca  maguer  los  físicos  de  que 

I     que  se  atreviesen  á  facer  la  traycion.  2     et  roeresceriao  haber  pena  de  traydo* 

Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  xes.  B.  R.  4. 
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fablamos  metiesen  *  toda  su  voluntad  en  guardarle,  non  lo  podrien  fa- 
cer, si  el  que  le  adob^  de  comer  nol  quisiese  guardar  5  eso  mesmo  deci- 
mos de  aquellos  que  le  dan  el  pan  et  el  vino,  et  la  fruta  et  todas  las 
otras  cosas  que  ha  de  comer  et  beber.  Et  segunt  que  dixo  Aristóteles  á 
Alexandre,  estos  oficiales  ha  meester  que  hayan  en  sí  siete  cosas:  la  pri- 
mera que  sean  de  buen  linage,  ca  si  lo  fueren,  siempre  se  guardarán  de 
facer  cosas  que  les  estén  mal ;  la  segunda  que  sean  leales ,  ca  si  tales  non 
fuesen ,  grant  peligro  podrie  venir  al  rey  dellos  5  la  tercera  que  sean  en- 
tendidos ,  porque  sepan  bien  facer  aquellas  cosas  que  pertenescen  á  sus 
oficios;  la  quarta  que  sean  de  buen  seso,  porque  sepan  conoscer  el  bien 
que  les  el  rey  ficiere,  *  et  que  se  non  enloquezcan,  nin  sean  atrevidos 
con  la  buena  andancia ;  la  quinta  que  non  sean  muy  cobdiciosos ,  por- 
que la  cobdicia  ademas  es  raiz  de  todo  mal,  asi  como  es  dicho  en  otros 
lugares:  la  sexta  que  non  sean  envidiosos  de  mala  envidia,  ca  si  lo  fue- 
sen, podrie  seer  que  se  movrien  por  ella  á  facer  ^  alguna  nemiga;  la  se- 
tena que  non  sean  muy  sañudos ,  porque  e^  cosa  que  saca  á  home  de  su 
seso,  lo  que  non  conviene  á  los  que  átales  oficios  tienen.  Et  aun  sobre  to- 
das aquestas  cosas  que  diximos  les  conviene  mucho  que  sean  apuestos  et 
limpios,  porque  aquello  que  hobieren  á  adobar  para  dar  de  comer  et  de 
beber  al  rey,  que  sea  bien  adobado ,  et  gelo  den  limpiamente ,  ca  por  ser 
limpio  le  placerá  con  ello,  et  por  seer  bien  adobado  le  sabrá  mejor  et 
le  fará  mejor  pro.  Et  quando  el  rey  átales  homes  hobiere  para  estos  ofi- 
cios ,  débelos  amar ,  *  et  facer  bien  et  honra  j  et  si  por  aventura  fallase 
que  alguno  errase  en  non  facer  su  oficio  lealmente,  ^  débele  dar  tal  pena 
en  el  cuerpo  et  en  el  haber  como  á  home  que  face  una  de  fes  mayores 
trayciones  que  seer  pueda. 

LEY    XII. 

Quál  debe  ser  el  repostero  et  el  camarero  del  rey. 

Repostero  es  otrosi  oficial  que  tiene  grant  lugar  para  guardar  el 
cuerpo  del  rey,  et  ha  este  nombre  porque  él  ha  de  tener  las  cosas  que  el 
rey  manda  guardar  en  poridat:  et  aun  ha  de  tener  otras  cosas  guardadas 
que  tañen  á  la  guarda  del  cuerpo  del  rey,  asi  como  la  fruta,  et  la  sal,  et 
los  cuchiellos  con  que  tajan  ante  él,  et  algunas  cosas  otras  que  son  de 
comer  quel  traen  en  presente  ^  que  él  ha  de  guardar ;  et  por  ende  debe 
haber  en  si  todas  las  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  desta  de  los  otros 

I     toda  su  puna  en  guardarle.  Esc.  2.  3.  4     et  facer  bien,  et  merced  et  honra.  B.R.  3. 

Í¡.  6.  B.  R.  3.  4.  toda  su  pureza  en  guardar-  5     que  pudiese  venir  dapfio  al  cuerpo  del 

o-  E^^-  ^-  rey,  débele  dar  tal  pena.  B.  R.  4. 
•     2     et  que  se  non  aloquezcan.  Esc.  i.  6     que  le  da  á  guardar.  Esc.  5.  6.  Tol.  B. 

3     alguna  mengua.  Esc.  1.5.  Tol.  R.  3. 
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oficiales.  Et  esto  mesmo  del  camarero,  que  ha  asi  nombre  porque  debe 
guardar  la  cámara  o  el  rey  alverga, '  et  su  lecho,  et  los  paños  de  su  cuer- 
po, et  las  arcas,  '  et  los  escritos  et  todas  las  otras  cosas  que  hi  tovierej 
et  non  debe  catar  los  escritos  del  rey,  maguer  sepa  leer,  sin  su  manda- 
do, nin  dexar  á  otro  que  los  lea.  Et  sobre  todas  estas  cosas  ^  ha  meester 
que  non  sea  mesturero  "^  nin  descobridor  de  lo  que  hobiere  et  oyere, 
mas  debe  seer  cuerdo,  et  callantio  et  de  buena  poridat:  et  quando  tales 
fuesen  los  reposteros  et  los  camareros,  débeles  el  rey  facer  bien  et  mer- 
ced, asi  como  diximos  de  los  otros;  et  quando  contra  esto  feciesen,  ^  de- 
ben haber  pena  desa  manera  que  ellos. 

LEY     XIII. 

Quales  deben  ser  los  despenseros  del  rey,  et  qué  es  lo  que  han  de  facer. 

Despenseros  son  otros  oficiales  que  han  de  comprar  las  cosas  que 
son  meester  para  gobierno  del  rey:  et  por  eso  los  llaman  asi,  porque 
ellos  despienden  los  dineros  de  que  las  compran:  et  estos  deben  haber 
en  sí  quatro  cosas;  la  primera  ^  que  sean  acuciosos,  la  segunda  sabido- 
rtby  la  tercera  leales,  la  quarta  que  hayan  algo  de  suyo.  Ca  si  acuciosos 
fueren,  serán  siempre  apcrcebidos  para  facer  buscar  las  cosas  que  hobie- 
ren  meester:  et  si  fueren  sabidores,  saberlas  han  conoscer  et  comprar  a 
pro  de  su  señor,  et  dar  cuenta  et  recabdo  dellas  quando  fuere  meester: 
et  si  fueren  leales,  guardarse  han  de  facer  furto  nin  engaño,  non  tan  so- 
lamente á  su  señor,  mas  aun  á  los  otros  de  quien  lo  compraren,  et  aun 
saberlo  han  bien  dar  et  apuestamente  alli  do  lo  hobieren  de  facer :  et  si 
hobieren  algo,  perderán  cobdicia  de  facer  cosa  que  les  esté  mal  nin  por 
que  les  venga  daño,  en  manera  que  hobiesen  de  perder  lo  suyo.  Et  se- 
yendo  átales,  débeles  el  rey  facer  bien,  asi  como  diximos  de  los  otros 
desuso;  et  quando  errasen  en  lo  que  hobiesen  de  facer,  débeles  dar  pena 
scgunt  el  yerro  que  feciesen. 

1  et  su  cama  et  los  paños.  Esc.  i.  viere.  B.  R.  2.  3.  4. 

2  et  las  escripturas  et  todas  las  otras  co-  5     deben  haber  esa  mesma  pena  que  lot 
tas.  B.  R.  4.  otros  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Ksc. 

3  ha  menester  que  sea  maestro  de  se  mu-  2.  5.  6.  Tol.  deben  haber  pena  segunt  el  yer- 
cho  guardar  en  su  fjcienda,  et  que  non  sea  ro  uue  ficieren.  B.  R.  4. 

mesturero.  Esc.  2.  5.  6    que  sean  graciosos."   Y    asi  sitmpre. 

4  nin  novelador  de  lo  que  viere. Etc.  3.  6.       Esc  1. 
Tol.  nin  descobridor  de  lo   que  oyere  nin  ' 
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LEY    XIV. 

Qndles  deben  seer  los  porteros  del  rey,  et  qiíé  es  lo  qiie  han  de  facer. 

Portería  en  casa  del  rey  es  muy  grant  oficio;  et  por  ende  aquellos 
que  este  lugar  to vieren  deben  seer  de  buen  linage,  et  leales,  et  haber  en 
sí  todas  aquellas  cosas  que  diximos  de  los  otros  oficiales,  et  sobre  todo 
deben  ser  muy  entendidos  para  saber  qué  homes  han  de  acoger ,  et  á  que 
sazones.  Et  aun  ha  meester  que  sean  de  buena  palabra  et  bien  razona- 
dos, de  manera  que  los  que  acogieren  se  tengan  por  bien  rescebidos  de^ 
¡los,  et  á  los  que  non  acogieren  sepan  mostrar  razón  por  que  lo  facen. 
Et  después  que  los  hobieren  acogidos,  debenlo  facer  saber  al  rey  qué 
homes  son  et  por  qué  vienen,  porque  pueda  saber  por  ellos  quáles  debe 
primeramente  librar.  Et  porque  también  los  oficiales  como  los  otros  non 
pueden  llegar  al  rey  sinon  por  su  mano  destos,  por  ende  los  puso  Aris- 
tóteles en  semejanza  á  la  boca  por  do  entran  todas  las  cosas  de  que  ho- 
me  se  gobierna.  Et  otrosi  porque  todos  los  homes  que  entran  á  casa  del 
rey  conoscen  mas  á  ellos  que  á  los  otros  oficiales,  por  eso  posieron  an- 
tiguamente que  por  su  mano  fuesen  dados  et  rescebidos  los  castillos.  Et 
otrosi  '  porque  cogen  los  querellosos  ante  el  rey  et  ante  los  alcaldes, 
por  eso  tovieron  por  bien  que  ellos  feciesen  los  emplazamientos  et  com- 
pliesen  las  entregas.  Et  quando  los  porteros  tales  fuesen  como  esta  ley 
dice,  débeles  el  rey  facer  bien,  ó  el  contrario  dello  quando  mal  lo  fe- 
ciesen ,  asi  como  diximos  de  los  otros  oficiales. 

LEY     XV. 

Qiiál  debe  ser  el  posadero  del  rey^  et  qiié  es  lo  qtie  pertenesce  d  su  oficio, 

^  Posadero  es  llamado  aquel  que  da  las  posadas  á  la  compaña  del  rey, 
et  él  ha  de  llevar  un  pendón  de  su  señal,  et  ir  un  dia  ante  con  él,  por- 
que los  homes  sepan  aquel  lugar  do  el  rey  ha  de  ir  á  posar.  Et  este,  sin 
otras  bondades  que  debe  haber  en  sí,  debe  ser  entendido  et  de  buen  se- 
so, porque  sepa  conoscer  los  homes,  et  darles  posada  á  cada  uno  dellos 
segunt  qual  home  fuere,  et  el  lugar  que  toviere  con  el  rey,  et  debégelas 
dar  de  manera  que  non  reciban  daño  nin  grant  agraviamiento  aquellos 
cuyas  fueren.  Et  á  él  pertenesce  departir  las  contiendas  que  acaescieren 
entre  los  homes  en  razón  de  las  posadas,  porque  él  ha  poder  de  juzgar 
qual  de  aquellos  entre  quien  fuere  la  contienda  debe  haber  la  posada.  Et 

I     porque  traen  los  querellosos.  Esc.  i.         %    Posentador  es  llamado  aquel.  Tol. 
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seyendo  el  posadero  atal ,  et  faciendo  su  oficio  bien ,  debele  el  rey  amar 
et  facer  bien  et  merced j  et  si  errare  en  ello,  debe  haber  pena  segunt  el 
yerro  que  feciere. 

LEY    XVI. 

Qíiál  dibc  ser  el  alférez  del  rey,  et  qiié  es  lo  que  pertenesce  á  su  oficio,  \ 

Griegos  et  romanos  fueron  homes  que  usaron  mucho  antiguamente 
fecho  de  guerra,  '  et  mientra  lo  fecieron  con  seso  et  con  ordenamiento, 
vencieron  et  acabaron  todo  lo  que  quisieron :  et  ellos  fueron  los  prime- 
ros que  ficieron  seíías  por  que  fuesen  conoscidos  los  grandes  señores  en 
las  huestes  et  en  las  batallas:  et  otrosí  porque  las  gentes  et  los  pueblos 
se  acabdellasen  *  aguardándolos,  parando  mientes  á  ellos,  que  era  ma- 
nera de  guiar  et  de  acabdellamiento.  Et  teniéndolo  por  honra  muy  se- 
ñalada ,  llamaron  á  los  que  trahien  las  señas  de  los  emperadores  et  de  los 
xcyts  primipilarius^  que  quiere  tanto  decir  en  latin  como  oficial  que  lle- 
va la  primera  seña  del  grant  señor,  et  aun  le  llamaron  ^  otrosi j[7r¿^j'^j'  le- 
gtonuniy  que  quiere  tanto  decir  como  adelantado  sobre  las  compañas  de 
las  huestes;  et  esto  era  porque  ellos  juzgaban  los  grandes  pleytos  que 
acaescian  en  ellas:  et  en  algunas  tierras  los  llamaban  duques,  que  quiere 
tanto  decir  como  cabdillos  que  aducen  las  huestes.  Et  estos  nombres 
usaron  en  España  fasta  que  se  perdió  la  tierra,  et  la  ganaron  los  moros; 
ca  después  que  la  cobraron  los  cristianos  llamaron  al  que  este  oficio  face 
alférez,  et  asi  ha  hoy  en  dia  nombre.  Et  pues  que  en  las  leyes  ante  dcsta 
habemos  mostrado  de  las  dos  maneras  de  oficiales  que  sirven  al  rey,  de 
que  Aristóteles  fizo  semejanza  a  los  sentidos  et  á  los  miembros  que  son 
dentro  del  cuerpo,  agora  queremos  fablar  de  los  otros  oficiales  que  han 
de  servir  al  rey,  á  que  él  puso  semejanza  a  los  miembros  que  son  defue- 
ra. Et  destos  el  primero  et  el  mas  honrado  es  el  alférez  que  habemos 
nombrado,  ca  á  él  pertenesce  de  guiar  las  huestes  quando  el  rey  non  va 
hí  por  su  cuerpo,  ó  quando  non  podiese  ir  *  ó  enviase  su  poder.  Kt  él 
mesmo  debe  tener  la  seña  cada  que  el  rey  hobiese  de  haber  batalla  cam- 
pal, et  antiguamente  él  solie  justiciar  ^  los  homes  por  mandado  del  rey 
quando  facien  por  que;  et  por  esto  trahie  la  espada  ^  delante  del  en  señal 
que  era  la  mayor  justicia  de  la  corte.  Et  bien  asi  como  pertenesce  á  su 
oficio  de  amparar  et  de  acrescentar  el  regno,  otrosí  quando  alguno  fe- 
cíese  perder  heredamiento  al  rey,  ó  villa  ó  castiello,  sobre  que  debiese 

1  ct  mientra  la  fecieron  con  seso  ct  con  4     et  enviase.  Esc.  i.  2.  3.  5.  6.  Tol.  B. 
entendimiento,  vencieron.  Kvc.  i.  R.  2.  3.  4* 

2  aguardándolas,  parando  miente» aellas,  5     los  homes  granados.  Esc.  3.  5.  6.  Tol. 
que  era  manera.  Esc.  6.  B.  R.  4.  B.  R.  4.  los  homes  grandes.  B.  R.  3. 

3  fTécfectus  legionum.  Esc.  3.  5.  í.  6    ii  delaolc  del  rey  en  jcñal.  Esc.  i. 
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venir  '  repto,  él  lo  debe  facer,  et  seer  abogado  para  demandarlo.  Et  eso 
mesmo  debe  facer  en  los  otros  heredamientos  ó  cosas  que  pertenesciesen 
al  señorío  del  rey,  si  alguno  quisiese  menguar  »  o  encobrir  el  derecho 
que  el  rey  hobiese  en  ellos,  maguer  fuesen  átales  sobre  que  non  hobiese 
repto;  et  asi  como  pertenesce  á  su  oficio  de  facer  justiciar  los  homes  hon- 
rados quando  federen  por  que,  otrosi  á  él  pertenesce  de  pedir  merced 
al  rey  por  los  que  sean  acusados  sin  culpa.  Et  él  debe  dar  ^  quien  razo- 
ne los  pleytos  que  hobieren  las  dueñas  viudas  et  los  huérfanos  fijosdalgo, 
quando  non  hobieren  quien  razone  por  ellos  nin  quien  tenga  su  razón, 
et  otrosi  á  los  que  fueren  reptados  sobre  fechos  dudosos  que  non  hobie- 
ren abogados.  Et  por  todos  estos  fechos  tan  granados  que  el  alférez  ha 
<ie  facer  conviene  en  todas  guisas  que  sea  home  de  muy  noble  linage, 
porque  haya  vergüenza  de  facer  cosa  que  le  esté  mal ;  et  otrosi  porque  él 
ha  de  justiciar  los  homes  granados  que  federen  por  que.  Et  leal  debe 
seer ,  porque  ame  la  pro  del  rey  et  del  regno :  et  entendido  et  de  buen 
seso  ha  mcester  que  sea,  pues  que  por  él  se  han  de  librar  los  grandes 
pleytos  que  acaescen  en  las  huestes:  "^  et  muy  esforzado  et  sabidor  de 
guerra,  pues  que  él  ha  de  seer  como  cabdiello  mayor  sobre  las  gentes 
del  rey  en  las  batallas.  Et  quando  el  alférez  tal  fuere,  débelo  el  rey  amar 
et  fiarse  mucho  en  él,  et  facerle  mucha  honra  et  bien :  et  si  por  aventura 
acaesciese  que  errase  en  alguna  destas  cosas  sobredichas ,  debe  haber  pena 
segunt  el  yerro  que  feciere, 

LEY    XVII. 

Qudl  debe  ser  el  mayordomo  del  rey,  et  qtié  debe  facer. 

Mayordomo  tanto  quiere  decir  como  el  mayor  home  de  casa  del 
rey  para  ordenalla  quanto  en  su  mantenimiento :  et  en  algunas  tierras  lo 
llaman  senescal,  que  quiere  tanto  decir  como  oficial  sin  el  qual  non  se 
debe  facer  despensa  en  casa  del  rey ;  et  aun  le  llaman  los  antiguos  asi, 
porque  senes  en  latin  tanto  quiere  decir  como  viejo,  por  razón  que  tiene 
oficio  honrado,  ^  et  calcnliis  como  piedras  con  que  contaban.  Et  por 
ende  tanto  muestra  este  nombre  como  oficial  honrado  sobre  las  cuentas; 
ca  al  mayordomo  pertenesce  de  tomar  la  cuenta  á  todos  los  oficiales,  tan 
bien  á  los  que  facen  ^  las  despensas  de  la  corte,  como  de  los  otros  que 

1  nepto.  Esc.  2.  3.  5.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  que  lo  solían  contar  otro  tiempo.  Et  por  en- 

2  ó  toUer  el  derecho.  Esc.  5.  de.  Esc.  r.  ca  el  tal  es  como  piedras  con  que 

3  por  bu  mandado  quien  razone.  Esc.  3.  cuentan.  Et  por  ende.  Esc.  3.  sobre  las  cuen- 
5.  o.  lol.  B.  R.  2.  3.  4.  tas  et  cálculos  como  piedras  con  que  conta- 

4  ct  muy  aforzado  et  sabidor.  B.  R.  3.  ban.  Et  por  ende.  Esc.  6. 

5  ct  cuéntanlo  los  homes  con  piedras  con  6     las  espesas  de  la  corte.  B.  R.  3. 
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resciben  las  rentas  et  los  otros  derechos,  de  qiial  manera  quier  que 
sean,  '  asi  de  mar  como  de  tierra;  et  él  debe  saber  otrosí  todo  el  ha- 
ber que  el  rey  manda  dar  como  lo  dan  et  en  qué  manera.  Et  porque 
el  su  oficio  es  grande,  et  tañe  á  muchas  cosas,  ha  meester  que  sea  de 
buen  linage,  *  et  acucioso,  et  sabidor  et  leal:  ca  si  fuere  de  buen  lina- 
ge,  guardarse  ha  de  facer  cosa  que  le  esté  mal,  por  que  pierda  él  nin 
ios  otros  que  del  venieren:  et  otrosi  acucioso  debe  seer,  pues  que  él  ha 
de  saber  todas  las  rentas  et  los  derechos  del  rey  co'mo  se  han  de  resce- 
bir  et  de  dar ;  et  otrosi  como  se  deben  acrescentar  en  manera  que  non 
se  pierdan  nin  se  menoscaben:  et  sabidor  conviene  que  sea  para  saber 
tomar  las  cuentas  bien  et  ciertamente ,  et  para  dar  otrosi  recabdo  al  rey 
dellas,  de  manera  que  sepa  guardar  ^  la  honra  de  su  seiiorio,  et  la  bue- 
na andanza  de  sí  mismo.  Et  sobre  todo  conviene  que  sea  leal  en  ma- 
nera que  ame  pro  del  rey,  et  le  sepa  ganar  los  homes  por  amigos,  et 
desviarlos  de  su  daño;  ca  esto  puede  él  mejor  facer  que  otro  oíicial  nin- 
guno porque  todo  el  haber  pasa  por  su  mano,  que  es  cosa  que  mueve 
mucho  los  corazones  de  los  homes:  et  seyendo  leal,  fara  todo  esto  et 
conoscerá  el  bien  quel  feciere,  et  sabérgelo  ha  gradescer  et  servir.  Et 
quando  atal  fuere,  debe  el  rey  fiarse  mucho  en  él,  et  amalle,  et  honrar- 
le et  facerle  mucho  de  bien:  et  quando  de  otra  guisa  lo  feciese,  debe 
haber  tal  pena  como  home  que  yerra  á  su  señor  fiándose  en  él,  et  te- 
niendo tan  honrado  oficio  como  desuso  es  dicho;  et  la  pena  deste  debe 
ser  segunt  el  yerro  que  feciere. 

LEY  xvm. 

Qiidks  deben  ser  los  jueces  del  rey^  et  qué  deben  facer. 

Jueces  son  llamados  aquellos  que  judgan  los  pleytos,  et  por  ende 
los  que  los  han  de  judgar  en  la  corte  del  rey  tienen  muy  grant  oficio, 
porque  non  tan  solamente  judgan  los  pleytos  que  vienen  antellos,  mas 
aun  han  poder  de  judgar  á  los  otros  jueces  de  la  tierra,  et  por  esto  de- 
ben haber  en  sí  muchas  bondades ,  primeramente  seer  de  buen  Hnage 
para  haber  vergüenza  de  non  errar;  et  luego  cabo  desto  deben  haber 
buen  entendimiento  para  entender  alna  lo  que  razonaren  ante  ellos;  et 
deben  seer  apuestos  et  sesudos  para  saberlo  departir  et  judgar  derecha- 
mente. Et  si  sopiesen  leer  et  escrebir,  saberse  han  mejor  ayudar  dello, 
porque  ellos  mesmos  se  leerán  las  cartas ,  ^  et  las  peticiones  et  las  pes- 

I     asi  de  haber  como  de  tierra.  Esc.  2.  3  la  honra  de  tu  señor.  Esc.  i.  5.  6.  B.  R.  4- 

a     et  gracioso  et  sabidor.  Esc*  I.  4  et  las  escripturas  et  las  pesquisas.  Esc.  i. 
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quisas  de  poridat,  et  non  habrán  á  caer  en  mano  de  otro '  que  las  muestre: 
et  bien  razonados  conviene  que  sean  para  saber  mostrar  las  razones  com- 
plidamente  á  las  partes  que  venieren  antellos  quando  los  juicios  hobieren 
á  dar.  Otrosi  deben  ^  seer  sofridores  para  non  se  quejar,  nin  se  ensañar 
con  las  voces  de  los  querellosos,  de  manera  que  non  hayan  á  decir  de 
palabra,  nin  á  facer  de  fecho  cosa  contra  ellos  que  les  esté  mal.  Et  sin 
todo  esto  deben  seer  justicieros  para  facer  á  cada  uno  de  los  que  venie- 
ren á  su  juicio  justicia  et  derecho:  et  sin  cobdicia  conviene  mucho  que 
sean,  porque  non  fagan  cosa  por  ella  en  sus  juicios  que  torne  á  daño  del 
rey  nin  del  pueblo,  nin  por  que  ellos  cayesen  en  mala  fama  o  en  peli- 
gro de  los  cuerpos.  Otrosi  deben  seer  firmes  de  manera  que  non  se 
desvien  del  derecho  nin  de  la  verdat ,  nin  fagan  ^  contra  ello  por  nin- 
guna cosa  que  les  podiese  ende  venir  de  bien  nin  de  mal.  Et  sobre  todo 
han  de  seer  muy  leales  de  manera  que  sepan  guardar  todas  estas  cosas 
sobredichas,  et  señaladamente  que  amen  al  rey,  et  guarden  su  señorio  * 
et  todas  sus  cosas.  Et  quando  los  jueces  tales  fueren ,  débelos  el  rey  amar, 
et  fiarse  mucho  en  ellos,  et  facerles  mucho  de  bien  et  de  honra :  et  quan- 
do de  otra  guisa  feciesen,  deben  haber  pena  segunt  el  yerro  fuere. 

LEY    XIX. 

Qtídl  debe  ser  el  adelantado  del  rey. 

Alzanse  muchas  vegadas  los  homes  al  rey,  agraviándose  de  los  jui- 
cios que  dan  contra  ellos  los  judgadores  de  la  corte.  Et  porque  acaesce 
algunas  vegadas  que  los  non  puede  él  oir  por  sí  por  priesas  que  ha,  con- 
viene que  ponga  otros  que  los  oyan  erí  su  lugar:  et  á  tal  oficial  como 
este  llámanle  sobrejuez,  porque  él  ha  de  enmendar  los  juicios  de  los 
otros  judgadores;  et  aun  le  llaman  adelantado  de  la  corte,  porque  el  rey 
lo  adelanta  poniéndolo  en  su  lugar  para  oir  las  alzadas.  Et  por  ende, 
pues  que  él  tan  grant  lugar  et  tan  honrado  ha  de  tener,  ha  meester  ^  que 
sea  de  buen  linage,  et  muy  leal,  et  entendido  et  sabidor,  et  debe  haber 
en  sí  todas  las  otras  cosas  que  deximos  de  los  otros  oficiales  que  han  de 
judgar,^  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta.  Ca  pues  que  él  ^  ha  de  esmerar 
los  juicios  de  los  otros  jueces,  et  ha  de  excusar  al  rey  ^  de  enxeco  en  los 
grandes  pleytos,  mucho  conviene  que  haya  en  sí  todas  estas  cosas  so- 
bredichas: et  quando  tal  fuere,  débelo  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho  en 

1  que  las  mesture.  Esc.  6.  7.  B.  R.  3.  4.  4  en  todas  sus  cosas.  Esc.  6.  Tol.  B.  R.  3. 
que  los  amuestre.  Tol.  5  <jue  sea  de  grant  linage.  Esc.  2. 

2  seer  sufrientes.  Esc.  i.  6  ha  de  asmar  los  juicios.  Esc.  2. 

3  contra  ellos  ninguna  cosa.  Esc.  i.  7  de  enojo  en  los  grandes  pleytos.  Esc.  i. 
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él,  et  facerle  mucha  honra  et  bien;  et  si  contra  esto  feciese,  debe  haber 
pena  como  sobredicho  es. 

LEY     XX. 

Qiíál  dehe  seer  el  alguacil  del  rey  y  et  qiié  dehe  facer. 

Alguacil  llaman  en  arábigo  aquel  que  ha  de  prender  et  de  justiciar 
los  homes  '  en  la  corte  del  rey  por  su  mandado,  ó  de  los  jueces  que 
judgan  pleytos;  *  mas  los  latinos  llám^ínlQ  Jusfitia ,  que  es  nombre  que 
conviene  asaz  al  que  tal  oficio  tiene,  porque  debe  seer  muy  derechurero 
en  complirle.  Et  como  quier  que  el  alférez  es  mayor  oficial  en  esto,  por- 
que el  ha  de  justiciar  los  homes  granados  et  de  facer  las  otras  cosas  que 
deximos;  ^  con  todo  eso  otro  tal  oficio  tiene  este  quanto  para  justiciar 
los  homes  menores,  ca  él  lo  ha  de  facer,  et  aun  en  los  mayores  quando 
lo  feciese  por  mandado  del  rey  ó  del  alférez.  Otrosi  él  ha  de  prender 
aquellos  que  fueren  de  recabdar,  et  meter  á  tormento  á  los  que  federen 
por  que;  mas  esto  non  debe  facer  sin  mandado  del  rey  o  de  sus  alcalles, 
d  del  sobrejuez  de  la  corte:  et  quando  hobiere  de  tormentar  á  alguno, 
debe  seer  ♦  uno  de  los  jueces  delante  que  oya  lo  que  dice  el  tormentado, 
et  que  lo  faga  escrebir  porque  haya  por  remembranza  lo  que  dixiere ,  et 
que  no  pueda  seer  mudado:  et  otrosi  él  debe  facer  guardar  los  presos 
fasta  que  sean  judgados  á  la  pena  que  merescen,  ó  dados  por  quitos.  Et 
como  quier  que  diximos  desuso  que  él  non  debe  prender  home  ninguno 
sinon  por  mandado  del  rey  d  de  sus  alcalles,  ó  del  sobrejuez,  con  todo 
eso  bien  lo  podrie  facer,  si  acaesciese  que  fallase  algunos  peleando  que 
hobiesen  home  ferido  d  muerto,  ó  a  los  que  robasen  ó  furtasen  alguna 
cosa;  ca  á  su  oficio  pertenesce  departir  las  peleas,  et  de  escarmentar  ^  á 
ios  que  las  federen  en  el  lugar  do  el  rey  fuere,  Et  otrosi  él  debe  guardar 
que  non  resciban  daño  los  homes  que  hi  moraren  en  sus  panes,  nin  en 
sus  vifías,  nin  en  las  huertas  nin  en  las  otras  cosas,  et  que  non  tomen 
por  fuerza  ninguna  de  las  cosas  que  aduxieren  hi  á  vender,  nin  las  que 
troxicren  señaladamente  para  alguno:  et  sobre  todo  esto  debe  guardar 
de  noche  el  lugar  do  el  rey  fuere  que  non  se  fagan  hi  fuerzas,  nin  furtos 
nin  otros  males.  Et  por  todas  estas  cosas  que  ha  de  facer  ha  mcester  que 
sea  *  home  de  buen  lugar,  et  entendido,  ^  et  sabidor,  et  leal,  et  de  po- 

1  en  la  corte  del  rey  por  mandado  de      él.  Tol.  B.  R.  3. 

lot  jueces  que  judgan  los  plcytüs.  B.R,  2.  3.  4  ^  delante  de  los  jueces  que  oyan  lo  que 

2  mas  los  ladinos  ¡lámanle.  Esc.  i.  2.  3.       diz  el  tormentado.  Esc.  i.  2. 

$.  6,  Tol.  B.  R.  2.  4.  5     ilosquefecicrenmalenellugar.  B.  R.i. 

3  con   todo  eso   otro  ofícial   tiene   este  O     de  buen  linage,  et  entendido.  Esc.  i. 
quanto  para  iusticiar  los  homes  menudos,  ca  7     et  servidor,  et  leal.  Esc.  i. 
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ridat,  et  esforzado,  et  que  sepa  leer;  et  esto  por  las  razones  que  dixi- 
mos  en  la  tercera  ley  ante  desta  de  los  jueces.  Et  quando  atai  fuere,  dé- 
belo el  rey  amar,  et  facer  bien  et  merced:  et  quando  errase  en  alguna 
de  las  cosas  que  es  tenudo  de  facer  de  su  oficio,  debe  haber  pena  segunt 
el  yerro  que  feciere. 

LEY    XXI.  \ 

Quáks  dehen  ser  los  mandaderos  del  rey. 

Mandaderos  son  llamados  aquellos  que  el  rey  envia  á  algunos  bo- 
rnes '  á  quien  non  puede  decir  su  nombre  por  palabra,  ó  non  puede  ó 
non  quiere  enviárgelo  decir  por  carta:  et  estos  tienen  oficio  muy  gran- 
de et  mucho  honrado,  como  aquello?  que  han  de  mostrar  la  voluntad 
del  rey  por  su  palabra ;  et  por  eso  los  puso  Aristo'teles  en  semejanza  de 
la  lengua  del  rey,  porque  ellos  han  á  decir  por  él  allá  do  los  envia  lo 
que  él  non  puede  decir:  otrosi  fizo  semejanza  dellos  al  ojo  et  á  la  oreja 
del  rey,  porque  ellos  han  de  veer  et  de  oir  allá  do  van  lo  que  él  non 
oye  nin  vee.  Et  por  ende  tales  oficiales  como  estos  deben  seer  de  buen 
lugar,  et  leales,  et  entendidos,  et  aaiuy  sabidores,  et  de  buena  palabra, 
ct  sin  cobdicia  et  de  grant  poridat:  ca  si  tales  non  fuesen^  non  habrian 
vergüenza  de  facer  cosa  que  les  estodiese  mal,  nin  sabrien  amar  al  rey,  * 
nin  demandar  su  honra  nin  su  pro,  nin  habrien  sabidoria  para  conoscer 
nin  entender  quién  es  el  que  los  envia,  nin  otrosi  quál  es  aquel  á  quien 
van  nin  sobre  qué  los  envian,  que  son  las  tres  cosas  que  debe  saber  to- 
do mandadero.  Et  si  de  buena  palabra  non  fuesen,  non  sabrien  bien 
mostrar  aquello  que  les  mandasen  decir :  et  la  cobdicia  les  farie  tomar 
alguna  cosa,  ^  que  seria  vergüenza  del  que  los  enviase,  lo  que  non  de- 
ben los  mandaderos  ^  facer ,  nin  fablar  en  ninguna  cosa  que  sea  de  su  pro 
fasta  que  hayan  recabdado  aquello  por  que  su  señor  los  envió,  porque 
del  hayan  ellos  de  rescebir  el  gualardon  de  su  trabajo,  et  non  del  otro  á 
quien  van.  Otrosi  quando  non  toviesen  bien  poridat,  poderse  hia  por  ende 
destorbar  el  fecho  sobre  que  fuesen;  et  demás  mostrarse  hien  en  ello  por 
de  mal  seso  et  por  falsos  á  su  señor  que  los  enviase.  Et  por  ende  con- 
viene á  los  mandaderos  que  hayan  en  sí  todos  los  bienes  que  diximos  de 
primero;  et  quando  tales  fueren,  débelos  el  rey  amar,  et  fiarse  en  ellos, 
et  facerles  grant  honra  et  mucho  bien.  Et  mandaderos  hi  ha  aun  sin  estos 

1  a  quien  o  non  puede  decir  su  voluntad  hobiesen  de  recabdar,  lo  que  non  deben  los 
por  palabra,  ó  non  quiere  ó  non  puede  en-  mandaderos  facer,  nin  menguar  cosa  que  sea 
viargcla  decir  por  carta.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.       de  su  pro.  Esc.  i. 

3»  4^  4    facer,  nin  demandaren  ninguna  cosa. 

2  nm  guardar  su  honra.  Esc.  i.  B.  R.  2. 

3  ^uc  seria  en  vergüenza  de  lo  que  cUos 
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que  dixlmos  que  traen  otras  mandaderias  por  cartas,  que  son  semejantes 
á  los  pies  del  home  que  se  mueven  á  las  vegadas  á  recabdar  su  pro  sin 
fablar.  Et  como  quier  que  estos  non  tengan  tan  grant  lugar  como  los 
otros,  con  todo  eso  deben  haber  en  sí  tres  cosas,  seer  leales,  et  entendi- 
dos et  sin  cobdicia;  et  esto  deben  haber  por  las  razones  que  diximos  de 
los  otros.  Et  seyendo  átales,  también  los  unos  como  los  otros,  débelos 
el  rey  amar  et  facer  bien:  et  quando  de  otra  guisa  lo  feciesen,  deben 
haber  pena  según  fuesen  aquellas  cosas  en  que  errasen  en  su  mandaderia. 

LEY     XXII. 

Qué  deben  facer  los  adelantados  mayores  que  son  puestos  por  mano  del  rey 
en  las  comarcas  del  regnoy  et  qnales  deben  seer. 

Adelantado  tanto  quiere  decir  como  home  metido  adelante  en  al- 
gunt  fecho  sefíalado  '  por  mano  del  rey,  et  por  esta  razón  el  que  anti- 
guamente era  asi  puesto  sobre  alguna  grand  tierra ,  llamábanlo  en  latin 
prases  provincice :  et  el  oficio  deste  es  muy  grande ,  ca  es  puesto  por  ma-* 
no  del  rey  sobre  todos  los  merinos,  también  sobre  los  *  de  las  cámaras 
et  de  los  alfoces^  como  sobre  todos  los  otros  de  las  villas.  Et  á  tal  oficio 
como  este  puso  Aristóteles  en  semejanza  de  las  manos  del  rey,  que  se 
extienden  por  todas  las  tierras  de  su  señorio  á  recabdar  los  malfechores 
para  facer  justicia  dellos ,  et  para  facer  endereszar  los  yerros  et  las  mal- 
fetrias  en  los  lugares  do  el  rey  non  es;  et  este  debe  seer  muy  acucioso 
para  guardar  la  tierra,  que  se  non  fagan  en  ella  asonadas  nin  otros  bo-» 
lucios  malos  de  que  pudiese  venir  daño  al  rey  ó  al  regno.  Otrosi  él  pue- 
de oir  las  alzadas  que  feciesen  los  homes  de  los  juicios  que  diesen  los  al- 
calles  de  las  villas  contra  ellos,  de  que  se  toviesen  por  agraviados  aque- 
llos que  el  rey  oirie  si  en  aquella  tierra  fuese.  Otrosi  debe  andar  por  la 
tierra  por  tres  razones;  la  una  por  escarmentar  los  malfechores,  la  otra 
por  facer  alcanzar  derecho  á  los  homes,  la  tercera  para  apercebir  al  rey 
del  estado  de  la  tierra.  Et  quando  acaesciese  que  por  grant  trabajo  d  por 
otra  razón  derecha  hobiesc  de  facer  morada  ^  en  aquel  lugar,  debe  ca- 
tar que  la  non  faga  en  el  lugar  mas  vicioso,  mas  allí  do  entendiere  que 
será  mas  á  pro  de  ellos  et  de  la  tierra,  et  para  guardarlos  de  laceria  et  de 
costa;  ca  el  su  vicio  ♦  et  el  su  sabor  non  debe  seer  tanto  en  otra  cosa  co- 

1  por  mandado  del  rey.  Esc.  i.  aquel  logar,  no  debe  catarlo  en  el  mas  vicio- 

2  de  ks  comarcas.  Esc.  3.  5.  6,  7.  Tol.       so,  mas  allí.  Esc.  2. 

B.  R.  3.  4.  4     et  el  su  saber  non  debe  seer  tanto  en 

3  en  algún  lugar.  Esc.  3.  5.  6,  Tol.  B.  otra  cosa  como  encomplir  de  derecho  á  cada 
K.  3  4.  en  un  lugar,  ó  para  cumplir  de  de-  uno  como  le  pcrtenescc  al  su  ofício  sobre  que 
recho  á  cada  un  querelloso,  asi  como  fallase  fue  puesto.  Esc.  a. 

que  era  mejor  ct  mas  con  razoa  et  verdat  ca 
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mo  en  complir  derechamente  aquello  que  pertenesce  al  oficio  sobre  que 
es  puesto.  Otrosí  non  debe  traer  consigo  grant  compaña  continuada- 
mente, por  non  facer  grandes  despensas  nin  agraviar  la  tierra  5  ca  aquel 
que  es  puesto  para  guardalla  non  debe  facer  daño  en  ella.  Et  para  esto 
poder  facer  bien  et  asi  como  conviene ,  debe  haber  consigo  homes  sabi- 
dores  de  fuero  et  de  derecho  que  le  ayuden  '  á  judgar  los  pleytos,  et  con 
quien  haya  consejo  sobre  las  cosas  dubdosas.  Et  estos  le  debe  dar  el  rey, 
catando  que  sean  átales  como  diximos  desuso  que  deben  seer  los  que 
judgan  en  su  corte :  et  otrosí  debe  haber  consigo  escribano  qual  el  rey 
*  gelo  diere,  que  sea  atal  qual  diximos  que  deben  ser  los  escribanos  de  su 
casa;  et  este  debe  escrebir  las  razones  de  todos  los  pleytos  que  pasaren 
ante  el  adelantado,  et  otrosí  de  los  jueces  que  troxiere  consigo  en  la  ma- 
nera que  fueren  razonados,  et  los  juicios  que  fueren  dados  sobrellos:  et 
débelo  todo  escrebir  para  haber  dello  remembranza,  porque  si  dubda 
acaesciese  sobre  algunt  pley to ,  que  pueda  seer  sabida  la  verdat.  Et  como 
quier  que  el  adelantado  haya  poder  de  facer  todas  estas  cosas ,  asi  como 
sobredicho  es,  con  todo  eso  sí  algunos  se  toviesen  por  agraviados  de  los 
juicios  que  diesen  contra  ellos  él  o  sus  alcalles,  et  se  alzasen  al  rey,  dé- 
beles otorgar  el  alzada,  *  et  darles  cartas  del  adelantado  seelladas  ^  con 
sus  seellos,  en  que  sean  escriptas  todas  las  razones  de  los  pleytos  de  que 
se  alzaron ,  como  pasaron  antel  ó  delante  sus  alcalles ,  et  enviarlos  al  rey 
con  ellas ,  porque  pueda  saber  si  se  alzaron  con  derecho  ó  non.  Et  otrosí 
quando  acaesciese  que  algunos  se  denostasen  antel  como  en  manera  de 
repto ,  non  los  debe  oír ,  mas  enviarlos  luego  al  rey ;  et  esto  por  razón 
de  la  fidalguiá  de  aquellos  que  lo  facen ,  et  otrosí  "^  por  el  denuesto  de 
la  traycion  et  del  alev^e  sobre  que  el  repto  se  debe  facer;  ca  estas  dos  co^ 
sas  non  las  debe  otri  oir  nin  librar  sinon  el  rey.  Et  atal  oficial  como  este 
debe  haber  en  sí  todas  las  bondades  que  diximos  desuso  del  alférez ,  et 
demás  que  non  sea  soberbio  nin  bandero,  ca  por  la  soberbia  espantará 
la  gente  que  non  vernie  antel  á  demandar  derecho  ninguno ;  et  por  la 
bandería  mostraríe  que  querie  haber  todo  el  poder  por  sí  et  non  por  el 
rey.  Et  quando  el  adelantado  hobiere  en  sí  todas  las  bondades  sobredi- 
chas, débelo  el  rey  amar,  et  fiarse  mucho  en  él,  et  facerle  grant  honra 
et  mucho  de  bien :  et  quando  errase  en  algunas  destas  cosas  sobredichas 
que  es  tenudo  de  facer  de  su  oficio,  debe  haber  pena  segunt  el  yerro  que 
feciere. 

/  1     i  librar  los  pleytos.  Esc.  3.  5.  6.  7.  3     con  su  seello.  Esc.  3.  5.  6.  7.  Tol.  B. 

Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  R.  2.  3.  4. 

a     ct  darles  cartas  «1  adelantado.  E»c.  $•  4     por  el  denoste©  d«  la  traycion.  B.  R.  3. 
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LEY    XXIII. 

Qudles  dehen  seer  ¡os  merinos  mayores ,  et  qiié  dehen  facer. 

Merino  es  antiguo  nombre  de  España,  que  quiere  tanto  decir  como 
home  que  ha  mayoría  para  facer  justicia  sobre  algunt  lugar  señalado ,  asi 
como  villa  d  tierra;  et  estos  son  en  dos  maneras, '  ca  unos  ha  que  pone 
el  rey  de  su  mano  en  lugar  de  adelantado,  a  que  llaman  merino  mayor, 
et  ha  este  tan  grant  poder  como  diximos  del  adelantado  en  la  ley  ante 
desta :  et  otros  hi  ha  que  son  puestos  por  mano  de  los  adelantados  ó  de 
los  merinos  mayores;  pero  estos  átales  non  pueden  facer  justicia  sinon 
sobre  cosas  señaladas,  á  que  llaman  voz  de  rey,  asi  como  por  camino 
quebrantado  ó  por  ladrón  conoscido,  et  otrosi  por  muger  forzada,  ó  por 
muerte  de  home  seguro,  d  robo,  o  fuerza  manetiesta,  d  otras  cosas  á 
que  todo  home  podrie  ir ,  asi  como  á  fabla  de  traycion  que  feciesen  al- 
gunos contra  la  persona  del  rey,  ó  contra  las  cosas  que  son  mas  acer- 
cadas á  él,  asi  como  desuso  es  dicho,  o  sobre  levantamiento  de  tierra.  * 
Mas  á  otra  cosa  ninguna  non  ha  de  pasar  para  facer  justicia  de  muerte, 
d  de  prisión  d  perdimiento  de  miembro,  ^  dándole  fiador  para  estar  á 
fuero  de  la  tierra  d  para  juicio  del  rey,  fueras  ende  si  gelo  él  mandase 
facer  señaladamente.  Et  porque  el  merino  mayor  tiene  muy  grant  lugar 
et  muy  honrado,  debe  haber  en  sí  todas  aquellas  bondades  que  en  esta 
otra  ley  diximos  del  adelantado ;  et  galardón  et  pena  debe  haber  en  esa 
mesma  manera.  Et  los  otros  merinos  menores  deben  seer  de  buen  lugar, 
et  entendidos,  et  sabidorcs,  et  recios,  et  que  hayan  algo,  et  sobre  todo 
que  sean  leales ;  ca  si  tales  non  fuesen ,  non  podríen  bien  complir  las  co- 
sas que  son  tenudos  de  facer.  Et  habiendo  en  sí  todas  estas  cosas ,  débe- 
les seer  gradescido  et  galardonado :  et  si  por  aventura  contra  esto  fecie- 
sen, deben  haber  tal  pena  en  los  cuerpos  et  en  los  haberes,  segunt  fuere 
aquello  en  que  hobieren  errado. 

LEY     XXIV, 

Qué  dehe  facer  *  el  cahdillo  de  la  nave  y  et  qtiál  ha  de  seer. 

5  Maravillosas  cosas  son  los  fechos  de  la  mar,  et  señaladamente  aque- 
llos que  los  honies  hi  facen ,  como  en  buscar  manera  de  andar  sobrella 

1  ca  uno  hi  ha.  Esc.  5.  6.  7.  Tol.   B.  3     parandol  fiador.  B.  R.  4. 

R.  j.  ^.  4     el   almirante ,    et  quál  debe  seer.   B. 

2  et  en  estos  casos  de  traycion  debe  prcn-       R.  2.  3.  4. 

der  á  los  que  lo  ficicrcn,  et  enviarlos  al  rey.  5     Maravillosa  cosa  son  los  fechos.  B.  R. 

Mas  á  otra  cosa  ninguna.  B.  R.  4.  a.  3.  4. 
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por  maestría  et  por  arte,  '  asi  como  en  las  naves  et  en  las  galeas,  et  en 
todas  las  otras  maneras  de  barcas:  et  por  ende  antiguamente  los  empe- 
radores et  los  reyes ^  quando  habien  guerra  por  mar,  armaban  navios 
para  guerrear  sus  enemigos,  et  ponien  cabdiellos  sobrellos,  á  quien  lla- 
maban en  larin  admiraítus,  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como 
cabdiello  que  es  puesto  por  adelantado  sobre  los  maravillosos  fechos,  et 
á  que  llaman  en  este  tiempo  ^  almirante,  et  el  su  oficio  deste  es  muy 
grande;  ca  él  ha  de  ser  cabdiello  de  todos  los  navios  que  son  para  guer- 
rear, también  quando  son  muchos  ayuntados  en  uno,  á  que  llaman  flota, 
como  quando  son  pocos,  á  que  dicen  armada;  et  él  ha  poderio  desque 
moviere  la  flota  fasta  que  torne  al  lugar  onde  movió  de  oir  las  alzadas  que 
los  homes  feciesen  de  los  juicios  que  los  cdmitres  hobiesen  dado.  Et 
otrosi  de  facer  justicia  de  todos  los  que  merescieren  por  que,  asi  como 
de  los  que  se  le  desmandasen,  6  que  fuyesen,  ó  furtasen  alguna  cosa,  6 
que  peleasen  de  guisa  que  hobiese  hi  fcridas  o  muerte ,- fueras  ende  "^  de 
los  cdmitres  que  fuesen  puestos  por  mano  del  rey;  ca  estos  como  quier 
que  los  pueda  recabdar  si  feciesen  por  que  para  traerlos  delante  el  rey, 
con  todo  eso  non  debe  facer  justicia  dcllos  si  non  gelo  mandase  el  rey 
señaladamente.  Otrosi  á  su  oficio  pertenesce  de  facer  recabdar  las  cosas 
todas  que  ganaren  por  mar  d  por  tierra,  et  de  facerlo  escrebir,  estando 
delante  todos  los  cdmitres  d  la  mayor  parte  dellos,  porque  las  non  pue- 
da ninguno  furtar  nin  encobrir,  et  pueda  dar  cuenta  et  recabdo  dellas  al 
rey,  de  manera  que  haya  él  ende  su  derecho ,  et  cada  uno  de  los  otros 
el  suyo.  Et  á  su  oficio  pertenesce  aun  que  quando  la  flota  tornase,  faga 
dar  por  escripto  al  home  del  rey  todas  las  armas  ^  de  los  navios  que  á 
la  sallida  hobiesen  levado,  fueras  ende  si  acaesciese  que  hobiesen  perdido 
algunas  dellas  en  lidiando  con  sus  enemigos ,  ó  por  tormenta  de  la  mar. 
Et  debe  mandar  á  cada  uno  de  los  cdmitres  ^  que  lleguen  la  galea  ó  el 
navio  en  que  fueren  á  la  ribera  del  puerto,  et  la  fagan  guardar  de  ma- 
nera que  non  se  pierda  nin  se  dañe  por  su  culpa.  Otrosi  él  ha  poder  que 
en  todos  los  puertos  que  fagan  por  él  et  obedezcan  su  mandamiento  en 
las  cosas  que  pertenescen  en  todo  fecho  de  mar,  asi  como  farien  al  rey 
mismo:  et  otrosi  deben  obedescer  su  mandamiento  los  cdmitres,  et  to- 
dos los  otros  que  fueren  con  él  en  la  flota  d  en  la  armada,  et  acabde- 
llarse  por  él,  asi  como  farien  por  el  rey.  Onde  pues  que  el  oficio  ^  del 

1  asi  como  en  las  pinazas  et  en  las  galeas.  4     de  los  comunes  que  fuesen  puestos.  „Y 
Esc.  I.  asi  otras  veces."  Esc.  i. 

2  que  hablan  tierras  de  mar,  quando  ar-  5     et  Ja  sarcia  de  los  navios.  Tol.  B.  R. 
maban  navios  para  guerrear  sus  enemigos  po-  3.  4. 

nian  cabdiellos.  B.  R.  2.  3.  4.  6     que  ligue  la  galea.  Esc.  3.  B.  R,  3.  4. 

3  por  almirage.  Esc.  2.  3.  7.  7     del  almirage.  Esc.  2.  3.  JB.  R.  3. 
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almirante  es  tan  poderoso  et  tan  honrado,  ha  meester  que  haya  en  sí 
todas  aquellas  bondades  que  dice  adelante  do  fabla  del  '  et  de  la  guerra 
de  la  mar.  Et  seyendo  atal  débelo  el  rey  amar  et  fiarse  mucho  en  él,  et 
facerle  muy  grant  honra  et  mucho  de  bien;  et  quando  contra  esto  fe- 
ciese  debe  haber  aquella  mesma  pena  que  el  adelantado. 

LEY    XXV. 

Qudles  deben  seer  los  almojarifes ,  et  los  que  tienen  las  rendas  del  rey  en 
jialdat  et  los  cogedores ,  et  que  es  lo  que  han  de  facer. 

Almojarife  es  palabra  de  arábigo,  que  quiere  tanto  decir  como  ofi- 
cial que  recabda  los  derechos  de  la  tierra  por  el  rey,  los  que  se  dan  por 
razón  de  portadgo ,  et  de  diezmo  *  et  de  censo  de  tiendas :  et  este  6  otro 
qualquier  que  toviese  las  rentas  del  rey  en  fialdat  debe  ser  rico  et  leal, 
et  sabidor  de  recabdar  et  de  aliñar ,  et  de  acrescerle  las  rentas ,  et  debe 
facer  las  pagas  á  los  caballeros  et  á  los  otros  homes ,  segunt  manda  el 
rey,  non  les  menguando  ende  ninguna  cosa ,  ^  nin  les  dando  una  cosa 
en  paga  por  otra  sin  su  placer,  Otrosi  decimos  que  deben  seer  los  coge- 
dores del  rey,  átales  á  quien  se  pueda  él  tornar  si  federen  mala  barataj 
pt  demás  deben  seer  leales  et  sin  mala  cobdicia ,  et  han  de  facer  las  pa- 
gas asi  como  deximos  desuso  de  los  almojarifes.  Et  deben  todos  estos  ofi- 
ciales dar  cuenta  al  rey  cada  aíío,  6  a  quien  él  mandare,  de  todas  las  co- 
sas que  rescebieron  et  pagaron  por  su  mandado ,  probando  las  pagas  por 
las  cartas  del  rey  porque  fueron  fechas  "^  et  por  los  albalaes  de  ios  que  las 
rescibieren.  Et  quando  estos  oficiales  fecieren  bien  sus  olicios  como  so- 
bredicho es,  débeles  el  rey  facer  bien  ct  merced;  et  faciéndolo  de  otra 
guisa  hales  de  dar  pena  en  la  manera  que  es  puesto  en  las  leyes  de  la 
setena  Partida  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón.  Et  de  to-^ 
dos  los  otros  oficiales  de  las  villas,  asi  como  de  alcalles,  et  de  escri- 
banos públicos,  ^  et  de  pesquisidores,  et  de  los  que  tienen  ^  las  labores, 
quáles  deben  seer ,  et  que  es  lo  que  han  de  facer ,  dixiemos  en  aquellos 
lugares  onde  conviene  en  los  títulos  dcste  libro  que  fablan  en  estas  ra- 
zones. 

1  ct  de  la  guarda  de  la  ipar.  B.  R.  3.  albarancs.  B.  R.  í?. 

2  ct  de  censo  de  ventas.  Esc.  7.  5     ct  de  pcsqii  ir  ¡dores.  B.  R.  3.  4. 

3  nin  les  dando  una  cosa  por  otr»  sm  su  6     las  labores  del  rey   quales  deben  ser. 
placer.  B.  R.  2.  3.                              "   .f  «í  Esc.  3.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4, 

4  et  por  los  ilbarAs.  B.  R.  2.  ct  por  los 
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LEY    XXVI. 

En  qué  itmnera  et  qtié  cosas  deben  jurar  los  oficiales  del  rey. 

Jurar  deben  los  oficiales  de  que  fablamos  en  las  leyes  deste  título 
fincando  *  los  hinojos  antel  rey,  et  poniendo  las  manos  entre  las  suyas 
jurando  á  Dios  primeramente,  et  desi  á  él  como  á  su  señor  natural  * 
que  guardarán  cada  una  destas  siete  cosas:  la  primera  la  vida  et  la  salud 
del  rey:  la  segunda  que  buscarán  por  quantas  partes  podieren  su  honra 
et  su  pro :  la  tercera  que  segunt  su  seso  quel  darán  buen  consejo  et  leal 
en  todas  las  cosas  que  gelo  demandare:  la  quarta  quel  guardarán  bien 
su  poridat  también  de  dicho  como  de  fecho,  de  guisa  que  non  sea  des- 
cobierta  por  ellos  en  ninguna  manera:  la  quinta  quel  guardarán  las  co- 
sas que  con  él  han  debdo  ó  pertenescen  á  su  señorio :  la  sexta  que  obe- 
decerán su  mandamiento  ^  en  todas  las  maneras  quier  que  gelo  mande 
por  palabra ,  6  por  carta  *  d  por  mandamiento :  la  setena  que  farán  su 
oficio  cada  uno  dellos  bien  et  lealmente,  et  que  por  ninguna  cosa  que 
les  pueda  venir  de  bien  nin  de  mal  que  non  farán  contra  esta  jura:  et 
sinon  que  hayan  la  ira  de  Dios  et  del  sefíor  ^  á  quien  juran.  Et  después 
que  desta  guisa  hobieren  jurado,  debe  envestir  á  cada  uno  de  su  oficio 
dándol  alguna  cosa  señalada  de  aquellas  que  mas  le  pertenesce  por  ra- 
zón de  lo  que  ha  de  facer.  Et  si  fallare  que  guardan  bien  esta  jura,  dé- 
beles facer  mucha  de  honra  et  de  bien,  et  fiarse  mucho  en  ellos;  et  á 
los  que  fallase  que  feciesen  contra  ella ,  débeles  dar  pena  segunt  el  fecho, 
et  el  tiempo  et  el  logar  en  que  lo  fecieren. 

LEY     XXVII. 

Qué  cosa  es  corte  y  et  por  qtté  ha  asi  nombre  et  qiiál  debe  seer. 

Corte  es  llamado  el  logar  do  es  el  rey,  et  sus  vasallos  et  sus  oficia- 
les con  él,  que  le  han  cotianamente  de  consejar  et  de  servir,  et  los 
otros  del  regno  que  se  llegan  hi  ó  por  honra  del,  o  por  alcanzar  dere- 
cho, ^^  ó  por  facer  recabdar  las  otras  cosas  que  han  de  veer  con  él:  ^  et 
tomó  este  nombre  de  una  palabra  de  latín  que  dicen  cohors,  que  mues- 

1  los  finólos.  B.  R.  4.  g     4  quien  vienen  jurar.  Esc.  5.  6.  Tol. 

2  que  guardara  cada  uno  dellos  siete  co-       B.  R.  3.4. 

sas.  Esc.  6.  ToL  B.  R.  3.  4.  ^    ¿  po,  f^^^^j^^  ^        recabdar.  Esc.  5. 6. 

E       ^  T  ]   R  ^°***  **"^"  ^*^°  mande.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

se.  5.     o  .     .  K.  3.  ^     et  otrosi  es  corte  la  su  chancelleria, 

40  por  mandadero.  Esc.  3.  5.  6.  y.  Tol.  aunque  el  non  va  hi,  et  tomó  «te  nombre. 

^-  ^'  3-  B.  R.  4. 
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tra  tanto  como  ayuntamiento  de  compañas,  ca  allí  se  allegan  todos 
aquellos  que  han  á  honrar  et  guardar  al  rey  et  al  regno.  Et  otrosí  ha 
nombre  en  latín  curian  que  quiere  tanto  decir  como  logar  do  es  la  cura 
de  todos  los  fechos  de  la  tierra,  ca  allí  se  ha  de  catar  lo  que  cada  uno 
ha  de  haber  segunt  su  derecho  ó  su  estado.  Otrosí  es  dicho  corte  scgunt 
lenguagc  de  España ,  porque  allí  es  la  espada  de  la  justicia  con  que  se 
han  de  cortar  todos  los  msiles  también  de  fecho  como  de  dicho,  asi 
los  tuertos  como  las  fuerzas  et  las  soberbias  que  facen  los  homes  et  di- 
cen, porque  se  muestran  por  atrevidos  et  denodados,  et  otrosí  los  escar- 
nios et  los  engaños,  et  las  palabras  *  soberbias  et  natías  que  facen  á  los 
homes  envilescer  et  seer  rafeces.  Et  los  que  desto  se  guardaren  ct  usa- 
ren de  las  palabras  buenas  et  apuestas ,  llamarlos  han  buenos  et  apues- 
tos et  enseñados ;  et  otrosí  llamarlos  han  corteses ,  porque  las  bondades 
et  los  otros  buenos  enseñamientos,  a  que  llaman  cortesía,  siempre  los 
fallaron  »  et  los  preciaron  en  las  cortes.  Et  por  ende  fue  en  España 
siempre  acostumbrado  de  los  homes  honrados  enviar  a  sus  fijos  a  criar 
á  las  cortes  de  los  reyes  porque  aprendiesen  á  seer  corteses,  et  enseña- 
dos et  quitos  de  villanía  et  de  todo  yerro,  et  se  acostumbrasen  bien  asi 
en  dicho  como  en  fecho,  porque  fuesen  buenos,  et  los  señores  hobiescn 
razón  de  les  facer  bien.  Onde  á  los  que  átales  fueren  debe  el  rey  allegar 
á  sí  et  facerles  mucha  de  honra  et  mucho  de  bien ,  et  á  los  otros  arre- 
drarlos de  la  corte ,  et  castigarlos  de  los  yerros  que  fecieren  por  que  los 
buenos  tomen  ^  ende  fazaña  para  usar  del  bien,  et  los  malos  se  castiguen 
de  no  facer  en  ella  cosas  desaguisadas,  et  la  corte  finque  siempre  quita 
de  todo  mal,  et  abondada  et  complída  de  todo  bien. 

LET     XXVIII, 

Qué  semejanza  pusieron  los  sabios  antiguos  á  la  corte  del  rey. 

Pusieron  los  sabios  antiguos  semejanza  de  la  mar  a  la  corre  del  rey; 
ca  bien  así  como  la  mar  es  grant  et  larga,  et  cerca  toda  la  tierra,  et  caben 
en  ella  pescados  de  muchas  naturas  j  orrosi  la  corte  debe  seer  *  en  espa- 
cio para  caber,  et  sofrir  ct  dar  recabdo  a  todas  las  cosas  que  á  ella  ve- 
nieren  de  qualquícr  natura  que  sean:  ca  allí  se  han  de  librar  los  gran- 
des pleytos,  et  tomarse  los  grandes  consejos,  et  darse  los  grandes  do- 

1  sobcianas  ct  cnatias.  Esc.  3.  5.  6.  so-      6»  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  ^  ¡^   .. 
bc'unas  ct  necias,  tsc.  7.  Tol.  B.  R.  4.  so-           3     enxicmplo  para  usar  dcrbieñ^  Esc.  5. 
berbias  et  engañosas  que  facen.  Esc.  i.                     4     espaciosa  para  caber.  Esc.  5.  6.  XoL 

2  et  los  aprislcron  en  las  cortes.  Esc.  5.       í.  B-  3.  4. 
TOMO  II.  I«  2 
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nes;  et  por  ende  hi  ha  meester  '  larguez,  et  grandez  et  espacio  »  para 
saber  los  enojos ,  et  las  quejas ,  ^  et  los  desentendimientos  de  los  homes 
que  á  ella  venieren,  que  son  de  muchas  maneras,  et  cada  uno  quiere 
que  pasen  las  cosas  segunt  su  voluntad  et  su  entendimiento.  Onde  por 
todas  estas  razones  á  meester  que  la  corte  sea  larga  como  la  mar :  et  aun 
sin  estas  hi  ha  otras  en  quel  semeja,  ca  bien  asi  como  los  que  andan  por 
la  mar  en  el  buen  tiempo  van  derechamente  et  seguros  con  lo  que  iie- 
van,  et  arriban  al  puerto  que  quieren;  ^  otrosi  la  corte,  quando  en  ella 
son  librados  los  pleytos  con  derecho,  van  los  homes  en  salvo  et  alegre- 
mente á  sus  logares  con  lo  suyo,  et  dende  adelante  non  gelo  puede  nin- 
guno contrastar ,  nin  han  de  haber  ende  alzada  á  otra  parte.  Et  aun  la 
corte  ha  otra  semejanza  con  la  mar ,  que  bien  asi  como  los  que  van  por 
ella  si  han  tormenta  et  non  saben  guiar  nin  mantener ,  vienen  á  peligro, 
porque  pierden  los  cuerpos  et  quanto  traen  afogándose,  bebiendo  el 
agu^.  amarga  de  la  mar ;  otrosi  los  que  vienen  á  la  corte  con  cosas  sin 
razón  et  sin  derecho  pierden  hi  sus  pleytos  et  afogaseles  aquello  que 
cobdiciaban  haber,  et  algunas  vegadas  mueren  hi  por  derecho,  bebien- 
do ^  el  amargura  de  la  justicia  por  los  yerros  que  fecieron.  Onde  prime- 
ramente el  rey  que  es  cabeza  de  la  corte,  et  los  otros  que  son  hi  con  él 
para  darle  consejo  et  ayuda  con  que  mantenga  la  justicia,  deben  seer 
muy  mesurados  ^  para  non  ir  á  las  cosas  sin  razón,  et  muy  sofridos 
para  non  se  rebatar  nin  mover  por  palabras  ^  soberbias  et  desmesuradas 
que  los  homes  dicen,  nin  por  los  desamores,  ^  nin  por  las  invidias  que 
han  entre  sí,  porque  han  á  desamar  al  rey  et  á  los  otros  quel  consejan, 
sinon  se  les  facen  las  cosas  como  ellos  quieren ;  et  por  ende  aquellos  que 
en  la  corte  están,  deben  seer  de  un  acuerdo  et  de  una  voluntat  con  el 
rey  para  consejarle  siempre  que  ñiga  lo  mejor,  guardando  á  él  et  á  sí 
mismos  que  non  yerren  nin  fagan  contra  derecho.  Et  bien  asi  como 
los  marineros  se  guian  en  la  noche  escura  por  el  aguja  que  les  es  media- 
nera entre  la  estrella  et  la  piedra,  et  les  muestra  por  do  vayan  también 
en  los  malos  tiempos  como  en  los  buenos;  otrosi  los  que  han  de  ayu- 
dar et  de  consejar  al  rey,  se  deben  siempre  guiar  por  la  justicia  que  es 
medianera  entre  Dios  et  el  mundo  en  todo  tiempo  para  dar  gualardon  á 
los  buenos  et  pena  á  los  malos,  á  cada  uno  segunt  su  merescimiento. 

1  largura  ct  grandes  espacios.  Esc.  i.  6     para  non  oír  las  cosas.  Esc.  7.  Tol. 

2  para  sofrir  los  enojos.  Esc.  3.  B.  R.  2.  7     sobejanas  et  desmesuradas.  Esc.  2.  3.  5. 
para  saber  sofrir  los  enojos.  Esc.  5.  6.  Tol.       6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3,  4. 

B.  K.  3.  4.                  ^  8     nin  por  las  cobdicías  que  han  entre  sí 

3  et    los  dcscontlnentcs  de    los  homes.  porque  los  haya  á  desamar  el  rey,  et  los  otros 
^^^*  ^'  .  que  le  consejan.  Esc.  i.  nin  las  desaposturas 

4  asi  en  la  corte.  Esc.  5.  nin  las  embidlas  que  han  entre  sí  porque  han 

5  el  agua  amarga  de  la  justicia.  Esc.  5. 5.  á  desmayar  al  rey.  B.  R.  3. 
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LEY    XXIX. 

Qué  cosa  es  palacio  y  et  por  qué  lo  llaman  asi. 

Palacio  es  dicho  aquel  logar  do  el  rey  se  ayunta  paladinamente  pa- 
ra fablar  con  los  homes;  ec  esto  es  en  tres  maneras,  6  para  librar  los 
pleytos,  6  para  comer,  o  para  fablar  '  en  gasajado.  Et  porque  en  este  lo- 
gar se  ayuntan  los  homes  para  fablar  con  él  mas  que  en  otro,  por  eso 
lo  llaman  palacio,  que  quiere  tanto  decir  como  logar  paladino;  et  por 
ende  conviene  que  non  sean  hi  dichas  otras  palabras  si  non  verdaderas 
et  complldas  et  apuestas ;  ca  si  es  en  juicio  ha  meester  que  sean  verdade- 
ras et  muy  ciertas  para  librar  el  pleyto  derechamente:  et  si  es  en  el  co- 
mer deben  seer  complidas  segunt  conviene  á  aquel  lugar  et  non  ademas; 
ca  non  deben  de  estar  muy  callando,  nin  otrosi  fablar  á  la  oreja,  nin 
mostrar  *  por  signos  lo  que  quieren  decir  como  homes  de  orden,  nin 
deben  otrosi  dar  grandes  voces;  ca  el  palacio  en  aquella  sazón  non  ha 
de  seer  muy  de  poridat,  ca  serie  adémenos,  nin  de  grant  vuelta,  que 
serie  ademas ,  porque  demientre  que  comieren  non  han  meester  de  de- 
partir, nin  de  retraer  nin  de  fablar  en  otra  cosa,  sinon  en  aquello  que 
conviene  para  gobernarse  bien  et  apuestamiente.  Et  quando  es  para  fa- 
blar como  en  manera  de  gasajado,  asi  como  para  departir  ó  para  retraer, 
ó  para  jugar  de  palabra ,  ninguna  destas  non  se  debe  de  facer  sinon  co- 
mo conviene:  ca  el  departir  debe  seer  de  manera  que  non  mengue  el 
seso  al  home  por  él ,  asi  como  ensañándose :  ca  esta  es  cosa  que  le  saca 
mucho  aina  ^  de  su  siesto :  mas  conviene  que  lo  faga  de  guisa  que  se 
acrescicnte  el  entendimiento  por  él,  fablando  en  las  cosas  con  razón  pa- 
ra allegar  á  la  verdat  dellas. 

LEY    XXX. 

Quántas  cosas  deben  ser  catadas  en  el  retraer. 

Retraer  en  los  fechos  ó  en  las  cosas  como  fueron ,  ó  son  o  pueden 
seer,  ♦  es  grant  bienestancia  á  los  que  en  ello  saben  avenir.  Et  para  esto 
ser  fecho  como  conviene,  deben  hi  seer  catadas  tres  cosas;  tiempo,  et 
logar  et  manera:  et  tiempo  deben  catar  que  convenga  á  la  cosa  sobre 
que  quieran  retraer /mostrando  por  buena  palabra,  ó  por  buen  excm- 
plo  ó  por  buena  fazaña  otra  que  semeje  con  aquella  para  alabar  la  bue- 

1  en  gasalado.  Esc.  i.    2.  5.  6.  Tol.  B.  3     de  su  seso.  B.  R.  2.  4. 

K.  2.  3.  4.  4    c^  grane  pro  ct  biencstanza.  Esc.  5. 

2  por  señas.  Esc.  5.  6, 
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na  '  o  para  desatar  la  mala:  et  otrosí  deben  catar  logar  de  guisa  que  lo 
que  retrayeren  que  lo  digan  á  tales  homes  que  se  aprovechen  dello,  asi 
como  si  quisieren  castigar  á  home  escaso  diciendol  enxemplos  ^  de  ho- 
mes grandes,  et  al  cobarde  de  los  esforzados:  et  manera  deben  catar 
para  retraer  de  guisa  que  digan  por  palabras  complidas  et  apuestas  lo 
que  dixieren ,  et  que  semeje  que  saben  bien  aquello  que  dicen :  otrosí 
que  aquellos  á  quien  lo  dixieren  hayan  sabor  de  lo  oir  et  de  lo  apren- 
der. Et  en  el  juego  deben  catar  que  aquello  que  dixieren  sea  apuesta- 
mente dicho,  et  non  sobre  aquella  cosa  ^  que  fuere  en  aquel  logar  á 
quien  jugaren,  mas  á  juegos  dello^  como  si  fuere  cobarde  decirle  que  es 
esforzado,  et  al  esforzado  jugarle  de  cobardía ;  et  esto  debe  ser  dicho  de 
manera  que  aquel  á  quien  jugaren  non  se  tenga  por  denostado ,  ^  mas 
quel  haya  de  placer^  et  hayan  de  reir  dello  también  él  como  los  otros 
que  lo  oyeren,  Et  otrosi  el  que  lo  dixiere  ^  que  lo  sepa  bien  reir  en  el 
logar  do  conviniere ,  cá  de  otra  guisa  non  serie  juego ,  et  por  eso  dice  el 
vierbo  antiguo  que  non  es  juego  onde  home  non  rie ;  ca  sin  falla  el  jue- 
go con  alegría  se  debe  facer,  et  non  con  saña  nin  con  tristeza.  Onde 
quien  se  sabe  guardar  de  palabras  sobejanas  et  desapuestas,  et  usa  destas 
que  dicho  habemos  en  esta  ley,  ^  es  llamado  palaciano ,  porque  estas 
palabras  usaron  los  homes  entendidos  en  los  palacios  de  los  reyes  mas 
que  en  otros  logares  5  et  alli  rescebieron  mas  honra  los  que  las  sabien: 
et  aun  lo  encarescieron  mas  los  homes  entendidos,  ca  llamaban  antigua- 
mente ^  por  caballeros  á  los  que  esto  facien,  et  non  era  sin  razón;  ca 
pues  que  el  encendimiento  et  la  palabra  ^  estraíía  al  home  de  las  otras  ani<« 
mallas ,  quanto  mas  apuesta  la  ha  et  mejor ,  tanto  es  mas  home.  Et  los 
que  tales  palabras  usaren  et  sopieren  en  ellas  avenir,  débelos  el  rey  amar 
et  preciar ,  et  facerles  mucho  de  honra  et  de  bien ;  et  los  que  se  atre- 
vieren á  facer  esto  non  seyendo  sabidores  dello ,  sin  lo  que  se  mosrra- 
rien  por  atrevidos  et  por  necios,  deben  aun  haber  por  pena  ser  alonga- 
dos de  la  corte  et  del  palacio. 

1  ó  para  denostar  Ja  jnala.  Esc.  2.  reir  delJo  también   como  los  otros  que   lo 

2  de  homes  largos,  et  al  cobarde.  Esc.  5.       oyeren.  Esc.  i.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  4. 

^    3     que  fuere  en  aquel  X  qui  jugaren,  mas  5     que  lo  sepa  rigi'r  en  el  logar.  B.  R.  3. 

á  juegos  dello,  como  si  fuere  cobarde  decirle  6     et  en  la  delante  del  la,  es  llamado  pala- 

que  es  esforzado,  et  al  esforzado  jugarle  de  ciano.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

cobardía.  Esc.  3.  que  fuere  en  aquel  á  quien  7     proos  caballeros.  Esc.  3.  Tol.  B.R.  3.4. 

jogaren  mas  aviesas  dello,  como  si  fuere  co-  par  de  caballeros.  Esc.  6. 

barde.  Esc.  5.  6.  Tol.  B..  R.  3.  4.  8     extrema  al  home.  Esc.  3.  5.  7.  Tol. 

4     mas  quel  haya  ende  placer,  et  haya  de  B.  R.  4. 


TITULO  X.  87 

qual  debe  el  rey  seer  comunalmente  a  todos  los  de  %v 

señorío. 

V^omunaleza  debe  haber  el  rey  á  todos  los  de  su  señorío  para  amar,  et 
honrar  et  guardar  á  cada  uno  dellos  segunt  qual  es,  ó  el  servicio  que 
del  rescibe.  Onde  pue$  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  qual  de- 
be el  rey  seer  á  los  oficiales  de  su  casa  et  de  su  tierra ,  queremos  decir  en 
este  qual  ha  de  seer  comunalmente  á  todo  el  pueblo  de  su  señorio :  et 
primeramiente  diremos  qué  quier  decir  pueblo:  et  desi  cómo  los  debe 
el  rey  amar ,  et  guardar  et  honrar :  et  por  qué  razones. 

LEY    I. 

Quá  quiere  decir  pueblo. 

Cuidan  algunos  homes  que  pueblo  es  llamado  la  gente  menuda,  asi 
como  menestrales  et  labradores,  mas  esto  non  es  asi,  ca  antiguamente 
en  Babilonia,  et  en  Troya  et  en  Roma,  que  fueron  logares  muy  seña- 
lados, et  ordenaron  todas  las  cosas  con  razón,  et  posieron  nombre  á 
cada  una  segunt  que  convenia,  pueblo  llamaron  el  ayuntamiento  de  to- 
dos los  homes  comunalmente  de  los  mayores,  et  de  los  menores  et  de 
los  medianos:  ca  todos  estos  son  meester  et  non  se  pueden  excusar, 
porque  se  han  á  ayudar  unos  á  otros  para  poder  bien  vevir  et  seer  guar- 
dados et  mantenidos. 

LEY    II. 

Cómo  el  rey  debe  amar,  et  honrar  et  guardar  su  pueblo. 

Amado  debe  seer  mucho  el  pueblo  de  su  rey,  et  señaladamente  les 
debe  mostrar  amor  en  tres  maneras:  la  primera  habiendo  merced  dellos 
faciéndoles  bien  quando  entendiere  que  lo  han  meester:  ca  pues  que 
él  es  '  alma  et  vida  del  pueblo,  asi  como  dixicron  los  sabios,  muy  agui- 
sada cosa  es  que  haya  merced  dellos  como  de  aquellos  que  esperan  ve- 
vir por  él,  seyendo  mantenidos  con  justicia:  la  segunda  habiéndoles 
piedat  et  doliéndose  dellos  quando  les  hobiese  á  dar  alguna  pena  con 
derecho:  ca  pues  que  él  es  cabeza  de  todos,  dolerse  debe  del  mal  que 
rescibieren,  asi  como  de  sus  miembros;  et  quando  desta  guisa  liciere 
contra  ellos  *  seerles  ha  como  padre  que  cria  a  sus  lijos  con  amor,  et  los 
castiga  con  piedat,  asi  como  dixieron  los  sabios:  la  tercera  habiéndoles 

X     guarda  et  vida  del  pueblo.  Esc.  I.  s     seguirles  ha  como  padre.  Esc.  1. 
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misericordia  para  perdonarles  á  las  vegadas  la  pena  que  merescleren  por 
algunos  yerros  que  hobiesen  fecho;  ca  como  quier  que  la  justicia  es  bue- 
na cosa  en  si,  et  de  que  debe  el  rey  usar  siempre,  con  todo  eso  fácese 
muy  '  cruel  quando  á  las  vegadas  non  es  temprada  *  con  misericordia: 
€t  por  eso  la  loaron  mucho  ios  sabios  antiguos  et  los  santos,  et  seña- 
ladamiente  dixo  el  rey  David  en  esta  razón  que  estonce  es  el  regno  ' 
bien  mantenido  quando  la  misericordia  et  la  verdat  se  fallan  en  uno,  et 
la  paz  ct  la  justicia  se  besan.  Et  honrarlos  debe  otrosi  en  tres  maneras: 
la  primera  poniendo  á  cada  uno  en  el  logar  quel  conveniere  por  su  li- 
nage,  d  por  su  bondat  d  por  su  servicio;  et  otrosi  mantenerle  ^  en  él 
non  faciendo  por  que  lo  debiese  perder ;  ca  estonce  ^  será  asentamiento 
del  pueblo,  segunt  dixieron  los  sabios:  et  la  segunda  honrándolos  de  su 
palabra  loando  los  buenos  fechos  que  fecieron  en  manera  que  ganen  por 
ende  buena  fama  et  buen  prez:  la  tercera  queriendo  que  los  otros  lo  ra- 
zonen asi ,  et  honrándolos  desta  guisa  será  él  honrado  por  las  honras  de- 
Uos.  Otrosi  los  debe  guardar  en  tres  maneras:  la  primera  de  sí  mismo 
non  les  faciendo  cosa  desaguisada ,  la  que  non  querrie  que  otro  les  fe- 
ciese,  nin  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  que  los  podiese  escusar 
que  después  non  se  podiese  ayudar  dellos  quando  los  hobiese  meester, 
et  guardándolos  asi  será  ayuntamiento  de  ellos  que  se  non  espargan,  et 
acrescentarlos  ha  asi  como  lo  suyo  mismo :  la  segunda  manera  en  que 
los  debe  guardar  ^  es  del  daño  dellos  mismos  quando  feciesen  los  unos 
á  los  otros  fuerza  ó  tuerto.  Et  para  esto  ha  meester  que  los  tenga  en  jus- 
ticia et  en  derecho,  et  non  consienta  á  los  mayores  que   sean  soberbios, 
nin  tomen,  nin  roben,  nin  fuercen  nin  fagan  daíío  en  lo  suyo  á  los 
menores:  et  estonce  será  atal  como  dixieron  los  sabios,  que  debie  seer 
apremiador  de  los  soberbios  ^  et  esforzador  ^  de  los  homillosos:   et 
guardándolos  de  esta  guisa  vivirán  '  asesegadamente,  et  habrá  cada  uno 
sabor  de  lo  que  hobiere:  la  tercera  guarda  es  del  daño  que  les  podríe 
venir  de  los  defuera  que  se  entiende  por  los  enemigos:  ca  destos  les 
debe  él  guardar  en  todas  las  maneras  que  podiere ,  et  será  entonce  '°  mu- 
ro "  et  esperanza  dellos,  asi  como  dixieron  los  antiguos  que  lo  debe  seer, 

1  muy  cruelmente  quando  á  las  vcgadal  6  es  quitar  de  daño áellos  mesmos.  Esc.  !• 
non  es  temperada  como  debe:  et  por  eso.  /  et  confortador  de  los  homillosos.  Esc.  4. 
Hsc.  I.  8     de  los  homildosos.  Esc.  2.  3.B.  R.  2.4. 

2  con  mesura.  Et  por  eso.  B.  R.  2.  9     aseguradamientrc.    Esc.    4.    Tol.    B. 

3  bienaventurado  quando  la  misericordia  R.  2.  3. 

ct  la  verdat  se  fallan  en  uno.  Esc.  3.  4.  6.  10     muro  de  la  villa  et  amparanza  dellos. 

4  en  el  estado  que  sobiere  non  faciendo       Esc.  4. 

por  que  lo  debiese   perder;  ca  estonce  será  li     et  amparanza.  Esc.  2.  3.  5.  6. Tol  B. 

á  sotenimiento  del  pueblo.  Esc.  4.  R,  2.  3.  4. 

5  será  ayuntamiento  del  pueblo.  Esc.  I. 
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Onde  el  rey  que  honrare,  et  amare  et  guardare  á  su  pueblo  asi  como 
sobredicho  es,  será  amado,  et  servido  et  temido  dellos,  et  terna  verda- 
deramente el  logar  en  que  Dios  lo  puso,  et  tenerlo  han  por  bueno  en 
este  mundo,  et  ganará  por  ende  el  bien  del  otro  sieglo  para  siempre:  et 
el  que  de  otra  guisa  lo  feciese,  darle  hie  Dios  por  pena  todo  el  contra- 
rio desto. 

LEY    III. 

Por  qué  razones  dehé  el  rey  amar^  et  honrar  et  guardar  su  pueblo. 

Honrar,  et  amar  et  guardar  dixiemos  en  la  ley  ante  desta  que  debe 
el  rey  á  su  pueblo,  et  mostramos  en  que  manera;  et  agora  queremos 
decir  por  qué  razones  debe  él  esto  facer.  Et  para  facerlo  mejor  entender 
conviene  que  mostremos  '  la  semejanza  que  fizo  Aristóteles  al  rey  Ali- 
xandre  en  razón  del  mantenimiento  del  regno  et  del  pueblo:  et  dixo  que 
el  regno  es  como  huerta,  et  el  pueblo  como  árboles,  et  el  rey  es  como 
señor  della,  et  los  oficiales  del  rey  que  han  de  judgar  et  de  seer  ayuda- 
dores á  complir  la  justicia,  son  como  labradores,  et  los  ricos  homes  et 
los  caballeros  son  como  asoldadados  para  guardarla ,  et  las  leyes  et  los 
fueros  et  los  derechos  ^  son  como  valladar  que  la  cercan,  ^  et  los  jue- 
ces et  las  justicias  son  como  paredes  et  setos,  porque  amparan  que  non 
entren  hi  á  facer  daño.  Et  otrosi  scgunt  esta  razón  dixo  que  debe  el 
rey  facer  en  su  regno  primeramente  faciendo  bien  á  cada  uno  segunt 
lo  meresciere :  ca  esto  es  asi  como  el  agua  que  face  todas  las  cosas  cres- 
cer;  ^  et  desi  que  adelante  los  buenos  faciéndoles  bien  et  honra,  ct  taje 
los  malos  del  regno  con  la  espada  de  la  justicia,  et  arranque  los  tortice- 
ros echándolos  de  la  tierra  porque  non  fagan  daño  en  ella.  Et  para  esto 
facer  debe  haber  átales  oficiales  que  sepan  conoscer  el  derecho  et  judga- 
Uo:  et  otrosi  debe  tener  la  caballería  presta  et  los  otros  homes  darmas 
para  guardar  el  regno  que  non  resciba  daño  de  los  malfechores  de  den- 
tro nín  de  los  de  fuera,  que  son  los  enemigos:  et  débeles  otrosi  dar  le- 
yes et  fueros  muy  buenos  por  donde  se  guien  ct  usen  á  vcvir  derecha- 
mente, et  non  quieran  pasar  ademas  en  las  cosas.  Et  sobre  todo  dé- 
beles cercar  con  justicia  ct  con  verdat  '  et  facerlo  tener  de  guisa  que 
ninguno  non  lo  ose  pasar,  et  faciendo  asi  avenirle  hie  lo  que  dixo 
Jeremías  en  la  profecía :  yo  te  establecí  sobre  las  gentes  ct  los  rcgnos  * 
que  derraigues  et  desgastes,  et  que  labres  ^  et  plantes.  Et  el  mesmo  di- 

L     sentencia  que  fizo  Aristóteles.  Ksc.  i.  Tol.  B.  R.  2.  t.  et  dcsí  que  plante.  B.^  R.'  4. 

2  son  como  veladores  que  la  cercan.  Esc.  I.  5     ct  facerla  tener  de  guisa  que  ningún» 

3  ct  los  juicios  ct  la  justicia.  Tol.  B.  R.  non  la  ose  pasar.  B.  R.  4. 
2.  3.  4.  6     que  dcraices.  Tol. 

4  et  desi  que  liante  los  buenos.  Esc.  5.  f     ct  liantes.  Esc.  a.  3.  4.  Tol.  B.  R.  3. 

TOMO  II.  M 
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xo  en  otro  lo^^ar,  que  señalada  obra  es  de  los  reyes  de  tirar  las  contien- 
das entre  los  homes  faciendo  asi  justicia  et  derecho,  librando  á  los  apre- 
miados del  poder  de  los  torticeros,  et  ayudando  á  las  viudas  et  á  los 
huérfanos  que  son  gente  flaca,  et  aun  á  los  extraños  que  non  resciban 
tuerto  nin  daño  en  su  tierra:  et  aun  acuerda  con  esto  lo  que  dicen  las 
antií^uas  leyes ,  que  á  su  oficio  de  los  reyes  pertenesce  señaladamente  de 
ayudar  et  de  amparar  á  tales  personas  como  estas  sobre  todas  las  otras 
de  su  señorio.  Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas  mucho  convie- 
ne á  los  reyes  '  de  partir  bien  sus  regnos,  et  amar,  et  honrar  et  guardar 
sus  pueblos  á  cada  uno  en  su  estado,  á  los  perlados  de  santa  egksia  por- 
que ellos  son  en  tierra  en  logar  de  los  apostóles  para  predicar  '^  et  amos- 
trar la  fe  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  otrosí  deben  amar  á  toda  la  ele- 
recia  también  á  los  seglares  como  á  los  religiosos,  porque  son  tenudos 
de  rogar  á  Dioa  por  todos  los  cristianos  que  les  perdone  sus  pecados  et 
los  guie  al  su  servicio:  et  honrar  et  amar  deben  aun  las  eglesias,  mante- 
niéndolas en  su  derecho ,  ca  muy  guisada  cosa  es  que  los  logares  do  se 
consagra  el  cuerpo  et  la  sangre  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  sean 
amados,  et  honrados  et  guardados.  Et  otrosi  deben  amar  et  honrar 
á  los  ricoshomes,  porque  son  nobleza  ^  et  honra  de  sus  cuerpos  et  de 
sus  regnos:  et  amar  et  honrar  deben  otrosi  á  los  caballeros,  porque 
son  guarda  et  amparamiento  de  la  tierra,  ^  et  non  se  deben  recelar  de 
resccbir  muerte  por  guardarla,  et ' defenderla^ et  acrescentarla.  Et  aun 
deben  honrar ,  et  amar  et  guardar  á  los  maestros  de  los  grandes  saberes, 
ca  por  ellos  se  facen  ^  muchos  homes  buenos,  por  cuyo  consejo  se  man- 
tienen et  se  endereszan  muchas  vegadas  los  regnos  ^  et  los  grandes  se- 
ñoríos :  ca  asi  como  dixieron  los  sabios  antiguos  la  sabidoria  de  los  de- 
rechos es  otra  manera  de  caballería  con  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos et  se  endereszan  los  tuertos:  et  aun  deben  amar  et  honrar  los 
cibdadanos,  porque  ellos  son  como  raices  et  tesoros  de  los  regnos;  et 
eso  mismo  deben  facer  á  los  mercadores,  porque  traen  de  otras  partes  á 
sus  señoríos  las  cosas  qne  son  hi  meester:  et  amar  et  amparar  deben 
otrosi  á  los  menestrales  et  á  los  labradores ,  porque  de  sus  menesteres  et 
de  sus  labranzas  se  ayudan  et  se  gobiernan  los  reyes  et  todos  los  otros 
de  sus  señorios,  et  ninguno  non  puede  vevir  sin  ellos.  Otrosi  todos  estos 
sobredichos  cada  uno  en  su  estado  debe  amar  et  honrar  al  rey  et  al  reg- 

1  de  parar  bien  sus  regnos.  Esc.  2.  3.  4.       Esc.  i. 

5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  5     muchos    homes   sabidores,    por   cuyo 

2  ct  amaestrar  la  fe.  Esc.  i.  '  conseío.  Esc.  5. 

3  ct  honra  de  sus  cortes  et  de  sus  regnos.  6     et  los  grandes  señores.  Esc.  5.   6.  Tol. 
Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  B.  R.  2.  3. 

4  et  non  se  duelen  de  resccbir  la  muerte. 
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no,  et  guardar  et  acrescentar  sus  derechos,  et  servirle  cada  uno  dellos  en 
la  manera  que  debe,  como  á  su  señor  natural  que  es  cabeza,  et  vida 
et  mantenimiento  dellos.  Et  quando  el  rey  esto  feciere  contra  su  pueblo, 
habrá  abondo  en  su  regno  et  será  rico  por  ello,  et  ayudarse  ha  dé  los 
bienes  que  hi  fueren  quando  los  hobiere  meester,  et  será  tenudo  por  de 
buen  seso,  et  amarlo  han,  et  loarlo  han  todos  comunalmente,  et  será 
temido  también  de  los  estraños  como  de  los  suyos :  et  quando  de  otra 
guisa  feciere,  venirle  hie  lo  contrario  dcsto,  quel  serie  muy  grant  pena 
quanto  á  lo  deste  mundo  et  del  otro. 

TITULO  XI.  \y 

QUAL    DEBE    EL    REY    SEER    A    SU    TIERRA. 

l\  provechándose  home  de  las  cosas  que  ha ,  avienenle  ende  tres  bie- 
nes: el  uno  que  es  tenido  por  de  buen  seso;  et  el  otro  que  rescibc  ende 
pro;  et  el  tercero  que  ha  ende  placer.  Onde  pues  que  en  el  título  ante 
deste  fablamos  qual  debe  el  rey  seer  en  amar,  et  en  honrar  et  guardar 
su  pueblo,  queremos  aqui  decir  qual  debe  seer  á  los  de  su  tierra,  et 
mostraremos  cómo  la  debe  amar ,  et  honrar  et  guardar. 

LEY    I. 

Cómo  el  rey  debe  amar  á  su  tierra» 

Tenudo  es  el  rey  non  tan  solamiente  de  amar,  et  honrar  ct  guardar  i 
su  pueblo  asi  como  dice  en  el  título  ante  deste,  mas  aun  lo  debe  facer  á 
la  tierra  misma  de  que  es  señor,  ca  pues  que  él  et  su  gente  '  viven  de  las 
cosas  que  en  ella  son ,  et  han  ende  todo  lo  que  les  es  meester  con  que 
cumpk-n  et  facen  todos  sus  fechos,  derecho  es  que  la  amen,  et  la  hon- 
ren ct  la  guarden.  Et  el  amor  que  el  rey  le  debe  haber  ha  de  ser  en  dos 
maneras ;  la  primera  en  voluntad ,  la  segunda  en  fecho :  et  la  que  es  de 
voluntad  debe  seer  cobdiciando  que  sea  bien  complida,  et  poblada  et 
labrada,  et  placerle  siempre  que  haya  en  ella  *  buenos  tiempos:  la  se- 
gunda que  es  de  fecho  es  en  facerla  poblar  de  buena  gente,  et  ante  de 
los  suyos  que  de  los  estraños,  si  los  podierc  haber,  asi  como  de  caballe- 
ros, ct  de  labradores  et  menestrales,  et  labrarla  porque  hayan  los  ho- 
mes  5  los  frutos  dclla  mas  abondadamente.  Et  maguer  la  tierra  non  sea 
buena  en  algunos  logares  para  dar  de  si  pan,  ó  vino  6  otros  frutos  qus 

I     lievan  de  las  cosas.  Esc.  i.  poralcs.  Tol. 

a     buenos  temperos  £.  R.  3.  buenos  t»iii-  3     frucho  della.  Esc.  i. 

TOMO  II.  M  a 
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son  para  gobierno  de  los  homes,  con  todo  eso  non  debe  el  rey  querer 
que  finque  yerma  '  nin  por  labrar,  *  mas  facer  saber  aquello  para  que 
entendieren  los  homes  sabidores  que  será  mejor ,  et ^  mandarla  labrar  et 
endereszar  para  eso :  ca  podrá  seer  que  será  buena  para  otras  cosas  de  que 
se  aprovechan  los  homes  et  que  non  pueden  escusar ,  asi  como  para  sacar 
della  metales,  d  para  pasturas  de  ganado,  d  para  leña  o  madera,  ó  otras 
cosas  semejantes  que  han  los  homes  meester.  Otrosí  debe  mandar  ^  la- 
brar las  puentes  et  las  calzadas ,  et  allanar  los  pasos  malos  porque  los 
homes  puedan  andar  et  levar  sus  bestias  et  sus  cosas  dcsembargadamente 
de  un  logar  á  otro ,  de  manera  que  las  non  pierdan  en  pasage  de  los 
ríos,  nin  en  los  otros  lugares  peligrosos  por  do  fueren.  Et  debe  otrosí 
mandar  facer  hespitales  en  las  villas  ^  do  se  acojan  los  homes  porque 
non  hayan  de  yacer  por  las  calles  por  mengua  de  posadas :  et  debe  fa- 
cer alberguerias  en  los  logares  yermos  do  entendiere  que  serán  meester 
porque  hayan  las  gentes  ^  á  que  allegar  seguramente  con  sus  cosas  así 
que  non  gelas  puedan  los  malfechores  furtar  nin  toUer:  ca  de  todo 
esto  sobredicho  viene  muy  grande  pro  á  todos  comunalmente,  porque 
son  obras  de  piedat,  et  puéblase  por  hi  mejor  la  tierra,  et  aun  los  ho- 
mes ^  han  mejor  sabor  de  vevir  et  de  morar  en  ella. 

LEY     II. 

Como  el  rey  debe  honrar  á  su  tierra. 

Honra  debe  el  rey  facer  á  su  tierra,  et  señaladamiente  en  mandar 
cercar  las  cibdades,  et  las  villas  et  los  castiellos  de  buenos  muros  '^  et  de 
buenas  torres,  ca  esto  la  face  seer  mas  noble,  et  mas  honrada  et  mas 
apuesta:  et  demás  es  grant  seguranza  et  grant  amparamiento  de  todos 
comunalmente  para  en  todo  tiempo :  otrosí  la  debe  honrar  de  su  pala- 
bra alabando  las  bondades  della. 


LEY    III. 

Cómo  el  rey  debe  guardar  su  tierra. 

Acucioso  debe  el  rey  seer  en  guardar  su  tierra  de  manera  que  non 
se  yermen  las  villas  nin  los  otros  logares,  nin  se  derriben  los  muros 

1  ó  despoblada  nin  por  labrar.  Esc.  4.  labrar  las  peñas  et  las  calzadas.  Esc.  i. 

2  mas  facer  sobre  aquello  lo  que  enten-  4     do  se  alberguen  los  homes.  Esc.  1, 
dieren  los  homes  sabidores  para  que  será  me-  5     o  albergar  seguradamientre.  Esc.  3.  5. 
)or,  ct  mandarla  labrar  et  endereszar  para  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

eso.  Esc.  5.  o.  7.  ^     mayor  sabor  de  venir  morará  ella.  Esc.i. 

3  labrar  los  puertos  et  las  calzadas.  Esc.  4.  j     et  de  buenas  careabas,  ca  esto.  Esc.  5. 
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nin  las  torres  '  nin  las  cosas  por  mala  guarda.  Et  otrosí  que  los  árbo- 
les, nin  las  viñas  nin  las  otras  cosas  de  que  los  homes  viven,  non  las 
corten,  nin  las  quemen,  nin  las  derraiguen  nin  las  daííen  de  otra  ma- 
nera, nin  aun  *  por  enemistad  que  hayan  los  unos  contra  los  otros.  Otrosí 
la  debe  guardar  de  los  enemigos  de  fuera ,  de  manera  que  non  puedan 
en  ella  facer  daiío,  asi  como  se  muestra  adelante  en  el  título  de  las  hues- 
tes. Et  el  rey  que  desta  guisa  que  sobredicha  es  amare  et  toviere  hon- 
rada et  guardada  su  tierra,  será  él  et  los  que  vivieren  en  ella  honrados 
et  ricos,  et  abondados  et  temidos  por  ella:  et  si  de  otra  guisa  feciese, 
venirle  hie  ende  lo  contrario  desto. 

TITULO  XII. 

QUAL    DEBE    EL    PUEBLO    SEER    EN    CONOSCER ,    ET    EN    AMAR 
ET    EN    TEMER    A    DIOS. 

Xxlmas  de  tres  naturas  dixo  Aristóteles  et  los  otros  sabios  que  son  na- 
turalmiente  en  las  cosas  que  viven  j  et  á  la  primera  dellas  llamaron  alma 
criadera ,  et  tal  como  esta  han  los  árboles ,  ^  et  las  plantas  et  todas  las 
yerbas  de  la  tierra :  et  á  la  segunda  ^  dixieron  sentidor ,  ^  et  esta  han  to- 
das las  cosas  que  viven  et  se  mueven  naturalmiente  por  sí  mismas :  et  á 
la  tercera  llamaron  alma  razonable  que  ha  en  sí  entendimiento  para  sa- 
ber conoscer  las  cosas,  ^  et  departir  dellas  en  razón:  et  las  otras  dos  so- 
bredichas et  esta  demás  han  los  homes  tan  solamente ,  et  non  otra  aní- 
malia  ninguna.  Onde  dixieron  los  sabios  que  asi  como  ayuntó  Dios  en 
el  home  estas  tres  naturas  de  almas,  que  segunt  aquesto  debe  él  amar 
tres  cosas  de  que  le  debe  venir  todo  el  bien  que  espera  en  este  mundo 
haber  et  en  el  otro :  la  primera  es  amar  á  Dios:  la  segunda  ^  á  su  señor 
natural:  la  tercera  su  tierra:  et  por  ende  pues  que  en  los  títulos  ante 
destc  habemos  mostrado  segunt  dixieron  los  santos  et  los  sabios  qual 
debe  el  rey  seer  á  Dios,  et  á  sí  mismo  et  á  su  pueblo,  queremos  de 
aquí  adelante  decir  segunt  lo  ellos  departieron  qual  debe  el  pueblo  seer 
á  Dios ,  et  á  su  rey  et  á  su  tierra.  Et  como  quier  que  los  sabios  fablaron 
primeramente  del  alma  criadera  de  que  fecieron  semejanza  de  como  el 
pueblo  debe  amar  su  tierra,  et  desi  fablaron  *  de  la  sentidor  de  que  fe- 

1  nin  las  casas  por  mala  guarda.  Esc.  3.  cosas.  Esc.  2.  3.  4.  5.  6,^.  Tol.  B.  R.  2.  3.4. 
4.  5.  6.  B.  R.  2.  4.  6     ct  departirlas  con  razón.  Esc.  3.  4.  5. 

2  por  enemiga  que  hayan.  Esc.  4.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

3  et  las  llantas  ct  todas  las  yerbas.  Esc.  7     4  su  señor  terrenal  K«c.  i.  2.  3.  5.  5. 
I.  2.  3.  4.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3. 

4  dixeron  sentido.  Esc  1.7.  8     del  sentidor.  Esc.  4.  5.  de  la  scntido- 

5  et  la  primera   et   esta  han  Coda«    las  ra.  B.  R.  1.  del  sentido  de  que  ficieron.  ToL 
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cieron  semejanza  al  amor  que  el  pueblo  debe  haber  al  rey,  que  es  como 
sentido  dellos,  et  a  postremas  fablaron  de  la  razonable,  á  que  fecieron 
semejante  del  amor  que  el  pueblo  debe  haber  á  Dios:  et  nos  catando 
que  las  cosas  '  que  fabian  en  él  deben  seer  ement;^das  primero,  por  ende 
tovimos  por  bien  et  guisado  de  fablar  primeramente  del  alma  razona- 
ble, et  mostrar  segunt  los  sabios  dixicron  qual  debe  el  pueblo  seer  á 
Dios  onde  les  viene  á  ellos  entendimiento  et  razón  para  facer  todo  bien, 
et  decimos  que  el  pueblo  debe  conoscer ,  et  amar  et  temer  á  Dios  por 
las  razones  que  adelante  se  muestran  en  las  leyes  deste  título. 

» 

LEY     I. 

Cómo  el  pueblo  dehe  conoscer  á  Dios  naturalmente. 

Dos  entendimientos  dixieron  los  sabios  que  ha  el  alma  razonable, 
el  uno  para  entender  á  Dios  et  las  cosas  celestiales,  et  el  otro  para  en- 
tender et  obrar  en  las  temporales;  et  con  el  primero  entendimiento  de- 
be conoscer  á  Dios  *  qué  es,  et  quál  es,  et  como  todas  las  cosas  son  él: 
et  con  el  segundo  debe  conoscer  las  obras  que  él  íizo,  en  quál  guisa  las 
crio,  et  como  las  ordenó,  ^  et  el  pro  que  viene  á  los  homes  deílas;  et 
conosciéndolo  ^  asi  conoscerá  como  debe  él  mismo  vevir  et  ordenar  su 
facienda.  Et  otrosi  conosciendo  que  todas  las  cosas  son  en  poder  de 
Dios  entenderá  manifiestamente  el  bien  que  le  viene  de  lo  quel  fizo,  et 
sabrá  usar  dello  de  manera  que  haya  ende  pro ,  et  non  faga  á  Dios  pe- 
sar, pues  que  todas  las  cosas  son  en  su  mano  del,  et  á  su  poder  han  de 
tornar.  Et  por  ende,  segunt  estas  razones,  mostraron  et  probaron  los 
sabios  que  el  pueblo  debe  facer  á  Dios  tres  cosas:  la  primera  creer  en  él 
firmemente  et  sin  ninguna  dubda:  la  segunda  amarle  muy  afincada- 
mente por  el  grant  bien  que  es  en  él  et  face  siempre:  la  tercera  temerle 
por  el  grant  poder  que  ha ,  como  aquel  que  fizo  todas  las  cosas  de  na- 
da, ^  et  puédelo  tornar  en  aquel  estado  quando  quisiere,  et  demás  pue- 
de dar  gualardon  acabadamente  por  siempre  á  los  buenos  mas  que  co- 
razón de  home  non  podrie  pensar,  et  pena  á  los  malos  sin  fin. 

1  que  fabian  de  Dios  deben  seer.  B.  R.  4.  si.  Esc.  4. 

2  quién  es,  et  quál  es.  Esc.  i.6.  5     ct  puédelas  tornar  en  aquel  estado  que 

3  cada  una  en  su  manera,  ct  el  pro.  Esc.  4.  ante  estaban  quando  quisiere.   Esc.  4.   5.   et 

4  entenderá  como  debe  el  mismo  vevir  puédelas  desfacer  et  tener    en    aquel  estado 
ct  ordenar  su  vida  et  sus  costumbres.  Et  otro-  quando  quisiere.  Esc.  i. 
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LEY    II. 

Cómo  el  pueblo  dehe  conos cer  d  Dios  por  creencia  de  ley, 

•  Aquel  pueblo  es  bienaventurado  et  endereszado  á  bien  que  puna 
quanto  mas  puede  en  conoscer  á  Dios  '  naturalmente  segunt  dice  en  la 
ley  ante  desta :  et  aun  conviene  quel  conosca  por  creencia  de  ley  que  es 
sobre  natura,  et  para  esta  conoscencia  ha  meester  que  haya  en  sí  tres 
cosas:  fe,  et  esperanza  et  amor;  et  fe  conviene  que  haya  en  todas  guisas, 
porque  el  entendimiento  del  home  non  es  tan  poderoso  que  podiese  á 
Dios  conoscer  cómplidamente  sinon  por  ella;  ct  firme  esperanza  ha 
meester  que  haya  en  él,  ca  segunt  dice  sant  Agostin,  ella  es  entrada  * 
para  veer  home  lo  que  cree:  otrosi  amor  de  Dios  debe  haber,  á  que  lla- 
man caridat,  porque  en  él  fuelga  el  alma  del  home,  ca  asi  lo  dice  sant 
Agostin,  que  non  puede  folgar  con  otra  cosa  sinon  con  aquella  que 
ama.  Et  porque  la  fe  es  raiz  et  fundamento  para  haber  acabadamente  la 
conoscencia  de  Dios,  por  ende  queremos  primero  fablar  della,  et  mos- 
trar por  que  razones  la  debe  el  pueblo  haber  segunt  lo  departieron  los 
santos  padres  et  los  filósofos  antiguos. 

LEY   m, 

Tor  qué  razones  debe  el  pueblo  haber  fe  en  Dios. 

Sant  Isidro  que  fue  muy  grant  filosofo  estableció  muchas  cosas  en 
santa  eglesia,  et  departid  los  nombres  de  cada  una  segunt  conviene,  et 
dixo  que  fe  es  cosa  por  la  qual  verdaderamente  cree  el  home  lo  que  non 
puede  veer:  otrosi  sant  Agostin  dixo  que  fe  es  pensar  en  las  cosas  que 
home  debe  creer  et  firmarse  en  ellas:  et  sant  Paulo  dixo  que  fe  es  fir- 
medumbre  de  las  cosas  que  espera  home  haber,  et  es  prueba  de  las  cosas 
que  non  parcscen:  et  tan  grande  fuerza  ha  en  ella  que  segunt  dixieron 
los  santos  et  los  sabios  antiguos,  ella  es  luz  que  alumbra  al  entendimien- 
to del  home,  et  fácele  conoscer  á  Dios,  ct  el  su  poderio,  et  la  su  justi- 
cia ct  la  su  misericordia,  et  muéstrales  como  lo  sepan  loar  ct  gradcsccr 
I  bien  que  les  face.  Otrosi  fáceles  conoscer  las  cosas  espirituales  que  se-» 
gunt  natura  non  pueden  seer  conoscidas,  ct  aun  sobre  todo  dales  carre- 
ra para  salvación;  ca  segunt  sant  Agostin  tan  grant  fuerza  ha  la  fe  que 
la  muerte,  que  saben  todos  '  que  es  cosa  que  tuelle  la  vida  desie  mun- 

I     et  como  quicr  que  le  deba  conoscer  na-  a     para  haber  heme.  B.  R.  4. 

iralmcntc  segunt  dice  en  la  ley  ante  dcíi,  3     que  es  cosa  que  non  la  pueden  escusar, 

Hun  conviene.  B.  R.  3.  4.  Esc.  i  face  que  non  la  tenun.  B.  R.  1.. 
6.  7.  Tol. 
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do,  face  que  non  la  teman  los  homes,  creyendo  que  por  ella  ganarán 
el  amor  de  Dios  et  vida  en  el  otro  que  les  durará  para  siempre:  et  por 
eso  dixo  nuestro  señor  lesu  Cristo,  quien  en  mi  creyere,  aunque  sea 
muerto  vivirá.  Et  por  eso  conviene  mucho  al  pueblo  que  haya  en  sí 
verdadera  fe 5  ca  Séneca  el  íílósofo,  maguer  non  era  cristiano,  tanto  to- 
vo  que  era  buena  cosa  que  dixo  por  ella  que  el  que  la  perdie  non  finca- 
ba con  él  ningunt  bien:  et  por  ende  los  que  non  la  han,  sin  la  pena  que 
merescen  haber  en  el  otro  mundo,  débengela  dar  en  este  como  á  homes 
descreidos. 

LEY    IV. 

Por  qtié  razones  dehe  el  pueblo  haber  esperanza  en  Dios, 

Esperanza  es  cosa  por  que  el  home  cree  que  le  averna  aquello  en 
que  ha  fe,  ca  asi  lo  dixo  sant  Agostin  en  el  libro  que  es  llamado  de  la 
Cibdat  de  Dios :  otrosi  dixo  el  mismo  que  esperanza  es  cobdicia  que 
ha  home  de  haber  el  bien  de  la  vida  durable  con  grant  fiuza  que  ha  de 
la  ganar :  et  otrosi  dice  en  el  libro  de  las  Sentencias  de  la  Santa  Escrip- 
tura,  que  esperanza  es  cierto  esperamiento  de  la  butna  ventura  que  le 
ha  de  venir  por  la  gracia  de  Dios  et  por  el  merescemiento  del  que  espe- 
ra haberla.  Et  por  ende  todo  cristiano  debe  haber  buena  esperanza  en 
Dios  por  dos  razones:  la  primera  dellas  es  natural,  ca  segunt  natura  todo 
home  que  ha  miedo  de  cayer,  trábase  á  alguna  cosa  '  et  afírmase  á  ella 
quel  ayude  á  sostener  porque  non  caya:  et  esto  mesmo  debe  facer  el 
alma  de  todo  fiel  cristiano  que  entiende  et  conosce  su  flaqueza ,  que  se 
debe  trabar  et  arrimar  á  la  esperanza  de  Dios,  ca  ella  non  le  dexará  ca-, 
yer.  Et  por  ende  dixo  Isaias  profeta,  quien  anda  en  tiniebras  non  vee 
lumbre,  et  otrosi  el  que  vive  en  grandes  trabajos  et  pesares,  ^  et  non  le 
paresce  carrera  de  buena  andancia ,  espere  en  nuestro  seríor  Dios  ^  et 
afírmese  en  él  et  á  él,  ca  atal  esperanza  es  firme  cosa,  et  quien  la  tiene 
non  ha  miedo  de  cayer.  Et  la  segunda  rázon  por  que  los  homes  deben 
haber  esperanza  en  Dios  es  segunt  el  amonestamiento  de  los  profetas 
que  nos  aperciben  que  la  hayamos  porque  se  nos  seguirá  grant  pro  della: 
et  esto  se  muestra  por  lo  que  dixo  el  rey  David  "^  profetizando ,  hayan 
esperanza  en  ti,  Sefior,  los  que  conoscieren  el  tu  nombre,  ca  non  desam- 
pararás á  los  que  te  demandan.  Et  otrosi  dixo  Jeremias  profeta,  bueno 
es  nuestro  señor  Dios  á  los  que  esperan  en  él,  ca  la  esperanza  está  siem- 

1  6  arrimase  á  ella.  Esc.   5.   6.  7.  Tol.  <^     et  arrímese  á  él.  Esc.   2.  3.  4.  $.  6,  j. 
B.  R.  2.  3.  4.  ToL  B.  R.  2.  3.  4. 

2  et    non   vee   carrera   de  bienandanza.  4     profetando.  Tol.  B.  R.  2.  q. 
B.  R.  Q. 
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pre  cerca  de  la  fuente  de  la  misericordia  de  Dios,  et  por  ende  la  su  mi- 
sericordia nunca  queda  de  manar  como  fuente  muchas  maneras  de  bie- 
nes en  aquellos  que  han  esperanza  en  el.  Et  otrosi  dixo  Jeremías  profe- 
ta, bienaventurado  es  aquel  que  ha  esperanza  en  nuestro  señor  Dios;  ca 
él  mismo  s^rá  su  esperanza,  et  avenirle  hie  asi  como  al  árbol  que  es 
plantado  cerca  de  las  aguas,  que  por  la  humidat  dcllas  raiga  de  manera 
quel  non  puede  '  empescer  la  sequedat  en  tiempo  de  las  calenturas:  et 
con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  rey  Salomón ,  que  la  esperanza  es  asi 
como  el  árbol  que  es  plantado  en  buen  lugar ,  ca  ella  está  siempre  alle- 
gada á  la  bondat  de  Dios,  et  della  rescibe  complidamiente  el  esfuerzo. 

LEY    V. 

Qíié  bienes  vienen  al  pueblo  que  ha  firme  esperanza  en  Dios. 

Bienes  muchos  nascen  de  la  esperanza  que  han  los  homes  en  Dios, 
ca  por  ella  viven  seguramente:  onde  dixo  el  profeta  David,  en  Dios 
hobe  mi  esperanza,  et  por  eso  non  temeré  á  lo  que  me  fará  el  home.  Et 
rnuy  guisada  cosa  es  que  los  homes  hayan  esperanza  en  Dios,  ca  segunt 
dixo  este  profeta  mismo,  él  es  guardador  de  los  que  esperan  en  él;  et 
aun  dixo  el  mismo,  el  Señor  es  guardador  de  la  mi  vida,  pues  ^'de  quién 
habré  miedo?  ca  Dios  verdaderamente  es  muro  *  et  esperanza  de  todas 
partes  á  aquellos  que  esperan  en  él,  et  él  es  guardador  de  su  pueblo.  ' 
Otrosi  él  es  esperanza  que  da  al  home  buen  entendimiento;  et  por  ende 
dixo  el  rey  Salomón,  quien  ha  esperanza  en  nuestro  señor  Dios  enten- 
derá la  verdat:  et  aun  el  esperanza  4yuda  mucho  al  home,  et  sobre  esto 
dixo  el  rey  David,  en  Dios  esperó  mi  corazón,  et  so  ayudado  del. 
Otrosi  la  esperanza  tuelle  al  home  tristeza  et  trabajo  del  corazón ,  ca  asi 
lo  muestra  el  profcta.David  do  dice,  en  tí  esperaron.  Señor,  los  nuestros 
padres,  esperaron  et  librástelos:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  pro- 
feta Daniel  quando  acusaron  á  Susana,  que  estaba  catando  al  cíelo,  et 
lloraba  et  había  en  su  corazón  grant  esperanza  en  Dios,  et  libróla.  Et 
aun  la  c*sp:ranza  face  al  home  ^eer  fuerte,  ca  asi  lo  muestra  el  profeta 
Isaias  que  dice,  que  qnien  espera  en  Dios  muda  su  fortaleza  en  él;  et  el 
mismo  dixo,  en  la  esperanza  de  Dios  será  tu  fortaleza.  Otrosi  la  espe- 
ranza sostiene  al  home;  et  por  ende  dixo  el  profeta  David,  non  desam- 
para Dios  á  los  qtie  esperan  en  él,  ca  la  esperanza  es  al  home  folgura  ♦ 
en  el  cansancio,  ct  es  tempramiento  en  los  trabajos  ct  es  conorte  en  los 

I     erapetccr  helada  nin  sequedal.  Eic.  5.  3     Otrosi  el  esperanza  da  al  home.  Esc.  3, 

1     ct  amparanza  de  toda»  partci.  E»c.  i.  4.  $.  6.  Tol.  fi.  R.  3.  4. 
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lloros:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  sant  Paulo,  fuerte  conorte  ha- 
bernos quando  recorremos  á  nuestra  esperanza,  ca  ella  nos  sostiene  de 
manera  ^ue  el  agraviamiento  de  los  trabajos  non  nos  puede  empescer. 
Otrosí  el  esperanza  face  al  home  bienaventurado  5  onde  dixo  el  profeta 
David,  bienaventurado  es  el  home  que  espera  en  Dios:  eso  mesmo  di- 
xo el  rey  Salomón,  que  el  que  espera  en  Dios  es  bienaventurado:  et 
Isaias  profeta  dixo,  que  bienaventurados  son  todos  aquellos  que  esperan 
en  Dios,  ca  á  ellos  verná  lo  que  cobdician.  Et  por  ende  todo  cristiano 
debe  haber  buena  esperanza  en  Dios,  ca  asi  como  la  fe  serie  muerta  sin 
buenas  obras,  segunt  dixieron  los  santos,  otrosi  non  le  complirie  la  fe  á 
home  nin  le  tendrie  pro,  si  buena  esperanza  non  hobiese,  porque  ella  es 
esfuerzo  de  la  fe,  et  la  guia  para  llegar  á  lo  que  cobdicia.  Onde  por  to- 
das estas  razones  conviene  mucho  al  pueblo  que  la  haya,  ca  asi  como 
debe  vevir  trabajándose  de  facer  bien,  otrosi  debe  haber  firme  esperanza 
que  habrá  buen  gualardon  por  ello,  et  acabará  lo  que  cobdicia:  et  los 
que  asi  non  lo  feciesen,  sin  el  mal  que  ks  vernie  en  este  mundo,  por- 
que nunca  traerían  los  corazones  asosegados  por  mengua  de  buena  es- 
peranza, darles  hie  Dios  en  el  otro  por  pena  lo  que  merescen  los  deses- 
perados. 

LEY  vr. 

Cómo  €t  por  qué  razones  debe  d  pueblo  ^arriar  á  Dios. 

Caridat  en  latin  tanto  quiere  decir  como  amor  que  ha  home  a  al- 
guna cosa  j  pero  segunt  esta  palabra  mas  se  entiende  por  el  de  Dios  que 
por  otra  cosa:  ca  asi  como  dixo  sant  Agostin,  amor  es  una  virtud  por 
la  qual  desean  los  homes  veer  á  Dios  et  usar  de  sus  bienes :  et  otros  san- 
tos dixieron  que  amor  es  cosa  por  la  qual  home  ama  á  Dios  por  razón 
del  bien  que  espera  del;  et  ama  otrosi  á  su  vecino  por  el  amor  de  Dios, 
Et  por  ende  debe  el  pueblo  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  del  mun- 
do, ca  amando  á  él,  amarse  han  unos  á  otros:  et  esto  se  prueba  por  la 
vieja  ley,  en  que  dice,  amarás  á  tu  señor  Dios  de  todo  tu  corazón,  et 
de  toda  tu  alma  et  de  toda  tu  voluntad ,  et  á  tu  vecino  como  á  ti  mis- 
mo. Otrosi  dixo  sant  Bernaldo,  que  non  ha  ninguna  escusa  el  home  que 
non  ama  á  Dios  de  toda  su  alma,  pues  que  él  fue  comienzo  della,  et  á 
él  ha  de  tornar  si  hobiere  el  su  amor.  Et  si  naturalmente  en  este  mundo 
aman  los  fijos  á  sus  padres  porque  nascieron  dellos,  et  esperan  su  buen 
fecho  et  heredar  sus  bienes  después  de  su  muerte,  mucho  mas  debe  el 
home  amar  á  Dios  quel  fizo  '  de  nada,  et  le  dio  alma  de  conoscencia  et 

I     de  nemigaja,  ct  le  díó  alma.  Esc.  2.  3.  5.  6.  B.  R.  2.  3. 
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•de  entendimiento,  et  aun  en  cuya  mano  es  su  vida  et  su  salud,  et  todos 
sus  bienes  que  ha  en  este  mundo  et  espera  haber  en  el  otro.  Et  por  ende 
dixo  sant  Agostin,  amar  debe  home  á  su  padre,  mas  anteponer  debe 
el  amor  de  Dios  que  lo  crió:  et  el  rey  Salomón  dixo,  amarás  á  Dio$ 
que  te  fizo  con  toda  tu  alma.  Et  otrosí  dixo  sant  Bernaldo,  que  si  el  ho- 
me pensase  bien  afincadamente  quanta  es  la  merced  que  üios  le  fizo, 
mucho  mas  lo  amarie  que  non  lo  ama,  ca  le  fizo  muy  fermosa  criatura, 
et  demás  diole  el  alma,  que  ha  semejanza  de  sí  mismo,  et  dióle  entendi- 
miento para  saber  conoscer  el  bien  et  el  mal,  et  fizólo  aparcero  consigo  ea 
la  vida  durable.  Et  sant  Agostin  dixo,  que  todas  las  animalias  que  Dios 
crio  fizo  que  troxiesen  sus  caras  abaxadas  contra  la  tierra,  et  que  busca- 
sen su  vida  en  ella;  mas  el  home  fízole  derecho  et  endereszóie  su  cara 
contra  el  cielo,  para  darle  á  entender  '  que  su  corazón  et  su  alma  *  debe 
seer  endereszada  á  las  cosas  celestiales,  á  que  su  cara  está  endereszada, 
donde  le  viene  el  entendimiento  et  la  razón  que  ha  sobre  todas  las  otras 
criaturas  del  mundo. 

LEY    VII. 

Por  qiié  razones  el  pueblo  es  tenido  de  amar  á  Dios. 

Merced  muy  grande  et  muy  maravillosa  fizo  nuestro  señor  Dios  á 
todos  los  pueblos  mostrándoles  otra  nueva  manera  de  amor  sin  las  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  ^  ca  non  le  ahondo  de  facer  este  mundo  de 
«emigaja,  et  al  home  que  es  la  mas  fermosa  criatura  et  de  mayor  en- 
tendimiento que  todas  las  otras,  et  quel  fizo  señor  dellas,  nin  aun  non 
le  quiso  dar  pena  scgunt  la  el  merescia  por  quel  sallio  ^  de  mandado, 
nin  le  quiso  otrosi  caloñar  los  yerros  que  después  feciera  asi  como  él 
podiera  et  debiera:  mas  tan  grande  fue  la  su  piedat,  que  sobre  todo 
aquesto  le  quiso  dar  señal  por  que  sopiese  que  nunca  le  fallescerie  la  su 
merced  quando  meester  la  hobiese.  Et  este  fue  nuestro  señor  lesu  Cristo 
su  fijo  que  envió  en  este  mundo,  que  fuese  medianero  entre  él  et  ellos, 
ct  quiso  que  tomase  carne  et  figura  de  home,  et  que  sofriese  laceria  mas 
que  otro '  et  en  guisa  que  prisiese  muy  crua  muerte:  et  esto  fizo  por  li- 
brarlos del  poder  del  diablo:  et  por  ende  dixo  el  apóstol  sant  Paulo,  co- 
nobced  la  gracia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  se  fizo  pobre  por  nos, 
porque  nos  fuésemos  ricos  por  la  su  pobreza.  Et  aun  dixo  sant  Bernal- 
do, mucho  es  de  mal  conoscer  el  home  que  non  piensa  que  todo  es  de 

X     que  el  su  corazón  et  el  su  amor  debe       áo  al  home  de  ninguna  cosa,  ca  es  la  mas  fer* 
•eer  endereszado.  B.  R.  3.  4.  mosa  criatura.  Esc.  i. 

2  debe  seer  enderezado  i  ¿I,  donde   lo  4     de  mandamiento.  B.  R.  3.  4. 

viene  el  entendimiento.  Ene.  5.  5     el  en  cima  que  prisiese.  Esc.  3.  4.  5,  6» 
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TOMO  II.  N  2 


lOO  PARTIDA     II. 

Dios  que  lo  redemló:  otrosí  dixo  el  mismo,  que  si  el  home  es  tenudo 
de  darse  todo  á  Dios  por  quel  fizo,  mucho  mas  por  quel  redemió,  et 
esto  es  porque  mas  de  ligero  lo  fizo  que  non  lo  redemió;  ca  en  facerlo 
non  puso  mas  de  la  palabra,  mas  en  redemirle  ^  sufrid  muchos  males,  et 
fizo  muy  maravillosos  fechos.  Et  sobresto  dixo  el  mismo  sant  Bernaldo, 
mucho  son  duros  et  endurescidos  los  fijos  de  Adán ,  los  quales  '  noa 
se  emblandescen :  ca  tan  mesurado  fue  Dios,  et  tan  afincado  fue  el  su 
amor,  et  tan  fuerte  amador  fue,  que  por  tan  viles  cosas  despendió  tan 
nobles  et  tan  preciosas  mercadurías.  Et  aun  debe  el  pueblo  amar  á  Dios 
por  muchas  grandes  cosas  que  les  promete  et  les  tiene  aparejadas,  asi  co- 
mo dice  el  apóstol  sant  Paulo  et  acuerdan  en  ello  los  otros  santos ,  que 
ojo  non  vio,  nin  oreja  non  oyó,  nin  corazón  de  home  non  puede  pen- 
sar lo  que  Dios  tiene  aparejado  á  los  quel  aman:  otrosí  dixo  el  apóstol 
Santiago,  que  nuestro  señor  Dios  tiene  guardada  la  corona  del  su  regno 
para  aquellos  quel  aman.  Et  sin  todo  esto  que  les  tiene  aparejado  en  el 
otro  mundo ,  fáceles  en  este  muchos  bienes  ^  en  librarlos  ^  de  muchas 
cuitas  et  peligros  quando  se  tornan  á  él,  asi  como  él  mismo  dixo,  la  sa- 
lud del  pueblo  yo  so,  ca  en  qualquier  tribulación  que  me  llamaren  oír- 
los he,  et  cabré  su  ruego  et  seré  su  Dios  por  siempre.  Onde  por  todas 
estas  razones  que  dichas  habemos  en  esta  ley,  en  que  mostró  nuestro  se- 
ñor Dios  tan  maravilloso  amor  al  pueblo  que  corazón  de  home  non  lo 
podrie  pensar  en  ninguna  manera;  por  ende  otrosí  el  pueblo  es  tenudo 
de  amar  á  él  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  et  los  que  lo  non  fecíesen, 
sin  la  ira  que  les  daríe  enteramiente  en  el  otro  sieglo,  deben  haber  en 
este  pena  de  homes  desconoscíentes,  que  non  saben  conoscer  nin  grades- 
cer  el  bien  et  el  amor  que  su  señor  les  face. 

LEY    VIII. 

Cómo  el  pueblo  debe  temer  á  Dios  y  et  por  qué  razones. 

Dixieron  los  santos  padres  et  los  filósofos  antiguos  quel  temor  es  así 
como  guarda  et  portero  del  amor;  5  ca  sin  él  ninguna  cosa  complida- 
mente  non  se  puede  facer.  Onde  si  los  homes  temen  las  cosas  deste 
mundo  que  aman,  quanto  mas  deben  temer  á  Dios  ^  que  es  nuestro  «e- 

1  mucho  mas,  et  fizo  muy  maravillosas  3     ct  líbralos.  Esc.  i. 

cosas  et  muy  maravillosos  fechos.  Esc.  1.  di-  4     de  muchas  cueitas  et  periglos.  B.  R.  3. 

xo  muchas  palabras ,  et  fizo  muy  maravillo-  5     ca  sin  él  non  podrie  home  amar  nin- 

sos  fechos.  Esc.  3.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  guna  cosa  compl idamente.  Onde.  Esc.  3.  4. 

2  non  emblandece  tanta  mesura,  et  tan  5.  6,  Tol.  B.  R.  3.  4. 

afincado  amor  et  tan  fuerte  amador  ,  que  por  6     nuestro  señor,  que  es  señor  sobre  las 

tan  viles  cosas.  Esc.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  cosas.  Esc.  5. 
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ñor  sobre  las  cosas  espirituales  et  temporales :  ca  maguer  el  pueblo  ho- 
biese  fe,  et  esperanza  et  amor,  si  el  temor  hi  non  fuese  que  las  guardase, 
todo  non  valdrie  nada.  Et  sobresto  dixo  sant  Agostin,  quel  temor  de 
Dios  es  espanto  que  caye  en  el  corazón  del  home  espiritualmente,  te- 
miendo de  perder  su  alma  et  su  amor:  et  aun  dixo  mas,  que  temor  es 
amor  que  arredra  de  si  '  las  cosas  que  son  contrarias :  et  Juan  Damasce- 
no  que  fue  sabio,  dixo,  que  temor  es  esperanza  de  mal,  sospechando 
home  *  de  perder  lo  que  habia,  d  de  rescebir  en  ello  mal:  et  por  ende 
conviene  mucho  al  pueblo  de  temer  á  Dios,  por  non  perder  su  amor 
nin  cayer  en  su  saña.  Et  que  esto  sea  verdad  muéstrase  por  lo  que  man- 
dó á  Moysen  en  la  vieja  ley,  que  dixiese  al  pueblo  que  temiese  á  Dios 
que  era  su  señor  complidamente:  et  esto  se  entiende  porque  lo  es  para 
siempre,  también  en  este  mundo  como  en  el  otro.  Et  Josué  que  fue 
cabdielio  de  los  judíos  después  de  Moysen,  dixo  otrosi  al  pueblo  de  Is- 
rael, que  temiesen  á  Dios  et  le  sirviesen  con  todos  sus  corazones:  et  el 
rey  David  dixo,  servid  á  Dios  con  temor,  et  alegradvos  ^  antel  temién- 
dolo; et  aun  dixo  mas,  que  non  tan  solamente  el  pueblo,  mas  los  santos 
lo  deben  temer:  et  su  fijo  el  rey  Salomón  dixo,  que  el  que  quisiese  an- 
dar derechamente  en  el  servicio  de  Dios ,  que  debie  haber  en  sí  justicia  et 
temor.  Et  aun  sin  todas  estas  razones  que  dixieron  estos  sobredichos  que 
fueron  reyes,  et  cabdiellos  et  profetas,  naturalmente  segunt  el  dicho  de 
los  santos  et  de  los  filósofos,  lo  debe  el  pueblo  mucho  temer,  porque  el 
fizo  todas  las  cosas  de  nada,  et  las  tornará  á  aquello  quando  quisiere,  et 
por  su  saber  fueron  todas  criadas,  et  al  su  poder  han  de  tornar.  Et  aun 
debe  el  pueblo  temer  á  Dios  porque  es  muy  justiciero;  ca  segunt  dixo 
sant  Gregorio ,  los  homes  que  son  justos  facen  con  miedo  lo  que  han  de 
facer,  pensando  primeramente  ante  qual  juez  han  de  estar:  et  otrosi  di- 
xo sant  Gerónimo,  que  sabio  es  el  home  que  teme  lo  quel  puede  acaes- 
ccr:  et  aun  nuestro  señor  Icsu  Cristo  dixo,  non  temades  aquellos  que 
pueden  matar  los  cuerpos  tan  solamente  et  non  han  poder  sobre  las  al- 
mas ;  mas  temed  á  aquel  que  puede  el  cuerpo  et  el  alma  meter  en  el  fue- 
go del  infierno.  Onde  el  pueblo  que  non  temiese  asi  a  Dios,  sin  la  grant 
pena  que  les  él  darie  en  el  otro  sitglo,  do  non  les  ternie  pro  ninguna 
cosa  que  por  ellos  feciesen,  deben  aun  haber  pena  en  este  mundo  como 
homes  que  non  temen  á  aquella  cosa  que  con  derecho  mas  tenudos  son 
de  temer. 

I     que  son  contrariottt.  Bi  R.  o.  Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

a     de  perder  lo  que  ama,  ó  de  recebir.  3     antel  tremiendo.  B.  R.  2.  3. 
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LEY    IX. 

Qué  bienes  vienen  al  pueblo  quando  teme  á  Dios. 

Temiendo  el  pueblo  á  Dios,  viénenles  ende  muchos  bienes;  ca  luego 
primeramente  fíceles  perder  el  miedo  del  diablo ,  et  dales  esfuerzo  para 
sofrir  los  peligros  et  los  trabajos  deste  mundo.  Et  Tobias  dixo  en  esta 
razón,  que  muchos  bienes  habrien  los  que  temiesen  á  Dios,  ca  señalada- 
mente por  él  se  partirían  de  facer  pecado:  et  el  rey  Salomón  dixo,  quien 
temiere  á  Dios  venirle  ha  bien,  et  será  bendicho  á  su  muerte:  et  otrosí 
dixo  el  mismo,  bienaventurado  es  el  home  que  es  medroso  de  Dios,  mas 
el  que  ha  el  corazón  endurescido  cayera  en  mal:  et  en  otro  lugar  dixo, 
que  los  que  son  de  buena  ventura  esles  dado  por  don  de  temer  á  Dios, 
porque  el  temor  de  Dios  tira  del  home  los  pecados  et  facel  justo.  Et  por 
ende  dixo  sant  Gregorio,  que  si  el  corazón  del  home  pecador  non  es 
alimpiado  primeramente  de  los  pecados,  non  se  puede  después  guardar 
que  se  non  torne  á  los  males  que  ha  usado  de  facer.  Et  por  ende  dixo 
el  rey  Salomón,  los  que  temieren  á  Dios  aparejarán  sus  corazones,  et 
serán  santas  sus  almas  antel:  et  sant  Agostin  dixo,  quel  temor  de  Dios 
es  como  melecina  al  alma:  et  Malaquias  el  profeta  dixo,  nascerá  el  sol 
de  la  justicia  sobre  aquellos  que  temen  á  Dios.  Oírosi  el  temor  de  Dios 
face  al  home  rico ,  et  por  ende  dixo  el  profeta  David ,  non  han  mengua 
nin  pobreza  los  que  temen  a  Dios,  nin  les  fallesce  todo  bien.  Otrosí  el 
temor  face  al  home  fuerte;  et  por  ende  dixo  el  mismo  en  otro  lugar, 
el  temor  de  Dios '  es  fiuza  de  fortaleza  para  quando  es  meester,  ca  el 
que  á  Dios  teme,  por  fuerza  le  ha  de  obedescer;  et  por  ende  dixo  el  rey 
Salomón,  quien  á  Dios  temiere  buscará  en  que  manera  le  fará  placer:  et 
el  mismo  dixo  en  otro  lugar,  quien  teme  á  Dios  guarda  sus  manda- 
mientos: et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  ángel  á  Abrahan  quando 
quiso  degollar  á  su  íijo,  agora  conozco  que  temes  á  Dios,  pues  quel  obe- 
deciste. Otrosí  dixo  sant  Gregorio ,  quel  corazón  del  home  quanto  mas 
claro  et  mejor  es,  tanto  mas  teme  á  Dios;  et  la  cima  de  todo  el  pro  que 
viene  á  los  que  temen  á  Dios  es  esta  que  los  guía  en  este  mundo  dere- 
chamente por  la  carrera  de  verdat,  et  endereza  las  sus  faciendas  para 
bien  et  líbralos  de  todo  mal,  et  después  de  la  muerte  dales  el  su  paraíso 
et  guárdalos  de  la  pena  durable.  "^  Onde  el  pueblo  que  temiere  á  Dios 
et  toviere  en  él  fe  et  esperanza,  et  lo  amare  et  le  temiere  asi  como  dice 

1  es  fuente  de  fortaleza.  Esc.  5.  es  espe-       et  esperanza.  B.  R.  2.  Onde  el  pueblo  que 
ranza  de  fortaleza.  B.  R.  3.       ^  creyere  en  Dios  et  hobiere  en  él  fe.  B.  R.  3. 4. 

2  Onde  el  pueblo  (jue  hobiere  con  él  fe 
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en  las  leyes  ante  desta,  habrá  los  bienes  deste  mundo  et  del  otro  com- 
plidamente, '  et  será  Dios  su  señor,  ca  este  es  el  pueblo  que  escogió  para 
sí  i  et  los  que  lo  non  fecieren  venirles  hie  lo  contrario  desto. 

TITULO   XIII. 

QUAL  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  CONOSCER ,  ET  EN  AMAR,  ET  EN  TEMER, 
ET  EN  GUARDAR,  ET  EN  HONRAR  ET  EN  SERVIR  AL  REY. 

kJentidor  llamaron  Aristóteles  et  los  otros  sabios  á  la  segunda  alma  de 
que  fccieron  semejanza  al  rey;  et  segunt  aquesto  mostraron  en  que  ma- 
nera se  debe  el  pueblo  mantener  con  él,  et  dixieron  que  asi  como  esta 
alma  ha  diez  sentidos,  que  segunt  aquesto  debe  el  pueblo  sentir  et  obrar 
en  fecho  del  rey  diez  cosas  para  seer  honrado,  et  amado  et  guardado 
dellos  complidamente.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos 
de  qual  debe  el  pueblo  seer  en  conoscer,  et  amar  et  temer  á  Dios,  que- 
remos aqui  decir  quál  debe  el  pueblo  seer  al  rey  en  estas  cosas  sobredi- 
chas, segunt  lo  ellos  departieron  et  les  dieron  semejanza. 

LEY     I. 

Cómo  el  pueblo  debe  cobdiclar  siempre  de  veer  bien  del  rey  y  et  non  su  mal. 

Veer  es  el  primero  de  los  cinco  sentidos  de  fuera  de  que  ficieron  se- 
mejanza Aristóteles  et  los  otros  sabios  al  pueblo;  ca  asi  como  el  viso 
quando  es  sano  et  claro  veye  de  lueñe  las  cosas,  et  departe  las  fayciones 
et  las  colores  dellas,  segunt  esto  debe  el  pueblo  veer  et  conoscer  como 
el  nombre  del  rey  es  de  Dios,  et  él  tiene  su  lugar  en  tierra  para  facer 
justicia  et  merced;  et  otrosi  como  él  es  su  señor  temporalmente  et  ellos 
sus  vasallos,  et  como  él  los  ha  de  castigar  et  de  mandar,  et  ellos  han  de 
servir  i  él  et  obedescerle.  Et  por  ende  deben  catar  muy  de  lueñe  las  co- 
sas que  son  á  su  pro,  et  á  su  honra  et  á  su  guarda,  et  seer  mucho  acu- 
ciosos para  allegarlas  et  acrecentarlas,  et  las  que  fueren  a  su  daño  des- 
viarlas et  toUerlas  quanto  mas  podicren.  Et  la  primera  cosa  que  mas  de- 
ben cobdiciar  et  querer  es  su  vida,  ca  en  esta  se  encierran  todas  las  otras: 
ct  por  ende  el  pueblo  leal  non  debe  cobdiciar  su  muerte,  nin  quererla 
veer  en  ninguna  manera;  ca  los  que  lo  feciesen,  de  llano  se  mostrarían 
por  sus  enemigos,  que  es  cosa  de  que  se  debe  el  pueblo  mucho  guardar; 

I  et  %K.xk  Diof  su  icfior  el  él  su  pueblo,  ca  c»tc  ci  el  pueblo  que  escogió  por  su  hcrc- 
isí  como  dixo  cl  profeta  David ,  bienavcntu-  dat ;  ct  los  que  lo  non  fecieren.  Esc.  3.  4.  5. 
lada  et  le  ¿cote  de  ^uien  e»  Dio»  su  scfior;      6.  Tol.  B.  R.  4. 
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ca  segunt  fuero  antiguo  de  España,  '  todo  home  que  cobdiciase  veer 
muerte  de  su  señor  el  rey  deciéndolo  paladinamente,  si  le  fuere  pro- 
bado, debe  morir  por  ello  como  alevoso,  et  perder  quanto  hobierej  * 
et  si  le  quisieren  dexar  la  vida,  la  mayor  merced  quel  pueden  facer  es 
sacarle  los  ojos  porque  non  pueda  veer  con  ellos  lo  que  cobdiciara. 

LEY    II. 

Cómo  el  pueblo  debe  siempre  querer  oir  bien  del  rey  y  et  non  su  mal. 

Oír  es  el  segundo  sentido  de  que  fablamos  en  la  segunda  ley  ante 
desta  que  ha  el  alma  sentidor,  et  este  puso  Dios  señaladamente  dentro 
en  las  orejas :  et  bien  asi  como  el  oido  quando  es  sano  et  desembargado 
oye  *  los  sones  et  las  voces  de  lueñe,  et  se  paga  con  los  que  son  placen- 
teros *  et  sabrosos ,  et  aborresce  ^  las  cosas  que  son  fuertes  et  espantables: 
otrosi  á  semejante  desto  debe  el  pueblo  leal  querer  oir  el  bien  que  del 
rey  dixieren,  et  trabajarse  de  lo  acrecer  lo  mas  que  ellos  podieren.  Et 
deben  aborrescer  de  non  querer  oir  del  ningunt  mal,  mas  pesarles  quan- 
do lo  oyesen,  ^  et  extrañarlo  mucho  et  vedarlo  á  los  que  lo  dixiesen  ^ 
segunt  su  poder  por  mostrar  que  non  les  place.  Et  non  deben  cobdi- 
ciar  en  ninguna  manera  oir  cosa  de  quel  podiese  venir  muerte,  nin  des- 
honra nin  otro  grant  daño  suyo,  ca  esto  serie  uno  de  los  grandes  aleves 
que  seer  podiese.  Onde  los  que  desta  guisa  lo  cobdiciasen  oir,  bien  se- 
mejarle que  les  placerle  de  lo  veer,  et  por  ende  deben  haber  tal  pena  en 
los  cuerpos  et  en  lo  que  hobieren,  segunt  deximos  de  los  otros  en  la  ley 
ante  desta. 

LEY     III. 

Como  el  pueblo  debe  sentir  de  lueñe  el  bien  del  rey  para  allegarlo^ 
et  su  mal  para  arredrarlo. 

Oler  es  el  tercero  sentido  que  ha  el  alma  sentidor,  et  este  puso  Dios 
señaladamente  en  las  narices  del  home:  ^  et  bien  asi  como  las  narices 
quando  son  sanas  et  desembargadas  huelen  de  lueñe  los  olores,  et  de- 
parten los  buenos  de  los  malos,  otrosi  á  semejante  desto  debe  el  pueblo 
que  es  sano  en  lealtad  sentir  de  lueñe  las  cosas  de  que  puede  al  rey  ve- 

1  todo  home  que  cobdlclase  muerte  de       B.  R.  3.  4. 

su  señor.  Esc.  i.  6     et  escarmentarlo  mucho.  Esc.  5. 

2  et  sí  le  quisiere  dexar  la  vida,  lama-  7     faciendo  todo  su  poder  por  mostrar, 
yor  merced  que  le  puede  facer  es  que  le  sa-      Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

quen  los  ojos.  Esc.  1.5.  Tol.  B.  R.  2.  8     ca  asi  como  por  este  sentido  quando 

3  los  sueños  et  las  voces.  Esc.  5.  6.  7.  está  bien  sano,  siente  home  de  lueñe  los  olo- 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  res,  et  departe  los  buenos.  Esc.  3.  4.  5.  6. 

4  ct  saborosos.  B.  R.  5.  Xol.  B.  R.  2.  3.  4. 

5  los  que  son  fuertes  et  espantables.  Esc.5, 
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nir  pro  et  honra,  et  placerles  mucho  con  ellas,  et  allegarlas  quanto  mag 
podieren,  et  puñar  ellos  mesmos  en  facerlas.  Et  las  que  fuesen  á  su  daño 
ó  á  su  deshonra  débenlas  aborrescer,  et  desviarlas  et  toUerlas  quanto  ma^ 
podieren^  et  ellos  non  las  facer  en  ninguna  manera;  ca  los  que  sabor 
hobiesen  de  sentir  daño  ó  deshonra  del  rey  su  señor,  faricn  aleve  conos- 
cido,  et  deben  haber  pena  '  seguiít  el  fecho  de  aquel  mal  que  podieran 
destorbar  et  non  quisieron. 


^Ti^Vf 


LEY    IV. 

Cómo  el  pueblo  debe  haber  placer  con  la  buena  fama  del  rey  y 
et  pesarle  con  la  mala» 

Gostar  es  el  quarto  sentido  del  alma  sentidor ,  et  este  puso  Dios  en 
la  boca  et  señaladamente  en  la  lengua;  ca  asi  *  como  el  gostar  departe 
las  cosas  dulces  de  las  amargas,  et  págase  de  las  que  bien  saben  et  abor- 
resce  las  otras,  et  la  lengua  ^  es  probador  et  medianera  de  todas  estas  co- 
sas ;  otrosí  á  semejante  desto  *  debe  el  pueblo  saber  bien  la  fama  de  su 
señor ,  et  decirla  con  las  lenguas  et  retraerla ;  et  las  palabras  que  fuesen 
á  enfamamiento  del  non  las  querer  decir  nin  retraer  en  ninguna  manera, 
et  muy  menos  asacarlas  nin  buscarlas  de  nuevo ;  ca  el  pueblo  ^  que  des- 
ama su  rey  deciendo  mal  del  porque  pierda  buen  prez  et  buena  nom- 
bradla, et  porque  los  homes  le  hayan  á  desamar  et  aborrescer,  face  tray- 
cion  conoscida  bien  asi  como  si  lo  matase:  ca  segunt  dixieron  los  sabios 
que  fecieron  las  leyes  antiguas,  dos  yerros  son  como  eguales,  matar  i 
borne  et  enfamarlo  de  mal,  porque  el  home  después  que  es  mal  infa- 
mado maguer  non  haya  culpa,-  muerto  es  quanto  al  bien  et  á  la  honra 
deste  mundo;  et  demás  tal  podrie  seer  el  enfamamiento,  que  mt  jor  le 
serie  la  muerte  que  la  vida.  Onde  los  que  esto  feciesen  deben  hab  r  pe- 
na ^  corrió  si  lo  matasen,  quanto  en  sus  cuerpos  ^  et  de  los  otros  sus 
bienes;  pero  si  tan  grant  merced  quisiesen  facer  á  alguno  quel  dcxascn 
la  vida,  debenle  cortar  la  lengua  con  que  lo  dixo  de  manera  que  nunca 
con  ella  fabie. 

1  segund  el  efecto  de  aquel  mal  que  po-  6  segunt  alvcdrío  del  rey  en  tal  manen, 
dieran  estorbar.  Eic.  l.  porque  otros  non  se  atrevan  i  decir  p;ilabras 

2  como  el  gusiamiento.  Esc.  i.  6.  como  contra  el  rey  que  sean  á  su  enFjmnmícnto; 
el  gosto.  Esc.  2.  3.  4.  5.  Tol.  B.  R.  3.  4  pero  sí  tan  grant  merced  le  quisiese  facer  que 

j     es  probadera  et  medianera.  Esc.  4.  5.  le  perdone  la  vida,  débenic  cortar  la  lengua. 

B.  R.  4.  B.  R.  4. 

4  debe  al  pueblo  bien  saber  la  bona  fa-  7  et  en  los  otros  sus  bienes.  Esc.  3.  4, 
iBt.  Esc.  4.  6.  debe  el  pueblo  haber  sabor  en  5.  fi,  Tol.  et  de  los  otros  sus  bienes  que  los 
la  bona  fama.  B.  R.  2.  pierdan;  pero  si.  Esc.  i. 

5  que  desfama  su  rey.  Ek.  5.  7. 

TOMO  II.  O 
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LEY    V. 


Cómo  elpuehlo  debe  siempre  decir  verdad  al  rey^  et  guardarse 

de  mentirle. 

Lengua  non  la  puso  Dios  tan  solamiente  al  home  para  gostar,  mas 
aun  para  fablar  et  mostrar  '  su  razón  con  ella;  et  bien  asi  como  le  dio 
sentido  *  en  el  gostar  para  departir  las  cosas  sabrosas  de  las  otras  que  lo 
non  son,  otrosi  gelo  dio  en  las  palabras  para  facer  departimiento  entre 
la  mentira  que  es  amarga,  que  aborresce  la  natura  ^  que  es  sana  et  com- 
plida,  de  la  verdad  et  lealtad  de  que  se  paga  el  entendimiento  del  home 
bueno  et  ha  grant  sabor  con  ellas.  Et  por  ende  el  pueblo  á  semejante 
desto,  segunt  dixieron  los  sabios,  debe  siempre  decir  palabras  verdade- 
ras al  rey,  et  guardarse  de  mentirle  llanamente  et  de  decirle  lisonja,  que 
es  mentira  compuesta;  ca  el  que  dixiese  mentira  á  sabiendas  al  rey  por 
que  hobiese  ^  á  prender  á  alguno,  o'  á  facerle  mal  en  el  cuerpo  asi  co- 
mo de  muerte  ó  de  lisíon,  debe  haber  en  el  suyo  tal  pena  qual  feciere  ^ 
haber  al  otro  por  la  mentira  que  dixo;  et  eso  mismo  decimos  si  le  fe- 
ciere perder  algo  de  lo  suyo  también  mueble  como  raíz.  Et  si  le  dixese 
palabras  quel  rey  entendiese  ^  que  fuesen  de  lisonja,  non  le  debe  traer 
consigo;  et  esto  debe  facer  por  dos  razones,  la  primera  ^  porque  el  li- 
sonjero ^  non  falle  sofrénela  en  él  ^  por  que  haya  de  creer  en  su  maldat, 
et  la  otra  porque  el  rey  '°  por  desaventura  non  le  haya  de  creer  la  lisonja 
quel  dexiere,  mostrándose  por  desentendido  obrando  por  ella. 

LEY    VI. 

Cómo  el  fuello  dehe  tañer  las  cosas  que  fueren  á  servicio  et  á  honra  del 
rey  i  et  non  aquellas  en  quel  yoguiese  muerte  y  oferida  ó  alguna 

deshonra. 

Tañer  es  el  quinto  sentido  ''  del  alma;  et  como  quier  que  es  en  todo 
el  cuerpo,  mayormiente  lo  es  en  los  pies  et  en  las  manos:  et  asi  como 

1  su  corazón  con  ella.  Esc.  4.  6     que  eran  de  losenia  nol  debe.  B.  R.  2. 3. 

2  en  el  gosto.  Esc.  i.  2.  3.  4.  5.  6.  7.  7  porque  el  loseniero  non  falle.  B.  R.  3. 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4.              ^  8     non  fable  su  sabencla  con  él  por  que 

3  que  es  sana  et  complida  de  lealtat ,  et  haya  de  creer  su  maldat,  et  la  otra.  Esc.  i.  6, 
las  otras  de  la  verdat  de  que  se  paga  el  en-  9  por  que  haya  de  crecer  en  su  maldat. 
tendimiento  del  home  bueno  et  ha  grant  sa-  Esc.  2.  3.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  4. 

bor  con  ellas.  Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  10     por  su  desaventura.  Esc.  3.  4.  5.  6.  7, 

4  de  perder  á  alguno,  B.  R.  3.  Xol.  B.  R.  2.  3. 

5  levar  al  otro.  Esc.  5.  6.  Tol.  1 1     del  alma  sentidor.  Esc.  3. 
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el  tañer  departe  las  cosas  ásperas  *  de  las  blandas,  et  las  muelles  de  las 
duras,  et  las  frjas  de  las. calientes ;  otrosí  á  semejante  desto  debe  el  pueblo 
ir  con  los  pies  et  obrar  con  las  manos  en  aquellas  cosas  que  fueren  blan- 
das et  provechosas  á  su  rey,  et  allegárgelas  en  todas  las  maneras  que  po- 
dieren,  et  las  ásperas,  et  duras  et  dañosas  deben  ir  contra  ellas,  et  que- 
brantarlas et  de>troirlas  de  manera  que  non  resciba  daño  dellas  ninmal. 
Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  debe  el  pueblo  guardarse  de  le  tañer 
para  matarle,  nin  para  ferirle  nin  para  prenderle;  ca  los  que  se  trabaja- 
sen de  su  muerte  irien  contra  el  fecho  de  Dios  et  contra  el  su  manda- 
miento; contra  el  su  fecho,  ca  matarien  á  aquel  que  él  posiera  en  su 
logar  en  tierra;  contra  su  mandamiento,  ca  él  mismo  defendió  que  nin- 
guno non  metiese  mano  en  ellos  para  facerles  mal.  Otrosi  farien  contra 
el  regno,  ca  les  tirarien  aquella  cabeza  que  Dios  les  diera,  et  la  vida  por 
que  viven  en  uno,  et  demás  darien  mala  nombradia  al  regno  para  siem- 
pre, et  aun  farien  contra  sí  mismos  matando  á  su  señor,  á  quien  debrien 
guardar  sobre  todas  las  cosas  deste  mundo,  et  denostarien  de  traycion  á 
sí  et  á  todo  su  linage  para  siempre.  Et  por  ende  todos  aquellos  que  tai 
cosa  faciesen  ó  probasen  de  facer ,  serien  traydores  de  la  mayor  traycion 
que  seer  podicse,  et  d  ben  *  morir  la  mas  cruel  muerte  et  la  mas  avilta- 
da  que  puedan  pensar;  et  aun  han  de  perder  todo  lo  que  hobieren  tam- 
bién mueble  como  raiz ,  et  seer  todo  del  rey,  et  las  casas  et  las  hereda- 
des labradas  débenlas  derribar  et  dcstroir  de  guisa  que  finque  por  señal 
descarmiento  para  siempre.  Otrosi  decimos  que  todos  aquellos  que  fue- 
ren en  consejar  tal.fjcho  como  este,  ó  dieren  ayuda,  6  esfuerzo  ó  defen- 
dimiento  á  los  facedores,  que  son  traydores  et  deben  haber  la  pena  so- 
bredicha. Otrosi  qualquier  que  lo  sopiese  por  qual  manera  quier,  et  non 
lo  descobrijse  ^  porque  non  veniese  á  acabamiento  de  fecho,  es  traydor 
ct  debe  morir  por  ende.  "^  Otrosi  decimos  que  aquel  quel  feríese  de  arma 
onde  non  moriese,  que  debe  morir  por  ello  et  perder  lo  que  hobiere  ^ 
et  seer  del  rey;  pero  nol  deben  derribar  las  casas  nin  astragar  las  here- 
dades, asi  como  desuso  diximos:  et  por  ende  meresce  haber  tal  pena, 
■porque  bien  semeja  que  pues  quel  ferie,  que  lo  matara  si  podiere.  Eso 
mismo  decimos  si  lo  feríese  de  otra  cosa,  maguer* non  fuese  de  arma, 
mas  SI  le  prendiese,  debe  haber  tal  pena  como  si  lo  matase,  porque  asi 
como  por  la  muerte  le  tira  el  nombre  del  regno  et  lo  deshereda  del, 
otrosí  por  la  prisión  le  desapodera  deshonradamcnte.  Esa  mesma  pena 

1  <!*  las  nidias.  Esc.  3.  4     ct  perder  quanto  que  hobicrc.  Otrosí. 

2  morir  de  la  mas  crua  muerte.  Ksc.  4.  Esc.  3.  4.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

3  porque  venicsc  acabamiento  de  fecho.  5     ct  seer  del  rey,  et  débenic  derribar  las 
£k.  i.  5.  C«S9iet  astragar  las  heredades.  B.  JEC.  3.  4. 

TOMO  II.  *    '1      ^^ 
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decimos  que  deben  haber  todos  aquellos  que  dieren  consejo,  ó  ayuda  ó 
esfuerzo  á  los  que  federen  contra  el  rey  algunas  cosas  destas  sobredichas. 

rEY    VII. 

Cómo  elpuehlo  deh  him  consejar  et  servir  al  rey^  et  guardarse 

del  contrario  dcsto. 

Cinco  sentidos  que  ha  el  alma  sentidor  con  que  obra  defuera  mos- 
tramos en  las  leyes  ante  desta  de  como  los  asemejaron  los  sabios  al  pue- 
blo en  las  cosas  que  son  tenudos  de  guardar  al  rey  para  seer  honrado, 
et  amado  et  guardado  complidamente  dellos ;  mas  agora  queremos  decir 
de  los  otros  cinco  que  son  dentro  que  non  parescen.  Et  al  primero  de- 
llos dicen  seso  comunal,  á  que  aducen  todos  los  otros  aquello  que  sien- 
ten, asi  como  el  viso  aquello  que  veye  et  el  oido  lo  que  oye,  et  asi  cada 
uno  de  los  otros,  et  él  como  mayoral  juzga  lo  que  es,  ó  de  qué  seme- 
janza ó  de  qué  color.  Otrosí  á  semejante  desto  debe  el  pueblo  facer  al 
rey  en  consejarle  et  en  servirle  en  las  cosas  que  le  fueren  meester ,  cada 
uno  segunt  el  seso  que  hobiere  et  el  lugar  que  toviere ;  et  él  débelo  co- 
noscer  et  gualardonar  segunt  lo  valieren  et  merescieren.  Onde  los  que  á 
sabiendas  le  consejasen  malfaciéndole  entender  una  cosa  por  otra,  así 
como  lo  que  fuese  ligero  de  acabar  encaresciéndolo  porque  hobiese  hi  á 
meter  grant  costa  d  grant  misión,  o  lo  que  fuere  grave  poniéndogelo 
por  ligero,  farien  grant  yerro  et  deben  haber  muy  grant  pena;  ca  si  fue- 
se home  honrado  el  que  lo  feciese ,  debe  seer  echado  de  la  tierra  et  per- 
der lo  que  ha ;  et  si  fuese  de  menor  guisa  debe  morir  por  ello.  Otrosí 
decimos  que  los  que  non  le  gradesciesen  o  non  le  sirviesen  el  algo  que 
les  feciese,  que  farien conoscidamente  tan  grant  tuerto, '  que  por  el  non 
conoscimiento  deben  perder  su  amor^  et  por  el  non  servir  deben  per- 
der su  buen  fecho. 

LEY    VIII. 

Cómo  el  pieblo  debe  obrar  en  los  fechos  del  rey  con  asosegamiento  ét  con 
sesOf  et  non  rebatosamente  nin  fot  antojanza. 

Fantasia  es  el  segundo  sentido  de  los  de  dentro  con  que  obra  el  al- 
ma sentidor,  et  quier  tanto  decir  como  antojamiento  de  cosa  sin  razón, 
ca  esta  virtud  judga  luego  1^  cosas  rebatosamente  et  como  non  debe, 
non  catando  lo  pasado  nin  lo  que  adelante  puede  venir.  Et  por  ende  el 
pueblo  á  semejante  desto  non  debe  obrar  en  los  fechos  del  rey  rebatosa- 

1     que  por  el  desconosclmlento.  Esc.  i. 
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mente  '  nin  con  antojamiento,  mas  asosegadamente,  et  con  seso  et  con 
razón;  et  esto  es  non  creer  ninguna  cosa  de  mal  que  les  digan  del  en 
manera  de  mezcla,  por  que  les  mueva  las  voluntades  á  nol  amar  como 
deben ,  nin  otrosí  las  cosas  que  el  rey  feciere  por  su  pro  et  por  su  bien 
non  las  entender  ellos  que  son  fechas  á  su  daño  nin  á  mala  parte:  ca 
desto  se  deben  mucho  guardar,  porque  asi  como  los  que  usan  la  fanta- 
sia  en  todas  guisas  han  de  cayer  en  locura,  otrosi  los  que  tales  mezclas 
creen  contra  su  seííor  pierden  lealtad,  et  por  fuerza  han  de  facer  tales 
cosas  por  que  cayan  en  traycion  *  et  en  aleve.  Onde  los  que  tales  pala- 
bras creyen  del  rey  et  obran  dellas  deben  haber  tal  pena  segunt  el  fecho 
que  de  aquella  obra  veniere  6  salliere,  et  si  non  obraren  dellas  ^  señala- 
damente porque  las  quisieron  oir  et  las  creyeron,  deben  seer  echados 
del  regno  por  tanto  tiempo  como  el  rey  toviere  por  bien.  Et  sin  esto 
posieron  aun  otra  semejanza  los  sabios  á  la  fantasia  de  que  se  debe  el 
pueblo  mucho  guardar ,  et  esto  serie  quando  alguno  non  conosciendo  á 
sí  mismo,  demandase  al  rey  cosa  que  non  merescie  haber  por  servicio 
que  hobiese  fecho  nin  por  otra  derecha  razón,  antojándosele  que  lo  va- 
lie,  ó  mostrándole  la  cosa  mintrosamente  de  como  non  era,  ^  faciéndo- 
le creyente  que  era  poco  lo  que  era  mucho,  ó  lo  que  era  de  alguno  con 
derecho  que  gelo  podrie  dar  a  él  ó  á  otro :  et  por  ende  á  los  que  esto 
feciesen  non  los  debe  el  rey  creer.  Et  si  por  aventura  fuesen  átales  en 
quien  se  fiase,  et  diese  á  ellos  6  á  otros  por  su  consejo  aquello  que  le 
pediesen,  deben  haber  por  pena  que  pierdan  aquello  que  les  dio  et  otro 
tanto  de  lo  suyo,  et  tornallo  á  cuyo  era  dante.  Et  si  alguno  dellos  non 
hobiese  esto  de  que  complir,  si  fuere  home  honrado  debe  seer  echado 
de  la  tierra  5  et  si  lo  feciere  alguno  de  los  otros ,  débenlo  meter  en  pri- 
sión por  tanto  tiempo  como  el  rey  toviere  por  bien :  et  esta  pena  les  po- 
sieron de  non  fincar  en  la  tierra  porque  non  resciban  sabor  en  ella  de 
aquello  que  cuidaran  ganar  falsamente,  et  si  fincaren  hi  que  prendan  en 
ella  pesar  por  el  placer  que  cuidaron  hi  haber. 

LEY    IX. 

Cómo  el  pueblo  debe  pensar  en  escoger  aquellas  cosas  que  fueren  á  jprQ 

del  rey  para  facerlas  et  allegarlas^  et  las  quejueren  á  su  daño 

desviarlas  et  tolkrlas. 

Imaginación  es  llamado  el  tercero  sentido  del  alma  sentidor,  et  este 
ha  mayor  fuerza  que  la  fantasia  de  que  fablamos  en  la  ley  ante  desta, 

I     nin  con  antojanza.  Esc.  1.  2.  3.  4.  5.  6.         3  solamente  porque  las  quisieron  oir.  Esc. 
Tol.  B.  R.  a.  3.  4.  5!  6.  Tol.  B.  R.  3  4. 

t    ct  en  alcf.  B.  R.  3.  4  faciéndole  creer  que  era  poco.  B.  R.  3. 4, 
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porque  obra  también  en  imaginar  sobre  las  cosas  que  pasaron^  como 
sobre  las  que  son  de  luego,  otrosí  sobre  las  que  han  de  venir.  Otrosi  á 
semejante  desto  debe  el  pueblo  parar  mientes  en  los  fechos  et  en  las  co- 
sas del  rey,  catando  las  pasadas  et  las  de  luego,  ca  por  aquellas  pueden 
entender  como  han  de  facer  en  las  que  han  de  venir,  et  lo  que  enten- 
dieren que  fue  d  es  su  pro  allegarlo  et  aguisar  como  se  cumpla;  et  lo 
que  sopieren  que  fue  d  es  su  mal  o  su  daño  desviarlo  et  guisar  como 
non  se  faga:  ca  aquellos  que  entendiesen  el  mal  o  el  daíío  de  su  señor  e£ 
non  lo  desviasen,  farien  traycion  conoscida,  por  que  deben  haber  tal 
pena  en  los  cuerpos  et  en  los  haberes  segunt  fuese  aquel  mal  que  podie- 
ran  destorbar  et  non  quisieron.  Et  porque  esta  imaginación  caye  á  las 
veces  sobre  las  cosas  que  non  son  nin  podrien  seer ;  otrosi  posieron  los 
sabios  á  semejante  desto  que  el  pueblo  se  debie  guardar  de  non  meter  al 
rey  á  las  cosas  que  non  podrien  seer ,  por  non  le  facer  despender  su  ha- 
ber de  balde  nin  perder  su  tiempo,  ca  los  que  lo  feciesen  á  sabiendas, 
farien  aleve  conoscido ,  porque  facen  en  ello  daño  et  escarnio  de  su  se- 
ñor; et  por  el  daño,  si  fueren  ^  homes  honrados  debenlo  pechar  do- 
blado ,  et  por  el  escarnio  deben  ser  echados  de  la  tierra  escarnidamente; 
et  si  non  hobieren  de  que  lo  pechar  deben  perder  todo  lo  suyo;  et  sí 
fueren  homes  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello. 

LEY    X. 

Cómo  el piiehlo  dehe  asmar  las  cosas  qiie  fueren  d  pro  de  la  vida  et  de  la 

salud  del  rey  para  facer  las  et  allegarlas ,  et  las  que  fuesen  contrario  desto 

non  seerfechores  dellaSy  et  guardar  que  non  las  faga  otri. 

Asmadera  virtud  es  llamado,  el  quarto  sentido  que  asma  ^  et  face 
saber  las  cosas  naturalmente  por  vista  quál  es  amiga  et  á  pro,  et  quál 
enemiga  et  á  daño ;  et  á  semejante  desto  dixieron  los  sabios  que  el  pueblo 
debe  asmar  et  conoscer  las  cosas  que  son  amigas  et  á  pro  del  rey  porque 
pueda  vevir  et  seer  mas  sano ,  et  allegarlas  et  facerlas  en  todas  las  ma- 
neras que  podieren ;  et  las  otras  que  fuesen  contrarias  porque  él  podie- 
se  rescebir  muerte  d  enfermedat,  non  las  deben  facer  nin  consentir  que 
otro  las  faga;  ca  los  que  á  sabiendas  lo  feciesen,  ó  non  lo  desviasen 
quanto  podiesen,  "^  farien  aleve  conoscido,  por  que  deben  morir  et  per- 
der lo  que  hobieren. 

1  como  sobre  las  que  son  de  luengo.  Tol.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

2  homes  de  mayor  guisa  débenlo  pechar.  4     caerían  en  yerro ,  por  que  deben  haber 
•^sc.  I.  pena  segunt  alvedrlo  del  rey.  „y  concluye 

3  et  face  entender  las  cosas.  Esc.  5.  6,  la  ley  en  el  códice  B.  R.  4. 
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LEY     XI. 

Cómo  el  pueblo  debe  haber  siempre  en  remembranza  el  señorío  del  rey 
para  guardar  et  obedescer  su  mandamiento. 

Remembradera  llaman  á  la  quinta  virtud  que  ha  en  si  el  alma  sen- 
tidor ,  et  por  eso  le  dicen  este  nombre ,  porque  ella  es  como  repostera  * 
jet  guardador  de  todos  los  otros  sentidos ,  también  de  los  de  fuera  como 
de  los  de  dentro  con  que  obra  et  tiene  á  cada  uno  dellos  guardada  re- 
membranza de  las  cosas  que  pasaron  segunt  el  tiempo  en  que  lo  han 
meester.  Onde  á  semejante  desto  debe  el  pueblo  haber  siempre  en  su 
jnemoria  et  en  su  remembranza  el  señorio  et  la  naturaleza  que  el  rey 
ha  *  con  ellos,  et  el  bien  que  han  rescebido  del,  et  gradescérgelo  et  fa- 
cerle servicio  por  ello.  Et  sin  todo  esto  se  deben  siempre  remembrar  de 
ios  mandamientos  et  de  las  posturas  ^  quel  fecieren  para  tenerlas  et  guar- 
darlas en  todas  maneras;  et  por  ende  los  que  non  se  quisiesen  remem- 
brar del  señorio  del  rey  para  conoscerlo  et  guardarlo  lealmente,  deben 
haber  tal  p jna  como  desuso  diximos  de  los  quel  prisiesen :  et  por  preso 
et  por  desapoderado  lo  tienen  en  su  voluntad  aquellos  quel  non  quieren 
conoscer  el  derecho  que  le  deben  facer.  Et  otrosi  los  que  non  le  quisie- 
ren s<?er  obedientes  para  guardar  ^  sus  posturas  et  sus  mandamientos  de- 
ben haber  tal  pena  segunt  fuere  aquella  cosa  en  que  le  desobedecieren. 

LEY    XII. 

Cómo  los  santos  se  acordaron  con  los  sabios  antiguos  que  el  pueblo  es  te^ 
nudo  de  facer  al  rey  las  cinco  cosas  que  dice  en  esta  ley. 

Razones  naturales  mostraron  los  sabios  segunt  diximos  en  estas 
otras  leyes,  en  que  dieron  semejanza  á  las  cosas  que  el  pueblo  es  tenudo 
de  facer  al  rey ;  mas  agora  queremos  decir  en  qué  manera  los  santos  de 
la  fe  de  nuestro  señor  Icsu  Cristo  se  acordaron  con  ellos  en  esta  razón, 
ct  mostraron  por  derecho  que  el  pueblo  debe  facer  al  rey  señaladamente 
cinco  cosis;  la  primera  conoscerle,  la  segunda  amarle,  la  tercera  temer- 
le, la  quarta  honrarle,  la  quinta  guardarle:  ca  pues  que  le  conoscieren, 
amarlo  han,  et  amándolo  temerlo  han,  et  temiéndolo  honrarlo  han, 
et  honrándolo  guardarlo  han;  et  de  cada  una  desta  cosas  diremos  como 
se  dcbj  facer  segjnt  lo  ellos  mostraron,  et  primeramente  de  la  conoscencia. 

t     et  guardadora  de  todos.  Esc.  i.  4.  $.       K.  3.  4. 
Tol.  B.  K.  3.  3     que  él  fecícrc  para  tenerlas.  B.  R.  3.4, 

1    sobre  ellos.  Esc.  3.  4.  5.  6.  ToL  B.  4    sus  pley tos  ct  sus  mandamientos.  Eic.  4. 


II5&  PARTIDA      ir, 

LEY    XIII. 

JPor  qiiáks  razones  debe  el  pueblo  conos  cer  al  rey, 

Conoscimiento  de  las  cosas  segunt  dicho  de  Aristóteles  et  de  los 
otros  sabios  es  en  dos  maneras;  la  una  conoscieñdo  la  cosa  qual  es  en  sí 
misma,  et  lá  otra  segunt  las  obras  que  face.  Onde  por  esta  razón  dixie- 
ron  que  debe  el  pueblo  conoscer  al  rey  primeramente  quanto  en  él  mis- 
mo como  es  señor  temporalmente,  et  otrosi  como  es  escogido  de  Dios, 
et  que  ha  su  nombre  et  tiene  su  lugar  en  tierra:  otrosi  le  deben  conos- 
cer por  naturaleza,  '  que  es  otro  debdo  de  señorio  de  qual  manera 
quier  que  ló  haya  sobre  ellos.  Et  por  sus  obras  lo  deben  otrosi  conoscer 
como  es  puesto  para  mantenerlos  en  justicia  et  en  verdat,  et  dar  á  cada 
uno  su  derecho  segunt  su  merescimiento,  et  para  defenderlos  que  non 
resciban  mal  nin  fuerza;  et  conosciéndolo  desta  guisa,  conoscer  lo  han 
complidamente :  et  segunt  esto  dixo  el  apóstol  sant  Paulo  al  pueblo, 
que  les  rogaba  que  conosciesen  á  los  reyes  que  eran  sus  seííores,  et  se 
trabajaban  por  ellos  castigándoles.  Et  por  ende  los  que  desta  guisa  non 
quisiesen  conoscer  al  rey,  errarien  á  Dios  que  les  mandó  que  lo  feciesen, 
et  á  él  á  quien  son  tenudos  de  lo  facer,  et  ^  sin  la  pena  que  habrien  en 
el  otro  sieglo,  deben  seer  desconoscidos  del  rey  en  todas  cosas,  et  dar- 
les atal  pena  en  este  mundo  como  diximos  en  la  tercera  ley  ante  desta. 

LEY    XIV. 

For  qtié  razones  debe  el  pueblo  amar  al  rey, 

Segunt  dixieron  los  sabios  antiguos  alli  do  fablaron  qué  cosa  era 
amor,  mostraron  como  se  parte  en  dos  maneras;  la  una  quando  viene 
sobre  cosa  flaca,  et  la  otra  sobre  firme;  et  la  flaca  es  quando  entra  en  las 
voluntades  de  los  homes  como  por  antojanza,  asi  como  amando  las  co- 
sas que  nunca  vieron,  nin  de  quien  esperan  nin  pueden  haber  bien  nin 
pro;  et  quando  cae  sobre  cosa  firme  es  el  amor  que  nasce  del  debdo  de 
linage  ó  de  naturaleza,  6  de  bien  fecho  que  hayan  habido  d  esperan  ha- 
ber de  aquella  cosa  que  aman ;  et  tal  amor  como  este  es  derecho  et  bue- 
no porque  viene  sobre  cosa  con  razón;  et  deste  amor  dixieron  que  de- 
be el  pueblo  amar  al  rey,  et  non  por  antojanza.  Et  para  facerlo  compli- 
damente deben  catar  tres  cosas;  la  primera  que!  amen  el  alma,  la  segun- 
da el  cuerpo,  la  tercera  sus  fechos;  ca  el  alma  le  deben  amar  conseján- 

I     ó  otro  debdo  de  señorio.  Esc.  5.  6.  y,  2     et  los  que  lo  asi  non  ficicsen,  sin  la 
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dolo  et  ayudándolo  que  faga  siempre  tales  cosas  por  que  non  pierda  el 
amor  de  Dios  ni  n  cay  a  en  poder  del  diablo;  et  al  cuerpo  porque  faga 
otrosí  aquello  porque  vala  mas,  et  de  que  gane  buen  prez  et  buena  fa- 
ma; et  los  fechos  deben  otrosi  querer  que  faga  átales  que  sean  a  honra 
et  á  pro  del  et  de  los  suyos.  Et  sobresto  dixo  el  rey  Salomón  á  los  pue- 
blos castigándoles,  con  todas  vuestras  voluntades  amad  á  Dios,  et  non 
olvidedes  á  los  reyes  que  tienen  su  lugar  en  tierra:  et  esta  palabra  dixo 
afirmando  que  debie  asi  seer ,  porque  ningún  home  non  podrie  amar  á 
Dios  complidamente  sinon  amase  á  su  rey:  et  esto  mesmo  pedricd  el 
apóstol  sant  Paulo  diciendo  al  pueblo  que  amasen  á  los  reyes  con  to- 
dos sus  corazones,  ca  ellos  eran  puestos  para  consejarlos  et  castigarlos. 
Onde  los  que  asi  non  lo  feciesen  non  amarien  derechamente  á  Dios, 
nin  á  su  señor  natural ;  et  sin  la  venganza  que  tomarie  Dios  dellos  en  el 
otro  sieglo,  non  los  debe  el  rey  amar  en  este,  mas  darles  pena  segunt 
fuere  el  yerro  del  desamor  que  mostraren. 

LEY    XV. 

Cómo  el  pueblo  dehe  temer  al  rey  y  et  qué  departimiento  ha  entre  temor 

et  miedo. 

Mostraron  los  sabios  antiguos  por  derechas  razones  '  que  temer  es 
cosa  *  que  se  tiene  con  el  amor  que  es  verdadero,  ca  ningunt  home  non 
puede  amar  sinon  teme.  Et  como  quier  que  temor  et  miedo  es  natural- 
mente como  una  cosa,  empero  segunt  razón  departimiento  ha  cntrellos, 
ca  la  temencia  viene  de  amor,  et  el  medio  nasce  de  espanto  de  premia, 
et  es  como  desesperamiento :  et  el  temor  que  viene  de  amistad,  es  atal 
como  el  que  ha  el  fijo  al  padre,  ca  maguer  non  le  fiera  nin  le  faga  nin- 
gunt mal,  siempre  lo  teme  naturalmente  por  el  linage  que  con  él  ha  et 
por  el  scñorio  que  ha  sobrel  segunt  derecho  porque  es  su  fechura,  et 
otrosi  por  non  perder  el  bien  fecho  que  ha  d  espera  haber  del :  ct  de  tal 
temor  como  este  nascen  dos  cosas;  vergüenza  et  obedescimicnto ,  lo  que 
conviene  mucho  que  haya  el  pueblo  al  rey,  ca  siempre  debe  haber  ver- 
güenza de  facer  nin  de  decir  cosa  ante  él  que  sin  razón  sea  d  quel  tenga 
por  mal.  Otrosi  le  debe  obedescer  como  á  señor  en  todas  cosas,  ca  an- 
tiguamente lo  mandó  nuestro  señor  Dios  en  la  vieja  ley  quando  dio  á 
Saúl  por  rey  al  pueblo  de  Israel ,  donde  dixo ,  el  rey  será  sobre  vos, 
ct  serle  hcdes  obedientes ,  et  ayndarvos  ha  et  será  vuestro  defendedor. 
Otrosi  el  apóstol  sant  Pedro  dixo  pedricando  al  pueblo  que  fuese  á  man- 

I    qiie  temor  c$  cosa.  E»c.  5.  7.  Tol.  B.  R.  3.  4.  2    que  se  contiene  en  el  amor.  Esc.  6. 
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damíento  et  á  obediencia  de  su  rey  con  todo  temor;  et  aun  dixo  mas, 
que  non  tan  solamiente  á  los  buenos,  mas  aun  á  los  que  lo  non  fuesen. 
Éso  mismo  dixo  el  apóstol  sant  Paulo ,  que  todo  home  debe  seer  some- 
tido á  los  reyes ,  porque  ellos  son  puestos  por  mano  de  Dios ,  et  el  po- 
derlo que  han  del  lo  resciben ,  et  quien  los  quiere  contrastar  face  contra 
el  ordenamiento  de  Dios,  et  gana  para  sí  perdimiento  para  siempre  ja- 
mas: et  otros  santos  acordaron  en  este  fecho  que  dixieron  '  que  aque- 
llos aman  et  temen  á  Dios ,  que  aman  et  temen  á  los  reyes  que  tienen  su 
logar  en  tierra.  Et  el  otro  miedo  que  viene  de  espanto  de  premia ,  es 
atal  como  el  que  han  los  siervos  á  los  señores ,  temiendo  que  por  la  ser- 
vidumbre en  que  ellos  son ,  toda  cosa  que  los  señores  fagan  contra  ellos, 
que  lo  facen  et  pueden  facer  con  derecho.  Onde  segunt  estas  dos  razo- 
nes debe  el  pueblo  temer  á  Dios  asi  como  fijos  á  padres  por  la  natura- 
leza que  han  con  él  et  por  el  señorío  que  ha  sobrellos,  et  por  non  per- 
der su  amor ,  nin  el  bien  que  les  face  d  que  esperan  haber  del.  Otrosi  le 
deben  temer  asi  como  vasallos  á  su  señor ,  habiendo  miedo  de  facer  tal 
yerro  por  que  hayan  á  perder  su  amor,  6  caer  en  pena,  que  es  como  en 
manera  de  servidumbre:  ca  segunt  dixieron  los  sabios  non  ha  departi- 
miento entre  aquel  que  fuese  preso  en  cadenas  o  en  poder  de  sus  ene- 
migos, et  el  que  fuese  siervo  de  su  voluntad  en  manera  que  hobiese  á 
facer  cosa  por  que  meresciese  pena,  ca  sin  dubda  el  que  face  el  yerro,  el 
mismo  se  mete  en  servidumbre  de  la  pena  que  merescc  por  él  haber:  et 
con  esto  se  acuerda  lo  que  dixo  el  apóstol  sant  Joan,  que  quien  face 
el  pecado  es  siervo  del  Et  por  ende  los  que  en  estas  dos  maneras  que 
en  esta  ley  dice  non  temiesen  al  rey,  bien  darien  á  entender  que  non  le 
conoscien  nin  le  amaban;  et  sin  la  venganza  que  Dios  tomarle  dellos  en 
el  otro  mundo,  por  fuerza  habrien  á  facer  cosa  en  este  por  que  el  rey 
les  darie  pena  segunt  fuese  el  yerro  que  se  atreviesen  á  facer. 

LEY    XVI. 

Cómo  el  pueblo  dehe  envergonzar  et  ohedescer  al  rey. 

Vergüenza  segunt  dixieron  los  sabios,  es  señal  de  temencia  que 
nasce  de  verdadero  amor,  et  ella  face  dos  cosas  que  conviene  mucho  al 
pueblo  que  fagan  á  su  rey;  la  primera  que  tuelle  atrevimiento  á  los  ho- 
mes ;  la  segunda  que  los  face  obedescer  las  cosas  que  deben.  Ca  atrevi- 
miento non  es  otra  cosa  sinon  facer  d  decir  lo  que  non  deben  et  en  lo- 
gar do  non  conviene,  et  desto  nascen  muchos  males;  ca  pues  que  los  ho- 

I     que  aquellos  que  aman  ct  temen  á  Dios,  que  aman  ct  temen.  B.  R.  2.  3. 
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mes  pierden  vergüenza  et  toman  atrevimiento,  por  fuerza  derecha  '  han 
á  entrar  en  carrera  para  seer  desobedientes  á  lo  que  han  de  obedescer, 
et  perder  vergüenza  de  las  cosas  que  han  de  envergoííar ;  mas  la  obe- 
diencia es  cosa  de  que  viene  mucho  bien,  ca  ella  face  á  los  homes  obe- 
descer á  sus  señores  en  todas  cosas ,  asi  como  vasallos  leales ,  et  asi  como 
fijos  á  padre  quando  lo  aman  et  temen  verdaderamente.  Et  por  en- 
de el  pueblo  non  debe  seer  atrevido  para  perder  vergüenza  de  su  rey, 
mas  débenle  seer  obedientes  en  todas  las  cosas  que  él  mandare,  asi  co- 
mo de  venir  á  su  corte ,  6  á  su  consejo  por  los  que  él  enviare ,  d  para 
facerle  hueste,  d  para  darle  cuenta,  6  para  facer  derecho  á  los  que  dellos 
hobiesen  querella;  ca  estas  son  las  mayores  cosas  en  que  vasallos  son  te- 
nudos  de  venir  obedesciendo  mandamiento  de  su  señor :  et  esta  mesma 
obediencia  le  deben  haber  para  ir  do  los  enviare,  asi  como  en  manda- 
deria,  6  en  hueste,  ó  en  guerra',  d  en  otro  lugar  do  los  mandase  ir  seña- 
ladamente. Et  sin  todo  esto  deben  otrosi  haber  obediencia  para  estar  do 
los  posiere,  asi  como  en  frontera,  ó  en  cerca,  ó  en  bastida  de  villa  ó 
de  castiello,  o  en  otro  logar  do  el  rey  entendiese  que  mas  estarien  en  su 
servicio.  Onde  el  pueblo  que  envergonzase  et  obedesciese  á  su  rey  asi 
como  en  esta  ley  dice ,  estos  mostrarien  quel  conoscien ,  et  le  amaban  et 
le  temien  verdaderamiente,  porque  merescien  seer  mucho  amados  et 
honrados  del;  et  los  que  feciesen  á  sabiendas  contra  esto,  por  el  atrevi- 
miento deben  haber  pena  segunt  fuere  el  fecho  que  ficieren,  et  por  la 
desobediencia,  si  fueren  homes  honrados  deben  perder  lo  que  del  rey 
tovieren  et  seer  echados  del  regno:  et  si  el  rey  menoscabare  alguna  co- 
sa de  lo  suyo  por  tal  razón  como  esta ,  debe  seer  entregado  en  los  bie- 
nes dellos  fasta  que  cobre  dellos  el  daño  qne  rescebió ,  et  si  fueren  otros 
homes  que  non  tengan  ninguna  cosa  del,  mas  que  le  hayan  á  facer  ser- 
vicio por  razón  del  señorío  que  ha  sobrellos ,  deben  perder  lo  que  ho- 
bieren  et  seer  echados  del  regno. 

LEY    XVII. 

Cómo  el pmhlo  debe  honrar  al  rey  en  dicho. 

Honra  quicr  tanto  decir  como  adelantamiento  señalado  con  loor, 
que  gana  el  home  por  razón  del  logar  que  tiene ,  ó  por  fecho  conosci- 
do  que  face,  ó  por  bondat  que  en  él  ha;  et  aquellos  que  Dios  quiere 
que  la  hayan  complida,  llegan  al  mejor  estado  á  que  llegar  pueden  en, 
este  mundo,  ca  les  dura  todavía  también  en  muerto  como  en  vida.  Et 

I     haa  i  catar  carrera.  Esc.  4. 
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esto  es  qiiando  la  ganan  derechamente  et  con  razón  subiendo  de  grado 
en  grado  por  ella,  asi  como  de  un  bien  á  otro  mayor,  et  afirmándose 
et  raigándose  en  ellos ,  teniendo  los  homes  que  la  merescen  et  han  de- 
recho de  la  haber :  et  por  ende  tal  honra  como  esta  conviene  mucho  á 
los  pueblos  que  la  fagan  señaladamente  á  su  rey,  et  esto  por  muchas  ra- 
zones segunt  desuso  diximos:  lo  uno  por  la  conoscencia  quel  deben 
haber,  lo  otro  por  el  amor,  et  lo  al  por  el  temor,  otrosi  porque  son  te- 
nudos  del  envergonzar  et  de  le  obedescer.  Et  faciendo  esto  honrarle  han 
complidamente,  et  honrando  al  rey  honran  á  sí  mismos  et  la  tierra 
onde  son,  et  facen  lealtad  conoscida,  porque  deben  haber  bien  et  honra 
del:  et  segunt  lo  que  dixieron  los  sabios  honrad  á  los  que  vos  pueden 
honrar:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  apóstol  sant  Pedro,  temed  á 
Dios  et  honrad  á  vuestro  rey.  Pero  esta  honra  que  dixiemos  quel  han 
de  facer  es  en  dos  maneras:  la  una  en  dicho?  la  otra  en  fecho;  en  dicho 
ca  ante  él  se  deben  mucho  guardar  de  non  decir  sinon  aquellas  palabras 
que  fueren  verdaderas  et  apuestas,  et  á  pro  et  homildosas,  et  dexar  las 
que  fueren  mintrosas  ^  et  nescias,  et  á  daño  et  con  orgullo;  ca  las  bue- 
nas palabras  son  acrescentamiento  de  su  honra,  et  las  otras  mcnguamien- 
to  della  de  lo  que  se  debe  el  pueblo  mucho  guardar.  Onde  aquellos  que 
dixiesen  á  sabiendas  palabras  de  que  el  rey  rescebiese  deshonra  ó  aviltan- 
za,  *  farien  traycion,  porque  de  ninguna  manera  non  puede  el  home 
deshonrar  su  señor  en  dicho  d  en  fecho  que  non  sea  por  ello  traydor ;  et 
deben  haber  tal  pena  los  que  lo  federen ,  segunt  las  palabras  fueren. 

LEY    XVIII. 

Cómo  el  pueblo  debe  honrar  al  rey  de  fecho. 

Honrado  debe  el  rey  seer  del  pueblo  non  tan  solamente  en  dicho 
asi  como  dixiemos  en  la  ley  ante  desta,  mas  aun  en  fecho,  ca  maguer 
que  la  honra  que  viene  de  la  palabra  es  muy  grande,  mucho  mayor  es 
la  que  viene  de  la  obra,  et  non  serie  complida  la  una  sin  la  otra:  onde 
ha  meester  que  se  acuerden  en  uno  el  fecho  con  el  dicho,  ca  si  non 
avernie  asi  como  dixo  nuestro  señor  por  Jeremías  profeta:  este  pueblo 
con  la  boca  me  honra,  mas  sus  corazones  lueñe  son  de  mi.  Et  por  ende 
el  pueblo  debe  honrar  al  rey  de  fecho ,  segunt  dixo  Aristóteles ,  ^  en 
qual  manera  quier  quel  fallen,  scyendo  ó  estando,  o  andando  d  yacien- 
do; et  en  seyendo  asi  como  non  se  atrever  á  seer  en  igual  con  él,  nin  se 

1  ct  natías ,  et  á  daño.  Esc.  3.  B.  R.  2.  3.       las  palabras  fueren.  B.  R.  4. 
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asentar  delante,  de  manera  que  le  torne  las  espaldas,  nin  fablar  con  él  á 
la  oreja  estando  ellos  en  pie  et  él  asentado ,  et  otrosí  mientre  el  rey  es- 
todiere  en  pie,  lo  deben  honrar  non  se  le  queriendo  igualar  nin  seer  en 
logar  mas  alto  que  él  por  mostrarle  sus  razones ,  mas  deben  catar  logar 
mas  baxo  et  fincar  los  hinojos  antel  homildosamente.  Et  aun  tovicron 
por  bien  que  los  que  fuesen  asentados  se  levantasen  i  él  quando  viniere: 
et  quando  estodiese  en  oración  '  que  non  se  parasen  ante  él  en  aquel  lo- 
gar onde  orase  fueras  ende  aquellos  que  hobiesen  á  decir  las  horas.  Otrosí 
mientra  andobiere  á  pie  d  á  caballo  le  deben  honrar,  ca  non  debe  nin- 
guno ir  antel  mucho  acerca,  nin  egualarse  con  él  sinon  aquel  á  qui  él 
llamase,  nin  poner  la  pierna  sobre  la  cerviz  de  la  bestia  en  cavalgando 
cerca  del  rey,  et  quando  él  decendiere ,  deben  decender  con  él  aquellos  que 
él  llamare  et  toviere  por  bien,  et  ninguno  non  debe  sobir  en  la  su  bes- 
tia, sinon  aquel  á  qui  lo  él  mandase  ó  la  diese  por  suya.  Et  en  yaciendo 
dixieron  otrosi  los  sabios  quel  deben  honrar,  ca  ninguno  non  se  debe 
echar  con  él  en  su  lecho,  nin  seer  en  su  logar  quando  él  hi  non  estudie- 
re,  nin  atreverse  á  saltar,  nin  á  pasar  sobrel  mientra  yoguiere.  Et  en  es- 
tas cosas  et  en  las  otras  semejantes  dellas  dixieron  los  sabios  que  debe  el 
pueblo  honrar  al  rey  ct  tenerlo  en  caro:  et  esto  dixieron  mostrando 
que  las  cosas  caras  son  mas  preciadas,  et  las  baldonadas  son  viles  et  ra- 
feces-:  et  con  esto  acuerda  lo  que  dixo  á  los  pueblos  el  apóstol  sant  Pau- 
lo, si  nos  somos  tenudos  de  nos  honrar  unos  á  otros,  quanto  mas  á 
los  reyes  que  son  s?ííores  de  nos.  Onde  por  todas  estas  razones  sobre- 
dichas mandaron  los  sabios  antiguos  que  non  tan  solamientc  honrasen 
al  rey  los  pueblos  en  qual  manera  quier  que  lo  fallasen,  mas  aun  las 
¡magines  que  fuesen  fechas  en  semejanza  o  en  figura  del :  et  por  eso  cs- 
tablescicron  en  aquel  tiempo  que  los  que  fuyesen  á  aquellas  imagines 
por  algunos  yerros  que  hobiesen  fecho,  que  los  non  prisiesen  nin  les  fe- 
ciesen  mal  á  menos  de  mandado  del  rey ;  et  esto  fccieron  porque  tam- 
bién la  imagen  del  rey,  como  su  seello  en  que  está  su  figura,  et  la  s^ñal 
que  trae  otrosi  en  sus  armas  et  en  su  moneda,  ct  en  su  carta  en  que  se 
emienta  su  nombre,  que  todas  estas  cosas  deben  seer  mucho  honradas, 
porque  son  en  su  remembranza  do  él  non  esta.  Onde  quien  en  todas 
las  cosas  que  esta  ley  dice  non  honrase  al  rey,  bien  farie  semejanza  que 
non  lo  conoscie  nin  lo  amaba,  nin  lo  temió  nin  lo  envergonzaba,  nin 
lo  obedescie  nin  habie  sabor  de  honrarle;  *  ct  quien  esto  usare  de  facer 

I     que  se  posasen  antel  en  aquel  lugar  con-  6.  B.  R.  3.  4. 
tra  que  orase.  E?c    2.  7.  que  non  se  parasen  2     et  quien  esto  osase  de  facer  á  sabiendas 

i   pasar  entre  él  et   aquel  logar  contra  que  faric  maldat  conosclda  ct  debe  haber  pena  se- 

orase.  Fsc.  3.  que  non  se  pirasen  á  estar  en-  gunt  fuere  el  yerro  ^ue  ficlcrc."  Y  concluye 

tre  él  et  aquel  logar  contra  que  crasa.  Esc.  4.  la  ley  en  el  cód.  B. 


que  n 

R.  4. 
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á  sabiendas  farie  aleve  conoscida,  et  debe  haber  tal  pena  que  si  la  des- 
honra tañiese  á  la  persona  del  rey,  et  el  que  la  feciese  fuese  home  hon- 
rado 5  que  debe  seer  echado  de  la  tierra  para  siempre  et  perder  lo  que 
del  rey  toviere,  et  si  fuere  home  de  menor  guisa  debe  morir  por  ello. 

LEY    XIX. 

Cómo  el  pueblo  debe  honrar  al  rey  despies  qtie  fuere  finado. 

Todas  las  cosas  maguer  hayan  buen  comienzo  et  buen  medio,  sí 
non  han  buena  fin ,  non  son  complidamente  buenas ;  et  esto  es  porquel 
acabamiento  es  cima  de  todo  lo  pasado,  et  por  esto  dixieron  los  sabios 
que  todo  loor  en  la  fin  '  se  debe  cantar ,  ca  aquella  cosa  es  complida- 
mente buena  en  sí  que  ha  buen  acabamiento.  Onde  conviene  mucho  al 
pueblo  que  asi  como  en  la  vida  son  tenudos  de  honrar  á  su  rey,  que  asi 
lo  fagan  á  su  finamiento,  ca  alli  se  encima  toda  la  honra  que  le  pueden 
facer ,  et  en  esto  muestran  aun  mayor  lealtad  que  en  facello  mientra  vive, 
pues  que  lo  facen  en  tal  tiempo  que  de  alli  adelante  non  esperan  haber  gra- 
do nin  gualardon  del  en  dicho  nin  en  fecho,  nin  otrosi  premia  nin  fuerza; 
et  demás  dan  á  entender  que  non  se  les  olvida  la  bondat  que  en  el  hable, 
nin  los  bienes  que  del  rescebieron.  Et  por  ende  deben  venir  luego  que 
lo  sopieren,  al  logar  do  el  su  cuerpo  fuere,  los  homes  honrados  asi  como 
los  perlados  et  los  ricoshomes,  et  los  maestros  de  las  ordenes  et  los 
otros  homes  buenos  de  las  cibdades  et  de  las  otras  villas  grandes  de  su 
seííorio  para  honrarle  á  su  *  enterramiento;  et  estos  non  se  deben  excu- 
sar que  non  vengan  luego,  d  á  lo  mas  tarde  fasta  quarenta  dias,  fueras 
ende  si  alguno  dellos  hobiese  tal  embargo  por  que  lo  non  podiese  facer 
en  ninguna  manera:  et  estos  quarenta  dias  tomaron  los  antiguos  de 
cuento  de  quatro,  ca  quatro  veces  diez  son  quarenta,  et  posiéronlos  en 
semejanza  de  las  quatro  edades  et  de  los  quatro  tiempos  del  año,  por  do 
pasa  home  toda  su  vida  et  face  todas  las  cosas  que  es  tenudo  de  emen- 
dar también  por  razón  de  su  alma  como  de  su  cuerpo.  Et  esto  posie- 
ron  por  quatro  cosas  que  deben  seer  fechas  á  honra  del  rey  finado  en 
este  plazo  mas  que  en  otro  tiempo:  la  primera  para  dolerse  del  como 
de  señor,  remembrándose  ^  como  aquel  es  espedimiento  para  nunca  ve- 
lle  jamas  en  este  mundo:  la  segunda  para  afirmar  su  logar,  tomando  lue- 
go por  su  rey  á  aquel  que  debe  heredar  el  regno  por  derecho  et  que 
viene  de  su  linage:  la  tercera  para  ayudalle  asi  como  vasallos  et  ami- 
gos leales  para  desembargar  su  alma  faciendo  Hmosnas  et  oraciones  por 

I     se  debe  contar.  B.  R.  2.  3.  2.  3.  4. 

%     soterramiento.  Esc.  3.  6.  Tol.  B.  R.  3     que  aquel  es  espedimiento.  Esc.  3.  4, 
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él :  otrosí  ayudando  á  aquellos  en  cuyas  manos  lo  dexase  á  pagar  sus 
debdos  et  sus  mandas ,  et  á  endereszar  tuertos  si  los  hobiese  fecho :  ca 
bien  asi  como  son  tenudos  de  defender  el  cuerpo  de  su  rey  en  quanto 
es  vivo  del  daño  que  le  podrie  venir  de  sus  enemigos  terrenales  ^  et 
apartarle  dellos,  otrosi  lo  son  para  ampararle  el  alma  quanto  ellos  po- 
dieren  de  los  infernales  con  armas  de  oraciones  et  de  limosnas  porque 
gane  el  amor  de  Dios  et  la  honra  del  paraiso :  la  quarta  para  poner  et 
asosegar  con  el  rey  nuevo  los  fechos  del  regno ,  por  que  non  podiese  hi 
venir  ^  ningunt  atrevimiento  nin  embargo  por  la  su  muerte.  Et  por  es- 
to les  posieron  este  plazo  porque  los  que  non  podiesen  luego  llegar, 
veniesen  después  acordados  fasta  este  tiempo  para  facerle  estas  cosas  asi 
como  dichas  son.  Et  desta  guisa  debe  el  pueblo  honrar  á  su  rey  des- 
pués que  fuere  finado :  et  los  que  contra  esto  feciesen  á  sabiendas  farien 
aleve  conoscida ,  asi  que  por  esta  razón  el  rey  nuevo  non  se  debe  do- 
ler dellos  para  tollerles  lo  que  del  tovieren,  et  echarlos  de  la  tierra  para 
siempre.  Et  non  tan  solamiente  deben  honrar  el  cuerpo  del  rey  fina- 
do, asi  como  dicho  es,  mas  aun  el  logar  ó  la  villa  en  quél  yogiere,  asi 
que  qualquier  que  lo  quebrantase  sinon  por  razón  de  justicia,  debe  ha- 
ber pena  segunt  el  fecho  fuese,  et  esto  sin  el  coto  de  los  previllejos 
que  los  reyes  hobiesen  dado  ^  en  aquel  logar. 

LEY    XX. 

En  qué  manera  debe  el  pueblo  honrar  al  rey  nuevo  luego  que  regnare. 

Soterrado  seyendo  el  rey  finado  deben  los  homes  honrados  que  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta  venir  al  rey  nuevo  "^  para  conoscerle  honra  de 
señorío  en  dos  maneras:  la  una  de  palabra,  la  otra  de  fecho j  de  palabra 
conosciéndole  quel  tienen  por  su  señor  et  otorgando  que  son  sus  vasa- 
llos, et  prometiéndole  que  lo  obedcscerán,  et  le  serán  leales  et  verdade- 
ros en  todas  cosas ,  et  que  acrescentarán  su  honra  et  su  pro ,  et  desviarán 
su  mal  et  su  daño  quanto  ellos  mas  podieren:  de  fecho  besándole  el  pie 
et  la  mano  en  conoscimiento  de  señorío ,  ó  faciéndole  otra  humildat  se- 
gunt costumbre  de  la  tierra,  et  entregándole  luego  de  los  oficios  et  de 
las  tierras  á  que  llaman  honores,  et  de  todas  las  otras  cosas  que  tenien 
del  rey  finado,  asi  como  cilleros  et  bodegas,  et  ganados  et  otras  ren- 
tas de  qualquier  manera  que  sean  5  et  los  que  esto  non  feciesen  *  farien 

1  ct  arredrarle  dellos.  Esc.  4.  B.  R.  4.  3     a  aquel  lugar.  Esc.  4.  5. 

2  ningunt   tormento   nin  embargo.   Esc.  4     para  facerle  honra  de  señorío.  Esc.  5. 
9.  5.  6.  ningunt  torvamicnto  nin.  embargo,  5     farien   yerro  conoscido  por  que  deben 
£sc.  4.  B.  K.  4.  perder  los  oficios  et  los  honores  que  tienen 
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aleve  conosclda,  por  que  seyendo  homes  honrados  deben  perder  los  ofi- 
cios et  los  honores  que  tenien  et  seer  echados  del  regno,  et  si  alguna 
cosa  ende  hobiesen  levado  en  aquel  tiempo ,  pecharlo  hian  todo  dobla- 
do: et  si  fuesen  homes  de  menor  guisa  deben  morir  por  ello,  et  entre- 
garse el  rey  en  el  doblo  de  lo  suyo  de  quanto  que  hobiesen  levado  en 
aquella  sazón 5  mas  sinon  los  podiesen  luego  fallar,  han  de  perder  lo 
que  hobieren,  pero  non  les  deben  después  matar,  pues  que  por  pena  les 
hobieren  tomado  lo  suyo. 


LEY   XXI. 


Cómo  deben  entregar  al  rey  nuevo  las  villas  ^  et  los  castiellos  et  las  otras 

fortalezas  y  et  en  qué  manera  deben  facer  homenage  aquellos  á  quien 

los  el  rey  diere  que  los  tengan  por  él. 

Entregar  deben  al  rey  nuevo  de  las  villas,  et  de  los  castiellos  et  de 
las  otras  fortalezas  también  de  aquellas  que  hobiesen  rescebidas  por  por- 
tero, como  de  las  otras;  et  aquellos  á  quien  las  él  quisiere  dar,  débenle 
facer  homenage  estonce  que  gelas  den  irado  et  pagado  cada  que  gelas 
pediere.  Et  atal  homenage  como  este  debe  seer  fecho  luego  que  comen- 
zare el  rey  nuevo  á  regnar,  et  ha  tan  grande  fuerza  '  segunt  fuero  anti- 
guo de  España,  que  cumple  tomándolo  una  vez  para  todos  aquellos  que 
lo  hovieren  á  tener  en  vida  de  aquel  rey  maguer  las  después  camiasen 
de  unos  á  otros.  Et  entregas  de  átales  fortalezas  como  estas  non  las  de- 
ben tardar  aquellos  que  las  tovieren  que  non  las  vengan  dar  al  rey  nue- 
vo luego  que  sopieren  quel  otro  es  finado,  fueras  ende  si  algunos  ho- 
biesen tales  embargos  por  que  lo  non  podiesen  facer  en  ninguna  manera, 
et  este  embargo  se  debe  probar  verdaderamente ;  pero  luego  que  fuere 
pasado  son  tcnudos  de  lo  venir  complir ;  *  et  los  que  lo  non  feciesen  d 
tardasen  á  sabiendas  maliciosamente,  farien  traycion  conoscida,  et  deben 
morir  por  ello  et  ser  desheredados  de  todo  quanto  que  hobieren,  ^  asi 
como  ellos  querien  desheredar  al  rey. 

del  rey;  et  si  alguna  cosa  hobiesen  ende  leva-  3.  4.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

do  en  aquel  tiempo,  deben    pecharlo   todo  2     ,,  Aquí  concluye  la  ley  en  el  cód.B.R.4. 

doblado."  Y  concluye  la  ley.  B.  R.  4.  3     asi  como  los  que  quieren  deservir  al 

I     segunt  costumbre  antigua.  Esc.   i.  2.  rey.  B.  R.  3. 
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LEY    XXII. 


Cómo  deben  facer  homenage  al  rey  nuevo  de  los  castiellos  qii^  hobiesen 
habido  por  heredamiento  de  los  otros  reyes. 

Luego  que  el  rey  nuevo  comience  i  regnar,  d  á  lo  mas  tarde  i 
treinta  días  deben  venir  á  él  todos  aquellos  que  hobiesen  castiellos  en  sii 
señorio  por  donadio  de  los  otros  reyes,  á  facerle  homenage  dellos;  pero 
si  les  acaesciese  algunt  embargo  por  que  non  podiesen  venir  á  este  plazo 
sobredicho,  deben  haber  otro  de  nueve  dias.  Et  después  de  uno,  as>i  que 
sean  por  todos  quarenta  dias,  et  el  homenage  que  han  de  facer  destos 
castiellos  ha  de  seer  que  fagan  dellos  guerra  et  paz  por  su  mandado ,  et 
que  lo  acojan  en  ellos  quando  hi  quisiere  entrar,  et  que  corra  hi  su  mo- 
neda; '  et  otrosi  que  gela  den  ende  quando  la  echare  en  la  otra  su  tier- 
ra :  onde  los  que  maliciosamente  non  quisiesen  venir  á  facer  homenage 
para  complir  su  derecho  al  rey  destos  castiellos,  asi  como  sobredicho  es, 
puédegelos  él  tomar  luego  si  quisiere ,  et  nunca  gelos  dar  después.  Et 
esta  misma  pena  deben  haber  si  desaforasen  '  á  los  mayordomos  de 
aquellos  lugares  fueras  ende  si  les  camiasen  alguna  cosa  de  los  fueros  que 
ante  hablen  con  placer  et  con  otorgamiento  del  rey;  et  eso  mismo  de- 
cimos si  non  quisiesen  venir  á  su  juicio  negándole  señorio,  d  quando  ve- 
niesen  non  quisiesen  estar  por  lo  quel  rey  judgase  por  esa  misma  razón, 
ó  non  le  feciesen  hueste  quando  la  hobiesen  á  facer,  o  non  le  quisiesen 
coger  su  moneda  et  dárgela  quando  los  otros  de  su  tierra  la  diesen,  d  le 
embargasen  la  justicia  en  aquellos  lugares  non  la  faciendo  ellos,  nin 
queriendo  que  la  el  rey  feciese,  d  le  acogiesen  los  malfechores  en  ellos, 
d  non  le  guardasen  las  posturas  que  el  posiese.  Ca  qualquier  que  errare  i 
sabiendas  en  alguna  destas  cosas  que  pertenescen  al  señorio  del  rcgno, 
non  lo  queriendo  emendar  asi  como  el  rey  fallase  por  derecho,  debe 
ser  desheredado  de  aquel  lugar  que  toviere,  et  nunca  lo  debe  cobrar  él 
nin  home  de  su  linage,  mas  ha  siempre  de  fincar  ^  en  el  regno  á  quien 
lo  quiso  él  toUer  negándole  su  derecho. 

I     ct  que  non  fagan  otra,  ct  que  le  guar-  2     i  los  moradores.  Esc.  3.  4.  6.  Tol.  B, 

den  las  otras  cosas  que  pertenescen  al  rey  por  R.  2.  3.  4. 

el  señorío  real ,  et  se  non  pueden  apartar  del:  3     al  rey  á  quien  lo  él  qu¡sicra  toller.  Tol. 

onde  los  que  maliciosamente.  £.  R.  4.  £.  R.  3. 


TOMO  II. 
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LEY    XXIII. 


Cómo  deh en  facer  homefiage  al  rey  nuevo  de  los  castiellos  que  son  en  su 
señorío ,  maguer  los  hobiesen  algunos  heredados  de  otra  parte. 

Heredando  algunos  homes  castiellos  de  otra  parte  que  los  non  ho- 
biesen por  donadío  de  los  reyes,  asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  so- 
lamente por  seer  en  el  señorío  del  rey  nuevo,  le  deben  venir  á  facer 
homenage  luego  que  regnare  para*  compÜrle  dellos  todas  las  cosas  que 
dice  en  la  ley  ante  desta ,  fueras  ende  si  hobiese  entrellos  tal  postura  * 
por  que  menguase  alguna  dellas:  et  este  homenage  debe  seer  fecho  lue- 
go que  el  rey  nuevo  regnare  5  pero  los  que  hobiesen  tales  embargos  por 
que  non  lo  podiesen  facer ,  han  de  haber  plazos  de  quarenta  dias  asi 
como  desuso  diximos  de  los  otros.  Et  si  á  este  plazo  pasado  dixiesen 
que  habien  meester  tiempo  para  acordarse  sobre  alguna  cosa  que  perte- 
nesciese  á  este  fecho,  deben  haber  dos  plazos  de  treinta  dias,  asi  que 
sean  por  todos  ciento :  et  en  este  comedio  non  les  deben  tomar  aque- 
llos logares,  fueras  ende  si  feciesen  dellos  mal  en  el  regno  ó  los  baste- 
ciesen para  guerrear,  ca  estonce  también  gelos  podrien  tomar  como  si 
non  quisiesen  venir  á  facer  homenage  dellos  á  estos  plazos  sobredi- 
chos ,  ^  ó  menguasen  el  señorío  que  deben  ellos  á  facer.  Et  después  que 
gelos  hobiesen  tomado  por  alguna  destas  razones,  non  los  deben  ellos 
jamas  cobrar,  nin  otros  que  de  su  linage  veniesen;  pero  si  el  rey  les 
quisiese  facer  merced  puédeles  dar  camío  por  ellos  en  otro  logar  que 
vala  tanto;  mas  si  en  todas  guisas  les  quisiese  tornar  aquellos  logares 
mismos  que  les  habie  tomado,  esto  non  lo  puede  él  facer  a  menos  del 
pechar  primeramientre  todas  las  costas  que  fueren  fechas  quando  gelos 
tomaron. 

LEY    XXIV. 

Cómo  deben  Jacer  homenage  al  rey  nuevo  de  los  castiellos  que  algunos^ 
toviesen  por  posturas  ^  ó  por  feudo. 

Fortalezas  et  castiellos  teniendo  algunos  por  posturas  *  o  por  feudo 
deben  venir  todos  los  que  los  toviesen  al  rey  nuevo  á  facerle  homenage 
que  le  cumplan  todas  las  cosas  segunt  los  píeytos  et  las  posturas  fueren 
fechas  por  que  lo  han  de  facer :  et  deben  haber  plazo  para  facer  el  ho- 
menage asi  como  desuso  diximos  de  aquellos  que  han  los  heredamien- 

I     por  que  lo  non  debiesen  facer:  et  este       á  facer.  Esc,  3.  4.  5.  6,  Tol.  B.  R.  3.  4. 
homenage  debe  seer  fecho.  B.  R.  2.  3     ó  por  fiadura.  Esc.  i. 

1     ó  negasen  el  señorío  que  deben  delloi  4    ó  por  fiadores  ó  por  uso.  Tol. 
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tos  por  donadío  de  los  reyes:  et  deben  haber  esa  mesma  pena  si  non 
compliescn  aquello  que  son  tenudos  de  facer  por  razón  dellos.  Et  to* 
dos  estos  homenages  que  desuso  diximos,  también  de  los  heredamien- 
tos que  dan  los  reyes  como  de  los  otros  que  han  los  homes  de  otra 
parte ,  et  otrosi  estos  '  de  los  feudos  se  deben  renovar  cada  que  se  ca- 
miaren  por  muerte  6  por  vida  de  aquellos  *  que  los  tomaren:  mas  los 
otros  homes  que  non  toviesen  del  rey  tierras,  nin  oficios,  nin  castiellos 
nin  heredamientos  de  ninguna  de  las  maneras  que  dichas  son  en  las  le- 
yes ante  desta,  deben  venir  á  honrar  et  á  conoscer  seiíorio  del  rey  nue- 
vo :  et  los  que  maliciosamente  fincasen  et  non  lo  quisiesen  facer ,  ^  fa- 
llen aleve  conoscida,  por  que  segunt  fuero  antiguo  de  España  si  fueren 
homes  honrados  deben  seer  echados  del  regno  para  siempre  et  nunca 
seer  cabidos  en  aquel  señorío  que  negaron,  et  si  fueren  otros  homes  de- 
ben morir  por  ello. 

LEY    XXV. 

En  qiidks  cosas  debe  el  pueblo  guardar  al  rey. 

Guardar  debe  el  pueblo  á  su  rey  sobre  todas  las  cosas  del  mundo, 
ca  la  guarda  es  como  llave  que  cierra  et  tiene  guardadas  todas  estas  otras 
cosas  que  habemos  dichas  también  la  conoscencia  como  el  amor  et  el 
temor  et  la  honra;  ca  pues  el  home  conosce  la  cosa,  et  entiende  que  es 
buena  en  sí  et  le  yace  en  ella  pro,  derecho  es  que  la  guarde;  ca  si  non 
la  guarda  en  su  memoria  veniendosele  emiente  ^  todavía  lo  que  conos- 
cio ,  por  fuerza  lo  ha  á  desconocer  por  olvidanza.  Otrosi  lo  que  ama 
si  non  lo  guarda  dase  á  entender  que  lo  non  amaba  verdaderamente ,  et 
halo  de  perder  por  su  culpa  de  guisa  que  el  amor  se  torne  en  desamor. 
Otrosi  decimos  que  si  non  sabe  home  guardar  ^  lo  que  teme,  aguisando 
que  non  cava  en  ello,  que  non  puede  seer  que  non  resciba  ende  aquel 
pesar  6  aquel  mal  que  temie  de  rescebir  dello :  otrosi  acaesce  de  la  hon- 
ra que  el  que  la  non  guarda  como  debe,  por  fuerza  conviene  que  la 
pierda  et  caya  en  deshonra.  Et  por  ende  pues  que  la  guarda  es  como  lla- 
ve ct  enccrr^uniento  de  todas  estas  cosas  que  dichas  habemos,  queremos 
mostrar  segunt  dixicron  los  sabios  antiguos  et  los  santos  en  qué  manera 
la  debe  el  pueblo  fac^r  á  su  rey;  ca  segunt  ellos  dixicron  non  es  me- 
nor seso  en  haber  home  sabidoria  para  guardar  la  cosa  después  que 
es  ganada,  que  en  saberla  ganar  de  comienzo;  ca  la  ganancia  viene  las 

1  de  los  fiadores.  Esc.  i.  cluyc  la  ley  en  el  cod.  B.  R,  4. 

2  que  los  tuvieren.  Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol.  4     todavía  della,  por  fuerza  lo  que  co- 
B.  R.  s-  4*                                                            noscií)  ha  á  desconocer  por  olvidiinza.  Esc. 

j     nricn  yerro  conoscido ,  ct  deben  ha-       3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
bcr  pena  segunt  el  alvedrio  del  rey."  Y  con-  5     lo  que  tiene.  Esc.  3.  4.  5.  ^.  B.  R.  2. 
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mas  veces  por  aventura,  et  la  guarda  se  ha  á  facer  siempre  por  seso  et 
por  maestría.  Et  por  ende  debe  el  pueblo  mucho  puñar  en  guardar  su 
rey,  lo  uno  porque  lo  han  ganado  espiritualmente  por  dono  de  Dios,  ' 
et  lo  al  especialmente  por  razón  et  por  derecho :  et  esta  guarda  que  le 
han  de  facer  es  en  tres  maneras;  la  primera  de  sí  mismo,  ^  la  segunda 
de  los  enseiios ;  la  tercera  ^  de  los  extraños.  Et  la  guarda  que  han  de  facer 
al  rey  de  sí  mismo ,  es  que  non  le  dexen  facer  cosas  á  sabiendas  por  que 
pierda  el  alma ,  nin  que  sea  á  malestanza  et  á  deshonra  de  su  cuerpo  d 
de  su  linage,  d  á  grant  daño  de  su  regno.  Et  esta  guarda  ha  de  seer  fe- 
cha en  dos  maneras^  primeramente  por  consejo,  mostrándole  et  decién- 
dole razones  por  que  lo  non  deba  facer;  et  la  otra  por  obra,  buscándo- 
le carreras  por  que  gelo  fagan  aborrescer  et  dexar ,  de  guisa  que  non  ven- 
ga á  acabamiento,  et  aun  embargando  á  aquellos  que  gelo  aconsejasen  á 
facer,  ca  pues  que  ellos  saben  que  el  yerro  ó  la  mala  estanza  que  Hciese, 
peor  le  estarie  que  á  otro  home,  mucho  les  conviene  quel  guarden  que 
lo  non  faga.  Et  guardándole  de  sí  mismo  desta  guisa  que  diximos,  sa- 
berle han  guardar  el  alma  et  el  cuerpo,  et  mostrarse  han  por  buenos  et 
por  leales,  queriendo  que  su  señor  sea  bueno  et  faga  bien  sus  fechos. 
Onde  aquellos  que  destas  cosas  le  podiesen  guardar  et  non  lo  quisie- 
sen facer  ^  dexándolo  errar  á  sabiendas  et  facer  mal  su  facienda  por  que 
hobiese  á  caer  en  vergüenza  de  los  homes,  farien  traycion  conoscida:  et 
si  merescen  haber  grant  pena  los  que  desuso  diximos  en  las  otras  leyes 
que  enfaman  á  su  rey^  non  la  deben  haber  menor  aquellos  que  le  po- 
dieran  guardar  que  non  cayese  en  enfamamiento  et  en  daño,  et  non  qui- 
sieron. 

LEY     XXVI. 

Cómo  el  pueblo  es  temido  de  guardar  á  su  rey. 

Semejanza  muy  con  razón  posieron  los  sabios  en  dos  maneras  al 
rey  sobre  su  pueblo:  la  una  á  la  cabeza  del  home  onde  nascen  los  sen- 
tidos, et  la  otra  al  corazón  do  es  el  alma  de  la  vida:  ca  asi  como  por 
los  sentidos  de  la  cabeza  se  mandan  todos  los  miembros  del  cuerpo, 
otrosi  todos  los  del  regno  se  mandan  et  se  guian  por  el  seso  del  rey,  et 
por  eso  es  llamado  cabeza  del  pueblo:  otrosi  como  el  corazón  está  en 
medio  del  cuerpo  para  dar  vida  egualmente  á  todos  los  miembros  del, 
asi  puso  Dios  al  rey  en  medio  del  pueblo  para  dar  egualdat  et  justicia  á 

1     ct  lo  al  naturalmíentc.  Esc.  3.  4.  5.  6.  B.  R.  3.  4.  la  segunda  de  los  suyos.  B.  R,  2. 

Tol.   B.    R.    3.    et   lo   al   temporalmientc.  Ja  segunda  de  los"  enensos.  Tol. 
B.  R.  2.  4.  ^     ¿e  sus  enemigos,  et  la  guarda.  B.  R.  4. 

z    la  scgund»  dcllos  mismos.  Esc.  2.  4. 
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todos  comunalmente  porque  puedan  vevir  en  paz ,  et  por  esta  razón  le 
posieron  nombre  los  antiguos  alma  et  corazón  del  pueblo.  Et  bien  así 
como  todos  los  miembros  del  cuerpo  guardan  et  deíienden  á  estos  dosj 
otrosí  el  pueblo  es  tenudo  de  guardar  et  defender  al  rey  que  es  puesto 
en  semejante  dellos,  et  demás  que  es  señor  natural,  ca  maguer  los  seño- 
res son  de  muchas  maneras,  el  que  viene  por  naturaleza  es  sobre  todos 
para  haber  los  homes  mayor  debdo  del  guardar.  Onde  non  conviene  al 
pueblo  que  guarden  al  rey  tan  solamiente  de  sí  mismo,  asi  como  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta,  mas  aun  son  tenudos  de  guardalle  '  de  los  en- 
seños,  de  lo  non  matar  en  ninguna  manera;  ca  el  que  lo  feciese  tirarle  á 
Dios  su  vicario,  et  al  regno  su  cabeza  et  al  pueblo  su  vida,  et  farie  á  la 
muger  del  viuda,  et  á  sus  fijos  huérfanos  et  á  sus  vasallos  sin  señor;  et  por 
eso  lo  posieron  por  la  mayor  traycion  que  seer  podiese.  Otrosi  le  deben 
guardar  que  ninguno  dellos  non  lo  fiera,  porque  la  ferida  es  carrera  de 
la  muerte ,  et  non  sabe  el  que  la  face  á  quanto  puede  llegar :  ca  maguer 
non  muera  della  puede  seer  quel  toldrá  algunt  miembro ;  et  aunque  es- 
to non  fuese  es  una  de  las  mayores  deshonras  que  seer  pueden.  Onde 
por  todas  estas  razones  et  por  las  otras  que  desuso  diximos,  farien  muy 
grande  traycion  los  quel  feriesen :  et  aun  lo  deben  guardar  de  non  lo 
prender  porque  en  esto  yacen  dos  cosas  muy  malas;  la  una  desapode- 
ramiento et  la  otra  aviltanza;  et  por  ende  los  que  lo  prendiesen  farien 
muy  grant  traycion.  Et  guardarlo  deben  otrosi  *  de  non  le  baldonar,  ó 
pararse  en  campo  para  lidiar  con  él,  porque  esto  serie  traycion  conos- 
cida,  ca  los  que  lo  feciesen  non  lo  farien  sinon  á  fiuza  de  matarlo  ó  de 
ferirlo ,  ó  de  prenderlo  o  de  echarlo  deshonradamente  del  campo.  Eso 
mismo  decimos  de  los  que  corriesen  el  logar  do  él  fuese,  ó  le  echasen 
celada ;  ca  la  lealtad  de  España  estrañó  tanto  esto  que  posieron  por  fue- 
ro que  maguer  el  natural  del  rey  fuese  vasallo  de  otro ,  si  acaesciese  que 
fuese  en  logar  do  hobiese  de  lidiar,  que  este  atal  dexase  sus  caballeros  á 
aquel  con  quien  fuese,  et  que  se  veniese  el  para  el  otro  cuyo  natural 
fuese  para  estar  con  él  también  él  como  todos  los  otros  que  sus  natu- 
rales fuesen:  et  non  se  deben  parar  contra  él  en  ningún  logar  do  viesen 
su  seña  ó  su  pendón.  Otrosi  lo  deben  mucho  guardar  de  mala  fama,  ca 
maguer  se  face  por  palabra  et  va  por  el  ayre,  mucho  face  mas  extraño 
golpe  que  el  arma,  porque  esta  mata  al  home  non  le  tolliendo  la  vida, 
lo  quel  arma  non  puede  facer;  et  face  aun  mucho  peor  golpe,  ca  el  ar- 

I     dellos  mismos f  del  non  matar.  Esc.  4.  tar.  Tol. 
B.   H.   2.  3.  4.  de  los  hcregcs,  de   lo  non  2     de  non  se  baldonar  á  pararse  en  cam- 

matar.  Esc.  5.  de  los  ericsos,  de  lo  non  ina-  po.  Tol.  B.  R.  3. 
tar.  Esc.  6.  de  los  enojos,  de  lo  non  mar 
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ma  '  non  llaga  á  otro  sinon  á  aquel  á  quien  íiere,  mas  esta  llaga  á  aquel 
á  quien  la  ponen  et  á  su  linage,  et  aun  á  las  orejas  de  aquellos  que  la 
quieren  creer :  et  aun  ha  en  sí  otra  natura  de  mal  *  que  mas  de  grieve 
sanan  los  homes  desta  que  de  la  llaga;  et  por  ende  los  antiguos  posieron 
esta  ferida  por  mas  estraña  que  la  de  la  muerte,  porque  esa  non  es  mas 
de  una  vez ,  et  esta  es  de  cada  dia.  Otrosi  deben  guardar  mucho  los  del 
pueblo  que  non  descubran  poridat  de  su  rey,  ca  esto  es  cosa  de  que 
nascen  dos  males j  el  uno  deshonra  et  el  otro  daño;  et  deshonra  muy 
grande  face  al  rey  quien  descubre  su  poridat ,  porque  semeja  que  non 
precia  nada  lo  que  le  dixo  nin  tiene  que  es  cosa  que  deba  guardar;  et  sin 
esto  muestra  que  mas  ama  al  otro  á  quien  la  descubre,  que  al  señor  on- 
de lo  supo  fiándose  en  él :  et  daño  viene  ende  otrosi  porque  de  tal  cosa 
le  podrie  descobrir  por  quel  vernie  daño  ó  muerte,  d  alguno  de  los 
otros  males  que  diximos,  o  menguarle  mucho  en  su  honra  6  en  sus  fe- 
chos. Et  por  ende  todas  estas  cosas  que  diximos  en  esta  ley  que  tañen 
á  la  persona  del  rey,  aquellos  que  las  feciesen  á  sabiendas  farien  traycion, 
como  quier  que  algunas  hi  ha  que  son  mayores  que  las  otras ,  et  deben 
haber  tal  pena  por  cada  una  dellas  como  desuso  diximos  en  las  kyes 
que  fablan  en  estas  razones. 

TITULO  XIV. 

QUAL    DEBE    SEER    EL    PUEBLO    EN    GUARDAR    AL    REY    EN     SU    MUGER 

ET     EN    sus    FIJAS,    ET    EN    LAS     OTRAS     SUS     PARIENTAS ,     ET    EN     LAS 

DUEÑAS,    ET    EN    LAS    DONCELLAS    ET    EN    LAS    OTRAS    MUGERES 

QUE    ANDAN    CUTIANAMENTE    CON    ELLA    EN    SU    CASA. 

/Osas  han  los  homes  que  maguer  son  fuera  de  sus  cuerpos,  de  guisa 
son  ayuntadas  á  ellos  que  también  deben  seer  guardadas  como  sus  cuer- 
pos mismos.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  quál  debe 
seer  el  pueblo  en  guardar  la  persona  del  rey,  queremos  aqui  mostrar  co- 
mo le  deben  guardar  en  su  muger  et  en  sus  fijas,  et  en  sus  parientas, 
et  en  las  dueñas ,  et  en  las  doncellas  et  en  las  otras  mugeres  que  andan 
con  ella,  porque  non  podrie  el  rey  seer  bien  guardado,  si  á  ellas  non 
guardasen;  et  mostraremos  como  se  debe  facer  esta  guarda:  et  qué  pro 
viene  quando  es  bien  fecha,  et  qué  daño  quando  non  se  face  como  de- 
be: et  qué  pena  merescen  los  que  yerran  en  ella. 

I     non  llega  á  otro  sinon  á  aquel  á  quien  2     que  mas  de  grave  sanan.  Esc.  5.6.  7. 

fiere,  mas  esta  liega  á  aquel  á  quien  la  tiene       Tol.  B.  11.  3.4." 
ct  á  su  línagc.  Tol. 
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XEY    I. 


Cómo  el  pueblo  dehe  guardar  al  rey  en  su  muger  la  rey  na. 

Otras  cosas  hi  ha  sin  las  que  diximos  en  las  leyes  del  título  ante 
deste,  de  que  se  deben  los  del  pueblo  mucho  guardar  de  las  non  facer  al 
rey,  ca  maguer  non  tangán  en  su  cuerpo  mismo  por  vista,  táñenle  por 
obra.  Et  esto  serie  quando  alguno  quisiese  consejar  ó  facer  á  la  muger 
del  rey  cosa  en  que  feciese  tuerto  á  su  marido,  et  por  que  ella  valiese 
menos  de  su  cuerpo ,  ca  de  atal  cosa  como  esta  nasce  deshonra  en  dos 
maneras;  la  una  quanto  a  Dios  et  la  otra  quanto  al  mundo;  ca  segunt 
Dios  aquella  quel  fuere  dada  derechamente  por  ley  para  seerlo  ella  sola 
compañera  i  semejante  del  casamiento  que  él  fizo  en  el  paraiso  de  un 
home  et  de  una  muger,  tornarlo  hian  los  que  esto  feciesen  á  desordenar 
miento,  faciéndola  seer  comunal  dándose  á  otro  asi  como  á  su  marido; 
et  el  casamiento  que  fuera  fecho  lealmente,  que  segunt  establecimiento 
de  santa  eglesia  es  llamado  legítimo,  tornarie  á  seer  desleal:  et  quanto 
al  mundo  le  farien  una  de  las  mayores  deshonras  que  podiesen  seer  en 
facerle  tuerto  en  aquella  cosa  que  él  ternie  apartadamientre  para  sí  en 
que  naturalmientc  ninguna  cosa  viva  non  quiere  '  aparcero.  Et  demás 
de  todo  esto  farien  á  ella  perder  la  honra  que  ante  habie,  llegándola  al 
peor  denuesto  que  muger  puede  haber :  et  aun  á  los  fijos  que  della  nas- 
ciesen  farien  muy  grant  mal ,  metiéndolos  siempre  en  dubda ,  et  facién- 
dolos siempre  '  vergonzar  del  fecho  de  su  madre.  Onde  por  todas  estas 
razones  la  posieron  los  antiguos  por  una  de  las  mayores  traycioncs  que 
pueda  seer  fecha  al  rey,  et  mandaron  que  los  que  la  feciesen  ó  la  conse- 
jasen á  facer  que  hobiesen  tal  pena  como  si  matasen  al  rey  mismo.  Et 
en  todas  las  otras  cosas  deben  guardar  et  honrar  á  la  reyna  como  al 
rey;  ca  non  podrien  facer  á  él  complidamente  las  cinco  cosas  que  desur 
so  diximos,  si  á  ella  non  guardasen:  et  qui  se  atreviese  á  facer  contra 
ella  alguna  de  las  cosas  que  desuso  son  defendidas  que  non  deben  facer 
contra  el  rey,  lo  uno  por  honra  del,  porque  ambos  son  como  una  cosa, 
et  lo  al  porque  los  fijos  que  dellos  nascen  son  luego  señalados  por  seño- 
res et  deben  heredar  los  regnos;  por  ende  farien  traycion  conoscida  los 
que  lo  feciesen ,  et  deben  haber  tal  pena  como  si  lo  hobiesen  fecho  con- 
tra el  rey  mismo, 

1  aparcería.  Tol.  Esc,  a.  4.  5.  B.  R.  3.  4.       3.  4.  5.  6.  7.  B.  R.  2.  3.  4. 

2  haber  vergüenza  del  fecho.  Esc.  i.  2. 
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LEY    II. 

.    Cómo  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  sus  Jijas  el  en  las  otras 

sus  parientas, 

Nescedat  et  falsedat  son  dos  cosas  muy  malas:  ca  nescedat  es  enten* 
der  las  cosas  como  non  son :  et  falsedat  es  obrar  dellas  sin  derecho.  Et 
pues  que  cada  una  dellas  es  muy  mala  por  sí,  quanto  mas  quando  se 
ayuntan  en  uno,  ca  non  puede  seer  quel  que  las  ha  non  sea  tenido  por 
nescio  et  por  falso,  et  por  ende  podrie  seer  que  algunos  queriendo  usar 
de  la  falsedat  pornien  ante  si  el  desentendimiento  mostrando  quel  mal 
que  querien  facer  que  lo  non  entendien.  Et  esto  serie  quando  algunos  tu- 
viesen que  guardando  al  rey  en  fecho  de  su  muger  que  non  le  habien  á 
guardar  en  sus  fijas  nin  en  las  otras  sus  parientas :  et  tal  nescedat  como 
esta  serie  mucho  estraiía,  porque  aquellos  que  á  su  linage  del  rey  se  atre- 
viesen á  facerles  deshonra,  bien  debien  entender  que  non  honraban  nin 
guardaban  á  él.  Et  porque  tal  fecho  como  este  se  movrie  mas  de  atre- 
vimiento ^  de  falsedat  que  de  desentendimiento,  establescieron  los  anti- 
guos de  España  que  qualquier  que  deshonrase  '  fija  de  rey,  6  su  herma- 
na ó  otra  su  parienta  faciéndole  facer  maldat  de  su  cuerpo  ^  porque  le 
tirarle  buena  fama,  et  le  darie  mal  precio  et  le  farie  perder  casamiento, 
por  ende  debe  morir  también  como  si  la  matase:  et  si  non  le  podieren 
fallar  debe  perder  lo  que  hobiere  et  seer  echado  del  regno  para  siempre: 
et  los  que  consejasen  tal  cosa  como  esta,  débenles  sacar  los  ojos  et  to- 
marles quanto  que  hobieren:  pero  esto  se  entiende  ^  de  aquellos  que  an- 
dodiesen  en  casa  de  la  reyna  o  que  el  rey  dexasc  en  algunt  logar:  mas 
por  las  otras  que  estodiesen  a  otra  parte  debe  el  rey  escarmentar  á  los 
que  tal  cosa  fecieren  segunt  el  fecho  fuere,  porque  estos  non  facen  tan 
grant  aleve  como  los  otros  por  razón  de  la  casa  de  la  reyna.  Et  si  algu- 
no *  con  grant  atrevimiento  de  locura  pasase  por  fuerza  á  alguna  dellas 

1  et  de  falsedat.  B.  R.  2.  3     que  hobiese  tal  pena  como  si  la  mata- 

2  fija  del  rey  non  seycndo  ella  casada  se ;  ca  asi  como  el  que  la  matase  la  farie  per- 
faciéndole  facer  maldat  de  su  cuerpo,  que  der  la  vida,  otrosí  el  que  la  fíciese  facer  mal- 
sea  por  ello  traydor;  et  si  esto  ficiese  á  otra  dat  de  su  cuerpo  la  tolleria  buena  fama,  et 
su  fija  que  sea  casada,  ó  á  su  hermana  ó  á  la  daria  mal  prez,  et  la  faria  perder  casa- 
otra  su  parienta,  que  hobiese  tal  pena  como  miento,  et  debe  morir  por  ello  también  co- 
sí la  matase;  ca  asi  como  el  que  la  matase  mo  si  la  matase:  et  sinbn  le  podieren  fallar. 
le  farie  perder  la  vida,  otrosí  el  que  la  ficie-  Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3. 

se  facer  maldat  de  su  cuerpo ,  le  tollerie  bue-  4     de  aquellas  que  andudiesen  en  casa  de 

na  fama,  et  le  darle  mal  precio,  et  facerle  hi  la  reyna,  ó  que  el  rey  las  dexase  en  algunt 

ha  perder  casamiento,    porque  debe  morir  lugar.  B.  R.  3.  4. 

también  como  si  la  matase:  et  si  non  le  pu-  5     con  grant  atrevencia  de  locura.  Esc.  4. 

diesen  fallar.  B.  R.  4. 
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en  qual  logar  quier  que  fiíese ,  este  farie  traycion  conoscida  por  que  de- 
be morir  si  lo  podieren  haber;  et  si  non,  seer  echado  del  regno  para 
siempre  et  demás  perder  todo  lo  que  hobiere. 

LEY     III. 

Cóino  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  en  las  dueñas,  et  en  las  doncellas 
et  en  las  otras  mugeres  qtie  andan  en  casa  de  la  reyna. 

Cámara  llamaron  antiguamente  á  la  casa  de  la  reyna ;  ca  bien  asi  co- 
mo en  la  cámara  han  á  seer  las  cosas  que  hi  ponen  encobiertas  et  guar- 
dadas, asi  las  duefias  et  las  doncellas  que  andan  en  casa  de  la  reyna  de- 
ben seer  '  apartadas  et  guardadas  de  vista  et  de  baldonamiento  de  malos 
homes  et  de  malas  mugeres,  et  esto  por  tres  razones;  la  primera  por 
honra  et  por  guarda  del  rey  et  de  la  reyna,  la  segunda  por  honra  dellas 
mismas,  la  tercera  por  honra  de  sus  parientes.  Onde  qualquier  que  allí 
se  atreviese  á  facer  con  alguna  dellas  cosas  por  que  le  feciese  ganar  mala 
fama  de  su  cuerpo,  farie  aleve  conoscida  por  que  debe  morir  si  le  falla- 
ren en  el  fecho  d  andando  en  ello ;  et  si  non ,  debenlo  echar  del  regno 
si  íuere  home  honrado,  et  fincar  por  enemigo  de  sus  parientes;  et  si  fue- 
re home  de  menor  guisa  debe  luego  morir  por  ello,  ó  quando  quier 
que  le  fallaren;  et  si  nol  fallaren,  debe  perder  lo  que  hobiere. 

LEY     IV. 

Cómo  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  las  amas^  et  en  las  cobijeras  et 
en  las  otras  mugeres  que  fueren  en  casa  de  la  reyna, 

Mugeres  otras  de  muchas  maneras  conviene  que  anden  siempre  en 
casa  de  la  reyna;  las  unas  que  viven  hi  continuadamente  para  facer  ser- 
vicio, et  las  otras  que  vienen  hi  de  otras  partes  por  cosas  que  non  pue- 
den cscusar,  asi  como  por  pedir  algo,  d  por  querellarse  de  algún  tuerto 
que  les  hubiesen  fecho.  Et  destas  ha  dellas  que  son  de  orden,  asi  como 
monjas  ó  (reylas  de  qualquier  religión  que  sean,  et  otras  que  son  segla- 
res; et  sin  estas  andan  hi  otras  que  son  siervas,  asi  como  mugeres  de  otra 
ley.  Onde  también  estas  como  todas  las  otras  que  hi  veniesen  por  qual 
razón  quier,  es  tenudo  el  pueblo  de  las  guardar  por  guarda  del  rey,  de 
manera  que  ninguno  non  se  atreva  de  haber  afacimiento  con  ellas  por 
Que  las  fagan  malas  mugeres:  ca  qualquier  que  yoguiese  con  alguna  de- 
lias  eo  casa  de  la  reyna ^  farie  aleve  conoscida,  como  quier  que  non  se- 

I     amparadas  ct  guardadas.  Esc.  i.  4. 

TOMO  ir.  & 
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rie  tan  grande  como  las  que  en  estas  otras  leyes  dixlmos,  de  guisa  que 
si  fuere  home  honrado  et  le  fallaren  en  el  fecho,  que  lo  deben  matar,  et 
si  non,  ha  de  seer  echado  del  regno:  et  si  fuere  de  menor  guisa  debe 
morir  por  ende  do  quier  que  lo  fallen,  et  si  non  lo  podieren  haber,  ha 
de  perder  la  meitad  de  lo  que  hobiere.  Mas  si  aquella  con  quien  fcciese 
el  yerro  fuese  ama  que  diese  la  teta  á  alguno  de  los  fijos  del  rey,  6  co- 
bijcra  que  sirviese  á  la  reyna  cutianamente  guardándole  sus  paños  d  sus 
arcas,  '  farie  traycion  conoscida  el  que  con  ella  yoguiese  en  casa  de  la 
reyna:  et  lo  del  ama  defendieron  los  sabios  antiguos,  porque  si  tal  cosa 
feciesen  en  quanto  diese  la  leche  al  niíío,  podrie  seer  que  vernie  por  ello 
á  grant  enfermedat  ó  á  muerte.  Mas  lo  de  la  cobijera  encarecieron  tanto 
los  españoles  leales,  que  lo  posieron  como  por  egual  de  la  señora;  et 
esto  por  dos  razones :  la  primera  porque  ella  es  mas  cutianamente  pri- 
vada de  la  señora  et  sabe  mas  de  sus  fechos  et  sus  poridades  que  las 
otras,  et  por  ende  la  podrie  mas  aina  meter  á  facer  maldat,  et  gela  en- 
cobririe  mejor;  et  la  otra  porque  podrie  seer  que  alguna  cobijera  *  or- 
gullosa  queriendo  facer  maldat  con  alguno,  que  vestrie  los  paños  et 
pornie  las  tocas  de  la  señora  por  parescer  mejor,  et  los  que  la  viesen 
sospecharian  que  era  ella  misma,  et  ganarle  por  ello  mal  precio  non  ha- 
biendo culpa.  Onde  por  todas  estas  razones  qualquier  que  yoguiese  con 
alguna  destas  debe  morir  por  ello  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hobie- 
re; et  si  non  le  podieren  fallar,  debe  ser  echado  del  regno  et  perder 
todo  lo  suyo. 

TITULO  XV. 

QUAL    DEBE    SEER    EL     PUEBLO    EN    GUARDAR    AL    REY    EN     SUS    FIJOS. 

X^ebdo  de  ayuntamiento  damor  han  los  homes  con  sus  mugeres;  mas 
debdo  de  ayuntamiento  de  linage,  este  han  derechamente  con  sus  fijos 
mas  que  non  con  los  otros  parientes.  Onde  pues  que  en  el  título  ante 
deste  mostramos  quál  debe  seer  el  pueblo  en  guardar  al  rey  en  su  muger 
et  en  sus  fijas,  et  en  las  otras  mugeres  que  andan  con  ellas,  queremos  aquí 
decir  quál  conviene  que  sea  en  guardarle  en  sus  fijos  et  en  los  otros  sus 
parientes;  et  mostraremos  como  debe  seer  fecha  esta  guarda:  et  por  que 
razones:  et  en  qué  cosas:  et  qué  bien  viene  della  quando  bien  se  face:  et 
qué  daño  quando  non  es  fecha  como  debe :  et  qué  pena  merescen  los 
que  yerran  en  ella. 

I  farie  muy  grant  yerro  el  que  con  eUa  yugúlese.  B.  R.  4.     2  argullosa.  Tol.  Esc.  3. 
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LEY    I. 

Cómo  deh&  el  pueblo  guardar  d  los  fijos  del  rey. 

Asi  como  el  pueblo  es  tenudo  de  conoscer,  et  de  amar,  et  de  te- 
mer, et  de  honrar  et  de  guardar  al  rey  por  Dios  cuyo  logar  tiene  en 
tierra,  et  otrosi  naturalmente  porque  es  señor  et  por  los  otros  debdos 
que  diximos,  asi  son  tenudos  de  facer  todas  estas  cosas  á  sus  fijos  por 
razón  del:  ca  segunt  los  sabios  antiguos  mostraron,  el  padre  et  el  fijo 
asi  son  como  una  persona,  pues  que  del  es  engendrado  et  rescibe  su 
forma,  et  esle  naturalmente  ayuda  et  esfuerzo  en  su  vida,  et  después  de 
su  muerte  es  su  remembranza  porque  finca  en  su  logar.  Onde  por  to- 
das estas  razones  los  deben  honrar  et  guardar  asi  como  á  él  de  muerte, 
et  de  ferida  et  de  todas  las  otras  cosas  de  que  les  podiese  '  venir  des- 
honra, ó  dafío  6  mal  de  aquellos  que  desuso  diximos  de  qucl  rey  mis- 
mo debe  seer  guardado,  et  mayormente  aquel  que  debe  seer  rey.  Et  esto 
por  dos  razones;  la  primera  por  el  padre  que  es  señor,  et  la  otra  por  el 
señorio  del  regno  para  que  Dios  lo  escogió  quando  quiso  que  nasciese 
primeramente  que  los  otros  sus  hermanos;  et  por  ende  en  todas  las  co- 
sas le  deben  guardar  á  este  asi  como  a  su  padre;  et  quien  fuese  contra  el, 
debe  haber  tal  pena  como  si  al  padre  mismo  lo  hobiese  fecho  segunt 
desuso  diximos,  fueras  ende  si  él  quisiese  matar,  ó  ferir,  ó  prender  o 
desheredar  á  su  padre;  *  ca  estonce  que  quier  que  feciesen  los  vasallos 
por  razón  de  defender  al  rey  su  señor,  non  caerien  por  ende  en  esta  pena 
sobredicha,  et  esto  es  por  quel  señorio  natural  debe  seer  guardado  sobre 
todas  cosas.  Et  eso  mismo  decimos  de  los  otros  fijos  si  alguna  destas 
cosas  desuso  dichas  quisiesen  facer  contra  el  rey  su  padre  ó  contra  su 
hermano  el  mayor:  otro  tal  decimos  si  el  hermano  mayor  ó  alguno  de 
los  otros  fijos  del  rey  ^  feciesen  alguna  destas  cosas  sobredichas  contra  la 
rcyna  su  madre,  fueras  ende  si  ella  hobiese  fecho  tal  yerro  quel  rey  mis- 
mo ó  ellos  gelo  hobicsen  de  caloñar:  ca  sobre  tal  razón  como  esta  qual- 
quier  que  al  rey  ayudase  faciéndolo  por  su  mandado,  non  habrie  culpa 
nin  caycrie  en  la  pena  desuso  dicha.  ^  Et  quien  en  otra  manera  matase 
á  sabiendas,  ó  feriesc  ó  prisiese  alguno  de  los  otros  fijos  del  rey,  farie 
traycion  et  debe  morir  por  ello:  et  si  non  lo  podieren  fallar,  ha  de  per- 
der todo  lo  que  hobiere  ^  ct  seer  desheredado  para  siempre. 

I     venir  vergüenza  ó  deshonra.  Eic.  5.  4     ,, Desde  aquí  hasta  el  fin  de  la  ley  falta 

3     ca  estonce  quatquíer  que  lo  Tecic^e  por  en  el  cód.  B.  R.  4. 
defender  al  rey  su  señor «  non  caeria  por  en-  5     et  ser  desterrado  para  siempre.  Esc.  3.4. 

de  en  esta  pena  sobredicha.  Esc.  i.  B.  R.  3.  et  seer  echado  de  la  tierra  para 

j     quisiesen  facer  tlguai  destas  c0iaa.EfC.4-  siempre.  Esc.  i.  Tol. 
TOMO  II.  R  a 
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LEY    II. 


Cómo  el  fijo  mayor  del  rey  ha  adelantamiento  et  mayoría  sohre  los  otros 

sus  hermanos. 

Mayoría  en  nascer  primero  es  muy  grant  señal  de  amor  que  mues- 
tra Dios  á  los  fijos  de  los  reyes,  á  aquellos  que  la  da  entre  los  otros  sus 
hermanos  que  nascen  después  del:  ca  aquel  á  quien  esta  honra  quier  fa- 
cer, bien  da  á  entender  quel  adelanta  et  le  pone  sobre  los  otros  por  que 
lo  deben  obedescer  et  guardar  asi  como  á  padre  et  á  señor.  Et  que  esto 
sea  verdat  pruébase  por  tres  razones,  la  primera  naturalmente,  la  segun- 
da por  ley,  la  tercera  por  costumbre;  ca  segunt  natura,  pues  que  el  pa- 
dre et  la  madre  cobdician  haber  linage  que  herede  lo  suyo,  *  aquel  que 
primero  nasce  et  llega  mas  aina  para  complir  lo  que  ellos  desean,  por 
derecho  debe  seer  mas  amado  dellos,  et  él  lo  debe  haber:  et  segunt  ley, 
se  prueba  por  lo  que  dixo  nuestro  señor  Dios  á  Abrahan  quando  le 
mando  como  probándolo ,  que  tomase  su  fijo  Isac  el  primero ,  que  mu- 
cho amaba,  et  le  degollase  por  amor  del;  et  esto  le  dixo  por  dos  razo- 
nes; la  una  porque  aquel  era  el  fijo  que  él  amaba  asi  como  á  sí  mesmo 
por  lo  que  desuso  diximos,  la  otra  porque  Dios  le  habie  escogido  por 
santo  quando  quiso  que  nasciese  primero,  et  por  eso  le  mando  que  de 
aquel  le  feciese  sacrificio;  ca  segunt  él  dixo  á  Moysen  en  la  vieja  ley,  ^ 
todo  másenlo  que  nasciese  primeramente  serie  llamado  cosa  santa  de 
Dios.  Et  que  los  hermanos  le  deben  tener  en  logar  de  padre  se  muestra 
porque  él  ha  mas  dias  que  ellos ,  et  veno  primero  al  mundo ;  et  quel 
han  de  obedescer  como  á  señor  se  prueba  por  las  palabras  que  dixo  Isac 
á  Jacob  su  fijo  quando  le  dio  la  bendición  cuidando  que  era  el  mayor; 
tu  serás  señor  de  tus  hermanos,  ^  et  ante  tí  se  tornarán  los  fijos  de  tu 
padre,  et  al  que  bendixieres  será  bendicho,  et  al  que  maldixieres  cayerle 
ha  la  maldición:  onde  por  todas  estas  palabras  se  da  á  entender  que  el 
fijo  mayor  ha  poder  sobre  los  otros  sus  hermanos,  asi  como  padre  et 
señor,  et  que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener,  Otrosi  segunt  antigua 
costumbre,  como  quier  que  los  padres  comunalmente  habiendo  piedat 
de  los  otros  fijos,  non  quisieron  que  el  mayor  lo  hobiese  todo,  mas  que 
cada  uno  dellos  hobiese  su  parte ;  pero  con  todo  eso  los  homes  sabios  et 
entendudos  catando  el  pro  comunal  de  todos,  et  conosciendo  que  esta 

1  aquel  que  primero  nasce ,  allega  mas  aina       mozo  que  nasciese.  Esc.  i.  6. 

para  complir  lo  que  ellos  deseaban,  et  aquel  3      et  ante  tí  se  encorvarán  los  fijos  de  tu 

por  derecho.  B.  R.  4.  madre,  et  al  que  bendixieres.  Esc.  3,  4.  5. 

2  todo  maslo.  Esc.  3.  4.  7.  B.  R.  2.  todo       Tol.  B.  R.  3.  4. 
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partición  non  se  podrie  facer  en  los  regnos  que  destroidos  non  fuesen, 
seí^unt  nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo,  que  todo  regno  partido  astragado 
serie,  tovieron  por  derecho  quel  señorio  del  regno  non  lo  hobiese  sinon 
el  fijo  mayor  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Et  esto  usaron  siempre 
en  todas  las  tierras  del  mundo  do  el  señorio  hobicron  por  linage,  et  ma- 
yormente en  España:  '  ca  por  escusar  muchos  males  que  acacscieron  et 
podrienaun  seer  fechos,  posieron  que  el  señorio  del  regno  heredasen  siem. 
pre  aquellos  que  veniescn  por  liña  derecha ,  et  por  ende  establescieron 
que  si  fijo  varón  hi  non  hobiese,  la  fija  mayor  heredase  el  regno,  et  aun 
mandaron  que  si  el  fijo  mayor  moriese  ante  que  heredase,  *  si  dexase  fi- 
jo ó  fija  que  hobiese  de  su  muger  legítima,  que  aquel  d  aquella  lo  ho- 
biese, et  non  otro  ninguno;  pero  si  todos  estos  fallesciesen ,  debe  here- 
dar el  regno  el  mas  propinco  pariente  que  hi  hobiere  seyendo  home 
para  ello  et  non  habiendo  fecho  cosa  por  que  lo  debiese  perder  *  On- 
de por  todas  estas  cosas  es  el  pueblo  tenudo  de  guardar  el  fijo  mayor 
del  rey,  ca  de  otra  guisa  non  podrie  seer  el  rey  complidamente  guarda- 
do, si  ellos  asi  non  guardasen  al  regno:  et  por  ende  qualquier  que  con- 
tra esto  feciese,  farie  traycion  conoscida  et  debe  haber  tal  pena  como 
desuso  es  dicha  de  aquellos  que  desconoscen  señorio  al  rey. 

LEY    III. 

Cómo  deben  seer  escogidos  los  guardadores  del  rey  niño  si  su  padre  non 
hobiere  dexado  qiiien  lo  guarde. 

Aviene  muchas  vegadas  que  quando  el  rey  muere  finca  niño  el  fijo 
mayor  que  ha  de  heredar,  et  los  mayores  del  regno  contienden  sobre  el 
quien  lo  guardará  fasta  que  sea  de  edat,  et  desto  nascen  muchos  males; 
ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdician  guardar  mas  lo  facen  por  ga- 
nar *  algo  del  ó  por  apoderarse  de  sus  enemigos ,  que  non  por  guarda  5 
del  niño  nin  del  regno.  *  Et  desto  levantan  grandes  guerras,  ct  robos  et 
daños  que  se  tornan  en  grant  destroimiento  de  la  tierra,  lo  uno  ^  por  la 
niñeza  del  rey  que  entienden  que  non  gelo  podrá  vedar,  et  lo  al  por  el 

I     ca  por  esquivar  muchos  males.  Esc.  5. 6.  pueblo  de  guardar;  ca  de  otra  guisa  non  po- 

Tol.  B.  R.  2.  g.  4.  dric  seer  el  rey  complidamicntrc  guardado. 

a     sí  dexare  fijo  legítimo  varón ,  que  aquel  Esc.  3.  4.  5.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

lo  hobieie;  pero  si  fincare  otro  fijo  varón  del  4    algo  con  ¿1.  Esc.  3.  4.  5.  d.  Tol.  B. 

rey,  oue  aquel  lo  herede  et  non  el  nieto;  et  R.  3.  4. 

si  el  njo  mayor  non  dexase  fijoet  dexase  fija»  5     del  rey  nin  del  regno.  Esc.  i.  3.  4.  5. 

aqueüa  lo  haya;  pero  si  fincare  Bja  del  rey,  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

aquella  lo  herede  et  non  la  nieta;  pero  si  to«-  6     Et  desto  se. levantan.  Esc.  5.  6,  7.  Tol. 

doi  estos  fallesciesen.  B.  R.  4.  B.  R.  2.  3.  4. 

3     Qnde  todas  estas  cosas  es  tenudo  el  7     por  la  roingua  del  rey.  Esc.  6. 
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desacuerdo  que  es  entrellos,  que  los  unos  punan  de  facer  mal  á  los  otros 
quanto  pueden,  Et  por  ende  los  sabios  antiguos  de  España  que  cataron 
todas  las  cosas  muy  lealmente  et  las  sopieron  guardar,  por  tirar  todos 
estos  males  que  habernos  dicho  establescicron  ^  que  quando  el  rey  fuese 
niño,  si  el  padre  hobiese  dexado  homes  señalados  que  le  guardasen 
mandándolo  por  palabra  d  por  carta ,  que  aquellos  hobiesen  la  guarda 
del,  et  todos  los  del  regno  fuesen  tenidos  de  los  obedescer  en  la  manera 
quel  rey  lo  hobiese  mandado ;  mas  si  el  rey  finado  desto  non  hobiese 
fecho  mandamiento  ninguno,  estonce  debense  ayuntar  alli  do  el  rey 
fuere  todos  los  mayores  del  regno ,  asi  como  los  perlados ,  et  los  ricos- 
homes  et  otros  homes  buenos  et  honrados  de  las  villas;  et  desque  fueren 
ayuntados  deben  jurar  sobre  los  santos  evangelios  ''  que  anden  primera- 
mente en  servicio  de  Dios,  et  en  honra  et  en  guarda  del  señor  que  han 
et  á  pro  comunal  de  la  tierra  et  del  regno :  et  segunt  esto  que  escojan 
tales  homes  en  cuyo  poder  lo  metan  que  lo  guarden  bien  et  lealmente, 
et  que  hayan  en  sí  ocho  cosas;  la  primera  que  teman  á  Dios,  la  segunda 
que  amen  al  rey,  la  tercera  que  vengan  de  buen  linage,  la  quarta  que 
sean  sus  naturales,  la  quinta  sus  vasallos,  la  sexta  que  sean  de  buen  seso, 
la  setena  que  hayan  buena  fama ,  la  ochava  que  sean  atalas  que  non  cob- 
dicien  de  heredar  lo  suyo  cuidando  que  han  derecho  en  ello  después  de 
su  muerte.  Et  estos  guardadores  deben  seer  uno,  d  tres  o  cinco  et  non 
mas,  porque  si  alguna  vegada  desacuerdo  hobiese  entrellos,  aquello  en 
que  la  mayor  parte  se  acordase  fuese  valedero.  Et  deben  jurar  que  guar- 
den al  rey  su  vida  et  su  salud ,  et  que  fagan  et  alleguen  su  pro  et  honra 
del  et  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  podieren ,  et  las  cosas  que 
fuesen  á  su  mal  et  á  su  daño  que  las  desvien  et  las  tuelgan  en  todas  ma- 
neras ,  et  quel  señorío  guarden  que  sea  bueno  et  sea  uno ,  et  que  non  lo 
dexen  partir  nin  enagenar  en  ninguna  manera,  mas  que  lo  acrescienten 
quanto  podieren  con  derecho,  et  que  lo  tengan  en  paz  et  en  justicia  fasta 
quel  rey  sea  de  edat  ^  de  veinte  años,  et  si  fuere  fija  la  que  lo  hobiere 
de  heredar ,  fasta  que  sea  casada ,  et  que  todas  estas  cosas  farán  et  guar- 
darán bien  et  lealmente  asi  como  desuso  son  dichas.  Et  después  que  esto 
hobieren  jurado  deben  meter  al  rey  en  su  guarda  de  manera  que  faga 
con  consejo  dellos  todos  los  grandes  fechos  que  hobiere  de  facer,  et  cu- 
tianamente deben  tener  tales  homes  con  él  quel  sepan  mostrar  aquellas 
cosas  por  que  sea  bien  acostumbrado  et  de  buenas  mañas,  asi  como  de- 

1  que  quando  fincase  el  rey  niño.  Esc.  3.    ,  munal.  Esc.  4.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

4.  5.  Tol.  B.  R.  3.  4.        .  3     de  diez  et  seis  años;  et  si  fuere  fija  Ja 

2  que    caten    primeramente   servicio   de       que  lo  hobiere  de  hered;ír,  fasta  que  sea  da 
Dios  et  honra  del  señor  que  han  i  pro  co-       la  dicha  edat,  ó  sea  casada.  B.  R.  4.  Esc.  8. 
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SUSO  son  dichas  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Et  todas  estas  co- 
sas sobredichas  decanos  que  deben  guardar  et  facer  si  acaesciese  que  el 
rey  perdiese  el  seso  fasta  que  tornase  en  su  memoria  d  tíñase;  pero  si 
aveniese  que  al  rey  niño  fincase  madre,  ella  ha  de  seer  el  primero  et  el 
mayoral  guardador  sobre  todos  los  otros,  porque  naturalmente  ella  lo 
debe  amar  mas  que  otra  cosa  por  la  laceria  et  el  afán  que  levó  trayén- 
dolo  en  su  cuerpo  et  desi  criándolo;  et  ellos  débenla  obedescer  como  á 
seííora,  et  facer  su  mandamiento  en  todas  las  cosas  que  fueren  á  pro  del 
rey  et  del  regno;  mas  esta  guarda  debe  haber  en  quanto  non  casare  et 
quisiere  estar  con  el  niño.  Onde  los  del  pueblo  que  non  quisiesen  estos 
guardadores  escoger  asi  como  sobredicho  es,  6  después  que  fuesen  esco- 
gidos non  los  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  por  qué,  fariea 
traycion  conoscida ,  porque  darien  á  entender  que  non  amaban  guardar 
al  rey  nin  al  regno :  et  por  ende  deben  haber  tal  pena ,  que  si  fueren  ho- 
mes  honrados  han  de  seer  echados  de  la  tierra  para  siempre;  et  si  otros 
fueren,  deben  morir  por  ello.  Otrosi  decimos  que  quando  alguno  de  los 
guardadores  errase  en  alguna  de  las  cosas  que  es  tenudo  de  facer  en  guar- 
da del  rey  et  de  la  tierra ,  que  debe  haber  pena  segunt  el  yerro  que  fe- 
ciere. 

LEY     IV. 

Qué  cosa  es  tenido  de  facer  et  de  guardar  el  rey  nuevo  por  el  rey  finado. 

Habiendo  el  rey  niño  la  edat  que  dice  la  ley  ante  desta,  d  seyendo 
tamaño  quando  comenzase  á  regnar  que  podiese  gobernar  el  regno ,  te- 
nudo  es  por  derecho  et  por  bienestanza  de  facer  estas  cosas  por  el  rey 
finado,  asi  como  dar  alimosnas  por  su  alma,  et  facer  decir  misas  et 
otras  oraciones  rogando  á  Dios  quel  haya  merced:  et  otrosi  en  pagar 
sus  dcbdas,  et  en  complir  sus  mandas,  et  en  facer  algo  á  los  suyos  que 
lo  hobicren  mecster  que  non  finquen  desamparados:  et  otrosi  en  facer 
guardar  su  fama,  asi  que  los  que  en  su  vida  non  dixieron  mal  del,  non 
lo  digan  en  su  muerte;  ca  pues  que  '  non  tiene  daño  al  finado  nin  pro 
al  que  lo  dice ,  muéstrase  por  atrevido  el  decidor ,  et  tornase  *  en  daño 
del  rey  niño,  por  que  non  lo  debe  sofrir  en  ninguna  manera.  Et  segunt 
justicia  et  derecho  como  querric  que  feciesen  á  él  después  de  su  muerte^ 
asi  lo  debe  él  facer  por  el  alma  del  finado,  pues  que  finca  en  su  lugar  et 
hereda  sus  bienes:  ca  derecho  es  que  como  gana  la  honra  et  el  pro  de 
aquel  á  quien  hereda,  que  asi  tome  la  carga  et  el  embargo  de  lo  quél 
habie  de  facer.  Et  faciéndolo  asi ,  estarle  ha  mucho  bien ,  que  quantos  lo 

t     non  viene  dapño  al  finado.  B.  R.  4.  ó.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

%     en  dethonra  del  re/  oi¿a.^fiac.  3.  4.  $. 
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oyeren  lo  preciarán  mas  por  ende ,  et  lo  ternán  por  mas  leal ,  et  demás 
habrá  siempre  buena  fiuza  que  asi  farán  por  él  quando  finare  los  que 
heredaren  lo  suyo ;  pero  esto  debe  seer  fecho  de  manera  que  non  men- 
gue el  señorío  asi  como  vendiendo  o  enagenando  los  bienes  del,  que 
son  como  raiz  del  regno,  mas  puédelo  facer  de  las  otras  cosas  muebles 
que  toviere.  Onde  el  rey  que  esto  non  ficiese  mostrarse  hie  ^  por  cob- 
dicioso  et  por  desmesurado,  et  aun  por  torticero,  que  son  cosas  quel  es- 
tarien  mal  en  este  mundo,  et  por  quel  darie  Dios  pena  en  el  otro,  co- 
mo aquel  que  debiera  guardar  egualdat  á  todos  et  non  la  guardo  á  sí 
mismo.  Mas  si  el  rey  fuese  tan  niño  que  non  podiese  esto  facer,  debenlo 
por  él  complir  aquellos  quel  tovieren  en  guarda:  et  si  ellos  maliciosa- 
mente non  lo  compHesen ,  deben  haber  por  pena ,  que  si  alguna  cosa  to- 
viesen  del  rey  finado,  asi  como  oficio,  ó  heredamiento  o  tierra,  que  lo 
deben  perder;  et  si  non  tovieren  nada  del,  desquel  rey  fuere  criado  han 
de  sallir  de  la  tierra  por  tanto  tiempo  quanto  él  et  su  corte  *  fallaren 
por  derecho. 

LEY    V. 

Cómo  el  rey  et  todos  ¡os  del  regno  deben  guardar  que  el  señorío  sea  siempre 
uno,  et  non  lo  enagenen  nin  lo  departan. 

Fuero  et  establescimiento  fecieron  antiguamente  en  España  que  el 
señorío  del  rey  nunca  fuese  departido  ^  nin  enagenado:  ^  et  esto  por  tres 
razones;  la  una  por  facer  lealtad  ^  contra  su  señor  mostrando  que  ama- 
ban su  honra  et  su  pro;  la  segunda  por  honra  de  sí  mismos,  porque 
quanto  mayor  fuese  el  señorío  et  la  su  tierra,  tanto  serien  ellos  mas  pre- 
ciados et  honrados;  la  tercera  por  guarda  del  rey  et  de  sí  mismos,  porque 
quanto  el  señorío  fuere  mayor,  tanto  podrien  ellos  mejor  guardar  al  rey 
et  á  si  mismos.  Et  por  ende  posieron  que  quando  el  rey  fuere  finado  et 
el  otro  nuevo  entrare  en  su  logar,  que  luego  jurase  si  fuese  de  edat  ^  de 
catorce  años  o  dende  arriba,  que  nunca  en  toda  su  vida  departiese  el  se- 
ñorío nin  lo  enagenase:  et  si  non  fuese  desta  edat,  que  feciesen  la  jura 
por  él  aquellos  que  diximos  en  la  ley  ante  desta  que  lo  han  de  guardar, 
et  él  que  la  otorgase  después  quando  fuese  de  la  edat  sobredicha:  et  to- 
dos los  que  se  acertasen  hi  con  él  que  jurasen  de  guardar  dos  cosas;  la 

1  por  cruo  et  por  desmesurado.  Esc.  3.  de  sí  mismos,  porque  quanto  mayor  fuese  el 
4.  5.  6.  7.  Tol.  B.  R.  2.  f^.  4.  señorío,  tanto  podrien  ellos  mejor  guardar  al 

2  vieren  que  cumple.  B.  R.  4.  rey  et  á  sí  mesmos.  Et  por  ende  posieron. 

3  nin  menguado.  Esc.  i.  B.  R.  i.  Esc.  i.  2. 

4  ct  esto  por  dos  razones;  la  una  por  facer  5     á  su  señor.  Esc.  4. 

lealtad  contra  su  señor  mostrando  que  ama-  6     de  catorce  años  complldos  ó  dende  ar- 

ban  su  honra  ct  su  pro;  la  segunda  por  honra       riba.  B.  R.  4. 
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una  aquello  que  tañe  á  él  mismo,  asi  como  su  vida,  et  su  salud,  et  su 
honra  et  su  pro;  la  otra  de  guardar  siempre  quel  señorio  sea  uno,  et  que 
nunca  en  dicho  nin  en  fecho  consientan  nin  fagan  por  que  se  enagene 
nin  se  departa.  Et  desto  deben  facer  homenage  los  mas  honrados  homes 
del  regno  que  hi  fueren,  asi  como  los  perlados,  et  los  ricos  homes ^  et 
los  caballeros  tíjosdalgo  et  los  homes  buenos  de  las  cibdades  et  de  las 
villas: '  et  estos  mismos  deben  venir  á  facello  facer  a  los  otros '  que  non 
se  hi  acertasen,  fueras  ende  si  algunos  hobiesen  enfermedat  ó  otro  tal 
embargo  por  que  non  podiesen  hi  seer,  ca  estonce  débenlo  rescebir  de- 
líos  aquellos  quel  rey  enviare  señaladamente  para  esto.  Et  porque  to- 
dos non  podricn  venir  al  rey  nin  serie  guisado  para  facer  homenage,  dé- 
benlo facer  3  en  toda  villa  en  esta  manera:  primeramente  ayuntándose 
todo  el  conceio  á  pregón  ferido,  et  después  dando  homes  señalados  que 
lo  fagan  por  todos  los  otros,  también  homes  como  mugeres,  grandes  et 
pequeños,  asi  por  los  que  estonce  "^  son  vivos  como  por  los  otros  que 
han  de  venir;  et  este  homenage  se  debe  tomar  ementando  hi  que  el  que 
lo  non  toviese,  cayese  por  ello  en  tal  pena  como  si  feciese  la  mayor  tray- 
cion  que  podiese  seer  fecha,  et  desque  el  homenage  desta  guisa  fuere  fe- 
cho debe  el  pueblo  todo  alzar  las  manos  et  otorgallo.  Pero  este  home- 
nage que  decimos  non  se  entiende  sinon  de  aquellos  logares  que  son  del 
rey;  mas  de  los  otros  que  los  homes  hobiesen  por  heredamiento  en  el 
su  señorio,  los  señores  mismos  lo  deben  venir  á  facer  por  sí  et  por  los 
suyos  segunt  que  diximos  desuso  en  las  otras  leyes.  Et  aun  por  mayor 
guarda  del  señorio  establescieron  los  sabios  antiguos  que  quando  el  rey 
quisiere  dar  heredamientos  á  algunos,  que  non  lo  podiese  facer  de  dere- 
cho á  menos  ^  que  non  toviese  hi  aquellas  cosas  que  pertenescen  al  se- 
ñorío, asi  como  que  fagan  dellos  guerra  et  paz  por  su  mandado,  et  quel 
vayan  en  hueste,  et  que  corra  hi  su  moneda  et  gela  den  ende  quando 
gcla  dieren  en  los  otros  logares  de  su  señorio,  ^  et  que  le  linqiie  hi  jus- 
ticia enteramente,  et  las  alzadas  de  los  pleytos  et  mineras  si  las  hi  ho- 
biere.  Et  maguer  el  previllejo  del  donadlo  non  dixiese  que  tenia  el  rey 
estas  cosas  sobredichas  para  si,  non  debe  por  eso  entender  aquel  á  quien 
lo  da  que  gana  derecho  en  ellas;  et  esto  porque  son  de  atal  natura,  que 
ninguno  non  las  puede  ganar  ^  nin  usar  derechamente  dellas ,  fueras 

1  ct  Cito  mismo  deben  venir  á  %cer  los  5  que  non  retoviese  hí  aquellas  coms, 
otros  que  se  non  acertaren  hi,  fueras  ende.  Esc.  i.  5.  4.  7.  Tol.  B.  R.  3.  4.  que  non  re- 
Esc.  3>  4*  5>  ^*  lol.  B.  K.  2.  3.  4.  toviese  en  sí  aquellas  cosas.  Esc.  6.  que  non 

2  que  ahí  neo  ic  acaetcieron,  fueras  en-  se  toviesen  hi  aquellas  cosas.  Esc.  5. 

de.  Esc.  1.  6     et  que  le  finque  hi  justiciado  la  el  menor 

3  en  cada  villa.  Esc.  i.  3.  4.  $.  6.  7.  señor  non  complicre,  et  las  alzadas.  B.  R.  4. 
XoJ.  B.  R.  2.  Q.  4.  7     nin  usar  derechamicnte  el  señorio  de- 

4  son  venidos  como  por  loa  otros.  Esc.  4.  lia»,  fueras  ende  si  el  rey.  Esc.  5. 

TOMO  II.  S 


igS  PARTIDA     II. 

ende  si  el  rey  gelas  otorgase  todas  6  algunas  dellas  en  el  previllejo  del 
donadío,  et  aun  estonce  non  las  puede  haber  nin  debe  usar  dellas  sinon 
solamente  en  la  vida  de  aquel  rey  que  gelas  otorgó  ^  et  confirmo.  Et  por 
ende  en  todas  estas  cosas  que  dichas  habernos  debe  el  pueblo  guardar 
que  el  señorio  *  sea  todavía  uno,  et  non  consienta  en  ninguna  manera 
que  se  enagene  nin  se  departa :  ca  los  que  lo  feciesen  errarien  en  muchas 
maneras,  primeramente  contra  Dios  departiendo  lo  que  él  ayuntara,  et 
despreciando  et  teniendo  en  vil  lo  que  les  él  diera  por  honra,  et  yendo 
contra  la  palabra  que  él  dixo  por  Isaias  profeta,  non  enagenarás  tu  hon- 
ra nin  la  darás  á  otri :  et  aun  contra  sí  mismos  errarien  si  consejasen  al 
rey  et  le  diesen  carrera  para  esto  facer,  ó  non  lo  destorbascn  quanto  po- 
diesen  que  non  fuese  fecho :  et  los  que  asi  lo  non  feciesen  ^  caerien  en 
traycion  et  deben  haber  tal  pena  como  aquellos  á  quien  place  et  guisan 
que  su  sefíor  sea  desheredado. 

LEY    VI. 

Quál  debe  seer  el  pueblo  en  guardar  á  los  parientes  del  rey. 

De  una  sangre  son  llamados  aquellos  que  han  parentesco  entre  sí, 
como  quier  que  non  pueden  seer  todos  eguales  en  las  honras  et  en  las 
buenas  andancias  deste  mundo.  Et  por  ende  non  tan  solamente  debe  el 
pueblo  guardar  al  rey  en  sus  fijos  et  en  sus  fijas,  mas  aun  en  los  otros 
sus  parientes  por  honra  del  et  por  la  alleganza  del  linage  que  con  él  han: 
onde  qualquier  que  matase,  o  feríese  6  deshonrase  alguno  dellos  sin 
mandado  del  rey,  debe  haber  pena  por  su  alvedrio ,  '^  ó  á  bien  vista  de 
su  corte  segunt  qual  home  fuere  el  su  pariente  et  el  facedor  del  yerro, 
et  el  tiempo  et  el  logar  en  quejo  feciese. 

I     ó  del  otro  que  gelas  quisiere  otorgar  et  nin  se  ganan  por  tiempo.  Et  por  ende.  B.  R.4. 

confirmar.  Et  por  ende.  Esc.  i.  3.  4.  5.  6.  2     sea  todo  uno.  Esc.  g.  4. 

Tol.  B.  R.  2.  q.  ó  del  otro  que  gelas  quisiese  3     caerien  en  grant  yerro  al  rey  et  al  reg- 

otorgar  et  confirmar  de  cabo,  et  que  corra  hí  no.  „Y  concluye  la  ley  en  el  cód.  B.  R.  4." 

su  moneda  et  las  otras  cosas  que  á  senorio  4     á  bien  vista  de  su  corte.  Esc.  1.4.  5. 

real  pertenescen  et  non  se  pueden  del  apar-  B.  R.  4.  et  á  bien  vista  de  su  corte.  Esc.  3. 

tar,  ca  tales  cosas  non  pasan  por  previlleio  5.  7.  B.  R.  2. 
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QUE  FABLA  COMO  EL  PUEBLO  DEBE  GUARDAR  AL  REY  EN  SUS  OFICIALES, 
ET  EN  SU  CORTE  ET  A  LOS  QUE  VINIEREN  A  ELLA, 

\Juardada  non  podrie  seer  la  cosa  complidamente  segunt  que  convie- 
ne, si  non  fuesen  guardadas  aquellas  otras  que  la  guardan:  onde  pues 
que  en  los  títulos  ante  deste  habernos  dicho  quál  debe  el  pueblo  seer  en 
guardar  al  rey  en  aquellas  cosas  que  son  acercadas  á  él  por  linage,  que- 
remos aqui  decir  como  debe  otrosí  guardar  los  otros  que  son  cerca  vi- 
viendo con  él  cutianamente  por  oficios  que  tienen  con  quel  han  de  ser- 
vir; et  mostraremos  en  qué  manera  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en 
sus  oficiales:  et  por  qué  razones:  et  qué  pro  viene  ende  quando  es  fe- 
cha como  debe:  et  quál  daíio  quando  asi  non  se  face:  et  qué  pena  me- 
rescen  los  que  yerran  en  ella:  et  después  diremos  de  la  corte  cómo  debe 
seer  guardada,  et  los  que  vienen  á  ella. 

LEY    I. 

En  qué  manera  el  pueblo  dehe  guardar  al  rey  en  sus  oficíales. 

Conoscer  et  guardar  debe  el  pueblo  al  rey  en  sus  oficiales  por  la 
honra  et  el  bien  que  les  face,  et  por  los  oficios  que  tienen  del  cutiana- 
mente en  que  le  han  de  servir  asi  como  mostramos  en  el  título  que  di- 
ce :  Quál  debe  el  rey  seer  á  sus  oficiales :  ca  los  unos  han  de  guardar  su 
alma  et  los  otros  su  cuerpo,  et  los  otros  le  han  de  ayudar  de  consejo  et 
de  obra  como  mantenga  su  gente  bien  et  derechamente.  Et  pues  que  to- 
das estas  cosas  '  tornan  á  guarda  et  á  pro  del  pueblo,  derecho  es  otros! 
que  ellos  sean  por  él  guardados,  et  por  ende  ninguno  non  debe  seer 
atrevido  á  deshonrallos  de  dicho  nin  de  fecho,  ca  el  que  lo  feciese  erra- 
rie  muy  gravemente,  porque  el  tuerto  et  la  deshonra  que  les  fuese  fecha 
non  tañe  á  ellos  tan  solamente,  mas  al  rey  en  cuyo  servicio  et  guarda 
están,  et  mcrescen  por  ende  grant  pena.  Et  porque  las  personas  de  los 
oficiales  del  rey  *  et  de  los  que  errasen  contra  ellos  non  podrien  seer 
siempre  de  una  natura  nin  estarien  en  un  estado,  por  ende  non  les  po- 
demos poner  cierta  pena ;  mas  los  que  lo  feciescn  de  palabra  6  de  fecho 
deben  haber  pena  *  segunt  que  el  rey  con  su  corte  fallaren  por  razón  et 
por  derecho,  catando  primeramente  estas  seis  cosas;  la  primera  qué  ho- 
mc  es  el  facedor  del  yerro,  la  segunda  quál  es  el  oficial  á  quien  fue  fe- 

1  Ufieo  á  guarda.  E»c.  ó.  toman  á  guarda.       B.  R.  2.  3. 

Ek.  5.  7.  Tol.  B.  R.  2.  3.  3     segunt  cl  yerro  fuese,  et  el  ity  con  tu 

2  nin  los  que.  Esc.  3.  4.  5.  6,  7.  Tol.      corte.  B.  K.  2.  4. 

TOMO  II.  S  % 
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cho,  la  tercera  qué  yerro  ó  qué  tuerto  es  el  quel  fizo,  la  quarta  sobre 
qué  o  en  qual  manera  fue  fecho,  la  quinta  el  logar  do  lo  fizo,  '  la  sexta 
el  tiempo  en  qu€  fue  fecho. 

LEY   II. 

Como  dehen  seer  guardados  todos  los  que  fueren  en  la  corte  del  rey 

6  vinieren  á  ella. 

Conoscidos,  et  guardados  et  honrados  deben  seer  los  oficiales  del  rey, 
asi  como  habernos  mostrado  en  la  ley  ante  desta;  mas  agora  queremos 
decir  segunt  fuero  antiguo  de  España  cómo  deben  seer  guardados  *  co- 
munalmente el  pueblo  et  todos  los  otros  que  son  en  su  corte  d  vienen 
á  ella,  maguer  non  tengan  oficios;  ca  pues  que  la  su  venida  es  por  veer 
al  rey,  d  por  servirle,  ó  alcanzar  derecho  por  él,  d  por  recabdar  algu- 
nas cosas  de  su  pro  que  non  pueden  en  otro  logar  facer,  derecho  es 
que  sean  honrados  por  honra  del  rey  et  guardados  ^  porque  viven  en 
su  seguranza :  ca  muy  guisada  cosa  es  de  seer  segura  et  guardada  la  corte 
mas  que  todos  los  otros  logares,  pues  que  della  ^  salle  seguranza  et  guar- 
da para  toda  la  otra  tierra:  et  esto  debe  seer  en  dos  maneras;  la  una  a  los 
que  están  ^n  ella  ^  cutianamente,  et  la  otra  a  los  que  vienen  ^  et  sallen 
dende:  ca  á  los  que  hi  son  non  se  debe  ninguno  atrever  á  matarlos,  nin 
á  prenderlos,  nin  á  ferirlos  nin  á  deshonrarlos  de  dicho,  nin  de  fecho 
nin  por  consejo,  ante  los  deben  guardar  por  la  honra  et  la  seguranza 
del  rey.  Pero  por  estas  muertes,  et  feridas  et  deshonras  deben  haber 
pena  los  facedores  dellas  segunt  los  logares  do  fueren  fechas  mas  cerca 
del  rey  ó  mas  lueñe ;  ca  si  alguno  matase  ó  feriese  delante  el  rey,  farie 
traycion  por  quel  deben  luego  matar,  6  quando  quier  que  lo  fallen,  et 
demás  ha  de  perder  la  meitad  de  quanto  hobiere.  Et  tanto  estraííaron 
esto  los  antiguos  de  España ,  ^  que  tovieron  que  facie  aleve  el  que  sacaba 
arma  ante  el  rey  para  ferir  á  otro,  maguer  non  lo  feriese,  d  si  le  dixiese 
palabra  de  denuesto  de  guisa  que  el  otro  hobiese  de  pelear  con  él,  fue- 
ras ende  si  el  denuesto  fuese  en  razón  de  repto :  mas  el  que  matase  d  fe- 
riese  en  las  casas  d  en  el  corral  do  el  rey  posase,  como  quier  que  non 

1  la  sesma  el  tiempo.  Esc.  6.  R.  2.  3.  4. 

2  comunalmiente  del  pucbl-o  todos  los  7  que  tovieron  que  el  que  sacaba  arma 
otros  que  son  en  su  corte.  Esc.  3.  5.  6,  ToL  delante  del  rey  para  ferir  á  otro,  maguer  non 
B.  R.  3.  4.  lo  íiriese,  ó  si  le  dixiere  palabra  de  denuesto 

3  porque  vienen  en  su  seguranza.  Esc.  4,  de  guisa  quel  otro  hobiese  á  pelear  con  él, 
o.  lol.  B.  R.  3.  4.  fueras  ende  si  el  denuesto  fuese  en  razón  de 

4  nasce  seguranza.  Esc.  4.  riepto,  que  merescie  morir  por  ello:  mas  ei 

5  comunalmientre.  Esc.  5.  6.  que  matase.  B.  R.  4. 

6  ó  se  van  deude.  Esc.  3.  4.  5.  6.  7.  B. 
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fuese  el  atreviiniento  tan  grande  como  si  lo  hobiese  fecho  estando  él 
delante;  con  todo  eso  dixieron  '  que  facie  traycion  por  dos  razones;  la 
una  por  la  grant  deshonra  que  face  al  rey  *  menoscabándole  et  volvién- 
dole su  corte,  et  la  otra  por  el  peligro  que  le  podrie  ende  venir;  ca  tal 
podrie  seer  la  vuelta,  ^  que  habrie  él  mismo  á  departirla,  et  podrie  hi 
prender  muerte  6  deshonra  en  su  cuerpo :  et  por  ende  tovieron  por  de- 
recho que  si  lo  podiesen  luego  haber  al  que  lo  feciese,  que  moriese  por 
ello,  et  si  non  quando  quier  que  lo  fallasen. 

LEY    III. 

Qué  pena  deben  haber  los  que  vohieren  pelea  en  el  logar  do  el  rey  fuere, 
et  los  que  mataren  bjirleren  á  otros  á  tres  mijeros  d  derredor. 

Volviendo  alguno  pelea  á  sabiendas  en  villa  o  en  logar  do  el  rey 
cstodiese,  farie  muy  grant  atrevimiento;  et  segunt  establescimiento  de 
los  antiguos  debe  rescebir  muy  grant  pena  por  ello;  ca  tovieron  por 
derecho  que  los  que  lo  feciesen  et  todos  los  que  estodiesen  apercebidos 
para  ayudarlos,  si  en  la  vuelta  hobiese  feridas  de  que  moriese  alguno, 
que  lo  matasen  por  ello  bien  asi  como  si  lo  hobiese  fecho  delante  del 
rey:  et  esto  fecieron  porque  tanto  podrie  crescer  aquella  vuelta  que  lle- 
garie  á  peligro  de  muerte  o  de  deshonra  del  rey  et  de  todos  los  homes 
buenos  et  honrados  que  con  el  rey  fuesen :  et  por  ende  á  tal  fecho  como 
este  de  que  tanto  mal  podrie  venir,  todos  son  tenudos  de  venir  luego 
á  tollerlo  4  et  apartarlo ,  bien  asi  como  farien  al  fuego  que  encendiese  la 
villa  ó  las  casas  en  que  morasen.  Et  aun  tanto  estrañaron  la  pelea  que 
mandaron  que  los  que  andan  cutianamente  con  el  rey  por  la  compaiía 
que  han  ^  de  consuno  que  es  como  hermandat,  que  *  si  á  sobrcsabien- 
das  matase  uno  á  otro  ^  torticeramente,  si  fuese  de  los  mayores  que  le 
diesen  muerte  segunt  alvedrio  del  rey,  et  si  non  moriese  de  la  ferida, 
que  aquel  que  lo  feríese  que  fuese  echado  del  regno:  et  si  el  matador 
fuese  de  los  menores  que  lo  metiesen  vivo  so  el  muerto,  et  non  mo- 
riendo  de  la  ferida  qucl  cortasen  la  mano.  Otrosi  mandaron  que  si  un 
home  honrado  matase  á  otro  á  tres  mijeros  á  derredor  del  lugar  do 
el  rey  fuese,  que  es  una  legua,  que  moriese  por  ello,  et  non  moriendo 

1  que  facía  muy  grant  maldat  por  dos  4    ct  departirlo,  bien  asi.  Esc.  3.  4.  5. 
iiiincrus.  B.  R.  4.  6.  7.  Tol.  B.  R.  1.  3. 

2  menospreciando!  ct  volvicndol  tu  cor»  5     dcsouno.  Esc.  3. 4. 6. Tol.  B.  R.  2.  3.4. 
te  Esc.  3.  4.  5.  ó.  Tol.  B.  R.  3.  4.  6     sí  a  sobrevientas  matase  uno  á  otro. 

3    que  entraría  él  mesmoá  departirla.  Esc. r.       Esc.  4. 
que  habría  él  mismo  á  ir  á  departirla.  Esc.  3.  7    consejeramente |  t¡  fuese  de  los  mayo* 

$.  6,  Tol.  B.  R.  2.  ).  res.  Esc.  1.  5.  ó. 
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de  la  ferida,  '  qiiel  cortasen  la  mano:  et  estas  penas  han  de  rescebir  se- 
gunt  alvedrio  del  rey :  et  aun  posieron  que  los  que  salliesen  del  logar 
do  el  rey  fuese  para  tornar  hi  ese  dia  maguer  pasasen  los  tres  mijeros, 
que  qualquier  que  matase  d  feríese  alguno  dellos,  que  hobiese  pena  se- 
gunt  alvedrio  del  rey,  catando  aquellas  seis  cosas  que  ya  diximos,  fue- 
ras ende  si  fuese  su  enemigo  dado  por  juicio ;  pero  qualquier  que  matase 
ó  feríese  en  algunos.destos  logares  que  dicho  habemos  en  esta  ley  et  en 
la  que  es  ante  della,  faciéndolo  por  mandado  del  rey,  ó  defendiéndose  * 
tornando  sobre  sí  queriéndolo  otro  matar  á  tuerto,  ^  non  cayerie  en 
esta  pena;  mas  este  defendimiento  se  debe  facer  sobre  tal  razón  si  el 
otro  sacase  el  arma  viniendo  contra  él  para  matarlo,  o  lo  hobiese  ferido 
primeramente,  et  aun  estonce  non  le  debe  dar  mas  de  una  ferida  por 
otra,  porque  non  semeje  que  lo  face  adrede  por  le  matar,  sinon  por  de- 
fenderse non  podiendo  mas,  fueras  ende  si  se  sentiese  ferido  de  muerte. 
Et  aun  establescieron  mas,  que  non  tan  solamente  fuesen  guardados  los 
cuerpos  de  los  que  veniesen  á  la  corte  asi  como  diximos,  mas  todo  lo 
suyo  que  troxiesen;  ca  qualquier  que  les  hi  tomase  alguna  cosa  por  fuerza, 
si  fuese  de  los  homes  mas  honrados  mandaron  que  fuese  echado  de  la 
tierra  por  ende,  et  si  de  los  otros  que  moriese  por  ello;  et  quien  lo  fur- 
tase  que  hobiese  tal  pena  como  si  lo  robase  en  otro  logar ;  mas  quien 
deshonrase  á  otro  de  palabra  en  algunos  destos  logares  sobredichos,  man- 
daron que  hobiese  pena  segunt  alvedrio  del  rey  por  qual  fuese  la  des- 
honra et  el  facedor  della,  ct  aquel  á  quien  la  feciese  et  el  logar  en  que 
fuese  fecha. 

LEY    IV, 

Cómo  dshcn  seer  guardados  los  que  vinieren  d  la  corte  del  rey 

ó  se  fueren  della. 

Vienen  los  homes  á  la  corte  del  rey  o  se  van  della  por  alguna  de 
las  razones  que  dice  en  la  ley  ante  desta ;  p£ro  algunos  dellos  vienen  de 
su  grado  et  otros  por  premia;  et  los  que  vienen  por  premia  son  aque- 
llos que  llama  el  rey  por  sus  cartas  ó  por  sus  mandaderos  en  razón  de 
emplazamiento,  d  de  otra  cosa  de  aquellas  que  desuso  habemos  dicho  á 
que  deben  venir  por  mandado  del  rey.  Onde  decimos  que  todos  estos 
deben  venir  seguros  ellos  et  sus  cosas,  et  ninguno  non  se  debe  atrever 
á  matarlos,  nin  á  ferirlos,  nin  á  prenderlos,  nin  á  deshonrarlos  nin  á 
tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  fuerza,  et  esta  seguranza  deben 

I     que  le  echen  del  regno ;  ct  estas  penas.  3     non  caerle  en  esta  pena.  Et  estables- 

B.  R.  4.  cieron  mas,  que  non  tan  solamente.  B.  R.  4. 

a     ó  tornando  sobre  sí.  Esc.  x.  s. 


i 


TITULO     XVI.  143 

haber  del  día  que  sallieren  de  sus  casas  para  ir  á  la  corte  fasta  que  lle- 
guen á  ella,  '  et  dcs¡  al  torno  fasta  que  sean  en  sus  logares  *  andando 
todavía  jornadas  comunales,  asi  que  por  mucho  andar  non  perdiesín 
los  cuerpos  ó  lo  que  troxiesen,  et  otrosí  que  por  pequeñas  jornadas  non 
detardascn  tanto  que  hobiese  á  parescer  que  lo  facien  con  engaño.  Onde 
quien  les  feciese  mal  en  alguna  de  las  maneras  desuso  dichas,  ^  farie  ale- 
ve porque  quebrantarle  seguranza  del  rey  por  cuyo  mandado  veniesen: 
et  si  el  que  esto  feciese  fuese  de  los  homcs  honrados  debe  pechar  do- 
blado quanto  daño  feciere,  et  seer  echado  de  la  tierra  por  quanto  tiem- 
po el  rey  toviere  por  bien ,  et  si  fuere  de  los  menores  debe  morir  por 
ello.  Pero  si  algunos  de  los  que  hobiesen  á  venir  por  mandado  del  rey, 
como  dicho  habemos,  hobiesen  enemigos  dados  por  juicio,  ó  otros  ho- 
mes  de  quien  se  temiesen  "*  por  desafracion ,  ó  por  menaza  ó  por  otra 
cosa  que  les  hobiesen  fecha ,  que  entendiesen  que  hablen  razón  de  lo  ca- 
loñar, debcngelo  facer  saber;  et  si  non  podiesen  d  si  non  osasen,  dé- 
banlo decir  á  los  jueces,  6  i  los  alcalles  6  i  los  otros  homes  del  logar 
que  toviesen  algunos  portiellos,  ó  á  homes  señalados  del  rey  si  los  hí 
hobiere,  que  geío  digan  et  los  aperciban  dello,  de  guisa  que  se  puedan 
guardar  de  quebrantar  la  seguranza  del  rey,  porque  non  cayan  en  la 
pena  sobredicha;  mas  si  alguno  después  quel  apercebiesen  matase  á  so- 
bresabiendas  á  qualquier  de  los  que  veniesen  á  la  corte  del  rey,  ^  por  el 
atrevimiento  que  face  debe  morir  por  ello;  et  si  el  que  feríese  fuese  de 
los  homes  honrados,  et  non  moriese  de  la  ferida  el  otro  á  quien  él  ho- 
biese ferido,  debe  seer  echado  de  la  tierra;  et  si  fuere  de  los  otros  dé- 
benle  cortar  la  mano ;  et  si  alguna  cosa  le  tomare  de  lo  suyo ,  halo  de 
pechar  doblado:  ^  mas  si  estos  non  se  temiesen  nin  quisiesen  apercebir 
á  los  otros  de  quien  hobiesen  miedo  en  la  manera  que  dicho  habemos, 
si  por  aventura  los  otros  non  sabiendo  que  iban  á  la  corte  del  rey  ma- 
tasen ó  feriesen  á  alguno  destos,  si  lo  ficiercn  en  el  camino  deben  ha- 
ber pena  como  quien  quebranta  camino ;  et  si  en  otro  logar  deben  ha- 
ber pona  segunt  el  fuero  de  aquella  tierra  en  que  lo  federen.  Otrosí  de- 
cimos que  ios  que  veniesen  á  la  corte  del  rey  de  su  grado  non  seyendo 
llamados»  que  los  non  debe  ninguno  matar,  nin  ferir,  nin  robar  nin  fa- 
cer otro  mal;  ca  el  que  lo  feciese  mcresceria  muy  grant  pena,  porque  si 
todos  los  caminos  de  la  tierra  deben  seer  guardados  et  seguros  por  hon- 

j     ct  ácú  á  la  tornadt  £i&ta  que  lleguen  i  4     por  desafianza.  £sc.  6.  Tol.  B.  R.  3. 

sus  lugares.  B.  K.  a.  5     por  el  quebrantamiento  que  face.  Esc.4. 

a     andando  cada  día  ¡ornada  comunal ,  <ui  6     mas  si  estos  que  se  temiesen  non  qui^ 

que.  Hsc.  4.  sicscn  apercebir  i  los  otros.  Esc  i.  3.  5.  6. 

•^     Tarie  grant  yerro  por  que  quebrantarle.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  mas  si  estos  se  detoviesen 

B.  R.  4.  que  non  quisiesen  apercebir  á  los  otros.  Iisc.4. 
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ra  del  rey,  mucho  mas  lo  deben  seer  aquellos  que  vienen  á  su  corte: 
onde  quien  los  quebrantase  farie  muy  grant  yerro  por  que  merescerie  pe- 
n^  segunt  alvedrio  del  rey,  catadas  primeramente  las  seis  cosas  que  de- 
suso son  dichas  i  '  pero  habiendo  algunos  enemigos  *  quel  fuesen  dados 
por  juicio,  si  los  matase  o  si  los  feríese,  non  cayerie  en  esta  pena,  fue- 
ras ende  si  lo  feciese  en  los  tres  mijeros  acerca  del  logar  do  el  rey  fuese; 
ca  también  de  ida  como  de  venida  deben  seer  seguros  en  ellos  maguer 
non  sean  llamados,  et  esto  por  honra  del  rey  et  de  su  corte. 

TITULO   XVII. 

QUE   FABLA  QUAL  DEBE   EL  PUEBLO   SEER  EN  GUARDAR  AL   REY  EN   SUS 

COSAS    MUEBLES   ET    RAICES    QUE    PERTENESCEN    A    EL 

PARA  SU  MANTENIMIENTO. 


B 


ienes  son  llamados  aquellas  cosas  de  que  los  homes  se  sirven  et  se 
ayudan j  et  estas  son  en  dos  maneras,  las  unas  muebles  et  las  otras  rai- 
ces: et  como  quier  que  todos  los  homes  deben  seer  muy  guardados  en 
esto,  mucho  mas  lo  deben  seer  los  reye^.  Onde  pues  que  en  el  título 
ante  deste  diximos  quál  debe  el  pueblo  seer  en  guardar  al  rey  en  sus 
oficiales  et  en  su  corte,  queremos  aqui  decir  como  le  han  de  guardar  en 
sus  cosas  muebles  et  raices  que  pertenescen  al  rey  señaladamente  para  su 
mantenimiento,  et  mostraremos  por  que  las  llaman  asi:  et  como  deben 
seer  guardadas :  et  qué  pro  viene  ende  quando  las  guardan  como  deben: 
et  qué  daño  quando  non  es  asi :  et  qué  pena  merescen  los  que  pasan  con. 
tra  esta  suarda. 


LEY     I. 


Cómo  debe  el  rey  seer  guardado  en  sus  cosas ^  quier  sean  muebles  ó  raices^ 

et  por  qué  las  llaman  asi, 

Complidamente  non  podrie  el  rey  seer  guardado,  si  todas  sus  cosas 
non  fuesen  guardadas  por  honra  del:  onde  sin  todas  aquellas  que  habe- 
rnos dichas,  aun  hi  ha  otras  que  queremos  agora  decir  en  quel  debe  el 
pueblo  guardar;  et  estas  son  aquellas  que  llaman  muebles  o  raices:  et 
las  muebles  se  entienden  por  aquellas  que  viven  et  se  mueven  por  sí  na- 
turalmente, otrosi  por  las  otras  que  maguer  non  son  vivas  que  se  non 
pueden  por  sí  mover,  pero  muevenlas:  et  raices  son  las  heredades  et  las 
labores  que  se  non  pueden  mover  en  ninguna  destas  maneras  que  di- 

I     pero  habiendo  alguno  enemigos  que  le  2     que  fuesen  dados  por  homeciellosj  si 

fuesen  dados  por  juicio.  Esc.  6.  Tol.  B.  R.  3.       los  matase.  Esc.  4. 


TITULO     XVII.  l^j; 

chas  habernos.  Et  destas  heredades  que  son  raices  las  unas  son  quita- 
mente del  rey,  asi  como  cilleros  6  bodegas  ó  otras  tierras  de  labores  de 
qual  manera  quier  que  sean  que  hobiese  heredado  ó  comprado  o  gana- 
do apartadamente  para  sí :  et  otras  hi  ha  que  pertenescen  al  regno ,  asi 
como  villas  6  castiellos ,  6  los  honores  que  los  reyes  dan  á  sus  ricosho- 
mes  por  tierra.  Onde  en  todas  estas  cosas  debe  el  pueblo  guardar  al  rey 
de  manera  que  ninguno  non  sea  osado  de  tomar  por  fuerza,  nin  de  fur- 
tar  nin  de  encobrir  ninguna  dellas ;  ca  si  á  todo  home  es  deshonra  fur- 
tarle  lo  suyo  ó  forzargclo ,  quanto  mas  quien  lo  face  á  su  rey  que  es  su 
señor;  et  demás  que  es  cosa  muy  desaguisada  en  facer  los  del  regno  al 
rey  aquello  de  que  ellos  quieren  seer  guardados  por  él ;  et  aun  sin  to- 
do esto  el  daño  que  a  él  feciesen  non  serie  solamente  suyo ,  mas  de  to- 
dos aquellos  á  quien  el  rey  es  tenudo  de  facer  bien:  ca  pues  que  él  ha 
mucho  de  complir  et  de  dar  en  muchas  maneras ,  meester  ha  otrosí  que 
haya  de  muchas  partes  de  que  lo  pueda  facer ,  et  que  le  ayuden  los  bo- 
rnes á  ello  et  non  le  dcstorben.  Onde  por  todas  estas  razones  qualquier 
que  á  sabiendas  tomase  por  fuerza  ó  furtase  las  cosas  muebles  del  rey, 
scgunt  fuero  antiguo  de  España  '  farie  aleve  conoscida:  et  si  fuese  ho- 
me honrado  et  le  tomasen  en  el  fecho  debe  morir  por  ello,  et  sinon  ha 
de  pechar  *  doce  atanto  como  aquello  que  tomó:  et  si  non  hobiere  de 
que  lo  pechar  debe  seer  echado  del  regno  por  toda  su  vida;  et  si  fuere 
de  los  otros  debe  seer  en  la  prisión  del  rey,  et  servirle  por  ello  tanto 
tiempo  fasta  que  sea  entregado  de  aquello  que  le  tomo  Pero  como  quier 
que  diximos  que  farie  aleve  el  que  furtase  ó  robase  el  haber  del  rey,  tan- 
to podrie  seer  el  furto  ó  el  robo ,  et  en  tal  manera  et  en  tal  sazón  fe- 
cho '  que  se  tornarie  en  traycion  conoscida;  et  por  ende  el  que  lo  fe- 
cicse  debe  haber  pena  por  el  alvedrio  del  rey  segunt  qual  home  fuese, 
et  el  robo  et  el  furto  que  feciere,  et  la  manera  et  la  sazón  en  que  lo  ho- 
biere fecho.  Et  esto  que  decimos  se  entiende  del  mueble,  mas  si  fuese 
raiz  lo  que  encobriese  ó  enagenase  alguno  tomándolo  para  sí  d  para  otro 
sin  mandado  del  rey,  ó  consentiese  que  lo  tomase  alguno  podiéndolo 
el  vedar,  si  fuese  el  que  lo  feciese  de  los  homes  mas  honrados  debe 
perder  la  honor  que  tovierc  del  rey,  et  demás  hánle  de  tomar  de  la  su 
heredat  otro  tanto  como  aquello  que  cncobrid  ó  enagenó,  ó  consentid  á 

I     farie  maldat  conoscida,  ct  si  le  toma-  po  fasta  que  sea  entregado  de  aquello  que  te 

ten  en  el  fecho  debe  morir  por  ello,  ct  sinon  mó  con  el  once  tanto.  Pero  como  quier  que 

ha  de  pechar  once  tanto  como  aquello  que  dcximos  que  farie  maldat  conoscida  el  qu« 

tomó;  et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar  ,  si  furtase  ó  robase.  B.  R.  4. 
fuere    home  honrado   debe  seer  echado  del  2     dos  tanto.  Esc.  i.  6. 

regno  por  el  tiempo  que  el  rey  alvedriarc,  3     que  el  que  lo  ficicsc  caerie  en  grant 

et  s¡  fuere  de  los  otro»  ha  de  seer  en  la  pri-  yerro  et  farie  maldat  conoscida;  et  por  ende 

iion  del  rey,  et  servirle  por  ello  tanto  tiem-  el  que  lo  fíciese  debe  haber  pena.  £.  R.  4. 
TOMO  II.  T 
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Otro  que  lo  tomase,  et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar,  débenlo . echar 
del  regno  por  quanto  tiempo  el  rey  toviere  por  bien:  et  si  fuere  otro 
home  et  toviere  de  que  lo  pechar  hánle  de  tomar  otro  tanto  de  lo  suyo, 
et  debe  seer  metido  en  prisión  fasta  tiempo  señalado  segunt  el  rey  to- 
viere por  bien, '  et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar  debe  morir  por  ello. 
Et  como  quier  que  diximos  desuso  que  los  que  encobriesen  ó  enagena- 
sen  alguna  heredat  del  rey  que  deben  haber  pena  asi  como  sobredicho 
es ,  con  todo  eso  non  deben  entender  aquellos  que  la  tovicren  que  han 
derecho  en  ella,  nin  que  les  debe  fincar  por  esta  razón  nin  por  tiempo 
que  la  hobiesen  tenido ,  porque  las  cosas  que  pertenescen  al  rey  d  al  reg- 
no non  se  pueden  enagenar  por  ninguna  destas  razones. 

LEY    II. 

JE/í  qtiál  manera  pueden  sacar  los  que  yerran  et  se  meten  en  las  casas 
ó  en  los  cilleros  del  rey^  et  en  qiiál  manera  non, 

*  Métense  los  homes  algunas  vegadas  en  las  casas  et  en  los  cille- 
ros del  rey  por  miedo  que  han  por  yerros  que  fccieron,  cuidando  hi 
guarescer;  et  en  esto  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  guardase  el 
pueblo  al  rey  de  manera  que  ninguno  non  se  atreviese  á  sacarlos  ende 
por  fuerza,  sinon  si  acaesciese  que  algunos  dellos  hobiesen  fecho  tray- 
cion  ó  aleve,  ca  á  tales  homes  como  estos  non  los  debe  mamparar  casa 
del  rey  nin  otro  logar ;  mas  después  que  fueren  hi  ^  entrados ,  aquellos 
que  veniesen  en  pos  dellos  débenlo  decir  á  las  justicias  que  los  saquen 
dende ,  et  que  los  tengan  guardados  fasta  que  sepan  si  son  en  culpa  de 
aquel  fecho;  ca  pues  que  ellos  han  á  complir  la  justicia  fallándolos  en  el 
yerro ,  á  ellos  conviene  de  sacarlos  ende  et  non  á  otri.  Pero  tan  honra- 
dos homes  podrien  seer  que  maguer  fallasen  las  justicias  en  verdat  que 
eran  en  culpa  de  aquel  yerro  et  que  meresciesen  la  pena,  que  non  los  de- 
ben por  eso  justiciar  ellos,  mas  debe.nlo  enviar  á  decir  al  rey  que  man- 
de como  tiene  por  bien  que  fagan:  et  aun  por  los  otros  yerros  que  non 
fuesen  traycion  nin  aleve ,  ninguno  non  se  debe  atrever  á  sacarlos  en- 
de, mas  los  que  hobieren  la  querella  dellos  débenlo  decir  al  home  del 
rey  que  toviese  aquella  su  casa,  et  él  débelos  facer  alcanzar  derecho  de- 
llos. Onde  quien  de  otra  guisa  se  atreviese  á  sacarlos  dende  por  fuerza, 

I     ct  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar  sir-  con  todo  non  deben  entender  aquellos  que  la 

va  tanto  tiempo  fasta  quel  rey  sea  entregado  toviesen  que  han  derecho  en  ella  aunque  les 

de  lo  que  le  tomó  con  al  tanto    Et  como  debe  fincar  por  esta  razón."  Y  concluye  la 

quier  que  dexlmos  desuso  que  los  que  encu-  ley  en  el  cód.  B.  R.  4. 
brlesen  ó  enagenasen  alguna  heredat  del  rey  2     Acogcnse  los  homes.  B.  R.  2. 

que  deben  haber  pena  así  como  sobredicho  es,  3     encerrados.  Esc.  3.  4.  Tol.  B.  R.  3. 4. 
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segunt  fuero  antiguo  de  España  debe  morir  por  ello :  et  esto  por  dos 
razones  que  son  amas  á  deshonra  del  rey ;  la  una  en  quebrantarle  sus 
casas ,  et  la  otra  en  atreverse  á  facer  hi  justicia ,  lo  que  non  conviene  á 
otro  sinon  al  rey:  mas  si  fuesen  homes  encartados  ó  enemigos  conosci- 
dos  del  rey  los  que  se  encerrasen  hi,  quien  los  sacase  ende  non  caerie 
por  ello  en  la  pena  sobredicha;  pero  esto  se  entiende  non  seyendo  el 
rey  en  las  casas,  ca  si  el  rey  hi  fuese,  ninguno  non  se  debe  atrever  á  sa- 
carlos ende  sin  su  mandado  por  ninguna  cosa  que  hobiesen  fecho, 

TITULO  XVIII. 

QVE    FABLA    DE    QUAL    DEBE    SEER    EL    PUEBLO    EN    GUARDAR,    ET    EK 

BASTECER,    ET    EN    DEFENDER    ET    EN    DAR    LOS     CASTIELLOS     ET     LAS 

FORTALEZAS    DEL    REY    ET    DEL    REGNO. 

ijruardar  los  castiellos  et  las  fortalezas,  et  darlos  á  aquellos  cuyos  son 
et  á  los  que  gelos  dieron ,  es  cosa  que  deben  los  homes  en  todas  guisas 
facer.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  qual  debe  seer  el 
pueblo  en  guardar  al  rey  en  las  cosas  que  son  llamadas  muebles  ó  raices 
que  pertenescen  á  ¿1  señaladamente  para  su  mantenimiento,  queremos 
aqui  mostrar  como  el  rey  debe  seer  guardado  en  sus  villas ,  et  en  sus  cas- 
tiellos et  en  las  otras  fortalezas  que  pertenescen  á  él  et  al  regno:  et  mos- 
traremos como  deben  los  del  pueblo  facer  esta  guarda:  et  por  qué  razo- 
nes :  et  quáles  deben  seer  los  alcaydes  que  han  de  tener  los  castiellos :  et 
como  los  deben  rescebir:  et  qué  es  lo  que  deben  facer  para  guarda  et  am- 
paranza  dellos:  et  como  se  deben  dar  et  emplazar  los  castiellos,  et  á  quien. 
Et  sobre  todo  diremos  de  las  fortalezaó  que  dan  los  reyes  en  íieldat  en- 
tre sí ,  et  de  los  otros  castiellos  que  cobran  ó  ganan  los  naturales  del  rey 
en  su  conquista  de  como  se  deben  dar  segunt  fuero  antiguo  de  España: 
ct  en  cada  ley  deste  título  diremos  la  pena  que  deben  haber  los  que  de 
otra  guisa  guardasen,  ó  diesen,  ó  retoviesen  para  sí  d  enagenasen  los  cas* 
tiellos  del  rey  et  las  otras  fortalezas  que  pertenescen  á  él  et  al  regno. 

LEY    I. 

Cómo  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  en  sus  castiellos  et  en  sus  fortalezas , 
et  qué  pena  vieres  cen  los  que  yerran  en  esta  guarda. 

Raiz  segunt  Icnguage  de  España  es  llamada  toda  cosa  que  non  es 
mueble  asi  como  dbiimos  en  las  leyes  del  título  ante  deste ;  mas  como 

TOMO  II.  T2 
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quier  que  en  ellas  mostramos  de  los  heredamientos  desta  manera  que  son 
quitamente  del  rey,  queremos  agora  aqui  decir  de  los  otros  que  maguer 
son  suyos  por  señorío,  pertenescen  al  regno  de  derecho,  et  estas  son  las 
villas ,  et  los  castiellos  et  las  otras  fortalezas  de  su  tierra :  ca  bien  asi  co- 
mo los  heredamientos  sobredichos  le  ayudan  en  darle  ahondo  para  su 
mantenimiento ;  otrosi  las  fortalezas  sobredichas  le  dan  esfuerzo  et  po- 
der para  guarda  et  amparamiento  de  sí  mismo  et  de  todos  sus  pueblos; 
et  por  ende  el  pueblo  debe  mucho  guardar  al  rey  en  ellas.  Et  esta  guar- 
da es  en  dos  maneras;  la  una  que  pertenesce  á  todos  comunalmente,  et 
la  otra  á  homes  sefialados :  et  la  que  pertenesce  á  todos  es  que  non  le 
fuerzen ,  nin  le  furten  nil  tomen  por  engaño  ninguna  de  sus  fortalezas, 
nin  consientan  á  otro  que  lo  faga,  ca  los  que  lo  fecicsen  farien  tray- 
cion  conoscida  por  que  deben  morir  et  perder  quanto  hobierenj  et  esta 
pena  '  posieron  los  antiguos  egual  de  muerte  del  señor,  porque  tal  po- 
drie  seer  el  castiello  quel  feciesen  perder,  que  podrie  por  hi  seer  el  rey 
muerto ,  ó  deshonrado  d  perdidoso  de  la  tierra  et  de  lo  que  hobiese :  et 
esta  mesma  pena  deben  haber  los  que  lo  consintiesen  ó  lo  consejasen. 
Et  esta  manera  de  guarda  tañe  á  todos  comunalmente,  mas  la  otra  que 
es  de  homes  señalados  se  parte  en  dos  maneras;  la  una  de  aquellos 
á  quien  el  rey  da  los  castiellos  por  heredamiento,  et  la  otra  á  quien  los 
da  por  tenencia;  ca  aquellos  que  los  han  por  heredamiento,  débenlos 
tener  labrados  et  bastecidos  de  homes  et  de  armas,  et  de  todas  las  co- 
sas que  les  fueren  meester  de  guisa  que  por  culpa  dellos  non  se  pier- 
dan ,  nin  venga  dellos  daño  nin  mal  al  rey  nin   al   regno ,  nin  ios 
deben  enagenar  en  ninguna  manera  en  vida  nin  en  muerte  á  homes 
de  fuera  de  su  señorio,  nin  á  otros  de  quien  podjese  venir  *  guerra 
nin  daño  al  regno;  ante  segunt  fuero  antiguo  de  España  si  los  qui- 
siesen vender  ó  camiar,  débenlo  primeramente  facer  saber  al  rey,  et 
queriendo  él  dar  tanto  por  ellos  en  haber  ó  en  camio  como  otro  de  la 
tierra  diese,  halos  de  haber:  ca  maguer  en  la  carta  d  en  el  previllejo  del 
donadlo  dixiese  que  gelo  daba  para  facer  su  voluntad  dello  como  de  lo 
suyo,  non  se  entiende  por  eso  que  aquel  cuyo  es  el  heredamiento  deba 
ende  facer  cosa  por  quel  rey  nin  el  regno  finquen  desheredados,  nin  que 
resciban  daño  nin  mal  de  aquello  que  le  dio  para  facer  bien ,  ante  se  en- 
tiende que  le  debe  con  ello  guardar  et  facer  servicio.  Et  por  ende  el  que 
perdiese  el  castiello  d  lo  enagcnase  á  sabiendas  á  quien  feciese  daño  d 
guerra  al  rey  d  al  regno  del ,  farie  traycion  conoscida  por  que  debe  per- 
der todo  el  heredamiento  que  hobiere  et  seer  echado  de  la  tierra  para 

I      posieron  los  homes  en  egual  de  muerte  2     mal  nin  daño.   Esc.  3.  grant  dauo  al 

del  señor.  Esc.  i.  rey  nin  al  regno.  Esc.  4. 
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Siempre  jamas ,  et  el  castlello  debe  tornar  '  al  señorío  del  regno  como  de 
primero.  Et  la  otra  manera  de  guarda  es  de  aquellos  á  quien  da  el  rey 
los  castiellos  que  los  tengan  por  el,  ca  estos  son  tenudos  mas  que  todos 
los  otros  de  guardarlos,  teniéndolos  bastecidos  de  homes  et  de  armas, 
et  de  todas  las  otras  cosas  que  les  fueren  meester  de  manera  que  por  su 
culpa  non  se  puedan  perder;  ca  si  el  pueblo  es  tenudo  por  naturaleza  de 
guardar  al  rey  en  ellos  asi  como  desuso  diximos,  et  los  otros  á  quien  los 
da  por  heredamiento  porque  non  venga  dellos  daíío  nin  mal  á  los  reyes 
de  quien  los  ellos  heredaron,  quanto  mas  estos  átales  á  quien  los  da  el 
rey  señaladamente  non  por  otra  razón  sinon  porque  gelos  guarden  de 
manera  que  gelos  puedan  dar  sin  embargo  ninguno  quando  ios  pediere. 
Onde  qualquier  dellos  que  por  su  culpa  perdiese  el  castiello  qu .  toviesc 
desta  manera,  farie  traycion  conoscida  por  que  debe  haber  tal  pena  co- 
mo si  matase  su  seííor;  esta  misma  pena  deben  haber  todos  aquellos  que 
fuesen  ayudadores  ct  conseiadores  dello.  t 

LEY    II, 

Cómo  deben  seer  dados  et  res  cébidos  los  castiellos  ^  et  en  qtié  manera. 

Lealtad  es  cosa  que  enderesza  los  homes  en  todos  sus  fechos,  por- 
que fagan  siempre  todo  lo  mejor;  et  por  ende  los  españoles  que  toda- 
vía usaron  della  mas  que  otros  homes,  veyendo  el  grant  peligro  que 
podrie  acaescer  á  sus  señores  et  a  ellos  mismos  si  las  fortalezas  del  reg- 
no se  p.rdiesen,  posieron  quatro  cosa3  por  que  fuesen  meior  guardadas: 
la  primera  de  como  rescibicsen  los  castiellos  et  por  quien:  la  segunda  de 
como  los  guardasen:  la  tercera  de  como  los  defendiesen  et  los  acorriesen 
quando  meester  fuese:  la  quarta  de  como  gelos  diesen  quando  los  pe- 
diesen d  gelos  hobiesen  á  dar  por  derecho.  Et  en  el  rescebir ,  que  es  la 
primera,  deben  guardar  que  los  castiellos  que  fueren  del  rey  que  los  res- 
ciban  anrél  seycndo  hi  aquel  que  ha  de  dar  el  castiello  et  el  otro  que  lo 
ha  de  rescebir;  ct  otrosí  deben  seer  rescebidos  por  su  mandado  et  señala- 
damente por  su  portero :  et  el  portero  ha  de  seer  natural  *  del  rey,  et 
conoscido  por  nombre  et  por  la  tierra  onde  es  natural,  ct  que  él  mis- 
mo gelo  dé  por  su  mano  quel  faga  entrega  de  aquel  castiello  quel  man- 
da dar  al  que  lo  ha  de  rescebir :  ct  sobre  todo  esto  débele  poner  plazo 
á  que  lo  rcscíba  scgunt  el  rey  entendiere  que  será  guisado,  asi  que  aquel 
que  lo  ha  de  rescebir  se  pueda  aguisar  para  venir  tomarle,  ct  el  qr.e  lo 
tiene  non  faga  grant  costa  en  esperándole,  ca  de  aquel  plazo  adelante  es 
• 

X     «1  rey  como  de  primero.  Esc.  i.  1     del  regno.  Esc.  i. 
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rescebldor  es  tenudo  de  pagar  las  costas  al  otro  que  le  tenia  sinon  qui- 
siere venir  á  rescebirlo ;  pero  ante  debe  seer  entregado  del  castiello  que 
las  pague.  Et  estas  costas  deben  seer  pagadas  por  alvedrio  del  rey,  '  6 
por  asmamiento  de  homes  buenos  en  quien  se  avengan  amas  las  partes: 
et  aun  quando  el  portero  llegare  al  castiello,  por  su  mano  lo  debe  res- 
cebir  aquel  que  lo  ha  de  tener ,  entregándole  del  ante  testigos ,  et  cono- 
ciendo el  que  lo  rescibe  hi  antellos  que  es  pagado  de  la  entrega  que  el 
portero  le  hobo  de  facer  por  mandado  del  rey  de  aquel  castiello.  Et  esto 
fecieron  los  antiguos  guardando  honra  de  su  señor  et  leahad  de  sí  mis- 
mos, porque  ninguno  por  carta  falsa  que  feciese  non  le  diesen  el  castiello, 
nin  otrosi  maguer  alguno  dixiese  que  era  portero,  que  nol  entregasen 
por  él  sinon  por  el  otro  conoscido  que  el  rey  le  hobiese  dado  por  su 
mano  asi  como  sobredicho  es. 

LEY     III, 

Por  qué  razones  fovieron  por  bien  los  antiguos  que  las  entregas  de  los 

castiellos  fuesen  fechas  por  mano  de  portero^  et  qué  pena  deben  haber 

los  que  non  fuesen  á  rescebirlos  al  plazo  que  les  posteren, 

*  Posieron  los  antiguos  et  tovieron  por  bien  que  la  entrega  de  los 
castiellos  fuese  fecha  por  mano  de  porteros  et  non  por  otro  oHcial ,  por- 
que ellos  están  siempre  á  la  puerta  del  rey  et  conoscen  mas  los  homes 
que  entran  et  salen  et  los  otros  del  regno  á  quien  van  muchas  veces  con 
cartas  et  con  mandados;  et  son  ellos  otrosi  mas  conoscidos  de  las  gentes, 
porque  ellos  son  tenudos  ^  de  ir  facerles  entregar  et  emendar  los  tuer- 
tos "^  que  resciben:  et  por  eso  tovieron  por  bien  que  las  entregas  de 
los  castiellos  fuesen  fechas  otrosi  por  ellos.  Et  porque  los  rcscebidores 
non  fuesen  perezosos  en  rescebir  los  castiellos  después  que  los  porte- 
ros ^  les  hobiesen  dado  para  ello  asi  como  sobredicho  es^  tovieron  por 
derecho  que  si  al  plazo  que  les  posiesen  non  lo  fuesen  á  rescebir,  non 
mostrando  excusa  derecha  por  que  lo  non  podieron  facer,  que  si  el  cas- 
tiello perdiese  después  del  plazo  aquel  que  lo  tenie  por  non  lo  tener 
bastecido  de  homes,  et  de  arm.as  et  de  viandas,  estando  á  fiuza  que 
el  otro  gelo  vernie  rescebir  al  dia  que  con  el  posiera,  que  la  culpa  fuese 
del  otro  que  lo  debiera  rescebir  et  lo  podiera  facer  et  non  quiso  nin  se 
envió  escusar;  et  por  ende  debe  haber  tal  pena  como  quien  face  perder 

1  ó  por  asígnamiento  de  homes  buenos.  3     de  irles  facer  las  entregas.  Esc.  6.  Tol. 
B.  R.  4.                                                             B.R.  3. 

2  Quisieron  los  antiguos.  Esc.  5.  6.  Tol.  4     et  las  forcias  que  resciben.  Esc.  3. 

B.  K.  3.  4.  5     leshobicscndadopIazoparaello.B.R.2. 


TITULO     XVIII.  1^1 

castiello  de  su  señor;  mas  si  él  se  enviase  excusar  mostrando  razones 
derechas  por  que  non  podiera  venir  rescebir  el  castiello  al  plazo  que  le 
habien  puesto ,  et  el  otro  que  lo  toviere  lo  desamparase  ó  non  lo  tovie- 
se  bastecido  de  guisa  que  lo  hobiese  de  perder ,  estonce  serie  el  culpado, 
et  debe  haber  tal  pena  por  ende  como  quien  pierde  castiello  de  su  se- 
ñor :  '  et  debe  haber  mayor  pena  que  el  otro  por  dos  razones :  la  una 
porque  teniendo  el  castiello  lo  perdió,  et  la  otra  porque  aventuro  su 
lealtad  en  fiuza  de  otri  que  non  era  su  seííor.  Et  como  quier  que  amos 
estos  yerros  sobredichos  sean  de  traycion,  con  todo  eso  non  son  las  pe- 
nas eguales,  porque  en  mayor  culpa  es  aquel  quel  perdió  teniéndolo, 
quel  otro  que  non  lo  tenia  et  lo  fizo  perder:  et  por  esto  los  que  han  á 
dar  los  castiellos  non  los  deben  desamparar  nin  menguar  ninguna  cosa  * 
del  bastimento  dellos,  maguer  non  los  vengan  rescebir  al  plazo  que  les 
fue  puesto,  nin  se  envien  escusar  aquellos  que  los  habien  á  tomar,  fue- 
ras ende  si  fueren  castiellos  emplazados  asi  como  dice  adelante  en  las 
leyes  que  fablan  dellos. 

LEY    IV. 

Quántas  maneras  son  de  castiellos  qtie  se  pueden  rescehir  sin  portero^ 

et  por  qtié  razones. 

Castiellos  et  fortalezas  hi  ha  que  se  pueden  rescebir  sin  portero  segunt 
fuero  antiguo  de  España;  et  estos  son  en  quatro  maneras:  la  primera  es 
quando  el  rey  fuese  ^  en  conquista  ó  en  hueste,  et  le  diesen  algunt  cas- 
tiello tan  á  sohora  que  non  podiese  haber  portero  señalado  que  diese  lue- 
go para  rescebirlo;  ca  estonce  qualquier  á  quien  lo  el  rey  mandase  resce- 
bir, puédelo  facer  sin  portero  por  razón  del  tiempo  apresurado;  pero 
tal  castiello  como  este  asi  lo  debe  guardar  el  que  lo  toviere  como  sil  ho- 
biere  portero  entregado  del,  et  si  lo  perdiese  por  su  culpa  esa  misma 
pena  debe  haber :  mas  después  que  por  sí  lo  ha  rescebido  debe  luego 
que  el  rey  veniere  decirle  que  lo  mande  tomar,  et  si  el  rey  quisiere  que 
le  tenga  dende  adelante,  débele  dar  su  portero  quel  entregue  del.  La  se- 
gunda manera  es  quando  alguno  dixiese  al  rey  ^  que  le  tomarle  castiello 
muy  mal  labrado,  ó  otro  logar  tan  flaco  que  non  se  atreviese  á  guardar- 
le, temiéndose  de  cayer  en  peligro  de  traycion  si  se  perdiese,  ca  atal 
como  este  non  debe  scer  entregado  por  mano  de  portero,  pues  que  él 
mismo  conosce  el  peligro  en  que  podric  cayer  si  lo  tovicsc ;  ca  mucho 

I     ct  face  mayor  yerro  que  el  otro  por  3     en  corrida  ó  en  hueste.  B.  R.  2. 

dos  razones.  B.  R.  4.  4     quel  non  tomarie  castiello  muy  mal 

t     del  bastecimiento  dellos.  Esc.    i.  6.  labrado.  B.  R.  4. 
B.  R.  2.  s-  4. 
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es  cosa  que  deben  los  reyes  guardar  de  non  dar  carrera  á  sus  vasallos 
por  que  cayan  en  yerro.  Onde  qualquier  que  mostrase  al  rey  verdade- 
ramente el  peligro  en  que  podrie  cayer  por  la  flaqueza  de  tal  castiello, 
asi  como  sobredicho  es,  si  el  rey  después  gelo  mandase  tomar  por  por- 
tero contra  su  voluntad  et  por  fuerza,  maguer  lo  perdiese  non  caerie 
por  ende  en  pena  de  traycion ,  porque  le  dixiera  la  verdat  et  non  gela 
quisiera  creer,  et  gelo  ficiera  tomar  como  por  manera  de  premia:  mas 
si  él  posiese  ante  sí  tal  razón  como  esta  mintrosamente  seyendo  el  logar 
atal  que  se  podiese  amparar ,  estonce  si  lo  perdiese  cayerie  en  pena  de 
traycion.  La  tercera  manera  es  de  los  castiellos  quel  rey  tomase  ^  en 
peños  d  por  entregas  de  malfetrias  que  algunos  hobiesen  fechas  que  fue- 
sen tenudos  de  emendar:  et  como  quier  que  estos  átales  se  pueden  rescebir 
sin  portero  si  el  rey  quisiere  porque  non  son  suyos  quitamiente ,  con  todo 
esto  los  que  los  tovieren  asi  son  tenudos  de  los  guardar  como  si  porteros 
gelos  hobiesen  entregados :  et  átales  castiellos  como  estos  han  de  seer 
muy  guardados ,  porque  muy  aina  podrie  seer  que  aquellos  de  quien  el 
rey  los  hobiese  habido  se  trabajarien  de  los  cobrar :  onde  quien  los  per- 
diese por  su  culpa  podiéndolos  guardar ,  cayerie  en  pena  de  traycion.  La 
quarta  manera  de  castiellos  que  se  han  de  rescebir  por  mandado  del  rey 
es  de  aquellos  que  él  da  á  algunos  por  heredat  ^  en  quel  han  de  acoger 
et  de  apoderar  en  tiempos  señalados  por  reconoscimiento  de  señorío  se- 
gunt  el  fuero  antiguo  de  España,  et  átales  como  estos  puede  el  rey 
mandar  rescebir  sin  portero  si  quisiere  d  por  él:  et  á  tal  apoderamiento 
como  este  llaman  en^  algunas  tierras  potestad :  et  ha  de  seer  fecho  desta 
guisa,  que  aquel  que  toviere  el  castiello  debe  sacar  del  toda  su  compa- 
ña ,  et  rescebir  en  la  fortaleza  los  homes  del  rey,  et  poner  la  su  seña  en 
la  mas  alta  torre  que  hi  hobiere,  et  el  pregonero  del  rey  ha  de  pregonar 
manifiestamente  como  aquel  logar  es  real:  et  deben  hi  estar  los  homes 
del  rey  tantos  dias  quantos  fueren  puestos  en  el  paramiento  que  fue  fe- 
cho quando  el  castiello  fue  dado,  despendiendo  de  lo  que  fallaren  en  él 
non  á  malfacer ,  mas  para  gobernarse :  et  si  non  fallasen  hi  lo  que  les 
fuese  meester ,  hánles  los  señores  del  castiello  á  pagar  la  despensa  que 
hi  fecieren.  Onde  qualquier  que  desta  guisa  non  quisiese  dar  poder  al 
rey  en  el  castiello  que  desta  manera  hobiese  rescebidó ,  ^  face  traycion 
porque  deshereda  su  señor  que  heredo  á  él  alzándose  con  lo  que  perte- 
nesce  á  su  señorío,  et  por  ende  si  el  rey  lo  podiese  prender  en  él,  pué- 

1  por  entregas  ó  por  malfetrias  ó  en  pe-       enviare,  et  apoderarlos  en  tiempos  señala- 
fíos  de  algunos  fechos  que  fueren  tenudos  de       dos.  B.  R.  4. 

emendar.  Esc.  5.  g     farie  grant  yerro,  porque  deshereda  á 

2  en  que  han  de  coger  los  que  el  rey  hi       su  señor.  B.  R.  4. 
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lo  matar  si  quisiere  con  derecho ,  et  sinon  '  debe  seer  desheredado  de 
aquel  logar  para  siempre,  fueras  ende  si  el  rey  le  quisiere  facer  tan  grant 
merced  que  gelo  quisiese  tornar,  et  esto  mas  por  merced  que  por  dere- 
cho; pero  ante  le  debe  dar  el  otro  todas  las  costas  et  las  misiones  que 
hobiese  fechas  sobrestá  razón;  ca  non  tovieron  por  derecho  los  antiguos 
que  por  la  rebeldía  que  desta  guisa  feciese  maguer  el  rey  le  quisiese  des- 
pués facer  merced,  ^  que  todo  fuese  quito  que  non  hobiese  alguna  pena. 
Pero  ante  quel  rey  le  tome  el  castiello  nin  pase  contra  él  en  ninguna 
manera  de  las  sobredichas ,  débelo  afrontar  en  tres  maneras :  la  primera 
hale  de  enviar  ^  su  mandadero  ó  su  carta  con  conseio  de  su  corte  que  le 
venga  facer  emienda:  la  segunda  si  veniere  el  mismo  débegclo  deman- 
dar por  su  corte:  la  tercera  si  por  todo  esto  non  quisiese  venir,  débelo 
facLT  reptar  nueve  dias ,  et  tres  dias  et  un  dia ;  et  si  á  todos  estos  plazos 
non  venicse  él  nin  otro  por  él ,  dende  adelante  débele  dar  la  pena  so- 
bredicha ;  mas  si  por  aventura  veniese  ante  que  el  plazo  del  repto  pasa- 
se et  pidiese  merced  al  rey  que  le  diese  plazo  en  que  se  podiese  aconse- 
jar para  facerle  emienda,  débegelo  dar  de  treinta  dias  tomando  del  pri- 
meramente fiadores  et  homenage,  ó  otro  recabdo  el  mayor  que  podiere 
que  non  bastezca  el  castiello  nin  faga  otra  cosa  por  que  se  le  parase 
peor;  pero  si  el  rey  entendiese  que  el  plazo  demandaba  engañosamente 
d  después  que  gelo  hobiese  otorgado  feciese  alguna  cosa  que  fuese  con- 
tra lo  que  hobiese  prometido ,  dende  adelante  non  ha  el  rey  por  que 
atenderle  mas  nin  dexar  de  facer  contra  él  asi  como  dicho  es. 


LEY    V, 


Por  quáles  razones  los  que  han  de  rescehtr  los  castiellos  pieden  dar 
otros  que  los  resciban  por  ellos. 

Usaron  quatro  cosas  los  antiguos  de  España  que  tovieron  que  era 
razón  que  por  qualquier  dellas  los  que  han  de  rescebir  los  castiellos  pue- 
dan dar  otros  que  los  resciban  por  ellos :  la  primera  es  quando  el  rey 
quisiese  dar  castiello  á  alguno  que  non  hobiese  edat  complida,  et  fuese 
de  buen  logar  por  merescimiento  de  su  padre  6  de  su  linage,  d  por 
merced  que  quisiese  á  él  mismo  facer:  la  segunda  cosa  es  quando  aquel 
que  lo  hobiese  de  rescebir  fuese  enfermo  de  manera  que  non  lo  podiese 
ir  tomar:  la  tercera  si  fuese  enemistado  de  guisa  que  non  lo  podiese  ir 
rescebir  sin  peligro  de  muerte :  la  quarta  quando  fuese  acusado  d  repta- 

1  debe  seer   desterrado  de  aquel  lugar.       B.  R.  3.  4. 

Etc.  1.4.  8     ^"  mandadero  con  su  carta.  B.  R,  a.  tu 

2  que  de  todo  fuese  quito.  Esc.  3.  6,  Tol*       mandado  ó  su  carta.  B.  R.  4. 

TOMO  II.  V 
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do  sobre  tal  cosa  que  él  por  sí  mismo  se  hobiese  de  defender  en  juicio. 
Ca  por  qualquier  destas  razones  el  que  hobiere  de  rescebir  castiello  pue- 
de enviar  otro  que  lo  resciba  por  él  5  pero  este  que  lo  hobiere  de  rescebir 
debe  catar  que  envié  tal  home  en  su  logar  que  pueda  et  sepa  facer  en 
guarda  del  castiello  todas  aquellas  cosas  que  él  era  tenudo  de  guardar  et 
de  facer;  ca  si  él  tal  home  non  enviase,  et  el  castiello  se  perdiese,  caye- 
rie  él  por  ende  en  pena  de  traycion. 

LEY     VI. 

Qudles  deben  seer  los  ale ay des  de  los  castiellos^  et  qué  es  lo  qiie  deben 
facer  for  sus  cuerpos  en  guarda  dellos. 

Tener  castiello  de  señor  segunt  fuero  antiguo  de  España  es  cosa 
en  que  yace  muy  grant  peligro;  ca  pues  que  ha  de  caer  el  que  lo  tovie- 
re  si  lo  perdiere  por  su  culpa  en  traycion  que  es  puesta  como  en  egual 
de  muerte  del  señor ,  mucho  deben  todos  los  que  los  tovieren  seer  aper- 
cebidos  en  guardarlos  de  manera  que  non  cayan  en  ella.  Et  por  ende 
pues  que  en  las  leyes  ante  desta  habemos  dicho  de  como  los  deben  res- 
cebir et  por  quién ,  queremos  hoy  mas  decir  de  como  los  deben  guardar 
et  en  qué  manera :  et  para  esta  guarda  seer  fecha  complidamente  deben 
hi  seer  catadas  cinco  cosas:  la  primera  que  sean  los  alcaydes  tales  como 
conviene  para  guarda  de  castiello:  la  segunda  que  fagan  ellos  mismos 
lo  que  deben  en  guarda  dellos :  la  tercera  '  que  tengan  hi  complimiento 
de  homes:  la  quarta  de  vianda:  la  quinta  de  armas.  Et  de  cada  una 
destas  queremos  mostrar  como  se  deben  facer ;  et  por  ende  decimos  que 
todo  alcayde  que  toviere  castiello  de  señor  debe  seer  de  buen  linage  ""  de 
padre  et  de  madre;  ca  si  lo  fuere  siempre  habrá  vergüenza  de  facer  del 
castiello  cosa  que  le  esté  mal  nin  por  que  sea  denostado  él  nin  los  que 
del  descendieren :  otrosi  debe  seer  leal  porque  todavía  sepa  guardar  quel 
rey  nin  el  regno  non  sean  desheredados  del  castiello  que  toviere :  et  aun 
ha  meester  que  sea  esforzado  porque  non  dubde  de  se  parar  á  los  peli- 
gros que  al  castiello  venieren:  et  sabidor  conviene  que  sea  porque  sepa 
facer  et  guisar  las  cosas  que  convinieren  á  guarda  et  á  defendimiento  del 
castiello.  Otrosi  non  debe  seer  mucho  escaso  porque  hayan  sabor  los 
homes  de  fincar  de  mejor  miente  con  él ;  ca  asi  como  serie  mal  de  seer 
muy  desgastador  de  las  cosas  que  fuesen  meester  para  guarda  del  castie- 
llo, otrosi  lo  serie  de  non  saber  partir  con  los  homes  lo  que  toviese 

I     que  pongan  hi  complimiento  de  homes,  2     de  padre  et  de  abuelo,  ca  si  lo  fuere. 

•Esc.  3.  4.  B.  R.  4. 
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quando  meester  les  fuese:  et  non  debe  seer  muy  pobre  porque  non  ha- 
ya cobdicia  de  querer  enriquecer  de  aquello  quel  dieren  para  la  tenen- 
cia del  castiello.  Et  demás  de  todo  esto  debe  seer  muy  acucioso  en  guar* 
dar  bien  el  castiello  que  toviere,  ct  non  se  partir  del  en  tiempo  de  peli- 
gro ,  et  si  acaesciese  que  gelo  cercasen  ó  geío  combatiesen ,  débelo  am- 
parar fasta  la  muerte, '  et  por  le  tormentar,  ó  ferir  o  matar  la  muger  ó 
los  fijos,  ó  otros  homes  qualesquier  que  amase,  nin  por  ser  él  preso  o 
tormentado ,  d  ferido  de  muerte  d  amenazado  de  matar ,  nin  por  otra 
razón  que  seer  podiese  de  mal  ó  de  bien  que  le  feciesen  ó  le  prome- 
tiesen de  facer,  non  debe  dar  el  castiello,  nin  mandar  que  lo  den,  ca  si 
lo  feciese,  caerie  por  ende  ^  en  pena  de  traycion  como  quien  trae  cas- 
tiello de  su  señor. 

LET    VII. 

Qudl  debe  seer  el  alcayde  que  finca  en  el  castiello  por  mano  del  mayor 
quando  él  va  d  alguna  parte  y  et  qué  es  lo  que  deben  facer  él  et  los  otros 

que  fincan  hi. 

Escusar  non  puede  el  alcayde  que  non  vaya  algunas  vegadas  del 
castiello  que  tiene  á  otras  partes  por  cosas  quel  acaescen ;  pero  esto  non 
debe  facer  en  tiempo  que  entendiese  que  el  castiello  se  podiese  perder 
por  su  ida;  mas  quando  desta  guisa  que  dicho  es  hobiese  de  ir,  debe  se- 
gimt  fuero  de  España  dexar  otro  en  su  logar  por  alcayde  que  sea  fi- 
dalgo  derechamente  ^  de  parte  de  padre  et  de  madre,  et  que  non  haya 
fecho  traycion  nin  aleve,  nin  venga  de  linage  de  homes  que  la  hayan 
fecho ,  et  que  sea  home  con  quien  haya  debdo  de  parentesco  ó  de  grant 
amor  de  manera  que  haya  razon  de  fiar  el  castiello  en  él  asi  como  en 
sí  mismo;  et  á  tal  como  este  debe  dexar  en  su  logar,  et  darle  las  llaves 
del  castiello  et  facer  quel  fagan  homenage  quantos  hi  fueren  asi  como 
á  él  mismo  lo  habien  fecho,  para  guardar  el  castiello  bien  et  lealmenre 
en  todas  cosas  fasta  que  él  venga.  Et  debe  otrosí  mandar  á  aquel  que 
dexase  en  su  logar  que  si  acaesciese  que  él  moriese  en  qual  manera  quier 
ó  fuese  preso ,  que  entregase  del  castiello  al  señor  cada  que  lo  demanda- 
se asi  como  él  era  tenudo  de  lo  facer:  otrosi  que  cumpla  todas  las  otras 
cosas  en  tenencia  et  en  guarda  del  castiello ,  asi  como  él  las  debie  com- 
plir;  et  de  todas  estas  cosas  debe  de  tomar  homenage  del  que  las  faga 
ct  las  guarde  so  pena  de  traycion.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  tal 

1  ct  por  vccr  tormentar  ó  fcrir.  Esc.  3.       Jol.  B.  R.  3. 

4.  5.  6.  Tol.  B.  K.  3.  4.  3     de  padre  et  de  abuelo,  ct  que  non  ha- 

2  en  pena  de  tai  traycion.  Esc.  3.  4.  ó.       ya  fecho.  B.  R«  4.  Esc.  8. 
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alcayde  como  este  '  viese  ferir  ó  prender  al  otro  quel  dexó  en  su  logar, 
con  todo  eso  non  debe  dar  el  castiello  á  los  enemigos  maguer  el  gelo 
mandase,  nin  aun  al  mismo  mientre  fuese  en  poder  dellos;  ca  si  lo  fe- 
ciese  farie  atal  traycion  como  quien  da  castiello  de  su  señor,  et  debe 
haber  esa  misma  pena.  Et  como  quier  que  en  todo  tiempo  debe  dar  el 
castiello  al  alcayde  quel  dexó  en  su  lugar  quando  gelo  pediere,  pero 
con  todo  eso  non  lo  debe  facer  en  sazón  que  se  podiese  perder,  ca  asi 
como  el  otro  quel  dexd  en  su  lugar  era  tenudo  de  dar  el  castiello  á  su 
señor,  en  esta  manera  lo  es  él.  Et  la  lealtad  de  España  por  tan  extraña 
cosa  tovieron  desheredamiento  de  señor  que  non  tan  solamente  defen- 
dieron ^  al  alcayde  que  toviese  el  castiello  que  lo  non  diese  por  manda- 
do del  otro  queestodiese  de  fuera,  mas  aun  que  si  amos,  fuesen  aveni- 
dos para  darlo,  que  los  otros  que  fuesen  en  el  castiello  non  gelo  dexa- 
sen  facer  en  ninguna  manera;  ca  como  quier  que  los  que  estodieren  en 
el  castiello  sean  tenudos  de  obedecer  al  alcayde  en  todas  cosas ,  en  tal 
como  esta  non  lo  deben  facer,  pues  que  por  ella  caerien  en  pena  de 
traycion. 

LEY    VIII. 

En  qtié  manera  deben  facer  alcayde  quando  el  que  tiene  el  castiello  miie^ 

re  sin  lengua. 

Estando  el  alcayde  en  el  castiello  si  acaesciese  que  moriese  sin  len- 
gua de  guisa  que  non  podiese  dexar  otro  de  su  mano ,  debe  fincar  en 
su  lugar  el  mas  propinco  pariente  que  en  el  castiello  hobiere  si  fuere  de 
edat  et  tal  home  que  sea  para  ello ;  et  si  tal  hi  non  fallaren  deben  fa- 
cer ^  alcayde  al  mejor  home  que  en  el  castiello  fuere  para  tenerlo;  pero 
todavía  deben  mucho  catar  que  sea  leal  et  amigo  del  señor  del  ca^jtiello. 
Et  tal  alcayde  como  este  es  tenudo  de  facer,  et  de  guardar  et  de  com- 
plir  todas  las  cosas  en  guarda  del  castiello  asi  como  dichas  son  desuso: 
et  si  errase  en  alguna  dellas  cayerie  en  la  pena  sobredicha.  Et  aun  mas 
posieron  en  el  fuero  antiguo  de  España,  que  si  alguno  que  hobiere  sei- 
do  alcayde  después  que  non  toviese  el  castiello  feciese  el  mismo  fecho 
por  que  lo  perdiese  el  señor  cuyo  fuese,  ^  d  consentiese  a  otri  que  lo  fe- 
ciese, pues  que  él  sabia  las  entradas  et  las  salidas  et  las  otras  cosas  por 
que  el  castiello  se  podiese  perder,  d  aguisare  que  se  perdiese  por  hi,  to- 
vieron por  derecho  que  cayese  en  pena  de  traycion  también  como  si 
fuese  alcayde. 

1  viese  prender  ó  ferír  ó  matar  al  otro.  3     alcayd.  B.  R.  2. 

Esc.  3.  4-  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4.  40   consejase   á    otrie   que   lo  feciese. 

2  al  alcayat.  Esc.  3."  Y  asi  siempre.  B.  R.  4. 
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lEY    IX. 

Que  el  alcayde  debe  meter  en  el  castiello  tantos  homes  et  tales  con  que 
lo  pueda  bien  guardar  et  mantener . 

Meter  debe  el  alcayde  en  el  castiello  caballeros,  et  escuderos  et  ba- 
llesteros et  otros  homes  darmas  quantos  entendiere  quel  convienen,  d 
segunt  la  postura  que  hobiere  con  el  señor  de  quien  lo  toviere:  et  debe 
mucho  catar  que  aquellos  que  hi  metiere  si  fueren  íijosdalgo  que  non 
haya  fecho  ninguno  dellos  traycion  nin  aleve,  nin  venga  de  linage  de 
travdores :  et  estos  átales  debe  apoderar  sobre  los  otros  homes  que  es- 
todieren  en  el  castiello,  por  que  le  guarden  de  manera  que  por  el  pueda 
complir  su  derecho  del.  Et  los  ballesteros  que  son  homes  que  cumplen 
mucho  á  guarda  et  á  defendimiento  del  castiello,  debe  catar  el  alcayde 
que  sean  átales  que  sepan  bien  facer  '  su  meester ,  et  que  haya  hi  dellos 
que  sepan  adobar  las  ballestas  et  las  saetas,  et  todas  las  otras  cosas  que 
convienen  á  ballestería.  Et  los  otros  homes  darmas  que  hi  fueren  debe 
catar  que  sean  homes  coaoscidos  et  recios  para  ayudar  bien  et  defender 
el  castiello  quando  mjester  fuere :  et  si  bopiere  *  que  entrellos  alguno  ho- 
biese  fecho  rraycion,  non  lo  debe  hi  tener,  ó  si  veniese  de  homes  que  la 
hobiesen  fecho.  Et  gtrosi  las  velas  et  las  sobrevelas  á  que  llaman  ^  mon- 
taraces, ♦  et  las  rondas  que  andan  de  fuera  al  pie  del  castiello,  et  las  ata- 
layas que  ponen  de  dia,  et  las  escuchas  de  noche,  todos  estos  ha  meester 
que  guarde  el  alcayde  quanto  mas  podiere  que  sean  leales,  faciéndoles 
bien  et  non  les  menguando  aquello  que  les  debe  dar:  et  halos  de  ca- 
miar  i  menudo  de  manera  ^  que  non  estén  todavía  en  un  lugar.  Et  el 
que  fallare  que  non  face  bien  aquello  que  debe  en  el  lugar  do  lo  posie- 
re,  debe  facer  justicia  del  asi  como  de  home  que  le  quiere  facer  tray- 
dor;  p:To  los  antiguos  usaron  á  despenar  á  los  que  fallaban  dormi.  ndo 
en  la  sazón  que  debien  velar  pues  que  tres  vegadas  los  hablan  desper- 
tados, castigándolos  que  lo  non  fcciesen.  *  Et  el  alcayde  que  tales  ho- 
mes non  catase  para  guardar  el  castiello  si  por  aquello  se  perdiere,  cae- 
rle por  ende  en  pena  de  rraycion ,  porque  s.rie  la  culpa  suya  en  non  fa* 
cer  lo  que  habie  de  complir  en  guarda  de  aquel  lugar. 

1  su  ofício.  Esc.  45.  4     c^  l^s  robdas.  Tol.  B.  R.  3. 

2  que  ha  cnt relio»  alguno  que  hobícse  5     que  no  c$tcn  cada  día  en   un   lugar, 
fecho  ira)'cion.  I  se.  3.4.  5.  6.  Tol.  3»  ,B^       Esc.  4. 

2.  3.  4.  6     et  el  acayat  que  tales  homes  non  tovic- 

3  monta  razones.  Esc.  i.  montarajes.  Etc.       re  para  guardar  el  castiello.  Esc.  4. 
6.  vientaraces.  Tol. 
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LEY    X, 


£fí  qtié  manera  deben  seer  bastecidos  los  castkllos  de  vianda  et  de  ¡as 
otras  cosas  que  son  meester  por  razón  de  guerra. 

Vianda  es  cosa  sin  que  los  homes  non  pueden  vevir ,  et  por  ende 
ha  meester  que  la  hayan  siempre ;  ca  si  en  los  otros  logares  non  la  pue- 
den escusar ,  mucho  menos  lo  pueden  facer  en  los  castieilos  en  que  han 
á  estar  como  encerrados  guardándolos,  asi  que  non  deben  sallir  á  nin- 
guna parte  sin  mandamiento  del  alcayde  suyo ,  et  aun  sin  todo  esto  po- 
drie  acaescer  que  maguer  los  mandase  sallir ,  que  lo  non  podrien  focer 
seyendo  cercados  ó  muy  guerreados  de  los  enemigos,  et  por  ende  ha 
meester  que  en  todo  tiempo  tenga  el  castiello  bastecido  de  vianda,  et 
mayormente  de   agua  que  es  cosa  que  pueden  menos  escusar  que  las 
otras:  et  si  la  hi  hobieren  que  la  sepan  guardar'  et  despender  mesurada- 
mente por  que  non  les  fallesca:  et  deben  buscar  et  facer  todas  las  cosas 
que  podieren  por  que  la  hayan;  ca  asi  como  el  castiello  non  se  puede 
defender  sin  homes ,  otrosi  non  podrien  ellos  vevir  nin  guardarle  si  non 
hobiesen  con  que  se  gobernar.  Et  por  cride  la  primera  cosa  de  que  se 
debe  bastecer  es  agua ,  ca  non  tan  solamiente  la  han  meester  para  beber, 
mas  para  otras  cosas  muchas  que  non  pueden  los  homes  escusar :  et  pues 
que  por  mengua  desta  podrien  los  homes  mas  aina  venir  á  muerte  que 
por  otra  cosa ,  por  ende  la  deben  mucho  guardar  que  les  non  fallesca; 
ca  maguer  el  agua  es  muy  baldonada  et  rafez  entre  los  homes,  non  es 
ninguna  cosa  mas  cara  que  ella  quando  la  non  pueden  haber,  et  por 
ende  debe  seer  muy  guardada.  Otrosi  se  deben  bastecer  de  pan  de  aque- 
llo que  entendieren  que  mas  se  podria  tener  segunt  el  ayre  de  aquella 
tierra;  eso  mismo  deben  facer  de  carnes  et  de  pescados,  et  non  deben 
olvidar  la  sal,  nin  el  olio,  nin  las  legumes  nin  las  otras  cosas  que  cum- 
plen mucho  para  bastecimiento  del  castiello.  Otrosi  deben  seer  aperce- 
bidos  de  haber  molinos  ó  muelas  de  mano,  et  carbón,  et  leña  et  todas 
las  otras  cosas  á  que  llaman  preseas  sin  las  que  non  se  pueden  bien 
ayudar  de  la  vianda  maguer  la  hayan :  et  el  vestir  et  el  calzar  de  los  ho- 
mes que  es  cosa  que  non  pueden  escusar  porque  les  ayuda  á  vevir  et 
seer  apuestos:  et  para  facer  bien,  ante  debe  seer  el  castiello  bastecido  de . 
todo  esto  que  dicho  habemos  que  la  priesa  venga.  Et  por  ende  todo  lo 
que  dieren  al  alcayde  para  el  castiello ,  debelo  meter  en  él  también  en 
esto  que  dicho  habemos  como  en  las  otras  cosas  que  fueren  hi  meester; 
ca  si  desta  guisa  non  lo  feciese  et  el  castiello  se  perdiese  por  mengua  de 
alguna  destas  cosas,  cayerie  por  ende  en  tal  pena  de  traycion  como 
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quien  toma  haber  para  guardar  castiello  de  su  señor  et  non  lo  metió 
en  él  por  que  se  hobo  de  perder. 

LEY    XI. 

Cómo  deben  seer  bastecidos  los  castiellos  de  armas. 

Armas  muchas  ha  meester  que  haya  siempre  en  los  castiellos  para 
seer  guardados  et  defendidos  quando  meester  fuere ,  ca  maguer  sean  bas- 
tecidos de  homes  et  de  viandas,  si  non  hobieren  bastimento  de  armas 
non  serie  todo  nada,  porque  con  ellas  los  han  los  homes  á  defender: 
et  sin  todas  las  que  el  señor  dexare  hi  en  su  almacni ,  debe  siempre  el 
alcayde  tener  hi  las  suyas  para  mostrar  que  ha  sabor  de  guardar  su  leal- 
tad ,  et  debe  hi  tener  todas  aquellas  cosas  que  son  meester  para  ado- 
barlas et  enderezarlas  de  guisa  que  se  ayuden  dellas  quando  meester 
fueren  ca  el  arma  de  que  el  home  non  se  puede  ayudar  '  mas  face  em- 
bargo que  pro.  Et  soDre  todo  esto  debe  mucho  guardar  que  los  que  hi 
esrodieren  que  las  non  furten  nin  las  mengüen  en  ninguna  manera  * 
por  que  non  las  hayan  quando  las  hobieren  meester ,  ante  debe  facer 
grant  escarmiento  de  los  que  lo  feciesen;  ca  si  grant  pena  debe  haber  el 
que  furta  i  otro  cosa  por  quel  face  menguar  en  lo  suyo,  quanto  mas  el 
que  va  á  furtar  aquello  por  que  face  á  otro  menguar  en  su  lealtad  et  ca- 
yer  en  pena  de  traycion.  Et  por  ende  todas  las  armas  del  castiello  tam- 
bién las  del  señor  ^  como  las  que  toviese  hi  el  alcayde,  deben  seer  muy 
guardadas  non  tan  solamente  en  non  las  dexar  furtar  nin  enagenar 
2iú  como  diximos,  mas  aun  en  non  las  dexar  dañar  nin  perder,  fueras 
ende  aquellas  que  se  perdiesen  en  defendí  miento,  ^  6  en  amparando  el 
castiello;  pero  esto  non  debe  seer  fecho  ^  como  en  manera  de  alabamien- 
to, ó  despreciándolas,  ó  en  faciendo  con  ellas  aquello  que  les  tornase  á 
pro  et  i  guarda  dellos  et  del  logar.  Onde  el  alcayde  que  desra  guisa  non 
toviese  bastecido  el  castiello  de  armas  ó  malmetiese  las  que  toviebc  en 
el,  por  que  el  castiello  se  hobiese  á  perder,  cayerie  por  ende  en  pena 
de  traycion  et  maguer  el  castiello  non  se  perdiese  debe  pechar  dobla- 
das todas  las  armas  que  por  su  culpa  se  perdiesen. 

1  mas  f.KC  daño  que  pro.  Ksc.  i.  5     ^"  manera  de  abaldonamicnto  dcipre- 

2  por  tjuc  las  hayan.  Esc.  4.  dándolas,  et  non  faciendo   con  ellas.    Esc. 

3  como  las  suyas  que  hobiese  hi  el  al-  3.  5.  6.  B.  R.  4.  en  manera  de  aviltamiento, 
caydc.  B.  K.  4.  despreciándolo,  el  non  faciendo  con  ellas. 

4  el   amparamlcnto  del   castiello.    Esc.  Esc.  4. 
1.4.5.  ^- 
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LEY    XII. 

Como  se  deben  guardar  los  castiellos  con  esfuerzo  et  con  ardimiento. 

Sabidores  fueron  mucho  los  antiguos  de  España  para  guardar  su 
lealtad ,  et  por  ende  catando  todas  las  cosas  por  que  los  castiellos  fuesen 
mejor  guardados  de  manera  que  los  señores  non  los  perdiesen,  et  ca- 
tando todo  aquello  por  que  esto  se  feciese  meior ,  posieron  que  aquellos 
que  estodiesen  en  los  castiellos  feciesen  dos  cosas:  la  una  defenderlos 
con  ardimiento  et  con  esfuerzo,  et  la  otra  con  sabidoria  et  con  cordura: 
et  la  que  ha  de  seer  con  ardideza  et  con  esfuerzo  es  que  deben  defender 
el  castiello  muy  ardidamente  ííriendo  et  matando  los  enemigos  lo  mas 
de  recio  que  podieren,  de  manera  que  los  non  dexen  llegar  á  él ,  ca  en 
esto  '  non  deben  popar  á  padre  nin  á  fijo,  nin  á  señor  que  ante  hobie- 
sen  habido ,  nin  á  otro  home  del  mundo  que  del  otro  cabo  fuese  que 
viesen  que  el  castiello  les  quisiese  facer  perder^  porque  mucho  serie  cosa 
sin  razón  et  contra  derecho  de  guardar  home  á  aquel  '  quel  feciese 
traydor,  Otrosi  deben  haber  gran!  esfuerzo  en  sofrir  todo  miedo  et  to- 
do trabajo  que  les  hi  avenga,  también  en  velar  como  en  sofriendo  sed, 
et  fambre,  et  frió  et  todo  otro  trabajo  que  hi  prisiesen,  ca  pues  que  el 
castiello  non  han  á  dar  sinon  á  su  señor ,  meester  es  que  tomen  esfuerzo 
en  sí  porque  lo  puedan  facer  et  non  cayan  por  su  culpa  en  pena  de 
traycion:  et  por  ende  muerte  nin  otro  peligro  que  es  pasadero,  non 
deben  tanto  temer  como  la  mala  fama  que  es  cosa  que  fincarie  para 
siempre  á  ellos  et  á  su  linage,  si  non  feciesen  lo  que  debiesen  en  guar- 
da del  castiello.  Et  por  eso  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  quando 
los  alcaydes  viesen  armar  engeños,  ó  facer  cavas,  d  otra  manera  de  com- 
batir contra  los  castiellos,  que  deben  esto  mostrar  á  los  que  hi  fueren 
con  ellos  como  non  desmayen;  ca  maguer  natural  cosa  es  de  haber  los 
homes  miedo  de  la  muerte  pero  pues  que  saben  que  por  ello  han  de 
pasar ,  ante  deben  querer  morir  faciendo  lealtad  et  derecho ,  et  dar  á  los 
homes  razón  verdadera  de  los  loar  después  de  su  fin  mucho  mas  que 
quando  eran  vivos,  et  dexar  otrosi  á  su  linage  buen  prez  et  buena  fama, 
et  carrera  abierta  por  que  los  señores  con  quien  vivieren  hayan  debdo 
de  les  facer  bien  et  honra  et  de  se  fiar  siempre  en  ellos,  que  mostrar 
luego  cobardía  por  que  sean  tenudos  por  malos ,  et  desi  rescebir  por  en- 
de muy  cruas  penas  como  tray dores,  ^  d  si  estorcieren  venir  á  denuesto 

I     non  deben  parar  mientes  á  padre.  Esc.  2     quel  quisiese  facer  traydor.  Esc.  3.  4. 

1.  4.  6.  7.  B.  R.  2.  non  deben  catar  al  pa-      5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
drc.  Esc.  ¿.  g     ósiacacsciesc  venir  á  denuesto.  Esc.  1.5. 


TITULO    xviir.  l6l 

ó  á  deshonra  de  si,  et  dexar  su  linage  mal  enfamado  para  siempre.  Et 
por  ende  los  antiguos  ponien  siempre  en  los  castiellos  homes  señalados ' 
que  pedricasen  et  sopiesen  mostrar  estas  cosas  á  los  que  hi  estodie^en  en 
manera '  que  escogiesen  esfuerzo  para  facer  bien,  et  que  se  sopiesen  guar- 
dar de  cayer  en  pena  de  traycionj  et  los  alcaydes  son  tenudos  de  facer 
esto  mas  que  los  otros  homes. 

LEY    XIII. 

Que  en  defender  et  guardar  los  castiellos  ha  meester  cordura  et  sabidoria. 

Sabidoria  grande  et  seso  ha  meester  en  defender  los  castiellos,  ca 
maguer  ei  esfuerzo  et  el  ardimiento  bon  muy  nobles  en  sí,  pero  en  las- 
demás  cosas  ha  meester  que  sean  ayudados  por  seso  et  por  cordura ,  por* 
que  aquello  que  los  homes  cobdician  de  seer  vencedores  non  les  torne  en 
ser  vencidos.  Et  maguer  en  todos  los  fechos  de  guerra  es  esto  mucho 
meester,  seííaladamente  conviene  á  los  que  han  á  defender  los  castiellos 
de  los  enemigos,  porque  mas  vegadas  gclos  toman  por  sabidoria  et  por 
arte  que  por  fuerza.  ^  Et  atal  ardimiento  podrien  mostrar  los  de  dentro 
en  salliendo  á  los  de  fuera,  que  si  lo  non  feciesen  con  sabidoria  et  con 
seso  *  que  el  castiello  fuese  en  salvo,  que  se  podrie  por  hi  perder;  et 
por  eso  fue  puesto  en  España  que  después  quel  castiello  fuese  cercado, 
ninguno  non  abriese  la  puerta  ^  para  facer  espolonada  sin  mandado  del 
alcayde;  ca  el  que  lo  feciese,  si  el  castiello  se  perdiese  por  ello,  rincarie 
por  traydor  et  debe  morir  por  ende  la  mas  crua  muerte  quel  puedan 
dar  ^  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hobicre;  et  maguer  el  castiello  non 
se  perdiJse,  debe  morir  por  ello  porque  sallió  de  mandado  de  su  al- 
cayde en  tiempo  peligroso.  Mas  del  alcayde  tovieron  por  bien  que  lo 
non  probase  en  ninguna  manera,  ca  si  lo  feciese,  maguer  fuese  muerto 
ó  pre'>o  non  podrie  seer  quito  de  la  traycion  si  entonce  el  castiello  se 
perdiese,  porque  pues  que  el  es  dado  para  guardalle,  non  se  debe  partir 
del  sin  mandado  del  rey  ó  del  otro  señor  de  quien  lo  toviere;  et  el 
mandamiento  que  sea  cierto  de  manera  que  se  pueda  averiguar  por  tes- 
tigos ^  que  sean  creedores.  Otrosi  debe  haber  sabidoria  para  tener  armas, 

:  blatooaien  et  topíeten.  Esc.  i.  que  hí  perder:  et  por  eso  fue  puesto,  EIq.'5.  6» 

puí)nc.nen  et  fopíe»cn.  Ek.  $.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

2  que  cogicten, esfuerzo.  Esc.  i.  ft.6.  7.  4     de  tal  manera  quel  castíeJ lo  quedase  á 
B.  R.  a.  (juc  tomasen  esfuerzo.  Tol.  B.  R.3.4.  recabdo,  en  otra  guisa  podríase  perder.  Esc. i. 

3  ef  aun  sin  esto  porque  tal  esfuerzo  et  5     para  facer  rebato  sin  mandado.  E$c.  i. 
t               íza  podrian  mostrar  los  de  deatro  6     et  perder  \o  que  hobicrc.  13.  R.  4, 

t  lo  i  los  de  fuera,  que  si  lo  non  fi-  7     que  sean  creederos.  Esc.  g.  4.  ó,  Toí. 

ciocti  con  sabiduria  et  con  seso  por  uue  el       B.  R.  2.  4. 
castiello  fincase  en  salvo,  que  se  podrie  por 
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et  piedras  ct  las  otras  cosas  quel  fueren  meester  con  que  defienda  el  cas- 
tiello  de  guisa  que  non  haya  á  derribar  de  los  muros  nin  de  las  torres 
ninguna  cosa  en  defendiéndose;  ca  si  lo  feciese  et  el  castiello  se  perdiese 
por  aquello  que  él  derribase,  non  se  podrie  escusar  de  la  pena  sobredi- 
cha. Otrosi  debe  guardar  las  armas  que  las  non  despienda  sinon  quando 
fuere  '  meester ,  asi  como  sobredicho  es. 

LEY    XIV. 

Cómo  el  alcayde  -del  castiéh  debe  usar  de  sabidoria. 

Engeñoso  et  sabidor  seyendo  el  alcayde,  es  cosa  que  se  le  torna  en 
grant  pro  para  guarda  dé  su  castiello;  ca  muy  grant  derecho  es  quel  ho- 
me  do  tiene  su  lealtad  que  meta  hi  todo  su  seso  para  guardalla.  Et  por 
ende  si  él  sopiere  facer  engeííos  d  otras  cosas  con  que  pueda  defender  el 
castiello  que  toviere,  debe  usar  de  su  sabidoria  non  tan  solamente  en 
tiempo  de  guerra  mas  aun  estando  en  paz,  porque  se  pueda  acorrer 
della  quando  le  fuere  meester,  et  non  se  ha  de  tener  en  caro  nin  tomar 
vergüenza  en  facerlo :  ca  mucho  le  serie  mayor  *  si  el  castiello  se  per^ 
diese  por  mengua  de  obra  del  nin  labor  que  por  sus  manos  podiese  fa- 
cer quel  escusase  de  non  caer  en  pena  de  traycion.  Et  aun  decimos  mas, 
que  si  él  non  fuese  sabidor  destas  cosas,  que  debe  seer  ^  anviso  de  haber 
algunt  home  consigo  que  lo  sea  para  facer  contrastar  los  engeños  de  los 
enemigos,  ó  para  ayudarse  de  los  que  él  feciese  facer  de  dentro  si  mees- 
ter le  fuese.  Et  debe  otrosi  el  alcayde  seer  sesudo  et  sabidor  él  et  los  ho- 
mes  que  toviere  en  el  castiello  para  saber  encobrir  la  mengua  que  ho- 
bieren,  ó  el  daño  que  rescebieren  de  los  de  fuera,  en  manera  que  ellos 
ganen  esfuerzo ,  et  los  enemigos  ^  non  fallen  razón  para  atreverse  a  ellos 
nin  sepan  su  mala  andancia:  et  los  que  desta  guisa  lo  facen  guardan  hi 
aquella  lealtad  que  son  tenudos  de  guardar ,  et  demás  facen  cosa  por  que 
deben  haber  de  los  señores  honra  et  bien  señalado. 

LEY    XV. 

Cómo  los  castkllos  deben  ser  acorridos  labrándolos. 

Entendimiento  et  seso  son  dos  cosas  que  facen  á  los  homes  mucho 
guardar  lealtad;  ca  el  entendimiento  les  da  sabidoria  para  facerla,  et  el 
seso  para  guardalla.  Et  por  ende  los  antiguos  de  España  que  hobieron 

1  muy  grant  meester.  B.  R.  3.4.  3     avisado.  Esc.  r,  enviso.  B.  R.  2.  4. 

2  si  el  castiello  perdiese  ,  que  ninguna  obra  4     non  faUcn  carrera  para  atreverse.  Tol. 
nin  labor  que  por  sus  manos.  Tol.  B.  R.3.4.      £.  R.  3. 

Esc.  3.  8.  _ 
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en  sí  estas  dos  cosas  cataron  aquello  por  que  su  señor  fuese  guardado  de 
desheredamiento,  et  ellos  de  malestancia  et  el  regno  de  daño:  et  catan- 
do esto  non  les  semeió  que  ahondaba  para  guardar  convplidamente  los 
castiellos  en  basteciéndolos  de  homes,  et  de  armas  et  de  las  otras  cosas 
que  diximos  en  las  leyes  ante  desta;  mas  aun  tovieron  que  deben  seer 
acorridos  en  tiempo  de  guerra  '  quando  los  viesen  cercar  ó  combatir:  et 
este  acorro  debe  seer  fecho  en  dos  maneras;  la  una  de  labor  et  la  otra  de 
homes  et  de  las  otras  cosas  que  en  los  castiellos  meester  fueren.  Et  la 
primera  que  es  de  labor  debe  seer  fecha  en  esta  guisa,  que  si  en  el  cas- 
tiello  hobiese  de  ante  derribado  alguna  cosa  ó  cayese  de  nuevo ,  que  de- 
ben los  homes  que  hi  estodieren  acorrer  lo  mas  aina  que  podieren  la- 
brándolo por  quel  castiello  non  se  pierda  por  hi.  Et  como  quier  que 
estas  labores  deben  seer  fechas  en  tiempo  de  paz;  pero  si  el  señor  non  las 
feciese  por  mengua  de  seso  6  por  otros  embargos  grandes  que  hobiese, 
con  todo  eso  aquellos  que  los  castiellos  tovieren  deben  luego  acorrer  á 
labrarlos  en  aquellos  lugares  que  entendieren  que  es  meester.  Et  desto 
non  se  debe  ninguno  escusar  por  linage  nin  por  boñdat  que  haya  en  sí, 
que  non  ayude  en  ello  en  todas  las  guisas  que  podiere;  ca  lealtad  es  mas 
cara  cosa  que  linage  nin  otra  bondat  que  el  home  pueda  haber :  onde 
quien  esto  non  quisiese  asi  facer,  si  el  castiello  se  perdiese  por  hi,  caerie 
en  pena  de  traycion  de  que  non  se  podrie  salvar  por  ninguna  manera. 


LEY    XVI. 


En  qué  manera  dehen  acorrer  ¡os  alcaydes  en  tiempo  de  guerra  á  los 
castiellos  qiie  tovieren  del  rey. 

Acorrer  deben  los  alcaydes  á  los  castiellos  que  tovieren  del  rey  si  se 
non  acertaren  hi  et  fueren  á  otra  parte  en  tiempo  de  guerra  ó  de  otro 
peligro;  ca  todas  las  otras  cosas  deben  posponer  et  dexar  para  acorrer  á 
su  lealtad.  Et  por  eso  luego  que  lo  sopieren  deben  venir  con  homes ^  cC 
con  armas,  et  con  conducho  et  con  todas  las  otras  cosas  que  entendie- 
ren que  les  serán  hi  meester,  porque  los  que  estodieren  en  los  castiellos 
non  los  hayan  á  desamparar  et  á  perder  por  fambre  6  por  otra  mengua; 
pero  si  alguno  dellos  entendiese  que  por  razón  de  traer  el  conducho  tar- 
daric  tanto  que  el  castiello  serie  en  peligro  de  se  perder,  entonce  todas 
las  cosas  debe  posponer  et  venirle  á  acorrer  quanto  mas  podiere.  Et  si 
los  castiellos  que  tovierc  fueren  mas  de  uno,  debe  primeramente  acorrer 
al  que  entendiere  que  lo  ha  mas  meester;  mas  si  por  aventura  todos  es- 

I     qtundo  los  viniesen  cercar.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2. 
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todiesen  en  igual  peligro,  debe  primero  acorrer  á  aquel  de  quien  enten- 
diese que  mayor  daño  podrie  venir  si  se  perdiese:  et  si  toviere  tanta  cqm- 
paíía  '  con  que  á  salvo  del  castiello  se  atreva  á  lidiar  con  los  quel  tovie- 
ren  cercado,  débelo  facer,  et  si  non  debe  puñar  en  todas  las  maneras 
que  podiere  de  entrar  en  él  de  noche  ó  de  dia  por  guardar  su  lealtad  et 
dar  el  castiello  á  su  seííor.  Et  si  en  acorriéndole  en  qualquier  destas  gui- 
sas fuere  muerto  o  preso,  maguer  el  castiello  se  perdiese  non  cayerie 
en  pena  de  traycion,  pues  que  él  feciera  su  derecho  en  acorriéndolo  et 
dexando  hi  aicayde  et  todas  las  otras  cosas  que  dichas  son;  pero  si  non 
lo  acorriese  desta  manera,  si  el  castiello  se  perdiese  por  mengua  del  non 
faciendo  esto  que  diximos,  cayerie  por  ende  en  pena  de  traycion  como 
quien  pierde  castiello  de  su  señor  por  su  culps^. 


LEY    XVII. 


Cómo  los  homes  del  pueblo  deben  acorrer  á  los  castkllos  qiiando  los  ene-- 
migos  los  cercasen  6  los  combatiesen. 

Acorridos  deben  seer  los  castiellos  non  tan  solamiente  de  los  alcaydes 
que  los  tovieren ,  mas  aun  de  los  otros  del  regno  que  lo  sopiesen  et  es- 
todiesen  en  logar  que  lo  podicsen  facer:  et  esto  debe  seer  fecho  por  las 
tres  razones  que  diximos  en  el  comienzo  de  la  tercera  ley  ante  desta:  et 
quando  asi  non  lo  feciesen  farien  tan  grant  yerro  como  quien  podrie 
guardar  su  señor  de  desheredamiento  et  non  quiere.  Et  aun  mas  lo  en- 
carecieron los  antiguos  de  desheredamiento  de  señor,  ca  mandaron  que 
si  los  enemigos  tomasen  algunt  logar  fuerte  que  non  fuese  castiello  para 
poblarlo  6  guerrear  del ,  quel  deben  luego  acorrer  á  destorbárgelo  quan- 
to  podieren  por  que  lo  non  cumplan ;  et  como  quier  que  los  que  lo  non 
feciesen  non  caerien  en  pena  de  traycion  como  por  el  castiello,  serie  el 
yerro  tan  grande  por  que  se  non  podrien  escusar  de  yacer  en  grant 
culpa;  ca  tan  fuerte  podrie  seer  aquel  logar  que  poblarien  los  enemigos, 
que  se  podrie  por  hi  perder  toda  la  tierra  6  grant  partida  della,  et  fincar 
el  rey  *  desheredado ;  ó  tan  grande  podrie  seer  el  poder  que  hi  entrarle, 
por  que  el  rey  podrie  venir  á  peligro  de  muerte,  ^  ó  de  prisión  ó  de 
otra  grant  deshonra;  ca  pues  que  las  cosas  son  aparejadas  para  facer  da- 
ño, non  pueden  poner  los  homes  medida  fasta  quanto  puede  llegar.  Et 
por  ende  los  que  tal  cosa  podiesen  estorbar  et  non  quisiesen,  deben  ha- 
ber muy  grant  pena;  pero  los  antiguos  non  les  posieron  cierta  pena, 

1  con  que  fuera  del  castiello.  Esc.  i.  3     ó  de  prisión,  ó  de  otra  grant  ferida  ó 

2  bien  deservido;  ct  tan  grande  podrie      deshonra.  Esc.  3. 
•cer.  Tol.  B.  R.  3. 
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mas  tovieron  por  bien  que  el  rey  gela  podiese  poner  con  alvedrio  de  su 
corte. 

LEY    XVIII. 

JEn  qtié  manera  deben  seer  dados  los  castiellos  d  los  señores  cuyos  ftceren 
para  guardar  los  homes  la  su  lealtad. 

Dicho  habernos  en  las  leyes  ante  desta  las  tres  maneras  de  como  se 
deben  los  castiellos  rescebir,  et  guardar  et  defender  segunt  lo  posieron 
antiguamente  en  España;  mas  agora  queremos  mostrar  de  cómo  esta- 
blescieron  que  fuesen  dados  á  sus  señores :  et  esto  se  departe  otrosi  en 
dos  maneras;  la  primera  quando  los  señores  gclos  pidiesen,  la  segunda 
quando  ellos  los  hobiesen  á  dar  por  sí  maguer  non  gclos  pidiesen.  On- 
de de  la  primera  decimos  que  quando  el  rey  quisiere  demandar  el  s\X 
castiello  al  que  lo  toviere  del,  que  le  debe  enviar  su  mandadero  ó  su 
carta  que  gelo  venga  dar;  et  él  debe  luego  venir  que  el  mandado  oyese 
sin  ninguna  tardanza  á  cumplirlo:  et  el  que  asi  non  lo  feciese,  non  se 
podrie  escusar  de  pena  de  traycion  sinon  por  dos  cosas:  la  primera  por- 
seer  el  castiello  en  peligro  de  se  perder ,  la  segunda  si  fuese  él  mismo* 
preso,  ó  enfermo  o  ferido  de  manera  que  non  podiese  venir.  Et  tanto 
encarecieron  los  de  España  fecho  de  castiello,  que  tovieron  quq^por  nin- 
guna de  las  otras  cosas  por  que  se  podrien  escusar  los  homes  de  venir, 
que  non  se  escusaban  por  ellas  aquellos  que  los  castiellos  to viesen,  mas 
que  se  debien  aventurar  á  todo  por  dar  los  castiellos  a  sus  señores ,  et  to- 
vieron que  era  mucho  mejor  de  prender  muerte  en  viniéndolos  á  dar, 
que  caer  en  pena  de  traycion  non  lo  queriendo  facer.  Pero  si  acaesciese 
que  el  rey  por  olvidanza  enviase  mandar  por  qual  manera  quier  que 
diese  el  castiello  allá  ante  que  veniese  antél ,  tovieron  por  bien  que  esto 
non  fuese  fecho  en  ninguna  guisa  por  guardar  el  peligro  que  podrie 
acacscer  por  falsedat  de  mandadero  6  de  carta,  mas  quando  fuere  antét 
si  el  rey  gclo  pediese,  dcbel  demandar  portero  á  quien  lo  dé.  Et  des- 
pués que  el  rey  gclo  metiere  por  mano,  débele  preguntar  el  que  tosiere 
el  castiello  si  será  pagado  del  dándole  aquel  castiello  '  connombrando  á 
aquel  portero  que  le  él  da;  "  et  desque  el  rey  respondiere  que  sí,  debe 
decir  á  los  que  hi  cstodieren  ante  él  que  sean  ende  testigos,  et  irse  en- 
tonce con  el  portero  et  entregallc  el  castiello  de  manera  quel  pueda  li- 
bremente rescebir  et  dar  al  que  lo  hobiere  de  tener;  poro  este  portero 
non  le  debe  rescebir  fasta  que  sea  delante  el  alcayde  quel  ha  de  tomar,  ó 

1  connombrado  i  aquel   portero.  Esc.  8.       lumbre  de  España  tres  vegadas,  ct  desque  cl 
B.  R.  I*  como  mandó  á  aquel  portero.  Esc.  6.       rey   respondiere  ú   cadd  una  dcUas  que  si. 

2  et  esta  pregunta  debe  íiccr  seguat  cot-      £.  K.  4.  Esc.  8. 
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aquel  á  quien  el  diere  por  mano  que  lo  resciba  por  él.  Et  quando  lo  en- 
tregaren al  portero  débenle  dar  con  él  todas  las  armas  del  almacén  del 
rey  et  las  otras  que  les  él  mandara  comprar ,  o  el  precio  que  les  diera 
por  ellas  si  las  non  hobieren  compradas.  Et  esto  mismo  decimos  que 
deben  facer  de  todas  las  otras  cosas  que  deben  dar  con  el  castiello,  saca- 
das las  que  hobiesen  despendido  '  en  guerra  del  castiello,  ca  aquellas  non 
gelas  debe  el  rey  demandar,  »  ante  las  debe  pechar  et  emendar  aquellas 
que  ellos  hi  hobiesen  metido  de  lo  suyo  por  falta  de  lo  que  les  el  rey 
hobiera  i  dar :  ca  asi  como  el  rey  debe  haber  querella  dellos  por  el  mal 
ó  el  daño  que  hobiesen  fecho  en  el  castiello  et  facérgelo  emendar  et  pe- 
char, asi  les  debe  gradescer  el  bien  que  en  él  fecieren,  et  pecharles  et 
emendarles  lo  que  hi  metieran  de  lo  suyo ,  et  demás  facerles  honra  et 
algo  seííaladamente  por  ello.  Onde  quien  desta  guisa  que  dicho  habe-^ 
mos  non  diese  el  castiello  i  su  señor  quando  gelo  demandase,  farie  tal 
traycion  como  aquel  que  se  alza  con  castiello  de  su  señor,  que  la  posie- 
ron  por  egual  de  la  muerte:  et  aun  adelantáronla  los  de  España  en  sus 
reptos,  que  quando  alguno  repta  á  otro  de  traycion,  primero  dice  como 
quien  trae  castiello  et  mata  señor :  et  esto  fecieron  ^  teniendo  que  por 
desheredamiento  del  castiello  podrie  morir  ó  perder  quanto  hobiese,  ó 
rescebir  grant  deshonra  en  su  cuerpo. 


LEY    XIX. 


Por  ^uá  razones  non  esta  mal  al  alcayde  en  non  dar  el  castiello  jpor 
mandado  de  su  señor  maguer  haya  rescebido  portero  del. 

Maguer  en  la  ley  ante  desta  habemos  dicho  que  non  dar  castiello  al 
señor  quando  lo  demandare  es  una  de  las  mayores  trayciones  que  seer 
puedan;  pero  dos  cosas  hi  ha  por  que  non  caerle  en  ella  el  que  lo  fecie- 
se,  ante  to vieron  los  antiguos  de  España  que  farie  lealtad:  et  la  una  es 
quando  alguno  troxiese  con  traycion  et  falsamente  mandaderia  6  carta 
asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  al  que  toviese  el  castiello  que  gelo 
diese:  et  la  otra  es  quando  aquel  que  toviese  el  castiello  entendiese  quel 
otro  quel  habie  de  rescebir  tenie  tan  poca  compaña  que  non  lo  podrie 
con  ella  guardar,  et  que  se  podrie  el  castiello  por  hi  perder:  ca  por 
guardar  su  lealtad  tovieron  por  derecho  que  non  gelo  diese  seyendo  en 
tiempo  peligroso  por  que  el  castiello  se  podiese  perder ,  maguer  el  rey 

1  en  guarda  del  castiello.  Esc.  3.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  ante  les  debe  pechar  et  emendar 
Tol.  B.  R.  3.  4.  á  aquellos  que  las  hobiesen  hi  metidas.  Esc.  4. 

2  ante  les  debe  pechar  et  emendar  aquello  3     temiendo   que    por    desheredamiento, 
que  ellos  hi  hobiesen  metido.  Esc.  3.  5.  6.  8,  Tol.  B.  R.  2.  3. 
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gelo  hobiese  mandado  asi  como  dicho  es,  á  menos  del  enviar  aperce- 
bir  primeramente  dello.  Pero  esto  non  tovieron  por  bien  que  se  feciese 
por  palabra  de  aquel  que  toviese  el  castiello  nin  del  portero  quel  habie 
de  rescebir,  porque  podrie  seer  que  serien  amos  de  una  fabla;  mas  debe 
el  quel  castiello  tiene  llamar  homes  buenos  de  quien  faga  testigos,  et 
mostrarles  la  razón  por  que  non  lo  da,  et  enviar  eso  mismo  decir  al  rey 
por  su  carta:  et  si  sobresto  le  enviare  el  rey  otra  vez  su  carta  en  que  gelo 
mande  dar,  debe  compHr  su  mandado  en  todas  guisas;  ca  dende  ade- 
lante que  quier  que  acaezca  del  castiello  non  le  está  mal  en  darlo  pues 
que  ha  rescebido  portero,  et  su  señor  tiene  por  bien  en  todas  guisas  que 
lo  de. 

LEY    XX. 

En  qué  manera  dehen  los  alcaydes  emplazar  los  castkllos  qiiando  los 
señores  son  en  culpa  non  gelos  queriendo  tomar. 

Segunda  manera  hi  ha  que  fue  puesta  antiguamente  en  España  para 
dar  los  castiellos  maguer  non  los  pida  el  señor ,  asi  como  ementamos  en 
la  tercera  ley  ante  desta;  et  esto  es  quando  los  emplazan:  et  porque  esto 
es  como  desamparamiento  de  los  castiellos,  cataron  los  antiguos  manera 
por  que  los  señores  non  fuesen  '  desheredados  dellos,  nin  cayesen  en 
blasmo  nin  en  pena  los  que  los  dexasen.  Et  por  ende  tovieron  por  bien 
que  los  podiesen  emplazar  aquellos  que  los  toviesen :  et  estos  emplaza- 
mientos pueden  seer  sobre  quatro  razones,  et  las  dos  dellas  vienen  por 
culpa  del  señor,  et  las  otras  dos  por  culpa  del  vasallo;  et  las  del  señor 
son  estas:  la  primera  non  queriendo  tomar  el  castiello  á  aquel  que  lo  to- 
viese, sabiendo  verdaderamente  que  lo  non  podrie  tener;  ca  este  serie 
el  mayor  mal  que  señor  podrie  facer  á  vasallo  quando  le  diese  carrera 
para  facer  cosa  por  que  cayese  en  traycion;  et  por  ende  tovieron  por 
bien  que  el  vasallo  quando  esto  entendiese  hobiese  poder  de  emplazar 
el  castiello  á  su  señor.  Et  la  segunda  razón  es  quando  el  señor  non  qui- 
siese dar  para  tenencia  del  castiello  lo  que  hobiese  puesto  con  él ,  que- 
riéndole facer  despender  lo  suyo;  ca  esta  es  cosa  que  está  mal  al  señor 
quando  quiere  por  tal  engaño  como  este  facer  perder  al  vasallo  lo  que 
ba:  et  por  ende  tovieron  por  bien  que  por  tal  razón  como  esta  podiese 
otrosí  el  vasallo  emplazar  el  castiello  á  su  señor.  Et  porque  la  razón 
primera  de  aquel  que  non  podiese  tener  el  castiello  es  mas  peligrosa  que 
la  otra,  por  eso  tovieron  por  derecho  quel  emplazamiento  fuese  mas 
cuitoso;  et  posieron  que  fuese  fecho  dcsta  manera,  que  aquel  que  toviese 

I     desapoderados  dellos.  £$€•  $. 


l68  PARTIDA     II. 

el  castiello  veniese  al  rey  et  le  dixiese  en  su  poridat  como  non  le  podic 
tener  en  ninguna  manera,  mostrándole  derechas  razones  et  convenientes 
por  que  lo  non  podie  facer ;  et  si  entonce  non  le  quisiese  mandar  resce- 
bir  el  castiello,  debegelo  decir  otra  vez  ante  algunos  de  aquellos  que  en^ 
tendiere  que  son  mas  de  su  conseio  asi  como  la  primera  vez  fizo:  et  si 
por  todo  esto  non  le  quisiese  dar  quien  lo  rescebiese,  debegelo  decir  la 
tercera  vez  por  su  corte  ante  los  mas  homes  et  mejores  que  hi  podiere 
fallar  de  quien  faga  testigos,  et  pedirle  merced  antellos  que  gelo  mande 
tomar ,  mostrando  ias  razones  sobredichas  por  que  non  lo  podie  tener: 
et  si  aun  por  todo  esto  non  le  quisiese  mandar  rescebir  el  castiello,  pué- 
degelo  luego  emplazar  que  lo  mande  tomar  á  nueve  dias:  et  si  por 
aventura  fuese  *  enfermo  6  hobiese  otro  embargo  derecho  por  que  non 
podiese  venir  á  decirlo,  enviando  alguno  que  sea  fidalgo  derechamente 
que  lo  diga  por  él,  tanto  vale  como  si  él  mismo  lo  dixiese. 

LEY    XXI. 

Qué  debe  aun  facer  el  alcayde  después,  que  hobiere  emplazado 

el  castiello. 

Afrontado  habiendo  el  alcayde  al  rey  que  le  tomase  el  castiello  asi 
como  dice  en  la  ley  ante  desta,  si  non  le  diese  luego  quien  lo  rescibiese, 
nin  enviase  á  tomarle  fasta  nueve  dias ,  debe  el  que  le  tiene  estar  en  él  * 
tercer  dia  después  deste  plazo.  Et  si  non  enviase  aun  quien  lo  resciba, 
debe  llamar  homes  buenos,  caballeros  et  homes  de  orden,  et  labradores. 
de  los  mejores  que  fueren  en  el  castiello  si  los  hi  hobiere,  et  si  non  de 
los  otros  que  podiere  haber  de  los  otros  logares  que  fueren  mas  acerca, 
et  débeles  decir  como  paso  aquel  fecho  con  su  señor  en  razón  de  aquel 
castiello ,  et  mostrarles  otrosi  lo  que  hi  dexare  de  lo  que  le  dieron  para 
guarda  del  que  non  habie  despendido,  asi  como  diximos  en  las  leyes 
ante  desta,  et  otrosi  lo  que  dexa  en  él  de  lo  suyo:  et  si  por  aventura 
ninguna  otra  cosa  en  el  castiello  non  fincare,  señaladamente  hi  debe  dexar 
á  lo  menos  can,  et  gato,  et  gallo,  et  cedazo,  et  artesa-,  et  olla  et  algunas 
otras  preseas  de  casa  para  mostrar  que  lo  toviera  siempre  bastecido ,  et  que 
todo  se  despendiera  en  guarda  del  castiello,  sinon  estas  cosas  señaladas 
que  hi  fincaran  5  pero  esto  debe  seer  fecho  verdaderamente  et  sin  enga- 
ño. Et  después  que  esto  hobiere  fecho  debe  sacar  ende  ante  sí  toda  su 
compaña,  et  sallir  el  postrimero  de  todos,  et  cerrar  las  puertas  del  cas- 
tiello con  su  mano  ante  los  testigos  que  diximos,  et  dar  la  llave  al  rey, 

^     I     enfermo  ó  viejo,  ó  hobiese  otr®  cm-  %     fasta  tercero  dia.  Esc.  i.  B.  R.  3. 
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si  fuere  acerca  et  en  lugar  que  lo  pueda  facer  en  salvo ,  et  esto  por  señal 
del  castiello  quel  hobiera  á  dar  si  gelo  quisiera  haber  tomado :  et  si  esto 
non  podiere  facer  temiéndose  que  le  tomarien  la  llave  en  el  camino  por 
que  se  podrie  perder  el  castiello,  debe  esta  razón  mostrar  á  los  quehi 
estodieren ,  et  echar  la  llave  sobre  el  muro  dentro  en  él  antellps  todos. 
Et  después  que  todo  esto  fuere  fecho,  si  hobiere  villa  fuera  del  castiello, 
debe  facer  repicar  las  campanas ,  et  allegar  el  conceio  et  mostralles  có- 
mo lo  dexa  et  por  qué  razones:  et  si  villa  hi  non  hobiere,  débelo  facer 
en  dos  ó  tres  lugares  poblados  de  aquellos  que  fueren  mas  acerca  del 
castiello  en  que  haya  iglesia  et  conceio,  porque  los  homes  sepan  como, 
el  castiello  finca  desamparado,  et  puedan  hi  tomar  conseio  ante  que  su 
señor  lo  pierda.  Et  emplazando  el  castiello  desta  guisa,  et  faciendo  todas 
estas  cosas  asi  como  dichas  son,  maguer  el  castiello  se  perdiese  después 
desto  non  caerle  en  yerro  nin  en  pena  ninguna  el  que  lo  toviese,  por- 
que la  culpa  serie  del  seríor  et  non  del. 

LEY    XXH. 

Cómo  el  alcayde  puede  emplazar  el  castiello  non  le  queriendo  dar  el  señor 
lo  qiie  le  habie  á  dar  por  la  tenencia  del, 

^  Tardando  el  señor  al  vasallo  aquello  que  le  hobiese  de  dar  por  la 
tenencia  del  castiello,  non  gelo  queriendo  dar  por  facerle  despender  lo 
suyo  asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  puédegelo  emplazar  et  dexar 
en  esta  misma  guisa  que  diximos  del  otro,  fueras  ende  que  los  plazos 
deben  seer  mas  luengos  porque  non  es  tamaño  peligro  deste  como  del 
otro,  quanto  es  menos  pérdida  del  haber  que  de  lealtad;  pero  este  debe 
decir  al  rey  primeramente  en  su  poridat  como  non  puede  tener  el  cas- 
tiello, mostrándole  razones  verdaderas  por  qué  non  puede  asi  como  di- 
ximos del  otro,  et  pidiendol  merced  que  gelo  mande  tomar.  Et  si  por  la 
primera  vez  non  gelo  quisiese  mandar  rescebir,  débegelo  decir  otro  dia 
ante  algunos  de  su  conseio  en  esa  misma  manera:  et  si  aun  por  eso  non 
gj!ü  mandase  tomar,  débegelo  afrontar  al  tercer  dia  ante  su  corte:  et 
de.>>pues  desto  debe  decírgelo  cada  dia  una  vegada  fasta  nueve  dias.  Et  si 
por  todo  esto  non  le  quisiere  dar  quien  lo  rescebiese,  débegelo  empla- 
V.ÁX  para  treinta  dias:  et  si  á  cabo  de  los  treinta  dias  non  le  diese  por 
mano  quien  lo  rescebiese  nin  enviase  después,  debe  aun  tener  el  castie- 
llo '  demás  dcsos  nueve  dias  ct  después  tercer  dia:  et  complidos  todos  es- 
tos plazos  puédele  dcxar  el  castiello  en  la  manera  que  diximos  del  otro, 

X     NoD  dando  ci  tefior.  Esc.  5.  Tardando  a    demás  deso  nueve  días.  Esc.  8. 
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LEY    XXIII. 


Qué  es  lo  qiu  dehc  seer  guardado  qiiando  los  alcaydes  emplazan  los  cas-- 

Helios  como  non  deben^ 

Guipado  es  mucho  el  señor  quando  face  contra  el  vasallo  cosa  por 
que  le  ha  de  emplazar  el  castiello  que  tiene  del  segunt  las  dos  maneras 
que  diximos  en  las  leyes  ante  desta;  mas  otras  dos  hi  ha  que  facen  los 
vasallos  algunas  vegadas  contra  los  señores,  que  tovieron  los  antiguos 
que  era  mas  que  culpa,  porque  la  una  ^  es  Uanamiente  aleve,  et  la  otra 
traycion  conoscida:  ca  sin  falla  grande  alevosía  face  el  que  quiere  dexar 
el  castiello  á  su  señor  podiéndogelo  bien  tener  por  sabor  de  levar  algo 
del,  faciéndole  entendiente  que  non  gelo  ternie  otro  tan  bien  como  él^ 
ó  encareciéndogelo  de  manera  quel  señor  non  lo  podiese  complir;  et 
esto  quier  fuese  verdat  quier  fuese  mentira,  solamente  que  por  tal  en- 
tencion  lo  faga.  Pero  esto  non  seyendo  en  tiempo  de  peligro  por  que  el 
castiello  se  podiese  perder :  ca  entonce  el  vasallo  en  ninguna  manera  non 
lo  podrie  facer,  et  si  lo  feciese  et  el  castiello  se  perdiese  por  ello,  farie 
traycion,  por  que  debe  haber  tal  pena  como  quien  face  perder  castiello  á 
su  señor.  Pero  si  fuese  en  tiempo  de  paz  et  gelo  quisiese  dexar,  aunque 
lo  feciese  con  este  engaño  asi  como  sobredicho  es,  non  lo  puede  facer  i, 
menos  de  gelo  emplazar  primeramente  en  la  manera  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta  de  aquel  que  debe  haber  mas  luengos  plazos  quando  em- 
plazare el  castiello ;  mas  el  otro  que  lo  emplazase  porque  lo  perdiese  el 
señor,  este  farie  grande  error,  et  esto  serie  quando  el  sopiese  alguna  razón 
por  que  el  castiello  se  podrie  perder,  de  que  el  señor  non  fuese  sabidorj 
ca  maguer  gelo  quisiese  dexar  sobre  aquella  entencion ,  non  lo  puede  facer 
á  menos  de  gelo  emplazar  complidamente  asi  como  desuso  diximos  5  et 
después  que  asi  lo  hobiere  emplazado ,  puédelo  dexar  en  la  manera  que 
desuso  diximos  et  mostramos 5  pero  con  todo  eso  es  traydor  en  sise,  ma* 
guer  non  gelo  sepa  ninguno ,  porque  lo  face  en  mala  entencion :  asi  que 
quando  le  fuere  sabido  debe  haber  tal  pena  como  quien  da  carrera  por 
que  su  señor  perdiese  el  castiello  de  que  él  era  tenedor:  et  non  tan  sola- 
mente es  traydor  por  perderse  el  castiello  teniéndolo  él  como  sobredi- 
cho es,  mas  aun  lo  serie  perdiéndolo  otro  que  después  lo  toviese,  por 
aquella  razón  que  el  encobriera  falsamente. 

1     c»  muy  grant  yerro,  ft  la  otra  traycion  conoscida:  ca  sin  falla  grant  yerro  face.  B.  R.  4. 
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LEY     XXIV. 

Cómo  se  deben  emplazar  et  dar  los  castiellos  que  son  dados  ^  en  fialdat. 

Trabajarse  deben  mucho  los  que  to vieren  castiellos  de  señor  de  sa* 
ber  las  maneras  en  como  los  han  de  dar  quando  gelos  demandaren,  ó 
emplazar  quando  á  dexar  los  hobieren  asi  como  diximos  en  las  leyes 
ante  desta;  pero  porque  hi  ha  otras  maneras  de  que  non  habernos  Tabla- 
do, qucrémoslas  agora  mostrar j  et  estas  son  dos:  et  la  primera  es  de  los 
castiellos  de  tialdades  que  ponen  ios  reyes  entre  sí  por  razón  de  amor,  d 
de  posturas  que  hayan  prometido  ó  jurado  de  se  tener  unos  á  otros;  la 
segunda  de  los  castiellos  que  conquieren  los  que  son  en  su  señorío  del 
rey.  Et  de  los  castiellos  de  fialdades  decimos  que  se  han  á  rescebir  por 
portero ,  et  tener  segunt  las  posturas  que  entre  los  reyes  fueren  puestas; 
mas  non  se  deben  dar  desta  guisa  segunt  fuero  de  España:  ca  si  por 
aventura  acaesciese  que  aquel  rey,  cuyo  vasallo  et  natural  fuese  el  que 
toviese  el  castiello ,  errase  contra  el  otro  rey  non  le  guardando  los  pley- 
tos  que  con  él  hobiese  puestos,  et  aquel  rey  que  toviese,  que  rescebiese 
tuerto,  le  demandase  el  castiello  que  gelo  diese  segunt  los  pleytos  que 
eran  entre  él  et  el  otro  rey,  non  gelo  debe  dar  aquel  que  lo  tovicre  catan- 
do ei  vasallage  et  la  naturaleza  que  ha  con  su  señor  por  non  le  deshere- 
dar del,  mas  débelo  dar  á  su  señor  natural  maguer  el  pleyto  et  la  pos- 
tura digan  de  otra  guisa;  pero  esto  non  debe  facer  sinon  quando  ei  se- 
ñor cuyo  natural  fuese  gelo  pidiese  muy  aíincadamente ,  deciéndole  d 
faciéndole  decir  mal  por  ello;  et  esto  non  una  vez  nin  dos,  mas  fasta 
nueve  dias,  deciéndogelo  cada  dia  por  corte  6  en  logar  que  lo  oyaa 
muchos,  que  de  aquel  plazo  en  adelante  quanto  lo  tovierc  que  sera  tray- 
dor  por  ello  fasta  que  gelo  dé;  et  pasados  los  nueve  dias  debele  empla- 
zar el  castiello  complidamente  en  la  manera  que  sobredicha  es.  Et  este 
emplazamiento  debe  facer  por  tres  razones;  la  primera  por  catar  que  lo 
dé  en  guisa  ú  su  señor  que  non  le  esté  mal;  la  segunda  porque  lo  pueda 
facer  saber  al  otro  rey  a  quien  fccicra  homenage,  porque  non  semeje 
que  lo  face  á  furto,  et  que  pueda  hi  tomar  conseio;  la  tercera  porque 
pueda  •  seer  lo  suyo  en  salvo  por  el  homenage  que  ha  fecho  á  amos  los 
reyes. 

I     en  ficldat.  B.  R.  2.  4."  Y  asi  sicm-  1     lo  suyo  tacar  i  salvo.  Esc.  3.  4.  <.  6, 
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LEY    XXV. 

JPor  guales  razones  defendieron  los  antiguos  qtie  non  reptase  el  rey 

á  SIL  natural» 

Voluntad  habiendo  el  rey  de  decir  mal  á  su  natural  si  non  le  diese 
el  castiello  que  toviese  en  fialdat  fasta  nueve  dias  asi  como  dice  en  la  ley 
ante  desta,  non  to vieron  por  bien  los  antiguos  que  le  reptase  él  por  sí 
mismo,  mas  que  le  diese  un  caballero  que  lo  dixiese  por  él:  et  esto  fe- 
cieron  por  dos  razones  5  la  una  por  quel  señor  non  perdiese  el  castiello 
non  gelo  queriendo  dar  el  que  lo  tenie  por  miedo  de  non  seer  quito  de 
la  traycion  maguer  lo  diese,  et  la  otra  por  honra  del  rey,  porque  s¡ 
aquel  que  toviese  el  castiello  lo  diese  á  su  seííor ,  et  pidiese  después  que 
le  feciese  emienda  del  mal  que  le  habie  dicho ,  conviene  por  fuerza  de 
derecho  que  aquel  que  gelo  dixiera  le  dixiese  que  pues  dádolo  habia  que 
era  bueno  et  leal.  Et  porque  esta  palabra  es  tanto  como  desmentirse, 
por  ende  non  tovieron  por  bien  los  antiguos  de  Espaiía  que  el  rey  lo 
dixiese,  mas  aquel  á  quien  su  señor  natural  demandase  el  castiello  tan 
afincadamente  débegelo  dar  en  todas  guisas,  habiéufdogelo  emplazado 
asi  como  sobredicho  es,  pero  mostrando  todavía  que  es  mucho  agravia- 
do del.  Et  desta  guisa  faciendo  non  yace  en  culpa  á  su  señor  nin  al  otro 
rey,  pues  que  con  tiempo  gelo  fizo  saber :  et  quando  el  castiello  hobiere 
á  dar,  debe  tomar  portero  á  quien  lo  dé  asi  como  lo  rescebid. 

LEY    XXVI. 

Cómo  dehe  facer  el  qtie  toviese  el  castiello  de  fialdat  después  que  lo  ho" 

biese  dado  á  su  señor. 

Dando  el  castiello  de  fialdat  á  su  señor  natural  el  que  lo  toviese  asi 
como  dice  en  la  ley  ante  desta,  '  si  el  otro  gelo  pidiere  débese  escusar 
del  con  buena  razón ,  si  la  podiere  fallar  et  gela  copiere ,  mas  si  por 
aventura  aquel  rey  que  gelo  pide  non  gela  quisiese  caber,  et  le  deman- 
dase el  castiello  tan  afincadamente  que  le  reptase  por  ello ,  deciéndole  o 
faciéndole  decir  que  era  traydor  porque  lo  diera  al  otro  habiéndolo  á  él 
á  dar,  estonce  debe  ir  á  aquel  rey  et  mostrarle  que  fizo  su  derecho  en 
dar  el  castiello  á  su  señor  natural  por  non  le  desheredar,  *  et  decirle 
otrosí  que  por  quel  fizo  homenage  que  se  mete  en  su  poder  et  en  su 

1  si  el  otro  rey  gelo  pediere.  Esc.  3.4.       su  cuerpo  quel  fizo  el  homenage  en  su  poder 
5*  "•  .  ^  et  en  su  merced.  Esc.  3.  4.  5. 6.  7.  8.  Tol. 
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merced:  et  faciendo  desta  guisa  guardará  su  derecho  tan  bien  al  un  rey 
como  al  otro,  por  que  ninguno  non  le  pueda  decir  mal  con  razón. 


LEY     XXVII. 


Cómo  el  qiie  toviere  castiello  en  Jialdat  non  lo  debe  dar  á  otro  rey  maguer 

gelo  mande  su  señor. 

Mandando  el  seííor  natural  al  que  tiene  el  castiello  del  en  fialdat  que 
lo  diese  al  otro  rey  con  quien  habie  la  postura,  esto  aun  non  tovieron 
por  bien  los  antiguos  que  lo  feciese  á  menos  de  gelo  emplazar  compli- 
damienre  asi  como  sobredicho  es;  et  maguer  todos  los  plazos  sean  pa- 
sados, con  todo  eso  non  lo  debe  dar  al  otro  rey,  mas  al  porrero  de  su 
señor  que  le  diera  señaladamente  para  esto.  Et  débelo  asi  facer,  porque 
si  su  señor  mandare  dar  el  castiello  al  otro  rey,  '  non  haya  en  él  blasmo 
que  le  puedan  reptar  después  porque  lo  dio. 

LEY     XXVIII, 

Cómo  dehe  facer  del  castiello  de  fialdat  el  que  lo  tiene  et  ha  dehdo  de 
naturaleza  ó  de  vas  al  I  age  con  el  un  rey  et  non  con  el  otro. 

Acordándose  amos  los  reyes  de  dar  el  castiello  de  fialdat  á  tal  home 
que  hobiese  debdo  de  naturaleza  d  de  vasallage  con  el  un  rey  et  non  con 
el  otro ,  SI  después  desto  el  rey  cuyo  fuere  el  castiello  errase  al  otro  ó  le 
quebrantase  los  pleytos  que  habie  con  él,  et  por  aquesta  razón  aquel  rey 
que  rescebiese  el  tuerto  demandase  el  castiello  á  aquel  que  era  su  natural 
ó  su  vasallo,  con  todo  eso  non  gelo  debe  dar  á  menos  de  gelo  afron- 
tar por  su  corte  al  rey  cuyo  es  el  castiello  á  tres  plazos  de  treinta  en 
treinta  dias.  Et  si  á  estos  plazos  non  quisiere  facer  emienda,  débele  guer- 
rear tanto  de  aquel  castiello  fasta  quel  faga  emendar  el  daño  que  hzo  i 
su  señor,  ó  quel  mande  entregar  de  aquel  castiello  que  le  demanda;  ca 
de  otra  manera  non  gelo  debe  dar ,  pues  que  se  fió  en  él  non  seyendo 
su  vasallo  nin  su  natural:  et  si  de  otra  guisa  diese  el  castiello,  faric  cosa 
que  le  estarle  mal  et  por  que  valdrie  siempre  menos. 

I     non  caya  ¿1  en  blasmo.  Esc  5.  6.  7.  8.  B.  R.  2.4. 
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LEY    XXIX. 


Como  deben  facer  '  los  castilleros  dejialdat  que  tknen  los  castlelloSy  et  non 
son  vasallos  nin  naturales  del  un  rey  nin  del  otro. 

Acaesciendo  que  algunos  que  toviesen  los  castiellos  en  fialdades  non 
fuesen  vasallos  nin  naturales  del  un  rey  nin  del  otro,  mas  que  fuesen  to- 
mados por  avenencia  de  amas  las  partes,  cada  uno  destos  bien  puede 
dar  el  castiello  que  toviere  á  aquel  rey  que  rescebiese  tuerto  j  pero  débe- 
los afrontar  á  amos  primero  si  lo  podiere  facer ,  et  después  emplazalle  á 
aquel  que  con  derecho  lo  debe  haber,  ca  estonce  puede  facer  esto  que 
habemos  dicho  sin  malestanza:  mas  el  que  fuese  su  vasallo  o  su  natural, 
decimos  que  lo  non  puede  facer  maguer  dixiese  *  que  se  desnaturaba  del; 
ca  por  derecho  non  se  puede  ninguno  desnaturar  de  su  señor,  si  él  ante 
nol  face  por  que.  Onde  los  que  emplazasen  ó  diesen  los  castiellos  de 
fialdades  que  toviesen  asi  como  sobredicho  es  en  esta  ley  et  en  las  otras 
sobredichas,  non  caerien  en  blasmo  por  que  les  podiesen  decir  mal  con 
razón:  et  los  que  de  otra  guisa  lo  feciesen  caerien  por  ende  en  pena 
de  traycion,  como  aquellos  que  desheredan  á  su  señor  natural  d  dan 
castiello  como  non  deben. 

LEY    XXX. 

Por  qiié  razones  pueden  tomar  con  derecho  los  castiellos  de  fialdades 

á  los  que  los  tovieren. 

Guardados  deben  seer  mucho  los  castiellos  que  son  puestos  en  fial- 
dades de  que  fablamos  en  la  ley  ante  desta,  non  tan  solamente  de  aque- 
llos que  los  tovieren,  mas  aun  de  los  reyes  por  quien  los  tienen:  ca  bien 
asi  como  ellos  son  tenudos  de  los  guardar  ct  de  los  defender  de  los  ene- 
migos,  bien  asi  lo  son  de  si  mismos;  ca  non  los  deben  tomar  por  nin- 
gunt  engaño  nin  por  fuerza,  nin  consentir  á  otro  que  lo  faga;  ca  si  lo 
feciesen,  serie  la  culpa  suya  et  non  de  los  que  los  toviesen.  Pero  tres  ra- 
zones hi  ha  por  que  tovieron  los  antiguos  que  gelos  podrien  tomar  con 
derecho :  la  primera  quando  los  reyes  fuesen  avenidos  para  tollerlos  á 
aquellos  que  los  toviesen  et  darlos  á  otros,  et  les  diesen  porteros  que 
los  fuesen  rescebir  et  homes  señalados  á  quien  los  entregasen.  Onde  si 
aquellos  que  los  tovieren  estonce  non  los  quisiesen  dar,  bien  gelos  pue- 
den los  reyes  mandar  tomar  por  fuerza  ó  furtar  en  otra  manera  qual- 

I  de  los  castiellos  de  fialdad  aquellos  que  los       Tol.  B.  R.  3.  4. 
tienen  et  non  son  vasallos.  Esc.  2.  3. 4.  5.  8.  2     que  se  desapoderaba  del.  Esc.  4. 
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quier,  et  mayormiente  aquel  en  cuyo  señorío  fueren:  et  quando  los  asi 
tomasen  farien  derecho,  et  los  que  los  perdiesen  íincarien  por  traydores, 
porque  non  los  quisieran  dar  quando  gelos  demandaban,  et  deben  ha- 
ber tal  pena  como  aquellos  que  reviellan  con  los  castiellos  á  sus  señores 
debiéndogelos  dar  con  derecho  et  por  pleyto,  por  que  merescen  perder 
los  cuerpos  et  quanto  han.  La  segunda  razón  es  quando  dixiesen  que  los 
darien  et  tomasen  plazo  para  ello ,  et  entre  tanto  basteciesen  los  castie- 
llos de  homes,  et  de  armas  et  de  vianda,  metiendo  hi  mas  de  aquello 
que  hi  debien  meter  por  guarda  del,  ó  de  lo  que  les  el  rey  diera  para 
tener  en  su  bastimiento;  ca  por  tal  razón  otrosí  bien  gelos  pueden  to- 
mar, porque  se  muestra  que  los  bastecen  por  non  gelos  dar  ó  por  facer- 
les dcllos  guerra.  La  tercera  quando  los  que  toviesen  los  castiellos  roba- 
sen manihestamente  la  tierra  de  su  señor,  d  feciesen  otro  daño  en  ella 
nin  aun  á  sus  enemigos  si  los  hobiesen,  si  después  non  quisiesen  facer 
cMo  emienda  asi  como  el  rey  fallase  por  derecho;  ca  estonce  bien  gelos 
podrie  tomar  por  tal  razón  como  está,  et  facer  entregar  de  lo  suyo  todo 
el  daño  que  hobiesen  fecho  doblado;  et  esto  es  porque  los  que  tovieren 
los  castiellos  de  fialdat  non  deben  facer  dellos  otra  cosa  sinon  guardarlos 
para  complir  dellos  aquello  por  que  los  metieron  '  en  su  fianza;  pero 
ante  que  los  castiellos  les  manden  tomar  deben  enviar  decir  a  aquellos 
que  los  tovieren  que  gelos  den,  et  fagan  emienda  del  daño  que  dellos 
hobiesen  fecho;  et  si  esto  del  dia  que  lo  sopieren  fasta  nueve  días  non 
lo  quisieren  facer,  dende  adelante  puédengelos  tomar  asi  como  sobredi- 
cho es.  Onde  por  todas  estas  tres  razones  fallaron  los  antiguos  que  pue- 
den tomar  los  señores  los  castiellos  de  fialdades  á  los  que  dcllos  los  to- 
vieren sin  ninguna  malestancia,  et  non  por  otra  ninguna:  onde  qual-^ 
quier  señor  que  de  otra  manera  los  tomase,  farie  '  grant  yerro,  como 
aquel  que  quiere  meter  á  su  vasallo  sin  derecho  en  yerro  de  traycion. 

LEY     XXXI. 

Por  quales  razones  se  pueden  los  reyes  tomar  los  castiellos  los  unos  d  los 
otros  que  hablan  metido  en  fialdat  y  et  por  quáles  maguer  se  los  tomen 

se  los  han  de  tornar. 

Tomarse  pueden  los  reyes  unos  i  otros  segunt  uso  antiguo  de  Es- 
paña los  castiellos  que  se  hobicren  metido  en  lialdat,  et  esto  por  dos  ra- 
zones et  non  mas;  la  una  es  quando  el  uno  dellos  quebrantase  al  otro 

I     en  (u  fiuza.  Esc.  3.         a     mu^  grant  aleve.  Esc.  z.  3.  4.  5.  5.  Tol.  B.  R.  3, 
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la  postura  que  hobiesen  de  so  uno  por  que  los  habiefl  puestos  ^  en  mano 
del  fiel,  et  aquel  á  quien  fuese  quebrantada  lo  afrontase  al  otro  envián- 
dogelo  mostrar  ^  por  su  corte  treinta  dias  ^  et  aun  tres  mas  5  ca  si  á  nin- 
guno destos  plazos  non  gelo  quisiese  emendar,  si  dende  adelante  ^  to- 
mare aquellos  castielios  por  qual  manera  quier,  fincarien  por  suyos.  La 
segunda  quando  se  levantare  atal  guerra  entrellos  que  se  hobiesen  á  guer- 
rear el  uno  al  otro  manifiestamente  j  ca  estonce  el  que  tomare  el  castie- 
11o  de  fialdat  al  otro  serie  suyo  quitamente,  pues  que  el  amor  hi  non 
fuese  sobre  que  eran  las  fialdades  puestas.  Mas  si  acaesciese  que  amos  los 
reyes  ^  se  acercasen  á  tomar  el  castiello  al  que  lo  toviese  en  fialdat  de- 
Uos  por  alguna  de  las  tres  razones  que  dice  en  la  tercera  ley  ante  desta, 
tovieron  por  bien  los  antiguos  que  diesen  luego  tal  home  que  lo  toviese 
por  ellos,  et  sóplese  guardar  á  cada  uno  su  derecho  segunt  los  pleytos 
que  de  so  uno  toviesen.  Et  si  ganase  el  castiello  aquel  en  cuyo  señorío 
es,  debelo  luego  facer  saber  al  otro'  rey,  por  que  se  puedan  amos  acord  u: 
para  darlo  á  tal  home  que  lo  tenga  por  ellos  asi  como  sobredicho  es; 
mas  si  por  aventura  lo  tomase  el  otro  en  cuya  tierra  non  fuese,  ^  non 
gelo  debe  tomar  para  sí,  mas  darlo  luego  á  aquel  rey  cuyo  es:  et  desi 
dar  amos  home  señalado  que  lo  tenga  por  ellos  en  la  manera  que  desu- 
so mostramos.  Et  todos  los  sabios  antiguos  de  España  se  acordaron  en 
esto  que  por  ninguna  otra  razón  non  puedan  tomar  los  reyes  los  cas- 
tielios puestos  en  fialdades  unos  á  otros  que  los  non  hayan  luego  á  tor- 
nar para  seer  guardadas  las  posturas  que  entre  si  ponen,  sinon  por  las 
dos  que  mostramos  en  el  comenzamiento  desta  ley:  et  el  rey  que  de 
otra  guisa  los  tomase,  sin  el  pleyto  que  quebrantarle  al  otro  por  que  ca- 
yerie  en  la  pena  de  dicho  et  de  fecho  que  en  él  fuese  puesta ,  farie  mal- 
estanza  por  que  cayerie  ^n  blasmo  de  la  gente  como  quien  mengua  en 
su  verdat. 

LEY    XXXII. 

Cómo  se  dehen  dar  los  castkllos  al  rey  qtte  fueren  ganados  ó  cobrados  en 
sus  conquistas  jpor  sus  vasallos  ó  por  sus  naturales. 

Naturaleza  et  vasallage  son  los  mayores  debdos  que  home  puede 
haber  con  señor;  ca  la  naturaleza  le  tiene  siempre  atado  para  amarle  et 
non  ir  contra  él,  et  el  vasallage  para  servirle  lealmente.  Et  por  ende  los 

1  en  mano  de  fieles.  Esc.  3.  4,  5,  6.  8.       R.  3.  4.  Esc.  5.  6.  Tol. 

ToL  B.  R.  3.  4.  5     se  acertasen  á  tomar  el  castiello.  Esc. 

2  por  su  carta  treyenta  dias.  Esc.  5.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

3  et   nueve   dias   et   aun   tres  de    mas.  6     non  lo  debe  tener  para  sí.  Esc.  5.  6.  8. 
Esc.  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

4  pudiese  tomar  acjuellos  castielios.  B. 
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antiguos  de  España  que  cataron  mucho  estas  cosas  posleron  de  como  los 
reyes  deben  seer  guardados  et  servidos  de  sus  naturales  et  de  sus  vasa- 
llos: et  sobresto  mostraron  de  amas  estas  ayuntadas  en  uno  que  fuerza 
habien  6  cada  una  por  sí.  Et  como  quier  que  esto  mucho  catasen  de 
como  le  deben  guardar  en  su  vida ,  et  en  su  salud  et  en  su  honra  et  en 
todas  las  otras  cosas  que  dichas  habemos ,  tovieron  que  le  debien  esto 
mucho  facer  en  aquello  que  tangiese  á  su  desheredamiento  ó  i  mengua 
de  su  señorio.  Et  por  todas  estas  razones  fallaron  por  derecho  que  sus 
naturales  non  quisiesen  otro  castiello  nin  otra  fortaleza  en  la  tierra  sinon 
su  lealtad  et  su  verdat ,  '  ó  aquellas  cosas  que  los  reyes  les  diesen  et  ga- 
nasen ó  feciesen  de  nuevo  por  su  placer  ó  con  su  mandado.  Et  esto  fe- 
cicron  por  seer  siempre  bien  avenidos  con  sus  señores  guardando  su 
lealtad  contra  ellos  complidamente,  de  manera  que  non  le  hobiesen  á 
eriar  atreviéndose  en  sus  fortalezas,  nin  otrosí  los  señores  non  hobiesen 
de  facerles  mal  por  el  daño  ó  el  pesar  que  rescebiesen  dellos.  Et  por  es- 
ta fianza  que  hobieron  en  los  señores  fuéles  otorgado  *  que  las  cosas  de 
los  nobles  homes  fuesen  guardadas  como  castiellos,  pues  que  la  segu- 
ranza del  señor  tomaron  por  fortaleza,  et  ninguno  non  las  osase  que- 
brantar nin  forzar  por  poder  que  hobiese:  et  qualquier  que  se  atreviese 
de  facerlo  debe  haber  pena  por.  qual  fuere  el  yerro  á  bien  vista  del  rey 
et  de  la  corte.  Et  por  esta  misma  razón  posieron  que  todo  su  vasallo, 
aunque  non  fuese  su  natural ,  que  quando  quier  que  ganase  villa  6  cas- 
tiello d  otra  fortaleza  en  su  conquista,  ó  do  quier  que  la  podiese  ganar 
que  gela  diese  por  razón  de  señorio,  et  si  non  que  fuese  traydor  por 
ello ,  et  que  hobiese  tal  pena  como  aquel  que  deshereda  su  señor ;  mas  si 
el  esto  ganase  non  seyendo  vasallo  del  rey,  tovieron  por  derecho  que 
lo  diese  al  otro  señor  cuyo  vasallo  fuese;  pero  esto  á  pleyto  que  lo  dé  al 
rey,  et  si  desto  non  fuese  bien  seguro  quel  mismo  gclo  diese.  Et  esto  fe- 
cieron  porque  non  desheredase  al  rey  cuyo  natural  fuese ;  et  otrosi  por- 
que guardase  á  aquel  su  señor  de  yerro ,  de  manera  que  non  hobiese  de 
errar  contra  el  rey  que  es  mayor  señor:  et  el  que  contra  esto  feciese  fa- 
rie  tal  traycion  por  que  mercscerie  haber  la  pena  sobredicha.  Et  aun  po- 
sieron mas  que  si  alguno  que  fuese  su  natural  et  su  vasallo  hobiese  cas- 
tiello de  su  heredamiento  6  por  donación  de  señor  ó  por  compra,  ó 
por  otra  manera  qualquier,  et  lo  perdiese  por  su  culpa  et  después  lo  co- 
brase, que  si  el  rey  gelo  pidiese,  que  fuese  tenudo  de  gelo  dar  pues  que 
lo  ganara  seyendo  su  vasallo  et  su  natural;  pero  si  ante  que  el  castiello 

1  o  .M|u«.MO  que  los  reyes  les  diesen,  tsc.       fuesen  guardadas.  Esc.  4.  que  las  casfls  de  los 
^.  4.  5.  ó.  8.T0I.  B.  R.  3.  4.  nohJcshomcs  fuesen  guardadas.  Tol.B.K.  2.4. 

2  que  las  cosai  de  los  grandes  tenores      Esc.  8. 
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cobrase,  teniendo  que  lo  habrie,  se  despediese  del  rey  por  haber  escusa 
de  non  gelo  dar  por  razón  de  vasallage,  tal  engaño  como  este  non  to- 
vieron  por  bien  los  antiguos  que  valiese,  et  por  toUerlo  posieron  que 
quando  el  rey  sopiese  que  por  tal  engaño  fuera  fecho  que  cada  que  él 
gelo  demandase  que  fuese  tenudo  de  gelo  dar  maguer  fuese  vasallo  de 
otro :  et  el  que  non  lo  feciese  debe  haber  la  pena  sobredicha.  Mas  si  es- 
te atal  fuese  su  natural  et  non  su  vasallo ,  maguer  cobrase  tal  castiello 
como  este  que  fuese  ante  suyo,  non  serie  tenudo  de  gelo  dar,  como 
quier  que  por  derecho  le  debe  dar  todos  los  otros  que  después  ganare 
por  razón  de  la  naturaleza  que  ha  con  él,  et  si  lo  non  feciese  debe  ha- 
ber aquella  misma  pena.  Et  si  por  aventura  fuese  vasallo  de  un  rey  et 
natural  de  otro,  et  ganase  algunt  castiello  en  la  conquista  de  aquel  cuyo 
natural  fuese,  si  gelo  demandase  estonce  su  señor  non  gelo  debe  dar, 
nin  tomar  al  rey  cuyo  natural  es  en  ninguna  manera,  fueras  ende  si  le 
hobiese  ante  fecho  cosa  por  que  con  derecho  se  le  podiese  desnaturar: 
onde  quien  errare  en  alguna  destas  cosas  meresce  haber  la  pena  que  de- 
suso diximos.  Et  posieron  aun  mas,  que  si  alguno  engañosamente  se 
despediese  o  se  desnaturase  del  rey  habiendo  fablado  ó  puesto  de  ganar 
algunt  castiello  d  fortaleza  que  fuese  en  señorío  ó  en  conquista  de  aquel 
cuyo  vasallo  o  natural  era,  que  por  se  partir  del  desta  guisa  d  se  desna- 
turar del,  si  lo  ganase  después  mandaron  que  gelo  diese  bien  asi  co- 
mo si  fuese  su  vasallo:  et  esto  fecieron  porque  el  engaño  non  destor- 
vase  la  lealtad,  et  que  ninguno  non  se  partiese  nin  se  desnaturase  de  su 
señor  sinon  por  grant  razón  et  muy  derecha  que  le  fuese  primeramente 
mostrada  en  su  poridat,  et  después  afrontada  por  corte  fasta  tres  veces: 
et  quien  de  otra  guisa  lo  feciese  nol  valdrie  nada,  et  caerie  en  la  pena 
•que  dicha  es. 

TITULO  XIX. 

QUAL   DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN   GUARDAR   AL  REY  DE  SUS  ENEMIGOS. 

'Omplida  non  puede  seer  la  guarda  que  el  pueblo  feciese  al  rey  '  si 
del  daño  que  le  podrie  venir  de  sus  enemigos  non  le  guardasen :  onde 
pues  que  en  el  titulo  ante  deste  fablamos  de  como  el  pueblo  debe  guar- 
dar al  rey  en  sus  cosas  muebles  et  raices  ^  de  qualquier  natura  que  sean, 
queremos  aqui  decir  de  como  debe  guardar  á  él  et  al  regno  de  sus  ene- 
migos ;  et  mostraremos  qué  cosa  es  enemistad ,  et  quántas  maneras  son 
de  enemigos:  et  como  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  et  á  la  tierra  dellos: 

I     si  el  daño  quel  podrie  venir  de  sus  ene-  2     de  qual  manera  quier  que  sean.  Esc.  5. 

migos  non  fuese  cstorvado:  onde.  Esc.  i.  Tol.  B.  R.  3. 
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ct  qué  pena  deben  haber  los  de  la  tierra  '  que  se  le  mostrasen  por  ene- 
migos :  et  como  debe  el  pueblo  venir  en  hueste  para  defender  al  rey  et 
al  regno,  ^  et  para  astragar  á  sus  enemigos:  et  qué  pena  merescen  los 
del  pueblo  quando  asi  non  lo  feciesen. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  enemistad ^  et  quintas  maneras  son  de  enemigos. 

Enemistad  es  malquerencia  con  mala  voluntad  que  ha  home  contra 
su  enemigo  *  por  razón  de  la  deshonra  d  del  tuerto  que  fizo  á  él  ó  á  los 
suyos,  asi  como  mostraremos  en  la  setena  Partida  deste  libro  en  las  le- 
yes que  fablan  del  significamiento  de  las  palabras:  et  son  dos  maneras 
de  enemigos;  los  unos  de  la  tierra,  et  los  otros  de  fuera:  et  los  de  la 
tierra  son  aquellos  que  moran  ó  viven  cutianamente  en  ella:  et  estos  son 
mas  dañosos  que  los  de  fuera,  porque  son  como  de  casa  et  non  se  pue- 
de home  bien  guardar  dellos  ^  porque  han  semejanza  de  bien,  et  facen 
algunas  vegadas  muy  grandes  males  et  grandes  daños  á  los  que  mal  quie- 
ren. Et  por  ende  dixo  el  Sabio  que  ninguna  pestilencia  non  es  mas  fuer- 
te para  empescer  al  home  que  el  enemigo  de  casa  porque  él  sabe  todo 
su  fecho,  et  puédele  estorvar  mas  de  ligero.  Et  los  otros  enemigos  de 
fuera  son  aquellos  que  han  guerra  con  el  rey  paladinamente. 

LEY    II. 

Como  dehe  el  pueblo  guardar  al  rey  de  sus  enemigos. 

Guarda  dé  tres  maneras  diximos  desuso  que  debe  el  pueblo  facer  al 
rey  ^  et  á  todos  aquellos  que  son  sus  vasallos  ó  sus  naturales:  la  prime- 
ra del  mismo ;  ^  la  segunda  de  los  dañosos ;  et  destas  dos  habemos  mos- 
trado en  qué  manera  deben  seer  fechas  segunt  fuero  antiguo  de  Espa- 
ña: mas  agora  queremos  mostrar  et  decir  de  la  tercera  que  es  de  los 
enemigos.  Ca  por  guardar  al  rey  en  sí  que  non  feciese  cosa  qucl  esto- 
dicsc  mal  ó  se  le  tornase  en  daño,  nin  por  guardalle  ^  dellos  mismos 
que  non  feciesen  cosa  contra  él  ^  que  les  estodiese  mal,  todo  aquesto  non 

1  que  esforzasen  los  enemigos.  Esc.  i.  Esc.  5.  6.  7.  8.T0I.  B.  R.  2.3.  4. 

2  ct  para  contrastará  sus  enemigos.  Esc.  5.  6     la  segunda  dellos  mismos.  Esc.  4.  8. 
et  para  extrañar  i  tus  enemigos.  Toi.  B.  R.  3.  B.  R.  2.  3.  4.  la  segunda  de  los  enesos.  Etc. 

3  por  razón  de  ley  o  de  deshonra.  Esc.  2.  3.  Tol. 

3.  '4.  5.  6.  8.  B.  R.  3.  4.  por  razón  de  aleve  7     de    los  enemigos   que   non    feciesen. 

^  deshonra.  Tol.           ^  Esc.  5.  To!. 

4  por  que  en  semejanza  de  bien  facen  i  8     que  fuese   sin  dereclio ,  todo  aquesto 
las  vegadas.  Esc.  3.  5.  6.  To!.  B.  R.  3.  4.  non   les   ahondarle.  Esc.    3.    4.   5.    6.   Tol. 

§     et  todos  aquellos  que  son  sus  vasallo».       B.  R.  3. 

TOMO  U.  2  2 


l8o  PARTIDA     II. 

ahondarle  sí  non  le  guardasen  de  los  enemigos,  porque  esta  guarda  en*- 
cierra  todas  las  otras :  et  esto  es  porque  si  algunas  veces  errase  él  facien- 
do cosa  desaguisada  que  fuese  á  su  vergüenza  6  á  su  daño,  puédese  en- 
dereszar  et  emendar  muy  bien:  et  si  ellos  contra  él  feciesen  cosa  que 
non  debien,  puédelo  castigar,  o  sofrir  6  perdonar  si  quisiere,  porque 
él  es  señor  et  ellos  vasallos,  et  son  todos  como  una  cosaj  mas  el  mal  o 
el  daño  que  el  rey  rescebiese  de  los  enemigos  por  mengua  de  guarda  de 
los  suyos ,  esto  serie  peor  que  los  otros  et  mas  dañoso  et  con  mayor 
vergüenza;  lo  uno  porque  serie  mas  sabido,  lo  al  porque  lo  farien  con 
mayor  crueza:  et  sin  todo  esto  acaescerle  hie  otra  cosa  muy  desaguisada, 
que  ganarien  ellos  et  la  tierra  donde  fueren  mala  fama  para  siempre ,  lo 
que  serie  tan  malo  como  muerte  ó  peor;  ca  de  una  parte  fincarie  su  se- 
ñor deshonrado,  et  de  la  otra  ellos  denostados,  et  malandantes  et  per- 
didosos dexando  sus  enemigos  apoderar  et  enriquecer  de  lo  suyo.  Et 
por  ende  los  españoles  catando  su  lealtad  et  queriéndose  guardar  desta 
vergüenza,  to vieron  por  bien  et  quisieron  que  todos  fuesen  muy  acu- 
ciosos en  guardar  á  su  rey,  ca  en  guardando  á  él  guardan  á  sí  mismos 
et  á  la  tierra  onde  son.  Et  esta  guarda  se  debe  facer  en  quatro  maneras: 
la  primera  guardando  su  cuerpo  cutianamente,  et  las  otras  tres  son  á 
tiempos  señalados  así  como  en  huestes ,  ca  la  una  se  face  quando  alguno 
se  alza  dentro  en  la  tierra  misma  del  rey;  et  la  otra  quando  los  enemi- 
gos entrasen  en  ella;  et  la  tercera  quando  el  rey  entrase  en  la  tierra  de 
los  enemigos.  Et  cutianamente  deben  los  vasallos  guardar  al  rey,  et  non 
dexar  llegar  ningunt  home  á  él  *  que  sea  su  enemigo  conoscido  de 
quien  entendiesen  quel  podrie  venir  mal  en  alguna  manera.  Et  como 
quier  que  algunos  sean  puestos  señaladamente  para  guardalle  el  cuerpo 
como  desuso  es  dicho,  con  todo  eso  non  son  escusados  los  otros  que 
non  le  guarde  cada  uno  segunt  su  estado  quanto  podiere;  ca  asi  como 
él  debe  todavía  guardar  á  todos  con  justicia  et  con  derecho ,  asi  son  ellos 
tenudos  de  guardar  á  él  siempre  con  lealtad  et  con  verdat.  Et  por  ende 
ninguno  non  se  puede  escusar  nin  debe  decieiido  que  non  es  él  puesto 
para  aquella  guarda,  que  si  viere  su  señor  ferir,  ó  matar  o  deshonrar, 
que  non  faga  hi  todo  su  poder  para  desviarlo  *  que  non  sea,  et  caloñarlo 
quanto  mas  podiere :  et  el  que  asi  non  lo  feciese  seyendo  su  vasallo  6  su 
natural,  farie  traycion  conoscida  por  que  merescerie  haber  tal  pena  co- 
mo home  que  puede  desviar  ó  caloñar  muerte  d  deshonra  de  su  señor 
et  non  lo  face, 

I     S^ie   sea   de    su    enemigo   conoscido.  2     que  non  sea  deshonrado ,  ct  caloñarlo. 

Tol.  B.  R.  4.  JqI 
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LEY    III. 


Cómo  debe  el  pueblo  guardar  la  tierra,  et  venir  en  hueste  contra  los  qii$ 

se  alzaren  en  ella, 

Rcgno  es  llamado  la  tierra  que  ha  rey  por  señor,  et  él  ha  otrosí 
nombre  rey  por  los  fechos  que  ha  de  facer  en  ella  manteniéndola  con 
justicia  et  con  derecho:  et  por  ende,  segunt  dixieron  los  sabios  an- 
tiguos son  como  alma  et  cuerpo  que  maguer  sean  en  sí  departidos ,  el 
ayuntamiento  les  face  seer  una  cosa.  Onde  maguer  el  pueblo  guardase 
al  rey  en  todas  las  cosas  sobredichas ,  si  el  regno  non  guardase  de  los 
males  que  hi  podrien  venir,  non  serie  la  guarda  complida:  et  la  prime- 
ra guarda  dcstas  que  se  conviene  á  facer  es  quando  alguno  se  alzase  en 
el  regno  para  volvello  ó  facer  hi  otro  daño  j  ca  á  tal  fecho  como  este  de- 
ben todos  venir  lo  mas  aina  que  podieren  por  muchas  razones ,  prime- 
ramente para  guardar  al  rey  su  señor  de  daño  et  de  vergüenza  que  nas- 
ce  de  tal  levantamiento  como  este ;  ca  en  la  guerra  que  le  viene  de  los 
enemigos  de  fuera  non  ha  maravilla  ninguna,  porque  non  han  con  él 
debdo  de  naturaleza  nin  de  señorio ,  mas  de  la  que  se  levanta  de  lo$ 
suyos  mismos,  desta  nasce  mayor  deshonra  como  en  querer  los  vasa- 
llos '  egualarse  con  el  señor  et  contender  con  él  *  orguUosamente  et  con 
soberbia,  et  es  otrosi  mayor  peligro,  porque  tal  levantamiento  como 
este  siempre  se  mueve  con  grant  falsedat  et  señaladamente  para  facer 
nial.  Et  por  eso  dixieron  los  sabios  antiguos  que  en  el  mundo  non  ha- 
ble mayor  pestilencia  que  rescebir  home  daño  de  aquel  en  quien  se  fia, 
nin  mas  peligrosa  guerra  que  de  los  enemigos  de  quien  non  se  guarda, 
que  non  son  conoscidos  mostrándose  por  amigos  asi  como  desuso  di- 
ximos,  '  et  á  el  rey  viene  otrosi  grant  daño  por  quel  nasce  guerra  de  los 
suyos  mismos ,  que  los  ha  asi  como  fijos  et  criados;  et  viene  otrosi  de- 
partimiento de  la  tierra  de  aquellos  que  la  deben  ayuntar,  et  destruimien- 
to de  aquellos  que  la  deben  guardar ,  porque  saben  la  manera  de  facer  hi 
mal,  mas  que  los  otros  que  non  son  ende  naturales:  et  por  ende  es  asi 
como  la  ponzoña,  que  si  luego  que  es  dada  ^  non  acorren  al  home,  va 
derechamente  al  corazón  et  mátalo.  Et  por  eso  los  antiguos  llamaron  á 
tal  guerra  como  esta  lid  de  dentro  del  cuerpo:  et  sin  todo  esto  viene  en- 
de muy  grant  daño  porque  se  levanta  blasmo,  non  tan  solamente  á  los 

I     alzarse   cootral  scniofi  ct   contender  mos  que  le  son  asi  como  fijos  ct  criados.  Esc, 

con  él.  B.  R.  3.  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

3     argullosarncnre.  Esc.  6.  Tol.  B.  R.  4.  4     non  la  torna  el  home ,  va  derechamente. 

3     et  al  regno  viene  otroki  muy  grant  da-  Esc.  3.  4. 
fio  por  quel  nasce  guerra  de  lot  suyos  mis- 
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que  lo  facen,  mas  aun  á  todos  los  de  la  tierra,  si  luego  que  lo  saben  non 
muestran  que  les  pesa  yendo  luego  al  fecho  et  vedándolo  muy  cruamen- 
te  '  porque  tan  grant  nemiga  como  esta  non  se  encienda,  nin  el  rey  res- 
ciba  por  ende  mengua  en  su  poder  nin  en  su  honra;  nin  otrosi  al  regno 
pueda  ende  venir  grant  daíío  o  destroimiento ,  nin  que  los  malos  atre- 
viéndose tomasen  ende  exemplo  para  facer  otro  tal:  et  por  eso  debe  seer 
luego  amatado  de  manera  que  solamiente  fumo  non  salga  ende  que  pue- 
da ennegrescer  la  fama  buena  de  los  de  la  tierra.  Et  por  todas  estas  ra- 
zones deben  todos  venir  luego  que  lo  sopieren  á  tal  hueste  como  esta 
non  atendiendo  mandado  del  rey;  ca  tal  levantamiento  como  este  por 
tan  estraña  cosa  lo  tovieron  los  antiguos  que  mandaron  que  ninguno  non 
se  podiese  escusar  por  honra  de  linage ,  nin  por  privanza  que  hobiese  con 
el  rey,  nin  por  previllejo  nin  por  seer  de  orden,  si  non  fuese  *  home 
encerrado  en  claustra  ó  los  que  fincasen  para  decir  las  horas,  que  todos 
non  veniesen  hi  para  ayudar  con  sus  manos,  ó  con  sus  compañas  o  con 
sus  haberes,  Et  tan  grant  sabor  hobieron  de  lo  vedar  que  mandaron, 
que  si  todo  lo  al  fallesciese,  las  mugeres  veniesen  para  ayudar  á  destroir  tal 
fecho  como  este ;  ca  pues  que  el  mal  et  el  daño  tañe  á  todos ,  non  tovie- 
ron por  derecho  que  ninguno  se  podiese  escusar,  que  todos  non  veniesen 
á  derraigallo :  onde  los  que  tal  levantamiento  como  este  facen  son  tray- 
dores  et  deben  morir  por  ello  et  perder  todo  quanto  hobieren.  Otrosi 
los  que  á  tal  hueste  como  esta  non  quisieren  venir  ó  se  fuesen  della  sin 
mandado ,  porque  semeia  que  les  non  pesa  de  tal  fecho ,  ^  deben  haber  la 
pena  que  sobredicha  es;  ca  derecho  conoscido  es  ^  que  los  facedores  de 
tal  fecho  como  este,  et  sus  conseiadores  de  tal  mal  egualmente  sean 
penados.  Pero  non  caerien  en  pena  los  que  non  podiesen  venir  mos- 
trando escusa  derecha ,  asi  como  aquellos  que  son  de  menor  edat  de  ca- 
torce años  ó  de  mayor  de  setenta,  d  enfermos  ó  feridos  de  manera  que 
non  podiesen  venir ,  ó  si  fuesen  embargados  por  muy  grandes  nieves  o 
avenidas  de  ríos  que  non  podiesen  pasar  por  ninguna  guisa;  mas  de  la 
hueste  non  serie  ninguno  escusado  para  venirse  della,  si  non  fuese  en- 
fermo ó  llagado  tan  gravemente  que  non  podiese  tomar  armas.  Pero  á 
lo  que  dice  desuso  de  los  viejos  que  deben  seer  escusados,  non  se  en- 

1  por   que  fuego  de  tan  grant  nemiga.  yerro  por  ello ,  puede  et  debe  el  rey  darles 
Esc.  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4.  pena  por  ende  en  los  cuerpos  et  en  los  bienes 

2  home  honrado  encerrado  en  claustra.  segunt  fuere  la  su  merced ;  ca  derecho  conos- 
Tol.  cido  es  que  ios  facedores  del  mal  et  los  con- 

3  ct  caen  en  grant  yerro  por  ello,  puede  seiadores  egualmente.  Esc.  8. 

et  debe  el  rey  darles  pena  por  ende  en  los  4  que  los  facedores  del  mal  et  los  conse- 
cuerpos  et  en  los  bienes  segunt  fuere  la  su  iadorcs  egualmente.  Esc.  3.  4.  6.  B.  R.  2. 
merced.  Pero  non  caerien  en  ella  los  que  que  los  facedores  del  mal  et  los  consentido- 
non  podiesen  venir.  B.  R.  4.  et  caen  en  grant  xes  egualmente.  Esc.  5.  Tol.  B.  R.  3. 


TITULO     XIX.  183 

tiende  de  aquellos  que  fuesen  tan  sabidores  que  podiesen  ayudar  por  su 
seso  o  por  su  conseio  á  los  de  la  hueste,  ca  una  de  las  cosas  del  mundo 
en  que  mas  son  meester  estas  dos  es  en  fecho  darmas:  et  por  esta  razón 
los  antiguos  facien  engeííos  et  maestrias  para  levar  consigo  en  las  hues- 
tes los  viejos  que  non  podien  cavalgar  para  poderse  ayudar  de  su  seso 
et  de  su  conseio. 

LEY     IV. 

Cómo  debe  el  pueblo  venir  en  hueste  quando  los  enemigos  de  fuera  entra^ 
sen  en  la  tierra  para  facer  daño  en  ella  de  pasada. 

Guerrean  los  homes  en  dos  maneras;  ca  o  lo  facen  por  defender  lo 
suyo  ó  por  conquerir  lo  ageno,  et  cada  una  destas  ha  meester  que  se  fa- 
ga con  huestes  et  con  poderio  de  homes  et  de  armas;  ca  pues  que  la 
cosa  se  face  por  vencer  los  enemigos  quanto  mas  poderosamente  es  fe- 
cha ,  tanto  mas  aina  viene  á  acabamiento :  et  por  ende  maguer  en  la  ley 
ante  desta  mostramos  de  una  manera  de  hueste  que  se  face  quando  ai- 
gano  se  levanta  en  la  tierra,  non  queremos  por  eso  olvidar  que  non  fa- 
blemos  en  las  otras  de  que  feciemos  emiente  en  la  primera  ley  deste  tí- 
tulo. Et  la  una  dellas  es  quando  los  enemigos  del  rey  entrasen  en  su 
regno  por  fuerza:  et  esto  podrie  acaescer  en  tres  guisas:  la  una  dellas  es 
quando  los  enemigos  entran  por  facer  daíío  en  la  tierra  de  pasada;  et 
la  otra  atreviéndose  tanto  que  cercasen  villa  ó  castiello;  la  tercera  quan- 
do quisiesen  lidiar  con  el  rey  dentro  en  su  regno  a  día  señalado.  Et  á 
cada  una  destas  es  tenudo  el  pueblo  de  venir  para  guardar  su  rey  de 
daño  de  sus  enemigos:  et  sin  esto  guardan  á  si  mesmos  et  á  la  tierra 
onde  son.  Mas  á  la  primera  que  es  quando  entran  en  la  tierra  para  facer 
daño  de  pasada,  porque  es  mas  arrebatosa  que  las  otras,  deben  luego 
acorrer  todos  los  que  lo  sopieren  para  defendergela  et  puñar  en  échanos 
dclla:  et  mayormiente  aquellos  que  fueren  mas  cerca,  ca  pues  que  el  fe- 
cho los  llama ,  non  han  meester  otros  mandaderos  nin  cartas  que  los  lla- 
men. Et  los  que  lo  asi  non  feciesen  mostrarien  que  non  les  pesaba  con 
deshonra  de  su  señor,  nin  hablen  sabor  de  guardalle  della,  nin  otrosí 
con  el  daño  de  su  regno  donde  son  naturales :  et  por  ende  deben  haber 
tal  pena  que  pierdan  amor  del  rey  á  quien  non  quisieron  acorrer ,  et 
sean  echados  del  regno  i  quien  non  hobicron  sabor  de  amparar.  Et  esto 
fue  puesto  antiguamente  en  España,  porque  si  en  grant  culpa  yacen  los 
que  non  quieren  ayudar  al  rey  quando  entra  á  ganar  algo  en  la  tierra 
de  los  enemigos,  quanto  en  mayor  caen  los  que  non  quieren  venir  á 
amparar  lo  suyo  quando  los  enemigos  entran  á  facer  daño  en  la  suya. 
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Pero  si  por  mengua  de  su  acorro  fuese  el  rey  muerto,  o  ferldo,  o  pre- 
so '  o  desheredado,  deben  haber  todos  los  que  non  le  acorrieron  tal  pe- 
na como  aquellos  por  cuya  culpa  su  señor  cayo  en  alguno  destos  males 
sobredichos  de  que  le  podieran  guardar  et  non  quisieron;  pero  esto 
non  se  entiende  habiendo  escusa  derecha  por  que  non  podiesen  venir 
segunt  dice  en  la  ley  ante  desta. 


LEY    V. 


Cómo  dehe  el  puehlo  venir  en  hueste  qiiando  los  enemigos  de  fuera  cerca-' 
sen  alguna  villa  ó  castiello  en  la  tierra  del  rey. 

Deshonra  muy  grande  diximos  en  la  ley  ante  desta  que  serie  á  to- 
dos los  de  la  tierra  quando  los  enemigos  entrasen  en  ella  para  correrla 
d  para  facer  otro  daño  de  pasada ,  si  non  veniesen  luego  á  defenderla, 
mas  muy  mayor  les  serie  quando  los  dexasen  cercar  villa  d  castiello;  ca 
esto  serie  ya  como  manera  ^  de  sesegamiento  para  querer  fincar  en  la 
tierra  cuidando  de  la  ganar ;  ca  asi  como  se  mostrarien  en  esto  los  ene- 
migos por  esforzados,  asi  se  mostrarien  los  de  la  tierra  3  por  cobardes 
et  por  flacos^  si  luego  que  lo  sopiesen  non  veniesen  todos  á  levantallos 
ende ,  d  facer  hi  todo  su  poder  por  que  su  señor  non  fuese  desheredado 
dexando  sus  enemigos  heredar  en  su  tierra.  Et  por  ende  á  tal  hueste  co- 
mo esta  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  todos  fuesen  tenudos  de  ve- 
nir ,  maguer  non  fuesen  llamados ,  también  como  si  los  llamasen ;  et  es- 
to es  porque  el  fecho  et  la  naturaleza  que  han  con  la  tierra  los  llama ,  et 
otrosi  el  señorio  del  regno  á  quien  son  tenudos  de  guardar,  ca  de  otra 
manera  non  podrie  "^  el  rey  seer  bien  guardado.  Onde  los  que  á  tal  hueste 
non  quisiesen  venir  non  habiendo  escusa  derecha  asi  como  sobredicho 
es ,  si  el  castiello  se  perdiere  et  ellos  fueren  homes  honrados ,  deben  seer 
echados  del  regno  et  seer  desheredados  de  quanto  han  porque  semeja 
que  les  plugo  del  desheredamiento  de  su  señor :  et  si  fueren  de  menor 
guisa  deben  morir  por  ende  et  perder  quanto  hobieren ;  pero  si  el  rey 
rescebiese  hi  algunos  de  los  males  que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  de- 
ben haber  esa  mesma  pena  que  en  ella  dice. 

1  ó  deshonrado  deben  haber.  Esc.  i.  4.         lo  sopiesen.  Esc.  3.  4, 

2  de  seguramiento.  Esc.  3.  4     el  rc^  et  el  regno  sccr  bien  guardados. 

3  por  turbados  et  por  fracos,  si  luego  que       B.  R.  4 
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LEY     VI. 

Cómo  debe  vemr  el  pmhlo  en  hueste  qiiando  los  enemigos  de  fuera  entra--^ 
sen  en  la  tierra  por  lidiar  con  el  rey  á  día  señalado. 

Algunas  veces  acaesce  que  tan  grande  es  el  poder  de  los  enemigos 
que  se  atreven  á  entrar  en  el  regno  para  dar  batalla  al  rey  et  á  todos  los 
de  su  tierra:  et  porque  esto  facen  atreviéndose  en  su  esfuerzo  et  en  la 
flaqueza  dellos,  por  eso  es  mayor  deshonra  al  rey  et  á  todos  los  de 
la  tierra  que  en  las  otras  entradas  que  dichas  habemos :  por  eso  todos  los 
de  su  señorio  deben  venir  luego  que  lo  sopieren  en  la  manera  que  dice 
en  la  ley  que  fabla  quando  algunos  se  levantan  en  el  regno.  Et  i  tal  hues» 
te  como  esta  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  acorriesen  non  tan  sola- 
miente  los  que  fuesen  naturales  de  la  tierra,  mas  aun  todos  los  otros  que 
en  ella  morasen  et  armas  podiesen  tomar :  et  esto  han  asi  de  facer  por- 
que esta  deshonra  tañe  al  rey  su  señor  primero,  et  desi  á  todos  los  otros 
comunalmente;  ca  seyendo  hi  el  rey,  si  por  aventura  fuese  muerto,  d 
preso  6  vencido,  todos  los  mejores  de  la  tierra  se  perderien  '  hi  luego, 
porque  si  ende  alguno  escapase  con  avoleza^  non  valdrie  nada  para  de- 
fender el  regno.  Et  si  acaesciese  quel  rey  non  fuese  en  aquella  batalla  por 
seer  niño,  ó  por  enfermedat  manifiesta  que  hobiese,  6  porque  sus  vasa- 
llos non  gelo  consentiesen  en  ninguna  guisa  por  guardalle  de  peligro, 
con  todo  eso  tales  homes  se  podrien  hi  perder  que  si  los  de  la  tierra  non 
los  vcnicsen  luego  á  acorrer,  que  el  rey  mismo  después  non  la  podrie 
tan  bien  defender  nin  los  otros  que  fincasen  con  él:  et  podrie  por  ende 
todo  venir  á  peligro  de  perdimiento.  Et  porque  la  perdida  serie  comu-í- 
nal  de  todos  como  diximos  desuso ,  por  ende  non  se  debe  ninguno  es- 
cusar  dcsta  hueste ;  ca  el  que  lo  fcciese  farie  traycion  al  rey  et  al  regno, 
€t  denostarle  á  su  linage  para  siempre ,  por  que  debe  haber  tal  pena  en 
el  cuerpo  et  en  lo  que  hobiere,  como  aquel  que  dexa  su  señor  caer  en 
peligro  de  todo  mal ,  et  al  regno  donde  es  natural  ó  do  mora  en  perdis 
cion  1  ngua  de  su  acorro  que  podiera  facer  et  non  fizo:  pero  noo 

se  cni..:...^  ^-^to  daquellos  que  hobiesen  escusa  derecha,  asi  como  desuso 
es  dicho  en  la  ley  que  fabla  del  alevantamiento. 

2     hi  con  él,  porque  si  onde  alguno.  Esc.  5.  4.  5.  5.  Tol.  B.  R.  2.  3.  5. 


TOMO  II.  AA 


l86  V  PARTIDA     II. 


XEY    VII. 


Cómo  el  pueblo  debe  venir  en  hueste  quando  el  rey  sü  señor  entrase  en 
tierra  de  enemigos  jpara  facer  mal  de  pasada» 

Entrar  puede  el  rey  en  hueste  en  tierra  de  los  enemigos  para  facer- 
les guerra  en  aquellas  tres  maneras  mismas  que  diximos  en  las  leyes  an- 
te desta  que  los  enemigos  podrien  entrar  en  la  suya:  et  como  quier 
que  el  pueblo  sea  tenudo  de  venir  á  estas  huestes  mucho  apresurada- 
miente  asi  como  desuso  diximos,  porque  son  á  guarda  de  su  señor  et 
de  su  tierra,  non  deben  otrosi  estar  que  non  vayan  en  estas  otras  para 
honrar  asi  et  quebrantar  á  sus  enemigos.  Et  por  ende  los  antiguos  de 
España  que  cataron  todas  estas  cosas  muy  con  razón ,  non  tovieron  que 
menor  guarda  habie  meester  el  rey  quando  entrase  en  la  tierra  de  los 
enemigos^  que  si  ellos  entrasen  en  la  suya;  ca  en  la  su  tierra  maguer 
fuese  mayor  el  poder  de  los  enemigos  que  el  suyo,  si  non  se  atreviese  á 
lidiar  con  ellos  habrie  villas ,  et  castiellos  et  fortalezas  á  que  se  podrie  aco- 
ger, et  armas,  et  viandas  et  las  otras  cosas  quel  fuesen  meester,  lo  que 
non  podrie  haber  en  tierra  de  los  enemigos:  et  otrosi  sabe  mejor  él  et 
los  suyos  el  fecho  de  su  tierra  que  de  la  agena.  Et  por  ende  quando  el 
rey  quisiere  entrar  en  la  tierra  de  los  enemigos  para  facerles  mal  como 
de  pasada,  débelo  ante  facer  saber  á  los  suyos  á  aquellos  que  toviere 
por  bien  que  vayan  con  él,  poniéndoles  plazo  en  que  se  puedan  gui- 
sar para  venirle  servir  tanto  tiempo  quanto  entendiere  que  conviene  á 
aquel  fecho  et  lo  puedan  ellos  '  sofrir.  Et  por  esto  los  antiguos  non 
posieron  *  plazo  de  aturamiento  señalado  á  tal  hueste  como  esta,  por- 
que podrie  seer  de  pocos  dias  6  de  muchos  segunt  los  fechos  acaesciesen; 
mas  tovieron  por  bien  que  aquellos  que  el  rey  llamase  et  posiese  plazo 
señalado  para  venir,  et  non  veniesen  podiéndolo  facer  non  habiendo  es- 
cusa derecha  asi  como  dice  en  estas  otras  leyes ,  que  perdiesen  su  bien 
fecho  del  rey  porque  non  le  quisieron  servir,  et  fuesen  echados  de  la  tierra 
porque  non  le  quisieron  honrar:  et  á  los  otros  que  con  él  entrasen  et  se 
veniesen  de  la  hueste  ^  posieron  mayor  pena,  porque  esto  serie  ya  co- 
mo traycion  en  desamparar  su  señor  en  tierra  de  los  enemigos.  Et  tanto 
lo  tovieron  por  estraña  cosa  que  solamiente  por  el  desmandamiento  to- 
vieron por.  bien  que  fuesen  echados  de  la  tierra  5  mas  si  el  rey  rescebiese 

1  complir.  Et  por  esto.  B.  R.  <^.  4.  eran  tenudos  de  servir,  pusieron  mayor  pe- 

2  plazo  de  acorrimiento  señaladamente.  na  porque  esto  serie  traycion  en  desampa- 
Esc.  I.  5.  plazo  de  ataiamiento  señalado.  rar  su  señor  en  tierra  de  los  enemigos."  Y 
E^c*  4*  concluye  la  ley  en  los  cód.  B,  R.  4.  Esc.  8. 

3  ante  que  se  cumpliese  el  tiempo  que 


I 
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hi  daño  asi  como  de  muerte  d  deshonra,  posieronles  tal  pena  segunt  el 
mal  que  hi  hobiese  rescebido,  pues  que  por  el  desamparamiento  dellos 
lo  rescebiera. 

LEY    VIH. 

Cómo  el  puehlo  dehe  venir  en  hueste  quitando  el  rey  quisiere  cercar  villa 

ó  castiello  de  sus  enemigos. 

Cercar  queriendo  el  rey  villa  o  castiello  en  tierra  de  sus  enemigos 
por  que  hobiese  á  llamar  sus  pueblos  quel  veniesen  en  hueste,  débe- 
gelo  ante  facer  saber  et  ponerles  plazo  á  que  vengan  guisados  darmas, 
et  de  viandas  et  de  las  otras  cosas  que  convengan  á  aquel  fecho.  Eso 
mismo  serie  quando  hobiese  fecho  la  cerca  et  enviase  por  ellos  que  le 
veniesen  ayudar :  et  para  esto  son  tenudos  de  venir  aquellos  por  que  el 
rey  enviare  por  muchas  razones :  primeramente  por  facer  mandamiento 
de  su  señor;  la  otra  por  guardarle  de  daño  de  sus  enemigos,  et  por 
honrar  et  acrescentar  su  tierra  et  heredar  á  sí  mismos ,  ca  todo  esto  avie- 
ne '  quando  ganan  tierra  dellos.  Onde  los  que  á  tal  hueste  como  esta 
non  veniesen  non  habiendo  escusa  derecha  asi  como  ya  diximos,  sola- 
miente  por  el  desmandamiento  deben  seer  echados  del  regno ,  et  si  se 
fuesen  de  la  cerca  sin  mandado  del  rey, '  si  el  rey  non  podiese  por  men- 
gua dellos  ganar  aquel  logar,  toviéron  por  bien  los  antiguos  que  per- 
diesen la  mcitad  de  sus  heredades ,  porque  por  su  culpa  fue  el  rey  des- 
heredado de  la  heredat  que  podiera  haber  de  sus  enemigos :  et  si  el  rey 
fuese  hi  muerto,  6  ferido  6  deshonrado  deben  haber  tal  pena  segunt  el 
mal  6  la  deshonra  que  hi  rescebiere,  asi  como  en  la  ley  ante  dcsta  di- 
ximos. 

LEY     IX. 

Cómo  dehe  el  pueblo  venir  en  hueste  quando  el  rey  hobiese  de  haber  batalla 
con  sus  enemigos  dentro  en  la  tierra  dellos. 

Dentro  en  la  tierra  de  sus  enemigos  podrie  el  rey  entrar  por  haber 
batalla  con  ellos  á  dia  señalado;  et  i  tal  hueste  como  esta  toviéron  por 
bien  los  antiguos  que  veniesen  todos  los  que  lo  sopicsen,  también  los 
que  non  hobicsen  seido  llamados  como  los  que  lo  fuesen,  bien  asi  co- 
mo á  levantamiento  del  regno,  ó  á  la  otra  hueste  quando  los  enemigos 
entrasen  para  haber  batalla  con  el  rey  dentro  en  su  tierra;  et  en  esto 

I     quando  gana  tierra  dellos.  Esc.  5.  8.       deben  servir,  farien  traycion  conoscida."  Y 
Tol.  B.  K.  2.  3.  4.  concluye  la  ley  en  los  cód.  B.  R.  4.  H&c.  8. 

1     non  habiendo  servido  el  tiempo  quo 
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non  tovieron  que  debie  haber  tardanza  nin  otro  plazo  sinon  aquel  que 
fuese  puesto  et  señalado  por  los  que  hobiesen  á  haber  la  batalla.  Et  los 
españoles  que  fueron  siempre  muy  sabidores  de  guerra  et  mucho  usa- 
dos en  fecho  darmas,  maguer  que  entendieron  que  la  otra  batalla  que 
diesen  al  rey  su  señor  dentro  en  el  regno  suyo  era  muy  peligrosa,  muy 
mas  tovieron  aun  que  lo  era  esta ,  porque  si  en  la  otra  hueste  '  non  le 
vuyasen  luego  matar  6  prender,  poderse  hie  acoger  en  la  su  tierra  mis- 
ma á  algunt  logar  do  habrie  guarimiento:  otrosí  los  que  con  el  fuesen 
faílarien  lo  que  hobiesen  meester,  et  se  le  podrien  después  llegar  sus 
gentes  con  que  se  vengarle ;  *  mas  el  que  fuese  vencido  dentro  en  la  tier- 
ra de  ios  enemigos  muy  duro  podrie  seer  que  escapase  él  nin  los  suyos 
de  muerte  ó  de  prisión,  ca  aunque  se  podiese  acoger  á  algunt  logar  non 
fallarle  hi  ninguna  cosa  de  lo  que  le  fuese  meester ,  et  menguarle  hien 
cada  dia  sus  gentes  ^  et  crescerie  el  poder  de  los  enemigos.  Et  catando 
todos  estos  peligros  mandaron  que  veniesen  todos  á  tal  hueste  como  es- 
ta, et  que  ninguno  non  se  podiese  ende  escusar  sinon  por  aquellas  ra- 
zones que  dichas  son:  et  esto  fecieron  por  honrar  su  señor  et  guardallo 
en  tamaño  peligro  como  este  de  sus  enemigos,  et  por  haber  acuerdo  de 
las  cosas  que  hobiesen  á  facer  porque  melor  las  podiesen  acabar  ante 
que  en  la  batalla  entrasen;  ca  toda  lid  ha  tal  natura  que  pues  que  los  ho- 
mes  son  vueltos  en  ella,  cada  uno  puna  en  facer  lo  mejor  que  puede,  et 
salle  el  fecho  del  seso  dellos  et  torna  todo  al  poder  de  Dios :  et  aviene 
asi  que  como  quier  que  se  puedan  después  vengar  del  daño  que  hi  to- 
man 4  nunca  bien  se  acabará  la  vergüenza  que  hi  resciben  por  su  mal  re- 
cabdo.  Et  por  todas  estas  razones  deben  venir  todos  á  tal  hueste  como 
esta  luego  que  lo  sopieren,  et  el  que  non  lo  feciese,  por  solo  el  desman- 
damiento de  non  venir,  posleron  que  si  fuese  home  honrado  que  per- 
diese amor  del  rey  et  fuese  echado  del  regno ,  et  si  fuese  otro  home  que 
lo  echasen  por  ende  de  la  tierra  et  perdiese  la  m citad  de  lo  que  hobiese. 
Et  los  que  se  fuesen  de  tal  hueste  como  esta  sin  mandado  del  rey  ^  ante 
que  se  feciese  la  batalla,  seyendo  homes  nobles  deben  seer  echados  de  la 
tierra  para  siempre  et  perder  la  meitad  de  lo  que  hobieren,  et  si  fueren 
otros  homes  deben  morir  por  ello,  porque  podrie  acaescer  que  por  culpa 
de  la  su  ida  dellos,  non  irle  el  rey  á  la  batalla,  et  fincarle  con  vergüenza 
et  deshonrado,  d  si  fuese  á  ella  podrie  hi  seer  malandante;  et  todo  es- 
to vernie  por  culpa  dellos.  Mas  á  aquellos  que  fogiesen  de  la  batalla 

1^    non  le  viesen  luego  matar.  Esc.  3.  non  Esc.  i. 
le  viniesen  luego  matar.  Esc.  4.  non  le  hubia-  4     nunca  se  bien  cobra  la  vergüenza  que 

sen  luego  matar.  Esc.  5.  8.  B,  R.  3.  hi  reciben.  Esc.  6.  7.  8.  B.  R.  2.  3.  4. 

2  mas  SI  fuese  vencido.  Esc.  i.  5      farien  traycion  conoscida."  Y  conclu- 

3  ct  caería  en  poder  de  los  enemigos.  ye  la  hy  en  los  cód.  B.  R.  4.  Esc.  8. 


TITULO     XX.  189 

desque  las  haces  fuesen  paradas  fasta  que  fuese  acabada  o  se  fuesen  para 
los  enemigos,  á  estos  dieron  por  traydores  conoscidos,  et  deben  morir 
por  ende  et  perder  quanto  hobieren :  et  aun  por  seer  mas  señalados  de 
la  traycion  que  fecieron ,  mandaron  que  les  derribasen  las  casas.  Et  tan- 
to tovieron  por  estraña  cosa  desamparar  señor  en  batalla  que  hobiese 
con  sus  enemigos  quier  en  su  tierra  ó  en  la  dellos,  que  posicron  que 
las  mugeres  nin  los  lijos  non  acogiesen  á  estos  átales  en  las  casas,  nin 
morasen  con  ellos  dende  adelante  por  la  fama  et  la  nombradla  mala 
que  por  ellos  ganan. 

TITULO  XX. 

QUAL  DEBE  SEER  EL   PUEBLO  A  LA  TIERRA  ONDE   SON   NATURALES, 

i\  odrescer ,  et  acrescentar  et  facer  linage  son  tres  virtudes  que  puso 
Aristóteles  et  los  otros  sabios  por  semejanza  al  alma  que  llaman  criade- 
ra, et  segunt  asemejaron  al  pueblo  en  sus  obras,  queremos  vos  lo  aqui 
mostrar,  ca  ya  de  las  otras  dos  naturas  del  alma  fablamos  desuso  en  es- 
te libro  segunt  lo  ellos  otrosi  departieron  de  que  dieron  semejanza  de 
la  razonable  á  Dios,  '  et  de  la  sentidera  al  rey.  Et  por  ende  decimos 
que  asi  como  esta  alma  criadera  *  obra  estas  tres  virtudes  naturalmente 
por  debdo  de  amor  que  ha  para  facerlas :  que  otrosi  es  tenudo  el  pue- 
blo á  semejante  desto  de  obrar  por  amor  que  han  á  la  tierra  onde  son 
naturales  en  nodreciendola  et  acrescentándola ,  et  faciendo  linage  en  ella 
que  la  pueble:  et  en  cada  una  destas  deben  obrar  segunt  que  conviene, 
ca  dotra  guisa  non  podrien  mostrar  amor  verdadero  á  la  tierra  do  mo- 
ran. Et  como  quier  que  los  sabios  en  sus  libros  posieron  primeramente 
la  virtud  que  es  del  nodrescer ,  et  después  la  del  acrescentar,  et  dcsi  la  del 
engendrar,  nos  catando  el  ordenamiento  deste  nuestro  libro  ^  mudamos 
aquella  manera  et  fablamos  primero  de  la  virtud  que  es  para  facer  lina- 
ge  donde  vienen  las  otras:  et  después  diremos  en  las  leyes  deste  título 
de  la  que  es  para  criar:  *  et  desi  del  acrescentador :  et  sobre  todo  dire- 
mos de  que  cosas  debe  el  pueblo  estar  aperccbido  et  guisado  para  guar- 
dar su  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos. 

I     et  de  la  scntidor  al  rey.  Esc.  3.  4.  5.      Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 
(i.  7.  Tol.  B.  R.  1.  3.  4.  3     emendamos  aquella  manera.  Esc.  4. 

a     obra  destas  tres  virtudes.    Esc.  5.  8.  4     et  dcsi  del  acrecentar.  £&c.  2.  3.  4.  5. 
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LEY    I. 

Cómo  el  pueblo  dehe  ptñar  de  facer  llnage  para  poblar  la  tierra, 

Acrescentar  et  amuchiguar  et  fenchir  la  tierra  fue  el  primero  man- 
damiento que  Dios  mandó  al  primero  home  et  muger  después  que  los 
hobo  fechos.  Et  esto  fizo  porque  entendió  que  esta  es  la  primera  natu- 
raleza et  la  mayor  que  los  homes  pueden  haber  con  la  tierra  en  que  han 
de  vevir,  ca  maguer  es  muy  grande  la  otra  que  ganan  con  ella  por 
crianza  que  les  es  asi  como  ama  que  los  gobierna,  et  otrosi  la  que  to- 
man morando  en  la  tierra  aprendiendo  et  usando  en  ella  las  cosas  que 
han  de  facer,  et  se  les  face  asi  como  ayo  et  maestro  que  les  enseña  lo  que 
han  á  deprender,  con  todo  eso  por  mayor  tovieron  los  sabios  antiguos 
que  fablaron  en  todas  las  cosas  muy  con  razón ,  aquella  naturaleza  que 
desuso  diximos  que  los  homes  han  con  la  tierra  por  nascer  en  ella,  ca 
esta  les  es  asi  como  madre  de  que  sallen  al  mundo  et  vienen  á  seer  ho- 
mes. Et  por  ende  el  pueblo  debe  mucho  puííar  de  haber  todas  estas  na- 
turalezas con  la  tierra  en  que  ha  sabor  de  vevir ,  et  mayormente  que  el 
linage  que  dellos  veniere  que  nasca  en  ella,  ca  esto  les  fará  que  la  amen, 
et  que  hayan  sabor  de  haber  en  ella  las  otras  dos  naturalezas  que  desuso 
diximos.  Et  para  facer  este  linage  conviene  que  caten  muchas  cosas  por- 
que cresca  et  amuchiguej  et  la  primera  es  que  casen  luego  que  sean  de 
edat  para  ello ,  ca  desto  vienen  muchos  bienes ,  lo  uno  que  facen  manda- 
miento de  Dios,  asi  como  desuso  mostramos,  et  otrosi  que  viven  sin 
pecado  por  que  ganan  el  su  amor  et  les  acrescienta  su  linage;  et  demás 
resciben  en  su  vida  placer  et  ayuda  de  los  que  dellos  descenden ,  de  que 
les  nasce  '  esfuerzo  et  poder;  et  lo  que  les  es  mas  toman  grant  conorte 
porque  dexan  otros  en  su  logar  que  son  semejantes  de  sí,  et  que  son 
como  una  cosa  con  ellos  et  en  quien  ha  de  fincar  lo  suyo,  et  complir 
después  de  su  muerte  lo  que  eran  ellos  tenudos  de  facer.  Et  sin  todo 
aquesto  hi  ha  otra  grant  pro,  que  quando  los  homes  casan  temprano  si 
fina  alguno  dellos,  el  que  finca  puede  casar  después,  asi  que  fará  fijos  con 
sazón,  lo  que  non  podrien  tan  bien  facer  los  que  tarde  casasen. 

I     esforcío  et  poder.  Esc.  3. 
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LEY      II. 

J^c  qmks  cosas  se  deben  los  homes  guardar  que  non  sean  embargados 

for  ellas  de  Jacer  linage. 

Apercebidos  deben  los  homes  seer  en  sus  casamientos  para  catar 
que  casen  de  manera  que  puedan  facer  linage  para  poblar  la  tierra,  asi 
como  dice  en  la  ley  ante  desta:  et  para  esto  poder  facer  ha  meester  que 
se  guarden  de  las  cosas  que  en  esta  ley  dice  que  gelo  podrien  embargar: 
et  esto  serie  seyendo  la  muger  et  el  marido  '  muy  niños  6  muy  viejos, 
porque  á  los  unos  embargarie  mengua  de  edat ,  et  á  los  otros  fallesci- 
miento  de  dias.  Otrosi  debe  seer  muy  guardado  que  non  sea  el  casa- 
miento muy  desigual,  asi  como  casando  el  mozo  con  la  muy  vieja,  et 
el  viejo  con  la  muy  moza,  ca  sin  la  mala  parescencia  que  hi  serie,  aver- 
nien  ende  dos  males:  el  uno  que  non  habrien  amor  entre  sí,  el  otro 
que  non  podrien  facer  linage  por  la  desigualdat  de  tiempos.  Eso  mismo 
dixeron  de  los  que  fuesen  embargados  de  complision  ó  de  enfermedat, 
por  que  non  podiesen  facer  linage;  ca  estos  átales  maguer  casasen  coa 
sazón  perderien  su  tiempo  porque  non  habrie  ninguno  dellos  aquello 
que  conviene  al  casamiento.!  Por  ende  los  antiguos  entendiendo  que 
estas  cosas  embargan  mucho  para  facer  linage ,  *  esquiváronlas  et  bus- 
caron otras  por  que  mejor  podrie  seer  fecho  asi  como  aquella  que  de- 
suso diximos  de  casar  con  tiempo,  et  la  otra  que  fuesen  amos  sanos 
et  de  buena  complision;  et  otrosi  que  fuesen  amos  fermosos  si  po- 
diese  seer,  ó  al  menos  la  muger,  et  sobre  todo  que  se  quisiesen  bien, 
ca  esto  es  cosa  ^  que  vence  todas  las  otras.  Et  sin  todas  estas  cata- 
ron aun  otra  cosa  de  que  viene  grant  peligro ;  esto  fue  que  el  mari- 
do non  se  allegase  á  la  muger  en  tal  sazón  ^  que  por  culpa  del  padre  ó 
por  enfermedat  de  la  madre  nasciesen  los  fijos  ocasionados  que  entonce 
fuesen  fechos,  ó  enfermos  de  manera  que  mejor  les  fuese  la  muerte  que 
la  vida.  Et  como  quicr  que  todas  estas  cosas  cataron  bien  los  antiguos 
ct  fablaron  en  ellas  scgunt  natura  corporalmente  como  homes  que  eran 
muy  sabidorcs;  los  santos  que  cstablescieron  la  fe  católica,  teniendo  quel 
fecho  del  alma  dcbie  primero  seer  catado  que  él  del  cuerpo,  cstablescie- 
ron que  los  casamientos  fuesen  fechos  sin  pecado ,  ^  de  manera  que  plo- 

I  muy  mancebos  />  muy  viejot.  Esc.  5.  drc ,  ó  por  enfermedat  nasciesen   loí  fijos. 

a  estrañironlo  et  buscaron  otras  Esc.  f.  B.  R.  4.  Esc.  8. 

3  de  que  nascen  todas  las  otras.  Esc.  4.  S     ^^  manera  que  pluguiese  i  Dios  que  el 

4  que  por  culpa  del  padre  ó  de  la  ma-  linage  que  dellot  nasciese.  B.  R.  3.  4. 


jg2  PARTIDA     II. 

giese  á  Dios,  et  el  linage  que  dellos  nasciese  podiese  vevir  honrada- 
miente  entre  los  homes,  et  heredar  los  bienes  de  sus  padres  et  de  sus  pa- 
rientes sin  embargo,  asi  como  mostramos  en  las  leyes  que  fablan  en  es- 
tas razones.  Onde  el  pueblo  que  face  desta  manera  su  linage,  cumple  lo 
que  Dios  mando  et  muéstrase  por  amigo  et  por  natural  de  la  tierra  en 
que  mora:  et  los  que  asi  non  lo  feciesen  errarien  contra  Dios,  et  darles 
hie  pena  por  ende,  et  mostrarse  hien  otrosi  por  enemigos  de  la  tierra 
do  moran  á  quien  eran  tenudos  de  amar,  por  que  non  deben  en  ella 
haber  el  bien  nin  la  honra  que  los  otros. 


LEY    III. 


Cómo  el  pítehlo  dehe  criar  su  linage  ^  et  acosttimhrarlo  bien  et  saber ss 

servir  déL 

Muchiguar  non  se  puede  el  pueblo  en  la  tierra  solamiente  por  facer 
fijos ,  si  los  que  hobieren  fecho  non  los  sopieren  criar  et  guardar  por  que 
vengan  á  acabamiento  de  seer  homes.  Et  como  quier  que  todos  hayan 
voluntad  desto  por  natura  et  por  razón;  pero  mucho  conviene  que  sean 
sabidores  de  lo  facer  5  ca  maguer  el  home  quiera  la  cosa  et  la  pueda  fa- 
cer, si  non  hobiere  sabidoria  en  facerla,  nunca  bien  puede  venir  á  aca- 
bamiento della.  Et  por  ende  los  sabios  que  fablaron  en  la  crianza  de  las 
cosas ,  mostraron  que  para  facerse  complidamcnte ,  deben  hi  seer  catadas 
tres  razones;  la  una  es  que  viene  por  natura,  et  las  dos  por  seso:  et  la 
natural  es  que  ame  home  la  cosa  que  cria :  et  las  dos  que  son  por  seso, 
la  una  es  que  la  cosa  que  criare  que  la  sepa  guardar  de  guisa  que  la  aduz- 
ga  á  crianza  acabada,  et  la  otra  que  se  sepa  aprovechar  della.  Et  si  en 
todas  las  cosas  '  esto  mandaron  guardar,  quanto  mas  en  los  fijos  que  han, ' 
ca  si  qualquier  otra  cosa  que  el  home  faga  ama  porque  es  su  fechura, 
quanto  mas  debe  amar  su  fijo  que  es  fecho  de  su  cuerpo  mismo  segunt 
natura  con  grant  amor ,  et  finca  después  del  en  su  remembranza.  Et  por- 
que esta  natura  da  á  los  padres  de  amar  á  los  fijos  mas  que  á  otra  cosa^ 
esta  amistad  los  aduce  á  criarlos  con  grant  piedat ,  dándoles  aquellas  co- 
sas que  entienden  que  les  serán  buenas ,  et  por  que  mas  aina  et  mejor  se 
criarán,  et  dales  otrosi  seso  para  guardallos  que  vengan  á  crianza  com- 
plida,  et  á  seer  homes  acabados  non  tan  solamiente  en  sus  cuerpos  nin 
en  sus  miembros ,  mas  aun  en  costumbres  et  en  maneras ,  mostrándoles 
aquellas  cosas  que  deben  facer.  Et  pues  que  gelas  mostraren  conviene 
que  se  sepan  servir  dellos ,  ca  asi  como  es  razón  et  natural  derecho  que 

I     mandaron  esto  catar  quanto  mas.  B.  R.  3.  4. 


TITULO     XX,  193 

los  fijos  sepan  á  los  padres  obedescer  et  servir;  otrosí  es  que  los  padres 
sepan  servirse  et  ayudarse  dellos,  porque  dotra  guisa  non  se  mostrarien 
que  les  habien  amor  verdadero,  nin  se  les  tornarie  en  pro  la  crianza  nin 
la  guarda  que  en  ellos  hobiesen  fecha;  et  demás  es  cosa  muy  sin  razón 
et  que  paresce  mal  quando  el  home  non  se  sabe  servir  de  lo  suyo,  et 
mas  de  los  fijos  que  son  suyos  quitamente  mas  que  otra  cosa  para  ser- 
virse dellos  á  su  voluntad.  Onde  aquella  gente  se  mostrará  por  amador 
de  la  tierra  en  que  mora,  que  desta  guisa  sopiere  amar,  et  criar,  et 
•ervir  et  ayudarse  de  sus  fijos. 


LEY    IV, 


Que  el  pueblo  se  debe  trabajar  de  criar  los  frutos  de  la  tierra  et  las  otras 

cosas  de  que  se  ha  de  gobernar. 

Criar  debe  el  pueblo  con  muy  grant  femencia  los  frutos  de  la  tierra 
labrándola  '  et  endereszándola  para  haberlos  della ,  ca  desra  crianza  se 
ha  de  mantener  la  otra  de  que  fabla  la  ley  ante  desta,  et  della  se  gobier- 
nan et  se  ayudan  ellos  et  todas  las  otras  cosas  vivas,  et  mansas  et  bravas; 
et  por  ende  todos  se  deben  trabajar  que  la  tierra  do  moraren  sea  bien 
labrada,  et  ninguno  desto  con  derecho  non  se  puede  escusar  nin  debe: 
ca  los  unos  lo  han  de  facer  por  sus  manos,  et  los  otros  que  non  ¡o  so- 
pieren  ó  non  les  conviniere  deben  mandar  como  se  faga.  Et  á  todos  co- 
munalmente debe  placer  et  cobdiciar  que  la  tierra  sea  labrada,  ca  des- 
que lo  fuere  será  ahondada  de  todas  las  cosas  que  les  fuere  mee^tcr ,  por- 
que bien  asi  como  á  todos  place  con  su  vida,  asi  les  debe  placer  con 
aquellas  cosas  *  por  que  la  han  de  mantener :  et  non  tan  solamiente  deci- 
mos esto  por  las  heredades  de  que  han  los  frutos,  mas  aun  de  las  casas 
en  que  moran  et  do  tienen  lo  suyo,  et  de  los  otros  edificios  de  que  se 
ayudan  para  mantenerse;  ca  todo  esto  deben  labrar  en  manera  que  la 
tierra  sea  por  ello  mas  apuesta,  et  ellos  hayan  ende  sabor  et  pro.  Et  esta 
es  una  de  las  cosas  '  por  que  grant  asesegamiento  et  naturaleza  toman 
los  homes  con  la  tierra,  lo  que  les  conviene  mucho  de  facer,  et  de  bus- 
car todas  aquellas  carreras  que  podieren  et  sopieren  *  por  que  fagan  en 
ella  pro  ct  non  anden  valdios:  ca  asi  como  los  que  son  raigados  et  ase- 
segados  en  lu  tierra  han  razón  naturalmicnie  de  la  amar  et  de  facer  h¡ 
bien,  orrosi  los  sobcjanos  ct  los  valdios  han  por  fuerza  de  seerle  enemi- 
gos faciendo  en  cUa  mal:  et  demás  es  cosa  muy  sin  razón  que  los  que 

2  et  adrezándola  para  haberlos  della.  E1C.4.      leza.  Tol.  B.  R.  3. 

3  por  i}ue  ic  han  de  mantener,  h.  R.  4.  4     porque  hayan  en  ella  proet  non  anden 
3     porque  grand  aseguramiento  et  natura-       valdios.  Esc.  4. 
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son  á  daño  de  la  tierra  se  ayuden  de  los  bienes  della.  Et  por  esto  esta- 
blescieron  los  sabios  antiguos  que  fecieron  los  derechos,  que  tales  como 
estos,  á  que  dicen  en  latin  validos  mendicantes ^  de  que  non  viene  ningu- 
na pro  á  la  tierra,  que  non  tan  solamiente  fuesen  echados  dclla,  mas 
aun  que  si  seyendo  sanos  de  sus  miembros  pidiesen  por  Dios,  que  non 
les  diesen  limosna,  porque  se  escarmentasen  et  tornasen  á  facer  bien  ve- 
viendo  de  su  trabajo. 

LEY    V. 

Qué  dejpartimiento  ha  entre  labor  et  obra. 

Labor  et  obra  como  quier  que  sean  fechos  por  maestría ,  departl- 
miento  ha  entrellas :  ca  labor  es  dicha  aquella  cosa  que  los  homes  facen 
trabajando  en  dos  maneras;  la  una  por  razón  de  la  fechura,  la  otra  por 
razón  del  tiempo ,  asi  como  aquellos  que  labran  por  pan  6  por  vino ,  et 
guardan  sus  ganados,  d  que  facen  otras  cosas  semejantes  destas  en  que 
resciben  trabajo  et  andan  fuera  por  los  montes  ó  por  los  campos  do  han 
por  fuerza  á  sofrir  frió  d  calentura  segunt  el  tiempo  que  face.  Et  obras 
son  aquellas  que  los  homes  facen  estando  en  casas  ó  en  logares  cobier- 
tos,  asi  como  los  que  labran  oro  et  plata,  '  et  facen  monedas,  d  armas 
6  armaduras ,  o  los  otros  meesteres  que  son  de  muchas  maneras  que  se 
obran  desta  guisa ;  ca  maguer  ellos  trabajan  por  sus  cuerpos ,  non  se  apo- 
dera el  tiempo  tanto  dellos  para  facerles  daño  como  á  los  otros  que  an- 
dan de  fuera :  et  por  ende  á  estos  llaman  menestrales ,  et  á  los  otros  la- 
bradores. Pero  porque  estas  cosas  se  han  de  facer  por  maestría  et  por  arte, 
conviene  que  los  que  las  federen  guarden  tres  cosas:  la  primera  que  las 
fagan  lealmiente  et  daquello  que  conviene  non  camiandd  las  cosas  de 
que  las  facen  nin  las  falsando;  la  segunda  que  las  fagan  complidas  non 
escatimando  nin  menguando  en  ellas;  la  tercera  que  sean  acuciosos  en 
facerlas,  trabajando,  *  et  afincando  et  faciendo  todo  su  poder  porque  las 
fagan  aina  et  bien,  sabiéndose  aprovechar  de  los  tiempos  que  íes  ayudan 
á  facerlas. 

LEY     VI, 

Cómo  el  pueblo  se  debe  apoderar  de  la  tierra  y  et  ensenorarse  de  las  cosas 
que  son  en  ella  para  acrescentarla» 

Acrescentando  et  criando  el  pueblo  su  linage,  et  labrando  la  tierra 
et  sirviéndose  della  asi  como  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  son  dos 
cosas  por  que  se  amuchigua  la  gente  et  se  puebla  la  tierra  segunt  Dios 

1  6  facen  imágenes  ó  armas.  B.  R.  3.    2  ct  afanando  et  faciendo.  Esc.  3. 5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.4. 
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mandó;  mas  aun  hi  ha  otra  cosa  que  deben  facer  los  homes  para  seer  el 
mandamiento  complido,  et  esto  es  que  se  apoderen  ct  sepan  seer  seño- 
res della.  Et  este  apoderamiento  viene  en  dos  guisas;  la  una  es  por  arte 
et  la  otra  por  fuerza:  '  ca  por  seso  deben  los  homes  conoscer  la  tierra 
et  saber  para  qué  será  mas  provechosa ,  *  et  adobarla  et  endereszarla  por 
maestría  segunt  aqueso,  et  non  la  deben  despreciar  deciendo  que  non  es 
buena;  ca  si  lo  non  fuere  para  una  cosa,  secrlo  ha  para  otra  asi  como 
desuso  diximos  en  algunas  leyes  deste  libro.  Et  eso  mismo  deben  facer 
de  las  animalias  que  en  ella  son:  ca  por  entendimiento  deben  conoscer 
quáles  serán  provechosas  et  que  se  podrán  mas  aína  amansar  con  maes- 
tría et  por  arte  para  poderse  ayudar  et  servir  dellas  en  las  cosas  que  las 
hobíeren  meester:  et  otrosí  de  las  que  fueren  bravas^  habiendo  sabídoria 
para  prenderlas  et  saberlas  nieter  en  su  pro.  Et  faciendo  esto  se  apoderar 
rán  de  la  tierra,  et  servirse  han  de  las  cosas  que  son  en  ella,  también  de 
las  bestias  como  de  las  aves  et  de  los  pescados  segunt  mandamiento  de 
Dios. 

LEY   vil. 

Como  el  pueblo  debe  apoderarse  de  la  tierra  por  fuerza. 

Apoderarse  debe  el  pueblo  por  fuerza  de  la  tierra  quando  non  lo 
podiese  facer  por  maestría  ó  por  arte;  ca  entonce  se  debe  aventurar  á 
vencer  las  cosas  por  esfuerzo  et  por  fortaleza,  así  como  quebrantando 
las  grandes  peñas,  ^  et  foradando  los  grandes  montes,  et  allanando  los 
logares  altos  et  alzando  los  baxos,  "^  et  matando  las  animalias  bravas  et 
fuertes  aventurándose  con  ellas  para  adocir  su  pro:  et  porque  todas  es- 
tas cosas  non  se  pueden  facer  sin  porfia,  por  ende  tal  contienda  como 
esta  es  llamada  guerra.  Onde  aquel  pueblo  es  amador  de  su  tierra  que  ha 
en  sí  sabídoria  et  esfuerzo  para  apoderarse  della  faciendo  estas  cosas  so- 
bredichas: et  sí  esto  deben  facer  contra  todas  las  cosas  que  diximos  con 
quien  han  de  contender,  quanto  mas  contra  los  homes  quando  fueren 
sus  enemigos  et  quisieren  guerrear  con  ellos  para  facerles  fuerza  querién- 
doles tollcr  su  tierra  6  facerles  mal  en  ella.  Et  para  esto  facer  bien  con- 
viene al  pueblo  que  haya  las  dos  cosas  que  desuso  diximos,  sabidoria  et 
esfuerzo,  porque  sopa  bien  defender  lo  suyo  et  ganar  lo  de  los  enemi- 
gos. Et  por  ende  decimos  que  el  pueblo  que  esto  non  feciese  crraric  en 
muchas  guisas,  primeramente  que  pasarie  mandado  de  Dios,  et  desi  que 

¡     .  .1  por  e»o  deben  lot  homes  conoscer  Esc.  8. 
U  tierra.  B.  R.  3.  4.  4     et  tomanHo  las  animalias  bravas  ct  fucr- 

2  ct  labrarla  et  cndcreszarlt.  Esc.  6.  Tol.  tes,  et  aventurarse  con  ellas  para  aducirlas  i 
B.  R.  %.  4.  fu  pro.  Esc.  4. 
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se  mostrarle  por  de  mal  seso  et  de  flacos  corazones  non  sabiéndose  guar- 
dar de  sus  enemigos,  dándoles  carrera  por  que  se  apoderasen  dellos 
mismos  et  de  su  tierra:  et  sin  la  pena  que  Dios  les  darie,  non  serie  * 
menor  pena  la  que  de  los  enemigos  les  vernie  quando  les  fecicsen  per- 
der la  tierra  á  daño  et  deshonra  de  sí.  Et  tal  pueblo  como  este  non  debe 
seer  llamado  amigo  de  su  tierra,  mas  enemigo  mortal,  como  aquel  que 
lo  suyo  quiere  para  sus  enemigos,  et  seer  vencido  ante  que  vencer,  et 
quiere  seer  ciervo  ante  que  libre. 

LEY    VIII. 

T>e  qué  cosas  ha  de  €star  el  pueblo  apercebido  et  guisado  para  guardar 
sil  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos. 

Apoderado  seyendo  el  pueblo  en  su  tierra  es  cosa  que  se  les  torna 
en  pro  et  en  honra:  ca  muy  grant  pro  les  viene  ende,  porque  quando 
sus  enemigos  los  entienden  que  son  poderosos  non  se  atreven  acome- 
terlos nin  á  facerles  daño :  et  honra  grande  les  es  quando  están  aperce- 
bidos  et  apoderados  de  manera  que  tienen  en  su  mano  la  guerra  et  la 
paz  para  facer  qual  dellas  entendieren  que  es  mas  á  su  pro.  Mas  para 
esto  ha  meester  que  estén  apercebidos  et  guisados  de  quatro  cosas:  la 
primera  que  tengan  sus  castiellos  bien  labrados  et  bastecidos;  la  segunda 
que  hayan  buena  caballeria  et  buena  gente  de  á  pie;  la  tercera  compii- 
miento  de  caballos  et  de  armas  para  ellos ;  la  quarta  abondo  de  vianda, 
porque  sin  esto  non  se  puede  lo  al  mantener.  Et  sin  todo  esto  de- 
ben puñar  quanto  podieren  como  hayan  haber  apartado  de  que  fagan  » 
las  misiones  que  hobieren  de  facer  en  tiempo  de  guerra,  de  guisa  que 
non  hayan  de  echar  pecho  al  pueblo,  que  es  cosa  que  les  gravesce  mu- 
cho en  toda  sazón  et  mayormiente  en  el  tiempo  que  han  de  guerrear. 
Onde  el  pueblo  que  desta  guisa  estodiere  apercebido  et  guisado  com- 
plirá  la  palabra  que  nuestro  señor  lesu  Cristo  dixo  en  el  evangelio,  que 
quando  el  home  fuerte  et  bien  armado  guarda  su  casa ,  en  paz  está  todo 
lo  que  tiene.  Et  demás  los  que  asi  lo  fecieren  podrán  complidamente 
guardar  lealtad  á  su  señor,  et  serán  tenidos  por  de  buen  seso,  et  temer- 
les han  sus  enemigos,  et  serán  apoderados  de  su  tierra,  et  mostrarse  han 
por  amigos  della;  et  los  que  esto  non  feciesen  caerien  en  todo  lo  con- 
trario de  que  rescebirian  daño,  et  grant  pesar  et  grant  vergüenza. 

I     pequeña  la  que  de  los  enemigos.  Esc.  3.  2     las  provisiones  que  hobieren  de  facer. 

4.  5.  6.  Tol.  B.  R.  2,  3.  Esc.  I. 
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DE  LOS  CABALLEROS  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  LES  CONVIENE 

DE  FACER. 

xJefensores  *  son  uno  de  los  tres  estados  por  que  Dios  quiso  que  se 
mantuviese  el  mundo:  ca  bien  asi  como  los  que  ruegan  á  Dios  por  el 
pueblo  son  dichos  oradores;  et  otrosi  los  que  labran  la  tierra  et  facen  en 
ella  aquellas  cosas  por  que  los  homes  han  de  vevir  et  de  mantenerse  ' 
son  dichos  labradores;  et  otrosi  los  que  han  á  defender  á  todos  son  di- 
chos defensores :  por  ende  los  homes  que  tal  obra  han  de  facer  tovieron 
por  bien  los  antiguos  que  fuesen  mucho  escogidos,  et  esto  fue  porque 
en  defender  yacen  tres  cosas,  esfuerzo,  et  honra  et  poderio.  Onde  pues 
que  en  el  título  ante  deste  mostramos  qual  debe  el  pueblo  seer  á  la  tier- 
ra do  mora,  faciendo  linage  que  la  pueble  et  labrándola  para  haber  los 
frutos  della,  et  enseñorándose  de  las  cosas  que  en  ella  fueren,  et  defen- 
diéndola ^  et  cresciéndola  de  lo  de  los  enemigos  que  es  cosa  que  con- 
viene a  todos  comunalmente;  pero  con  todo  eso  á  los  que  mas  perte- 
nesce  son  los  caballeros  á  quien  los  antiguos  decian  defensores,  lo  uno 
porque  son  mas  honrados,  et  lo  al  porque  señaladamente  son  estables- 
cidos  para  defender  la  tierra  ^  et  acrescentarla.  Et  por  ende  queremos 
aqui  fablar  delios,  et  mostrar  por  que  son  asi  llamados:  et  cómo  deben 
seer  escogidos:  et  quáles  deben  seer  en  sí  mismos:  et  quién  los  debe  fa- 
cer, et  á  quién:  et  cómo  deben  seer  fechos:  et  cómo  se  deben  mantener: 
et  quales  cosas  son  tenudos  de  guardar :  et  qué  es  lo  que  deben  facer :  et 
cómo  deben  seer  honrados  pues  que  son  caballeros :  et  por  quáles  cosas 
pueden  perder  aquella  honra. 

LEY    I. 

Por  qué  razón  la  caballería  ct  ¡os  caballeros  hobteron  asi  nombre. 

Caballería  fue  llamada  antiguamente  la  compaña  de  los  nobles  ho- 
mes que  fueron  puestos  para  defender  las  tierras:  et  por  eso  le  posieron 
nombre  en  latín  miUtia^  que  quiere  tanto  decir  como  compañas  de  ho- 
mes duros,  ct  fuertes  et  escogidos  para  sofrir  males,  trabajando  et  laz- 
rando  por  pro  de  lodos  comunalmente.  *  Et  por  ende  hobo  este  nom- 
bre de  cuento  de  mili:  ca  antiguamente  de  mil  homes  cscogíen  uno  para 

1  es  uno  de  los  tres  estados.  Esc.  i.  4.  Esc.  8. 

2  son  dichos  labradores  ó  gobernadores;  4     ampararla.  B.  R.  4.  Ksc.  8. 

otrosí.  Esc.  I.  son  dichos  gobernadores;  et  5     Et  otrosi  hobo  este  nombre.  Esc.  3.  4. 

otrosí.  Esc.  3.  4.  5.  6.  7.  Tol  B.  K.  2.  j.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

5     et  amparándola  de  los  cnemi^us.  B. 
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facerle  caballero;  mas  en  España  llaman  caballería  non  por  razón  que 
andan  cayalgando  en  caballos,  mas  porque  bien  asi  como  los  que  andan 
á  caballo  van  mas  honradamiente  que  en  otra  bestia,  otrosi  los  que  son 
jesco oídos  para  caballeros  son  mas  honrados  que  todos  los  otros  defenso- 
.res.  Onde  asi  como  el  nombre  de  la  caballeria  fue  tomado  de  compaña 
de  homes  escogidos  para  defender,  otrosi  fue  tomado  el  nombre  de  ca- 
ballero de  caballeria. 

LEY    II. 

Cómo  deben  seer  escogidos  ¡os  caballeros . 

Mil  es  '  el  mas  honrado  cuento  que  puede  seer;  ca  bien  asi  como 
diez  es  el  mas  honrado  cuento  de  los  que  se  comienzan  en  uno  ^  et  el 
ciento  entre  los  diez,  asi  entre  los  centenarios  es  el  mayor  et  el  mas  hon- 
rado mil,  porque  todos  los  otros  se  encierran  en  él:  ct  de  alli  adelante 
non  puede  haber  otro  cuento  nombre  señalado  por  sí,  et  ha  de  tornarse 
por  fuerza  á  seer  nombrado  por  los  otros  que  diximos  que  se  encierran 
en  el  miliar.  Et  por  esta  razón  escogien  antiguamente  de  mil  homes 
uno  para  facerle  caballero  asi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta :  et  en 
escogiéndolos  cataban  que  fuesen  homes  que  hobiesen  en  sí  tres  cosas: 
la  primera  que  fuesen  lazradores  para  sofrir  la  grant  laceria  et  los  traba- 
jos que  en  las  guerras  et  en  las  lides  les  acaescicren;  la  segunda  que  fue- 
sen usados  á  ferir  porque  sopiesen  mejor  et  mas  aina  matar  et  vencer  sus 
enemigos,  et  non  cansasen  ligeramente  faciéndolo;  la  tercera  que  fuesen 
..crueles  para  non  haber  piadat  de  robar  lo  de  los  enemigos,  nin  de  ferir, 
nin  de  matar ,  nin  otrosi  que  non  desmayasen  aina  por  golpe  que  ellos 
rescebiesen  nin  que  diesen  á  otros*.  Et  por  estas  razones  antiguamente  para 
facer  caballeros  escogien  de  los  venadores  de  monte,  que  son  homes  que 
sufren  grande  laceria,  et  carpinteros,  et  ferreros  et  pedreros,  porque 
usan  mucho  á  ferir  et  son  fuertes  de  manos:  et  otrosi  de  los  carniceros  ^ 
por  razón  que  usan  matar  las  cosas  vivas  et  esparcer  la  sangre  dellas:  et 
aun  cataban  otra  cosa  en  escogiéndolos  que  fuesen  bien  faccionados  de 
miembros  para  seer  recios ,  et  fuertes  et  ligeros.  Et  esta  manera  de  esco- 
ger usaron  los  antiguos  muy  grant  tiempo;  mas  porque  después  vieron 
muchas  vegadas  que  estos  átales  non  habiendo  vergüenza  olvidaban  to- 
das estas  cosas  sobredichas,  et  en  logar  de  vencer  sus  enemigos  véncien- 
se  ellos,  tovieron  por  bien  los  sabidores  destas  cosas  que  catasen  homes 
para  esto  que  hobiesen  naturalmiente  en  sí  vergüenza.  Et  sobresto  dixo 

1  el   mas   honrado   nombre    de   cuento.       R.  4. 

Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R,  3.    .  ,3     por  razón  que   son  cruos  en   matar. 

2  et  el  ciento  de  los  dieces.  Esc.  5.  B.      Esc.  6.  8.  Tol.  B.  K.  3. 
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un  sabio  que  hable  nombre  Vegecio  que  fabld  de  la  o'rden  de  caballería, 
que  la  vergüenza  vicda  al  caballero  que  non  fuya  de  la  batalla,  et  por 
ende  ella  le  face  seer  vencedor;  ca  mucho  tovieron  que  era  mejor  el  bo- 
rne flaco  et  sofridor  que  el  fuerte  et  ligero  para  foir.  Et  por  esto  sobre 
todas  las  otras  cosas  cataron  que  fuesen  homes  de  buen  linage,  porque 
se  guardasen  de  facer  cosa  por  que  podiesen  caer  en  vergüenza:  et  por- 
que estos  fueron  escogidos  '  de  buenos  logares  et  algo,  que  quiere  tanto 
decir  en  lenguage  de  España  como  bien,  por  eso  los  llamaron  íijosdal- 
go,  que  muestra  atanto  como  fijos  de  bien.  Et  en  algunos  otros  logares 
los  llamaron  gentiles,  et  tomaron  este  nombre  de  gentileza  que  mues- 
tra atanto  como  nobleza  de  bondat,  porque  los  gentiles  fueron  nobles 
homcs  ct  buenos,  et  vevieron  mas  ordenadamente  que  las  otras  gentes. 
Et  esta  gentileza  aviene  en  tres  maneras;  la  una  por  linage,  la  segunda 
por  saber,  et  la  tercera  por  bondat  *  de  armas,  et  de  costumbres  et  de  ma- 
neras. Et  como  quier  que  estos  que  la  ganan  por  su  sabidoria  6  por  su 
bondat  son  con  derecho  llamados  nobles  et  gentiles,  mayormiente  lo 
son  aquellos  que  la  han  por  linage  antiguamiente,  et  facen  buena  vida 
porque  les  viene  de  lueñe  como  por  heredat :  et  por  ende  ^  son  mas  en- 
cargados  de  facer  bien  et  guardarse  de  yerro  et  de  malestanza;  ca  non 
tan  solamiente  quando  lo  facen  resciben  daño  et  vergüenza  ellos  mis- 
mos, mas  aun  aquellos  onde  ellos  vienen.  Et  por  ende  los  iijosdalgo  ♦  ^ 
deben  seer  escogidos  que  vengan  de  derecho  linage  ^  de  padre  et  de  / 
abuelo  fasta  en  el  quarto  grado  a  que  llaman  visabuelos:  et  esto  tovie-' 
ron  por  bien  los  antiguos,  porque  daquel  tiempo  adelante  non  se  pue- 
den acordar  los  homes;  pero  quanto  dende  adelante  mas  de  lueñe  vie- 
nen de  buen  linage,  tanto  mas  crescen  en  su  honra  et  en  su  fidalguia. 

LEY     III. 

Cómo  los  Ji jos  dalgo  deben  guardar  la  nobleza  de  lafidalgtila, 

Fidalguia  segunt  diximos  en  la  ley  ante  desta  es  nobleza  que  viene 
i  lob  homcs  por  linage;  et  por  ende  deben  mucho  guardar  los  que  haa 
derecho  en  ella  que  non  la  dañen  nin  la  mengüen:  ca  pues  que  el  linage 
face  que  la  hayan  los  homes  asi  como  herencia,  non  debe  querer  el  h- 
dalgo  que  él  haya  de  seer  de  tan  mala  ventura  que  lo  que  en  los  otros  se 
comenzó  ct  heredaron,  mengüe  ó  se  acabe  en  él,  ct  esto  serie  quando  él 

1  de  '  '-ige^  ct  algo.  E»c.  4.  4     son  aquellos  que  vienen  de  derecho  1¡« 

2  de  V               .%  et  de  maneras.  Esc.  x.  nage  de  padre  el  de  abuelo:  et  esto.  B.  R.  4. 
2.  3.  4.  5.  6.  loi.  B.  R.  S-  4-  E*c.  8. 

3  son  mas  cntrabajados  parí  facer  bien.  $     de  padre  ct  de  madre  fasta  en  el  quar-  ") 
£ic.  I.  to  grado.  B.  R.  a. 
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/menguase  en  lo  que  los  otros  acrescentaron  casando  con  villana  o'  el  vi- 
í  llano  con  fijadalgo.  Pero  la  mayor  parte  de  la  fidalguia  ganan  los  ho- 
mes  por  la  honra  de  los  padres  j  ca  maguer  la  madre  sea  villana  et  el  pa- 
dre  íijodalgo,  fijodalgo  es  el  fijó  que  dellos  nasciere  et  por  fidalgo  se 
puede  contar,  mas  non  por  nobles  mas  si  nasciere  de  fijadalgo  et  de  vi- 
llano, non  to vieron  por  derecho  que  fuese  contado  por  fijodalgo,  por- 
que siempre  los  homes  el  nombre  del  padre  '  paran  siempre  adelante 
quando  alguna  cosa  le  quisieren  decir;  nin  otrosi  la  madre  nunca  le  se- 
rie ementada  que  á  denuesto  non  se  tornase  del  fijo  et  delia,  porque  el 
mayor  denuesto  que  la  cosa  honrada  puede  haber  es  quando  se  mezcla 
tanto  con  ia  vil  que  pierde  su  nombre  et  gana  el  de  la  otra. 

LEY    IV. 

Cómo  los  caballeros  deben  haber  en  sí  qitatro  virtudes  principales. 

Bondades  son  llamadas  las  buenas  costumbres  que  los  homes  han 
naturalmiente  en  sí  á  que  llaman  en  latin  virtutess  et  entre  todas  son 
quatro  las  mayores,  asi  como  cordura,  et  fortaleza,  et  mesura  et  justi- 
cia. Et  como  quier  que  todo  home  que  haya  voluntad  de  seer  bueno 
debe  trabajarse  de  haberlas,  también  los  oradores  que  diximos  como  los 
otros  que  han  de  gobernar  las  tierras  por  sus  labores  et  por  sus  trabajosa 
con  todo  aquesto  non  hi  ha  ningunos  á  quien  mas  convenga  que  á  los 
defensores,  porque  ellos  han  á  defender  la  iglesia,  et  los  reyes  et  á  to- 
dos los  otros :  ca  la  cordura  les  fará  que  lo  sepan  facer  a  su  pro  et  sin  su 
dafio;  et  la  fortaleza  que  estén  firmes  en  lo  que  fecieren  et  que  non  sean 
camiadizosj  et  la  mesura  que  obren  de  las  cosas  como  deben  et  non  pa- 
sen á  mas  j  et  la  justicia  que  la  fagan  dercchamiente.  Et  por  ende  los  an- 
tiguos por  remembranza  desto  fecieron  facer  á  los  caballeros  armas  de 
quatro  maneras;  las  unas  que  vistan  et  calzen,  et  las  otras  que  ciñan,  et 
las  otras  que  paren  ante  sí,  et  las  otras  con  que  fieran:  et  como  quier 
que  estas  sean  en  muchas  maneras,  pero  todas  tornan  en  dos,  las  unas 
para  defender  el  cuerpo  que  son  dichas  armaduras,  et  las  otras  armas 
que  son  para  ferir.  Et  porque  los  defensores  non  habrien  todos  comu- 
nalmente estas  armas,  et  aunque  las  hobiesen  non  podrien  siempre  traer- 
las, tovieron  por  bien  los  antiguos  de  facer  una  en  que  se  mostrasen  to- 
das estas  cosas  por  semejanza,  et  esta  fue  la  espada;  ca  bien  asi  como  las 
armas  que  el  home  viste  para  defenderse  muestran  cordura,  que  es  vir- 
tud quel  guarda  de  todos  los  males  que  le  podrien  avenir  por  su  culpa, 

t  pornan  siempre  adelante.  Esc.  3. 4.  pornan  primeramente  adelante.  Esc.5. 8.  Tol.  B.  R.  2.3.^t 
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Otrosí  muestra  eso  mismo  el  mango  de  la  espada  que  el  home  tiene  en- 
cerrado en  su  puño;  ca  en  quanto  asi  lo  toviere,  en  su  poder  es  de  al- 
zarla, d  de  baxarla,  6  de  ferir  con  ella  d  de  la  dexar.  Et  otrosi  como  en 
las  armas  que  el  defendedor  para  ante  sí  para  defenderse  muestra  forta- 
leza ,  que  es  virtud  que  face  i  home  estar  firme  á  los  peligros  que  le 
avienen,  asi  en  la  manzana  es  toda  la  fortaleza  de  la  espada,  ca  en  ella 
se  sufre  el  mango,  et  el  arriaz  et  el  fierro:  '  et  bien  como  las  armaduras 
que  el  home  ciñe  son  medianeras  entre  las  armas  que  viste  et  las  armas 
con  que  fiere,  et  son  asi  como  la  virtud  de  la  mesura  entre  las  cosas  que 
se  facen  ademas  6  de  menos  de  lo  que  deben ,  bien  á  esa  semejanza  es 
puesto  el  arriaz  entre  el  mango  et  el  fierro  della:  et  bien  otrosi  como 
las  armas  que  el  home  tiene  en  las  manos  endereszadas  para  ferir  con 
ellas  alli  do  conviene,  muestran  justicia  que  ha  en  si  derecho  et  egualdat, 
otrosi  lo  muestra  el  fierro  de  la  espada  que  es  derecho  et  agudo,  et  taja 
egualmente  de  amas  partes.  Et  por  todas  estas  razones  establescieron  los 
antiguos  que  la  troxiesen  siempre  consigo  los  nobles  defensores,  et  que 
con  ella  rescebiesen  honra  de  caballería  et  non  con  otra  arma,  porque 
siempre  les  veniese  emiente  destas  quatro  virtudes  que  deben  haber  en 
sí,  ca  sin  ellas  non  podrien  complidamente  mantener  ^  el  pueblo  del 
defendimiento  para  que  son  puestos. 

LEY    V. 

Que  los  caballeros  deben  seer  entendiidos. 

Aun  hi  ha  otras  bondades  sin  las  que  diximos  en  la  ley  ante  desta 
que  deben  haber  en  sí  los  caballeros,  et  esto  es  que  sean  entendudos;  ca 
entendimiento  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  enderesza  al  home  para 
seer  complido  en  sus  fechos,  ^  nin  que  mas  le  estraña  de  las  otras  cria- 
turas. Et  por  ende  los  caballeros  que  han  á  defender  á  sí  et  á  los  otros 
scgunt  dicho  habemos,  deben  seer  entendudos;  ca  si  lo  non  fuesen  erra- 
ricn  en  las  cosas  que  hobiesen  a  defender,  porque  el  desentendimiento 
les  farie  que  non  mostrasen  su  poder  contra  aquellos  que  lo  hobiesen  de 
mostrar,  ct  de  la  otra  parte  que  feciesen  mal  á  los  que  fuesen  tenudos 
de  guardar:  et  otrosi  les  farie  seer  cruos  contra  la  cosa  que  debiesen  ha- 
ber piadat,  ct  piadosos  en  lo  que  debicn  seer  crueles:  et  aun  les  farie  fa- 
cer otro  yerro  mayor  que  se  tornarle  en  deslealtad  j  ca  facerles  hie  amar 

1  et  bien  como  Ut  armas  que  el  home  c¡-  demiento.  Esc.  4.  el  estado  del  defendemicn- 
fíe,  son  medianeras  entre  las  armaduras  que  to  para  que  son  puestos.  Esc.  5.  6.  8.  Tol. 
viste  et  las  trnus  con  que  fiere.  Esc.  3.  4.  5.       B.^K.  2.  3.  4. 

ó.  8.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  %     nin  que  mas   le  cstrcma  de   las  otras 

2  el  estado  de  la  caballerU  et  el  dcfca-      criaturas.  Esc.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
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á  los  que  hobiesen  á  querer  mal ,  et  desamar  á  los  que  hobiesen  de  que- 
rer bien;  et  aun  les  farie  seer  esforzados  do  non  lo  debiesen  seer,  et  co- 
bardes do  debien  haber  esfuerzo,  et  cobdiciar  lo  que  non  debien  haber  " 
et  olvidar  lo  que  debien  cobdiciar :  et  desta  guisa  les  farie  errar  el  des- 
entendimiento en  todas  las  cosas  que  hobiesen  de  facer. 

LEY     VI. 

Que  los  caballeros  deben  seer  sabidores  para  saber  obrar  de  su 

entendimiento, 

Entendudos  seyendo  los  caballeros  asi  como  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  como  quier  que  valdrien  por  ello  mas,  con  todo  eso  non  les  ter- 
nie  pro  si  non  lo  sopiesen  meter  en  obra :  ca  maguer  el  entendimiento 
les  mostrase  que  debien  haber  poder  para  defenderse ,  si  sabidoria  non 
hobiesen  para  saberlo  facer,  non  les  valdrie  nada;  ca  la  obra  aduce  al 
home  i  acabamiento  de  lo  que  entiende,  et  es  asi  como  espeio  en  que 
se  muestra  su  voluntad  et  el  su  poder  quál  es.  Et  por  ende  conviene  que 
los  caballeros  sean  sabidores  et  ciertos  para  saber  obrar  de  lo  que  enten- 
dieren ,  ca  en  otra  manera  non  podrien  seer  complidamiente  buenos  de- 
fensores. 

LEY    VII. 

Que  los  caballeros  deben  seer  bien  acostumbrados. 

Usando  los  fijosdalgo  dos  cosas  contrarias,  les  facen  que  lleguen  por 
ellas  á  acabamiento  de  las  buenas  costumbres:  et  esto  es  que  de  una  parte 
sean  fuertes  et  bravos,  et  de  otra  parte  mansos  et  homildosos:  ca  asi  co- 
mo les  está  bien  de  haber  palabras  fuertes  et  bravas  para  espantar  los 
enemigos  et  arredrarlos  de  sí  quando  fueren  entrellos ,  bien  de  aquella 
manera  las  deben  haber  *  mansas  et  homildosas  para  falagar  et  alegrar  á 
aquellos  que  con  ellos  fueren,  et  seer  les  de  buen  gasaiado  en  sus  pala- 
bras et  en  sus  fechos :  ca  natural  cosa  es  que  el  que  usa  ^  de  su  bondat 
alli  do  non  le  conviene,  que  le  fallezca  después  alli  do  mas  la  hobicre 
meester. 

1     ct  olvidar  lo  que  se  les  debía  membrar,       R.  3.  4. 
et  tomar  lo  que  non  debían  cobdiciar.  Esc.  5.  3     de  fortaleza  et  de  braveza  allí  do  aon 

a     «n  casa  mansa».   Esc.   6.   8.  Tpl.   B.      le  conviene.  B.  R.  4.  Esc.  8. 
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LEY   vm. 

Que  ¡os  caballeros  deben  seer  arteros  et  mañosos. 

Arteros  et  mañosos  deben  seer  los  caballeros:  et  estas  son  dos  cosas 
que  les  conviene  mucho ,  porque  bien  asi  '  como  las  maneras  los  facen 
sabidores  de  aquello  que  han  de  facer  por  sus  manos,  otrosí  el  arteria 
les  face  buscar  carreras  para  saber  acabar  mejor  et  mas  en  salvo  lo  que 
quieren.  Et  por  ende  se  acuerdan  bien  estas  dos  cosas  en  uno;  ca  las  ma* 
ñas  les  facen  que  se  sepan  armar  bien  et  apüestamicnte,  tt  otrosi  ayu- 
darse et  ferir  con  toda  arma,  et  seer  ligeros  et  bien  cabalgantes;  et  el  ar- 
teria les  muestra  cómo  sepan  vencer  con  pocos  á  muchos, '  et  como  es- 
tuerzan de  los  grandes  peligros  quando  en  ellos  cayeren. 

LEY    IX. 

Que  los  caballeros  deben  seer  muy  leales. 

Leales  conviene  que  sean  en  todas  guisas  los  caballeros;  ca  esta  es 
bondat  en  que  se  acaban  et  se  encierran  todas  las  otras  ^  buenas  costum- 
bres, *  et  ella  es  asi  como  madre  de  todas.  Et  como  quier  que  todos  los 
homes  la  deben  haber,  seííaladamente  conviene  mucho  á  estos  que  la 
hayan  por  tres  razones  segunt  los  antiguos  dixieron:  la  primera  es  por- 
que son  puestos  para  guarda  et  á  defendimiento  de  todos,  et  non  po- 
drien  seer  buenos  guardadores  los  que  leales  non  fuesen:  la  segunda  por 
guardar  honra  de  su  linage,  la  que  non  guardarien  quando  en  la  lealtad 
errasen :  la  tercera  por  non  facer  ellos  cosa  por  que  cayan  en  vergüenza, 
en  la  que  caerien  mas  que  por  otra  cosa  si  leales  non  fuesen.  Et  por  en- 
de ha  meester  que  hayan  lealtad  en  las  voluntades  et  que  sepan  obrar 
della;  ca  de  otra  manera  non  podrie  seer  ^  que  non  feciesen  tuerto  a  ho- 
•  mes  que  nunca  gelo  merescieron ,  et  daño  á  sí  mismos  et  á  todas  las  co- 
sas con  que  han  debdo,  *  metiéndose  á  peligro  et  á  muerte,  et  yendo 
contra  sus  voluntades,  et  dexando  todo  lo  de  que  habrien  sabor,  et  fa- 
ciendo aquello  que  non  querien  facer  podiendolo  excusar:  et  todo  esto 
facen  por  non  menguar  en  su  lealtad :  ct  por  ende  ha  meester  que  la  en- 
tiendan bien  quii  es,  et  sepan  obrar  della  como  conviene. 

I     como  las  mafias  loi  faccD.  Eic.  5.  6.  8.  5     que  non  errasen  en  ello,  porque  mu- 

B.  R.  2.4.  chas  vegadas  acaesce  que  por  guardar  lealtad 

t     et  como  escapen  de  los  grandes  pelí-  á  su  scfíor  et  aquellos  á  quien  la  han  de  te- 

gros.  B.  R.  3.  ncr  facen  tuerto.  Esc.  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  B. 

3  bondades  et  buenas  costumbres.  Esc.  8.  K.  3.  4. 

4  et  bondades,  ti  ella  es.  B.  IL  4.  6     metiéndose  apeligro  de  muerte.  Esc.  2.5. 
TOMO    II.  ce  2 
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LEY    X. 

Como  los  caballeros  deben  seer  sabidores  de  conoscer  bien  los  caballos 
et  las  armas  que  troxieren  si  son  buenas  ó  non. 

Caballos,  et  armaduras  et  armas  son  cosas  que  conviene  mucho  á 
los  caballeros  de  las  haber  buenas,  cada  una  segunt  su  natura:  ca  pues 
que  con  estas  han  de  facer  ios  fechos  darmas  que  es  su  meester,  convie- 
ne que  sean  átales  de  que  se  puedan  bien  ayudar.  Et  entre  todas  aque- 
llas cosas  de  que  ellos  han  de  seer  sabidores  esta  es  la  mas  seiíalada  co- 
noscer el  caballo,  ca  por  seer  el  caballo  grande  et  fermoso,  si  fuese  de 
malas  costumbres  et  non  fuese  sabidor  el  caballero  para  conoscer  esto, 
avenirle  hien  ende  dos  males;  el  uno  que  perderie  quanto  por  él  diese, 
et  lo  al  que  podria  por  él  caer  en  peligro  de  muerte  o  de  ocasión;  et 
esto  mismo  le  avernie  si  non  fuesen  las  armaduras  buenas,  et  bien  fe- 
chas et  con  razón.  Et  por  ende  segunt  los  antiguos  mostraron,  para  seer 
los  caballos  buenos  deben  haber  en  sí  tres  cosas :  la  primera  seer  de  fer- 
mosa  color,  la  segunda  de  buenos  corazones,  la  tercera  haber  miembros 
convenientes  que  respondan  á  estas  dos:  et  aun  sobre  todo  esto  quien 
bien  los  quisiere  conoscer  ha  de  catar  que  vengan  de  buen  linage,  ca 
esta  es  la  animalia  del  mundo  que  mas  responde  á  su  natura.  Et  aun  los 
antiguos  que  fablaron  en  esta  razón  tovieron  que  sin  todas  estas  sabido- 
rias  deben  aun  haber  los  caballeros  en  si  tres  cosas  para  facer  buenos  los 
caballos ;  la  primera  saberlos  mantener  en  sus  bondades ,  la  segunda  si 
alguna  mala  costumbre  hobiesen  toUerlos  della ,  la  tercera  guarescerlos 
de  las  enfermedades  que  hobiesen.  Et  en  las  armaduras  deben  otrosi  ha- 
ber sabidoria  en  tres  maneras:  la  primera  si  es  bueno  el  fierro,  o  el  fuste 
6  el  cuero;  la  otra  de  qué  las  facen  para  conoscer  si  son  fuertes;  la  ter- 
cera que  sean  ligeras:  eso  mismo  es  de  las  armas  para  ferir  que  han  de 
seer  bien  fechas,  et  fuertes  et  ligeras:  et  quanto  mas  conoscieren  los  ca- 
balleros estas  cosas  et  las  usaren,  tanto  mas  et  mejor  se  ayudarán  dellas 
et  las  tornarán  a  su  pro, 

LEY    XI. 

Quién  ha  poder  de  facer  caballeros  et  quién  non. 

Fechos  non  pueden  seer  los  caballeros  por  mano  de  home  que  caballe- 
ro non  sea ,  ca  los  sabios  antiguos  que  todas  las  cosas  ordenaron  con  razón, 
non  tovieron  que  era  cosa  con  guisa  nin  que  podiese  seer  con  derecho 
dar  un  home  á  otro  lo  que  non  hohiese.  Et  bien  asi  como  las  ordenes  ' 

I     de  clérigos  non  las  podríe  ninguno  dar.  Esc.  i. 
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de  los  oradores  non  las  puede  ninguno  dar  sinon  el  que  las  ha,  otro  tal 
non  ha  poder  ninguno  de  facer  caballero  sinon  el  que  lo  es :  pero  algu- 
nos h¡  hobo  que  tovieron  que  el  rey  ó  su  fijo  el  heredero  maguer  caba* 
Ueros  non  fuesen ,  que  bien  lo  podrien  facer  por  razón  del  regno ,  por- 
que ellos  son  cabeza  de  la  caballeria,  et  todo  el  poder  della  se  encierra 
en  el  su  mandamiento:  et  por  eso  lo  usaron  et  lo  usan  en  algunas  tier- 
ras. '  Mas  segunt  razón  verdadera  et  derecha  ninguno  non  puede  seer 
caballero  de  mano  del  que  lo  non  fuere:  et  tanto  encarescieron  los  anti- 
guos orden  de  caballeria,  que  tovieron  que  los  emperadores  nin  los  re- 
yes non  deben  seer  consagrados  nin  coronados  fasta  que  caballeros  fue- 
sen. Et  aun  dixieron  mas,  que  ninguno  non  puede  facer  caballero  á  sí 
mismo  por  honra  que  hobiese:  et  como  quicr  que  en  algunos  logares  lo 
facen  los  reyes  ^  mas  por  costumbre  que  por  derecho,  con  todo  aqueso 
non  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  lo  feciesen:  ca  dignidat, 
nin  orden  nin  regla  non  puede  ninguno  ^  tomar  para  sí,  si  otro  non  gola 
da.  Et  por  ende  ha  mcester  que  en  la  caballeria  haya  dos  personas,  aquel 
que  la  da  et  aquel  que  la  rescibe.  Otrosi  tovieron  que  muger  por  honra 
que  hobiese,  maguer  fuese  emperadriz  ó  reyna  por  heredamiento,  que 
non  podrie  facer  caballero  por  sus  manos,  como  quier  que  podrie  rogar 
ó  mandar  a  algunos  de  su  señorío  que  los  feciesen  á  aquellos  que  hobie- 
scn  derecho  de  los  facer.  Et  aun  dixieron  que  home  desmemoriado  nin 
el  que  fuese  de  menor  edat  *  de  catorce  aííos  que  non  debie  ninguno  de- 
llos  esto  facer,  porque  la  caballeria  es  tan  noble  et  tan  honrada  cosa  que 
debe  entender  el  que  la  da  qué  es  lo  que  face  en  darla ,  lo  que  estos  non 
podrien  facer.  Otrosi  clérigo  nin  home  de  religión  non  tovieron  que 
podrien  facer  caballeros,  porque  serie  cosa  muy  sin  razón  de  entreme- 
terse de  fecho  de  caballeria  aquellos  que  non  hobieron  nin  han  poder  de 
meter  hi  las  manos  para  obrar  della.  Pero  si  alguno  fuese  caballero  pri- 
meramente, et  después  le  acaesciese  que  hobiese  de  seer  maestre  de  or- 
den de  caballeria  que  mantoviese  fecho  darmas,  non  fue  á  tal  como  este 
defendido  de  los  facer.  Et  non  tovieron  otrosi  por  bien  que  ningunt  ho- 
me feciese  caballeros  á  aquellos  que  por  razón  nin  por  derecho  non  pue- 
den nin  lo  deben  seer  segunt  adelante  se  muestra  en  las  leyes  deste  tí- 
tulo. 

1  señaladamente  en  Espafia.  Mas  «eguot  3     tomar  por  sí.  Esc*  i.  3.  5.  Tol.  B. 
razón.  B,  Jl.  4.  E*c.  8.  R.  3.  4. 

2  a&í  como  en  Espafia  mu  por  costum-  4     de  doce  años.  Esc.  5. 
brc.  B.  R.  4.  Hic.  8. 
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LEY    XII. 

Qiiálcs  non  dcbsn  seer  caballeros. 

Fallescimiento  para  non  se  poder  facer  bien  las  cosas  es  en  dos  ma« 
ñeras:  la  una  por  fecho,  et  la  otra  por  razona  et  la  de  fecho  es  quando 
los  homes  non  han  complimiento  de  lo  que  han  meester  para  facerlas; 
et  la  que  viene  por  razón  es  quando  non  han  derecho  por  que  las  de- 
ban facer.  Et  como  quier  que  esto  avenga  en  todas  cosas,  señaladamen- 
te cae  mucho  en  fecho  de  caballería,  porque  bien  asi  como  razón  tuelle 
que  dueíía  non  pueda  facer  caballero  nin  home  de  religión,  porque  non 
han  de  meter  las  manos  en  las  lides,  nin  otrosi  el  que  es  loco  d  sin  edat, 
porque  non  han  complimiento  de  seso  para  entender  lo  que  facen;  otrosi 
lo  tuelle  el  derecho  que  non  sea  caballero  home  muy  pobre,  si  nol  die- 
re primeramiente  consejo  el  que  lo  face  por  que  pueda  bien  vivir:  ca 
non  tovieron  los  antiguos  que  era  cosa  guisada  que  honra  de  caballeria 
que  es  establescida  para  dar  et  facer  bien ,  fuese  puesta  en  home  que  ho- 
biese  á  mendigar  con  ella  nin  de  facer  vida  deshonrada,  nin  otrosi  que 
hobiese  de  furtar  d  de  facer  cosa  por  que  meresciese  de  haber  la  pena 
que  es  puesta  contra  los  viles  malfechores.  Otrosi  non  debe  seer  fecho 
caballero  el  que  fuese  menguado  de  su  persona  d  de  sus  miembros,  de 
manera  que  se  non  podiese  en  guerra  ayudar  de  las  armas.  '  Et  aun  de- 
cimos que  non  debe  seer  caballero  home  que  por  su  persona  andodiese 
faciendo  mercadorias:  et  non  deben  otrosi  facer  caballero  al  que  fuese 
conoscidamiente  traydor,  o  alevoso  ó  dado  en  juicio  por  tal,  nin  home 
que  fuese  juzgado  para  muerte  por  yerro  que  hobiese  fecho,  si  primero 
nol  fuese  perdonada  non  tan  solamiente  la  pena,  mas  aun  la  culpa.  Et 
non  debe  seer  caballero  el  que  una  vegada  hobiese  rescebido  caballeria 
por  escarnio:  et  esto  podrie  seer  en  tres  maneras;  la  primera  quando  el 
quel  feciese  caballero  non  hobiese  poder  de  lo  facer,  la  segunda  quando 
el  que  la  rescebiere  non  fuese  home  para  ello  por  algunas  de  las  razones 
que  diximos,  la  tercera  quando  alguno  que  hobiese  derecho  de  seer  ca- 
ballero rescebiese  i  sabiendas  caballeria  por  escarnio :  ca  maguer  aquel 
que  gela  diese  hobiese  poder  de  lo  facer ,  non  lo  podrie  seer  el  que  asi 
la  rescebiese  porque  la  rescebid  como  non  debiera.  Et  por  ende  fue  es- 
tablescido  antiguamiente  por  derecho  quel  que  quisiese  escarnecer  tan 
noble  cosa  como  la  caballeria ,  que  fincase  escarnido  della  de  manera  que 
nunca  la  podiese  haber.  Otrosi  posieron  que  ninguno  non  rescebiese  * 

I     Et  aun  dixieron  que  non  debe.  B.  R.  4.  Esc.  8.         2     orden  de  caballeria.  Esc.  3. 
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honra  de  caballería  por  precio  de  haber  nin  de  otra  cosa  que  diese  por 
ella ,  que  fuese  como  en  manera  de  compra :  ca  bien  asi  como  el  linage 
non  se  puede  comprar,  otrosi  la  honra  que  viene  por  nobleza  non  la 
puede  la  persona  haber,  si  ella  non- fuere  atal  que  la  merezca  por  Hna- 
ge,  ó  por  seso  ó  por  bondat  que  haya  en  sí. 

LEY     XIII. 

Qtié  cosas  dchen  facer  los  escuderos  ante  que  resciban  cahalleria. 

Limpieza  face  parescer  bien  las  cosas  a  los  que  las  veen,  bien  asi  co- 
mo el  apostura  las  face  estar  apuestamiente  cada  una  por  su  razón.  Et 
por  ende  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  los  caballeros  fuesen  fechos 
limpiamiente:  ca  bien  asi  como  la  limpieza  deben  haber  dentro  en  sí 
mismos  en  sus  bondades  et  en  sus  costumbres  en  la  manera  que  dicho 
habemos,  otrosi  la  deben  haber  defuera  en  sus  vestiduras  et  en  las  armas 
que  troxieren;  ca  maguer  el  su  meester  es  fuerte  et  cruo  asi  como  de  fe- 
rir  et  de  matar ,  con  todo  eso  las  sus  voluntades  non  pueden  olvidar 
que  non  se  paguen  naturalmiente  de  las  cosas  fermosas  et  apuestas,  et 
mayormiente  quando  las  ellos  troxieren,  porque  de  una  parte  les  dan 
alegria  et  conorte,  et  de  la  otra  les  facen  acometer  mas  denodadamiente 
fecho  darmas,  porque  saben  que  por  ello  '  serán  mejor  conoscidos,  et 
que  les  ternan  todos  mas  mientes  á  lo  que  fecieren.  Onde  por  esta  razón 
non  les  embarga  la  limpiedumbre  et  la  apostura  á  la  fortaleza  nin  á  la 
crueldat  que  deben  haber ,  et  demás  que  es  significanza  segunt  que  de- 
suso diximos  la  obra  que  parescc  defuera  á  lo  que  tienen  dentro  en  las 
voluntades.  Et  por  ende  mandaron  los  antiguos  que  el  escudero  que 
fuese  de  noble  linage  un  dia  ante  que  rcsciba  caballería  que  debe  tener 
vigilia:  et  esc  dia  que  la  toviere  desdel  medio  dia  en  adelante  hanle  los 
escuderos  á  bañar  et  á  lavar  la  cabeza  con  sus  manos,  et  echarle  en  el 
mas  apuesto  lecho  que  podieren  haber,  et  alli  lo  han  de  vestir  et  de  cal- 
zar los  caballeros  de  los  mejores  parios  que  tovieren:  et  desque  este  alim- 
piamiento  le  hobieren  fecho  al  cuerpo,  hanle  de  facer  otro  quanto  al  al- 
ma, levándole  á  la  iglesia  *  en  que  ha  de  conosccr  que  ha  de  rescebir 
trabajo  velando  et  pidiendo  merced  á  Dios  qucl  perdone  sus  pecados  et 
que  le  guie  porque  faga  lo  mejor  en  aquella  orden  que  quiere  rescebir, 
en  manera  que  pueda  defender  su  ley  et  facer  las  otras  cosas  segunt  le 
conviene,  et  que  él  le  sea  guarda  et  defendedor  á  los  peligros  ct  á  los 
embargos,  et  á  lo  al  quel  serie  contrario  á  esto:  et  débesele  venir  emiente 

I  icrán  mas  conotc  idos.  Esc.  1.34.  5.  6.8.         1  en  que  ha  de  comenzar  i  reccbír  trabaio. 
Toi.  B.  R.  a.  3.  4.  Esc  3.  5.  6.  ToL  B.  K.  a.  3.  4. 


2o8  PARTIDA     II. 

que  como  quier  que  Dios  es  poderoso  sobre  todas  las  cosas  et  puede 
mostrar  su  poder  en  ellas  quando  et  como  quisiere,  que  señaladamente 
lo  es  en  fecho  darmas;  ca  en  su  mano  es  la  vida  et  la  muerte  para  darla 
et  toUerla,  et  facer  quel  flaco  sea  fuerte  et  el  fuerte  flaco.  Et  en  quanto 
esta  oración  feciere  ha  de  estar  los  hinojos  fincados,  et  todo  lo  al  en 
pie  mientra  sofrir  lo  podiere :  ca  la  vigilia  de  los  caballeros  noveles  non 
fue  establescida  para  juegos  nin  para  otras  cosas  sinon  para  rogar  á  Dios 
ellos  et  los  otros  que  hi  fueren  que  los  guie  '  et  los  adeliñe  como  á  bo- 
rnes que  entran  en  carrera  de  muerte. 

LEY    XIV. 

Cómo  han  de  seer  Jechos  los  caballeros. 

Espada  es  arma  que  muestra  aquellas  quatro  significanzas  que  ya 
habernos  dichas :  et  porque  el  que  ha  de  seer  caballero  debe  haber  en  sí 
por  derecho  aquellas  quatro  virtudes,  establescieron  los  antiguos  que  res- 
cebiesen  con  ella  orden  de  caballeria  et  non  con  otra  arma :  et  esto  ha 
de  seer  fecho  en  tal  manera  que  pasada  la  vigilia  luego  que  fuere  de  dia, 
debe  primeramlente  oir  su  misa  et  rogar  á  Dios  que  le  guie  sus  fechos 
para  su  servicio:  et  después  ha  de  venir. el  quql  ha  de  facer  caballero,  eC 
preguntarle  si  quiere  rescebir  orden  de  caballeria,  et  si  dixere  que  sí  ha- 
le de  preguntar  si  la  manterná  asi  como  se  debe  mantener :  et  después 
que  gelo  otorgare,  débele  calzar  las  espuelas,  ó  mandar  á  algunt  caballero 
que  gelas  calze :  et  esto  ha  de  seer  segunt  qual  home  fuere  ó  el  logar  que 
toviere.  Et  fácenlo  desta  guisa  por  mostrar  *  que  asi  como  al  caballo 
ponen  las  espuelas  de  diestro  et  de  siniestro  para  facerle  correr  derecho, 
que  asi  debe  el  facer  sus  fechos  endereszadamiente  de  manera  que  non 
tuerza  á  ninguna  parte.  Et  desi  hale  de  ceñir  el  espada  sobre  el  brial  que 
vestiere  asi  que  la  cinta  non  sea  muy  floxa,  mas  que  se  le  llegue  al  cuer- 
po; et  esto  es  por  significanza  que  las  quatro  virtudes  que  diximos  ^  de- 
be siempre  ^  haberlas  caronadas  asi.  Pero  antiguamente  establescieron 
que  á  los  nobles  homes  feciesen  caballeros  seyendo  armados  de  todas 
sus  armaduras,  bien  asi  como  quando  hobiesen  á  lidiar,  mas  las  cabe- 
zas non  to vieron  por  bien  que  las  toviesen  cobiertas,  porque  los  que  asi 
las  traen  non  lo  facen  sinon  por  dos  razones:  la  una  por  encobrir  algu- 
na cosa  que  en  ellas  hobiese  que  les  paresciese  mal,  ca  por  tal  cosa  bien 

1  et  los  aliñe.  Esc.  3.  4.  5.  6.  8,  Tol.  B.  cer  sus  cosas  derecho  enderezadamiente  de 
R*  3*  4*  manera.  Esc.  5. 

2  que  asi  como  el  caballero  pone  las  es-  3  debe  siempre  tener  tornadas  á  sí.  Esc.  5.5. 
puclas  de  diestro  et  de  siniestro  para  facer  4  caronarlas  á  sí.  B.  R.  2.  tenerlas  acaro- 
correr  cl  caballo  derecho,  que  asi  debe  él  fa-  nadas  á  sí.  B.  R.  3.  4. 
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las  pueden  encobrir  de  alguna  cobertura  que  sea  fermosa-'et  apuesta:  la 
otra  manera  por  que  cubren  la  cabeza  es  quando  el  home  face  alguna 
cosa  desaguisada  de  que  ha  vergüenza:  et  esto  non  conviene  en  ningu- 
na manera  á  los  noveles,  ca  pues  que  ellos  han  de  rescebir  tan  noble  et  tan 
honrada  cosa  como  la  caballería ,  non  es  derecho  que  entren  en  ella  con 
mala  vergüenza  nin  con  miedo.  Et  desque  el  espada  le  hobiere  ceñida, 
débela  sacar  de  la  vay na  et  poner gela  en  la  mano  diestra ,  et  facerle  ju- 
rar estas  tres  cosas:  la  primera  que  non  rezele  morir  por  su  ley  si  mees- 
ter  fuere:  la  segunda  por  su  seííor  natural:  la  tercera  por  su  tierra:  et 
quando  esto  hobiere  jurado  débele  dar  una  pescozada  porque  estas  co- 
sas sobredichas  le  vengan  emiente,  diciéndole  que  Dios  le  guie  al  sa 
servicio  et  le  dexe  complir  lo  que  alli  prometió :  '  et  después  desto  • 
hale  de  besar  en  seííal  de  fe  et  de  paz  et  de  hermandad  que  debe  seer 
guardada  entre  los  caballeros.  Eso  mismo  han  de  facer  todos  los  otros 
caballeros  que  fueren  en  aquel  logar,  non  tan  solamiente  en  aquella  sa- 
zón, mas  en  todo  aquel  aíío  do  quier  que  él  venga  nuevamente:  et  por 
esta  razón  non  se  han  á  buscar  mal  los  caballeros  unos  á  otros  á  menos 
de  echar  en  tierra  la  fe  que  alli  prometieron,  desafiándose  primeramente 
segunt  se  muestra  do  fabla  de  los  desatíamientos. 

LEY      XV. 

Cómo  han  de  desceñir  el  espada  al  novel  después  que  fuere  Jecho 

caballero. 

Desceiíir  el  espada  es  la  primera  cosa  que  deben  facer  después  quel 
caballero  novel  fuere  fecho;  et  por  ende  ha  de  seer  muy  catado  quien  es 
el  que  gcla  ha  de  desceííir :  et  esto  non  debe  seer  fecho  sinon  por  mano 
de  home  ^  que  haya  en  sí  alguna  dcstas  tres  cosas;  ó  que  sea  í)n  señor 
natural  que  lo  faga  por  el  debdo  que  han  de  so  uno;  ó  home  honrado 
que  lo  feciese  por  sabor  de  facerle  honra;  ó  caballero  que  fuese  muy 
bueno  en  armas  que  lo  feciese  por  su  bondat:  et  en  esto  se  acordaron 
mas  los  antiguos  que  en  las  otras  dos,  porque  tovieron  que  era  buen 
comienzo  para  lo  quel  novel  era  tenudo  de  facer,  ♦  pero  qual  dcllas 
quier  que  sea ,  vale  et  es  muy  buena.  Et  i  este  que  le  desciñe  el  espada 
llamanic  padrino;  ca  bien  asi  como  los  padrinos  al  bautismo  ayudan  i 
confirmar  et  á  otorgar  á  su  afijado  como  sea  cristiano;  otrosí  el  que  es 

I      ,,  Aquí  concluye  U  ley  en  los  códices  j     que  haya  en  siestas  tres  cosas.  Esc  i.  4. 

B.  R.  4.  Esc.  8.  4     pero  mi.ilquicr  dellas  que  haya,  vaJc. 

z     h.)nle  de  besar  la  mano  en  señal  de  fe.  B.  R.  3.  4.  Esc.  8. 
Esc.  I. 
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padrino  del  caballero  novel  desciñéndole  el  espada  confirma  et  otorga 
la  caballería  que  ha  rescebida. 

LEY    XVI. 

Qué  debdo  han  los  noveles  con  tos  que  los  facen  caballeros  et  con  los  pa- 
drinos  que  les  des  ciñen  lus  espadas, 

Debdo  han  los  caballeros  noveles  non  tan  solamiente  con  aquellos 
que  los  facen ,  mas  aun  con  los  padrinos  que  les  desciñen  las  espadase 
ca  bien  asi  como  son  tenudos  de  obedescer  et  de  honrar  á  los  que  les 
dan  la  orden  de  caballeria ,  otrosi  lo  son  á  los  padrinos  que  son  confir- 
madores deila,  Et  por  ende  establescieron  los  antiguos  que  el  caballero 
nunca  fuese  contra  aquel  de  quien  hobiese  rescebido  caballeria ,  fueras 
si  lo  feciese  con  su  señor  natural:  et  aun  entonce  quando  contra  él  fuese 
que  se  guardase  quanto  podiese  del  ferir  nin  del  matar  con  sus  manos, 
sinon  viese  que  él  querie  matar  ó  ferir  su  señor.  Otrosi  non  ha  de  seer 
en  fecho  nin  en  conseio  de  ninguna  cosa  que  fuese  su  daño ,  mas  halo 
á  destorvar  quanto  podiere  que  non  sea,  et  si  non  apercebirle  dello, 
fueras  ende  si  fuere  cosa  que  se  tornase  en  daño  de  éu  señor  si  gelo  fe- 
ciese saber,  d  del  mismo  d  de  su  padre  si  lo  hobiese,  ó  de  su  fijo,  d  de 
de  su  hermano  ó  de  otro  su  pariente  de  quien  él  fuese  tenudo  de  de- 
mandar su  muerte;  pero  esto  se  entiende  si  por  el  desengañamiento 
que  aquel  feciese  podiese  venir  á  alguno  destos  sobredichos  muerte  o 
desheredamiento  ó  deshonra;  ca  por  otras  cosas  destas  en  fuera  non  debe 
dexar  del  apercebir.  Et  sin  todo  aquesto  débele  ayudar  contra  todo  ho- 
me  quel  quisiese  malfacer  sinon  contra  estos  sobredichos ,  ó  contra  otro 
home  con  quien  hobiese  puesto  él  ó  su  padre  pleyto  de  amistad;  ca  en 
quanto  el  amor  durare  debe  guardar  que  non  sea  contra  aquel  con 
quien  lo  han :  et  eso  mismo  decimos  que  debe  guardar  fasta  tres  años  al 
quel  hobiese  desceñido  el  espada ;  pero  algunos  hi  hobo  que  dixieron 
que  esto  debe  seer  fecho  fasta  siete  años.  Et  por  ende  Jos  caballeros  no- 
veles pues  que  tan  grant  debdo  han  con  los  que  les  desciñen  las  espadas, 
deben  catar  ante  que  al  fecho  vengan  quien  son  aquellos  á  quien  han  de 
rogar  que  sean  sus  padrinos  para  desceñirgelas. 

LEY    XVII. 

Qué  cosa  han  de  catar  los  caballeros  quando  cabalgaren. 

Mantenerse  deben  los  caballeros  segunt  dixieron  los  sabios  anti- 
guos en  manera  que  ellos  fagan  buena  vida  et  den  buen  enxemplo  á 
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los  otros:  et  por  ende  posieronles  entonce  maneras  ciertas  '  de  como 
viviesen  también  en  su  cabalgar,  como  quando  comiesen  ó  bebiesen,  o 
quando  hobiesen  á  dormir;  ec  ordenáronlo  desta  guisa,  que  quando  ho- 
biesen  de  cabalgar  por  villa  que  non  cabalgasen  si  non  en  caballos  quien 
los  podiese  haber :  et  esto  fecieron  porque  van  en  ellos  mas  honrados  que 
en  ninguna  otra  cabalgadura;  et  otrosi  porque  usasen  el  cabalgar  que  es 
cosa  que  pertenesce  mucho  á  los  caballeros ,  et  porque  andan  en  los  ca- 
ballos mas  lozanos  et  mas  alegres ,  et  afeytanlos  por  ende  mejor  et  mas 
á  su  guisa.  Et  aun  mandaron  que  quando  hobiesen  de  cabalgar  fuera  de 
alguna  villa  en  tiempo  de  guerra  que  fuesen  *  en  sus  caballos  armados 
en  manera  que  si  acaesciese  podiesen  facer  daño  á  sus  enemigos  et  guar- 
darse de  lo  rescebir  dellos.  Otrosi  establescieron  que  quando  cabalgasen 
non  levasen  otros  en  pos  de  sí:  et  esto  fecieron  porque  non  tollicscn  la 
vista  al  que  fuese  en  la  siella,  et  porque  non  scmciase  que  lieva  troxa; 
ca  estas  son  cosas  que  peor  parescen  al  caballero  que  á  otro  home,  por- 
que son  enatias  et  desapuestas.  Et  otrosi  posieron  que  quando  cabalga- 
sen por  villa  que  troxiesen  todavía  ^  mantos ,  fueras  ende  si  feciese  tal 
tiempo  que  gelo  destorvase :  et  sobre  todo  establescieron  que  el  caba- 
llero quando  cabalgase  que  levase  todavía  el  espada  cinta,  que  es  asi 
como  hábito  de  caballería. 

/■ 
LEY  xviir. 

En  qué  manera  se  deben  vestir  los  caballeros. 

Paños  de  colores  señalados  establescieron  los  antiguos  que  troxiesen 
vestidos  los  caballeros  noveles  mientra  que  fuesen  mancebos,  asi  como 
bermejos,  ó  jaldes,  ó  verdes  d  cárdenos  porque  les  diesen  alegría:  mas 
prietos ,  ó  pardos  6  de  otra  color  fea  que  les  feciese  entristecer  non  to- 
vieron  por  bien  que  los  vestiesen:  et  esto  fecieron  porque  las  vestiduras 
fuesen  mas  apuestas,  et  ellos  andudiesen  alegres  et  les  cresciesen  los  co- 
razones para  secr  mas  esforzados.  Et  como  quicr  que  las  vestiduras  fue- 
sen de  tajos  de  muchas  maneras  segunt  eran  departidas  las  costumbres 
ct  los  usos  de  las  tierras;  pero  el  manto  acostumbraban  á  traer  todos 
de&ta  guisa,  que  lo  facien  grande  et  luengo  que  les  cobrie  fasta  los  pies, 
ct  sobraba  tanto  paño  de  la  una  parte  ec  de  la  otra  ♦  sobrel  hombro 
diestro  porque  podrien  hi  facer  un  nudo;  et  facienlo  de  manera  que 
podrien  meter  et  sacar  la  cabeza  sin  ningunt  embargo,  et  llamábanlo 

1  de  como  uMsen  también  en  $u  cabal-       Tol.  B.  R.  i.  3.  4. 

fiar.  Esc.  3*  4*  3     niantas.  ksc.  i.  mantones  Hsc.  4. 

2  ensutcaballo»etarmadoi.£fC.  5.6.7.  8.  4    »obrci  hombro  siniestro.  B.  K.  4.  Esc.  8. 
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manto  caballeroso.  Et  este  nombre  le  decien  porque  non  lo  hable  otro 
home  á  traer  desta  guisa  sinon  ellos:  et  el  manto  fue  fecho  desta  mane- 
ra por  mostranza  que  los  caballeros  deben  seer  cobiertos  de  humildat 
para  obedescer  á  sus  mayorales;  et  el  nudo  le  fecieron  porque  es  como 
manera  de  atamiento  de  religión  que  les  muestra  que  sean  obedientes 
non  tan  solamiente  á  sus  señores,  mas  aun  á  sus  cabdiellos:  et  por  esta 
razón  sobredicha  tenien  el  manto  también  quando  comien  ó  bebien, 
como  quando  seien  ó  andaban,  d  cabalgaban.  Et  todas  las  otras  vesti- 
duras traien  limpias  et  mucho  apuestas  cada  uno  segunt  el  uso  de  sus 
lugares:  et  esto  facien  porque  quien  quier  que  los  viese  los  podiese  co- 
noscer  entre  las  otras  gentes  para  saberlos  honrar.  Eso  mismo  estables- 
cieron  también  de  las  armaduras  como  de  las  armas  que  troxiesen,  que 
fuesen  fermosas  et  mucho  apuestas. 

LEY    XIX. 

Que  los  caballeros  deben  seer  mesurados  en  comer,  et  en  beber 

et  en  dormir. 

Comer,  et  beber  et  dormir  son  cosas  naturales  sin  que  los  homes 
non  pueden  vevir,  pero  destas  deben  usar  en  tres  maneras:  la  una  con 
tiempo 5  la  otra  con  mesura;  la  otra  apaestamiente.  Et  por  ende  los  ca- 
balleros eran  mucho  acostumbrados  antiguamente  á  facer  esto;  ca  bien 
asi  como  en  tiempo  de  paz  comien  á  sazón  señalada  de  manera  que  po- 
diesen  comer  dos  veces  al  dia,  et  de  manjares  buenos  et  bien  adobados, 
et  con  cosas  que  les  sopiesen  bien ,  otrosi  quando  habien  á  guerrear  co- 
mien una  vez  en  la  mañana  et  poco,  et  el  mayor  comer  facienlo  en 
la  tarde,  et  esto  era  porque  non  hobiesen  fambre  nin  grant  sed,  et  por- 
que si  fuesen  feridos  guaresciesen  mas  aina;  et  en  aquella  sazón  dábanles 
á  comer  viandas  gruesas  porque  comiesen  dcllas  poco  et  les  ahondase 
mucho ,  et  les  feciese  las  carnes  recias  et  duras,  Otrosi  les  daban  á  beber 
vino  flaco  '  et  mucho  aguado  de  manera  que  non  les  torbase  el  enten- 
dimiento nin  el  seso ;  et  quando  facien  las  grandes  calenturas  dábanles 
un  poco  de  vinagre  con  mucha  dagua  porque  les  tirase  la  sed  et  non  de- 
xase  acender  la  calentura  en  ellos  porque  hobiesen  de  enfermar:  et  be- 
biénlo  otrosi  entre  dia  quando  habien  grant  sabor  de  beber  ""  porque  les 
acrescentase  la  vida  et  la  salud,  et  non  gela  tolliese  comiendo  ó  bebien- 
do ademas.  Et  aun  sin  todo  esto  fallaban  hi  otra  grant  pro  que  men- 

1  ó  mucho  aguado.  Tol.  B.  R,  2.  3.  ber  les  acrescentase  la  vida.  Esc.  3.4.  5.(5.8. 

2  ó  agua  solamiente;  et  esto  les  facien       Tol.  B.  R.  3.  4. 
usar  los  antiguos  porgue  el  comer  et  el  be- 
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guaban  en  la  costa  cutiana  porque  podiesen  mejor  compllr  á  los  fechos 
grandes,  que  es  cosa  que  conviene  mucho  á  los  que  han  de  guerrear. 
Otrosí  los  acostumbraban  que  non  fuesen  dormidores  ^  porque  nuce 
mucho  á  los  que  los  grandes  fechos  han  de  facer,  et  señaladamente  á  los 
caballeros  quando  son  en  guerra ;  et  por  eso  asi  como  les  consentien  en 
tiempo  de  paz  que  troxiesen  ropas  muelles  et  blandas  para  su  yacer ,  asi 
non  querien  que  en  la  guerra  yoguiesen  sinon  en  poca  ropa  '  et  dura, 
et  en  sus  perpuntes,  et  facienlo  porque  dormiesen  menos  et  se  acostum- 
brasen á  iofrir  laceria ,  ca  tenien  que  ningunt  vicio  que  haber  podiesen 
non  era  tan  bueno  como  seer  vencedores. 


LEY    XX. 

Cómo  ante  los  caballeros  deben  leer  las  hestorias  de  los  grandes  feclios 

de  armas  qiiando  comieren, 

Apuestamiente  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  feciesen  los  ca- 
balleros estas  cosas  que  dichas  habernos  en  la  ley  ante  desta:  et  por  en- 
de ordenaron  que  asi  como  en  tiempo  de  guerra  aprendían  fecho  dar- 
mas  *  por  vista  et  por  prueba,  que  otrosí  en  tiempo  de  paz  lo  aprisie- 
sen  por  oida  et  por  entendimiento :  et  por  eso  acostumbraban  los  caba- 
lleros quando  comien  que  les  leyesen  las  hestorias  de  los  grandes  fechos 
de  armas  que  los  otros  fecieran,  et  los  sesos  et  los  esfuerzos  que  hobieron 
para  saber  vencer  et  acabar  lo  que  querien.  Et  alli  do  non  habien  tales 
escripturas  ^  facienselo  retraer  a  los  caballeros  buenos  et  ancianos  que 
se  en  ello  acertaron:  et  sin  todo  esto  aun  facicn  mas  ^  que  los  juglares 
non  dixiesen  ^  antellos  otros  cantares  sinon  de  gesta,  ó  que  fablasen 
de  fecho  darmas.  Et  eso  mesmo  facicn  que  quando  non  podiesv-n  dor- 
mir, cada  uno  en  su  posada  se  facie  leer  ^  et  retraer  estas  cosas  sobredi- 
chas: et  esto  era  porque  oyéndolas  les  crescian  los  corazones,  et  esforzá- 
banse faciendo  bien  queriendo  llegar  á  lo  que  los  otros  fecieran  o  pasa- 
ra por  ellos. 

1  porque  Teocc  mucho.  Etc.  i.  5     que   oon  consentían  que  los   joglaret 

2  et  en  duro.  Esc.  4.  dixcsen   ante    ellos  otras  cantigas  sinon   da 

3  por  justa  ó  por  prueba.  Esc.  i.  B.  R.4.  gesta.  Esc.  3.  4.  5.  6.  7.  8,  Tol.  B.  R.  3.  4. 

4  fjciángelo   departir    á    los   caballerot  ^     antellos  otras  cánticas  sinon  de  justa  6 
buenos  ct  ¿nciano»  que  se  en  ello  acaescierao.  que  fablasen  en  fecho  darmas.  Esc.  i. 

£k.  i  7     ct  contar  todas  estas  cosas.  Esc.  i. 
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LEY   XXI. 

Qué  cosas  son  temidos  de  guardar  los  caballeros. 

Señaladas  cosas  ordenaron  los  sabios  antiguos  que  guardasen  los  ca- 
balleros de  manera  que  non  errasen  en  ellas,  et  son  aquellas  que  dichas 
habernos  que  juran  quando  resciben  orden  de  caballeria,  asi  como  non 
se  excusar  de  tomar  muerte  por  su  ley  si  meester  fuere,  nin  seer  en  con- 
seio  por  ninguna  manera  para  menguarla,  mas  acrescentarla  lo  mas  que 
podieren;  otrosi  que  non  dubdarán  de  morir  por  su  señor  natural  non 
tan  solamiente  desviando  su  mal  et  su  daño,  mas  acrescentando  '  su 
tierra  et  su  honra  quanto  mas  podieren  et  sopieren:  eso  mismo  farán 
por  pro  comunal  de  su  tierra.  Et  porque  fuesen  tenudos  de  guardar  es- 
to et  non  errar  en  ello  en  ninguna  manera,  facienles  antiguamente  dos 
cosas:  la  una  que  los  señalaban  en  los  brazos  diestros  con  fierro  calien- 
te de  señal  que  ninguno  otro  home  non  la  habie  de  traer  sinon  ellos: 
et  la  otra  que  escrebien  sus  nombres  et  el  linage  onde  venien ,  et  los  lo- 
gares onde  eran  naturales  en  el  libro  en  que  estaban  escriptos  todos  los 
nombres  de  los  otros  caballeros :  et  facienlo  asi  porque  quando  errasen 
en  estas  cosas  sobredichas  fuesen  conoscidos  et  non  se  podiesen  excusar 
de  rescebir  la  pena  que  meresciesen  segunt  el  yerro  que  hobiesen  fecho: 
et  desto  se  hablen  de  guardar  en  tal  manera  que  non  fuesen  contra  ello 
en  dicho,  nin  en  palabra  que  dixiesen,  nin  en  fecho  nin  en  obra  que  fe- 
ciesen,  nin  en  conseio  que  diesen  á  otro.  Otrosi  acostumbraban  mucho 
de  guardar  pleyto  et  homenage  que  feciesen,  ó  palabra  firmada  que  po- 
siesen  con  otro  de  guisa  que  non  la  mentiesen  nin  fuesen  contra  ella:  et 
guardaban  aun  que  á  caballero  o  dueña  que  viesen  en  cuita  de  pobreza 
ó  por  tuerto  que  hobiesen  rescebido  de  que  non  podiesen  haber  dere- 
cho, que  puñasen  con  todo  su  poder  en  ayudallos  como  saliesen  de 
aquella  cuita:  et  por  esta  razón  lidiaban  muchas  vegadas  por  defender 
el  derecho  de  estos  átales.  Et  otrosí  habien  á  guardar  todas  aquellas  co- 
sas que  derechamente  les  eran  dadas  en  encomienda,  defendiéndolas  asi 
como  lo  suyo:  et  sin  todo  esto  guardaban  que  caballos  nin  armas,  que 
son  cosas  que  convienen  mucho  á  los  caballeros  de  las  traer  siempre 
consigo ,  que  non  las  empeñasen  nin  las  malmetiesen  sin  mandado  de  sus 
señores,  ó  por  grant  cuita  manifiesta  que  hobiesen,  á  que  ningunt  acor- 
ro non  podiesen  haber:  et  otrosi  que  las  non  jugasen  en  ninguna  mane- 
ra. *  Et  tenien  aun  que  debien  seer  guardados  de  facer  ellos  por  sí  furto 

I     su  pro  et  su  honra.  Esc.  4.  5.  6.8.T0I.       podieren.  Esc.  i. 
B.  R.  3.  4.  su  honra  ct  fama  quanto  mas  a     ante  el  que  vendiere  ó  empeñare  ca- 
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nin  engaño,  nin  consejar  á  otro  que  lo  feciese:  et  entre  todos  los  otros 
furtos  señaladamente  en  los  caballos  et  en  las  armas  de  sus  compañas 
quando  estodiesen  en  hueste. 

LEY    XXII. 

Qué  cosas  deben  facer  et  guardar  los  caballeros  en  dicho  et  en  fecho. 

Pacederas  son  á  los  caballeros  cosas  señaladas  que  por  ninguna  ma- 
nera non  deben  dexar :  et  estas  son  en  dos  guisas ,  las  unas  en  dicho ,  et 
las  otras  en  fecho :  et  las  de  palabras  son  que  non  sean  villanos  nin  des- 
mesurados en  lo  que  dixieren,  nin  soberbios  sinon  en  aquellos  loga- 
res do  les  conviniere  asi  como  en  fecho  darmas ,  '  do  han  de  esforzar 
los  sus  corazones,  et  darles  voluntad  de  facer  bien  nombrando  á  sí  et 
ement^^ido  á  ellos  que  fagan  lo  mejor ,  trabándoles  en  lo  que  entendie- 
ren que  yerran  6  non  facen  como  deben:  et  aun  porque  se  esforzasen 
mas  tenien  por  cosa  guisada  que  los  que  hobiesen  amigas  que  las  emen- 
tasen en  las  lides,  porque  les  crescicsen  mas  los  corazones  et  hobiesen 
mayor  vergüenza  de  errar.  Otrosi  tenien  por  bien  que  se  guardasen  de 
mentir  en  sus  palabras,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  en  que  se  hobiese 
á  tornar  la  mentira  en  algunt  grant  bien,  asi  como  desviando  daño  que 
podrie  acaescer  si  non  mentiesen :  otrosi  trayendo  alguna  pro  metiendo 
asesegamiento  entre  los  homes  que  fuesen  movidos  a  facer  algunt  grant 
mal ,  ó  poniendo  paz  d  acuerdo  entre  aquellos  que  se  desamasen  ó  en 
otra  cosa  porque  aquella  mentira  tolliese  mal  et  troxiese  bien.  Otrosí 
las  palabras  que  dixiesen  jurando  o  faciendo  homenage  ó  prometiendo 
de  tener  alguna  cosa,  que  las  guardasen  asi  como  diximos  en  la  ley  an- 
te desta.  De  fecho  otrosi  decimos  que  deben  seer  leales  et  firmes  en  lo 
que  federen:  ca  la  lealtad  les  fará  guardar  de  yerro  et  la  firmedum- 
bre  *  que  non  sean  movidos  de  uno  á  al,  que  es  cosa  que  non  conviene 
á  los  defendedores;  ^  ca  non  son  tan  dubdados  por  ello  los  que  lo  facen. 
Et  otrosi  deben  también  sus  paños  como  las  armaduras  et  armas  que  tro- 
xiercn  facerlas  fcrmosas  et  apuestas,  et  á  pro  de  sí,  de  manera  que  pa- 
rezcan bien  i  los  que  las  vieren,  et  sean  ellos  conoscidos  por  ellas,  así 
que  se  aprovechen  de  cada  una  scgunt  aquello  para  que  fue  fecha.  Et 

bailo  ó  armas  en  quanto  estudlere  en  la  hues-  Et  tenien  aun  que  deben  seer  guardados  do 

te  ,  peche  docientos  maravedís  al  alguacil  del  facer  ellos  por  sí  furto.  B-  R.  4. 

rey ;  et  el  que  lo  comprare  ó  tomare  á  peños  i     do  han  de  esforzar  los  suyos ,  ct  darles 

debe  perder  el  prese io  que  dio,  et  débcnle  voluntad.  Esc.  6.  8.  B.  R.  3.  4. 

tomar  lo  que  compró  ó  tomó  k  peños  segunt  2     que  non  sean  movedizos  de  lo  uno  á  lo 

•c  contiene  en  la  ley  nueva  que  comienza  :0r-  al.  Esc.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 

Cenamos  qut  los  vasallos  del  rey ,  que  es  en  3     ca  no  son  tales  nin  tan  dubdosos  para 

«1  titulo  Cómo  kan  servir  los  vasallos  del  rey,  ello  los  que  lo  facen.  Esc.  5. 
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Otrosí  deben  seer  de  buena  barata,  ca  si  lo  non  fuesen  todo  su  guisa- 
miento  non  les  valdrie  nada:  et  serien  átales  los  que  esto  feciesen ,  segunt 
los  sabios  antiguos  dixieron ,  como  el  árbol  sin  corteza  que  paresce  mal 
et  secase  aina.  Et  aun  deben  puñar  quanto  podieren  en  seer  mañosos  et 
ligeros  asi  como  diximos,  que  son  dos  cosas  de  que  se  pueden  ayudar 
en  muchos  logares;  et  sobre  todas  cosas  que  sean  bien  mandados,  ca 
maguer  todas  las  otras  cosas  les  ayudan  á  seer  vencedores  del  poder  de 
Dios  en  ayuso,  esta  es  aquella  que  lo  acaba  todo. 

LEY    XXIII. 

En  qué  manera  dehen  seer  honrados  los  caballeros. 

Honrados  deben  seer  mucho  los  caballeros ,  et  esto  por  tres  razo- 
nes; la  una  por  nobleza  de  su  linage;  la  otra  por  su  bondat;  la  tercera 
por  la  pro  que  dellos  viene :  et  por  ende  los  reyes  los  deben  honrar  co- 
mo i  aquellos  con  quien  han  de  facer  su  obra,  guardando  et  honrando  á 
sí  mismos  con  ellos  et  acrescentando  su  poder  et  su  honra :  et  todos  los 
otros  comunalmente  los  deben  honrar  porque  les  son  asi  como  escudo 
et  defendimiento ,  et  se  han  de  parar  á  todos  los  peligros  que  acaescie- 
ren  para  defenderlos.  Onde  asi  como  ellos  se  meten  á  peligros  de  mu- 
chas guisas  para  facer  estas  cosas  sobredichas,  asi  deben  seer  honrados 
en  muchas  maneras,  de  guisa  que  ninguno  non  debe  estar  en  la  iglesia 
antellos  quando  estodiesen  á  las  horas  sinon  los  perlados  et  los  otros 
clérigos  '  que  las  dixiesen,  ó  los  reyes  6  los  otros  grandes  señores  á  que 
ellos  hobiesen  de  obedescer  et  de  servir :  nin  otrosí  ninguno  non  debe 
ir  á  ofrescer  nin  á  tomar  la  paz  ante  que  ellos;  nin  al  comer  non  debe 
asentarse  con  ellos  escudero  nin  otro  ninguno ,  sinon  caballero  d  home 
que  lo  meresciese  por  su  honra  d  por  su  bondat;  nin  otrosí  ninguno 
non  se  debe  baldonar  con  ellos  en  palabras  que  non  fuese  caballero  ó 
otro  home  honrado.  Otrosí  deben  seer  honrados  en  sus  casas,  ca  nin- 
guno non  gelas  debe  quebrantar  sinon  por  mandado  del  rey  d  por  ra- 
zón de  justicia  por  cosa  que  ellos  hobiesen  merescído;  *  nin  les  deben 
otrosí  3  prender  los  caballos  nin  las  armas  fallándoles  alguna  otra  cosa 
mueble  o  raíz  en  que  puedan  facer  la  prenda:  et  aunque  non  fallasen 

1  que  las  dixiesen  á  los  reyes  ó  á  los  la  ley  vieja  que  comienza:  Han  fnvilleios, 
grandes  señores.  B.  R.  4.  que  fue  tomada  del  ordenamiento  de  Náxara, 

2  ante  han  privillelos  et  franquezas  los  nin  les  deben  otrosi  prendar  los  caballos 
njosdalgo  que  por  debdas  que  deban  non  nin  las  armas  fallándoles  otra  cosa  mueble  ó 
sean  prendados  los  sus  palacios  de  sus  mora-  raíz.  B.  R.  4. 

das,  nin  los  caballos,  nin  las  muías  de  su  3     prendar  los  caballos.  Esc.  3.  5.   6.  8. 

cuerpo,  nin  las  armas  segunt  se  contiene  en       Tol.  B.  R.  2.  3. 
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Otra  cosa  en  que  la  feciesen ,  non  les  deben  tomar  los  caballos  de  sus 
cuerpos,  nin  descenderlos  de  las  otras  bestias  en  que  cabalgasen,  nin  en- 
trarles en  las  casas  á  prender  estando  hi  ellos  ó  sus  mugeres.  Pero  cosas 
hi  ha  señaladas  sobre  que  les  pueden  poner  plazo  á  que  salgan  de  las 
casas  porque  puedan  facer  la  entrega  en  ellas  ó  en  lo  que  hi  fuere:  et 
aun  los  antiguos  tanto  encarecieron  la  honra  de  los  caballeros,  que  non 
tan  solamente  dcxaban  de  facer  la  prenda  do  estaban  ellos  d  sus  muge- 
res,  mas  aun  do  fallaban  sus  mantos  ó  sus  escudos:  et  sin  esto  les  facien 
otra  honra,  que  do  quier  que  los  homes  se  fallaban  con  ellos  se  les  ho- 
millaban,  et  hoy  en  dia  eso  han  aun  por  costumbre  en  Espafía  de  decir 
á  los  homes  buenos  et  honrados  homillamosnos.  Et  aun  ha  otra  honra 
el  que  es  caballero,  que  después  que  lo  fuese  puede  llegar  á  honra  de 
emperador  6  de  rey,  et  ante  non  lo  podrie  seer,  bien  asi  como  non  po- 
drie  seer  ningant  clérigo  obispo,  si  primeramente  non  fuese  ordenado 
de  preste  misacantano. 

LEY    XXIV. 

Cómo  los  caballeros  han  honras  apartadas  sobre  los  otros  homes 
por  razón  de  la  caballeria. 

Conoscidas  et  apartadas  honras  han  los  caballeros  sobre  los  otros 
homes  non  tan  solamente  en  las  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  desta, 
mas  aun  en  otras  que  aqui  diremos:  et  esto  es  quando  el  caballero  esto- 
diese  sobre  algunt  plcyto  de  que  espere  haber  juicio '  él  ó  su  personero, 
que  si  acaescicre  que  dexe  de  poner  alguna  defensión  ante  sí  por  que  po- 
diese  vencer  ó  defenderse  de  la  demanda  que  le  feciesen,  que  maguer^ 
ante  que  esta  defensión  fuese  puesta  diesen  juicio  contra  él,  que  bien  la 
podrie  después  poner,  et  probándola  non  le  empescerie  el  juicio,  lo  que 
otro  home  non  podrie  facer  sinon  si  fuese  de  menor  edat  de  veinte  et 
cinco  años.  Otrosí  quando  acaesciese  que  algunt  caballero  fuese  acusado 
en  juicio  de  algunt  yerro  que  hobiese  fecho,  maguer  fallasen  contra  él 
señales  ó  sospechas  por  que  fallándolas  contra  otro  home  merescerie  seer 
tormentado,  non  deben  meter  á  él  á  tormento,  fueras  ende  por  fecho 
de  traycion  *  que  tañiese  á  el  rey  cuyo  natural  ó  vasallo  fuese,  ó  al  reg- 
no  do  morase  por  razón  de  alguna  naturaleza  que  hi  hobiese.  Et  aun 
decimos  que  maguer  le  fuese  probado,  que  non  le  deben  dar  '  aviltada 
muerte  asi  como  rastrándolo,  ó  enforcándolo  *  ó  destorpándolo ,  mas 

1  él  ó  su  procurador.  E&C.  i.  3     pena  de  aviltada  muerte,  asi  como. 

2  que  tanxicsc  al  rey  ó  al  rcgno,  porque       Esc.  6.  Tol.  pco^dcsaviludamieotre,  asi  co- 
la trarcion  es  yerro  muy  grande  que  es  mu-       no.  Esc.  5. 

cho  de  extrañar.  Et  aun  decimos.  B.  K.  4.  40  despedazándolo ,  mas  hanle  á  desea- 

E»c.  8.  •  bczar.  Esc.  3.  4.  6.  8.  Tol.  B.  K.  3.  4. 
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hanle  de  descabezar  por  derecho,  6  matalle  de  fambre  quando  quisiesen 
contra  él  mostrar  grant  crueza  por  algunt  grant  mal  que  hobiese  fecho. 
Et  aun  tanto  to vieron  los  antiguos  de  España  que  facien  mal  los  caba- 
lleros de  se  meter  á  furtar  o  á  robar  lo  ageno,  ó  á  facer  aleve  ó  tray- 
cion,  que  son  fechos  que  facen  los  homes  viles  de  corazón  et  de  bon- 
dat,  que  mandaron  que  los  despeñasen  de  logar  alto  porque  se  desmem- 
brasen, '  o  los  afondasen  en  la  mar  ó  en  las  otras  aguas  ^  porque  non 
paresciesen,  ó  los  diesen  á  comer  4  las  bestias  íieras.  Et  aun  sin  tqdo 
esto  han  otro  previllejo  los  caballeros,  que  mientre  estodieren  en  hueste 
d  fueren  en  mandaderia  del  rey  d  en  otro  logar  qualquier  do  estén  seña- 
ladamiente  en  su  oficio  ó  servicio  por  su  mandado,  que  todo  aquel  tiem- 
po que  asi  estodieren  fuera  de  sus  casas  por  algunas  destas  razones  so- 
bredichas non  puedan  ellos  nin  sus  mugeres  perder  ninguna  cosa  por 
tiempo:  et  si  alguno  razonase  que  habie  ganado  alguna  cosa  dellos  por 
razón  del  tiempo  sobredicho,  puédenla  demandar  por  manera  de  resti- 
tución desde  el  dia  que  tornaren  á  sus  casas  fasta  quatro  años,  mas  si  en 
este  plazo  non  la  demandasen,  dende  adelante  non  lo  podrien  facer. 
Otrosi  decimos  que  han  previllejo  de  otra  manera,  que  pueden  facer  tes- 
tamento d  manda  en  la  guisa  que  ellos  quisieren,  maguer  h¡  non  sean 
guardadas  todas  aquellas  cosas  que  deben  seer  puestas  en  los  testamentos 
de  los  otros  homes,  asi  como  se  muestra  en  las  leyes  del  título  que  fabla 
en  esta  razón  en  la  sexta  Partida  deste  nuestro  libro. 


LEY    XXV, 

Por  quáks  razones  et  en  qité  manera  pueden  taller  al  caballero 

la  caballería. 

Perder  los  caballeros  por  su  culpa  honra  de  caballería  '  es  la  mayor 
viltanza  que  pueden  rescebir :  pero  segunt  los  antiguos  fallaron  por  de- 
recho ,  esto  podrie  acaescer  en  dos  maneras ;  la  una  es  quando  les  tuellen 
tan  solamiente  orden  de  caballería  et  non  les  dan  otra  pena  en  los  cuer- 
pos ,  et  la  otra  quando  facen  tales  yerros  por  que  merescen  muerte :  ca 
entonce  ante  les  deben  toller  la  orden  de  caballería  que  los  maten.  Et 
las  razones  por  que  les  pueden  toller  la  caballería  son  estas,  asi  como 
quando  el  caballero  estodiese  por  mandado  de  su  señor  en  hueste  ^  6  ta 
frontera,  et  vendiese  ó  malmetiese  el  caballo  d  las  armas,  o  las  perdiese 
á,  los  dados,  ó  las  diese  á  las  malas  mugeres,  ó  las  empeñase  en  taberna, 

I     ó  los  afogascn  en  la  mar.  Esc.  i.  4.  8.  3     es  la  mayor  aviltacion.  Esc.  i.  3. 

B.  R.  2.  4.  40  en  fortaleza  et  vendiese.  Esw.  4. 

1     porque  perescicsen.  B.  R.  4. 
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d  furtase  d  feciese  furtar  á  sus  compañeros  las  suyas,  d  si  á  sabiendas  fe- 
ciese  caballero  á  home  que  nonio  debiese  seer,  d  si  usase  publicamiente 
el  mismo  de  mercadoria,  '  d  obrase  de  algunt  vil  meester  de  manos  por 
ganar  dineros  non  seyendo  cativo.  Et  las  otras  razones  por  que  han  de 
perder  honra  de  caballeria  ante  que  los  maten  son  estas:  quando  el  ca- 
ballero fuyese  de  la  batalla,  d  desamparase  su  señor  d  castiello  d  algunt 
otro  logar  que  toviese  por  su  mandado,  d  le  viese  prender  d  matar  et 
non  lo  acorriese,  d  non  le  diese  su  caballo  si  el  sayo  le  matasen,  d  non 
le  sacase  de  prisión  podiéndolo  facer  por  quantas  maneras  podiese:  ca 
maguer  justicia  ha  de  prender  por  estas  razones  d  por  otras  qualesquier 
.que  fuesen  aleve  d  traycion ,  pero  ante  le  deben  desfacer  que  lo  maten. 
Et  la  manera  de  como  le  deben  toUer  la  caballeria  es  esta,  que  debe 
mandar  el  rey  á  un  escudero  que  le  calze  las  espuelas  et  le  ciña  el  espa- 
da, et  que  le  corte  con  un  cochillo  la  cinta  de  la  parte  de  las  espaldas, 
et  otrosi  que  taje  las  correas  de  las  espuelas  teniéndolas  calzadas:  et  des- 
pués que  esto  le  hobieren  fecho  non  debe  seer  llamado  caballero,  et 
pierde  la  honra  et  los  privillejos  de  la  caballeria,  et  demás  non  debe 
t>eer  rescebido  en  ningunt  oficio  de  rey  nin  de  concejo,  nin  puede  acu- 
sar nin  reptar  á  ningún  caballero. 

TITULO  XXII. 

DE  LOS  ADALIDES,  ET  DE  LOS  ALMOGÁVARES,  ET  DE  LOS  ALMOCADENES 

ET  DE   LOS   PEONES. 

V^uales  conviene  que  sean  los  caballeros  *  en  la  guerra,  et  qué  cosas  de- 
bwii  facer  et  guardar  mostramos  en  el  título  ante  dcste;  agora  queremos 
aqui  decir  de  los  adalides,  et  de  los  almogávares  et  de  los  peones  que 
son  mucho  meester  ^  en  fecho  de  guerra.  Et  fablaremos  prim^ramiente 
de  los  adalides  quáles  deben  seer  en  sí:  et  por  qué  son  aii  llamados:  et 
de  quáles  cosas  deben  seer  sabidores:  et  cdmo  deben  seer  escogidos:  et 
quién  los  puede  facer:  et  cdmo  deben  seer  fechos:  et  quál  es  el  poder  de 
los  adalides.  Et  desi  mostraremos  quáles  deben  seer  *  los  almocadenes: 
ci  cdmo  deben  seer  fechos:  et  qué  peones  deben  escoger  para  traer  con- 
sigo en  las  guerras. 

1  ó  usase  de  algunt  vil  mccitcr.  Ese.  5.^.  4     los  almogávares,  ct  cómo  deben  seer 

2  cr  cmo  h.in  á  ser  fechos  el  qué  cosu  fechos,  ct  cómo  deben  escoger  peones  para 
deben  fjcer.  B.  K.  4.  Esc.  8.  traer  consigo.  £k.  i.  7. 

3  en  tiempo  de  guerra.  Esc.  i.  4, 
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LEY    I. 

Qudles  cosas  dche  el  adalid  haber  en  sí,  et  qtiál  debe  seer. 

Quatro  cosas  dixieron  los  antiguos  que  deben  haber  en  sí  los  adall* 
des;  la  primera  sabidoria,  la  segunda  esfuerzo,  la  tercera  buen  seso  na- 
tural ,  la  quarta  lealtad.  Et  sabidores  deben  seer  para  guiar  las  huestes  et 
saberlas  guardar  de  los  malos  pasos '  et  peligros :  et  otrosi  deben  seer  sa- 
bidores ^  por  do  han  de  pasar  las  huestes  et  las  cabalgadas ,  también  las 
paladinas  como  las  que  facen  ascondidamente,  guiándolas  á  tales  logares 
do  fallen  agua,  et  leña  et  yerba,  ^  et  do  puedan  todos  posar  de  so  uno. 
Otrosi  deben  saber  los  logares  que  son  buenos  para  echar  celadas  tam- 
bién de  peones  como  de  caballeros,  et  de  como  deben  ^  estar  callando  en 
ellas,  6  sallir  ende  quando  lo  hobiesen  meester:  et  otrosi  les  conviene 
que  sepan  muy  bien  la  tierra  que  han  de  correr,  et  onde  han  de  enviar 
las  algaras;  et  esto  porque  lo  puedan  mas  aina  et  mejor  facer,  et  sallir 
en  salvo  con  lo  que  robaren :  et  otrosi  como  sepan  poner  atalayas  et  es- 
cuchas, también  las  manifiestas  como  las  otras  ^  que  llaman  escusañas,  * 
et  traer  barrunte  de  sus  enemigos  para  haber  siempre  sabidoria  dellos: 
et  quando  desta  guisa  non  lo  podiesen  saber ,  débense  trabajar  como  se- 
pan tomar  algunos  de  los  daquel  logar  á  qui  quieren  facer  guerra,  por- 
que por  ellos  puedan  saber  ciertamente  como  están  los  enemigos,  et  en 
qué  manera  los  deben  ellos  guerrear.  Et  una  de  las  cosas  que  mucho 
deben  catar  es  que  sepan  qué  vianda  han  de  llevar  los  que  fueren  en  las 
huestes  et  en  las  cabalgadas,  et  para  quantos  dias,  et  que  la  sepan  facer  ^ 
alongar  si  meester  fuere.  Et  por  ende  los  antiguos  que  eran  muy  sabi- 
dores de  guerra  tan  grande  era  el  sabor  que  hablen  de  facer  mal  á  sus 
enemigos,  que  llevaban  sus  viandas  troxadas  ^  en  arguenas  6  en  talegas 
quando  iban  en  cabalgadas,  et  non  querien  llevar  otras  bestias,  et  esto 
facian  por  ir  mas  aina  et  encobiertamente :  et  quanto  mas  honrados  eran, 
tanto  mas  se  preciaban  et  se  tenien  por  mejores  en  saber  sofrir  afán  et 
pasar  con  poco  en  tiempo  de  guerra:  et  esto  facien  por  vencer  sus  ene- 
migos, semejándoles  que  precio  nin  sabor  deste  mundo  non  era  mayor 
que  este;  et  porque  su  vianda  levaban  asi  como  sobredicho  es,  la  llama- 

1  et  peligrosos.  B.  R.  2.  3.  4.  Esc.  8.  5     a  que  llaman  escuchas  escondidas,  et 

2  do  han  de  posar  las  huestes.  Esc.  i.  3.  traer  mandamiento  de  sus  enemigos.  Esc.  i. 
o.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  5     et  traer  barrunte  con  sus  enemigos.  B. 

3  por  o  puedan  todos  pasar  de  so  uno.  R.  2.  3.  4.  Esc.  8. 

Esc.  I.  4.  5.  8.  ^     et  alongar.  Esc.  5.  ^.  7.  et  alargar.  Tol. 

4  ellos  estar  zelando  á  salir  ende  quando  8     en  árganas  ó  en  talegas.  Esc.  i.  4.  5, 
Jo  hobicren  mester.  Esc.  4.                                   B.  R.  2. 
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ron  después  siempre  talegas.  Onde  de  todas  estas  cosas  que  en  esta  ley 
deximos  deben  seer  muy  sabidores  los  adalides  para  saberlas  ellos  mostrar 
á  los  otros  homes  cómo  las  sepan.  Et  porque  en  aquello  que  á  ellos  con* 
viene  de  facer  les  deben  los  homes  seer  muy  mandados,  también  reyes 
como  emperadores  et  todos  los  otros  que  en  las  guerras  fueren  et  por 
ellos  se  hobieren  á  guiar,  por  ende  el  su  acabdillamiento  es  muy  gran- 
de, et  los  que  non  les  quisiesen  seer  bien  mandados  deben  haber  tai  pe- 
na qual  faliase  el  rey  que  meresciesen  segunt  el  daíío  que  rescebiesen  los 
de  la  cabalgada  por  aquellos  que  se  les  desmandaran.  Et  esforzados  et  de 
buen  corazón  ha  meester  que  sean ,  de  manera  '  que  non  se  espierdan 
nin  desmayen  por  los  peligros  quando  les  acaescieren,  asi  como  de  errar 
el  logar  do  cuidaban  ir,  ct  sallir  á  otro  mas  peligroso,  ó  como  quando 
les  diesen  salto  grant  poder  de  los  enemigos  á  sobrevienta  et  ello^  to- 
viesen  poca  gente  consigo ,  o  quando  les  acaesciesen  otras  cosas  seme- 
jantes dcstas;  ante  deben  haber  buenos  corazones  et  recios  para  esforzar 
et  conortar  a  sí  mismos  et  á  los  otros,  et  meter  hi  las  manos  et  ayudar- 
les bien  con  ellas  quando  meester  fuere;  ca  non  es  derecho  que  ellos  po- 
pen sus  cuerpos  pues  que  los  otros  aventuran  los  suyos  yendo  en  su 
guiamiento;  et  non  tan  solamente  deben  haber  el  esfuerzo  de  fecho,  mas 
aun  de  palabra,  de  manera  que  sepan  á  los  otros  esforzar  et  conortar 
con  ella:  ca  palabra  verdadera  es  de  los  antiguos  que  muchas  vegadas 
vence  el  buen  esfuerzo  la  malandancia.  Et  buen  seso  natural  deben  haber 
porque  sepan  obrar  de  todas  estas  cosas  que  deximos,  también  de  la  sabi- 
doria  como  del  esfuerzo,  de  cada  una  en  su  logar:  et  que  sepan  avenir  los 
homes  quando  estodieren  ^  desvariados,  et  partir  con  ellos  lo  que  ho- 
biesen ,  et  honrar  et  servir  los  homes  buenos  que  andodiesen  en  las  hues- 
tes ó  en  las  cabalgadas  que  ellos  guiasen.  Mas  sobre  todas  las  otras  cosas 
conviene  que  sean  leales,  de  manera  que  sepan  ^  amar  su  ley,  et  su  se- 
ñor natural  et  la  compaña  que  guian,  et  que  amor,  nin  malquerencia 
nin  cobdicia  non  les  mueva  a  facer  cosa  que  contra  esto  sea:  ca  pues  que 
ellos  liándose  ♦  en  su  fialdat  se  meten  en  poder  de  sus  enemigos  et  en 
loj^ares  do  nunca  entraron,  si  ellos  leales  non  fuesen,  mayor  serie  su 
traycion  et  mas  dañosa  que  de  otro  home,  porque  todo  el  mal  que  qui- 
siesen podrien  facer  en  vllos.  Et  por  ende  antiguamiente  fueron  cata- 
das todas  estas  quatro  cosas  que  las  bobiese  en  sí  el  adalid ,  ct  por  eso 
los  llaman  adalides,  que  quiere  tanto  decir  *  como  guardadores,  porque 

X     (]ue   non  se  cspargan    nin  desmayen.  3     amar  a  su  rey  et  á  su  »eñor  natural» 

Esc.  4.  que  non  se  espanten  nin  desmayen.  £sc.  1.  Tol.  B.  R.  4. 

B.  R.  2.  4.  Hsc.  8.  4     en  su  lealtad.  Esc.  5.  6,  8. 

2     desavenidos  et  partir  con  ellos.  Esc.  3.  5     como  guiadores.  Esc.  3.  4.  6.7,  8.  Tol. 

4.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4.  i.  R.  3.  4. 
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ellos  deben  haber  en  sí  todas  estas  cosas  sobredichas  para  saber  bien  guiar 
las  huestes  et  las  cabalgadas  en  tiempo  de  guerra. 


LEY    II. 


Cómo  deben  seer  escogidos  '  los  adalides ^  et  qiiién  los  puede  facer. 

Antiguamente  posieron  los  sabidores  de  guerra  cierta  manera  de 
romo  fuesen  fechos  los  adalides,  et  en  quál  guisa  I03  honrasen  los  seño- 
res, et  sobre  qué  cosas  les  diesen  poder;  et  nos  querérnoslo  mostrar  en 
estas  leyes ,  porque  es  cosa  que  conviene  mucho  á  fecho  de  guerra.  On- 
de decimos  que  quando  el  rey  ó  algún  otro  señor  quisieren  facer  adalid, 
que  deben  llamar  doce  adalides  de  los  mas  sabidores  que  podieren  fallar, 
et  estos  que  juren  que  dirán  verdat ,  si  aquel  que  quieren  alzar  adalid  ha 
en  sí  las  quatro  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  desta:  et  si  ellos  sobre 
su  jura  dixieren  que  sí,  débenlo  entonce  facer  adalid.  Et  si  tantos  adali- 
des non  podieren  fallar  que  diesen  este  testimonio,  han  de  tomar  los  que 
menguaren  de  los  doce  dotros  homes  que  sean  sabidores  de  guerra  et 
de  su  facienda  del :  et  dando  estos  testimonios  con  los  otros  valen  tanto 
como  si  fueren  adalides  todos.  Et  desta  guisa  debe  seer  escogido  et  non 
dotra,  nin  el  non  se  puede  facer  por  sí  mismo  maguer  fuese  para  ello, 
nin  lo  puede  facer  sinon  emperador  ó  rey  6  otro  '  en  voz  dellos :  et 
qualquier  otro  que  se  atreviese  á  facerlo  sinon  aquellos  que  en  esta  ley 
dice,  ó  si  alguno  por  sí  mismo  tomase  poderío  para  seer  adalid  maguer 
fuese  para  ello,  debe  morir  por  ende,  también  el  uno  como  el  otro, 
porque  se  atrevieron  á  lo  que  les  non  conviene:  et  si  por  aventura  non 
los  podiesen  fallar,  han  de  perder  todo  lo  que  hobieren. 

LEY    III. 

Cómo  deh  en  facer  adalid  ^  et  qué  le  debe  dar  el  que  lo  federe ,  et  qtié  poder 
ha  et  qué  honra  gana  desque  fuere  adalid. 

Alzar  queriendo  á  algún  home  por  adalid ,  débenle  honrar  en  esta 
guisa:  el  que  lo  hobiere  a  facer  le  ha  de  dar  que  vista,  et  una  espada, 
et  caballo  et  armas  de  fuste  et  de  fierro  segunt  la  costumbre  de  la  tierra: 
et  debe  mandar  á  un  ricohome  señor  de  caballeros  quel  ciña  la  espada, 
pero  pescozada  non  le  debe  dar:  et  desque  gela  hobiere  cinta  han  de 
poner  un  escudo  en  tierra  allanado  lo  que  es  de  parte  de  dentro  contra 
arriba,  et  debe  poner  desuso  los  pies  el  que  hobiere  de  seer  adalid,  et 

I     los  adaliles.  Esc.  3.  Tol.  B.  R.  2.         2     en  vez  dellos.  B.  R.  i.  2.  3.  4, 
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desi  hale  de  sacar  el  espada  de  la  vayna  el  rey  o  el  quel  ficiere,  et  po- 
nergela  desnuda  en  la  mano,  et  deben  estonce  alzarlo  en  el  escudo  lo 
mas  que  podieren  los  doce  que  dieron  testimonio  por  él;  et  teniéndolo 
ellos  asi  alzado  débenlo  tornar  de  cara  contra  oriente,  et  ha  de  facer  con 
el  espada  dos  maneras  de  taiar,  la  una  alzando  el  brazo  con  ella  arriba  et 
tirándola  contra  ayuso,  et  la  otra  de  travieso  en  manera  de  cruz  diciendo 
asi,  yo  fulan  desafio  en  el  nombre  de  Dios  á  todos  los  enemigos  de  la 
fe  et  de  mió  señor  el  rey  et  de  su  tierra:  esto  mesmo  debe  facer  et  decir 
tornándose  á  las  otras  tres  partes  del  mundo.  Et  después  desto  ha  de 
meter  él  mesmo  el  espada  en  la  vayna,  et  ponerle  el  rey  una  seña  en  la 
jnano  si  lo  él  alzare  adalid ,  et  decirle  asi :  otorgóte  que  seas  adalid  de 
aqui  adelante:  et  si  otro  lo  ficiere  en  voz  del  rey,  debel  ese  poner  la  se- 
ña en  la  mano  diciendol  asi:  yo  te  otorgo  en  nombre  del  rey  que  seas 
adalid:  et  dende  adelante  puede  traer  armas,  et  caballo  et  seña,  et  asen- 
tarse á  comer  con  los  caballeros  quandol  acaesciere :  '  et  aquel  quel  des- 
honrare ha  de  haber  pena  segunt  que  por  caballero  por  honra  del  rey. 
Et  después  que  fuere  fecho  adalid  honradamente  asi  como  sobredicho  es, 
ha  poder  de  cabdillar  los  homes  honrados,  et  á  los  caballeros  por  pa* 
labra,  et  á  los  almogávares  de  caballo,  et  á  los  peones  de  fecho  ferien- 
dolos  et  castigándolos  que  non  vayan  á  logar  nin  en  manera  *  que  res- 
ciban  daño. 

LEY    IV. 

Por  qiiáUs  razones  dehen  seer  fechos  los  adalides  honradamente ,  ef  mié 
^oder  han  y  et  qiié  jpena  mere  se  en  si  non  facen  bien  lo  que  lian 

de  facer. 

Honradamente  establescieron  los  antiguos  que  fuesen  fechos  los  ada* 
lides  segunt  en  la  ley  ante  dcsta  diximos:  et  esto  fecieron  por  muchas 
razones,  lo  uno  por  los  grandes  fechos  que  facen  con  ellos,  et  lo  al  por 
los  grandes  peligros  á  que  se  meten,  et  otrosí  por  el  poderlo  que  han 
de  judgar  muchas  cosas,  lo  que  otros  homes  non  podrien  facer;  ca  ellos 
judgan  á  los  de  las  cabalgadas  sobre  las  cosas  que  acaescen  en  ellas,  ct 
han  de  seer  entre  aquellos  que  partieren  lo  que  ganaren,  et  facer  ende- 
reszar  de  lo  que  perdieren :  et  ellos  han  poder  de  mandar  á  los  almogá- 
vares de  caballo,  et  á  los  peones  de  poner  de  dia  atalayas  et  descobridcH 
res,  et  de  noche  escuchas  et  rondas,  et  han  de  ordenar  las  algaras,  et 
otrosí  las  celadas  como  se  fagan  cada  una  dellas  segunt  debe :  et  ellos 
han  poder  de  facer  almocadencs  i  los  peones  segunt  dice  en  la  ley  que 

I     et  quien  le  denostare  ha  de  haber  pe-  a     que  fagnn  daño  nln  lo  reciban.  Esc.  3. 

na.  Esc.  I. 
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fabla  en  esta  razón,  Et  por  ende  deben  seer  entendudos  et  de  buen  seso 
para  escoger  quáles  homes  convienen  para  todas  estas  cosas  sobredichas: 
et  si  desta  guisa  non  lo  fecieren  deben  rescebir  pena  en  los  cuerpos  et  en 
los  haberes  segunt  el  mal  que  veniere  por  el  yerro  que  hobiesen  fecho; 
pero  si  el  yerro  non  veniese  por  culpa  de  los  adalides,  mas  de  los  que 
ellos  hi  posiesen,  deben  los  otros  que  se  les  desmandaron  haber  la  pena 
sobredicha. 

LEY    V» 

Quáles  deben  seer  los  almocadenes. 

Almocadenes  llaman  agora  á  los  que  antiguamente  solien  llamar 
cabdiellos  de  las  peonadas,  et  estos  son  muy  provechosos  en  las  guer- 
ras; ca  en  logar  pueden  entrar  los  peones  '  et  cosas  acometer  que  non 
lo  podrien  facer  los  de  caballo.  Et  por  ende  quando  hobiere  hi  algunt 
peón  que  quiera  seer  almocaden ,  ha  de  facer  desta  guisa :  venir  prime- 
ramente á  los  adalides ,  et  mostrarles  por  quáles  razones  tiene  que  me- 
resce  de  lo  seer,  et  estonce  ellos  deben  llamar  doce  almocadenes,  et  fa- 
cerles jurar  que  digan  verdat  si  aquel  que  quiere  seer  almocaden  es  ho- 
me  que  ha  en  sí  estas  quatro  cosas :  la  primera  que  sea  sabidor  de  guerra 
et  de  guiar  los  que  con  él  fueren;  la  segunda  que  sea  esforzado  para 
acometer  los  fechos  et  esforzar  los  suyos;  la  tercera  que  sea  ligero,  ca 
esta  es  cosa  que  conviene  mucho  al  peón  para  poder  aina  alcanzar  lo 
que  á  tomar  hobiese,  et  otrosi  para  saber  guarescer  quandol  fuese  grant 
meester;  la  quarta  es  '  que  debe  seer  leal  para  seer  amigo  de  su  señor  et 
de  las  compañas  que  acabdillare,  ca  esto  conviene  que  haya  en  todas 
guisas  el  que  fuere  cabdiello  de  peones.  Et  dando  ellos  testimonio  que 
ha  en  sí  estas  quatro  cosas,  débenlo  levar  al  rey  ó  á  otro  cabdiello  que 
hobiere  en  la  hueste  ó  en  la  cabalgada,  deciendo  de  como  es  bueno  para 
seer  almocaden :  et  desque  gelo  otorgare  hale  de  dar  que  vista  de  nuevo 
segunt  la  costumbre  de  la  tierra,  et  hale  de  dar  una  lanza  con  pendón 
pequeíío  que  sea  fecho  como  posadero ,  et  este  pendón  ha  de  seer  de 
qual  seííal  quisiere,  porque  sea  por  él  conoscido  et  mejor  guardado  ^  de 
sus  compañeros,  et  otrosi  porque  sepan  quando  face  bien  ó  mal. 

1  et  cosas  comenzar.  Esc.  5.6.  de  las  compañas.  Esc.  5. 

2  que  debe  seer  leal  á  su  señor,  et  amigo  3     de  sus  compañones.  Tol. 
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LEY    VI. 

Cómo  debe  seer  fecho  el  almocadeny  et  qué  pena  dehe  haber  si  non  usare 

bien  de  su  oficio. 

Jurado  habiendo  los  doce  almocadencs  por  el  que  quisiesen  facer  al- 
niocadcn  asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  han  ellos  mesmos  á  tomar 
dos  lanzas  et  facerlo  subir  en  ellas  de  pies  sobre  las  astas  tomándolas 
cerca,  de  manera  que  non  se  quebranten  nin  caya  él,  et  alzarlo  quatro 
veces  alto  de  tierra  á  las  quatro  partes  del  mundo,  et  ha  de  decir  á  cada 
una  dellas  aquellas  palabras  que  desuso  diximos  que  debe  decir  el  ada- 
lid: et  mientre  que  las  dixiere  ha  de  tener  su  lanza  con  su  pendón  en  la 
mano,  siempre  endereszando  el  Herró  della  contra  la  parte  do  el  toviese 
la  cara.  Et  maguer  alguno  fuese  atal  que  meresciese  seer  adalid ,  non  lo 
deben  facer  a  menos  de  seer  algunt  tiempo  almogávar  de  caballo ;  ca  se- 
gunt  dixieron  los  antiguos  las  cosas  que  han  de  ir  a  bien  siempre  han  de 
sobir  de  un  grado  á  otro  mejor,  asi  como  facen  del  buen  peón  buen 
almocaden,  et  del  buen  almocaden  buen  almogávar  de  caballo,  et  de 
aquel  el  buen  adalid.  Et  desta  manera  debe  seer  fecho  el  almocaden,  et 
quien  de  otra  manera  lo  feciere  debe  perder  el  logar  que  toviere  solo 
por  atreverse  a  facello:  et  demás  desto  hay  otra  pena,  que  si  algunt  da- 
ño venicsc  por  culpa  de  aquel  almocaden  mal  fecho,  que  debe  haber 
pena  el  que  lo  fecicra  segunt  aquel  daíío  fuese.  Et  si  fuere  fecho  en  la 
manera  que  sobredicha  es  que  se  debe  facer,  non  habrie  culpa  ninguna 
el  que  lo  ficiera  almocaden  si  algunt  yerro  ficiese,  mas  el  mesmo  debe 
iazrar  '  por  él  segunt  su  fecho.  Eso  mesmo  decimos  si  se  le  desmanda- 
sen sus  compañas ,  que  deben  haber  pena  segunt  el  daño  que  veniese 
por  su  desmandamiento;  pero  esto  se  entiende  si  el  almocaden  non  gclo 
podiese  vedar ;  ca  él  podiéndolo  vedar ,  la  culpa  et  la  pena  suya  debe 
seer. 

LEY   vil. 

QuJ/es  deben  seer  los  peones  para  la  guerra ,  et  cómo  deben 

estar  guisados. 

La  frontera  de  España  es  de  natura  caliente,  et  las  cosas  que  nascen 
en  ella  son  mas  gruesas  ct  de  mas  fuerte  complision  que  las  de  la  tierra 
vieja:  et  por  ende  los  peones  que  andan  con  los  adalides  ct  con  los  al- 
mocadencs en  fecho  de  guerra,  ha  meester  que  sean  afechos  et  acoscum- 

I     por  tilo  fcguot  su  fecho.  B.  R.  2.  5.  4.  Ek.  8* 
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brados  et  criados  al  ayre  et  á  los  trabajos  de  la  tierra;  et  si  tales  non 
fuesen  non  podrien  hi  luengo  tiempo  vevir  sanos ,  maguer  fuesen  '  ar- 
didos et  valientes:  et  por  ende  los  adalides  et  los  almocadenes  deben 
mucho  catar  que  lieven  consigo  peones  en  las  cabalgadas  et  en  los  otros 
fechos  de  guerra  que  sean  usados  de  facer  destas  cosas  que  desuso  dixi- 
mos,  et  demás  que  sean  ligeros  et  ardidos,  et  bien  faccionados  de  sus 
miembros  para  poder  sofrir  el  afán  de  la  guerra,  et  que  anden  siempre 
guisados  de  buenas  lanzas  et  dardos,  '  et  cuchillos  puñales ;  et  otrosi  de- 
ben traer  consigo  peones  que  sepan  tirar  bien  de  ballesta,  et  que  trayan 
los  aguisamientos  que  pertenescen  á  fecho  de  balksteria ;  ca  estos  homes 
átales  cumplen  mucho  á  fecho  de  guerra;  et  quando  átales  fueren  deben 
los  adalides  et  los  almocadenes  amarlos  mucho  et  honrarlos  de  dicho 
et  de  fecho ,  partiendo  bien  con  ellos  las  ganancias  que  ficieren  de  so 
uno,  asi  como  adelante  se  muestra.  Et  si  por  aventura  tales  peones  co- 
mo sobredicho  es  non  pudieren  haber,  ante  deben  ellos  querer  entrar 
en  tierra  de  los  enemigos  con  pocos  peones  et  buenos ,  que  con  muchos 
et  malos. 

TITULO  XXIII. 

DE    LA    GUERRA     ET    DE    LAS    COSAS    NECESARIAS    QUE    PERTENESCEN 

A    ELLA. 

VXuerra  es  cosa  que  ha  en  sí  ^  dos  naturas,  la  una  de  mal,  la  otra  de 
bien:  et  como  quier  que  cada  una  destas  sean  departidas  en  sí  ^  segunt 
sus  fechos,  pero  quanto  en  el  nombre  et  en  la  manera  de  como  se  fa- 
cen, todo  es  como  una  cosa,  ca  el  guerrear  maguer  haya  en  sí  mane- 
ra ^  de  destroir  et  de  meter  departimiento  et  enemistad  entre  los  homes, 
pero  con  todo  eso  quando  es  fecho  como  debe ,  aduce  después  paz ,  de 
que  viene  asosegamiento ,  et  folgura  et  amistad :  et  por  ende  dixieron 
los  sabios  antiguos  que  era  bien  de  sofrir  los  homes  los  trabajos  et  los 
peligros  de  la  guerra  por  llegar  después  por  ello  á  buena  paz  et  folgu- 
ra; et  pues  que  el  mal  que  ha  en  ella  aduce  bien,  et  por  aquella  sospe- 
cha se  mueven  los  homes  á  facerla,  deben  siempre  los  que  la  quieren 
comenzar  ^  seer  mucho  an visos  ante  que  la  comiencen.  Onde  pues  que 
en  el  título  ante  deste  fablamos  apartadamente  de  los  caballeros,  et  de 
los  adalides  et  de  las  cosas  que  son  tenudos  de  guardar  et  de  facer ,  que- 

r     ardides  et  valientes.   Esc.  4.   5.  Tol.  4     segund  son  fechas.  Tol. 

B.  R.  3,  4'      ^  5     cié  destroir  et  de  matar,  et  meter  de- 

2  et   cuchiellos   et   puñales.   Esc.   i.   7.  partimiento.  Esc.  4. 
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remos  agora  aqui  mostrar  en  las  leyes  deste  título  de  la  guerra  que  con- 
viene que  fagan  también  ellos  como  los  otros,  catando  pro  de  su  tierra 
en  dos  maneras ;  la  una  sabiéndola  guardar  et  defender  de  sus  enemi- 
gos; et  la  otra  acrescentándola,  ganando  de  lo  suyo  dellos:  et  mostra- 
remos primeramente  qué  cosa  es  guerra:  et  quántas  maneras  son  della: 
et  por  qué  razones  se  debe  home  mover  á  facerla :  et  de  qué  cosas  de- 
ben estar  apercebidos  et  guisados  los  que  la  quisieren  facer:  et  quáles  de- 
ben seer  los  que  fueren  escogidos  para  seer  cabdiellos  de  la  guerra:  et 
qué  es  lo  que  deben  facer  et  guardar :  et  como  se  deben  acabdellar  to- 
dos los  otros  del  pueblo  por  ellos :  et  qué  pro  nasce  del  acabdellamien- 
to :  et  desi  mostraremos  quántas  maneras  son  de  haces :  et  como  se  de- 
ben '  partir  quando  hobieren  de  entrar  en  facienda  ó  en  batalla;  et  otro- 
sí de  cómo  deben  seer  apercebidos  los  cabdiellos  en  acabdellar  las  hues- 
tes quando  van  de  un  logar  á  otro ,  o  quando  las  aposentan ,  ó  quando 
quieren  cercar  villa  ó  castiello;  et  sobre  todo  diremos  de  las  cabalgadas, 
et  de  las  celadas ,  ^  et  de  las  algaras  et  de  todas  las  otras  naturas  de  guer- 
ra que  los  homes  facen. 

LEY    I. 

Que  cosa  es  guerra  et  qudntas  maneras  son  dellas. 

Los  sabios  antiguos  que  fablaron  en  fecho  de  guerra,  dixieron  que 
guerra  '  es  extraííamiento  de  paz  et  movimiento  '*  de  las  cosas  quedas, 
et  destruimiento  de  las  compuestas :  et  aun  dixieron  que  guerra  es  cosa 
de  que  se  levanta  muerte  et  captiverio  á  los  homes ,  et  daño  et  pérdida, 
et  destruimiento  de  las  cosas.  Et  son  quatro  maneras  de  guerra:  la  pri- 
mera llaman  en  htm  justa,  que  quiere  tanto  decir  en  romance  como 
derechurera;  et  esta  es  quando  home  la  face  por  cobrar  lo  suyo  de  los 
enemigos,  ó  por  amparar  á  sí  mismo  et  á  sus  cosas  dellos:  la  segunda 
manera  llaman  injusta  ^  que  quiere  tanto  decir  como  guerra  que  se  mue- 
ve con  soberbia  et  sin  derecho:  la  tercera  llaman  civilis,  que  quiere  tan- 
to decir  como  guerra  que  se  levanta  entre  los  moradores  de  algunt  lo- 
gar en  manera  de  bandos,  ó  en  el  rcgno  por  desacuerdo  que  ha  la  gen- 
te entre  si:  la  quarta  Ihm^n plus  quam  civilis,  que  quiere  tanto  decir  co- 
mo guerra  en  que  combaten  non  tan  solamente  los  cibdadanos  de  al- 
gunt logar,  mas  aun  los  parientes  unos  con  otros  por  razón  de  bando, 
asi  como  fue  entre  Cesar  et  Pompeyo,  que  eran  suegro  et  yerno,  en  la 

1  parar  quando  hohicrcn  de  entrar  en  fa-  3     es  dcbirimnicnío  de  paz.  tsc.  5.  escs- 
cienda.  Esc.  6.  8.  B.  R.  2.  3.  4.  trcmamiento  de  paz.  Esc.  6. 

2  eC  de  las  aguijadas  et  de  todas  las  otras  4    de  las  cosas  quedadas.  Esc.  i.  a.  3.  4. 
naturas  de  guerras.  Esc.  i.  5.  6.  8.  B.  R.  4. 
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qual  guerra  los  romanos  guerreaban  los  padres  contra  los  fijos,  et  los 
hermanos  contra  los  hermanos,  teniéndose  los  unos  con  Cesar  et  los 
otros  con  Pompeyo. 

LEY    II. 

JPor  qtié  razones  se  mueven  los  homes  d  facer  guerra. 

Mover  guerra  es  cosa  en  que  deben  mucho  parar  mientes  los  que 
la  quieren  facer  ante  que  la  comienzen  porque  la  fagan  con  razón  et  con 
derecho,  ca  desto  vienen  grandes  tres  bienes:  el  primero  que  ayuda 
Dios  mas  por  ende  á  los  que  asi  la  facen;  el  segundo  porque  ellos  se 
esfuerzan  mas  en  sí  mesmos  por  el  derecho  que  tienen :  el  tercero  porque 
los  que  lo  oyen  si  son  amigos  ayudánlos  de  mejor  voluntad ,  et  si  ene- 
migos recelanse  mas  dellos.  Et  este  derecho  segunt  mostraron  los  sabios 
sobre  que  la  guerra  se  debie  facer ,  es  sobre  tres  razones :  la  primera  por 
acrescentar  los  pueblos  su  fe  et  para  destroir  los  que  la  quisieren  con- 
trallar; la  segunda  por  su  señor  queriéndole  servir,  et  honrar  et  guardar 
lealmente;  la  tercera  para  amparar  á  sí  mesmos,  et  acrescentar  et  honrar 
la  tierra  onde  son.  '  Et  esta  guerra  se  debe  facer  en  dos  maneras :  la  una 
de  los  enemigos  que  son  de  dentro  del  regno  que  facen  mal  en  la  tierra 
robando  et  forzando  á  los  homes  lo  suyo  sin  derecho;  ca  contra  estos 
deben  seer  los  reyes,  et  aquellos  que  han  de  judgar  et  complir  la  justicia 
por  ellos  et  comunalmente  todo  el  pueblo  para  derraygarlos  et  redrar- 
los  de  sí :  porque  según  dixieron  los  sabios  tales  son  los  malfechores  en 
el  regno,  como  la  ponzoña  en  el  cuerpo  del  home,  que  mientre  hi  está 
non  puede  seer  sano ;  et  por  ende  conviene  que  guerreen  con  tales  ho- 
mes como  estos  corriéndolos  et  faciéndoles  quanto  mal  podieren ,  fas- 
ta que  los  echen  del  regno  d  los  maten ,  asi  como  desuso  diximos  en  las 
leyes  de  los  títulos  que  fablan  en  esta  razón ,  porque  los  homes  que  mo- 
rasen en  la  tierra  puedan  vivir  en  paz.  Mas  la  segunda  manera  de  guerra 
de  que  agora  queremos  fablar ,  es  de  aquella  que  deben  facer  contra  los 
enemigos  que  son  fuera  del  regno  que  les  quieren  tomar  por  fuerza  su 
tierra  ó  empararles  la  que  con  derecho  deben  haber :  et  desta  queremos 
mostrar  en  qual  manera  la  deben  facer  segunt  dixieron  los  sabios  anti- 
guos que  lo  sopieron  naturalmente,  et  los  otros  caballeros  que  fueron  sa- 
biüores  della  por  obra  et  por  uso  de  luengo  tiempo. 

X     et  aquesta  guarda  se  debe  facer.  £$c,  6,  8.  Tol.  B.  R.  !• 
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LEY   m. 

J^c  qtíé  cosas  deben  estar  aper cébidos  et  guisados  los  qtie  qtitsieren 

haber  guerra. 

Apercebimiento  grande  et  en  muchas  maneras  debe  haber  el  pueblo 
quando  quisiere  guerrear  con  sus  enemigos,  et  non  tan  solamente  de 
homes,  et  de  caballos,  et  de  armas  et  de  conducho,  mas  aun  de  enge- 
ños  et  de  fcrramientas  et  de  todas  las  otras  cosas  que  han  meester,  tam- 
bién para  acometer  como  para  defenderse ,  ca  algunas  h¡  ha  dellas  que 
convienen  á  los  unos  fechos  et  otras  á  los  otros.  Et  por  ende  deben 
seer  apercebidos  ante  de  tiempo  para  haber  todas  estas  cosas  de  ma- 
nera que  non  hayan  mengua  dellas,  ca  si  les  fallesciesen  quando  las 
hobiesen  meester,  íincarien  perdidosos  et  sin  pro,  et  con  deseo  de  lo 
que  cobdiciaran  haber ,  et  demás  serien  tenudos  por  de  poco  recabdo. 
Et  apercebimiento  deben  otrosi  haber  para  saber  todavía  fecho  de  sus 
enemigos,  et  guardarse  '  todavía  que  los  otros  non  puedan  haber  sabi- 
doria  dellos ,  et  por  este  logar  guardarán  a  sí  mesmos  et  á  sus  cosas ,  et 
podrán  quando  quisieren  guerrear  á  su  pro,  et  mostrarse  han  hi  por  de 
buen  seso;  et  quando  asi  non  lo  feciesen,  venirles  hie  todo  el  contrario, 
ca  fincarien  maltrechos  et  perdidosos,  et  serie  la  guerra  á  su  daño,  et  de- 
más serien  tenudos  por  de  mal  recabdo. 

LEY    IV. 

Qtiáles  deben  seer  escogidos  por  cabdiellos  de  la  guerra  ^  et  por  quales 

razones. 

Cabdiellos  tienen  logar  de  grant  honra ,  ca  sin  ellos  non  se  puede 
facer  ninguna  cosa  acordadamente,  et  esto  es  en  todos  fechos,  también 
en  los  pcqucííos  como  en  los  grandes :  pero  porque  en  las  mayores  co- 
sas et  mas  peligrosas  debe  esto  mas  seer  catado,  por  ende  queremos 
aqui  fablar  quales  deben  tomar  por  cabdiellos,  et  mostrar  segunt  dixie- 
ron  los  antiguos  por  quales  razones  •  debe  esto  seer  fecho :  onde  deci- 
mos que  por  una  dcstas  tres  cosas  deben  los  homes  seer  tomados  por 
cabdiellos:  la  primera  por  linage,  que  es  cosa  que  face  ennoblecer  al 
home,  et  seer  honrado  et  tenido  en  caro,  por  quel  pueden  tomar  por 
cabdicllo  maguer  non  tenga  grant  logar  nin  sea  muy  sabidor;  la  segun- 
da es  por  razón  de  poderío  asi  como  emperadores  ó  reyes,  ó  los  otros 

I     quanto  mai   pedieren  que  lot    otros.  2     deben  teer  estos  fechos.  £sc  i. 
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señores  que  tienen  grandes  logares  et  honrados,  ca  maguer  este  non 
fuese  de  muy  buen  linage  nin  muy  sabidor ,  solamente  por  el  señorío 
et  por  el  poder  que  ha,  él  mismo  es  cabdiello:  mas  el  tercero  que  viene 
por  sabiduría,  *  ha  mayor  honra  por  fuerza  que  estos  otros  dos  que  di- 
ximos,  porque  también  aquel  que  lo  es  por  linage  como  el  otro  que  lo 
gana  por  poderío,  si  sabidores  non  son,  conviene  en  todas  guisas  que 
tornen  á  seso  et  á  consejo  de  aquellos  que  lo  saben  facer.  Et  por  en- 
de en  fecho  de  guerra  debe  esto  seer  muy  catado,  que  también  los 
homes  altos  como  los  de  grant  linage  por  que  se  mandan  et  se  cabdie- 
Uan ,  que  hayan  uso  et  sabiduría  de  cabdellar ;  ca  los  que  de  otra  guisa 
lo  fecíesen ,  á  tal  estado  podrien  traer  su  fecho  que  poderío  nin  linage 
non  les  valdrie  nada;  ca  natural  razón  es  quel  home  á  aquel  logar  vaya 
buscar  la  cosa  que  cobdicia,  do  sabe  que  la  fallará  6  la  podrá  haber. 

LEY     V. 

Qué  cosas  deben  haber  en  sí  los  cabdiellos. 

Esfuerzo,  et  maestría  et  seso  son  tres  cosas  que  conviene  en  todas 
guisas  que  hayan  los  que  bien  quisieren  guerrear;  ca  por  el  esfuerzo  se- 
rán cometedores ,  et  por  la  sabiduría  maestros  de  facer  la  guerra*,  guar- 
dando á  sí  et  faciendo  daño  á  sus  enemigos ;  et  el  seso  les  fará  que  obren 
bien  de  cada  una  destas  en  el  tiempo  et  en  el  logar  que  conveniere.  Et 
por  ende  los  antiguos  que  fablaron  en  fecho  de  guerra  tovieron  que  co- 
mo quier  que  esto  debiesen  haber  todos  comunalmente,  que  mas  con- 
viene á  los  cabdiellos  que  á  los  otros  homes ,  pues  que  ellos  han  poder 
de  acabdellar ;  ca  estos  deben  seer  esforzados  para  acometer  las  cosas  pe- 
ligrosas, et  costumbrados  de  fecho  de  armas  en  saberlas  traer  et, obrar 
bien  con  ellas:  et  sabidores  et  maestros  de  fecho  de  guerra  ha  meester 
que  sean,  non  tan  solamente  en  sofrir  los  trabajos  et  los  peligros  que 
della  vienen,  mas  aun  que  sepan  mostrar  á  los  otros  homes  como  lo 
han  de  facer,  et  en  qué  manera  se  deben  acabdellar  et  usarlos  á  ello  ante 
que  el  fecho  comíenzen,  porque  quando  en  él  fueren  sean  apercebidos 
et  sabidores  de  como  han  de  facer.  Et  por  ende  los  antiguos  tanto  tovie- 
ron por  bien  que  los  homes  fuesen  acabdellados ,  que  non  tan  solamen- 
te les  semejó  que  lo  debien  seer  por  palabras  que  el  cabdiello  les  dixíese, 
mas  aun  por  señales  que  les  feciese:  et  esto  ficieron  porque  los  enemigos 
non  entendiesen  lo  que  ellos  decían,  nin  tomasen  ende  apercebimiento; 

I     ha  mayor  fuerza  que  estas  otras  dos.  B,  R.  4.  Esc.  8. 
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ca  una  de  las  cosas  porque  mas  aína  pueden  los  homes  facer  mal  á  sus 
enemigos  es  en  facer  sus  fechos  encobiertamente.  Et  otrosí  cataron  so- 
bre todo  que  el  cabdiello  hobiese  buen  seso  natural  porque  $opiese  guar- 
dar la  vergüenza  allí  do  conviene,  et  el  esfuerzo  et  la  sabidoria,  cada 
una  en  su  logar ,  porque  el  seso  es  sobre  todo ,  et  sabe  cada  una  destas  co- 
sas adocir  alli  do  ha  meester,  ca  él  face  al  esfuerzo  acometer  aquello  que 
entiende  que  se  puede  acabar;  et  face  otrosí  á  la  sabiduría  obrar  alli  do 
debe;  et  face  al  uso  camiar  de  una  manera  en  otra,  segunt  conviene  á 
los  fechos;  et  face  otrosí  á  la  vergüenza  entender  el  logar  '  do  ha  de  seer 
guardada.  Et  porque  el  seso  es  sobre  todo  linage  et  poder,  por  eso  los 
cabdiellos  lo  han  mas  meester  que  otros  homes;  ca  si  cada  un  home  lo 
ha  de  haber  para  acabdellar  á  sí  mesmo  estando  en  paz ,  quanto  mas  lo  ha 
meester  quien  está  en  guerra,  et  ha  de  acabdellar  á  sí  et  á  otros  muchos. 
Et  aun  dixieron  los  antiguos  que  el  cabdiello  debe  haber  dos  cosas  que 
semejan  contrarias:  la  una  que  fuese  fablador,  ^  et  la  otra  callado;  ca 
bien  razonado  et  de  buena  palabra  debe  seer  para  saber  fablar  con  las 
gentes,  et  apercebirlas  et  mostrarles  lo  que  han  de  facer  ante  que  ven- 
gan al  fecho :  otrosí  debe  haber  buena  palabra  et  recia  para  darles  co- 
norte  et  esfuerzo  quando  en  el  fecho  fueren.  Et  callado  debe  seer  en 
manera  que  non  sea  cutianamente  fablador  por  que  hobiese  su  palabra 
á  envílescer  entre  los  homes ;  nin  debe  otrosí  alabarse  mucho  de  lo  que 
ííciere,  nin  contarlo  de  otra  manera  que  non  fuese,  ca  en  alabándose 
él  mesmo  á  sí,  pierde  la  honra  del  fecho  et  envilécelo,  et  en  retrayén- 
dolo como  non  es,  fallanlo  por  mintroso,  et  non  le  creen  después  en 
las  otras  cosas  en  quel  debicn  creer.  Onde  el  cabdiello  por  quien  se 
deben  acabdellar  todos  los  de  las  huestes,  conviene   que  haya  en  sí 
todas  estas  cosas  sobredichas:  et  si  el  emperador,  ó  el  rey  ó  el  otro  se- 
ñor cuyo  fuere  el  fecho  hobiere  en  sí  todas  estas  cosas  sobredichas,  será 
mejor,  et  sinon  tales  homes  debe  escoger  para  esto  que  las  hayan,  et 
por  que  él  mismo  se  mande  et  todos  los  otros ;  ca  el  fecho  de  guerra  es 
todo  lleno  de  peligros  et  de  desaventuras,  et  demás  el  yerro  que  hi 
aviene  non  se  puede  después  bien  emendar;  et  por  ende  non  se  debe 
traer  sinon  por  seso  et  por  grant  acabdellamiento. 

I    o  ha  de  fcer  catada.  £&c.  $.  6.  ToL  a     la  otra  calUdor.  Esc  i.  Tol.  B.  R.  2. 
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LEY    VI. 

Cómo  los  cahdidlos  deben  seer  anvisos  dejo  que  hobkren  de  facer  anU 

que  al  fecho  vengan. 

Cuidar  es  una  de  las  naturales  cosas  que  en  si  han  los  homes;  ca 
bien  como  el  comer,  nin  el  beber  nin  el  dormir  non  pueden  excusar  en 
sus  sazones,  otrosi  pensar  en  las  cosas  non  puede  seer  excusado.  Et  por 
ende  los  sabios  antiguos  que  fablaron  en  todo  muy  con  razón,  dixieron 
que  pues  el  pensamiento  era  cosa  que  se  non  podie  excusar  que  debien 
los  homes  usar  de  él  quanto  mas  podieren  en  aquello  que  fuese  á  su 
pro  ct  non  á  daño.  Et  como  quier  que  esto  deba  seer  catado  en  todos 
los  fechos  que  los  homes  ficieren,  mucho  mas  conviene  en  los  de  las 
guerras  que  son  llenos  de  peligros  et  de  miedos;  et  por  ende  los  cab- 
diellos  deben  seer  apercebidos  que  los  cuidados  que  hobieren  en  que  ha- 
ya algunt  miedo,  que  piensen  en  ellos  ante  que  al  fecho  vengan,  et  fa- 
ciéndolo asi  tomarán  apercebimiento  en  aquello  que  hobieren  á  facer 
por  que  lo  fagan  mejor  et  mas  endereszadamente ,  de  guisa  que  se  guar- 
den de  rescebir  daño  et  de  caer  en  vergüenza ,  que  son  dos  cosas  de  que 
se  deben  los  homes  mucho  guardar  en  toda  sazón,  et  mas  en  tiempo  de 
guerra;  ca  el  pensamiento  que  viene  en  uno  con  el  fecho  es  dañoso,  por- 
que lo  uno  destorva  á  lo  al,  et  demás  los  que  asi  lo  facen  muéstranse 
por  de  mal  recabdo  en  non  cuidar  lo  que  han  de  facer  ante  que  al  fe- 
cho vengan.  Et  por  ende  los  cabdiellos  deben  seer  anvisos,  asi  como  de- 
suso diximos  para  cuidar  en  las  cosas  ante  que  en  ellas  sean ,  et  el  mie- 
do et  el  peligro  ^  que  yace  en  los  fechos,  catarlo  et  temerlo  quando 
están  de  vagar,  et  olvidarlo  quando  fueren  en  el  fecho;  ca  el  pensa- 
miento que  estonce  les  aduxiese  á  remembranza  el  miedo  o  el  peligro 
que  les  podrie  acaescer,  les  destorvarie  de  manera  que  non  podrien  facer 
ningunt  buen  fecho,  et  non  sacarien  ende  otro  pro  sinon  que  fincarien 
por  malandantes  et  ganarien  *  precio  de  medrosos:  et  por  ende  en 
aquella  sazón  non  deben  al  pensar  sinon  en  las  cosas  que  les  dieren  es- 
fuerzo para  acabar  su  fecho  por  que  puedan  ganar  honra  et  prez. 

I     que  yace  encerrado  en  los  fechos.  Esc.  1.4.  5.  6.  Tol.         2     prez  de  medrosos.  B.  R.  2. 


TITULO   xxm.  233 

LEY    VII. 

Cómo  los  cahdiellos  deben  siempre  catar  su  mejoría. 

Embargar  home  á  sus  enemigos  quando  hobiere  á  lidiar  con  ellos,  es 
una  de  las  cosas  del  mundo  scgunt  dixieron  los  sabios  antiguos  que  mas 
cumple  en  fecho  de  armas;  ca  esta  es  carrera  para  desbaratarlos  et  vencer* 
los  sin  grant  su  daño.  Et  por  ende  el  cabdicUo  para  facer  esto  debe  siem- 
pre catar  su  mejoría ,  asi  que  quando  él  estudiere  con  poca  compaña  et 
los  enemigos  fueren  muchos,  et  entendiere  que  non  se  les  podrá  ir  en  su 
salvo,  ha  de  desviar  que  non  lidie  con  ellos,  que  cate  algunt  logar  atal 
en  que  les  pueda  facer  daño ,  asi  que  la  gravedumbre  del  logar  '  sea  co- 
mo egualeza  á  la  muchedumbre  dcUos :  et  si  fuere  tanta  su  compaña  co- 
mo la  de  la  otra  parte,  aun  con  todo  eso  non  debe  dexar  de  catar  su 
mejoria,  de  manera  que  si  el  sol  les  diere  de  cara,  que  aguise  si  pudiere 
como  dé  á  los  otros,  et  si  non  que  s?a  partido  entre  ellos,  asi  que  toda- 
vía venga  á  los  suyos  de  la  parte  siniestra  et  a  los  enemigos  de  la  dies- 
tra. Eso  mesmo  decimos  que  debe  guardar  sí  ficiere  grant  viento  que 
les  dé  en  las  caras  que  les  embargue  la  fabla,  d  que  aduga  polvo  que  les 
Í3LQ2L  daño  embargándoles  la  vista  6  encubriéndoles  las  señales  de  las  ar- 
mas  porque  se  non  puedan  conoscer.  Et  aun  debe  otrosí  mucho  catar 
que  si  los  enemigos  troxieren  peones  et  ellos  non,  que  dé  alguna  parti- 
da de  sus  caballeros  que  los  embarguen,  porque  la  peonada  haya  que 
ver  con  aquellos,  et  non  vengan  vueltos  en  uno  con  su  caballería.  Otrosí 
deben  seer  mucho  apercebidos  que  sí  fueren  á  logar  do  hobiere  peones 
de  la  otra  parte  et  ellos  non  los  troxieren,  que  non  vayan  á  ellos  ^  á  bar- 
rera, nin  á  cabo  de  sierra  nin  á  mal  paso,  mas  que  pune  de  los  sacar  á 
llano  quanto  podiere;  ca  bien  así  como  los  peones  han  mejoria  de  los 
caballeros  por  las  sierras  et  por  los  graves  pasos,  así  la  han  los  caballe- 
ros de  los  peones  en  el  llano  por  los  caballos  et  por  las  armas  que  han 
de  mejoria,  et  por  el  logar  que  non  es  embargoso.  Et  por  ende  los  cab* 
diellos  en  estas  cosas  sobredichas  et  en  las  otras  semejantes  dcllas  deben 
siempre  catar  su  mejoria,  porque  puedan  vencer  sus  enemigos  sin  su 
daño  lo  mas  que  pudiL^^rcn. 

i     »eé  C<^BÍo  eguilanzu.    i^.v.  j.  Tol.   B.         2  á  barreras  nin  cabo  de  sierra.  Esc.  5.  6.  8» 
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LEY    VIII. 


Qtiáles  cosas  deben  facer  los  cahdkllos  que  sepan  et  usen  los  homes 

m  ficho  de  guerra. 

Uso  et  arte  son  dos  cosas  que  facen  á  todo  home  seer  sabidor  de  lo 
que  quiere  facer :  et  si  aquesto  debe  seer  muy  guardado  en  los  yerros 
que  ios  homes  facen  que  son  cmendaderos,  quanto  mas  lo  debe  seer  en 
fecho  de  armas  et  de  guerra  en  que  non  se  pueden  emendar  muy  de  li- 
gero las  faltas  que  hi  avienen;  et  por  ende  conviene  que  los  cabdiellos 
fagan  á  aquellos  que  se  han  de  acabdellar  por  ellos  facer  estas  dos  cosasj 
la  una  que  sean  arteros  et  sabidores  en  fecho  de  armas ,  et  la  otra  que 
usen  dellas.  Et  la  sabiduría  que  deben  haber  es  que  paren  mientes  en  las 
arma.s  con  que  mayor  daño  les  facen  los  enemigos ,  et  sepan  ellos  facer 
armaduras  contra  aquellas  con  que  se  defiendan ,  porque  non  resciban 
ligeramente  muerte  nin  daíío  dellos :  otrosi  las  armas  que  ellos  troxieren 
que  las  fagan  de  la  guisa  que  entendieren  que  mayor  daño  podrán  fecer 
con  ellas  á  aquellos  con  quien  guerrean.  Et  porque  sepan  los  homes 
qué  departimiento  ha  entre  armaduras  et  armas,  decimos  asi,  que  todo 
aquello  que  visten  d  ponen  sobre  sí  para  defender  su  cuerpo  es  dicho 
armaduras,  et  todo  lo  al  que  es  para  ferir  ha  nombre  armas,  como  de- 
suso deximos  en  el  título  de  los  caballeros.  Otrosi  deben  seer  sabidores 
que  también  las  armas  como  las  armaduras  que  troxieren  que  las  sepan 
mandar  facer  fuertes,  et  ligeras  et  apuestas:  ca  la  fortaleza  de  las  arma- 
duras los  amparará  mejor  et  podrán  mas  sofrir;  et  con  las  armas  que 
fuesen  fuertes  podrán  facer  mayor  daño  et  mas  aína,  et  la  apostura  les 
fará  parescer  mejor  con  ellas  et  seer  mas  temidos  de  sus  enemigos ,  et  la 
ligereza  que  las  puedan  mas  sofrir  et  ayudarse  mejor  dellas,  también  de 
las  que  traen  para  amparanza  como  de  las  con  que  han  de  ferir ;  ca  se- 
meja '  cosa  mucho  enatia  que  el  que  trae  armas  d  armaduras  para  defen- 
derse de  muerte  d  de  prisión  de  otri,  que  el  sea  muerto  ó  preso  por 
embargamiento  dellas.  Et  por  ende  non  tan  solamiente  conviene  á  los 
caballeros  de  seer  sabidores  para  traer  tales  armaduras  et  armas  como  di- 
cho habemos,  mas  aun  que  sepan  armarse  dellas  bien  et  aina,  de  guisa 
que  ellos  se  apoderen  de  las  armas ,  et  non  sean  ellas  apoderadas  dellos. 
Eso  mesmo  decimos  de  los  caballos  que  los  deben  probar  ante  de  co- 
mo facen,  et  se  dexan  enfrenar,  et  ensellar  et  armar,  porque  quando  al 
fecho  venieren  tengan  todas  sus  cosas  prestas  et  ciertas,  porque  non  ca- 
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yan  en  falla  quando  meester  les  fuere.  Et  deben  seer  sabídores  de  saber 
cabalgar  en  caballo  et  decender  del  aina,  et  también  á  la  parte  diestra 
como  á  la  siniestra;  ca  esta  es  cosa  que  se  torna  en  grant  pro,  porque 
en  tal  priesa  podrie  alguno  caer,  que  si  non  hobiese  quien  le  ayudase  ó 
él  non  sóplese  cabalgar  podrie  seer  muerto  6  preso.  Et  otrosi  deben  sa- 
ber ferir  con  las  armas  que  troxieren  en  la  manera  que  entendieren  que 
mas  aina  podrán  matar  ó  toUer  sus  enemigos.  Et  todas  estas  cosas  de- 
ben ellos  usar  por  sí,  et  los  cabdiellos  facer  que  las  fagan,  porque  el  uso 
les  face  seer  sabidores  de  todo  esto  que  dicho  habernos,  et  demás  face 
las  cosas  graves  tener  por  ligeras,  et  sobre  todo  face  a  los  homes  ciertos 
de  las  cosas  que  han  meester  et  deben  facer,  et  aun  demás  que  sean  me- 
jor mandados  á  sus  cabdiellos.  Et  por  ende  los  que  estas  cosas  non  usa- 
sen, sin  el  daño  que  rescebirien  por  su  culpa,  débeles  el  rey  dar  tal  pena 
segunt  el  mal  que  veniere  por  el  yerro  que  ellos  fecieren. 

LEY    IX. 

£n  quántas  maneras  se  debe  facer  el  acabdellamiento. 

Acabdellar  '  segunt  dixieron  los  antiguos  que  fueron  sabidores  de 
armas  et  de  fecho  de  guerra,  se  debe  facer  en  dos  maneras;  la  una  de 
dicho,  la  otra  de  fecho.  Et  la  de  palabra  es  que  el  cabdiello  mande  á 
los  suyos  que  tengan  bien  poridat,  porque  los  fechos  que  quisiesen  facer 
non  los  sepan  los  de  la  otra  parte,  mas  que  ellos  punen  en  haber  sabi- 
doria  de  los  otros  segunt  en  algunas  leyes  desuso  deximos;  ca  asi  como 
es  grant  traycion  mesturar  los  homes  lo  que  saben,  et  cosa  de  que  viene 
grant  daño ,  otrosi  los  que  se  trabajan  de  haber  sabiduria  de  sus  enemi- 
os  facen  lealtad  et  viéneles  ende  grant  pro.  Et  debe  otrosi  mandar  á 
os  homes  que  usen  facer  aina  las  cosas  que  les  mandare,  et  que  en  po- 
cas palabras  entiendan  lo  que  les  dixiere  como  si  fuese  grant  razón:  ct 
las  señales  otrosi  que  con  ellos  posiere  que  las  conozcan  et  fagan  por 
ellas  como  si  gelo  dixiese  de  palabra :  ca  estas  son  dos  cosas  de  que  debe 
el  cabdiello  mucho  usar  ct  los  quél  acabdellare,  porque  puedan  facer  sus 
fechos  aina  ct  encobiertamcnte;  et  si  por  aventura  acaescicsc  que  esto  so- 
piesen  los  enemigos ,  debelo  camiar  en  otra  manera,  porque  todavía  el 
arte  et  la  sabiduria  del  vencer  en  su  poder  la  baya ,  ct  non  la  dé  i  los 
otros.  Et  debe  otrosi  mandar  i  los  suyos  que  non  fablen  sinon  qnando 
gelo  él  mandare;  ct  esto  por  dos  cos;is,  la  una  porque  el  ruido  de  las 
muchas  palabras  face  que  los  homes  non  se  enciendan  unos  í  otros ,  eC 
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la  otra  porque  los  que  han  mucha  vierba  non  pueden  facer  tanto  con 
sus  manos  como  los  que  están  callando :  et  esto  es  porque  una  grant  par- 
tida de  la  saña  pierden  por  las  palabras  que  dicen.  Otrosi  débelos  tener 
castigados  que  quando  fueren  en  algunt  fecho  de  grant  afruenta,  si  non 
se  podieren  tener  de  fablar ,  que  digan  pocas  palabras  et  tales  que  non 
enflaquezcan  los  suyos,  mas  que  tomen  esfuerzo 5  et  aun  sin  todo  esto 
les  debe  todavía  mostrar  que  non  sean  entre  sí  referteros  nin  mezcladores, 
ca  esto  es  cosa  que  torna  en  grant  daño  en  toda  sazón,  et  mayormente 
en  tiempo  de  guerra,  porque  tal  podrie  seer  la  mezcla  ó  el  bollicio,  que 
farie  que  todo  el  fecho  que  cuidasen  facer ,  se  perderle  por  hi.  Onde  el 
cabdiello  que  bien  quisiere  por  su  palabra  acabdellar,  debe  mandar  que 
se  fagan  et  se  guarden  todas  estas  cosas  sobredichas;  et  si  alguna  por  el 
menguase,  del  yerro  d  del  daño  que  por  hi  veniese  toda  la  culpa  serie 
suya,  et  meresce  tal  pena  como  fuese  el  mal  que  los  homes  rescebiesen 
por  mengua  de  lo  quél  hable  de  mandar. 

LEY     X. 

Cómo  los  homes  de  guerra  deben  seer  sufridores  it  feridores. 

Sofridores  et  feridores  segunt  los  antiguos  dixieron  deben  seer  los 
caballeros  et  los  otros  que  guerrean  desque  fueren  vueltos  en  las  lides 
con  los  enemigos,  para  facer  lo  que  les  conviene  en  fecho  de  caballería; 
c^  maguer  fuesen  feridores  et  les  sopiesen  facer  daño ,  si  sofridores  non 
fuesen  de  manera  que  non  desmayasen  por  las  fcridas  que  dellos  resci- 
biesen  nin  por  los  otros  grandes  peligros  que  les  hi  aveniesen ,  non  po- 
drien  vencer ,  ante  convernie  por  fuerza  que  fuesen  vencidos.  Et  otrosi 
maguer  fuesen  muy  sofridores  en  todas  estas  cosas  que  deximos ,  si  non 
fuesen  feridores  de  guisa  que  por  sus  feridas  sopiesen  facer  daño  á  sus 
enemigos,  non  les  valdrie  el  sofrir  nada  que  muertos  6  vencidos  non 
fuesen.  Et  por  ende  conviene  en  todas  guisas  que  hayan  en  sí  estas  dos 
cosas  et  que  sean  aper cébidos  todavía  de  usar  dellas  en  uno,  ca  la  una 
sin  la  otra  non  les  valdrie  nada. 

LEY     XI. 

Qué  bienes  vienen  del  acabdellamiento. 

Acabdellamiento  segunt  dixieron  los  antiguos  es  la  primera  cosa 
que  los  homes  *  deben  facer  en  tiempo  de  guerra  5  ca  si  este  es  fecho  co- 
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mo  debe  nascen  ende  tres  bienes:  el  primero  que  los  face  ser  unos;  el 
segundo  que  los  face  seer  vencedores  et  llegar  á  lo  que  quieren;  el  ter- 
cero que  los  face  tener  por  bienandantes  et  por  de  buen  seso.  Et  por 
ende  los  unos  lo  llamaron  llave,  et  los  otros  freno  et  los  otros  maestro: 
et  estos  nombres  le  posieron  muy  con  razón;  ca  bien  asi  como  la  llave 
abre  los  logares  cerrados  et  da  entrada  para  llegar  los  homes  á  lo  que 
demandan,  otrosi  el  acabdellamiento  quando  es  bien  fecho  face  á  los  ho- 
mes entrar  á  do  quieren  et  acabar  lo  que  cobdician:  et  freno  hobo  nom- 
bre muy  con  razón;  ca  bien  asi  como  el  freno  face  á  la  bestia  que  non 
vaya  sinon  por  do  quiere  aquel '  que  la  cabalga,  otrosi  el  buen  acabde- 
llamiento enderesza  los  homes,  et  fácelos  que  non  tuerzan  nin  sobrelle- 
ven en  la  guerra,  mas  que  vayan  segunt  conviene  al  fecho  que  quieren 
facer:  et  maestro  fue  llamado  porque  en  él  yace  toda  la  maestria  de  có- 
mo los  homes  deben  vencer  sus  enemigos  et  linear  ellos  honrados;  ca 
bien  asi  como  el  navio  que  va  por  la  mar,  maguer  se  mueva  con  velas 
ó  viento  ó  con  remos,  non  pueden  llegar  los  que  en  él  van  do  quieren, 
et  han  á  peligrar  muchas  vegadas  si  el  maestro  que  tiene  el  gobierno  non 
los  endereszare;  otrosí  los  que  quieren  guerrear  non  pueden  acabar  su 
voluntad,  et  son  vencidos  et  desbaratados  muchas  veces  quando  non 
son  bien  acabdellados ;  et  demás  por  el  buen  acabdellamiento  vencen 
muchas  vegadas  los  pocos  á  los  muchos,  et  face  cobrar  otrosi  et  vencer 
á  los  que  son  vencidos.  Et  por  todas  estas  razones  tovieron  por  bien  los 
antiguos  de  adelantar  et  de  honrar  el  acabdellamiento  entre  todas  las 
otras  cosas  que  se  deben  facer  en  la  guerra,  et  ficieron  del  como  rey  á 
quien  toviesen  mientes  et  obedesciesen ,  et  posieron  grandes  penas  a  qui 
quier  que  contra  él  fuese  segunt  la  cosa  en  que  se  desmandase,  asi  como 
se  muestra  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

LEY    XII. 

Cómo  los  grandes  homes  deben  traer  en  las  huestes  señas  por  que  sean 

conoscidos. 

Señales  conoscidas  posieron  antiguamente  que  troxiesen  los  grandes 
homes  en  sus  fechos,  et  mayormente  en  los  de  guerra  porque  es  fecho 
de  grant  peligro  en  que  conviene  que  hayan  los  homes  mayor  acabde- 
llamiento asi  como  desuso  deximos;  ca  non  tan  solamente  se  han  de 
acabdcllar  por  palabra  ó  por  mandamiento  de  los  calxliellos,  mas  aun 
por  señales;  et  estas  son  de  muchas  maneras.  Et  las  unas  posieron  en  las 

I    ^e  en  ella  ctbtlga.  £k.  $.  6.  8.  Tol.  B.  R.  5.  4. 


238  PARTIDA     II. 

armaduras  que  traien  sobre  sí  d  sobre  sus  caballos,  departidas  unas  de 
otras  porque  fuesen  cono^cidos;  et  las  otras  posieron  en  las  cabezas,  asi 
como  en  los  yelmos  ^  d  en  los  capillos ,  porque  mas  ciertamente  los  pu- 
diesen conoscer  en  las  grandes  priesas  quando  lidiasen ;  mas  las  mayores 
señales  ^  et  las  mas  conoscientes  son  las  serías  d  los  pendones :  et  todo 
esto  ficieron  por  dos  razones;  la  una  porque  mejor  guardasen  los  caba- 
lleros á  sus  señores ,  la  otra  porque  fuesen  conoscidos  quáles  facien  bien 
d  mal :  et  estas  señas  d  pendones  son  de  muchas  maneras  asi  conio  ade- 
lante se  muestra. 

LEY    XIII. 

Qudntas  maneras  son  de  señas  mayores ^  et  quien  las  debe  traer 

et  por  qité  razones. 

Estandarte  llaman  á  la  seña  quadrada  ^  et  sin  fierros;  et  esta  non  la 
debe  otro  traer  sinon  emperador  d  rey,  "^  porque  asi  como  ellos  non  son 
partidos,  asi  non  deben  seer  partidos  los  regnos  onde  son  señores.  Otras 
hi  ha  que  son  quadradas  ^  et  ferradas  en  cabo  a  que  llaman  cabdales,  et 
este  nombre  han  porque  non  las  debe  otro  traer  sinon  cabdiellos  por 
razón  del  acabdellamiento  que  deben  facer.  Pero  non  deben  seer  dadas 
sinon  á  quien  hobiere  cient  caballeros  por  vasallos  d  dende  arriba:  et 
otrosi  las  pueden  traer  concejos  de  cibdades  d  de  villas:  et  esto  por  ra- 
zón que  los  pueblos  se  deben  acabdellar  por  ellos,  porque  non  han 
otro  cabdiello  sinon  el  señor  mayor ,  que  se  entiende  por  el  rey  d  el  que 
pusiese  por  su  mano.  Eso  mismo  pueden  facer  los  conventos  de  las  or- 
denes de  caballería,  ca  maguer  ellos  hayan  cabdiellos  a  quien  han  de  j| 
obedescer  segunt  su  drden,  porque  non  debe  quanto  a  lo  temporal  ha*  í^ 
ber  ninguno  dellos  cosa  extremada  unos  de  otros,  por  eso  non  pueden 
haber  seña  sinon  todos  en  uno. 


^  LEY    XIV. 

Qué  cosas  son  pendones  et  qudntas  maneras  son  dellos. 

Pendones  posaderos  son  llamados  aquellos  que  son  anchos  contra 
el  asta  ^  et  agudos  facia  los  cabos,  ^  et  Uévanlos  en  las  huestes  los  que 

1  ó  en  las  capellinas.  Tol.  6    En  los  cód.  B.  R.  i.  2.  4.  Esc.  i.  2.  8. 

2  ct  las  mas  conoscidas.  Esc.  5.  8.  Tol.  Tol.  esta  ley  forma  una  sola  con  la  antece- 
B.  R.  4.  dente;  y  en  el  cód.  Esc.  6.  se  nota;  „Esta 

3  et  sin  farpas.  Esc.  5.  6.  B.  R.  4.  et  sin  ley  y  la  de  suso  es  todo  una  ley." 
ferpas.  Esc.  8.  B.  R.  3.  7     et  angostos  facia  los  cabos.  Tol. 

4  porque  asi  como  ellas  non  son  partí-  8     et  Jlámanlos  asi  porque   por  ellos   se 
das,  asi  non  deben.  Esc.  6.  8.  Tol.  B.  R.  4.  guian  en  las  huestes  los  que  van  á  tomar  las 

5  et  farpadas  en  cabo.  Esc.  4.  6.  B.  R.  4.  posadas,  et  saber  otrosi.  Esc.  5.  6.  8.  Tol. 
ct  ferpadas  en  cabo.  Esc.  8.  B.  R.  3.  B.  R.  3.  4. 
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van  á  tomar  las  posadas,  et  sabe  otrosí  cada  compaña  do  ha  de  po^ar.  Et 
tales  pendones  como  estos  pueden  traer  '  los  maestros  de  las  órdenes  de 
caballería ,  et  aun  los  comendadores  do  ellos  non  fuesen :  otrosí  los  pue- 
den traer  los  que  hobíeren  de  cíent  caballeros  en  ayuso  fasta  cincuenta; 
mas  dende  fasta  diez  ordenaron  los  antiguos  que  troxíese  el  cabdiello 
dellos  otra  señal  quadrada  que  es  mas  luenga  que  ancha  bien  el  tercio 
el  asta  ayuso,  et  non  es  ferrada;  et  á  esta  llaman  en  algunos  logares  * 
bandera.  Otra  señal  hí  ha  que  es  angosta  et  luenga  contra  fuera  et  partida 
en  dos  ramos,  et  tal  como  esta  establescieron  los  antiguos  que  la  troxe- 
sen  los  oliciales  mayores  del  rey,  porque  sopíesen  los  homes  qué  logar 
tenie  cada  uno  dellos  en  la  corte  ^  et  do  habien  á  posar  en  la  hueste  :.qsa 
mesma  señal  tovieron  por  bien  jquQ  troxesen  los  que  fuesen  señores  de 
diez  caballeros  fasta  cinco ;  pero  que  fuese  mas  pequeña  que  la  de  los 
ohciales.  **  Los  guardadores  de  las  huestes  et  de  las  cabalgadas  á  que  Ha??  ^ 
man  adalides ,  pueden  otrosí  traer  señas  cabdales  sí  gelas  diere  el  rey,  mas 
non  de  otra  guisa,  et  esto  porque  non  han  compaña  cierta  de  que  sean 
señores  por  que  merescan  haber  seña ,  sinon  así  como  se  les  acaesce  por 
ventura  una  vez  mas  et  otra  vez  menos.  Et  el  almirante  mayor  de  la 
mar  debe  llevar  en  la  galea  en  que  fuere  ^  el  estandal  del  rey,  una  señal 
cabdal  en  la  popa  de  la  galea  de  señal  de  sus  armas,  et  todos  los  otros  * 
pendones  que  troxicre  en  ella  puédelos  aun  traer  de  su  señal,  porque  to- 
dai>  las  otras  galeas  que  se  han  de  cabdellar  por  él  conozcan  la  suya  en 
<]ue  él  va.  Mas  en  todos  los  otros  navios  ^  de  la  flota  no  debe  traer  ^cñal 
sinon  del  rey  ó  del  señor  que  mandó  facer  el  armada,  fueras  que  el  có- 
mitre  de  cada  galea  puede  llevar  en  ella  un  pendón  de  su  señal,  por  que 
se  acabdielle  su  compana  et  sepa  quál  face  bien  ó  mal. 

LEY     XV. 

Que  ninguno  non  traja  seña  continuadamente  sinon  emperador  ó  rey, 

et  qtie  nunca  se  pare  seña  tendida  contra  el  rey  de  aqiiel 

á  quiep  la  él  dio. 

Traer  puede  qualquier  destos  sobredichos  las  señas  que  dichas  habe- 
rnos en  las  huestes  ó  en  las  guerras ;  mas  con  todo  eso  non  la  debe  traer 

1  los  mac&trcs.  B.  R.  4.                        '  S     ^^  estándar  del  ref  et  una  se&a  cabdal 

2  vcDcra.  Esi..  4.  6.  vaneri.  B.  R.  fl.  vi-  en  la  popa.  Esc.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
ncra,  cí        '        '  i  pendón  caballeril  ó  pu-  6     pendones  menores  que  troxicre.  Esc  •• 
l^al.  Oiri                  R.  4.  Esc.  8.  5.  8.  Tol.  B.  R.  a.  3.  4.                           1? 

'i,     el  ¿'>  lubicn  de  ir  <S  de  posar  en  la  hoes-  7     de  la  hueste  non  debe  traer  otra  señal 

te.  Esc.  3.  4.  $.  6.  8.  Tol.  B.  R.  a.  ^.  4.  finon  del  rey  ó  del  señor  mayoral  que  man- 

4     Los  guiadores  d«  las  huestes,  ¿se.  3.  4.  dd.  Esc  3.  4.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 
5.  6.  B.  R.  2. 
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Otro  ninguno  cutianamente  sinon  emperador  d  rey,  porque  son  cabdie- 
líos  de  cada  día :  otrosí  por  honra  de  los  imperios  et  de  los  regnos  que 
han  de  mantener,  et  aun  porque  sean  conoscidos  por  do  fueren;  ca  por 
estas  razones  pueden  traer  consigo  seña  ó  pendón  cada  que  cabalgaren, 
también  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra.  Et  ninguno  de  todos  estos 
que  diximos  *  non  la  deben  traer  sinon  aquellos  á  quien  la  ellos  diesen 
de  comienzo,  dándoles  con  ella  aquel  poder  et  faciéndoles  aquellas  hon- 
ras que  desuso  son  dichas.  Et  por  esta  razón  establescieron  los  antiguos 
que  qualquier  á  quien  el  rey  hobiese  dado  seña  que  nunca  se  parase  con- 
tra él,  nin  la  tendiese  contra  la  suya,  nin  pendón  nin  otra  señal  ningu- 
na de  aquellas  que  hobiese  habido  del,  ó  aquellos  de  quien  él  descendie- 
se de  su  linage  del  rey  ó  del  mismo:  ea  qualquier  que  lo  feciese  posie- 
ron  que  facie  traycion  conoszuda  por  que  debe  seer  echado  del  regno 
solamente  por  extenderla  á  vista  de  la  del  rey;  et  esto  to vieron  que  era 
muy  estraña  cosa  que  aquello  que  los  reyes  daban  á  sus  vasallos  por  fa- 
cerles honra,  que  los  deshonrasen  ellos  después  con  ello,  parándoseles 
en  contrario  con  el  bien  que  dellos  rescebieron. 

LEY    XVI. 

Qudnias  maneras  hay  de  haces  y  et  cómo  se  deben  parar  guando  han  de 
mtrar  en  facknda  ó  en  batalla. 

Nombres  departidos  pusieron  los  antiguos  que  sopleron  et  usaron 
fecho  de  armas,  á  las  compañas  de  las  huestes  segunt  se  paraban  quando 
eran  acerca  de  sus  enemigos:  ca  á  los  que  estaban  tendidos  parados  unos 
cabo  dotros  llamaban  haz,  et  á  los  que  se  paraban  como  en  manera  de 
corro  redondo  llamaban  muela,  et  cuño  llamaban  á  los  que  iban  todos 
en  uno  et  facien  la  delantera  aguda  et  ancha  la  zaga,  et  muro  á  los  que 
estaban  todos  ayuntados  en  uno  en  manera  de  quadra.  Et  otra  manera 
h¡  habie  á  que  llamaban  cerca  que  era  fecha  en  manera  de  corral :  ^  et 
alas  decien  á  otras  haces  á  que  llaman  en  España  acitaras :  et  tropel  lla- 
maron ayuntamiento  de  homes  quando  estaban  en  compañas,  maguer 
sean  pocos  o  muchos  en  qual  manera  quier  ^  que  sean  partidos.  Et  estos 
nombres  les  pusieron  segunt  la  obra  et  la  pro  que  de  cada  una  destas 
nascie:  ca  las  haces  tendidas  fueron  fechas  porque  parescen  mejor  en  ellas 
los  caballeros  et  se  muestran  por  mas  de  lo  que  son,  que  es  cosa  que  face 
á  la  mala  gente  tomar  mayor  espanto  et  vencerse  mas  aina;  et  aun  hi  ha 

1  non  la  debe  traer  nin  haber.  Esc.  3,  la  otra  de  las  haces,  á  que  llaman  en  Espa- 

2  et^  alas  declan  á  otras  haces  pequeñas       íía  citaras.  Esc.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
que  ponien  de  costado  de  la  una  parte  et  de  3     que  sean  parados.  Esc.  3.  4,  6. 
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otra  razón  por  que  lo  íícieron,  porque  si  la  una  compaña  fuese  menor 
que  la  otra  et  quisiesen  ferir  en  medio  *  que  los  pudiesen  ferir  en  derre- 
dor, lo  que  non  podrien  facer  en  otra  manera  si  non  fuese  tendida  el 
haz ;  et  por  ende  los  antiguos  ponien  átales  haces  como  estas  tendidas 
unas  en  pos  otras  por  mostrar  mas  su  poder,  et  porque  si  la  una  haz 
fuese  cansada  ó  desbaratada,  la  otra  que  estudíese  folgada  la  pudiese 
acorrer.  Et  la  muela  facien  otrosi  porque  si  los  enemigos  los  cercasen  en 
derredor  que  los  fallasen  todavia  de  cara  contra  ellos  defendiéndose.  Et 
la  otra  manera  que  llaman  cuño  fue  asacada  porque  quando  las  haces  de 
los  enemigos  fuesen  fuertes  et  espesas,  que  las  pudiesen  romper  et  de- 
partir et  vencer  mas  aina;  et  desta  guisa  vencien  con  los  pocos  á  los  mu- 
chos: et  este  cuño  debe  seer  fecho  desta  manera,  poniendo  primera- 
miente  delante  tres  caballeros,  et  á  espaldas  dellos  seis,  et  en  pos  los 
seis  doce,  et  en  pos  estos  veinte  et  quatro,  et  asi  doblándolos  et  acres- 
ciéndolos  todavia  segant  fuere  la  compaña:  pero  si  la  gente  fuese  poca 
bien  podrien  facer  la  delantera  de  uno,  et  desi  doblarla  de  dos,  et  den- 
de  de  quatro  segunt  la  manera  que  desuso  deximos.  Et  el  muro  fecieron 
para  quando  *  veniesen  los  enemigos  que  pudiesen  meter  todo  lo  suyo 
en  medio  para  tenerlo  en  salvo,  porque  non  gelo  pudiesen  desbara- 
tar 5  nin  forzar:  et  esto  usaban  quando  los  reyes  hablen  haber  batalla 
unos  con  otros,  que  dexaban  los  unos  para  guardar  la  compaña  del  ras- 
tro de  la  hueste,  asi  como  sobredicho  es,  et  los  otros  iban  i  lidiar  Et 
corral  ó  cerca  facien  para  guardar  sus  reyes  que  estudiesen  en  salvo :  et 
esto  facien  de  homes  de  pie  que  los  paraban  en  tres  haces  unos  en  pos 
otros,  et  atábanlos  á  los  pies  porque  non  se  pudiesen  ir,  et  faciénles  te- 
ner los  cuentos  de  las  lanzas  fincados  en  tierra,  et  las  cuchiellas  enderes- 
zadas  contra  los  enemigos;  et  ponien  ante  ellos  piedras  ó  dardos,  ó  ba- 
llestas, á  arcos  ó  armas  coa  que  pudiesen  tirar  et  defenderse  de  lueñe: 
et  esto  facien  por  tener  honrado  su  señor  que  los  enemigos  non  pudie- 
sen llegar  á  él  nin  facerle  mal;  et  que  si  los  suyos  venciesen  que  sol  non 
semejase  que  él  se  moviera  de  un  logar  nin  mostrará  que  los  tenia  en 
nada:  et  si  fuesen  vencidos  que  fallasen  cobro  et  esfuerzo  alli  do  él  estu- 
díese porque  pudiesen  ellos  después  vencer.  Et  alas  d  citaras  posicron 
porque  si  acacscíese  que  las  haces  ^  se  allegasen  mucho  unas  de  otras, 
que  non  pudiesen  los  enemigos  de  travieso  entrar  en  ellos;  et  otrosi 

f>orque  quando  las  haces  se  ayuntasen,  pudiesen  venir  mas  aina  los  de 
as  alas  para  ferir  los  enemigos  de  travieso  6  i  tomarles  las  espaldas.  Ec 

I     (}ue   los   po.iicsen  ccfitr  eo   derredor.  5     nin  furtur.  B.  R.  2. 

Esc.  6.  8.  Tol.  B.  K.  ^.  4.  4    *c  alongasen  mucho.  Esc.   x.  3.  ¿.  8. 

a     viesen  los  enemigo»,  fi.  R.  j.  4. Esc. 8.       ToL  B.  R.  2.  3.  4. 
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las  compañas  de  los  tropeles  fueren  fechas  et  puestas  para  facer  derra- 
mar las  huestes  j  et  otrosí  para  rescebir  los  que  veniesen  '  derramados  et 
feriendo  los  que  veniesen  de  travieso  ó  tomándoles  las  espaldas  de  ma- 
nera que  los  desbaratasen.  Et  todas  estas  cosas  sobredichas  deben  saber 
los  cabdiellos  por  dos  razones:  la  una  por  facerlas  ellos  et  ayudarse  dellas 
quando  meester  les  fuese  5  et  la  otra  para  saberlas  desfacer  quando  los 
enemigos  las  usasen.  Et  en  cada  una  destas  maneras  de  compañas  debe 
el  cabdiello  mayor  poner  otros  que  sean  esforzados  et  sabidorcs  para 
mandar  facer  et  guardar  todas  estas  cosas  asi  como  sobredichas  son ,  et 
débense  todos  acabdellar  por  los  quel  pusiei'e,  bien  asi  como  por  él 
mismo.  Et  qualesquier  que  se  les  desmandasen  »  non  queriendo  ir  en  haz 
de  qual  manera  quier  que  fuese  destas  que  dichas  habemos,  6  después 
que  estudiesen  en  ella  se  derramasen,  toda  cosa  que  les  ficiesen  también 
los  otros  cabdiellos  como  el  mayor,  asi  como  ferirlos  ó  matarlos,  ó  fa- 
cerles ó  decirles  otra  cosa  qualquier  por  escarmiento,  non  cay  en  por 
ende  en  pena  ninguna ,  nin  se  pueden  por  ende  llamar  á  deshonra  de 
aquellos  á  qui  lo  feciesen,  nin  deben  haber  enemistad  dellos  nin  de  sus 
parientes,  pues  que  es  fecho  por  mandado  de  aquel  que  tiene  el  logar 
de  señor ,  et  por  pro  comunal  de  todos.  Mas  si  por  aventura  los  cabdie- 
llos fuesen  átales  que  non  escarmentasen  esto  asi  como  sobredicho  es, 
deben  ellos  haber  tal  pena  como  merescie  aquel  d  aquellos  que  derrama- 
sen 6  non  quisiesen  estar  acabdellados :  pero  si  otro  daño  mayor  veniese 
por  aquel  derramamiento ,  deben  haber  tal  pena  los  derramadores  et  los 
que  non  gelo  vedasen ,  como  el  mal  d  el  daño  que  el  rey  fallase  que 
fuera  el  que  veniese  por  ellos. 

LEY    XVII. 

Cómo  deben  seer  apercebidos  los  cabdiellos  en  acabdellar  la  hueste  quando 

van  de  un  logar  d  otro. 

Yendo  las  huestes  de  un  logar  á  otro  deben  seer  muy  guardados 
segunt  los  antiguos  mostraron,  porque  muchas  veces  acaesce  que  allí 
son  venzudos  ó  desbaratados  de  los  enemigos  sinon  se  saben  guardar:  ' 
et  esto  tañe  en  muchas  maneras,  asi  como  quando  los  de  la  hueste  se 
parten  "^  por  muchos  cabos ;  otrosí  quando  pasan  por  tales  logares  que 
non  pueden  ir  en  haces  nin  en  tropeles,  et  hase  de  facer  el  rastro  luen- 

1  derramados  firiéndolos  de  travieso,  ó  3     et   esto   aviene    en   muchas   maneras, 
tomándoles.  Esc.  3.4. 5.6. 8.T0I.  8.  B.R.3.4.  Esc.  3.  4.  ^  6.  8.  Tol.  B.  R.  2.  $.  4. 

2  non  queriendo  entrar  en  haz.  Esc.  3.  4     por  muchos  caminos.  Esc.  3.  4.  $•  ^«8. 
4.  5./.6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
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go,  et  si  se  quisieren  esperar  embarganse  de  guisa  que  non  pueden  pa- 
sar, et  demás  cansan  las  bestias  con  las  cargas  et  mueren  muchas  dellas 
ó  se  daíían ,  que  es  cosa  que  se  torna  en  grant  menoscabo  de  la  hueste, 
et  aun  han  de  pasar  á  las  veces  por  tan  fuertes  pasos  que  pocos  homes 
podrien  desbaratar  á  muchos :  et  sin  todo  aquesto  acaesceles  que  pasan  á 
las  vegadas  acerca  de  los  logares  do  son  los  enemigos,  por  que  ha  mees- 
ter  que  los  cabdiellos  sean  sabidores  de  guardar  que  non  resciban  daño 
las  huestes  en  estos  logares  sobredichos.  Et  por  ende  deben  ordenar  que 
ante  que  la  hueste  mueva  como  vaya  el  rastro  todo  por  un  logar,  et 
non  se  parta  por  muchos ,  et  si  lo  ficieren  que  gelo  vieden  muy  cruel- 
mente en  los  cuerpos:  et  otrosi  deben  poner  quales  vayan  en  la  zaga  et 
en  la  delantera;  pero  siempre  deben  dexar  mas  poder  en  la  zaga,  por- 
que si  los  enemigos  vienen  á  ella  mas  de  grave  se  les  face  á  los  homes 
de  tornar  á  acorrerla  que  non  á  la  delantera  que  les  es  en  su  camino  do 
han  de  ir.  Et  aun  han  de  catar  si  el  rastro  se  alongare  que  pongan  quien 
lo  guarde  en  tantos  logares  como  entendieren  que  lo  ha  meester  por- 
que non  se  hayan  á  detener,  nin  cansen  nin  mueran  las  bestias.  Et 
otrosi  quando  hobieren  á  pasar  por  fuertes  logares,  asi  como  por  malos 
barrancos  '  ó  tremedales  que  non  pueden  desviar,  deben  facer  ir  de- 
lante tantos  homes  que  los  adoben  porque  puedan  pasar  sin  embargo, 
et  dar  quien  los  guarde  porque  non  resciban  dafio.  Mas  si  el  paso  fuese 
fijcrte  asi  como  so  peña  ó  en  tal  angostura  que  pocos  homes  la  pudie- 
sen tener  á  muchos ,  deben  enviar  adelante  tantos  homes  et  tales  que  se 
apoderen  de  aquel  logar  ante  que  los  enemigos  lo  tomen ,  porque  la 
hueste  pueda  pasar  en  salvo.  Et  quando  les  acaesciere  que  pasen  cabo  de 
algunt  logar  do  los  enemigos  fueren ,  deben  alli  facer  estar  queda  la  de- 
lantera fasta  que  llegue  tanta  gente  de  peones  et  de  caballeros  que  pue- 
dan guardar  el  rastro  fasta  que  venga  la  zaga,  et  sea  toda  la  hueste  pasa- 
da en  salvo.  Et  todas  estas  cosas  deben  saber  los  cabdiellos  et  seer  mu- 
cboiapercebudos  en  ellas  para  guardarse  del  daño  que  les  podrie  venir 
de  los  enemigos. 

LEY    XVIII. 

Cómo  d^bcn  seer  los  cabdiellos  apercebidos  en  acabdellar  la  hueste  qtiando 
los  enemigos  los  saltearen  en  alguna  parte. 

Salteando  los  enemigos  en  alguna  parte  de  la  hueste  deben  los. cab- 
diellos seer  muy  apercebudos  por  non  dexar  ir  alli  tanta  gente  que  fa- 
ga grant  mengua  en  los  otros  logares,  porque  podrie  seer  que  lo  farien 

I     ó  tremadalei.  Esc.  3.  4.  5.  6. 
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con  arteria  par^  ferir  alli  do  entendiesen  que  mayor  daño  podrien  facer. 
Et  para  ir  siempre  apercebudos  de  guardarse  en  todas  las  cosas  que  di- 
chas son,  deben  facer  dos  cosas:  la  una  dar  caballeros  que  vayan  toda- 
vía adelante  á  diestro  et  á  siniestro,  á  que  llaman  descubridores,  por- 
que '  si  los  enemigos  venieren  aperciban  á  la  hueste  porque  non  resciban 
daiio;  et  la  otra  que  en  yendo  la  hueste  vayan  todavia  los  caballeros 
armados  et  apercebidos  porque  si  los  enemigos  venieren  á  ellos  á  sohora 
que  se  puedan  amparar  et  non  se  hayan  mucho  á  detener  en  armándose, 
nin  en  puñar  mucho  en  se  acabdellar ;  *  ca  todo  home  honrado  debe  en- 
tender que  pues  el  enemigo  viene  para  facerle  mal,  nol  dará  vagar  para 
poderse  armar  nin  para  haber  ^  luego  consejo  de  como  se  acabdielle: 
et  demás  semeja  grant  locura  que  las  armas  que  fueron  fechas  para 
ayudarse  home  dellas  en  los  logares  de  miedo ,  que  hayan  vergüenza  los 
caballeros  nin  los  otros  homes  de  las  traer.  Et  yendo  en  estas  maneras 
que  habemos  dicho  apercebudos  et  acabdellados  los  de  la  hueste,  non 
podrien  rescebir  daño  de  los  enemigos  si  non  fuese  el  poder  dellos  gran- 
de ademas,  en  lo  que  los  de  la  hueste  non  habrien  culpa.  Onde  los  que 
se  desmandasen  á  los  cabdiellos  en  manera  que  por  culpa  dellos  rescebie- 
sen  daño  los  de  la  hueste,  o  si  los  cabdiellos  en  lo  que  hobieren  de  fa- 
cer errasen ,  debe  haber  pena  cada  uno  dellos  segunt  dixiemos  en  la  ter- 
cera ley  ante  desta. 

LEY     XIX. 

Cómo  debs  el  cahdiello  catar  logar  convenible  en  que  pose  la  hueste^ 

Aposentar  huestes  es  muy  grant  maestría,  et  ha  meester  de  seer 
muy  sabidor  el  cabdiello  que  lo  ha  de  facer ;  et  para  esto  debe  siempre 
traer  homes  consigo  que  sepan  bien  la  tierra ,  á  que  llaman  agora  adali- 
des ,  que  solían  antiguamente  haber  nombre  "^  guardadores ,  et  estos  de- 
ben ir  siempre  en  la  delantera  con  los  que  levaren  la  seña  ó  el  pendón 
del  rey  ó  del  mayor  cabdiello  de  la  hueste, en  pos  que  han  de  ir  los  otroís. 
Et  desque  llegaren  al  logar  do  ha  de  posar  la  hueste,  debe  aquel  ^  que 
la  ha  de  posar,  catar  que  si  Ja  gente  fuere  mucha  que  los  non  faga 
posar  de  guisa  que  hayan  grant  angostura,  et  si  poca  que  non  es- 
ten  alongados  unos  de  otros,  ca  esta  es  cosa  por  que  podrien  aina  res- 
cebir grant  daño  de  los  enemigos:  mas  débelos  facer  posar  todos  en 
uno,  et  enfortalescer  la  hueste  lo  mas  que  podiere:  et  por  esto  Uáma- 

1  si  los  enemigos  vieren.  Esc.  6.  Tol.  4     guiadores.  Esc.  6.  8.T0I.  B.  R.  2.3.  4. 

2  ca  todo  home  cuerdo.  Esc.  3.  4.  5.  6,d,  5     que  la  ha  de  aposentar.  Esc.  3.  5.  o.  8. 
Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  Tol.  B.  R.  2.  3.  4. 

3  luengo  conseio.  Esc.  2.  3.  5.  d.  8.  Tol. 
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ron  antiguamente  en  latin  á  la  hueste  castra,  que  quier  tanto  decir  co- 
mo posada  fuerte  et  ordenadamente  fecha  para  defenderse  de  los  enemi- 
gos; et  por  ende  los  antiguos  quando  traien  muchos  carros  6  carretas 
poníanlos  aderredor  de  las  huestes,  et  facien  dellos  como  muro,  et 
quando  non  los  tenisn  habien  palos  agudos  et  ferrados  en  que  habie  sor- 
tijas de  fierro,  et  fincábanlos  et  trabábanlos  con  cuerdas,  et  cercaban  con 
ellos  toda  la  hueste  aderredor ;  et  tan  fuertes  las  facian  et  tan  ordenada- 
mente ponien  las  tiendas  que  los  enemigos  non  las  podien  ligeramente 
quebrantar;  et  facien  aun  otra  cosa  que  quando  los  palos  non  tcnien  que 
pusiesen  derredor  de  la  hueste ,  ponien  las  tiendas  unas  cerca  dotras, 
et  de  manera  las  trababan  que  ningunt  home  de  caballo  nin  de  pie  non 
las  podrie  quebrantar.  Et  esto  facien  los  cabdiellos  con  muy  grant  sa- 
bidoria  que  habien,  entendiendo  que  los  de  la  hueste  que  trabajaban  mu- 
cho de  dia  que  pudiesen  de  noche  dormir  et  folgar  seguramente.  Et  ca- 
taban aun  mas  los  que  la  hueste  aposentaban  que  non  la  pusiesen  en  lo- 
gar que  fuese  so  otero  ó  sierra  alta,  porque  los  enemigos  se  apoderasen 
de  aquel  logar  alto  para  facerles  daño ,  et  se  acogiesen  á  su  salvo ;  et  que 
non  fuese  puesta  en  tremedal  nin  en  logar  quel  pudiese  aguaducho  facer 
mal ,  et  fuese  siempre  cerca  de  agua ,  et  de  leíía  et  de  yerba ,  que  son 
cosas  que  ha  mucho  meester  la  hueste  et  que  non  puede  excusar;  ca  bien 
asi  como  es  de  catar  el  logar  do  quieren  facer  alguna  buena  villa,  que  sea 
sano  et  fuerte ,  et  ahondado  de  agua  et  de  las  otras  cosas  que  fueren  mees- 
ter ,  asi  lo  deben  facer  para  posar  la  hueste  '  fallando  logar  convenible 
para  ello ,  et  si  non  deben  escoger  el  mejor  que  pudieren  haber ,  segunt 
el  logar  que  fuere. 

LEY     XX. 

Cómo  dehe  seer  aposentada  la  hueste. 

Aposentada  debe  seer  la  hueste  segunt  la  faycion  del  logar  fuere^ 
luenga  6  quadrada  d  redonda,  et  poner  las  tiendas  del  serior  en  medio, 
et  las  de  los  oficiales  quel  han  de  servir  enderredor  dellas ,  que  estén  co- 
mo en  manera  de  alcázar:  et  todas  las  puertas  de  las  tiendas  deben  estar 
facía  las  del  serior,  et  deben  dexar  en  derredor  destas  plaza  en  que  desca- 
balguen los  que  venicren  ver  al  rey,  et  donde  se  alleguen  si  algunt  rcba-^ 
to  acacsciere  en  la  hueste;  et  después  destas  tiendas  deben  posar  todos 
los  otros  de  la  hueste,  que  es  asi  como  la  puebla  de  la  villa;  et  aderre- 
dor desto  deben  poner  las  tiendas  de  los  cabdiellos  et  de  los  otros  bo- 
rnes honrados  que  cerquen  la  hueste,  como  en  maocra  de  muro  con 

I      en  logar  que  sea  sano  ct  convenible  para  ello.  £sc.  4. 
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torres :  et  si  la  hueste  fuere  redonda  deben  dexar  una  carrera  ancha  de 
parte  de  dentro  en  derredor  entre  las  tiendas  de  los  homes  honrados  et 
las  otras  de  los  pueblos;  et  si  fuere  luenga  deben  dexar  una  calle  en  me- 
dio toda  derecha;  et  si  fuere  quadrada  deben  dexar  dos  d  fasta  qua- 
tro,  las  unas  en  luengo  et  las  otras  en  travieso.  Et  todas  estas  carre- 
ras debe  el  cabdiello  señalar  de  manera  que  entiendan  los  de  la  hueste 
como  han  de  posar ,  et  que  ellos  mesmos  se  acabdillen  segunt  la  señal 
que  les  pusiere :  et  non  debe  descender  el  nin  sus  caballeros  fasta  que 
llegue  la  zaga ,  ante  les  debe  mandar  estar  '  en  derredor  de  la  hueste 
que  la  guarden,  poniendo  atalayas  á  todas  partes  et  homes  que  descu- 
bran la  tierra  en  derredor  de  manera  que  non  resciban  daño  de  sus  ene- 
migos ^  en  posando :  et  si  otras  guardas  fueren  puestas  al  rastro  asi  como 
en  las  costaneras,  deben  esperar  fasta  que  llegue  la  zaga,  porque  mu- 
chas vegadas  acaesce  que  los  enemigos  quando  entienden  que  la  hueste 
es  pasada  vienen  á  ferir  en  los  que  la  llevan,  cuidando  que  los  que  están 
aposentados  non  los  acorrerán. 

LEY    XXI. 

Como  el  cahdiello  dehe  facer  carcavear  la  hueste  si  la  morada  fuer^ 
luenga  j  et  poner  gente  qiie  guarde  la  hueste* 

Carcavear  debe  el  cabdielio  la  hueste  en  derredor  quando  sopiere 
que  ha  de  facer  luenga  morada  en  algunt  logar;  lo  uno  porque  non  res- 
ciban daño  de  los  enemigos ,  et  lo  al  porque  non  pierdan  sus  bestias  nin 
les  furten  sus  cosas.  Otrosi  debe  dar  tantos  caballeros  et  peones  que  la 
guarden  de  noche ,  segunt  entendiere  que  es  el  poder  de  los  enemigos, 
et  conveniere  al  logar  do  estudieren  posados;  et  también  estas  guardas 
como  las  que  pusieren  de  dia  ^  hanlas  á  temprar  de  guisa  que  puedan  só- 
frir  el  trabajo.  Et  todas  estas  cosas  que  deximos  débenlas  facer  et  saber  los 
cabdiellos  et  mandar  a  los  otros  como  las  fagan :  et  el  que  non  lo  qui- 
siere facer,  seyendo  de  los  mayores  homes,  débele  el  rey  dar  tal  pena  se- 
gunt fuese-  la  cosa  en  que  se  desmandase :  et  si  fuere  de  los  otros  toda 
cosa  quel  cabdiello  feciese  en  manera  de  escarmiento  nol  debe  seer  aca- 
loñada  segunt  adelante  se  muestra ;  mas  si  el  yerro  fuere  por  culpa  del 
cabdiello ,  debe  el  rey  dalle  pena  segunt  el  daño  que  veniere  por  su  me- 
rescimiento. 

1  en  derecho  de  la  hueste.  B.  R.  4.  g     hanlas  de  compartir  de  guisa.  Esc.    3. 
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LEY    KXII. 

Cómo  dehen  guardar  los  de  la  hueste  las  recuas  qiie  van  por  las  cosas 

que  hobieren  meester. 

Leña  et  agua,  et  yerba  et  paja  son  cosas  que  los  de  la  hueste  non 
pueden  excusar ,  et  otrosí  de  enviar  recuas  para  traerles  aquello  que  ho- 
bieren meester.  Et  por  ende  los  cabdiellos  que  hobieren  á  guardar  et  guiar 
los  que  fueren  por  estas  cosas,  deben  seer  sabidores  para  levar  la  com- 
paiía  ayuntados  todos  en  uno,  non  desparcidos  n¡n  derramados,  con 
zaga  et  con  delantera,  segunt  fuere  el  logar  por  do  hobieren  á  pasar,  et 
deben  seer  todavia  apercebidos  para  haber  sabidoria  de  los  enemigos;  ca 
desque  lo  sopieren  alli  do  los  enemigos  les  cuidaren  facer  dafío  lo  po- 
drán rescebir  dellos.  Et  débenles  facer  ir  armados  porque  si  á  sohora 
veniesen  los  enemigos  que  sé  pudiesen  mejor  defender ;  pero  aun  con 
todo  esto  non  deben  dexar  de  traer  homes  que  descubran  la  tierra  et 
que  los  sepan  guiar  por  aquellos  logares  que  mas  derechos  et  mejores 
fueren,  guardándolos  de  los  malos  pasos  et  de  los  logares  do  entendie- 
ren que  podrien  rescebir  daño.  E^  quando  los  enemigos  '  venieren  dé- 
belos el  cabdiello  conortar  et  esforzar  en  dos  guisas;  la  una  de  palabra 
deciendo  que  non  son  los  enemigos  tantos  como  parescen ,  nin  tan  bue- 
nos como  ellos,  6  otras  razones  semejantes  destas  con  que  les  dé  conor- 
te  et  esfuerzo:  la  otra  de  esfuerzo  conortándolos  et  poniendo  et  man- 
dando a  cada  uno  como  esté  apercebudo ,  et  mostrando  lo  que  deben 
facer  si  a  ellos  venieren;  et  si:  poca  compaña  fuere  et  traxere  muchas 
bestias  sin  cargas,  debe  facer  sobir  los  homes  sobrellas  por  mostrar  que 
son  muchos,  et  desi  mandarles  que  fagan  todas  las  otras  cosas  que  en- 
tendiere por  que  les  podrá  dar  conorte  et  esfuerzo  para  vencer.  Et  co- 
mo quier  que  los  cabdiellos  deben  esto  facer  en  todo  logar ,  mucho  mas 
cae  en  guardando  los  que  van  por  estas  cosas  sobredichas  do  se  acogen 
gentes  menudas  et  de  poco  esfuerzo ,  porque  á  tales  como  estos  deben  los 
cabdiellos  mas  esforzar  que  a  otros;  ca  segunt  dixieron  los  antiguos  que 
usaron  fecho  darmas,  atal  es  la  palabra  et  el  esfuerzo  del  buen  cabdiello 
á  su  gente  quando  ha  miedo,  como  la  del  físico  al  enfermo  quando  cui- 
da morir.  Eso  mcsmo  deben  facer  á  los  que  fueren  por  leña  ct  por  yer- 
ba et  por  paja;  ctaun  mas  conviene  que  fagan  que  mientrc  la  cogieren 
que  estén  armados  los  caballeros  que  los  guardan ,  et  pongan  sus  atab- 
yas  que  descubran  tierra  et  los  puedan  apcrcebir  ante  que  los  enemigos 
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vengan  á  ellos  á  deshora:  et  aun  sin  todo  esto  débenles  mandar  que  los 
homes  fagan  todos  sus  haces  en  uno  et  los  carguen.  '  Et  otrosí  los  de- 
ben guardar  de  daño  en  veniendo  á  la  hueste ,  que  les  serie  mayor  ver- 
güenza que  de  otra  guisa,  porque  semejarie  que  lo  rescibien  non  catan- 
do ninguna  cosa  por  sabor  de  tornarse  á  las  posadas:  et  por  eso  los  de- 
be el  cabdiello  mas  guardar  al  torno  que  á  la  ida,  porque  á  la  ida  van 
como  mas  medrosos ,  et  á  la  tornada  vienen  como  mas  seguros.  Onde 
los  que  non  se  quisiesen  acabdellar  deben  haber  tal  pena  como  en  esta 
otra  ley  deximos,  et  si  los  cabdiellos  errasen  en  lo  que  ellos  hobiesen  de 
facer ,  deben  haber  pena  segunt  en  esta  mesma  ley  dice. 

LEY    XXIII. 

Cómo  dcbs  posar  la  hueste  qnando  quisiere  cercar  villa  6  castiello 

de  los  enemigos* 

Cercando  la  hueste  villa  o'  castiello  sobre  que  quieran  estar  fasta  que 
la  tomen ,  debe  el  señor  mayor  d  el  otro  cabdiello  que  fuere  hi  por  él 
facer  tomar  las  posadas  en  derredor  de  aquel  logar  que  quieren  cercar, 
si  tanta  compaña  tovieren  con  que  lo  puedan  bien  facer  en  su  salvo :  et 
si  toda  non  la  pudieren  cercar  *  deben  posar  á  compañas  ante  las  puer- 
tas porque  les  tuelgan  entrada  et  salida  j  et  sinon  todos  en  uno  en  el  lo- 
gar do  entendieren  que  mayor  daño  podrán  facer  á  los  de  dentro.  Ca 
cerca  non  quiere  al  decir  sinon  cosa  que  cieñe  en  derredor ;  et  la  que  asi 
non  es  fecha  non  la  llaman  sinon  albergada:  ^  pero  deben  asentar  la  hues- 
te en  tal  logar  que  se  hayan  todavía  ante  á  acercar  á  los  enemigos  pa- 
ra apoderarse  dellos  d  facerles  mal,  que  non  meterla  primeramente  tan 
adentro  que  hayan  después  á  tirarla  afuera,  ca  desto  les  vernie  vergüen- 
za et  daño.  Et  luego  que  asosegada  fuere  la  hueste  deben  facer  entre  sí 
et  los  de  dentro  "^  cárcava  todo  en  derredor  porque  los  de  la  villa  non 
les  puedan  dar  rebato,  nin  ellos  non  puedan  irlos  combatir  sin  manda- 
miento de  sus  cabdiellos.  Et  si  el  albergada  fuere  á  una  parte  ó  á  m,as 
non  seyendo  la  villa  cercada,  deben  facer  ante  aquellas  posadas  cárcavas 
entre  sí  et  los  de  la  vüla :  pero  también  estos  como  los  que  toda  en 
derredor  la  cercasen  deben  facer  otra  cárcava  contra  fuera.  Et  esto  fa- 
llaron los  antiguos  porque  muchas  vegadas  han  acuerdo  los  de  dentro 
con  otros  sus  amigos  de  fuera  que  les  vengan  á  acorrer  5  et  también  los 

I     otrosí  porque  non  vengan  derramados  2     deben  pasar  las  compañas.  Esc.  5.  Tol. 

ct  se  faga  el  rastro  malo  de  guardar;  et  que  3     pero  deben  apostar  la  hueste.  Esc.  3. 

non   reciban   otrosí  daño  en  veniendo  á  la  pero  deben  aposentar  la  hueste.  Esc.5.ó.8,Tol. 

hueste.  Esc.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4.  4     cava  en  derredor.  Esc.  i. 
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«nos  como  los  otros ,  de  guisa  podrien  ferir  en  la  hueste  aunque  los 
otros  fuesen  menos  que  ellos ,  que  si  non  fuesen  bien  guardados  podrien 
seer  venzudos  ó  maltrechos,  lo  que  serie  cosa  que  parescerie  muy  mal  sin  el 
daño  que  ende  vernie,  que  aquellos  que  tienen  logares  de  vencedores  fue- 
sen venzudos  por  su  culpa.  Et  aun  en  estas  cárcavas  fallaron  otras  procs 
que  los  enemigos  se  tienen  por  mas  cuitados  por  ellas,  pues  que  non  pue- 
den entrar  nin  salir,  nin  haber  las  cosas  que  les  son  meester,  et  los  de  la 
hueste  están  mas  en  salvo  et  pueden  mejor  guardar  sus  cosas  que  non 
las  pierdan  nin  gelas  furten:  et  aun  sin  todo  esto  que  quando  los  ene- 
migos les  diesen  rebatos  a  sohora  que  se  pudiesen  armar  de  su  vagar  et 
haber  acuerdo  para  defenderse.  Et  aun  demás  desto  aviéneles  ende  otra 
gran  pro,  que  quando  carcavados  fuesen  asi  como  sobredicho  es,  non 
habrán  á  tener  otras  guardas  sinon  atalayas  de  dia  et  escuchas  de  noche, 
et  podrán  mas  seguramente  dormir  et  folgar,  et  sofrir  mejor  el  trabajo 
q.ie  hobieren;  ca  segunt  los  sabios  mostraron,  maguer  el  home  gana 
prez  et  honra  en  vencer  sus  enemigos  et  aducillos  á  lo  que  él  quisiere, 
mucho  lo  gana  mayor  quando  lo  sabe  facer  de  manera  que  él  sea  guar- 
dado de  daño  et  lo  faga  a  ellos.  Et  por  ende  non  tan  solamente  man- 
daban los  antiguos  que  se  carcavasen ,  mas  aun  que  si  fuesen  en  logar  do 
hobiese  madera,  que  ficiesen  'palancas  et  la  cercasen  toda  en  derredor, 
et  cadahalsos  en  derecho  de  las  saludas  de  la  hueste  que  asi  fuesen  con- 
tra los  de  dentro  *  como  contra  la  villa.  Et  aun  facien  otra  cosa  en  tal 
que  los  de  fuera  fuesen  mas  esforzados  et  los  de  dentro  cogiesen  mayor 
espanto,  que  las  heredades  de  los  que  estaban  cercados  partien  á  los  de 
la  hueste  et  gelas  facien. labrar  á  vista  de  los  enemigos:  et  esto  facien  por 
dar  voluntad  á  los  suyos  para  facer  bien,  et  meter  miedo  á  los  de  den- 
tro para  traerlos  mas  aina  a  lo  que  quisiesen.  Et  todas  estas  cosas  deben 
saber  los  cabdiellos,  et  mandarlas  facer  cada  una  en  su  logar  zsl  como 
conviene;  et  sobre  todo  deben  catar  que  ninguno  non  sea  osado  de  der- 
ramar nin  de  ir  á  los  enemigos  sinon  quando  gelo  mandaren  en  aquella 
jz'isa  que  mayor  daño  les  podrán  facer:  et  los  que  asi  non  lo  liciercn, 
1"  ii  cosa  que  los  cabdiellos  les  ticiescn  por  escarmiento,  non  les  debe 
seer  caloñado  segunt  dice  en  la  ley  sobredicha;  et  por  el  yerro  que  los 
cabdiellos  ñciesea  deben  haber  pena  segunt  en  esa  mesma  ley  dice.       i 

I     pilcnqucs.  Eic.  £.  6,  Tol.         2     como  contra  lo*  de  fuera.  B.  R.  4.  Fsc.  S. 
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LEY     XXIV. 


Cómo  los  reyes  et  los  otros  grandes  señores  deben  tener  siempre  ahondo 
de  engeños ,  et  de  armas ,  et  de  ferr amientas  et  de  todas  las  otras  maneras 
de  armas  que  hobieren  meester^  también  para  guerrear  como  para  der- 
ribar las  torres  et  los  muros  de  las  villas  et  de  los  castiellos 

que  cercasen, 

Engeños,  et  armas  et  ferramientas  de  todas  naturas  deben  los  reyes 
tener  guardadas  en  sus  villas,  et  mayormente  en  aquellas  que  están  en 
frontera ,  para  levarlas  consigo  quando  hobieren  á  cercar  algunos  lo- 
gares, ó  para  facer  mal  dotra  guisa  á  sus  enemigos;  ca  este  es  tesoro  que 
se  torna  en  grant  pro ,  lo  uno  porque  aquellos  que  las  han  se  muestran 
en  ello  por  mas  poderosos,  lo  al  porque  se  honran  por  ellas  apoderán- 
dose de  sus  enemigos :  ca  muchas  veces  aviene  que  mas  aina  se  prenden 
por  sabidoria  et  por  arte  que  non  por  otro  esfuerzo  nin  por  muchedum- 
bre de  gente:  et  por  eso  deben  traer  abondamiento  de  todas  estas  cosas, 
también  de  los  engeños  que  tiran  piedras  por  contrapeso  como  de  los 
otros  que  las  tiran  por  cuerdas  de  mano :  otrosi  ballestas  muchas  et  ar- 
cos et  todas  las  otras  cosas  que  tiran  saetas,  et  aun  fondas  daquellas  que 
se  tiran  con  mano  et  de  las  otras  que  se  tiran  con  fustes :  ca  todas  estas 
cosas  son  mucho  meester  para  combatir  los  enemigos  desque  fueren  ' 
embargados.  Et  aun  otros  engeños  hi  ha  que  deben  estonce  facer  para 
derribar  las  torres  et  los  muros,  et  para  entrarlos  por  fuerza:  et  estos  son 
de  muchas  maneras,  asi  como  castiellos  de  madera,  et  gatas,  *  et  bozo- 
nes  2  et  carzos  tras  que  se  han  de  parar  los  ballesteros  para  tirar  en  salvo 
á  los  de  dentro :  otrosi  cavas  ^  et  carretas  cubiertas  que  facen  para  der- 
ribar los  muros.  Et  sin  esto  han  de  traer  otras  ferramientas  muchas  para 
facerles  daño,  asi  como  picos,  et  azadones,  et  azadas  et  palancas  de  fier- 
ro pequeñas  et  grandes  que  son  para  derribar  las  torres  et  los  muros:  et 
otrosi  segures  et  segurones  para  cortar  los  árboles  et  las  viñas,  et  guada- 
ñas et  foces  para  tajar  los  panes  et  todas  las  otras  cosas  que  pudieren  ha- 
ber 6  entendieren  que  con  ellas  les  podrien  facer  daño  porque  mas  aina 
los  conquieran.  Et  si  sopieren  ante  que  muevan  que  en  el  logar  do  quie- 
ren ir  non  ha  ahondo  de  madera  con  que  puedan  todas  estas  cosas  so- 
bredichas facer,  debenla  levar  consigo^  ó  desque  fueren  allá  ir  por  ella 
al  logar  do  entendieren  que  la  podrán  mas  acerca  fallar.  Et  en  esto  non 

1  embarrados.  Esc.  5.  6.  8.  B.  R.  4.  3     et  carzas.  Esc.  i.  et  carretas.  Esc.  2.  et 

2  et  bacines.  Esc.  i.  et  bacinas.  Esc  4.       sarzos.  Esc.  5.  6.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
bazones.  Esc.  5.  6.  4    et  carreras  cubiertas.  Esc.  6.  B.  R.  4. 
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deben  rezelar  trabajo  mn  costa  que  fagan,  pues  que  por  ello  pueden  aca- 
bar lo  que  quieren.  *  Et  todas  estas  maneras  de  engeños  et  de  ferramien- 
tas  que  dichas  habernos  deben  los  cabdiellos  mayores  dar  á  otros  que  las 
guarden  et  las  tengan  prestas,  et  las  den  á  homes  que  sepan  obrar  coa 
ellas  quando  meester  fuere :  et  estos  cabdiellos  que  las  hobieren  de  guar- 
dar deben  seer  cuerdos  et  leales,  et  que  sepan  leer,  et  escrebir  et  contar, 
et  sinon  haber  homes  consigo  que  sean  sabidores  dello  porque  sepan 
rescebir  las  cosas  con  recabdo  et  darlas  otrosi.  Onde  si  yerro  aviniese  por 
culpa  de  los  que  estas  cosas  han  á  guardar,  deben  haber  pena  por  alve- 
drio  del  rey  segunt  el  daño  que  veniere  por  el  yerro  que  ficieren:  eso 
mesmo  decimos  si  veniese  por  culpa  de  los  cabdiellos  que  lo  hobiesen 
de  mandar. 

LEY    XXV. 

Cómo  los  cabdiellos  de  la  hueste  deben  catar  todas  aquellas  cosas  con  que 

mayor  daño  podrán  facer  á  los  enemigos  et  sin  costa  et  sin  daño  del  jpue- 

bloy  et  en  qudntas  maneras  lo  podrán  mejor  facer. 

Ferramientas,  nin  engeríos  nin  armas,  maguer  las  levasen  los  ho- 
mes en  las  huestes  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta,  non  les  ternie 
pro  si  non  sopiesen  facer  daíío  con  ellas  á  sus  enemigos,  ante  les  vernien 
ende  dos  males,  el  uno  que  les  costarie  mucho  en  haberlas,  et  el  otro 
que  serie  muy  grande  embargo  en  facerlas  levar.  Et  por  ende  los  anti- 
guos que  usaron  mucho  las  guerras  et  eran  bien  sabidores  de  las  facer,  ca- 
taron todas  aquellas  cosas  que  mayor  daño  podrien  tener  á  los  con  quien 
guerreasen,  et  con  que  mas  aina  los  podrien  aducir  á  lo  que  quisiesen: 
et  estableciéronlas  por  leyes  et  por  fuero  porque  fuesen  mejor  guarda- 
das, et  fácienlas  leer  á  los  caballeros  et  á  los  homes  ante  que  entrasen  en 
las  guerras  porque  sopiesen  como  habicn  á  obrar  quando  en  ellas  fuesen, 
Et  señaladamente  una  de  las  cosas  del  mundo  que  ellos  mucho  mas  ca- 
taban era  esta,  que  quando  á  sus  enemigos  podien  vencer  con  guerra  li- 
gera, que  non  se  metien  á  facer  aquella  en  que  les  yacie  peligro,  asi  co- 
mo podiéndolos  conquerir  sol^imente  por  les  toUer  los  frutos  et  las  vian- 
das, ct  dexar  de  lo  facer  et  irlos  combatir,  ó  otra  cosa  semejante  dcstaj 
ct  icnicnlo  por  bien,  porque  lo  uno  les  era  en  salvo  et  lo  al  en  grant  pe- 
ligro. Et  aun  cataban  mucho  al  que  quando  á  sus  enemigos  *  daño  les 
habien  á  tener,  que  gelo  íiciescn  primero  en  aquellas  cosas  en  que  ma- 
yor gelo  podrien  facer,  asi  como  si  los  panes  ct  los  frutos  les  hobiesen 

r     ca  mayor  cou  tt  It  pro  que  hi  ▼¡cae  nerts.  £ic  4.  <.  8.  Tol.  B.  R.  3.  4. 
q\ie  la  misión  que  hi  meten ,  pues  que  por  a     daño  habieo  de  facer,  que  gelo  ficie- 

ello  acaban  lo  que  quieren.  £c  todaí  cstai  OM-  ten.  B.  R.  4.  Eic.  8. 
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á  tajar,  que  les  tollesen  los  de  mas  acerca  porque  non  se  pudieseti' dellos 
ayudar:  ca  desto  vienen  dos  proes,  lo  uno  que  tuellen  á  sus  er^emigos 
aquello  de  que  mas  aina  se  podrien  valer,  lo  al  que  les  finca  á  ellos  lo^ 
otro  en  salvo  para  acorrerse  dello  quando  quisieren:  et  eso  mesmo  es 
del  agua;  ca  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  ante  les  deben  toUer  cada 
que  pudieren  j  porque  muy  menos  pueden  los  honies  sofrir  la  sedxjue 
la  fambre:  eso  mesmo  deben  facer  en  todas  las  otras  cosas:  ca  aquellas- 
Íes  deben  ante  facer  perder  que  entendieren  que  mayor  mengua  les  fa-. 
rán.  Otras  cosas  usaban  aun  mucho  los  antiguos  que  eran  mucho  prove- 
chosas j  que  con  aquello  facien  daño  á  sus  enemigos  que  entendien  que 
convenie-  para  ello  et  con  que  mas  los  podrien  nocir,  asi  como  toUerles 
el  agua  de  los  pozos  ^  por  caños,  et  desviarles  los  rios  á  otra  parte  por 
acequias ,  ó  quebrantarles  los  engeños  que  to viesen  de  dentro  con  otros 
que  sopiesen  ellos  facer  que  tirasen  de  lueñe  et  mas  ciertamente. 


LEY    XXVI. 

Cómo  non  deben  poner  engeños  slnon  á  villa  6  d  casttello  pequeño. 

Guardábanse  mucho  los  antiguos  de  poner  engeños  sinohá  castiella 
o  á  villa  pequeña ,  porque  en  tales  logares  facen  mayor  daño  derribando 
los  muros,  et  las  torres  et  aun  las  casas,  et  matando  los  homes,  lo  que 
non  podrien  facer  en -las  villas  grandes:  ca  estas  de  lieve  nunca  se  to- 
man *  sinon  por  fambre,  o  por  furto,  d  por  cavas,  d  por  feridas  ^  de 
bozones  con  que  derribasen  los  muros;  d  por  castiellós  de  madera  que 
llegasen  á  las,  torres  con  que  las  entrasen  por  fuerza^  6  por  coBibatirlos 
tan  afincadamente  que  I03  subiesen  pDrescaleras:  pero  también  líos  me- 
nores logares  que  dixiemos  como  estos  non  se  pueden  tomar  por  nin- 
guno destos  combatimientos  sobredichos,  á  menós'de  seer  los  defuera'* 
muchos  et  mejores  que  los  de  dentro.  Gndd  ha  meester  qué  .en;;todas 
estas  cosas  que  dexiníos  en  esta  ley  et  en  la  que  í es;  > ante  deila  que  :sean 
sabidores  dellas  los  cabdiellos  que  las  mandaron  facer ^  et  los  homes  que 
sean  otrosí  á  ellos  bien  mandados;  ca  de  otra  guiaa  non  podie  seer  que 
non  veniése  ende  uno  de  dos  daños,  o  que  se  perderie  por  hi  el  fecho 
que  cuidasen  facer,  d  que  en  logar  de  facer  dañotescebirlo  hien:  et  por 
ende  la  pena  de  los  cabdiellos  et  de  los  otros  homes-que  errasen  en  al- 
guna d<?stas  cosas  sobredichas,  serie at^l  como  sobredicho  es. 


4- .. 

Esc.  Q.  4. 


1  por  cavas.  Esc.  3. 4.  <5.  8.  Tol.  B  R.  2.  3. 4* 

2  sinon  por  sed  ó  por  fambre.  B.  R.  2. 


i  Jí 
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de  lanzdne's.  Tol.  de  azadones.  Esc.  5. 
muchos  mas  et  mejores.  Esc,  3.  B.  R.  2. 
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LEY     XXVII. 

Qué  departimiento  ha  entre  batalla ,  et  facienda  et  lidj  et  qudntas  ma^^ 
ñeras  hi  ha  otras  para  guerrear.    ^  ,^ 

Combatir  segunt  los  antiguos  mostraron  tanto  qiiier  decir  como  co- 
metimicnto  que  facen  amas  las  partes  la  una  contra  la  otra;  et  esto  pue- 
de seer  en  dos  maneras,  b  una  quando  son  amas  eguales,  et  puna  cada 
una  de  vencer;  et  la  otra  quando  la  una  es  mas  flaca  et  puíía  de  defen- 
derse de  la  mas  fuerte.  Et  por  ende  en  las  tierras  do  se  fabla  el  Icnguage 
latino  dicen  combatir  á  todo  fecho  de  armas,  también  quando  lidian  en 
campo  como  quando  combaten  villa  d  castiello,  d  lidian  '  uno  con  otro: 
mas  antiguamente  los  de  Espaíía  mudaron  este  nombre  en  muchas  ma- 
neras segunt  los  fechos  de  armas  eran  et  los  homes  que  los  facien,  Et  por 
ende  el  combatir  que  deximos  tovieron  que  non  convenie  para  decirlo 
sobre  otra  cosa  sinon  quando  combaticn  alguna  fortaleza  que  querien 
tomar:  *  et  el  inyair  es  dicho  ^  quando  los  embargan  de  manera  que  por 
ninguna  parte  non  han  por  do  sallir,  de  guisa  que  los  han  después  á  en- 
trar por  fuerza:  et  por  eso  á  cada  una  llamaron  su  nombre,  porque  los 
que  lo  oyesen,  maguer  non  fuesen  en  el  fecho,  sopiesen  por  el  nombre 
en  que  manera  fuera.  Et  lid  llamaron  quando  se  combatien  en  campo 
uno  por  otro,  ó  dende  adelante  quantos  quicr  que  fuesen, -á  non  hobieT 
sen  cabdiellos  de  la  una  parte  nin  de  la  otra  que  troxiesen  seíía  cabdal» 
et  ese  mesmo  nombre  pusieron  quando  se  ayiíntaban  rebatosamente  de 
¡a  una  parte  et  de  la  otra  caballeros  armados  -^  que  non  uvian  parar  ha- 
ces nin  tener  señas.  Et  facienda  llamaron  do  ha  cabdiellos  de  anias  las 
partes  en  que  face  cada  uno  su  poder  ^  teniendo  su  seña,  et  parando  haz 
ct  acabdellando  sus  companas.  Et  batalla  pusieron  nombre  dó  ha  reyes 
de  amas  las  partes,  et  tienen  estandartes  et  señas,  et  paran  sus  haces  con 
delantera,  ct  con  costaneras  et  con  zaga;  mas  señaladamente  pusieron 
este  nombre  porque  los  emperadores  et  los  reyes  quando  se  habien  d« 
ayuntar  unos  con  otros  para  lidiar,  solien  facer  tañer  trompas'^  ct  bater 
atamborcs,  lo  que  non  era  dado  .4  otros  homes.  Otra  manera  hi  ha  aun 
de  lidiar  á  que  llamaron  torneo^  ct  esto  es  ^  quando  posa  la  hueste  cabQ 

1  uno  por  otro.  Rsc.  5.  6.  Tul.  .c ii»bA4.  que  non  venían  ptrar  hicet  nía 

2  Et  el  embarrar  e«  dicho  quando  ]ot      tender  tenas,  o.  R.  4.  E»c.  8. 

cm*iarrm  de  minera.  Tol.B,  R.  g.  4-  '""  ^   '        ¡^     rr"-*!'»'^"  "•'  -'-   F-^  .^,  r  K.  ».  Tol. 

3  jjjndo  los  embarran  de  maner  I  ''*  irvoceit 

4  que  non  hayan  á  partir  haces.  Eac.  1  -     quando  pju  la  hueste  por  ca!>o  de  la 
•  on  uviabtspiaaariíacet.  Etc.  a.  que  non      villa,  htc.-4.it.  fi.R.  1.  qu anda  pasa- U  huá^ 

(     i    .  .  parar  haces  nin  tender  scfus.  Ksc.  g«       te  frente  cerca  de  la  villa.  Etc.  3. 
porqua  non  u/aron  parar  hácea  oía  >tci^er 
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la  villa  o  el  castlello  de  los  enemigos  ó  lo  tienen  cercado,  et  salen  á  li- 
diar los  de  dentro  con  los  de  fuera,  et  tdrnanse  á  alvergar  cada  unos  á  su 
logar:  eso  mesmo  es  quando  las  huestes  posan  en  tiendas  unas  cerca  de 
otras,  et  salen  los  caballeros  de  amas  las  partes  para  facer  armas  á  tro- 
peles d  á  compañas.  Pero  non  tengan  los  homes  que  este  torneo  se  en- 
tiende por  los  torneamientos  que  usan  los  homes  en  algunas  tierras  non 
para  matarse,  mas  para  facerse  á  las  armas  que  las  non  olviden,  porque 
sepan  cómo  han  á  facer  con  ellas  en  los  fechos  verdaderos  et  peligrosos. 
Et  espolonada  llaman  á  otra  manera  de  lid ,  que  es  quando  los  de  la 
hueste  tienen  algunt  logar  de  los  enemigos  cercado  '  ó  posan  cabo  del, 
et  los  de  dentro  los  acometen  de  guisa  porque  los  de  fuera  '  han  por 
fuerza  á  derramar  con  ellos :  et  porque  esto  debe  seer  fecho  de  recio  et 
mucho  aina,  por  eso  lo  llaman  espolonada.  Onde  en  todas  maneras  de 
lidiar  que  dichas  habemos  han  meester  que  sean  muy  sabidores  los  cab- 
diellos  de  acabdellar  los  homes  en  cada  una  segunt  conviene  al  fecho 
que  quieren  facer;  ca  dotra  manera  en  logar  de  vencer  podrien  seer  ven- 
cidos, et  alli  do  cuidasen  ganar  perderien.  Et  otrosi  los  de  la  hueste  de- 
ben seer  muy  mandados  et  bien  acabdellados  de  non  derranchar  nin  ir 
á  ningunt  logar  sin  mandado  de  sus  cabdiellos;  ca  segunt  los  sabios  an- 
tiguos mostraron,  tres  males  grandes  hi  yacen  en  esto  á  los  que  lo  facen, 
primeramente  que  salen  de  mandado  de  sus  mayorales  que  es  muy  loco 
atrevimiento  et  gran  avoleza,  porque  se  muestra  que  lo  facen  por  non 
atreverse  á  facer  bien  con  los  buenos,  6  por  non  poder  sofrir  miedo  en 
que  semejan  á  los  malos ,  et  lo  al  por  el  daño  et  el  mal  que  podrie  ve- 
nir á  los  de  la  hueste  por  el  su  desmandamiento  5  et  el  tercero  mal  que 
ende  vernie  serie  la  pena  que  ellos  deben  rescebir  por  el  yerro  que  facen 
ó  los  cabdiellos  por  razón  dellos  si  non  gelo  vedasen;  ca  segunt  los  an- 
tiguos dixeron  mayor  miedo  deben  haber  los  de  la  hueste  de  la  pena  que 
atienden  rescebir  del  señor  en  la  manera  que  sobredicha  es  por  los  yer- 
ros que  ficieren,  que  non  el  peligro  nin  la  muerte  que  los  enemigos  les 
podrien  dar. 

LEY     XXVlII. 

Cómo  deben  los  homes  seer  acabdellados  en  las  cabalgadas ^  et  qiidntas 

maneras  son  dellas^ 

3  Guerrerias  hi  ha  otras  de  muchas  maneras  sin  las  que  deximos  en 
las  leyes  ante  desta  en  que  pueden  los  homes  facer  mal  á  sus  enemigos, 

1  ó  pasan  cabo  del.  Esc.  i.  ü.  3»  4.  8.  B.       B.  R.  4.  han  por  forcía  á  derramar  faz  á  ellos. 
R.  2.  Esc.  3. 

2  han  á  derranchar  con  ellos.  Esc.  i.  2.  8.  g     Guerras  hi  ha.  Ese.  U  2.  3.  5.  B.  R.  a. 
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en  que  se  acaesce  que  lidian  algunas  vegadas,  et  otrosí  en  que  ha  mees- 
ter  de  seer  bien  sabidores  de  facerlas  et  muy  acabdcllados  en  ellas.  Et 
porque  los  nombres  que  han  sean  sabidos  et  conoscan  los  que  en  ellas 
fueren  lo  que  han  de  facer,  quéremoslo  decir  en  este  libro  segunt  los 
antiguos  lo  mostraron ,  que  llamaron  á  algunas  dellas  cabalgadas ,  asi  co- 
mo quando  se  parten  algunas  compaíías  sin  hueste  para  ir  apresurada- 
mente á  correr  algunt  logar  ó  facer  dafío  a  sus  enemigos,  ó  quando  se 
apartan  de  la  hueste  después  que  es  movida  para  eso  mesmo.  Et  esta^ 
cabalgadas  son  en  dos  maneras;  ca  las  unas  se  facen  concejeramente,  et 
las  otras  en  cobierto :  et  aquellas  son  concejeras  do  va  tan  grant  poder  de 
gente  que  se  atreven  á  armar  tiendas  et  facer  fuegos  mientre  en  la  ca- 
balgada andan  o  á  la  salida  della,  et  en  esta  han  a  ir  muy  acabdcllados 
porque  non  sean  descobiertos  en  la  entrada  et  puedan  mejor  acabar  su. 
fecho :  ca  después  que  lo  hobieren  acabado  bien  se  pueden  mostrar  se- 
gunt deximos,  si  fuesen  tantos  et  tales  que  se  atrevan  a  lidiar  con  los 
que  á  ellos  vinieren:  et  la  otra  que  se  face  encobiertamente  es  quando 
los  que  van  en  la  cabalgada  son  tan  poca  compafía  et  han  tal  fecho  de 
facer  que  non  quieren  seer  descobiertos  mientre  en  la  tierra  de  los  ene- 
migos fueren.  Et  este  nombre  de  cabalgada  pusieron  porque  han  de  ca- 
balgar apriesa ,  et  non  deben  levar  en  ella  cosa  que  les  embargue  para  ir 
aiíia  á  facer  su  fecho :  ca  bien  asi  como  a  los  de  las  huestes  que  son  fe- 
chas poderosamente  non  conviene  de  ir  apriesa  sinon  á  paso,  destruyen- 
do los  enemigos  et  metiéndoles  miedo,  asi  conviene  a  los  de  la  cabalga- 
da non  ir  de  vagar,  et  deben  andar  mas  de  noche  que  de  dia,  et  han  de 
traer  tales  homes  que  les  sepan  guiar  por  los  logares  encobiertos  porque 
non  sean  vistos  de  los  enemigos:  et  por  esa  mesma  razón  debjn  posar 
en  los  logares  baxos ,  et  también  en  yendo  como  en  posando  d  /bcn  ha- 
ber atalayas  de  dia  et  descobridores,  et  de  noche  escuchas  et  roldas  por- 
que non  sean  a  sohora  desbaratados.  Et  todas  estas  cosas  que  dichas  ha- 
bernos han  meester  de  saber  los  cabdiellos,  porque  sepan  á  los  homes 
que  con  ellos  fueren  en  las  cabalgadas  tener  muy  acabdellados ;  ca  mu- 
chas vegadas  alli  do  querrán  fabiar  les  converná  de  seer  call^idos:  et 
quando  quisieren  comer,  6  beber  ó  dormir  non  gelo  dexar  f;^vr;  et  esto 
porque  non  vengan  á  peligro  de  seer  descobiertos,  por  que  puedan  seer 
desbaratados,  6  presos  ó  muertos.  Et  sin  estas  cabalgadas  que  dexicmos 
hay  otras  que  llaman  dobles,  et  esto  es  quando  los  de  la  cabalgada  han 
fecho  su  presa,  ct  ante  que  lleguen  con  ella  al  logar  onde  sallieron  tor- 
nan otra  vez  i  tierra  de  los  enemigos  a  facerles  daño:  et  por  ende  la  lla- 
man los  mal  latinados  riedrocabalgada.  Et  los  antiguos  asacaron  esta  ma- 
nera de  guerra  porque  fallaron  que  era  mas  dañosa  que  las  otras ,  por 
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razón  que  las  gentes  están  mas  seguras,  et  resciben  por  ende  mayor  daño 
que  de  otra  guisa.  Onde  los  cabdiellos  que  en  todas  estas  maneras  de 
cabalgadas  non  sopiesen  bien  acabdellar  á  los  que  con  ellos  fueren,  si 
algunt  daño  les  veniese  por  culpa  dellos,  deben  haber  pena  segunt  de- 
xiemos  en  las  otras  leyes:  eso  mesmo  serie  de  los  que  se  les  desmandasen. 


LEY    XXIX. 


Cómo  dehm  facer  las  algaras  et  las  correduras^  et  cjtié  cosas  dehen  seet 

guardadas  en  ellas. 

Algaras  '  et  correrías  son  otras  maneras  de  guerrerla  que  fallaron 
los  antiguos  que  eran  muy  provechosas  para  facer  daíío  á  los  enemigos; 
ca  el  algara  es  para  correr  la  tierra  et  robar  lo  que  hi  fallaren :  et  esta  se 
debe  facer  segunt  deximos  en  la  ley  que  fabla  *  de  las  atalayas  corrien- 
do los  logares  de  los  enemigos,  et  robando  primeramente  lo  que  mas 
acerca  dellos  fallaren:  et  desto  vienen  dos  bienes,  el  uno  que  les  facen 
daño,  el  otro  que  se  muestran  en  ello  por  mas  esforzados.  Pero  en  fecho 
destas  algaras  han  de  catar  tres  cosas :  la  una  que  los  que  corren  sepan  bien 
la  tierra  por  do  han  de  correr;  otrosi  por  do  han  de  tornar  á  sus  com- 
pañas ,  et  que  lleven  buenas  bestias  et  que  sean  ligeramente  armados :  ca  si 
esto  non  ficiesen,  en  tal  logar  podrien  echar  el  algara  que  serien  hi  todos 
desbaratados,  et  si  non  lo  fuesen  de  ida,  serlo  hien  de  tornada  quando 
non  sopiesen  do  se  hablen  de  acoger:  la  segunda  cosa  es  que  caten  do 
echen  el  algara,  et  que  guisen  que  muevan  de  tal  logar  que  puedan  hi 
llegar  los  que  la  facen  ante  que  les  cansen  los  caballos;  ca  dotra  guisa  ve- 
nirles hie  ende  dos  males,  lo  uno  que  non  podrien  bien  robar,  lo  al  que 
podrien  por  ello  aina  seer  desbaratados,  6  a  lo  menos  perderien  lo  que 
hobiesen  tomado :  la  tercera  cosa  es  que  sea  el  algara  muy  bien  guarda- 
da, dándole  buena  compaña  que  vaya  siempre  en  pos  ella  á  que  se  pue- 
dan acoger  aina  con  la  presa  que  tomaren,  6  en  que  hayan  ayuda  et  co- 
bro si  desbaratados  fuesen  fallándolos  los  enemigos  esparzudos  et  roban- 
do. Et  la  corredura  es  quando  algunos  homes  salen  de  algunt  logar,  et 
toman  talegas  para  correr  la  tierra  de  los  enemigos,  et  tdrnanse  á  alver- 
gar  al  logar-  onde  salieron :  et  esta  se  debe  facer  et  acabdellar  en  la  ma- 
nera quel  algara:  et  por  ende  es  dicha  corredura,  porque  los  que  van 
en  ella  han  de  ir  aina  et  venir  quanto  mas  podieren,  porque  non  resci- 
ban  daño  de  los  enemigos :  et  porque  esta  non  se  face  sinon  de  poca 
compaña ,  por  eso  han  de  ir  á  furto  et  non  paladinamente  como  los  del 
algara. 

I  ct  correduras.  Esc.  5.  6.  8.  Tol.  B.  R.  2i  3.  4.     2  de  las  talas.  B.  R.  4.  Esc.  6.  8. 
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LEY    XXX. 


Qué  cosas  dcbm  catar  los  que  se  meten  en  las  celadas. 

Celada  es  otra  manera  de  guerra  que  los  antiguos  asacaron  por  facer 
daño  á  sus  enemigos;  et  en  esta  deben  seer  catadas  tres  cosas;  la  prime- 
ra á  qual  logar  la  echan  si  ha  hi  grant  poder  6  non ,  6  si  son  homes 
que  usen  de  guerra  ó  otra  cosa;  la  segunda  razón  es  que  caten  en  qual 
logar  meten  la  celada  si  es  cerca  ó  lueñe  dalli  do  quieren  fecer  el  daño,  et 

3ue  sea  en  logar  celado ,  ca  por  eso  ha  este  nombre.  Et  señaladamente 
eben  catar  que  el  logar  do  yoguieren  sea  tal  de  que  puedan  aina  salir, 
et  esto  por  tres  razones :  la  una  que  non  sea  el  logar  embargoso  '  por- 
que quando  los  enemigos  sacasen  á  celada  pudiesen  aina  recodir  della: 
et  la  otra  que  si  tan  poderosos  fuesen  los  enemigos  que  vertiesen  á  la 
celada  á  ellos,  que  podiesen  aina  salir  della  et  pararse  en  otro  logar  que 
fuese  mas  sin  su  daño.  La  tercera  cosa  que  deben  otrosí  mucho  catar  es 
que  sean  bien  sabidores  de  guerra  los  que  han  á  traer  los  enemigos  á  la 
celada  en  saberlos  sacar  et  facerles  cosas  por  que  les  hayan  á  adocir  a  ella: 
et  aun  deben  seer  sabidores  los  que  los  sacaren  de  non  los  levar  dere- 
chamente á  la  celada,  mas  pasarlos  allende  della  de  guisa  que  non  la 
vean  porque  puedan  entrar  entre  los  enemigos  et  el  logar  onde  salieren 
para  facerles  mayor  daño :  et  los  que  yoguieren  en  la  celada  deben  ya- 
cer muy  callados  et  tener  todavia  sus  atalayas  en  logares  encobiertos  do 
non  puedan  ellos  seer  vistos  et  puedan  veer  los  otros  quando  venieren. 
Onde  también  en  estas  celadas  como  en  las  algaras  et  en  las  correduras 
que  desuso  deximos,  deben  seer  muy  sabidores  los  cabdiellos,  et  man- 
dar facer  todas  estas  cosas  sobredichas  et  las  otras  que  entendieren  que 
convienen  al  fecho  que  quieren  facer;  et  los  que  se  hobieren  por  ellos 
de  acabdellar  debénles  seer  muy  mandados :  et  los  que  asi  non  lo  ticie- 
sen  también  los  cabdiellos  como  los  otros  deben  haber  la  pena  que  so- 
bredicha es  en  estas  otras  leyes. 

I  porque  qiundo  los  enemigos  salteasen  lada  non  podiesen  aina  recodir  dclla.  Esc*  5. 
Ja  celada  non  podiesen  ain.i  recodir  dcUa.  porque  quando  los  enemigos  cercasen  la  ce-> 
Tol.  porque  quando  lot  enemigos  sacasen  ce-      lada  podiesen  a^na  recordir  della.  B.  K.  4. 
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TITULO  XXIV. 

QUE  FABLA  BE  LA  GUERRA  QUE  SE  FACE  POR  MAR. 

iVXar  es  logar  señalado  en  que  pueden  los  homes  guerrear  á  sus  ene- 
migos :  onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  habernos  fablado  de  la 
guerra  que  los  homes  facen  por  tierra,  queremos  aqui  decir  desta  otra 
que  facen  por  mar,  et  mostraremos  qué  guerra  es  aquesta:  et  en  quán- 
tas  maneras  se  debe  facer:  et  de  qué  cosas  han  de  estar  guisados  los  que 
quieren  guerrear  por  mar:  et  quáles  homes  son  aquellos  que  son  hi 
meester :  et  como  se  deben  acabdellar:  et  quáles  navios  son  meester  para 
facer  esta  guerra:  et  de  qué  cosas  deben  seer  bastecidos:  et  qué  pena 
merescen  los  que  en  alguna  dellas  errasen. 

LEY    I. 

QiiS  cosa  es  la  guerra  de  la  tnar^  et  qtidntas  maneras  son  della^  ei  de  qtié 
cosas  han  de  estar  guisados  los  qiie  la  quieren  facer. 

La  guerra  de  la  mar  es  como  cosa  desesperada  et  de  mayor  peligro 
que  la  de  la  tierra  por  las  grandes  desaventuras  que- pueden  hi  acaescer: 
et  tal  guerra  como  esta  se  face  en  dos  maneras:  la  primera  es  flota  de 
galeas  et  de  navios  armados  et  poderosos  de  gente,  bien  asi  como  la 
grant  hueste  que  se  face  por  tierra:  la  segunda  es  armada  de  algunas  ga- 
leas, ó  de  leños  corrientes  o  de  naves  armadas  '  en  corso.  Et  los  que 
desta  guerra  se  quisieren  trabajar  deben  haber  en  sí  quatro  cosas:  la  pri- 
mera que  aquellos  que  la  hobiereirde  facer  sean  sabidores  de  conoscer  la 
mar  et  los  vientos :  la  segunda  que  tengan  navios  tantos  et  tales ,  et  asi 
guisados  de  homes  et  de  armas  et  de  las  otras  cosas  que  hobieren  mees- 
ter segunt  que  conviene  al  fecho  que  quisieren  facer :  et  la  tercera  que 
non  se  den  vagar  nin  tardanza  i  las  cosas;  ca  bien  asi  como  la  mar  non 
es  vagarosa  en  sus  fechos,  mas  fácelos  aina,  asi  los  que  andan  en  ella  de- 
ben seer  acuciosos  et  apresurados  en  lo  que  hobieren  de  facer ,  porque 
quando  tiempo  hobieren  non  lo  pierdan,  mas  que  lo  metan  en  su  pro: 
la  quarta  cosa  es  que  sean  mucho  acabdellados ,  ca  si  los  de  la  tierra  lo 
deben  seer  que  pueden  ir  por  sus  pies  6  en  bestias  á  qual  parte  les  plo- 
guiere  et  quando  quisieren,  quanto  mas  los  de  la  mar  que  ir  nin  estar 
non  es  en  su  mano  como  aquellos  que  han  por  pies  et  por  cabalgadu- 

I     en  curso.  Esc.  i.  5.  6,  Tol.  B.  R.  2.  3.  4.  en  coso.  Esc.  3.  4. 
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ra  los  navios  que  son  de  madera,  et  los  vientos  por  freno,  de  que  non 
han  poder  de  decender  cada  que  quisieren ,  nin  dexarse  caer  de  aquellas 
cabalgaduras  en  que  van ,  nin  desviarse  nin  fuir  para  guarescer  maguer 
sean  en  peligro  de  muerte.  Et  por  todas  estas  razones  debe  el  su  acab- 
dellamiento  scer  atal  que  cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  facer  quando  ve- 
niere  al  fecho,  et  non  gelo  hayan  á  decir  muchas  vegadas:  et  por  ende 
los  antig  ios  que  fablaron  en  las  guerras  de  la  mar  también  como  en  las 
de  la  tierra  non  pusieron  otra  pena  á  los  que  en  tal  fecho  se  desmanda- 
sen, sinon  que  perdiesen  las  cabezas:  et  esto  ticieron  entendiendo  que 
el  daiío  que  podrie  venir  por  el  desmandamiento  serie  mayor  et  mas 
peligroso  que  el  de  la  tierra:  et  por  eso  posieron  sus  cabdiellos  sobre 
toda  cosa,  segunt  que  se  muestra  en  este  titulo. 

LEY    II. 

Quáles  homes  son  meester  para  armamknto  de  los  navios  qiiando  qui^ 

sieren  guerrear. 

Homes  de  muchas  maneras  son  meester  en  los  navios  quando  qui- 
sieren guerrear  por  mar,  asi  como  almirante ,  que  es  guiador  et  mayoral 
de  la  armada;  et  comitres  que  ha  de  haber  en  cada  galea,  que  son  como 
cabdiellos;  et  otrosi  '  naucheres,  que  son  sabidores  de  los  vientos  et  de 
los  puertos  para  guiar  los  navios;  et  marineros,  que  son  homes  que  los 
han  de  servir  et  de  obedescer;  et  sobresalientes,  que  es  su  oticio  señala- 
damente de  lidiar;  et  otros  muchos  asi  como  adelante  se  muestra  en  las 
leyes  deste  título. 

LEY     III. 

Qudl  debe  seer  el  almirante  de  la  mar  y  et  cómo  debe  seer  fecho 

et  qué  poder  ha. 

Almiral  es  dicho  aquel  que  es  cabdiello  de  todos  los  que  van  en  los 
navios  para  facer  guerra  sobre  mar;  et  ha  tan  grand  poder  quando  va 
en  la  flota  q'ie  es  asi  como  hueste  mayor,  d  en  el  otro  armamiento  me- 
nor que  se  face  en  logar  de  cabalgada,  como  si  el  rey  mesmo  hi  fuese: 
et  sin  esto  debe  judgar  todas  aquellas  cosas  que  dcximos  en  las  leyes  que 
íáblan  de  su  oficio.  Et  por  este  poderlo  que  ha  tan  grande  debe  ante  seer 
mucho  escogido  el  que  quisieren  facer  almiral,  catando  que  haya  en  sí 
todas  estas  cosas;  primeramente  que  sea  de  buen  linage  *  para  tener  ver- 
güenza,  et  desi  que  sea  sabidor  de  fecho  de  la  mar  et  de  la  tierra  por- 

z     nocherof.Esc.3.4.tf.  iiauchele».E«c.  8.  2     para   temer  vergüenza.  Esc.  3.  4.  6, 

Hocheret.  fi.  R.  g.  B.  R»  2.  5.  4. 
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que  sepa  lo  que  conviene  de  facer  en  cada  una  dellas,  et  que  sea  de  grant 
esfuerzo ,  ca  esta  es  cosa  quel  conviene  mucho  para  cometer  et  facer  da- 
ño á  sus  enemigos ,  et  otrosí  para  apoderarse  de  la  gente  que  troxiere, 
que  son  homes  que  han  siempre  meester  justicia  et  grant  acabdella- 
miento :  et  otrosí  debe  seer  mucho  granado  porque  sepa  bien  partir  lo 
que  hobiere  con  aquellos  quel  han  de  ayudar  et  de  servir.  Et  como 
quier  que  todos  los  homes  hayan  placer  et  sabor  naturalmente  quan- 
do  les  facen  bien  et  les  dan  buena  parte  de  lo  que  ganan ,  mucho  lo 
han  mayor  los  de  la  mar ;  lo  uno  por  la  grant  cuita  que  sufren  en  ella, 
lo  al  porque  son  en  logar  que  non  pueden  haber  la  cosa  sinon  *  por 
mano  del:  et  sobre  todo  le  conviene  que  sea  leal  de  guisa  que  sepa 
amar  et  guardar  al  señor  et  á  los  que  van  con  él,  *  et  eso  mesmo  de 
non  facer  cosa  que  mal  le  esté.  Et  el  que  desta  guisa  fuere  escogido  pa- 
ra ser  almiral,  quandol  quisieren  facer  debe  tener  vegilla  en  la  eglesia  co- 
mo si  hobiese  de  seer  caballero;  et  otro  dia  debe  venir  antel  rey  vestido 
de  ricos  paiios  de  seda,  et  hale  de  meter  una  sortija  en  la  mano  diestra 
por  señal  de  la  honra  quel  face,  et  otrosi  una  espada  desnuda  por  el  po- 
der quel  da,  et  en  la  siniestra  mano  un  estandal  de  la  seña  de  las  armas 
del  rey  por  señal  del  acabdellamiento  quel  otorga.  Et  estando  asi  debel 
prometer  que  non  esquivará  muerte  por  amparar  la  fe  et  por  acrescer  la 
honra  et  el  derecho  de  su  señor,  et  por  pro  comunal  de  su  tierra,  et  que 
guardará  et  fará  lealmente  todas  las  cosas  que  hobiere  de  facer  segunt  su 
poder :  et  desque  todo  esto  fuere  acabado  dende  adelante  ha  poderlo  de 
almirante  en  todas  las  cosas  segunt  dicho  es. 

LEY    IV. 

Quales  deben  seer  los  comitresy  et  cómo  dehen  seer  fechos  et  qué 

poder  han. 

Comltres  son  llamados  otra  manera  de  homes  que  son  cabdlellos  de 
mar  so  el  almirante :  et  asi  como  cada  uno  dellos  ha  poder  de  acabde- 
llar  los  de  su  navio,  bien  puede  otrosi  librar  las  contiendas  que  acaes- 
cieren  entrellos:  p^ro  si  non  se  pagaren  de  su  juicio  puédense  alzar  al  al- 
miral,  mas  non  se  pueden  alzar  al  rey  sinon  quando  él  mismo  fuese  en 
la  flota,  ó  quando  la  ficiesen  en  tal  manera  que  este  dia  se  tornasen  á  al- 
bergar do  el  fuese»  Mas  estos  comitres  non  deben  seer  puestos  sinon  por 
el  rey  nusmo  6  por  su  mandado:  et  por  ende  el  almiral  non  les  puede 
dar  pena  en  los  cuerpos  nin  en  cosa  que  sea  raiz,  si  él  non  gelo  man- 

I  por  mano  del  señor.  Esc.  6»  8.  B.  R.  3. 4.     a  ct  á  sí  mismo ;  et  non  debe  facer  cosa.  Esc.  3.  4. 
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dase,  como  quier  que  los  pueda  prender  et  facerles  emendar  del  haber 
mueble  las  cosas  que  hobiesen  de  pechar  scgunt  su  fuero  ó  la  postura 
que  hobiesen  puesta  en  aquella  flota  6  armada.  Et  porque  ellos  son  jue- 
ces de  los  pleytos  et  cabdiellos  de  las  compañas  que  en  los  navios  traen, 
deben  seer  mucho  escogidos  de  manera  que  hayan  en  si  aquellas  cosas  que 
deximos  del  almirante;  ca  pero  que  él  es  cabdiello  sobre  todos  ellos 
tanto  ha  de  facer  cada  uno  de  los  comitres  en  su  navio  como  el  almiral 
en  toda  la  flota  6  el  armada  en  que  fuese.  Et  la  manera  en  que  deben  seer 
fechos  los  comitres  es  esta:  que  quando  alguno  toviere  que  es  para  ello 
que  ha  de  venir  primeramente  al  rey  si  hi  fuere,  et  sinon  al  almiral,  et 
decirle  las  cosas  por  que  lo  quiere  seer:  et  entonce  el  rey  d  el  almirante 
por  su  mandado  debe  llamar  doce  homes  sabidores  de  la  mar  et  que  co- 
Doscan  á  aquel  home,  et  facerles  jurar  que  digan  verdat  si  ha  en  si  to- 
das aquellas  cosas  que  deximos  por  que  lo  meresca  seer :  et  dando  atal 
testimonio,  debelo  vestir  de  paños  bermejos  et  ponerle  en  la  mano  un 
pendón  de  señal  de  las  armas  del  rey,  et  meterlo  en  la  galea  tañiendo 
trompas  et  añafiles,  et  ponerle  en  aquel  logar  do  debe  seer,  et  otorgarle 
que  sea  dende  adelante  comitre.  Et  después  que  desta  guisa  fuere  fecho, 
ha  poderio  de  acabdellar  et  de  judgar  en  la  manera  que  desuso  de- 
xiemos:  et  si  dende  adelante  errase  en  razón  del  acabdcllamiento  des- 
mandándose al  almirante  ó  faciendo  bando  contra  él  con  los  otros  co- 
mitres ó  con  algunos  del  armada,  debe  morir  por  ello.  Mas  si  errase  en 
los  juicios  que  diese,  debe  haber  pena  segunt  el  fuero;  et  si  menoscabase 
ó  perdiese  por  su  culpa  algunas  cosas  de  la  galea,  débelas  pechar  dobla- 
das: et  él  es  tenudo  de  dar  recabdo  '  de  todos  los  que  en  su  navio  fue- 
ren si  ficieren  algunt  yerro:  pero  si  se  le  desmandasen  mostrándolo  al 
almirante,  si  les  fuere  probado  deben  morir  por  ello. 

LEY    V. 

Quáles  deben  seer  los  *  naucheresy  et  cómo  deben  seer  fechos  et  qué 

foder  han. 

Nauchercs  son  llamados  aquellos  por  cuyo  seso  se  guian  los  navios 
por  la  mar:  ct  porque  estos  son  como  adalides  en  tierra,  por  ende 
quando  los  quisieren  rescebir  para  aquel  oficio,  débcnlos  catar  que  sean 
tales  que  hayan  en  si  quatro  cosas:  la  primera  que  sean  sabidores  de 

I     de  todas  bs  cosas  que  en  su  navio  fue*  probado  debe  morir  por  ello.  Tol. 
rcn ,  ct  si  fícicscn  algunt  yerro  lo»  ouc  con  él  i     nocheros.  Esc.  4.  6.  nocheres.  B.  R.  3. 

fueren,  6  alguno  dellos  seyendole  desmanda-  nocheiea.  Esc  i.  nautelet  Esc.  3.  nauchelei. 

do  ct  mostrándolo  al  almirante  |  si  le  fuere  Ese.  8. 
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conocer  todo  el  fecho  de  la  mar  en  quáles  logares  es  queda  et  en  quáles 
corriente,  et  que  conoscan  los  vientos  '  et  el  camiamiento  dellos,  et  se- 
pan toda  otra  marineria.  Et  otrosí  deben  saber  las  islas  et  los  puertos  et 
las  aguas  dulces  que  hi  son,  et  las  entradas  et  las  salidas  para  guiar  su 
navio  en  salvo,  et  levar  lo  suyo  do  quisieren,  et  guardarse  otrosi  de  res- 
cebir  daño  en  los  logares  peligrosos  et  de  temencia:  la  segunda  que 
sean  esforzados  para  sofrir  los  peligros  de  la  mar  et  el  miedo  de  los 
enemigos  j  otrosi  para  acometerlos  ardidamiente  quando  meester  les 
fuere :  la  tercera  que  sean  de  buen  entendimiento  para  entender  bien  las 
cosas  que  hobieren  de  facer ,  et  para  saber  otrosi  consejar  derechamente 
al  rey,  et  al  almirante  et  al  comitre  quando  les  demandaren  consejo:  la 
quarta  que  sean  leales  de  manera  que  amen  et  guarden  la  honra  et  la 
pro  de  su  seiíor  et  de  todos  los  otros  que  han  de  guiar.  Et  al  que  falla- 
ren por  tal  si  fuere  acerca  de  la  mar ,  débenle  meter  en  el  navio  en  que 
ha  de  ir,  et  ponerle  en  la  mano  '  el  espada  ó  el  timón,  et  otorgalle  que 
dende  adelante  que  sea  naucher.  Et  si  después  deso  por  su  engaño  ó  por 
culpa  de  su  mal  guiamiento  se  perdiese  el  navio  ó  rescibiesen  grant  da- 
ño los  que  en  él  fuesen ,  debe  él  morir  por  ello, 

LEY    VI, 

Quáles  deben  seer  los  jproeres  et  los  sobresalientes  y  ef  los  que  han  ds 
guardar  las  armas ,  et  las  viandas  ^  et  la  otra  sarcia  de  los  navios. 

^  Proeres  son  llamados  aquellos  que  van  en  la  proa  de  la  galea  que 
es  la  delantera ;  et  porque  de  su  oficio  es  seer  en  las  primeras  feridas 
quando  lidian,  por  ende  deben  haber  en  sí  tres  cosas:  la  primera  que 
sean  esforzados;  la  segunda  ligeros;  la  tercera  usados  de  fecho  de  mar. 
Et  sin  estos  hay  otros  que  llaman  alieres  que  van  cerca  dellos  en  las  cos- 
taneras que  son  asi  como  alas  en  el  navio ,  et  por  ende  les  dicen  este 
nombre;  et  estos  han  de  seer  escogidos  para  acorrer  et  servir  allí  do 
meester  fuere  segunt  les  mandare  el  naucher  6  el  comitre :  et  por  esto 
que  han  de  facer  deben  seer  átales  que  hayan  en  sí  las  tres  cosas  que  de- 
xiemos  de  los  proeres.  Et  sobresalientes  llaman  otrosi  á  los  homes  que 
son  puestos  ademas  en  los  navios,  asi  como  ballesteros  et  otros  homes 
de  armas :  et  estos  non  han  de  facer  otros  oficios  sínon  defender  á  los 
que  fueren  en  su  navio  lidiando  con  sus  enemigos :  et  han  de  seer  esfor- 

1  et  el  camiamiento  de  los  tiempos.  Esc.  3     et  la  otra  sortia  de  los  navios.  Esc  i. 
3.  4.  6.  8.  B.  R.  3.  4.                                           g.  4.  B.  R»  2.  et  las  otras  sarcinas  de  los  na- 

2  el  espadicUa  ó  el  timón.  Esc.  6.  B. R.  3.       vios.  B.  R.  4.  Esc.  8» 

Ja  espadilla  ó  el  timón.  Esc.  8.  B.  R.  4.  el  4     Proeles.  Esc.  i.  3.  8.  B.  R.  4.  Proeros. 

espada  ct  el  timón.  Tol.  Esc.  3.  Esc.  4.  5.  6, 
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zados ,  recios  et  ligeros  '  lo  mas  que  ellos  pudieren ,  et  quanto  mas  usa- 
dos fuesen  de  la  mar  tanto  será  mejor.  Et  sin  todos  aquestos  que  habemos 
dicho  ha  meester  otros  marineros  para  servir  la  vela  et  facer  las  otras  co- 
sas que  les  mandaren  los  naucheres ,  asi  como  echar  las  ancoras  et  tirar- 
las, ^  et  atar  el  navio  en  el  puerto:  et  estos  han  de  seer  sabidores  ^  de 
marinería,  et  ligeros  et  bien  mandados.  Otros  honies  deben  poner  para 
guardar  las  armas  et  las  viandas :  et  estos  deben  seer  leales  para  saberlo 
facer  derechamente  et  sin  cobdicia,  et  darlas  alli  do  mandare  el  mayoral 
del  navio :  eso  mesmo  decimos  de  aquellos  que  han  á  guardar  "^  la  sarcia 
del  navio.  Et  todos  estos  que  deximos  deben  seer  mucho  acabdellados  et 
bien  mandados :  et  los  que  contra  esto  ficiesen  deben  haber  pena  segunt 
el  yerro  que  ficieren. 

LEY    VII. 

Qudks  deben  seer  los  mayores  et  los  menores  navios  para  guerrear^ 
et  cómo  deben  seer  aparejados. 

Navios  para  andar  sobre  mar  son  de  muchas  guisas :  et  por  ende 
pusieron  á  cada  uno  de  aquellos  su  nombre  segunt  la  faycion  en  que  es  fe- 
cho ;  ^  ca  a  los  mayores  que  van  á  dos  vientos  llámanlos  ^  carracas,  et  des- 
tos  hi  ha  de  dos  mastes  et  de  uno ;  et  otros  menores  que  son  desta  mane- 
ra et  dícenles  nombres  por  que  sean  conoszudos,  asi  como  carracones,  et 
buzos ,  et  taridas ,  et  cocas ,  et  leños ,  et  haloques  et  barcas.  Mas  en  España 
non  dicen  á  otros  navios  sinon  á  aquellos  que  han  velas  "^  et  rimos ;  ca 
estos  son  fechos  señaladamente  para  guerrear  con  ellos;  et  por  eso  les 
pusieron  velas  et  mastes  como  á  los  otros  para  facer  grantviage  sobre 
mar,  et  rimos,  et  espadas  et  timones  para  ir  quando  les  fallesciere  el  vien- 
to, ó  para  salir  ó  entrar  en  los  puertos  ó  en  los  rencones  de  la  mar ,  et 
para  alcanzar  a  los  que  se  les  fuyesen  et  para  fuir  de  los  que  los  scguda- 
scn ;  ca  bien  asi  como  el  ave  non  podrie  ir  por  el  ayre  si  non  hobiese 
alas  con  que  volase,  nin  quando  descendiese  en  tierra  non  se  podrie 
mover  si  non  hobiese  piernas  nin  pies  sobre  que  se  sofriese;  otrosí  estos 
navios  que  son  guerreros  non  podrien  ir  sobre  mar  a  viento,  si  non  ho- 
biesen  velas  en  que  lo  rescibiesen ,  ct  otrosi  rimos  con  que  lo  ficiesen 

1  lo  masque  los  pudieren  haber.  Esc.  5.  viento  llaman  naves,  et  destas  hi  ha  de  dot 
6.  8.  B.  R.  3.  4.  mastes  et  de  uno.  Esc.  5.  (í.  ca  á  los  mayores 

2  et  aquedar  los  navios  en  el  puerto. Tol.  que  van  á  viento  llaman  naves  et  carracas,  et 

3  de  maroma  ct  ligeros.  B.  R.  4.  destas  hay  de  dos  mastes  ct  de  uno.  B.  R.  4. 

4  la  sardina  del  navio.  B.  R.  4.  Esc.  8.  Esc.  8. 

5  ca  á  los  mayores  que  van  á  viento  lia-  6     naos ,  et  destos  hay  do  dos  masteUs  et 
mnn  naves,  et  destas  hi  ha  de  dos  mastes  et  de  uno.  Esc.  i. 

de  uno.  Tol.  ca  á  los  mayores  que  non  haa  7     et  remos.  B.  R.  4. 
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mover  quando  les  fallescíese :  et  por  eso  es  grande  el  poder  destos  na* 
yios  átales  porque  se  ayudan  del  viento  quando  lo  han,  ó  de  los  rimos 
quando  les  es  meester,  et  muchas  vegadas  de  todo.  Et  á  estos  llaman  ga- 
leas grandes,  et  otras  hay  menores  á  que  dicen  galeotas,^  et  taridas,  et 
saetías  et  zabras ,  et  otros  pequeños  que  son  hi  que  han  estas  faciones  por 
servicio  de  los  mayores  de  que  se  ayudan  á  las  vegadas  los  que  quieren 
guerrear  á  furto,  porque  puedan  en  ellos  ir  mas  encobiertamente,  et  mo- 
verlos aina  de  un  logar  á  otro.  Et  por  ende  estos  navios  quien  los  quisie- 
re haber  para  facer  con  ellos  guerra  debe  catar  tres  cosas :  la  primera  que 
quando  los  mandare  facer  que  sea  la  madera  para  ellos  ^  cortada  en  la 
sazón  que  debe,  et  non  se  dañe  aina:  la  segunda  que  sean  fechos  de 
buena  forma ,  et  fuertes  et  ligeros  segunt  conviene  á  lo  que  han  de  facer: 
la  tercera  que  hayan  sus  aparejos  todos  á  que  llaman  ^  sarcia,  et  son  es- 
tos, árboles,  et  antenas,  et  velas,  et  timones,  et  espadas,  et  áncoras  et 
cuerdas  de  todas  maneras:  et  destas  cada  una  dellas  ha  su  nombre  segunt 
el  servicio  que  face. 

LEY    VIH. 

En  qiié  manera  Jickron  los  antiguos  semejante  de  los  navios 

d  los  caballos. 

Cabalgaduras  son  los  navios  á  los  que  andan  sobre  mar,  asi  como 
los  caballos  á  los  que  andan  por  tierra;  ca  bien  asi  como  el  caballo  que 
es  luengo,  et  delgado  et  bien  fecho,  es  ligero  et  mas  corredor  quel  que 
es  grueso  et  redondo ,  otrosí  el  navio  que  es  fecho  desta  manera  ^  es 
mas  corriente  que  el  otro;  et  de  los  rimos  ficieron  semejante  á  las  pier- 
nas et  á  los  pies  de  los  caballos  que  han  de  seer  luengos  et  derechos :  et 
esta  es  cosa  que  conviene  mucho  otrosí  á  los  rimos  de  los  navios ,  ca  asi 
como  el  caballo  non  se  podrie  mover  sin  ellos  ^  otrosí  el  navio  non  se  mo- 
verle sin  rimos  quando  el  viento  fallescíese:  et  á  la  siella  semejaron  el  en- 
tablamiento  do  van  asentados  ^  los  rimadores,  que  non  debe  seer  mas  pe- 
sado de  la  una  parte  que  de  la  otra  porque  vaya  el  navio  egual:  et  otro- 
sí posieron  la  vela  por  semejanza  de  las  espuelas  5  ca  así  como  el  caballo 
maguer  que  haya  buenos  píes  non  corre  también  como  quando  le  dan 
de  las  espuelas,  otrosí  el  navio  maguer  que  haya  buenos  rimos  non 
puede  ir  tanto  con  ellos  como  quando  le  fiere  el  viento  en  la  vela  et 
le  face  ir  por  fuerza:  et  el  timón  ó  el  espadilla  ficieron  semejante  al  freno 

1  et  Garridas,  et  saetías  et  gavias  et  otras  3     sortija.  Esc.  3.  4.  6. 
pequeñas.  Esc.  4.  4     es  mas  corredor.  Esc.  6,  B.  R.  3. 

2  ^  cogida  en  sazón  que  dure  et  non  se  da-  5     los  remadores.  B,  R.  4, 
ñe  aina.  B.  R.  3.  4.  Esc.  8. 
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del  caballo ,  porque  asi  como  non  se  puede  mover  á  diestro  nin  á  si- 
niestro sin  él,  asi  el  navio  non  se  puede  endereszar  nin  revolver  sin 
estos  a  qual  parte  le  quisieren  levar :  et  sin  aquesto  las  cuerdas  que  son 
para  atar  el  navio  son  asi  como  el  cabestro  '  et  las  hazquias  con  que  atan 
el  caballo:  et  sin  todo  esto  asi  como  nol  pueden  facer  estar  quedo  quan- 
do  sin  las  sueltas  es,  en  esa  mesma  manera  fueron  sacadas  las  áncoras 
para  facer  estar  quedo  el  navio.  Onde  todas  estas  cosas  deben  los  cab- 
diellos  de  los  navios  tener  bien  aparejadas  en  guisa  que  tengan  de  cada 
una  dellas  ante  de  mas  que  de  menos;  ca  la  mengua  que  por  esto  vinie- 
se, en  tal  logar  podrie  acaescer  que  todo  el  fecho  se  podrie  perder  por 
ende,  *  por  que  la  culpa  et  la  pena  serie  dellos  segunt  el  daño  que  por 
ello  viniese.  Otrosi  deben  tener  sus  homes  bien  mandados  de  guisa  que 
les  den  todas  estas  cosas  quando  las  hobieren  meester :  et  si  asi  non  lo 
ficiesen  han  de  haber  pena  segunt  el  daño  que  hi  viniese  por  el  su  des- 
mandamiento. 

LEY    IX. 

Cómo  deben  seer  guisados  los  navios  de  homes ^  et  de  armas  et  de  vianda. 

Bastimento  ha  de  haber  en  los  navios  bien  asi  como  en  los  cas- 
tiellos,  et  non  tan  solamente  de  homes  et  de  sarcias  asi  como  en  es- 
tas leyes  deximos,  mas  aun  de  armas  et  de  vianda;  ca  sin  esto  non 
podrien  vevir  nin  guerrear.  Et  por  ende  ha  meester  que  hayan  para 
defenderse  lorigas,  et  lorigones,  et  perpuntes,  et  corazas,  et  escudos,  et 
yelmos,  et  capiellos  de  íierro,  et  otros  guarnimientos  de  cuero  que 
son  buenos  para  sofrir  golpes  de  piedra.  Et  para  ferir  á  manteniente  de- 
ben haber  cuchiellos,  puñales,  et  serraniles,  et  espadas,  et  hachas,  et 
porras,  et  lanzas,  et  bastas  con  garabatos  de  fierro  para  trabar  á  los  ho- 
mes et  derriballos;  ^  et  aun  otros  con  cadenas  para  prender  los  navios 
que  non  se  vayan :  et  para  tirar  han  de  haber  ballestas  de  estribera ,  et  de 
dos  pies  et  de  torno,  et  dardos,  et  piedras,  et  saetas  quantas  mas  levar 
pudieren ,  et  terrazos  con  cal  para  cegar  á  los  enemigos ,  et  otros  con 
xabon  para  facerles  caer ,  et  sin  todo  esto  fuego  de  alquitrán  para  que- 
mar los  navios:  et  de  todas  estas  armas  deben  siempre  tener  de  mas  por- 
que non  les  fallcscan.  Et  otrosi  deben  traer  mucha  vianda,  asi  como 
vizcocho,  que  es  pan  muy  ligero  de  traer  porque  se  cuece  do^  veces  et 
dura  mas  que  otro  et  non  se  daña:  et  deben  levar  carne  salada,  et  le- 
gumbre et  queso,  que  son  cosas  que  muy  poco  dello  gobierna  mucho  á 

1  et  las  fazquias.  B.  R.  2.  3.  4.  Esc.  8.  3     et  aun  trovos  con  cadenas.  Esc.  5.  et 

2  porque  lo  non  amparara,  et  la  pena.       aun  arrogues  con  cadenas.  Esc.  6. 
Esc.  3. 
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los  homes,  et  ajos  et  cebollas  para  guardallos  de  corrompimiento  del 
ayre  de  la  mar  et  de  las  aguas  daííadas  que  beben.  Otrosí  deben  levar 
agua  dulce  la  mas  que  podieren,  ca  esta  es  meester  mucho  '  porque  se 
pierde  et  desgasta  de  muchas  guisas,  et  demás  que  es  cosa  que  non  pue- 
den excusar  los  homes;  ca  muchas  vegadas  quando  non  cuidan  la  fallan 
menos,  por  que  han  de  morir  quando  les  fallesce  d  venir  á  peligro  de 
muerte.  Et  vinagre  deben  otrosí  levar,  que  es  cosa  que  les  cumple  mu- 
cho en  sus  comeres  et  para  beber  con  el  agua  quando  hobieren  grant 
sed:  ca  la  sidra  et  el  vino  como  quier  que  los  homes  lo  amen  mucho, 
son  cosas  que  embargan  el  seso,  lo  que  non  conviene  en  ninguna  ma- 
nera á  los  que  han  de  guerrear  sobre  mar.  Et  por  ende  los  antiguos  de- 
fendieron que  non  troxesen  estos  beberes  átales  en  las  grandes  guerras, 
también  de  mar  como  de  tierra,  nin  otros  que  embargasen  el  seso  á  los 
homes ;  ca  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  nuce  á  todos  los  fechos 
que  han  de  facer ,  et  mayormente  á  los  grandes.  Pero  quando  los  non 
pudiesen  excusar  débense  ayudar  delios  de  guisa  que  les  non  fagan  daño 
bebiendo  delios  poco  ó  echando  en  ellos  mucha  agua:  ca  así  como  es 
bien  de  beber  los  homes  para  vevir  con  ello ,  asi  es  grant  avoleza  de 
cobdiciar  vevir  para  beber.  Onde  de  todas  estas  cosas  sobredichas  deben 
seer  sabidores  los  cabdiellos  de  los  navios  en  tres  maneras,  la  primera 
de  haberlas  con  tiempo  ante  que  vengan  al  fecho ;  et  la  segunda  de  guar- 
darlas et  non  las  despender  sinon  con  recabdo  j  et  la  tercera  de  obrar  con 
ellas  segunt  conviene  et  quando  les  fuere  meester.  Et  los  que  desta  gui- 
sa non  lo  ficiesen ,  si  por  su  culpa  se  perdiesen  los  navios ,  *  serien  por 
ende  traydores  tan  bien  como  si  perdiesen  un  castielio,  et  deben  perder 
los  cuerpos  et  lo  que  hobieren. 

LEY    X. 

Cómo  los  que  se  aventuran  d  la  guerra  de  mar  deben  seer  honrados  et 
guardados  quando  bienjicieren^  et  escarmentados  quando  Jici eren 

el  contrario, 

3  Ardimente  muy  grande  facen  aquellos  que  aventuran  sus  cuer- 
pos andando  en  guerra  por  tierra  segunt  que  deximos  desuso ,  mas  mu- 
cho es  mayor  de  los  otros  que  guerrean  por  mar :  ca  en  la  guerra  de  la 
tierra  non  es  peligro  sinon  de  los  enemigos  tan  solamente,  mas  en  la 

1  porque   se  despícndc    ct  se    desgasta.       por  ello  pena  segunt  alvedrío  del  rey  en  los 
Tol.  B.  R.  2.  cuerpos  et  en  lo  que  hobieren.  B.  R.  4.  Esc.  8. 

2  caen  en  grant  yerro,  et  deben  haber  3     Ardimento.  B.  R.  4. 
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de  la  mar  es  de  esos  mesmos,  et  demás  del  agua  et  de  los  vientos.  Et 
aun  sin  esto  hay  otro  peligro,  que  el  que  cae  del  caballo  non  puede  de- 
cender  mas  de  fasta  tierra,  et  si  fuere  armado  ^  non  se  fará  mal,  mas  el 
que  cae  del  navio  por  fuerza  ha  de  ir  fasta  en  fondón  de  la  mar,  et  quan- 
to  es  mas  armado  tanto  mas  aina  decende  et  se  pierde.  Et  otrosi  los  de 
la  tierra  si  combaten  villa  d  castiello,  puédense  tirar  á  una  parte  ó  á 
otra,  mas  los  de  la  mar  non  lo  pueden  facer:  ca  después  que  los  navios 
se  acercan  unos  con  otros  et  desque  se  traban,  non  se  pueden  desviar  los 
que  están  en  ellos  á  ninguna  parte,  por  que  por  fuerza  ha  de  seer  la  lid  a 
manteniente  con  todas  las  armas  que  aduxeren :  et  por  ende  están  á  grant 
pdigro  de  los  enemigos,  ca  non  ha  entrellos  sinon  las  manos  et  las  ar- 
mas con  que  se  fieren :  et  otrosi  de  parte  de  la  mar  non  ha  sinon  una 
tabla  entrellos  et  el  agua,  et  a  los  vientos  et  á  la  tempestad  son  descu- 
biertos de  todas  partes.  Et  sin  todo  aquesto  el  comer  et  el  beber  hanlo 
todo  por  medida  et  muy  poco,  et  non  de  las  cosas  que  quieren,  mas  de 
aquellas  con  que  puedan  solamente  vevir  asi  como  desuso  deximos :  et 
si  aquello  les  fallesce  non  han  á  que  se  tornen ,  lo  que  non  contece  á  los 
que  guerrean  por  tierra;  ca  si  les  menguan  las  viandas  de  las  talegas, 
pueden  ir  i  otra  parte  á  buscarlas ,  et  si  las  non  fallaren ,  comerien  de  las 
yerbas  ó  de  las  sus  bestias  mesmas  que  aduxeren:  et  aun  demás  de  to- 
dos estos  peligros  et  lacerias  que  deximos,  han  aun  otro  muy  grande, 
que  non  les  dan  logar  en  el  navio  en  que  folgadamcnte  puedan  estar 
nin  dormir.  Et  por  todas  estas  razones  que  habemos  dicho  deben  los 
que  se  aventuran  de  guerrear  por  mar  seer  esforzados  et  acuciosos  para 
saber  estorcer  de  los  peligros  de  la  mar  et  de  los  enemigos :  et  quando 
átales  fueren  deben  seer  honrados  et  guardados,  et  otrosi  les  deben  dar 
sus  soldadas  et  su  parte  de  las  ganancias  que  íícieren  de  los  enemigos;  et 
escarmentar  los  que  errasen  en  el  armada  segunt  qual  fuere  el  yerro,  et 
el  logar  et  el  tiempo  en  que  fuere  fecho. 

TITULO    XXV. 

QUE  FABLA  DE  LAS  EMIENDAS  QUE  LLAMAN  EN  ESPAÑA  ERECHAS. 

ümendar  sc  deben  las  cosas  de  que  los  homes  resciben  daño,  et  como 
quier  que  convenga  mucho  en  toda  sazón,  señaladamente  conviene  mas 
en  tiempo  de  guerra.  Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos 
de  aquello  que  deben  los  homes  guardar  et  facer  también  en  la  guerra  que 

I     non  se  fari  tamafío  mal  como  ti  esto-      B.  K.  4.  Esc.  8. 
▼icse  de&armado,  mas  el  qu«  cae  del  navio* 
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se  íace  por  tierra  como  en  la  que  se  face  por  mar;  queremos  aqui  decir 
de  Jas  emiendas  que  los  homes  deben  haber  por  los  daños  que  en  ellas 
resciben :  et  mostraremos  qué  quier  decir  emienda ,  á  que  dicen  en  Es- 
paña erecha:  et  de  quántas  maneras  es:  et  por  qué  razones  se  debe  fa- 
cer: et  como  debe  seer  fecha:  et  quién  la  puede  facer;  et  á  quáles:  et  ea 
qué  tiempo. 

LEY    I. 

Qué  quiere  decir  emienda  ^  et  por  qué  razones  la  deben  facer  ^t  en  qudntas 

maneras. 

Erecha  llaman  en  España  á  las  emiendas  que  los  homes  han  de 
rescebir  por  los  daños  que  resciben  en  las  guerras;  et  tomó  este  nombre 
de  una  palabra  á  que  dicen  erigere^  que  quiere  tanto  decir  como  levan- 
tar la  cosa  que  cayó:  et  desto  tomaron  entendimiento  los  que  andan  en 
guerra  para  llamar  erechas  á  las  emiendas  que  dan  á  los  homes  de  lo 
que  ganan  por  los  daños  que  en  ella  rescebieron  en  los  cuerpos  d  en  lo 
suyo.  Et  destas  erechas  vienen  muchos  bienes,  et  facen  á  los  homes 
haber  mayor  sabor  de  cobdiciar  los  fechos  de  guerra,  non  teniendo  que 
caerán  en  pobreza  por  los  daños  que  en  ella  rescebieren:  et  otrosí  de 
comenzarlos  de  grado  et  facerlos  mas  esforzadamente;  et  tuélleles  pesar 
et  tristeza ,  que  es  cosa  que  tiene  grant  daño  á  los  corazones  de  los  ho- 
mes que  andan  en  guerra.  Et  nos  queremos  primeramente  fablar  de  las 
erechas  de  los  cuerpos  de  los  homes  porque  son  mas  honrados,  et  des- 
pués fablaremos  de  las  otras  segunt  los  sabios  antiguos  lo  departieron. 

LEY      II. 

Cómo  deben  seer  fechas  las  emiendas  de  los  daños  que  los  homes  resciben 

en  sus  cuerpos. 

Home  es  la  mas  honrada  cosa  que  fizo  Dios  en  este  mundo :  et  bien 
asi  como  los  sus  fechos  son  adelantados  entre  todos  los  otros,  otrosi  to- 
vieron  por  bien  los  antiguos  de  fablar  primeramente  de  lo  que  á  ellos 
pertenesce:  et  por  ende  pusieron  que  las  erechas  que  pertenescen  á  sus 
cuerpos  fuesen  ante  fechas  que  las  otras :  et  estas  pueden  seer  en  quatro 
guisas;  et  las  tres  son  por  vida,  asi  como  cativar,  ó  seer  ferido  de  guisa 
que  pudiese  sanar  aina,  d  fincar  lisiado  por  todavia,  et  la  quarta  quan- 
do  lo  matan  los  enemigos.  Onde  por  todas  estas  razones  tovieron  por 
derecho  que  si  alguno  de  los  que  fuesen  en  cabalgadas  6  en  otra  mane- 
ra de  guerra  de  las  que  deximos  cativasen,  que  diesen  otro  por  él  de  los 
que  ellos  to viesen  presos  segunt  qual  home  fuese  caballero  ó  peón:  et  s¡ 
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non  lo  hoblesen ,  ^  quel  diesen  tanto  de  la  cabalgada  de  que  pudiese  otro 
comprar  que  diese  por  sí  para  salir  de  cativo:  et  si  fuere  ferido  de  ma- 
nera que  non  perdiese  miembro ,  si  la  ferida  fuese  en  la  cabeza  de  guisa 
que  non  se  pudiese  encobrir  con  los  cabellos,  quel  diesen  doce  marave- 
disj  et  por  ferida  de  la  cabeza  de  la  qual  le  sacasen  hueso  diez  marave- 
dís j  et  por  otra  ferida  de  que  non  le  sacasen  hueso  cinco  maravedís  5  et 
por  ferida  del  cuerpo  que  pasase  de  una  parte  á  otra  diez  maravedís;  et 
por  ferida  de  brazo  6  de  pierna  que  pasase  de  un  cabo  á  otro  cinco  ma- 
ravedís; et  por  ferida  que  non  pasase  la  meitad  desto  que  dexímos  de 
ferida  que  pasa ,  et  por  quebrantadura  de  pierna  d  de  brazo  de  que  non 
fincase  '  lisiado,  por  cada  una  diez  maravedís.  Mas  si  acaescíese  que  al- 
guno fuese  ferido  de  guisa  que  fincase  lisiado,  asi  como  si  perdiese  ojo, 
ó  nariz,  d  mano  ó  pie,  por  cada  uno  destos  debe  haber  cient  marave- 
dís; et  por  la  oreja  quarenta  maravedís:  et  si  perdiere  el  brazo  fasta 
el  cobdo,  ó  la.  pierna  fasta  la  rodilla  d  dende  arriba,  debe  haber  ciento 
et  veinte  maravedís:  et  quien  perdiere  el  polgar  de  la  mano  debe  haber 
cincuenta  maravedís;  et  por  el  dedo  segundo,  que  es  cabo  del  pulgar, 
quarenta  maravedís;  et  por  el  tercero  treinta;  et  por  el  quarto  veinte; 
et  por  el  quinto  diez;  et  por  los  quatro  dedos,  si  acaesciere  que  gelos 
corten  en  uno,  ochenta  maravedís  si  el  pulgar  le  fincare:  et  si  perdiere 
de  los  dientes  delanteros  de  los  quatro  de  suso  d  de  los  quatro  de  yuso, 
por  cada  uno  dellos  debe  haber  quarenta  maravedís:  et  por  otra  ferida 
de  que  fuese  lisiado,  asi  como  quebrantado  ó  fadrubado,  debe  haber 
cient  maravedís. 

LEY    III. 

Por  qtidíes  razones  deben  facer  erechas  por  los  qtic  matan 

en  las  cabalgadas. 

Resciben  muerte  muchos  homes  en  las  cabalgadas  habiendo  volun- 
tad de  facer  servicio  á  Dios,  et  de  amparar  la  tierra  onde  son,  et  de 
honrar  su  rey  que  es  su  señor  natural :  et  por  ende  tovicron  por  bien 
los  antiguos  que  el  que  asi  muriese,  si  fuese  caballero,  que  diese  toda 
la  cabalgada  por  razón  del  ciento  et  cincuenta  maravedís:  et  sí  fuese 
pcon,  la  meitad  destos:  et  destos  maravedís  que  diesen  por  su  alma 
quanto  él  mandase  en  aquellas  cosas  que  tovíese  por  bien,  si  muriese 
con  lengua  et  hobiese  fecho  testamento,  et  si  non  la  tercera  parte,  et  lo 
al  que  fincase  á  sus  herederos.  Et  esto  mandaron  entendiendo  que  era 

I     que  diesen  tanto  de  la  cabalgada  que  2     lisiado  por  siempre  doce  maravedís, 

pediesen  otro  comprar  que  diesen  por  él  pa-      B.  R.  3.  4.  £sc.  8. 
ra  ulir  de  cativo.  Esc.  4. 
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muy  derecha  razón;  ca  si  los  que  resciben  menores  daños  en  sus  cuer- 
pos han  emiendas,  mucho  mas  las  deben  haber  estos  que  mueren  por 
las  razones  sobredichas.  Et  los  que  asi  rescibicren  muerte,  como  quier 
que  los  cuerpos  mueran,  non  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  mu* 
riese  el  bien  que  ficieran ,  et  por  derecho  á  estos  átales  mas  los  deben 
llamar  pasados  que  muertos:  ca  cierta  cosa  es  que  el  que  muere  en  ser- 
vicio de  Dios  et  por  la  fe ,  que  pasa  desta  vida  et  va  á  paraíso :  otrosí  el 
que  muere  por  defendimiento  de  su  tierra  d  por  su  señor  natural  face 
lealtad,  et  múdase  de  las  cosas  que  se  camían  cada  dia,  et  pasa  á  ganar 
nombradia  firme  para  si  et  para  su  linage  por  siempre. 

LEY    IV. 

Cómo  deben  apreciar  las  bestias  et  las  armas  de  la  hueste  et  de  la  cabala 
gada  ante  qite  se  vayan  del  logar  do  han  á  salir  aporque  sepan  cómo  han 

de  facer  la  emienda. 

Bestias,  et  armas  et  otras  cosas  pierden  los  homes  en  las  guerras  de 
que  han  á  haber  emienda,  et  señaladamente  de  lo  que  ganaren  de  los 
enemigos.  Et  porque  cobdicía  face  á  los  homes  demandar  á  las  vegadas 
mas  de  lo  que  valen  las  cosas  que  pierden ,  por  ende  tovieron  por  bien 
los  antiguos  que  ante  que  la  hueste  6  la  cabalgada  moviese  del  logar  on- 
de hobiesen  á  salir ,  que  fuesen  apreciadas  las  armas  et  las  bestias  que  le- 
vasen: et  esto  pusieron  non  tan  solamente  porque  cada  uno  hobiese 
emienda  de  lo  que  hobiese  perdido,  mas  aun  porque  los  perdidosos  non 
agraviasen  á  los  otros  demandando  por  las  cosas  mas  de  lo  que  valiesen: 
et  para  esto  facer  tovieron  por  bien  que  escogiesen  los  mas  sabidores  ho- 
mes et  los  mas  leales  que  fallasen  entre  sí ,  et  estos  que  fuesen  apreciado* 
res  jurando  primeramente  por  Dios  que  guardarán  á  cada  uno  su  dere- 
cho ,  también  á  aquellos  cuyas  son  las  cosas  que  aprecian  como  á  los  otros 
que  han  i  facer  las  ercchas  por  ellos.  Et  desque  hobieren  desta  guisa 
jurado  deben  apreciar  las  cosas,  et  las  bestias  ct  las  armas,  et  facerlas  es- 
crebir  quántas  son  las  que  cada  uno  lleva,  et  quánto  vale  cada  una  por 
sí :  et  quando  tornaren  de  la  hueste  d  de  la  cabalgada  debe  seer  fecha  la 
emienda  de  lo  que  ganasen  segunt  el  apreciamiento  destos  sobredichos 
daquello  que  fallaren  en  verdat  que  perdieron  por  ocasión  et  sin  culpa 
daquellos  cuyo  era. 


TITULO      XXV.  UJl 

LEY    V. 

Cómo  deben  facer  las  erechas  del  daño  que  los  hotnes  resciben  en  sus 
cosas  qiiando  non  las  hobiesen  apreciadas. 

Tamaña  seyendo  la  hueste  que  pudiese  rescebir  gran  tardanza  apre- 
ciando et  escrebiendo  las  cosas  asi  como  dice  en  la  ley  ante  desta,  si  la 
cabalgada  quisiese  salir  en  poridat  ó  tan  apresuradamente  que  esto  non 
ficiesen  nin  pudiesen  facer,  tovieron  por  bien  los  antiguos,  porque  se 
non  estorbasen  los  fechos  de  la  guerra  pues  que  guisados  estudiesen,  que 
el  cabalgador  que  perdiese  el  caballo  ó  otra  bestia  de  siella  después  que 
saliere  en  cabalgada  por  qualquier  destas  guisas,  si  gela  mataren,  ol  fu- 
xere  que  la  non  pueda  tomar,  ó  se  le  muriere  d  gela  furtaren,  débele 
la  cabalgada  dar  tanto  por  ella  quanto  costo,  si  la  muerte  ó  la  pérdida 
fue  en  aquel  año  que  la  compró,  et  del  año  en  adelante  débenle  dar 
quanto  la  íiciere  por  su  jura  et  de  dos  caballeros  de  los  de  la  cabalgada, 
quier  sean  fijosdalgo  6  otros.  Et  qui  perdiere  bestia  mular  ó  caballar  de 
carga  '  ó  caballo  muriéndosele  ó  matándogela,  hanle  de  dar  por  ella 
quanto  jurare  fasta  veinte  maravedis ;  et  por  bestia  asnar  cinco :  et  si  ca- 
ballo fuere  d  bestia  de  siella,  et  perdiere  ojo  por  ferida,  d  le  tajaren  la 
cola  d  hobiere  otra  lision  de  que  non  pueda  guarir ,  débela  tomar  la  ca* 
balgada  et  pecharla  á  aquel  cuya  era  segunt  la  manera  que  desuso  dexi- 
mos:  et  si  hobiere  ferida  de  que  pueda  guarescer,  fágala  guardar  el  cab- 
diello  d  el  adalid  fasta  treinta  diasj  et  si  sanare  a  aquel  plazo,  denla  á  su 
dueño,  et  si  non  péchengela  los  de  la  cabalgada  et  fagan  della  lo  que  qui- 
sieren :  esto  decimos  si  la  mostrare  al  cabdiello  d  al  adalid  fasta  tercer 
dia:  eso  mesmo  decimos  de  todas  las  otras  bestias  de  qual  manera  quier 
que  sean.  Otrosi  quien  perdiere  armas  en  cabalgada  ó  en  algara ,  ó  ha- 
biendo batalla,  6  guerra,  ó  facienda  d  lid,  *  péchengelas  de  lo  que  ga- 
naren por  quanto  jurare  el  que  las  perdió  con  dos  caballeros  de  los  que 
fueren  en  aquel  fecho:  ca  si  de  otra  guisa  las  perdiese  por  su  culpa,  non 
es  derecho  qucl  fagan  emienda  dellas.  Otrosi  las  armas  et  el  caballo  del 
que  cativaren  ó  mataren  los  enemigos,  si  se  perdiere  alli  do  lo  mataren  d 
lo  cativaren ,  débengelo  otrosi  *  pechar  los  de  la  cabalgada  á  él  d  á  sus 
herederos.  Et  demás  decimos  que  si  á  alguno  se  muriere  su  caballo  d 
gelo  mataren,  quel  debe  dar  la  cabalgada  alguna  bestia  de  siella  en  que 

1  (' gamcllo  muriéndosele.  Esc.  6.  oca-  3     ercchar  los  de  la  cabalgada.  Esc.  ^.  8. 
mciio  muriéndosele.  B.  K.  4.  Esc.  3.  8.               B.  R.  3.  4. 

2  eréchengclas.  Esc.  6.  8.  B.  Bi.  3.  4. 


QjQ  PARTIDA     II. 

venga  de  aquellas  que  ganaren  '  et  quel  pechen  la  suya:  et  si  fuere  en- 
fermo o  ferido,  hanle  de  dar  el  aloguero  de  la  bestia  en  que  veniere,  si 
non  hobieren  alguna  ganada  quel  den  en  que  venga. 

TITULO    XXVL 

QUE  FABLA  DE    LA   PARTE   QUE   LOS    HOMES   DEBEN  HABER  DE  LO   QUE 

GANAREN  EN  LAS  GUERRAS. 

VJanancia  es  cosa  que  naturalmente  cobdician  facer  todos  los  homes,  et 
mucho  mas  los  que  guerrean ,  lo  uno  por  la  costa  que  hi  facen ,  lo  al 
porque  se  aventuran  á  grandes  peligros  por  ello.  Onde  pues  que  en  el 
título  ante  deste  habernos  fablado  de  las  emiendas  que  los  homes  deben 
haber  por  los  daños  que  en  las  guerras  resciben ,  queremos  aqui  decir  de 
la  parte  que  deben  haber  de  lo  que  en  ellas  ganaren ;  et  mostraremos 
qué  quiere  decir  partición:  et  á  qué  tiene  pro:  et  en  qué  manera  debe 
seer  fecha :  et  cada  uno  quánto  debe  haber :  et  por  qué  razón :  et  quándo 
debe  esto  seer  fecho :  et  por  quáles  homes :  et  qué  bien  viene  quando 
se  face  como  debe :  et  qué  daño  quando  asi  non  lo  feciesen. 

LEY    I. 

Que  quiere  decir  partición  ^  et  á  qué  tiene  pro  et  cómo  se  dehe  facer ^ 

Partición  tanto  quiere  decir  como  dar  á  cada  uno  su  derecho  de  la 
cosa  que  se  parte  5  et  nasce  grant  pro  della,  ca  seyendo  partidos  dere- 
chamente los  bienes  que  ganan,  vienen  ende  dos  proes,  el  uno  que  los 
guarda  que  non  cayan  ^  en  desacuerdo,  ^  et  el  otro  que  les  face  seer  pa- 
gados de  lo  que  han,  ^  que  es  segunt  los  sabios  dixeron  la  mas  sabrosa 
cosa  et  mas  folgada  que  el  home  en  este  mundo  puede  haber.  Et  si  en 
todas  las  otras  ganancias  que  los  homes  facen  debe  esto  seer  muy  cata- 
do ,  quanto  mas  en  lo  que  ganan  en  las  guerras  do  sufren  muchos  tra- 
bajos et  se  aventuran  á  muy  grandes  peligros,  lo  que  les  da  razón  de  te- 
ner que  por  cada  una  dcUas  deben  haber  buena  parte  et  con  grant  de- 
recho. Et  por  ende  antiguamente  fue  puesto  por  aquellos  que  usaban 
las  guerras  et  eran  sabidores  dellas ,  en  quál  manera  se  partiesen  todas  las 
cosas  que  hi  ganasen  segunt  los  homes  fuesen  et  los  fechos  que  íiciesen: 

1  fasta  que  le  erechen  la  suya.  Esc.  6.  8.  que  les  dan ,  que  es  segund  los  sabios.  Tol. 
•"•  *^'  %'  4*  4     que  es  segund  los  sabios  antigos  dixia- 

2  en  dcsacordura.  Esc.  4.  ron  la  mas  sabrosa  et  folgada  vida  que  el  ho- 

3  lo  al  que  les  face  seer  pagados  de  lo  me  en  este  mundo.  Esc.  5.  6.  8.  B.  R.  3. 
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et  por  ende  posíeron.que  quando  venciesen  batalla,  que  mandase  el  rey 
o  el  otro  cabdiello  que  hi  fuese,  ayuntar  todo  lo  que  en  el  campo  yo- 
guiese,  et  desque  lo  hobiesen  llegado  que  non  partiesen  dello  ninguna 
cosa  fasta  que  tornasen  los  que  fueran  en  el  alcance  seguiendo  los  enemi- 
gos. Et  esto  ficieron  por  dos  razones:  la  una  porque  los  homes  hobie- 
sen sabor  de  facer  mal  á  los  con  quien  guerreasen,  et  de  segudarlos,  non 
se  temiendo  que  rescebirien  perdida,  nin  daño  nin  mengua  de  lo  que  de- 
bien haber  si  hobiesen  fincado :  la  otra  razón  por  que  los  deben  esperar 
es  porque  por  el  segudamiento  que  aquellos  ficieron,  rescebieron  los  que 
fincaron  honra  et  pro ;  et  por  ende  tovieron  por  derecho  que  los  honra- 
sen esperándolos:  et  los  que  de  otra  guisa  robasen,  ó  tomasen  ó  partie- 
sen algunas  cosas  quantas  quier  que  fuesen  ante  que  estos  sobredichos 
que  fueron  en  el  alcance  tornasen ,  deben  haber  tal  pena  como  adelan- 
te se  muestra.  Pero  si  aquellos  que  dexiemos  que  segudaren  los  enemi- 
gos, rescebicsen  *  alguna  desbarata  por  avóleza  de  corazón  6  por  men- 
gua de  seso  non  se  sabiendo  acabdellar ,  non  deben  haber  parte  de  lo 
que  los  otros  hobiesen  ganado ;  ca  pues  ellos  fallescieron  en  seso  et  en 
esfuerzo,  que  son  las  dos  cosas  del  mundo  que  son  mas  meester  en 
guerra ,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fallesciesen  otrosi  en  aquella 
parte  de  la  ganancia  que  esperaban  haber. 

LEY    II. 

Cómo  se  deben  los  homes  guardar  de  non  seer  muy  cohdiciosos 

en  las  guerras. 

Daños  de  muchas  maneras  vienen  á  los  homes  por  la  grant  cobdi- 
da,  et  mayormente  á  los  que  andan  en  guerra,  ca  estos  si  se  non  sa- 
ben della  guardar  caen  en  muerte,  ó. en  deshonra  ó  en  perdimiento  de 
lo  que  han ,  et  á  las  vegadas  en  todo :  et  sin  el  daño  que  les  ende  viene, 
fincan  por  ende  muy  deshonrados,  porque  lo  resclben  mostrándose  por 
viles,  queriendo  ante  ganar  otras  riquezas  del  mundo  que  non  vencer 
sus  enemigos,  que  es  la  mayor  honra  que  seer  pueda:  et  aun  sin  todo 
esto  nasce  ende  otro  grant  mal,  que  tanto  se  dcxan  vencer  á  la  cobdicia 
que  muchas  vegadas  la  saña  que  debien  mostrar  contra  sus  enemigos  tor- 
nanla  en  sí  mesmos,  toUiéndose  unos  á  otros  lo.  que  tienen  por  fuerza, 
et  feriándose  et  matándose,  cobdiciando  ganar  de  qual  manera  quier, 
non  catando  derecho  nin  razón.  Et  por  ende  los  caballeros  antiguos  que 
fueron  de  nobles  corazones  defendiéronlo  muy  afincadamente  por  los 

I     algún  desbarato.  £Mh<5(-^tfl-B.R.  3.  4.  aigufia  desbaratada.  Tol. 
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grandes  males  que  sintieron  que  desto  venien  en  tres  maneras:  la  pri- 
mera en  desmandarse  á  sus  mayorales  et  salirles  de  acabdellamiento :  la 
segunda  en  querer  seer  vencidos  de  sus  enemigos  por  su  culpa  habién- 
dolos  ellos  ya  vencidos;  ca  muchas  vegadas  aviene  que  por  el  desacuer- 
do que  veen  los  enemigos  entre  aquellos  que  andan  robando  el  campo, 
tornan  á  ellos  et  los  vencen ;  et  non  tan  solamente  pierden  aquello  que 
cuidaban  ganar,  mas  aun  los  cuerpos  et  lo  al  que  traen:  et  la  tercera 
porque  algunas  vegadas  aquellos  que  iban  segudando  los  enemigos  pier- 
den  la  ganancia  que  podrien  haber  por  el  yerro  que  los  otros  facien  que 
fincaban  robando :  et  esto  era  cosa  muy  sin  razón  que  los  buenos  per- 
diesen por  los  malos:  et  demás  podrie  acaescer  que  por  aquel  robar  se- 
rien ellos  venzudos ,  et  el  rey  d  el  seííor  que  hobiesen  serie  hi  muerto  6 
preso.  Onde  por  todas  estas  razones  sobredichas  establescieron  que  quan- 
do  algunos  venciesen  batalla,  o  facienda,  6  lid,  o  torneo,  d  entrasen  al- 
guna fortaleza  por  fuerza  o  por  furto,  ó  navio  de  los  enemigos,  que  nin- 
guno non  se  parase  á  robar  fasta  que  hobiesen  acabado  aquel  fecho ,  de 
manera  que  ellos  fincasen  vencedores  et  honrados,  et  los  enemigos  bien 
vencidos  et  quebrantados.  Pero  tovieron  por  guisado  que  los  que  segu- 
dasen  el  alcance  quando  hobiesen  venzudo  sus  enemigos,  que  lo  ficie- 
sen  todavía  cuerdamente  de  guisa  que  los  que  fuyesen  non  los  viesen  ir 
en  pos  de  sí  muy  desacabdellados  porque  tornasen  á  ellos  et  los  hobiesen 
á  desbaratar  ó  echarlos  en  a^una  celada  en  que  les  avernie  eso  mesmo: 
mas  esto  que  deximos  de  segudar  el  alcance  non  se  entiende  de  los  cab- 
diellos  5  ca  non  tovieron  por  guisado  que  ellos  se  partiesen  del  campo 
que  hablan  ganado  de  sus  enemigos,  mas  que  estudiesen  hi  quedos  guar- 
dando su  honra  fasta  que  llegasen  los  que  fueran  en  el  alcance,  et  que 
sopiesen  logar  cierro  á  que  habian  á  tornar  5  et  si  por  aventura  veniesen 
desbaratados,  que  fallasen  cobro  et  esfuerzo  en  ellos. 


1 


LEY    III. 


Cómo  los  Jiomes  non  se  deh en  parar  d  rohar  quando  entraren  villa  y  6  cas* 
ti  ello  ó  otra  fortaleza  y  ei  qué  pena  deben  haber  los  que  lofeciesen. 

Entrando  algunos  por  fuerza  villa,  o  castiello  d  otra  fortaleza,  non  se 
deben  parar  á  robar ,  ca  en  esto  yacen  muy  grandes  peligros  á  los  que 
lo  facen ,  porque  los  homes  se  han  á  esparcer  entrando  por  las  casas  de 
los  que  hi  moran,  de  que  siempre  son  mas  sabidores  los  de  aquel  logar 
que  ios  otros  que  hi  vienen  de  fuera.  Et  demás  andando  asi  non  se  pue- 
den veer  nin  acorrer  unos  á  otros,  asi  como  farien  en  campo  d  en  otro 
logar  descobierto:  et  por  esto  son  muchas  veces  vencidos,  et  muertos  et 
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presos:  et  aun  viene  ende  otro  mal  que  facen  perder  al  señor  por  su 
culpa  aquel  logar  de  que  podrie  seer  heredado;  et  ellos  pierden  otrosí 
el  bien  que  podrien  haber :  et  por  todas  estas  razones  non  se  debe  nin- 
guno parar  á  robar  fasta  que  sean  bien  apoderados  de  todas  las  fortale- 
zas :  otrosí  mandaron  que  aquellos  que  entran  en  los  navios  sobre  mar, 
que  non  se  parasen  i  robar  ninguna  cosa  fasta  que  todo  el  navio  hobie- 
sen  ganado.  Onde  qualesquier  que  ficiesen  contra  lo  que  en  esta  ley  di- 
ce et  en  la  de  ante  della,  et  se  parasen  vilmente  por  su  cobdicia  á  robar 
en  algunos  destos  fechos  que  deximos ,  si  fueren  de  los  mas  honrados 
homes  deben  perder  todo  el  bienfecho  que  del  rey  toviesen  et  non  ha- 
ber parte  en  aquella  ganancia,  et  si  fueren  de  los  otros  deben  pechar  do- 
blado lo  que  tomaren  ct  non  haber  parte  de  la  ganancia;  mas  si  non 
hobiesen  de  que  lo  pechar  deben  seer  presos  fasta  que  el  rey  ó  el  otro 
señor  de  la  cabalgada  les  de  la  pena  que  entendiere  que  merescen.  Pero 
si  acaesciese  que  por  culpa  de  su  robar  fuesen  ellos  venzudos,  6  el  rey 
ó  el  otro  señor  que  hi  hobiese,  fuese  muerto  6  preso,  deben  haber  tal 
pena  como  si  ellos  mesmos  lo  ficiesen.  Esta  mesma  pena  decimos  que 
deben  haber  los  que  en  lidiando  con  los  enemigos  en  alguna  de  las  ma- 
neras sobredichas  ante  que  los  hobiesen  venzudos,  tomasen  alguna  cosa  et 
se  fuesen  luego  con  ella;  ca  los  antiguos  atanto  tovieron  este  fecho  por 
malo  que  posieron  que  maguer  pechasen  doblado  aquello  que  hobiesen 
furtado  ó  robado,  que  non  los  perdonasen  por  ende  de  todo,  mas  que 
los  metiesen  una  vez  por  la  hueste  6  por  la  cabalgada  en  que  lo  ficieran 
caballeros  á  aviesas  en  una  yegua  ó  asno  et  la  cola  en  la  mano;  et  esta 
pena  les  posieron  por  deshonrallos  porque  non  sopieron  sofrir  miedo 
por  razón  de  cobdicia ,  nin  quisieron  seer  buenos.  Pero  si  el  rey  ó  los 
otros  señores  hobiesen  fecho  postura  en  que  posiesen  mayores  penas  que 
estas,  aquellas  deben  valer;  ca  segunt  los  tiempos  d  los  fechos  acaesccn 
asi  pueden  los  señores  toUer,  et  crescer  et  menguar  en  las  cosas  que  en- 
tendieren '  que  aduran  pro  et  toldran  daño. 

LEY    IV. 

Por  qué  razones  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  que  ganaren 

en  las  guerras. 

Apuestas  razones  et  ciertas  fallaron  los  sabios  antiguos  por  que  los 
homjs  diesen  al  rey  con  derecho  su  parte  de  lo  (jue  ganasen  en  las 
guerras :  et  por  ende  cstablescieron  qucl  diesen  el  quinto  de  lo  que  ga- 

X     que  traerán  pro.  Esc.  .i;. 
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nasen  por  cinco  razones:  la  primera  por  reconoscimiento  de  señorio  *  que 
es  mayor  con  ellos  et  son  como  una  cosa,  él  por  cabeza  et  ellos  por 
cuerpo:  la  segunda  por  debdo  de  naturaleza  que  han  con  él:  la  tercera 
por  gradescimiento  del  bienfecho  que  del  resciben:  la  quarta  porque  es 
tenudo  de  ios  defender :  la  quinta  por  ayuda  de  las  misiones  que  ha  fe- 
chas ó  podria  facer.  Et  este  derecho  del  quinto  non  lo  puede  otri  ha- 
ber sinon  el  rey,  ca  á  él  pertenesce  tan  solamente  por  las  razones  sobre- 
dichas; et  maguer  lo  quisiese  dar  á  alguno  por  heredamiento  para  siem- 
pre non  lo  puede  facer  porque  es  cosa  que  tañe  al  señorio  del  regno  • 
solamente:  mas  queriendo  facer  merced  á  alguno,  puédele  otorgar  que 
haya  la  pro  que  saliere  del  quinto  fasta  tiempo  señalado  o  para  en  su 
vida  de  aquel  rey  que  gelo  otorgase.  Otros  derechos  hi  ha  aun  que  de- 
ben dar  al  rey  de  las  cosas  mayores  et  mas  honradas  que  ganasen  de  los 
enemigos,  et  esto  señaladamente  por  facerle  honra:  et  sin  todo  esto  dé- 
benle  aun  dar  otros  derechos  de  lo  que  ganasen  por  razón  que  les  da  él 
con  que  lo  ganen  asi  como  se  muestra  en  las  leyes  deste  título. 

LEY    V. 

De  qiiáks  cosas  deben  dar  su  derecho  al  rey  de  lo  que  ganasen 

en  las  guerras. 

El  quinto  tovieron  por  derecho  los  antiguos  que  diesen  al  rey  de 
todas  las  cosas  muebles  que  ganasen  los  homes  en  las  guerras  de  qual 
manera  quier  que  fuesen  vivas  ó  muertas:  et  pusieron  aun  que  quando  el 
rey  venciese  batalla,  que  hobiese  el  cabdicllo  mayor  de  la  otra  parte  si  fue- 
se hi  preso  con  sus  mugeres  una  ó  mas,  segunt  de  qual  ley  fuese,  et  con 
sus  fijos  que  alli  troxese,  et  con  los  homes  que  señaladamente  fuesen  pa- 
ra su  servicio  de  cada  dia,  et  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  hi 
fuesen  falladas  et  pertenesciesen  á  él  mismo :  otrosi  debe  haber  las  villas, 
et  los  castiellos  et  las  fortalezas  en  qual  manera  quier  que  las  ganen,  ^  et 
las  cosas  honradas  de  los  reyes,  et  si  el  rey  hi  non  hobiese,  las  de  los 
mas  honrados  homes  que  fuesen  en  aquellos  logares  que  ganasen :  eso 
mesmo  serie  de  los  navios  que  hobiesen  tomado  de  los  enemigos.  Et 
aun  tovieron  por  bien  que  todo  preso  que  sacasen  de  almoneda  por  mili 
maravedís  ó  dende  arriba,  que  lo  hobiese  el  rey  *  dando  por  él  cient 

I     <iue  es  mayor  sobre  ellos  ct  son  con  él  2     señaladamente.  Esc.  3.  4.  5.  6.  Tol. 

como  una  cosa.  Esc.  5.  6.  8.  B.  R.  3.  4.  que  3     et  las  casas  honradas.  B.  R.  4. 

es  mayor   que  ellos  et  son  como  una  cosa.  4     dando   por  él  los  mili   maravedís.  B. 

hsc.  3.  4.  R.  4.  dando  por  él  los  maravedís.  Esc.  8. 
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maravedís:  et  aun  otro  qualquier  maguer  non  valiese  tanto,  podiendo 
el  rey  haber  por  el  villa,  o'castiello  ó  otra  fortaleza,  ó  rescebir  tal  ser- 
vicio por  él  que  acabase  su  fecho:  et  esto  debe  seer  dando  ante  tan- 
to por  él  como  lo  que  valiese.  Et  esto  sobredicho  non  se  entiende  tan 
solamente  de  la  ganancia  que  ficiesen  quando  el  rey  venciese  batalla, 
mas  aun  si  lo  ganasen  en  facienda,  o  en  lid,  d  en  cabalgada,  ó  en  tor- 
neo, ó  en  espolonada,  ó  en  algara  ó  en  celada,  á  en  entrando  villas 
ó  castiellos  por  fuerza  ó  por  furto ,  o  navios  de  los  enemigos  por  mar  d 
en  otra  manera  qualquier  que  pudiese  seer  de  guerra.  Et  si  por  aventu- 
ra el  rey  non  se  acertase  en  aquel  fecho  en  que  hobiese  habido  al- 
guna destas  ganancias  sobredichas,  el  cabdiello  mayor  que  hi  fuese  en 
sü  logar  las  debe  recabdar  por  él  habiéndogelo  mandado  señaladamente 
que  lo  ticiese.  Et  aun  tovicron  por  bien  que  si  el  rey  diese  talegas  o  al- 
guno otro  que  estudíese  en  su  logar  á  los  que  fuesen  en  las  cabalgadas, 
que  de  quanto  ganasen  diesen  al  rey  la  meitad.  Et  si  algunt  ricohome 
que  toviese  tierra  del  enviase  sus  caballeros  en  cabalgada  dándoles  el  se- 
ñor talegas  para  ir  en  ella ,  et  rescíbiendo  ellos  del  rey  su  despensa  para 
cada  día ,  tovieron  por  bien  que  de  aquello  que  ganasen  que  diesen  al  ri- 
cohome la  meitad  porque  eran  sus  vasallos  et  movieron  con  sus  talegas; 
et  él  debe  dar  la  meitad  al  rey  de  todo  lo  que  dellos  rescebiese  porque 
del  rescebid  aquello  con  que  cumplió  á  ellos. 


LEY    VI. 


JEn  qiié  manera  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  qiie  ganasen 

en  las  guerras. 

Departimiento  ficieron  los  antiguos  en  qué  manera  deben  dar  los 
homcs  al  rey  estos  derechos  que  deximos  de  lo  que  ganasen  en  guerra, 
ct  pusieron  asi :  que  quando  el  rey  venciese  batalla  porque  esto  non  po- 
dric  seer  á  menos  de  se  acertar  él  mesmo  en  ella,  quel  diesen  el  quinto 
de  todas  las  cosas  muebles  que  ganasen  ante  que  sacasen  ende  las  here- 
chas  nin  licicsen  otra  partición,  nin  metiesen  ninguna  cosa  en  almone- 
da: ct  este  quinto  se  debe  dar  en  esta  manera,  tomando  uno  de  cinco. 
Et  si  algunos  hobiesen  tomado  presos  ó  alguna  de  las  otras  cosas  mayo;^ 
res  que  pertcnescen  al  rey  por  razón  de  honra  asi  como  ya  deximos ,  si- 
non  gclo  levasen  luego  que  lo  hobiesen  tomado,  ó  non  lo  diesen  al 
homc  que  estudíese  en  su  logar  para  recabdar  por  él  estas  cosas,  deben 
haber  tal  pena  como  aquellos  que  non  conoscen  los  derechos  que  le  de- 
ben facer,  nin  entienden  las  razones  por  que  conviene  que  lo  fagan,  nin 


278  PARTIDA     ir. 

saben  la  manera  en  quel  deben  guardar.  Et  por  ende  la  pena  que  estos 
átales  deben  haber  en  los  cuerpos  et  en  los  haberes  ha  de  seer  segunt  el 
rey  fallare  por  su  consejo ,  catando  las  cosas  que  fueren  tomadas ,  et  los 
homes  que  lo  ficieron,  et  el  tiempo  et  el  logar  en  que  fue  fecho.  Pero  si 
fuere  batalla  en  que  el  rey  non  se  acertase  por  su  cuerpo,  et  la  venciesen 
los  suyos ,  '  deben  fincar  primeramente  las  herechas  para  refacer  los  da- 
ños que  hobiesen  rescebidos  et  lo  que  hobiesen  de  haber  las  guardas  que 
guardasen  la  presa  que  non  se  perdiese  nin  la  furtasen:  et  otrosi  las 
escuchas  et  las  atalayas  que  fuesen  puestas  para  guardar  la  hueste  ó  la  ca- 
balgada j  et  después  de  todo  esto  deben  dar  al  rey  su  quinto  de  lo  que 
fuese  vendido  en  almoneda.  Mas  esto  non  se  entiende  de  las  cosas  mayo- 
res que  pertenescen  á  él  mesmo  por  razón  de  honra  asi  como  desuso  de- 
ximos,  ca  estas  cosas  non  se  deben  almonedear,  mas  hánlas  de  dar  al  rey  * 
los  que  las  tovieron,  et  él  facerles  gualardon  por  ellas  segunt  entendiere 
que  conviene:  et  eso  mesmo  decimos  de  lo  que  fuese  ganado  en  facien- 
da,  ó  en  lid,  ó  en  cabalgada  do  va  algunt  cabdiello  para  su  mandado. 


LEY    VII. 


En  qiié  manera  deben  dar  al  rey  el  quinto  qiiando  la  cabalgada  sale  del 
logar  do  es  el  rey,  ó  dotro  en  qiie  nonjttese. 

Saliendo  la  cabalgada  del  logar  do  el  rey  fuese,  débenle  dar  el  quin- 
to primeramente  por  honra  del,  et  desi. pagar  las  herechas  et  todas  las 
otras  cosas  que  pertenescen  á  fuero  de  cabalgada  segunt  adelante  diremos: 
mas  si  saliere  del  logar  do  él  non  fuese,  deben  primero  pagar  todas  es- 
tas cosas  que  deximos,  et  después  el  quinto.  Otrosi  decimos  que  si  la 
riedrocabalgada  saliese  de  algunt  logar ,  et  ante  que  tornase  á  él  viniese 
á  otro  do  estodiese  el  rey,  que  hi  le  deben  dar  el  quinto  ante  que  otra 
(posa  saquen  dende  nin  partan.  Otrosi  tovieron  por  derecho  los  antiguos 
que  ficieron  los  fueros  de  España ,  que  quando  alguno  que  fuese  vasallo 
del  rey,  ó  moviese  de  su  tierra,  d  ficiese  algunos  de  los  vencimientos  so- 
bredichos en  logar  que  le  pertenesciese  por  razón  de  su  conquista,  ó  que 
se  acogiese  á  alguno  de  los  logares  de  su  señorio  con  la  ganancia  que  fi- 
ciese, que  por  qualquier  destas  razones  fuese  tenudo  de  dar  al  rey  su 
quinto  et  todas  las  otras  cosas  mayores  que  dichas  son  que  debe  ha- 
ber por  honra:  et  aun  dixeron  mas  sobre  esta  razón  los  antiguos,  que  si 
aquel  que  venciese  d  acabase  algunt  grant  fecho  de  armas  fuese  vasallo 
ó  natural  de  un  rey  et  viniese  á  tierra  de  otro,  et  ante  que  se  tornase 

I     deben  sacar  primeramente  las  herechas.  2     los  que  las  tomaren.  Esc.  q.  4.  c.  6.  8. 

B.  R.  3.  4.  Esc.  3.  4.  5.  ó.  8. 
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suyo  de  aquel  en  cuyo  regno  entrase,  moviese  para  ir  facer  algunos  des- 
tos  fechos  que  desuso  deximos,  et  tomase  talegas  de  su  tierra»  quel  debe 
dar  el  quinto  de  todo  lo  que  ganare  por  razón  del  señorío  onde  movió, 
et  las  talegas  que  dende  hobo  sacadas. 

LEY    VIII. 

De  qtiáks  cosas  qiie  son  ganadas  en  la  guerra  non  dehen  dar 

derecho  al  rey. 

Ganancias  facen  los  homes  en  guerras  de  muchas  cosas  de  que  non 
deben  dar  derecho  al  rey,  asi  como  lo  que  ganan  en  torneo  que  debe 
seer  todo  suyo  del  que  lo  ganare,  fueras  si  fuese  hi  preso  tal  home  por 
que  el  rey  pudiese  acabar  su  fecho :  pero  este  debelo  haber  el  rey  dando 
grant  gualardon  et  bueno  á  los  que  gelo  diesen.  Et  eso  mesmo  decimos 
de  lo  que  ganaren  en  espolonada  seyendo  fecha  por  mandado  del  cab- 
diello;  otrosi  de  lo  que  fuese  ganado  en  apellido  yendo  en  pos  Los 
enemigos  si  les  toUesen  lo  que  levasen  non  habiendo  trasnochado  en  su 
poder ,  '  nin  otrosi  de  los  que  se  redimiesen  á  justa  duno  por  otro ,  fue- 
ras ende  si  fuese  hi  preso  cabdiello  segunt  dexiemos :  nin  de  aquellas  co- 
sas que  les  él  quitase  por  su  previllejo  en  que  nombrase  cada  una  por  sí; 
nin  de  los  otros  tales  que  les  él  otorgase  por  su  palabra  segunt  la  postu- 
ra que  hobiesen  fecha  entre  sí  prometiendo  de  dar  algo  por  Dios,  ó  por 
sacar  cativos  ó  por  facer  algunt  otro  bien  que  se  les  tornase  en  pro  de 
su  fecho.  Et  eso  mesmo  decimos  de  lo  que  ganasen  en  hueste  ó  en  ca- 
balgada, 6  en  otra  manera  qualquier  de  guerra  en  que  les  otorgase  el  rey  * 
por  su  palabra  que  fuese  real  la  ganancia  que  en  aquel  fecho  ficiesen: 
ct  esta  palabra  como  quier  que  se  entiende  en  todas  las  cosas  que  pcrte- 
nescen  al  rey  et  al  regno,  quanto  en  fecho  de  guerra  ha  su  entendimien- 
to apartado,  ca  en  este  logar  tanto  muestra  como  si  el  rey  mesmo  dixic- 
se  que  todas  las  cosas  muebles  que  cada  uno  hi  ganase  que  fuesen  suyas 
quitamente:  et  esta  palabra  non  la  puede  otri  decir  sinon  el  rey  mesmo 
por  su  boca,  6  por  su  carta  en  que  lo  mandase,  ó  si  dixese  i  otro  *  que 
lo  pudiese  decir  por  él.  Et  aun  sin  todas  aquestas  cosas  que  dichas  ha- 
bernos pueden  los  homes  facer  otra  ganancia  de  que  non  deben  dar  de- 
recho al  rey,  asi  como  quando  los  enemigos  entrasen  en  su  tierra  a  dar- 
le batalla  et  lo  venciesen;  ca  estonce  lo  que  cada  uno  ganase  debe  seer 
suyo,  sinon  tan  solamente  el  rey  de  la  otra  parte,  si  fuese  hi  preso,  ca 
este  el  rey  lo  debe  haber  et  dar  grant  gualardon  por  él:  otrosi  quando 

I     nin  otrosi  de  los  que  se  remidiesen  á         a   por  paUbra  real  la  ganancia.  Esc.  «;. 
justa  de  uno  por  otro.  tfcc.  ó.  Tol.  B.  R.  4.  3  que  lo  íucic  i  decir  por  él.  J3.  R.  4.'jEsc.  8. 
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acaesciese  que  alguno  cativasen  en  qual  manera  quier  de  guerra,  et  los 
otros  de  la  cabalgada  diesen  por  él  algunt  cativo  de  los  que  ellos  troxe- 
sen  presos  6  dineros  para  comprarlo;  de  tal  cativo,  nin  de  los  marave- 
dís que  diesen  de  que  lo  comprasen  non  deben  dar  al  rey  quinto  '  nin 
séptimo,  nin  diezmo  nin  otro  derecho  ninguno.  Otras  ganancias  hi  ha 
aun  de  que  non  deben  dar  derecho  al  rey,  asi  como  de  lo  que  ganan  * 
los  atalayadores,  et  las  escuchas,  et  los  barruntes  et  los  que  van  tomar 
lengua  de  los  enemigos,  ca  de  lo  que  cada  uno  destos  ganare  en  facien- 
do su  oficio ,  non  debe  dar  dello  quinto  nin  otro  derecho  ninguno. 


LEY    IX 


Cómo  debe  seer  fecha  la  partición  de  manera  qiie  cada  uno  haya 

su  derecho. 

Dadas  al  rey  todas  las  cosas  quel  pertenescen  de  derecho  segunt  de- 
ximos  en  las  leyes  ante  desta,  lo  al  que  fincare  debe  seer  partido  entre 
los  homes  de  manera  que  cada  uno  haya  lo  quel  conviene ;  et  esto  por 
tres  razones:  la  primera  porque  ficieron  esfuerzo  en  ganarlo:  la  segunda 
porque  ficieron  lealtad  en  guardallo :  la  tercera  porque  fueron  sesudos  ^  en 
partirlo.  Et  por  ende  los  antiguos  de  España  posieron  que  sin  aquel  de- 
recho que  cada  uno  debia  haber  en  su  parte  de  la  ganancia  que  riciesen, 
que  han  primeramente  de  haber  enmienda  et  herechas  de  los  daños  que 
hobiesen  rescebidos,  asi  como  desuso  es  dicho  en  el  título  que  fabla  en 
esta  razón:  et  á  esto  se  movieron  por  dos  razones:  la  una  por  piedat  do- 
liéndose de  los  males  que  los  homes  hobiesen  prisoj  et  la  otra  por  dar- 
les gualardon  del  bien  que  hobiesen  fecho. 


LEY    X. 


Cómo  los  atalayeros  et  los  escuchas  deben  por  su  oficio  haber  parte  de  lo 
que  ganaren  en  las  cabalgadas, 

Atalayeros  son  llamados  aquellos  homes  que  son  puestos  para  guar- 
dar las  huestes  de  dia  veyendo  los  enemigos  de  lueñe  quando  venieren, 
de  guisa  que  puedan  apercebir  á  los  suyos  que  se  guarden  de  manera 
que  non  resciban  daño:  et  estos  hanlo  de  facer  paladinamente:  mas 
otros  hi  ha  que  han  de  atalayar  en  excuso  de  manera  que  non  parezcan; 
et  por  ende  son  llamados  ^  excusoneros:  et  esta  es  manera  de  guerreria 

1  nin  sesmo  nin  diezmo.  Esc.  5.  5.  3     en  empararlo.  Tol. 

2  los  atalayeros.  B.R.4.  las  atalayas.  Esc.4.  4     excusaros.  B.  R.  2.  excusanlos.  B.  R.  3. 
Tol.  los  ataiaeros  B.  R.  3,  Esc.  8.                         excusados  B.  R.  4.  excúsanos.  Esc.  8. 
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que  tiene  grant  pro,  ca  por  hi  saben  sin  mostrarse  quantos  son  los  ene- 
migos que  van  et  que  vienen,  et  en  qué  manera:  et  eso  mesmo  decimos 
de  las  escuchas  que  son  guardas  para  de  noche ;  ca  lo  que  facen  las  ata- 
layas por  vista,  eso  han  ellos  de  facer  por  oida.  Et  como  quier  que  sea 
muy  peligroso  el  oficio  de  las  atalayas  porque  han  á  estar  todo  el  dia 
catando  á  cada  parte,  que  es  meester  grieve  et  mucho  enojoso,  et  sin  esto 
que  han  a  sofrir  lacerios  de  los  tiempos  quan  fuertes  quier  que  sean,  mu- 
cho mas  lo  es  de  las  escuchas ,  ca  estos  han  de  guardar  á  sí  mesmos  et  á 
los  otros  con  quien  son,  et  aviene  muchas  vegadas  que  si  lo  non  saben 
bien  facer  que  los  prenden  ó  los  matan  los  enemigos,  et  son  los  de  su 
parte  por  ende  desbaratados.  Et  porque  de  estos  átales  es  su  oficio  muy 
peligroso  que  los  han  de  matar  si  lo  non  ficieren  como  conviene,  por 
ende  deben  ante  seer  pagados  que  la  partición  se  faga,  et  sin  aquello  que 
les  deben  dar  segunt  la  postura  que  con  ellos  hobiesen  fecha ,  ha  de  seer 
suyo  todo  lo  que  les  veniere  á  mano  en  quanto  estudieren  faciendo  su 
oficio. 

LEY    XI. 

Qué  gualardon  dchen  haher  los  barruntes  et  los  qiie  van  tomar  lengim 

de  los  enemigos. 

Barruntes  son  llamados  aquellos  homes  que  envian  para  andar  con 
los  enemigos  et  saber  su  fecho  dellos ,  porque  aperciban  á  aquellos  que 
los  envian  que  se  puedan  guardar  de  manera  que  les  sepan  facer  daño 
et  non  lo  resciban;  et  estos  deben  catar  sabiduria  et  arte  para  saber  ver- 
daderamente fecho  de  los  enemigos  porque  a  los  suyos  puedan  dar  cer- 
tedumbre  dellos:  ca  esta  es  cosa  que  conviene  mucho  á  los  que  están  en 
guerra.  Otros  hi  ha  que  van  tomar  lengua:  et  esto  es  quando  los  homes 
quieren  ir  en  hueste  ó  en  cabalgada ,  et  non  saben  fecho  de  los  enemi- 
gos ciertamente,  et  envian  algunos  homes  que  tomen  home  d  muger  el 
primero  tjue  fallaren  porque  puedan  haber  sabiduria  dellos.  Et  como 
quier  que  también  los  barruntes  que  deximos  como  estos  es  su  oficio  de 
dar  sabiduria  á  los  suyos  de  los  enemigos,  con  todo  esto  ha  dcparti- 
miento  cntrellos;  ca  los  barruntes  la  han  de  dar  por  si,  et  los  otros  por 
los  que  prisieren.  Et  porque  esto  non  se  puede  facer  sin  grant  peligro, 
pusieron  los  antiguos  que  fuesen  pagados  de  aquello  que  con  ellos  ho- 
biesen  puesto  ante  que  la  partición  ficiesen;  et  sin  esto  todo  lo  que  ga- 
nasen yendo  á  aquel  fecho  debe  seer  suyo  quitamente;  ca  derecho  es  que 
asi  como  quando  esto  non  ficiesen  lealmente  deben  resccbir  muerte  por 
dio,  otrosí  es  mucho  guisada  cosa  que  hayan  gualardon  quando  bien  lo 
ficiesen. 

TOMO  II.  NN 
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LEY    XII, 

Qué  gualardon  deben  haber  los  guardadores  de  la  hueste  y  et  los  qtiadri* 
lleras  cómo  deben  seer  fechos  et  qiiáles  deben  seer  en  sí. 

Guardadores  deben  seer  puestos  en  las  huestes  et  en  las  cabalgadas 
para  guardar  todas  las  cosas  que  hi  ganaren  de  los  enemigos  que  non  se 
pierdan,  nin  las  roben  nin  las  furten:  et  estos  deben  escoger  que  sean 
átales  que  lo  sepan  facer  lealmente,  faciéndoles  jurar  primero  que  lo 
guarden  bien  et  que  non  fagan  en  ello  engaño  por  cobdicia  que  hayan; 
et  porque  han  de  guardar  estas  cosas  por  eso  les  llaman  '  guardas.  Et 
como  quier  que  esto  que  ellos  han  de  facer  se  torna  en  grant  pro  de  los 
que  la  ganancia  ficieron,  tanto  es  grande  el  trabajo  que  en  ello  llevan, 
que  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fuesen  ante  pagados  que  la  par- 
tición ficiesen.  Otros  oficiales  hi  ha  que  llaman  quadrilleros,  et  estos  han 
de  seer  tomados  faciendo  quatro  partes  de  la  hueste  ó  de  la  cabalgada, 
et  escogiendo  ^  de  cada  quarto  un  home  bueno  qu€  sea  tal  que  sepa  te- 
mer á  Dios  et  haber  en  sí  vergüenza.  Et  sin  todo  esto  tovieron  por  bien 
los  antiguos  que  cada  uno  destos  quadrilleros  hobiesen  en  sí  tres  cosas; 
la  primera  que  fuesen  leales,  la  segunda  de  buen  entendimiento,  la  ter- 
cera sofridos:  ca  la  lealtad  les  guardará  que  la  cobdicia  non  les  faga  er- 
rar, et  el  buen  entendimiento  les  fará  que  sepan  dar  á  cada  uno  su  de- 
recho, et  la  sufrencia  que  non  se  ensañen  nin  se  quejen  por  las  muchas 
razones  et  de  muchas  guisas  que  les  dirán  los  homes  desmesuradamente. 
Et  por  esto  son  llamados  quadrilleros ,  porque  cada  uno  dellos  han  de 
saber  las  herechas  ^  que  cayeren  en  los  de  su  quadriella:  et  segunt  aque- 
llo la  parte  que  deben  haber  de  lo  que  fincare :  et  por  ende  han  de  to- 
mar la  jura  dellos  luego  que  los  hobieren  escogidos  que  estas  cosas  so- 
bredichas fagan  bien  et  lealmente.  Et  porque  el  oficio  destos  et  de  los 
guardadores  que  deximos  es  muy  trabajoso,  por  eso  deben  seer  pagados 
de  aquello  que  les  prometieron  de  dar  ante  que  la  partición  se  faga:  et 
si  alguno  dellos  errase  faciendo  á  sabiendas  furto  6  engaño  en  su  oficio, 
débelo  pechar  tres  doblado,  et  esto  de  guisa  que  la  partición  non  se  em- 
bargue por  ello:  et  si  non  hobiere  de  que  lo  pechar,  debenlo  matar  co- 
mo á  home  que  face  falsedat  contra  aquellos  que  se  fian  en  él. 

1  guardadores.  B.  R.  2.  3     que  caen  en  los  de  su  quarto.  B.  R.  2. 

2  de  cada  quatro  un  Jiome  bueno.  B.  R.       3.  4.  Esc.  3.  5.  8. 
3.  4.  Esc.  3.  6. 
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LEY     XIII. 

De  lo  que  deben  facer  los  que  van  en  cabalgada  quando  se  les  olvida  de 

poner  cosa  cierta  que  diesen  á  los  atalayeros^  et  d  las  escuchas 

et  d  los  otros  oficiales, 

Contece  algunas  vegadas  que  los  que  van  en  hueste  d  en  cabalgada 
olvidándoseles  non  ponen  cierta  cosa  que  den  á  los  ataláyelos,  nin  á  las 
escuchas,  nin  á  los  barruntes,  nin  á  los  que  van  tomar  lengua,  nin  á  las 
guardas  nin  á  los  quadrilleros :  et  por  toller  contienda  que  podrle  acaes- 
cer  sobre  esta  razón ,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  quando  esto 
acaesciese,  que  los  de  la  cabalgada  escogiesen  homes  buenos  en  quien  se 
fiasen,  et  que  fuesen  átales  que  hobiesen  en  sí  las  tres  cosas  que  deximos 
en  la  ley  ante  desta  de  los  quadrilleros:  et  por  esto  deben  seer  tres  ó 
cinco,  porque  si  acuerdo  nasciese  entre  ellos,  en  lo  que  se  acordaren  los 
mas  aquello  vala:  et  luego  que  los  hobieren  escogidos  débenles  tomar 
la  jura  que  fagan  esto  bien  et  lealmente.  Et  desque  esto  hobieren  fecho, 
lo  que  ellos  mandaren  que  les  den  debe  valer  tan  bien  como  si  todos  lo 
hobiesen  puesto  comunalmente,  et  el  que  lo  contrallare  ó  non  quisiese 
por  ello  estar  ^  debe  haber  tal  pena  como  quien  desdice  juicio  de  señor 
d  mandamiento  de  cabdiello. 

LEY    XIV. 

Que  los  vencedores  de  la  lid  6  de  la  facienda  non  deben  robar  el  campo 

fasta  que  sean  todos  ayuntados  y  et  lo  lleguen  todo  en  uno  et  lo  partan , 

et  de  lo  que  deben  dar  á  su  cabdiello, 

Facienda  ó  lid  si  acaesciese  que  alguno  la  venza,  debe  guardar  que 
non  roben  el  campo  fasta  que  torne  el  alcanze,  asi  como  dice  en  la  ley 
que  fabla  de  la  batalla  que  el  rey  vence:  et  el  que  de  otra  guisa  lo  riciese 
debe  haber  tal  pena  como  h¡  dice.  Mas  después  que  hobieren  venzudos 
los  enemigos,  todo  lo  que  ganaren  debe  seer  ayuntado  por  las  razones 
que  en  esa  ley  son  dichas :  et  si  el  cabdiello  que  hobieren  fuere  señor 
por  naturaleza  de  Ünagc  ó  por  heredamiento  maguer  non  sea  rey,  dé- 
benle  dar  *  el  séptimo  de  todo  lo  que  ganaren.  Mas  si  lo  fuese  por  na- 
turaleza de  buen  fecho,  ó  ú  lo  hobiesen  ellos  de  su  voluntad  escogido 
por  cabdiello,  á  este  atal  han  de  dar  el  diezmo:  ca  los  antiguos  non  to- 
vieron por  bien  que  otro  homc  hobicse  quinto  sinon  el  rey  ó  a  quien  él 

I     deb«  haber  pena  segunt  alvedrio  del      do  hí  el  rey.  B.  R.  4.  Esc.  8. 
ity,  ó  del  cabdiello  (¡ue  hi  fuere  Qoa  e&tan-  %     el  sesmo.  £&c.  5.  6.  8.  B.  R.  4. 
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lo  diese,  así  como  es  dicho  en  la  ley  que  fabla  en  esta  razón.  Et  esto 
decimos  si  el  señor  o  el  cabdiello  saliere  de  su  heredat  ó  de  otra  que 
non  sea  del  rey  quando  fuere  á  aquella  facienda  ó  lid:  mas  si  él  saliese 
de  tierra  del  rey  ó  por  su  mandado,  ó  por  alguna  destas  cosas  que  de- 
xiemos,  entonce  deben  dar  al  rey  su  quinto  Ai  todo  lo  que  ganaren  se- 
gunt  desuso  mostramos. 

LEY     XV. 

Como  non  deben  rohar  el  campo  de  las  cosas  qiie  hi  estudieren  et  ganaren. 

Robar  non  deben  los  homes  el  campo  desque  venzudos  hobiesen 
los  enemigos  en  batalla,  nin  en  facienda  nin  en  lid:  et  esto  pusieron  los 
antiguos  porque  non  se  perdiesen  las  cosas  que  hi  fuesen  ganadas  et 
pudiesen  mejor  venir  á  partición.  Et  non  tan  solamente  lo  pusieron  por 
el  dia  en  que  fuese  vencida,  mas  aun  fasta  nueve  dias,  et  que  aquel  lo- 
gar do  estudiesen  en  este  plazo  nin  ellos  nin  otros  '  non  se  entremetiesen 
á  robarlo;  mas  que  allegasen  las  cosas  vivas,  et  las  otras  que  las  aduxe- 
sen  á  montón ,  et  qualquier  que  hobiese  tomado  algunas  dellas  si  gelas 
conosciesen  fasta  aquel  plazo  sobredicho,  que  las  tomasen  do  quier  que 
fuesen  falladas  et  gelas  ficiesen  pechar  con  el  doblo:  pero  esto  se  entien- 
de si  los  que  este  fecho  ficiesen  non  hobiesen  alguna  excusa  derecha  por 
que  non  pudieran  facer  la  partición  en  aqueste  plazo  sobredicho.  Alas  si 
por  aventura  acaesciese  que  tornasen  los  enemigos  al  campo  et  venciesen 
á  aquellos  que  primeramente  fueron  vencedores  de  manera  que  los  echa- 
sen ende,  et  levándolos  vencidos  sobreveniesen  otros  que  cobrasen  lo 
que  ellos  habien  perdido,  estos  que  la  postrimera  vegada  hobiesen  ven- 
cido los  enemigos  deben  haber  toda  la  ganancia  que  los  otros  desam- 
pararon en  el  campo  quando  fueron  vencidos,  et  non  son  tenudos  de 
les  dar  dello  parte  por  razón  de  la  primera  ganancia  que  ficieran;  et  esto 
porque  ellos  lo  ganaron  de  nuevo  do  los  otros  lo  habien  perdudo,  fue- 
ras ende  si  aquellos  que  los  vencieron  la  primera  vez  tornasen  en  ayuda 
de  los  otros  que  los  vencieran  la  segunda,  ca  estonce  deben  haber  su 
parte  por  razón  de  la  ayuda  que  les  tícieron.  Pero  si  aquellos  que  ven- 
cieran los  enemigos  la  primera  vez  non  quisiesen  seguir  el  alcanze,  et 
veniesen  algunos  de  otra  parte  et  desbaratasen  á  los  que  fuesen  fuyendo,  v 
aquellos  que  estonce  los  desbarataron  deben  haber  la  ganancia,  et  non 
han  de  dar  parte  á  los  que  primero  los  hobiesen  venzudos  pues  que  non 
quisieron  en  pos  ellos  ir.  Mas  esto  se  entiende  si  fuesen  tantos  los  ven- 
cedores que  pudiesen  seguir  el  alcance  et  non  quisiesen 5  ca  seyendo  po- 

1     non  se  atreviesen  á  robarlo.  Esc.  6.  B.  R.  o. 
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eos  que  non  se  atreviesen  á  ir  en  pos  ellos,  o  tan  cansados  que  non  lo 
pudiesen  facer,  estos  átales  non  deben  perder  su  parte  de  lo  que  los  otros 
ganasen;  et  esto  por  dos  razones,  la  una  porque  ellos  los  vencieron  pri- 
meramente, et  la  otra  porque  por  el  su  vencimiento  los  vencieron  los 
otros  veyéndolos  ir  feridos  ó  cansados.  Mas  si  fuese  que  los  pocos  ven- 
ciesen á  los  muchos  mas  por  manera  de  espanto  que  por  esfuerzo ,  et 
aquellos  en  fuyendo  veniesen  otros  que  los  desbaratasen  non  los  fallan- 
do feridos  nin  cansados,  estos  segundos  deben  haber  la  ganancia  et  non 
dar  parte  á  los  primeros,  fueras  ende  si  algunos  de  los  que  los  hobicsen 
vencidos  primeramente  siguiesen  todavia  el  alcance;  ca  estonce  aquellos 
deben  haber  parte  de  la  ganancia,  mas  non  los  otros  que  fincasen  en  el 
campo.  Et  todas  estas  cosas  son  quando  la  batalla,  6  la  facienda  ó  la  lid 
fuese  contra  los  enemigos  de  la  fe,  ó  del  rey  ó  del  regno. 

LEY    XVI. 

Cómo  non  deben  adocir  ninguna  cosa  á  partición  de  lo  qiie  se  ganare 

en  las  asonadas. 

Asonada  tanto  quiere  decir  como  ayuntamiento  que  facen  las  gen- 
tes unas  contra  otras  para  facerse  mal :  et  asi  como  aquellas  que  son  fe- 
chas contra  los  enemigos  de  la  fe,  ó  del  rey  d  del  regno  son  á  pro  et  á 
honra,  otrosi  aquellas  que  se  facen  entre  los  de  la  tierra  son  á  deshonra 
ct  á  daño:  et  esto  por  muchas  razones;  primeramente  porque  facen  grant 
pesar  a  Dios  toUendo  aquellos  que  serien  para  facerle  servicio  contra  los 
enemigos  de  la  su  fe,  faciendo  que  se  maten  unos  con  otros:  et  deshonra 
facen  otrosi  grande  á  su  señor  non  queriendo  rescebir  emienda  por  él 
del  tuerto  que  rescibieron,  et  se  la  quisieron  tomar  por  sí  mesmos,  atre- 
viéndose mas  en  su  osadía  d  en  su  poder  que  non  en  la  justicia  que  por 
el  rey  han  de  haber.  Et  sin  todo  esto  facen  otrosi  grant  daño  en  la  tierra 
tomando  lo  de  su  señor  que  ellos  deben  guardar ,  ct  de  otros  muchos  que 
non  les  merescieron  mal,  por  que  los  facen  andar  pobres  et  malandan- 
tes: et  tal  cosa  como  esta  tanto  pesa  i  Dios  et  lo  extrañaron  los  santos 
padres,  que  la  justicia  espiritual  de  santa  eglesia  dio  por  descomulgados 
á  los  que  esto  liciesen;  ct  los  antiguos  quanto  i  la  pena  temporal  pusié- 
ronles que  perdiesen  amor  del  rey  et  que  los  echasen  del  regno,  extra- 
ñándolos del  por  el  extrañamiento  que  ellos  hi  metieron  faciendo  hi  el 
daño  que  debicn  facer  en  la  tierra  de  los  enemigos.  Et  sin  todo  esto  to- 
vieron  por  derecho  que  pechasen  de  lo  suyo  á  siete  doblo  la  malfeiria 
que  fecicben:  et  si  el  rey  fuese  a  ellos  6  otro  por  su  mandado  et  non  lo 
quisiesen  dcxar,  que  los  pudiesen  matar  ó  prender,  et  toUerles  quanto 


Í286  PARTIDA     II. 

que  hobiesen  como  á  enemigos  conoszudos  del  rey  et  del  regno  onde 
son  naturales  ó  en  que  moran,  et  esto  sin  calonia  ninguna  de  homecillo 
nin  de  pecho.  Et  otrosí  que  de  sus  bienes  que  les  fallaren  en  mueble  que 
pagasen  las  malfetrias  que  hobiesen  fecho  asi  como  sobredicho  es;  et  s¡ 
esto  non  compílese,  que  pudiesen  luego  vender  de  las  heredades  que 
hobieren  tanto  de  que  ficiesen  las  entregas,  et  los  que  las  comprasen  que 
las  hobiesen  seguras  del  rey  et  de  los  del  regno,  et  todo  lo  al  que  fin- 
case que  fuese  regalengo.  Et  porque  tovieron  este  fecho  los  antiguos  por 
muy  extraiño,  pusieron  que  si  acaesciese  alguna  vez  que  los  de  las  aso- 
nadas lidiasen,  que  non  fuese  ninguno  osado  de  robar  nin  de  partir  en- 
tre sí  ninguna  cosa  de  lo  que  en  el  campo  yoguiese;  ca  pues  que  non 
lo  ganaron  derechamente  non  tovieron  por  derecho  que  lo  partiesen: 
et  pusieron  por  pena  que  el  que  lo  ficiese  que  lo  tornase  con  siete  tanto. 


LEY    XVII. 


Qm  en  las  asonadas  non  debe  prender  un  home  d  otro  por  levarlo  d  sn 
prisión  y  nin  matarlo  después  que  fuere  preso  nin  estremarlo. 

Atrever  non  se  debe  ninguno  de  prender  á  otro  en  asonada  para 
levarle á  su  prisión:  et  maguer  lo  toviese  en  su  poder  en  el  campo,  non 
le  ha  de  cortar  la  cabeza,  nin  degollar  nin  le  facer  perder  miembro  nin- 
guno sinon  en  feriéndole  mientre  se  defendiese,  nin  aun  después  que  lo 
hobiese  muerto  non  tovieron  por  bien  ^  que  lo  estemase  nin  le  tollese 
ninguno  de  sus  miembros:  et  los  que  contra  esto  feciesen,  tovieron  por 
derecho  qae  si  mayores  con  mayores  ó  eguales  con  eguales  fuesen  face- 
dores  deste  ^  estemamiento ,  que  rescebiese  otro  tal  en  su  cuerpo  el  que 
lo  hobiese  fecho;  et  si  fueren  de  los  menores  que  muriesen  por  ello,  et 
si  non  los  pudieren  haber ,  que  perdiesen  quanto  hobieren :  et  estas  pe- 
nas posieron  á  los  que  lidiasen,  lo  uno  porque  se  atrevieran  á  lidiar  con- 
tra defendimiento  del  rey,  et  lo  al  porque  se  atrevieran  á  cortar  miem- 
bro, lo  que  ninguno  non  debe  facer  sinon  el  que  toviere  logar  de  justi- 
cia. Et  si  acaesciese  que  alguno  prisiese  á  otro  que  fuese  fidaigo,  nol  de- 
be meter  en  fierros,  nin  en  cárcel  nin  en  cepo,  nin  darle  otras  malas 
prisiones  nin  deshonradas,  fueras  ende  si  fuese  su  enemigo  conoscido 
dado  por  juicio :  et  aun  á  este  nol  debe  dar  prisión  de  que  muera  por 
achaque  della,  nin  debe  servirse  del  metiendol  á  facer  labor  nin  otra  cosa 
quel  non  convenga.  Mas  si  el  preso  non  fuese  su  enemigo,  debel  dexar 
ir  sobre  su  homenage  tomandol  pleyto  que  nol  venga  mal  del  por  ra- 

I     que  lo  estremasc,  B.  R.  4.         1     cstremamicnto.  B.  R«  4. 
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zon  quel  prisó:  et  s¡  esto  non  quisiese  facer,  puedel  tener  encerrado  fasta 
nueve  dias  nol  dando  otra  mala  prisión.  Mas  en  este  plazo  nol  debe  sa- 
car á  señorio  de  otro  rey,  nin  le  facer  redemir  nin  darle  pena  ninguna 
por  que  lo  faga ,  nin  ferirlo  nin  matarlo  en  ninguna  manera  por  saiía 
nin  por  enemistad  que  con  él  hobiese  en  ante  nin  estonce  desquel  ho- 
biese  preso,  et  nol  debe  apremiar  quel  faga  pleyto  que  non  se  querelle 
del  al  rey,  6  al  que  su  logar  toviese,  o  al  fuero  de  la  tierra:  ca  atal  pleytO 
nol  valdrie  porque  gelo  iiciera  facer  teniendol  en  su  prisión.  Et  el  plazo 
sobredicho  de  los  nueve  dias  establescieron  los  antiguos,  porque  en  ese 
comedio  pudiese  el  que  fuese  preso  ó  sus  parientes  facerlo  saber  al  rey: 
et  si  después  que  lo  sopiere  le  enviare  su  mandadero  ó  su  carta  en  que 
mande  que  lo  suelte,  d  gelo  mandare  por  su  palabra,  debe  luego  seer 
fecho;  et  después  que  por  el  rey  lo  dexare,  él  lo  debe  facer  segurar  por- 
que nol  venga  mal  daquel  nin  de  sus  parientes  al  quel  tovo  preso  nin  á 
los  suyos  por  esta  razón.  Et  esto  es  porque  fue  quito  por  mandado  del 
rey;  mas  si  aquel  quel  prisiera  quisiese  quitar  al  preso  por  ruego  del 
mismo  ó  de  sus  parientes,  si  la  seguranza  hobiere  meester,  dellos  la 
debe  haber ;  ca  non  es  derecho  de  la  demandar  después  al  rey  pues  que 
primero  por  él  non  la  quiso  tomar;  fueras  ende  si  ellos  le  quebrantasen 
el  pleyto  que  con  él  hobiesen  puesto,  ca  entonce  '  bien  gelo  podrian 
demandar:  et  si  algunos  de  los  que  toviesen  presos  non  los  quisiesen  por 
su  mandado  quitar,  si  á  ellos  mesmos  pudiesen  tomar  débenlos  meter 
en  prisión  tantos  meses  quantos  dias  ellos  tovieron  presos  á  los  otros 
sobre  su  defendimiento.  Et  aun  sobre  todo  esto  mandaron  que  los  que 
robasen  alguna  cosa  del  campo,  que  lo  pechasen  con  novenas:  et  la 
parte  que  estos  átales  deben  haber  de  lo  que  ganaren  en  las  asonadas,  es 
que  les  deben  tomar  tanto  de  lo  suyo  de  que  puedan  entregar  las  mal- 
fctrias  que  íicieron ,  ó  matarlos  ó  echarlos  del  regno  asi  como  desuso  e$ 
dicho. 

LEY  xvm. 

Qué  derecho  deben  haber  los  homes  de  lo  que  ganan  en  torneo  ^  ó  en  es^O" 
Imada  y  o  en  torneamiento ,  ó  en  lid  ó  en  justa. 

Torneo  que  se  volviese  entre  dos  huestes  que  estudíese  una  cabo  de 
otra,  ó  de  los  que  toviesen  cercadas  villas  6  casticllos  con  aquellos  que 
fuesen  de  dentro,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  lo  que  cada  uno  hi 
ganase  que  lo  hobiese  quitamente:  et  esto  por  dos  razones;  la  primera 
porque  lo  facen  por  mandado  de  sus  cabdiellos,  la  segunda  porque  aven- 

I     bien  geU  podrían  demandar.  B.  R.  3. 
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turan  sus  cuerpos  á  peligro  de  muerte  por  facer  bondat  yendo  solos  o 
con  pocos,  mas  que  los  otros  que  van  en  esfuerzo  de  grandes  compañas: 
et  por  ende  non  han  de  dar  parte  á  otri,  nin  quinto  ai  rey  nin  otro  de- 
recho ,  fueras  ende  aquellas  cosas  señaladas  que  dice  en  la  ley  que  fabla  en 
esta  razón.  Eso  mesmo  serie  de  lo  que  fuese  ganado  en  espolonada  '  si 
non  acaesciese  que  por  ella  fuese  tomada  la  villa  ó  castiello;  ca  esto  de- 
be seer  del  rey  con  el  cabdiello  et  con  todas  las  otras  cosas  quel  perte- 
nescen  por  razón  de  su  honra  segunt  en  las  leyes  desuso  es  dicho.  Mas 
del  torneamiento  que  se  face  por  razón  de  usar  las  armas,  non  para  ma- 
tarse nin  por  otra  enemistad  conoszuda  que  los  homes  hobiesen  unos 
con  otros,  en  tal  como  este  todo  lo  que  hi  ganase  cada  uno  debe  seer 
suyo ,  et  non  ha  de  partir  con  ninguno  nin  dar  quinto  nin  derecho  dello 
al  rey  nin  á  otro  señor  que  haya:  et  aun  si  acaesciese  que  algunt  caba- 
llero fuese  hi  preso ,  bien  puede  levar  aquel  que  lo  prisd  tamaña  contia 
de  haber  segunt  la  postura  que  ante  hobiesen  puesto  que  aquel  tornea- 
miento comenzasen.  Et  si  aveniese  que  algunos  *  se  remidiesen  de  justar 
uno  por  otro  tan  solamente  de  lanzas ,  el  que  derribase  habrie  el  caballo 
del  derribado  de  aquella  manera  quel  fallase  armado  ó  por  armar:  et 
desto  non  han  de  dar  parte  nin  derecho  ninguno.  ^  Mas  si  por  aventura 
fuese  que  lidiasen  "^  á  prueba  uno  con  otro  d  mas  por  razón  de  riepto, 
deben  los  vencedores  haber  para  sí  todas  las  cosas  que  ganaren  de  los 
vencidos,  et  non  deben  dello  dar  parte  nin  derecho  á  ninguno,  fueras 
ende  si  aquello  que  troxesen  los  venzudos  todo  ó  alguna  partida  dello 
fuese  de  otri. 

LEY    XIX. 

Cómo  deben  partir  lo  qiie  fallaren  en  villa  ó  en  cas  ti  ello  que  sea  entrado 

por  fuerza  b  por  furto. 

Villas  6  castiellos  se  ganan  en  las  guerras  de  muchas  guisas,  ca  los 
unos  se  toman  por  fuerza  de  combatir ,  et  los  otros  por  furto.  Et  nos 
queremos  decir  cómo  debe  seer  partido  lo  que  ganaren  en  cada  uno  de- 
llos  segunt  los  sabios  antiguos  lo  departieron:  et  por  ende  decimos  que 
quando  ganasen  villa  d  castiello  por  fuerza  de  combatir  6  por  furto,  que 
non  se  deben  parar  los  homes  á  robar  ninguna  cosa  fasta  que  toda  la 
villa  d  el  castiello  hayan  ganado  et  sean  apoderados  de  todas  las  fortale- 
zas asi  como  ya  es  dicho  j  et  los  que  contra  esto  ficiesen  deben  haber  tal 

1  slnon  si  acaesciese.  Esc.  3.  5.6.  8.  B.B..4.       Esc.  6.  8.  B.  R.  3.  4. 

2  se  arremetiesen  de  justar.   Esc.  3.  se  en-         3   Aqui  concluye  la  ley  en  los  cód.  B.  R.  4. 
trcmetiesen  de  justar.  Esc.  4.  se  removiesen       Esc.  8. 

de  justar.  B.  R.  2.  se  redimiesen  de  justar.         4  á  prueba  uno  por  otro.  B.  R.  3.  Esc.  5.  ^. 
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pena  como  desuso  dexímos  de  los  que  se  paran  á  robar  el  campo.  Et 
después  desto  la  primera  cosa  que  deben  facer  es  de  dar  al  rey  aquel  lo- 
gar que  ganaren ,  si  se  acertare  hi ,  apoderandol  de  todas  las  fortalezas ,  et 
sinon  al  cabdiello  que  hi  fuese  en  su  logar.  Et  si  por  aventura  non  se 
acaesciese  hi,  nin  otro  cabdiello  por  su  mandado,  mas  algunos  por  sí 
aventurándose  lo  ganasen,  deben  ellos  entre  sí  escoger  homes  señalados 
á  quien  lo  den  en  voz  del  rey  que  lo  tengan :  et  ellos  han  á  ayudarles  et 
guardarlo  fasta  que  el  rey  envié  quien  lo  resciba  por  él;  et  después  deso 
deben  allegar  todas  las  cosas  muebles ,  et  dar  primeramente  al  rey  aque- 
llas que  él  debe  haber  por  razón  de  honra  et  de  mayoria  asi  como  es  di- 
cho en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón,  et  desi  dar  luego  sus  gualar- 
dones  á  aquellos  que  primeramente  entrasen  la  villa  o  el  castiello  por 
fuerza  de  combatir  ó  por  furto  en  la  manera  que  es  puesto  alli  do  fabla 
desto;  et  otrosi  á  aquellos  que  los  guiaron  á  aquel  logar  por  que  lo  ho- 
bieron  de  haber;  ca  á  estos  deben  dar  gualardon  segunt  la  postura  que 
con  ellos  ficieron,  et  si  postura  non  hobiesen  fecho,  débenles  dar  gua- 
lardon segunt  conviene  al  servicio  que  ficieron:  et  esto  ha  de  seer  en  al- 
vedrio  de  homes  bonos  et  comunales  de  los  que  se  acertasen  hi  en  aquel 
fecho;  et  si  ellos  non  se  aveniesen,  débelo  facer  complir  el  rey  segunt 
entendiere  que  lo  merescieron.  Et  después  que  estos  gualardones  hobiesen 
pagados,  deben  sacar  lo  que  han  de  haber  las  guardas,  et  los  quadr Ule- 
ros et  los  otros  oficiales  que  convienen  a  aquello  segunt  que  deximos  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón ;  pero  esto  se  entiende  si  los  hobiesen 
puestos  señaladamente  en  aquel  fecho,  et  estonce  deben  dar  al  rey  su 
quinto  de  todas  las  cosas  muebles  que  ganasen,  fueras  ende  daquellas 
que  fuesen  tajadas  con  tisera  6  cosidas  con  aguja:  et  esto  pusieron  los 
antiguos  por  nobleza  del  rey,  porque  tovieron  quel  non  convenie  de 
vestir  paños  que  para  otri  fuesen  comenzados  ó  fechos,  et  lo  al  que  fin- 
care debe  seer  partido  segunt  adelante  mostraremos.  Mas  si  acaesciese 
que  las  villas  ó  las  fortalezas  non  fuesen  entradas  por  fuerza  o  por  furto, 
mas  se  diesen  por  fambre  ó  por  premia  á  tal  pleyto  que  fuesen  todos  ca- 
tivos á  merced  del  rey,  estonce  puede  él  dellos  et  de  sus  haberes  facer 
lo  que  quisiere,  dando  á  los  que  fuesen  con  él  parte  segunt  las  compa- 
ñas que  troxcscn,  o  teniéndolos  para  sí  para  ayuda  de  las  despensas  que 
hobiese  fechas:  ct  si  hobiesen  á  salir  con  los  cuerpos  et  dexar  los  habe- 
res, debe  seer  partido  lo  que  hi  fallaren  en  esta  guisa,  que  haya  el  rey  su 
meatad  ct  toda  la  hueste  la  otra  meatad :  mas  si  pleytesia  fuese  puesta 
que  saliesen  con  los  cuerpos  et  con  los  haberes,  esta  debe  seer  guardada 
firmemente  en  todas  guisas  en  la  manera  que  fuese  fecha;  et  qualquier 
que  la  quebrantase,  si  fuese  de  los  mayores  homes,  debe  seer  echado  de 

TOMO  U.  00 


S^O  PARTIDA     II. 

la  tierra,  et  si  de  los  otros  morir  por  ello,  d  perder  quanto  que  hobiese 
si  non  lo  fallasen. 

LEY    XX. 

Qué  deben  facer  de  las  cosas  que  ganaren  en  guerra  después  que  hobieren 

dado  sus  derechos  al  rey  et  d  los  oficiales^  ante  que  lleguen 

á  la  partición  comunal. 

Cabalgada  sencilla  d  doble ,  á  que  llaman  riedrocabalgada ,  et  cela- 
da ,  et  algara  et  corredura ,  son  maneras  de  guerrerias  en  que  ganan  á  las 
vegadas  algo  los  homes  que  las  facen:  et  por  ende  queremos  nos  decir 
segunt  los  antiguos  lo  mostraron  en  qué  guisa  ficiesen  quando  lo  qui- 
siesen partir ,  porque  non  les  nasciese  después  sobrello  contienda  en  la 
partición.  Et  por  ende  pusieron  que  todas  las  cosas  que  fuesen  ganadas 
en  qualquier  destas  maneras  sobredichas  de  guerra,  que  después  que  fue- 
sen aduchas  á  montón ,  que  dando  al  rey  sus  derechos  en  la  manera  que 
sobredicha  es,  et  pagando  las  erechas  et  las  otras  cosas  que  han  i  haber 
los  oficiales  segunt  otrosi  mostramos,  de  todo  lo  a]  que  fincare  deben 
seer  apoderados  los  quadrilleros,  porque  puedan  facer  sin  embargo  la 
partición:  et  ellos  hanlo  todo  de  levar  al  almoneda,  ct  tomar  los  fiado- 
res daquellos  que  lo  compraren  faciendo  escrebir  por  quanto  se  vende 
cada  cosa.  Et  después  que  ende  rescebieren  el  prescio  han  á  dar  á  cada 
uno  su  parte  segunt  le  conviniere  asi  como  diremos  adelante:  et  á  los  que 
alguna  cosa  sacaren  del  almoneda  debengelo  contar  en  su  parte;  et  si 
valiese  mas  de  lo  que  debie  haber,  halo  de  tornar,  et  si  de  menos,  de- 
bengelo complir :  et  los  que  desta  guisa  non  lo  ficiesen  deben  pechar  á 
tres  duplo  lo  que  tomaren,  el  un  tercio  para  el  rey  porque  pasaron  su 
mandado,  et  el  segundo  á  los  quadrilleros  porque  los  despreciaron,  et 
el  tercero  á  la  cabalgada  i  qui  ficieron  el  daño. 

LEY   XXI. 

Cómo  deben  partir  la  ganancia  que  ficieren  los  que  se  ecjiaren  en  celada 
sobre  alguna  'villa  y  ó  castiello  ó  camino  y  quier  sea  una  compaña 

ó  dos, 

Destorbo  grande  viene  á  los  homes  en  lo  que  quieren  facer  quando 
contienden  los  unos  con  los  otros  señaladamente  sobre  una  cosa :  et  co- 
mo quier  que  en  todo  tiempo  viene  desto  gran  daño,  mucho  mayor  lo 
es  quando  los  homes  son  en  guerra.  Et  por  ende  los  antiguos,  porque 
tovicron  que  era  una  de  las  cosas  que  mas  valie  en  guerra  toUer  la  con- 
tienda entre  los  suyos  et  tornalla  sobre  los  enemigos,  establescieron  asi» 
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que  quando  alguna  cosa  les  acaesciese  guerreando  sobre  que  hobiesen 
á  contender,  que  catasen  carrera  de  derecho  con  que  lo  partiesen,  por- 
que non  tan  solamente  pudiesen  la  partición  de  lo  que  ganasen  facer  de- 
rechamente ,  mas  aun  que  la  ganancia  que  podrien  facer  non  se  les  es- 
torbase contendiendo  sobrella.  Onde  sobre  esto  pusieron  que  si  acaesciese 
que  dos  compaíías  yoguiesen  en  celada,  non  sabiendo  la  una  de  la  otra, 
sobre  alguna  villa  ó  castiello  que  quisiesen  correr  para  ganar  algo  dellos, 
ó  sobre  algunt  camino  por  do  cuidasen  que  pasarie  aquella  ganancia  que 
cuidaban  facer ,  et  después  en  corriendo  cada  compaña  andudiesen  por 
si  et  non  se  ayuntasen  en  uno,  que  lo  que  cada  una  ganase  fuese  suyo 
et  non  diese  parte  á  la  otra,  maguer  fuesen  amas  de  un  señor  ó  movie- 
sen de  un  logar ,  sinon  si  hobiese  hi  ante  tal  postura  dellos  ó  de  los  que 
los  enviasen ,  que  todo  lo  que  ganasen  viniese  á  partición  de  so  uno.  ^ 
Pero  porque  movieron  por  mandado  de  un  señor  ó  de  un  logar,  tenu- 
dos  son  de  tornar  á  facer  la  partición  cada  una  por  sí  alli  ^  do  fue  la 
muebda:  et  esto  pujsieron  por  guardar  quel  señor  6  el  logar  onde  mo- 
vieron non  perdiesen  sus  derechos.  Mas  si  por  aventura  acaesciese  que 
en  tornándose  amas  estas  compañas  ó  la  una  dellas  non  pudiesen  tornar  á 
aquel  logar  onde  salieron  porque  fuese  perdido,  ó  cercado,  6  por  llenas 
de  rios,  ó  por  nieves  grandes  que  gelo  destorbasen,  6  sabiendo  que  los 
enemigos  les  tenien  las  carreras  6  los  pasos  por  do  hablen  á  ir,  ó  porque 
el  rey,  6  el  señor  6  el  cabdiello  que  hobiesen  les  mandasen  ir  á  otro  lo- 
gar, ó  por  otro  embargo  semejante  destos  que  hobiesen  comunalmente^ 
toda  aquella  compaña  que  troxiescn  la  presa  estonce  deben  ir  si  pudieren 
á  aquel  logar  que  les  mandaron  ó  al  otro  mas  conveniente  que  fallasen, 
et  alli  dar  su  derecho  al  rey  ó  al  otro  señor  que  los  hobiese  enviado,  ó 
al  logar  onde  movieron  segunt  dicho  es  en  las  leyes  desuso,  et  lo  al  par- 
tirlo entre  sí :  et  esto  porque  non  perdiesen  su  ganancia  por  razón  de 
non  poder  tornar  al  logar  onde  movieron. 


1*5 
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Cómo  deben  facer  guando  dos  compañas  yogtúeren  en  celada  et  hobiesen 

sabidor'ta  la  una  de  la  otra. 

Yaciendo  dos  compañas  en  celada  que  se  viesen  o  hobiesen  sabidoria 
de  8Í,  ct  fuese  la  una  mayor  que  la  otra,  et  les  enviasen  decir  como  eran 
mas  qoe  non  ellos ,  et  que  quericn  correr  primero  et  que  non  les  em- 
bargasen la  ganancia  que  cuidaban  facer,  mas  que  corriesen  quando  ellos 

l     Pero  si  movieron  de  un  lugar  ó  por  a     o  fue  Ja  movida.  Esc.  5.  6.  Tol. 

mandado  de  un  señor,  tonudos  son.  Esc.  4* 
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en  uno  o  después  que  ellos  hobiesen  corrido,  estonce  la  menor  com- 
paña debe  facer  una  dellas;  et  si  escogieren  de  correr  con  ellos  6  dexar- 
les  correr,  et  ellos  non  corrieren,  deben  lo  que  ganaren  partirlo  con 
ellos,  bien  asi  como  si  amas  corriesen  de  consuno.  Mas  si  la  menor  com- 
paña acordase  que  corriese  la  m^yor  primero  et  ellos  después,  lo  que 
cada  uno  ganase  debe  seer  suyo:  et  si  fuesen  acordados  que  corriesen  en 
una  sazón  cada  uno  á  su  parte,  seyendo  la  villa  ó  el  logar  tal  por  que 
lo  pudiesen  facer  á  su  pro,  todo  lo  que  ganasen  debe  seer  ayuntado  et 
partillo  todos  entre  si  tornando  á  facer  la  partición  á  aquellos  logares 
onde  salieron,  et  dando  sus  derechos  al  rey  et  partiendo  lo  al  como  so- 
bredicho es.  Et  los  que  ficiesen  contra  lo  que  en  esta  ley  dice  deben  por 
pena  perder  su  parte  de  la  ganancia  que  hobiesen  fecho,  et  demás  si 
otro  destorbo  nasciese  dellos  al  rey  ó  á  la  otra  compaña,  deben  rescebir 
pena  por  ello  segunt  el  rey  entendiere  que  merescen,  catando  el  fecho> 
et  los  facedores,  et  el  logar  et  el  tiempo. 


LEY    XXIII. 


Cómo  dehen  jpartir  lo  quQ  ganaren  qiiando  dos  cabalgadas  6  mas,  6 
riedrocabalgadas  se  fallaren  en  tino. 

Fallándose  dos  cabalgadas  ó  mas  en  uno  que  quisiesen  entrar  á  lo- 
gar señalado  en  tierra  de  los  enemigos,  si  se  acordaren  de  facer  todos 
una  ida,  lo  que  ganaren  débenlo  partir  entre  sí  comunalmente;  et  esto 
es  porque  se  facen  como  una  compaña.  Mas  si  fuere  tal  logar  en  que 
cada  una  de  aquellas  compañas  por  sí  puedan  ganar  algo  non  faciendo 
destorbo  la  una  á  la  otra,  lo  que  ganaren  sea  suyo  et  non  darán  parte  á 
los  otros.  Pero  si  entendiesen  que  aquel  logar  era  tal  que  la  una  com- 
paña destorbarie  á  la  otra  en  tal  manera  que  non  podrien  acabar  aquel 
fecho  que  querien  facer ,  estonce  deben  saber  qual  compaña  de  aquellas 
fue  primero  sabidora  de  aquel  fecho ,  et  aquella  deben  dexar  entrar :  et 
la  que  fincare  debe  ir  buscar  do  faga  su  pro,  et  esperar  fasta  que  salga  Ja 
primera,  et  desi  entrar  ellos  si  quisieren.  Mas  si  acaesciese  que  amas 
aquellas  compañas  fuesen  sabidoras  de  aquel  fecho  en  una  sazón ,  aque- 
lla que  ante  se  guisase  et  moviese  primero,  esa  debe  ante  entrar,  fueras 
ende  si  lo  ficiese  maliciosamente  por  destorbar  á  la  otra:  et  esto  serie 
quando  aquella  que  moviese  primero  fuese  menor  compaña  et  lo  ficiese 
mas  por  estorbar  á  la  otra  que  por  facer  daño  á  los  enemigos :  et  estos 
átales  por  su  atrevimiento  deben  haber  pena  por  alvedrio  del  rey  segunt 
entendiere  que  merescen  por  el  destorbo  que  ficieron  a  él  et  á  la  com- 
paña de  la  otra  cabalgada.  Et  si  acaesciese  que  alguna  destas  compañas 
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non  pudiese  tornar  con  lo  que  ganaran  á  los  logares  do  hobiesen  á  dar 
su  derecho  por  algunos  de  los  embargos  que  dice  en  la  ley  que  fabla  de 
las  celadas,  estonce  deben  facer  segunc  en  esa  ley  dice:  et  eso  mesmo 
decimos  de  las  riedrocabalgadas. 

LEY    XXIV. 

Qué  qtiien  decir  apellido  y  et  cómo  deben  partir  lo  qui  ganaren 

en  tiempo  de  paz.  .     . 

Apellido  quiere  tanto  decir  como  voz  de  llamamiento  que  facen  los 
homes  *  para  ayuntarse  et  defender  lo  suyo  quando  resciben  daño  ó 
fuerza:  et  esto  se  face  por  muchas  señales,  asi  como  por  voces  de  ho- 
mes, ó  de  compañas,  ó  de  trompas,  d  de  añafiles,  ó  de  cuernos,  ó  de 
atambores,  ó  por  otra  señal  qualquier  que  faga  sueno  ó  mostranza  que 
oyan  6  vean  de  lueñe ,  asi  como  atalayas  ó  almenaras  segunt  los  homes 
lo  ponen  ó  lo  usan  entre  sí.  Pero  estos  apellidos  son  en  dos  maneras, 
los  unos  que  se  facen  en  tiempo  de  paz,  et  los  otros  en  guerra:  et  nos 
queremos  fablar  en  cada  uno  dellos  segunt  los  antiguos  lo  mostraron, 
et  primeramente  de  aquellos  que  en  paz  son  fechos.  Onde  decimos  que 
también  en  los  unos  apellidos  como  en  los  otros  todos  aquellos  que  los 
oyeren  deben  salir  luego  *  para  ellos  asi  de  pie  como  de  caballo ,  et  ir 
en  pos  aquellos  quel  daño  les  facen:  et  por  ende  los  que  en  tiempo  de 
paz  salieren  en  apellido  débenlo  seguir  fasta  que  cobren  lo  suyo  que 
perdieron :  et  después  que  lo  hobieren  cobrado  non  deben  seguir  á  aque- 
llos que  gelo  levaron  para  facerles  mal.  Mas  si  los  levadores  quisiesen 
porfiar  en  lo  levar  ó  emparárgelo  teniendo  que  facen  derecho,  estonce 
los  que  gelo  van  toUer  deben  mostrar  que  con  derecha  razón  gelo  quie- 
ren tomar  dando  fiadores  6  peños  que  estarán  á  fuero,  ó  i  derecho  d  á 
mandamiento  del  rey.  Et  si  sobresto  los  otros  non  gelo  quisieren  aun 
dcxar  cmparándogelo  por  fuerza  con  armas,  estonce  si  gelo  tolleren  o 
les  ficieren  daño  los  que  van  en  pos  lo  suyo,  non  caen  por  ello  en  pena 
nin  en  caloña  alguna.  Pero  quanto  quier  que  les  tomasen  demás  de  lo 
que  levaban  de  lo  suyo,  non  lo  debe  haber  ninguno  para  sí  nin  meterlo 
en  partición:  et  esto  es  porque  quando  los  otros  veniesen  a  emienda 
para  complirles  de  derecho  hábergelo  hien  á  tornar;  ca  los  robos  et  las 
prendas  que  dcsta  guisa  se  facen,  como  quier  que  se  fagan  con  armas,  o 
se  maten  ó  se  fítx\n  muchas  veces  los  homes  yendo  en  apellidos,  ó  les 
tuellen  de  lo  que  les  fallan  demás  de  lo  que  llevan,  que  es  todo  esto 

I  para  anudarse  et  defender.  Etc.  5.  8.  B.  R.  3.     •  para  allá  asi  de  pie.  B.  R.  g.  4.  Esc.  8. 
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manera  de  guerra;  pero  porque  facen  los  homes  esto  por  demandar  su 
derecho  6  por  defenderlo,  non  deben  haber  ninguna  cosa  de  lo  que  hi 
ganaren  por  suyo  quitamente  nin  meterlo  á  partición  como  si  lo  gana- 
sen en  guerra  de  los  enemigos.  Mas  esto  non  se  entiende  daqucllos  á 
qui  el  rey  mandase  tomar  ó  prender  lo  ageno  por  razón  de  justicia:  ca 
vasallo  o  natural  non  debe  contrastar  á  su  señor  sobre  tales  fechos  como 
estos,  sinon  demandando!  quel  tenga  á  derecho,  et  con  homildat  pe- 
diendo! merced:  et  los' que  de  otra  guisa  ficiesen  caerien  en  tal  pena  se- 
gunt  el  atrevimiento  que  hóbiesen  fecho. 


LEY    XXV. 

Cómo  dtU  seer  partido  lo  que  ganaren' en  el  a^elhao  qtie  fuere  Jecho 

en^  tiempo  de  ^uerra^ 

..  Guerreando  los  homes  con  los  enemigos  dé  lá  fe,  ó  del  rey  su  se- 
ñor d  de  la  tierra  onde  son  naturales,  acaesce  muchas  veces  que  salen 
en  apellido  para  defender  lo  suyo:  et  cómo  quier  que  esto  han  de  facer 
con  derecho,  pero  en  tal  manera  conviene  que  lo  fagan,  que  aquellos 
logares  onde  salieren  que  los  dexen  con  recabdo  porque  los  enemigos 
non  gelos  puedan  tomar,  nin  facer  hi  mayor  daño  de  aquel  que  han  res* 
cebido  en  pos  que  van  en  apellido.  Et  convien  otrosí  que  vayan  aper- 
cebados  et  que  se  guarden  allá  do  fueren  quánto  mas  pudieren  de  cela- 
da d  de  otro  engaño  que  les  pudiesen  facer  los  enemigos,  por  que  se 
hóbiesen  ellos  a  perder  et  aquellos  logares  onde  saliesen:  ca  los  anti- 
guos estas  dos  cosas  entre  todas  las  otras  mandaron  guardar  á  los  que 
estudiesen  en  guerra,  la  primera  que  se  sopiesen  guardar  de  daño  de  los 
enemigos,  la  segunda  que  estudiesen  aguisados  et  apercebidos  para  po- 
dcrgelo  facer.  Onde  si  aquellos  que  el  apellido  sopiesen  bien  seguir  al- 
canzasen los  enemigos  et  les  tollesen  lo  que  llevasen,  todo  lo  que  les  to- 
masen demás  de  la  presa  que  les  hóbiesen  tomado ,  debe  seer  suyo  et  par- 
tirlo entre  sí  comunalmente  segunt  lo  que  se  ganase  en  la  cabalgada,  pa- 
gando sus  erechas  primeramente  de  los  daños  que  hubiesen  rescebidos, 
et  desi  dando  al  rey  sus  derechos  segunt  dicho  es  en  las  otras  leyes.  Et 
como  quier  que  aquellos  yendo  en  apellido  primeramente  alcanzasen, 
et  toviesen  por  esta  razón  que  debien  haber  mayor  parte  de  la  ganancia 
que  los  otros  que  veniesen  en  pos  ellos,  non  to vieron  por  derecho  los 
antiguos  que  asi  fuese  j  mas  cataron  cosa  egual  et  derecha  para  los  que 
fuesen  primero  et  para  los  que  veniesen  en  pos  ellos ;  et  por  ende  pu- 
sieron asi,  que  los  que  enante  fuesen  alcanzando  et  tornasen  la  cabeza 
en  pos  sí  tres  vegadas,  que  quaatos  viesen  que  venien  cerca  ellos  quanto 
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fasta  una  legua  que  son  tres  mili  pasos,  que  estos  hobiesen  parte  de  la 
ganancia  llegando  hi  con  ellos  luego  quel  fecho  fuese  acabado :  et  esto 
Hcieron  por  dos  razones,  la  una  porque  non  finco  por  ellos  en  facer  to- 
do su  poder  para  alcanzar ,  et  la  otra  porque  muchas  vegadas  aviene  que 
los  que  primero  llegan  son  desbaratados,  et  los  que  vienen  en  pos  de- 
líos  cobran  et  vencen  el  fecho.  Mas  los  otros  que  tardasen  por  avoleza 
de  sí  ó  por  facer  mal  á  los  que  fuesen  primero  non  deben  haber  parte 
daqucllo  que  los  primeros  ganasen,  mas  deben  pechar  la  pena  que  fuese 
puesta  por  non  salir  en  apellido,  et  demás  el  daño  que  los  primeros  ho- 
biesen resccbido  por  non  seer  acorridos  dellos ;  et  esto  segunt  el  alvedrio 
de  homes  bonos,  6  del  rey  si  dellos  se  agraviasen.  Pero  esto  non  se 
entiende  sinon  de  los  homes  menores  d  medianos;  mas  si  fuesen  de  los 
mayores  et  se  querellasen  al  rey  ciellos  los  quel  daño  rescibieran,  débenlo 
pechar  segunt  sobredicho  es,  et  demás  desto  seer  echados  de  tierra  por 
quanto  tiempo  el  rey  toviese  por  bien:  et  esto,  posieron  los  antiguos 
porque  el  peligro  que  viene  de  los  mayores  paresce  peor  et  es  mas  da- 
ñoso que  el  de  los  otros.  Pero  de  una  guisa  podrie  seer  por  que  estos 
como  quier  que  fuesen  en  culpa,  non  caerien  en  la  pena  sobredicha,  et 
esto  serie  como  quando  los  que  alcanzasen  primero,  et  los  otros  que 
llegasen  cabo  dellos  fuesen  muertos,  d  presos  o  desbaratados,  et  los  que 
veniesen  á  postremas  cobrasen  todo  el  fecho  et  desbaratasen  los  enemigos. 

LEY     XXVI. 

Cómo  deben  Jacer  los  que  fueren  en  apellido  de  lo  que  tolUeren  á  los  ene- 
mígos  antes  que  lo  metan  en  su  poder  b  después, 

Tollendo  los  que  fuesen  en  apellido  la  presa  á  los  enemigos  asi  co- 
mo es  dicho  en  las  leyes  desuso,  todo  aquello  que  les  tollesen  debe  seer 
tornado  á  sus  dueños,  dando  á  cada  uno  su  parte  asi  como  lo  hablan 
ante  que  les  fuese  tomado:  et  esto  por  dos  razones;  la  una  porque  es 
pro  comunal  de  todos  á  que  son  tenudos  de  ir,  porque  aquello  que 
acaesce  un  dia  á  uno  puede  otro  dia  acacscer  á  otros;  la  otra  porque  tan 
grande  podrie  seer  el  daño  que  habrien  rescebido  los  seguidores  del  al- 
cance, que  quando  las  erechas  fuesen  sacadas  non  fincar ie  nada  á  aque- 
llos '  á  quien  lo  robaran  primeramente,  et  aun  habrien  hi  á  poner  mas 
de  lo  suyo.  Pero  si  algunt  daño  hobiesen  rescebido  los  alcanzadores,  de- 
bcngclo  pechar  aquellos  que  cobraron  por  ellos  lo  que  hablen  perdido, 
fueras  si  la  presa  que  tornasen  fuese  de  aquellos  mismas  que  siguiesen 

I     i  quien  lo  recibieran  primeramente.  Esc.  3.  4.  7.  ToI# 
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el  apellido ;  ca  estos  como  lo  siguen  por  facer  su  pro ,  otrosí  deben  ha- 
ber el  daño  que  hi  rescibiesen.  Pero  de  lo  que  deximos  que  se  debe  tor- 
nar á  sus  dueños  de  la  presa  que  hobiesen  tollido  á  los  enemigos,  non 
se  entiende  de  aquello  que  hobiese  trasnochado  en  su  poder  una  noche  * 
ó  un  dia  metudo  en  pos  muro  de  alguna  su  fortaleza  6  dentro  en  hues- 
te, porque  aquel  dia  nin  aquella  noche  non  lo  pudiesen  cobrar  los  que 
fuesen  en  pos  dellos,  ca  por  qualquier  destas  razones  ganan  el  señorío 
aquellos  que  lo  llevan,  et  piérdenlo  los  otros  cuyo  era.  Et  por  ende 
quien  dende  en  adelante  lo  ganare  debe  seer  por  derecho  suyo,  pues 
que  lo  saca  de  poder  de  los  enemigos ,  fueras  ende  si  los  seguidores  del 
apellido  lo  ficiesen  engañosamente  dexándogelo  levar  et  meter  en  su 
poder,  non  lo  queriendo  seguir  nin  tollérgelo  como  debiesen.  Et  por 
esta  razón  maguer  después  lo  ganasen ,  non  tovieron  los  antiguos  por 
bien  que  fuese  suyo  nin  lo  pudiesen  partir,  nin  aun  que  les  fuese  fecha 
emienda  de  los  daños  que  hobiesen  rescebido,  mas  diéronles  aun  por 
pena  que  pechasen  aquello  que  pudieran  tolkr  á  los  enemigos  et  non 
quisieron.  Otrosí  fue  puesto  antiguamente  por  derecho  que  si  los  que  si- 
guiesen el  apellido  toUesen  á  los  enemigos  homcs  que  levasen  presos 
dotra  ley  que  non  fuesen  ante  cativos,  que  non  ganasen  ningunt  dere- 
cho en  ellos ,  mas  que  los  tornasen  á  aquel  logar  onde  los  habien  levado 
d  los  dexasen  ir  por  do  quisiesen  quitamente:  et  si  después  que  desta 
guisa  los  hobiesen  dexado  se  quisiesen  ir  para  los  enemigos  ante  que  fin- 
car con  ellos,  dende  adelante  quienquier  que  los  prisiese  deben  seer  sus 
cativos,  tan  bien  como  si  los  hobiese  de  guerra.  Eso  mesmo  serie  quan- 
do  los  enemigos  toviesen  átales  homes  como  estos  presos  en  su  salvo ,  et 
los  soltasen  habiendo  piadat  dellos  porque  sopiesen  que  eran  de  su  ley, 
et  aquellos  después  que  fuesen  sueltos  non  quisiesen  tornar  al  logar  onde 
los  aduxieran  pudiéndolo  facer. 


LEY      XXVII. 


Cómo  deben  seer  partidas  las  cosas  que  ganaren  en  guerra  segunt  la 
quantidad  de  los  homes ^  et  de  las  bestias  et  de  las  armas, 

Tovieron  por  bien  los  antiguos  porque  las  particiones  de  lo  que 
ganasen  en  las  guerras  fuesen  fechas  derechamente,  et  hobiese  cada  uno 
lo  quel  conviene  segunt  lo  habemos  ya  mostrado  en  las  otras  leyes,  que 
también  lo  que  se  ganase  en  batalla,  6  en  facienda,  ó  en  lid,  6  en  ca- 
balgada, ó  en  riedrocabalgada,  ó  en  celada,  d  en  corredura,  ó  en  algara, 

I     ó  al  dia  metido  en  pos  muro.  B.  R.  3.  4.  Esc.  6.  8. 
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O  en  segulendo  apellido,  ó  entrando  villa,  d  castiello  o  otra  fortaleza, 
que  dando  al  rey  sus  derechos  en  la  manera  que  dicha  habernos  por  to- 
das aquellas  razones  que  en  las  otras  leyes  son  mostradas  que  gelos  de- 
ben dar;  et  complidas  otrosi  las  erechas  de  los  que  han  rescebido  el 
daño,  et  pagadas  las  guardas,  et  las  escuchas  et  las  atalayas,  et  otrosi  los 
quadrilleros  et  las  promesas  que  fuesen  fechas  á  Dios  et  á  pro  comunal 
de  los  que  los  fechos  sobredichos  ficicsen  en  las  guerras,  et  los  barrun- 
tes et  los  que  van  á  tomar  lenguas  segunt  con  ehos  lo  hobiesen  puesto; 
todo  lo  al  que  fincare  debe  venir  á  partición  et  seer  partido  desta  guisa, 
dando  a  cada  uno  su  parte  segunt  troxere  homes,  et  armas  et  bestias. 
Pero  deben  seer  contados  los  homes  en  esta  manera ,  veyendolos  por 
ojo  et  nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre,  et  pasando  todos  so  una 
lanza  que  tengan  dos  homes  en  las  manos,  porque  non  podiese  en  ello 
venir  yerro  grande,  Et  esto  pusieron  los  antiguos  que  eran  sabidores  de 
guerra ,  porque  asi  como  quando  algunos  salicn  de  villa  ó  de  castiello  ó 
de  otra  fortaleza  habien  á  salir  por  puertas  señaladas  para  ir  en  hueste  ó 
en  cabalgada  porque  los  pudiesen  contar  para  saber  quien  era  cada  uno, 
ó  donde,  ó  cuyo  ó  que  levaba,  que  asi  los  pudiesen  contar  pasando  so  la 
lanza;  et  esto  facien  por  cinco  razones:  la  primera  por  sab.r  quantos 
eran :  la  segunda  por  saber  como  iban  guisados :  la  tercera  por  saber  ca- 
'da  uno  que  parte  habie  de  haber  de  lo  que  ganasen:  la  quarta  porque  si 
algunos  menguasen  por  muerte,  d  por  ferida,  d  por  enfermedat '  o  por 
algima  cosa  á  que  los  enviasen  los  de  la  hueste  d  de  la  cabalgada ,  d  los 
que  mal  quisiesen  facer  para  tornarse  á  sus  tierras,  d  para  ir  apercebir  ó 
ayudar  á  los  enemigos,  que  luego  fuese  sabido  quales  eran  et  quantos, 
et  esto  para  seer  sabidores  quantos  eran  los  que  fincaban  et  para  estar 
apercebidos  para  guardarse  de  los  enemigos:  la  quinta  razón  es  porque 
si  algunos  extraños  viniesen  entre  ellos  que  fuesen  luego  conoszudos  por- 
que pudiesen  guardarse  de  su  daño ,  et  para  non  dexarks  levar  parte  enga- 
ñosamente de  lo  que  ellos  hobiesen  ganado  queriéndoles  facer  creyente 
que  eran  de  su  compaña.  Et  por  ende  á  semejante  dcsto  en  la  hueste  d  en 
la  cabalgada  do  non  ha  puerta  de  labor  pusieron  dos  homes  como  en 
manera  de  paredes  d  de  pilares,  et  la  lanza  suso  atravesada  en  logar  de 
cumbre,  et  tovieron  por  bien  que  todos  saliesen  por  alli  como  por 
puerta  asi  como  sobredicho  es.  Pero  esta  lanza  para  seer  contados  los  de 
caballo  débenla  tener  dos  cabalgantes,  et  para  los  peones  dos  homes  á 
pie;  et  posieron  por  pena  que  el  que  desta  guisa  non  quisiese  seer  contado 
que  non  hobic&c  parte  de  la  ganancia  que  hciescn ,  fueras  ende  si  fuese 

r      M  por  alguna  cosa  que  les  avinieic  í      ¿los  que  mal  quisiesen  facer.  Esc.  7.  ToL 
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home  tan  honrado  o  quel  hobiesen  tamaño  amor  los  de  la  hueste  d  de 
la  cabalgada  que  non  quisiesen  que  perdiese  su  parte  por  non  seer  con- 
tado con  los  otros  pasando  so  la  lanza* 

LEY    XXVIII. 

Por  óüé  ha  nomhre  cahalkr¡a  la  parte  qite  los  homes  Itevan  de  lo  qii^ 
ganan  en  las  guerras,  et  en  qué  manera  debe  seer  dada. 

Partición  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta  debe  seer  fecha  por 
como  troxeren  homes,  et  armas,  et  armaduras  et  bestias  los  que  fueren  en 
la  hueste  o  en  la  cabalgada :  et  esto  ficieron  los  antiguos  porque  los  homes 
fuesen  mejor  guisados ,  et  hobiesen  sabor  de  levar  mas  complidamente  las 
cosas  que  hobiesen  meester  para  guerrear  á  los  enemigos.  Et  por  ende 
porque  semejase  mas  fecho  de  guerra  pusieron  nombre  caballería  a  la 
parte  que  á  cada  uno  copíese  de  la  ganancia  que  hobiesen  fecha,  et  or- 
denáronlo de  esta  guisa,  que  el  que  levase  caballo,  et  espada  et  lanza 
que  hobiese  una  caballería^  et  por  loriga  de  caballo  otra^  et  por  loriga 
complida  de  almohar  una  caballeria ;  et  por  brafoneras  complidas  que 
se  cingan  media  caballeria,  por  lorigon,  et  escudo  et  capiello  de  fierro 
una  caballeria;  por  lorigon  que  llegase  la  manga  fasta  el  cobdo  con 
brafoneras  una  caballeria,  por  camisote  et  perpunte  una  caballeria;  et 
el  que  levase  guardacds  con  perpunte  et  capiello  de  fierro  una  ca- 
ballería. Et  lorigon  es  dicho  el  que  llega  la  manga  fastal  cobdo  et 
non  pasa  mas  adelante  fasta  la  mano ,  et  camisote  el  que  llega  fasta  la 
mano  et  guardacds  el  que  non  tiene  mangas.  Et  el  que  troxiere  fojas 
con  capiello  de  fierro  una  caballeria;  et  el  que  troxiere  fojas  compli- 
das *  con  mangas  de  loriga  una  caballeria;  ballestero  de  caballo  con  su 
ballesta  con  cuerda  et  avancuerda,  et  con  su  cinto  et  su  carcax  con  cient 
saetas  d  dende  arriba  una  caballeria ;  et  por  sus  armas  et  su  caballo  se- 
gunt sobredicho  es;  et  el  ballestero  de  pie  por  su  ballesta  con  todo  su 
complimiento,  asi  como  desuso  es  dicho  una  caballeria:  et  el  peón  que 
levare  ^  lanza  con  dardo  d  con  porra  media  caballeria;  por  caballo  d  por 
otra  bestia  de  siella  d  por  acémila  media  caballeria ;  por  bestia  asnal  me- 
dia peonia.  Otrosi  decimos  quel  cabdiello  debe  haber  doble  caballeria 
demás  de  los  otros  derechos  que  deximos  en  las  otras  leyes :  et  el  ada- 
lid que  los  guiare  et  el  que  levare  la  seña  deben  haber  dobles  caballerias. 
Pero  si  tantos  fuesen  los  adalides  que  se  tornase  en  grant  daño  de  la 
hueste  et  de  la  cabalgada,  si  dobles  caballerias  levasen,  estonce  non  las 

I     con  mangas  de  loriga  fasta  el  cobdo,       6.  7.  8.  Tol. 
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deben  haber  sinon  sencillas,  fueras  ende  si  lo  hobiesen  ante  en  postura 
que  las  levasen  dobladas.  Et  pusieron  asi  que  qualquier  que  contra  esto 
que  en  esta  ley  dice  ficiese,  que  lo  que  demás  levase  de  lo  que  en  ella 
manda,  que  lo  pechase  doblado  et  que  non  hobiese  parte  en  aquella  ga- 
nancia :et  eso  mesmo  serie  si  lo  negase,  mas  si  lo  furtase  debe  haber 
pena  de  ladrón  scgunt  adelante  dice, 

LEY    XXIX. 

Qué  derechos  deben  dar  al  rey  de  lo  que  ganaren  en  guerra  sobre  mar. 

Flota  d  armada  faciendo  el  rey  para  guerrear  los  enemigos  sobre 
mar,  dando  él  los  navios  con  todos  sus  aparejos  et  las  armas,  et  pagan- 
do la  vianda  et  la  soldada  de  los  homes,  todo  lo  que  ganaren  debe  seer 
del  rey ,  et  non  han  los  que  fueren  en  ella  de  haber  parte ,  fueras  ende 
aquello  que  les  él  quisiese  dar  por  facerles  merced :  et  si  el  rey  diese  los 
cuerpos  de  los  navios  con  los  guisamientos  que  les  pertenescen  et  las  ar- 
mas et  la  vianda,  et  los  otros  pagasen  las  soldadas  de  los  homes,  debe 
el  rey  haber  las  tres  partes  et  ellos  la  quarta.  Mas  si  él  diese  los  navios 
con  sus  guisamientos  et  con  las  armas,  et  los  que  ficiesen  el  armada  pa- 
gasen los  homes  et  la  vianda,  estonce  el  rey  debe  haber  la  meytad  et 
la  otra  meytad  ellos:  otrosí  quando  el  rey  diese  los  navios  con  sus  gui- 
samientos tan  solamente,  et  los  otros  las  armas  et  las  viandas,  et  paga- 
sen las  soldadas  á  los  homes ,  debe  él  haber  la  quarta  parte  et  ellos  las 
tres.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  quando  algunos  ficiesen  el  armada 
en  qualquier  destas  maneras  sobredichas,  que  deben  haber  toda  la  ga- 
nancia para  sí  ó  las  tres  partes,  ó  la  meytad  ó  el  quarto,  asi  como  de- 
suso es  dicho:  et  esto  tovieron  por  derecho  los  antiguos  porque  non 
podie  seer  fecha  el  armada  sin  estas  quatro  cosas,  que  son  los  homes, 
et  los  cuerpos  de  los  navios,  et  las  armas  et  la  vianda:  por  ende  pu- 
sieron que  quien  diese  todo  esto  que  hubiese  toda  la  ganancia;  et  qu¡ 
diese  alguna  partida  de  ello  que  hobiese  otrosi  su  parte  segunt  aquello. 
Pero  sin  todo  esto  debe  haber  el  rey  el  quinto  por  razón  de  señorío, 
fueras  ende  si  él  ficiese  la  flota  '  ó  la  corsaria  real,  asi  como  dice  en  las 
leyes  que  fablan  dcsto.  Otrosi  le  han  á  dar  todas  aquellas  cosas  que  de- 
be habÑer  por  razón  de  honra  et  de  mayoría,  asi  como  dice  en  las  leyes 
que  fablan  de  la  guerra  que  se  face  por  tierra.  Et  todo  esto  que  dixie- 
nios  debe  se^T  guardado  quando  los  homes  que  ficiesen  la  flota  ó  el  ar- 
mada non  hobiesen  postura  con  el  rey  señaladamente  ó  toviesen  su  pre- 
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villejo;  ca  estonce  segunt  las  posturas  fueron  fechas  ó  el  previllejo  di- 
xere ,  debe  seer  guardado ,  fueras  ende  si  fuese  fecho  engañosamente  ó  i 
daño  del  rey,  ca  engaño  que- sea  fecho  contra  señor  en  ninguna  sazón 
non  debe  valer ;  porque  bien  asi  como  el  que  se  face  contra  otro  home 
es  como  falsedat,  otrosí  el  que  es  fecho  contra  señor  es  manera  de  alevej 
et  por  ende  el  que  lo  ficiere  debe  haber  pena  segunt  tal  fecho  como  es- 
te j  et  los  que  le  negaren  sus  derechos  o  gelos  encubrieren  han  de  haber 
otrosi  tal  pena,  como  dice  en  las  leyes  que  fablan  de  las  ganancias  que 
se  facen  en  la  guerra  que  es  fecha  por  tierra. 


LEY    XXX, 


Cómo  deben  partir  entre  si  lo  qiie  ganaren  los  de  la  Jlota  ó  del  armada. 

Partir  deben  entre  sí  los  que  fueren  en  flota  d  en  armada  '  ó  en  otra 
cosa  sobre  mar  para  guerrear  los  enemigos  aquello  que  les  cayere  '  en 
su  quiñón  de  la  ganancia  que  ficieren ,  dando  primeramente  al  rey  sus 
derechos  que  debe  haber  por  razón  de  señorio  et  de  mayoria,  asi  como 
dice  en  la  ley  ante  desta.  Otrosi  deben  dar  al  almirante  después  desto  el 
séptimo,  porque  es  cabdiello  mayor  dellos  so  el  rey:  et  la  otra  merced 
que  les  ficieren  los  señores  que  haya  cada  uno  su  parte  segunt  la  postu- 
ra que  hobiesen  fecho  con  ellos  ante  que  entrasen  en  el  armada.  Et  co- 
mo quier  que  antiguamente  non  fuese  acostumbrado  de  dar  á  estos  co- 
sarios las  emiendas  de  los  daños  que  hobiesen  rescebido  en  guerreando 
por  razón  que  iban  asoldados,  nos  catando  la  laceria  et  los  muchos  tra- 
bajos que  llevan  et  los  grandes  peligros  á  que  se  aventuran  segunt  mos- 
tramos en  algunas  leyes  deste  libro,  et  habiendo  voluntad  que  ellos  se 
metan  mas  de  recio  á  servir  á  Dios  et  á  los  señores  que  los  envian,  non 
rezelando  tanto  muerte  nin  feridas,  nin  otro  peligro  que  les  veniese 
sabiendo  que  habrien  emienda  et  gualardon  por  ello;  et  otrosi  porque 
vayan  mejor  guisados  de  armas  que  conviene  mucho  para  tales  fechos, 
tenemos  por  bien  que  los  que  hi  fuesen  muertos  ó  presos,  ó  rescibiesen 
feridas  en  sus  cuerpos,  también  de  las  que  pudiesen  guarescer  como  de 
las  otras  onde  fincasen  lisiados,  que  hayan  sus  emiendas  de  la  ganancia 
que  hobieren  fecha  en  la  manera  que  dicen  las  otras  leyes  que  fablan  de 
las  erechas  que  deben  rescebir  los  que  guerrearen  por  tierra.  Eso  mes- 
mo  decimos  si  perdiesen  hi  armas  algunas  que  fuesen  suyas ;  pero  si  el 
armada  ficiere  el  rey,  el  emienda  de  las  armas  que  se  hi  perdiesen  debe 
seer  fecha  primeramente  á  él,  fueras  ende  de  aquellas  que  se  menosca- 

1     ó  en  curso  sobre  mar.  B.  R.  4.  Esc.  5.  2     en  su  quinto  de  la  ganancia.  Esc.  4. 

ó  en  corso  sobre  mar.  Esc.  8. 
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basen  en  lidiando  ó  hubiesen  con  cuita  de  tormenta  á  echar  en  la  mar: 
mas  si  ellos  ficieren  el  armada  por  sí,  non  se  debe  facer  la  emienda  de 
los  daños  que  rescebiesen  et  de  las  armas  que  hobiesen  perdido ,  sinon 
segunt  la  postura  que  pusiesen  entre  sí  ó  con  aquellos  que  los  enviasen 
en  ella.  Mas  si  la  ganancia  que  hobiesen  á  facer  les  otorgase  el  rey  en-^ 
ante  que  fuese  real  porque  el  fecho  de  la  mar  es  mas  peligroso  que  el 
de  la  tierra ,  et  si  se  parasen  á  robar  podrien  caer  en  peligro  porque  se 
perderle  todo,  por  ende  tenemos  por  bien  que  lo  que  cada  uno  ganare 
que  lo  alleguen  et  lo  partan  por  los  homes  segunt  fueren  et  troxercn  ar- 
mas, en  esta  manera;  dando  tanto  á  los  comitres  et  á  los  naucheles,  co-^ 
mo  dice  en  las  leyes  de  la  guerra  que  se  face  por  tierra  que  deben  haber 
los  adalides;  et  á  los  proeles  et  á  los  sobresalientes  como  á  los  almogá- 
vares de  caballo;  et  á  los  ballesteros  como  á  los  almocadenes;  et  á  los 
galeotes  como  a  los  otros  peones.  Et  en  esta  ganancia  que  partiesen  que 
asi  fuese  fecha  real,  deben  seer  contados  los  cuerpos  de  los  navios,  et  las 
armas,  et  el  conducho  et  todas  las  otras  cosas  que  ganaren  de  los  ene- 
migos: pero  esto  non  se  entiende  sinon  después  que  fuesen  aduchas  al 
logar  onde  movieron  en  que  debe  seer  fecha  el  almoneda  dellas.  Et  si 
por  aventura  descendiesen  á  tierra  para  guerrear  los  enemigos  et  ganasen 
alguna  cosa  dellos,  ó  entrasen  villa  o  castiello,  todo  lo  que  hi  ganaren 
debe  seer  partido  asi  como  desuso  es  dicho  de  la  ganancia  que  facen 
guerreando  por  tierra:  et  para  esto  facer  lealmente  deben  escoger  qua- 
tro  homes  bonos  de  los  de  la  flota  ó  del  armada  con  consejo  del  almi- 
rante 6  de  los  comitres,  si  él  hi  non  fuere,  et  facerlos  quadrilieros,  así 
como  dice  desuso  en  la  ley  que  fabla  dellos:  et  estos  han  de  partir  la 
ganancia  en  la  manera  que  sobredicha  es. 

LEY     XXXI. 

Cónio  deben  seer  partidas  las  cosas  que  tollieren  d  los  enemigos 

sobre  mar. 

*  Corsarios  facen  muchas  veces  grandes  daiios  sobre  mar  matando  los 
hornos  et  prendiéndolos  et  robándoles  lo  que  traen,  porque  aviene  que 
salen  navios  en  pos  ellos  como  en  apellido  et  les  tucllcn  ló  que  llevan: 
onde  los  antiguos  de  Espafia  tovieron  por  bien^quc  quando  algunos  roba- 
sen i  los  que  aduxesen  algunas  cosas  sobre  mar  seguradamente  á  la  tierra 
del  rey,  ó  levasen  á  otra  parte  *  que  non  fuese  el  scñorio  de  los  enemigos, 
quanto  desta  guisa  les  toíliesen  que  fuese  tornado  a  los  dueños  prime- 

t   Cursarios.  B.R.  3.  Esc.  8.  Gotarios. B.R.  4.       a   quefueseseñoriodelosenemigos.  Esc.  3.4. 
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ros ,  fueras  ende  si  los  enemigos  lo  hobiesen  metido  en  su  salvo  et  gelo 
tollesen  después  los  otros  por  fuerza 5  ca  estonce  debe  seer  suyo  si  non 
fuesen  asoldadados,  et  partirlo  entre  sí  en  la  manera  que  dixiemos  de  lo 
que  ganan  los  que  siguen  los  apellidos  por  tierra :  mas  si  á  soldada  estu- 
diesen  debe  seer  todo  del  señor  de  quien  la  tomasen:  otrosi  decimos 
que  en  esta  mesma  manera  deben  facer  de  lo  que  les  tollesen  demás  de 
la  presa  que  hobiesen  levado.  Mas  si  acaesciese  que  en  pos  de  aquellos 
corsarios  que  hobiesen  robado  non  salliesen  en  apellido  et  fallasense  en 
la  mar  con  otros  que  gelo  toUiesen  ante  que  lo  hobiesen  metido  en  su 
salvo ,  et  fuesen  de  señorío  daquel  rey  do  fuere  fecho  el  robo ,  deben  facer 
de  lo  que  les  toUieren  bien  asi  como  deximos  de  los  que  fuesen  en  ape- 
llido en  pos  ellos :  mas  si  fuesen  dotro  rey  si  gelo  non  quisiesen  dar  dé- 
bengelo  caloñar  como  á  enemigos,  Et  sin  todo  esto  tovieron  por  dere- 
cho que  los  que  levasen  algunas  cosas  sin  mandamiento  del  rey  á  tierra 
de  sus  enemigos,  quier  fuesen  cristianos  6  moros,  quien  quier  que  gelo 
toUese  que  fuese  suyo ,  et  que  lo  pudiesen  partir  entre  si  como  aquello 
que  se  gana  derechamente  en  guerra,  et  mayormente  si  lo  ficiesen  con- 
tra defendimiento  del  rey,  ca  estonce  debenlos  matar  ó  prender,  ^.ó  facer 
quanto  mal  pudieren.  Et  todas  las  cosas  que  deximos  también  en  esta 
ley  como  en  la  otras  ante  della  de  las  que  ganaren  los  homes  sobre  mar 
de  que  se  debe  facer  partición,  han  de  seer  aduchas  al  almoneda  et  ven- 
didas en  ella,  asi  como  dexiemos  de  las  que  se  ganan  por  tierra:  et  qual- 
quier  que  dotra  guisa  las  vendiese  o  las  encobriese,  ha  de  haber  tal  pena 
como  en  aquellas  leyes  dice. 

LEY    XXXII. 

Qué  cosa  es  almoneda^  et  cómo  se  deben  vender  en  ella  las  cosas  qtie 

ganaren  en  guerra. 

Almoneda  es  dicha  el  mercado  de  las  cosas  que  son  ganadas  en 
guerra  et  apreciadas  por  dineros  cada  una  quanto  vale:  et  esto  ficieron 
los  antiguos  por  tres  razones:  la  primera  porque  alli  fuesen  las  cosas  pu- 
jadas quanto  mas  podiesen,  de  manera  que  los  que  las  ganaron  hobiesen 
ende  pro  et^abor  de  ir  ganar  mas:  la  segunda  porque  los  señores  non 
perdiesen  su  derecho:  la  tercera  porque  non  pudiese  seer  fecho  en  ellas 
engaño  nin  furto  vendiéndolas  ascondidamente.  Et  porque  esto  se  guar- 
dase bien  pusieron  los  antiguos  que  fuese  fecha  desta  manera :  et  esto  es 
que  la  fagan  concejeramente  en  logar  do  puedan  los  homes  veer  las  cosas 

1     6  deshonrar  et  facgr  quanto  maLpudieren.  B.  R.  4. 


TITULO     XXVI.  303 

Ó  llegar  á  ellas,  et  aun  tañerlas  si  quisieren,  et  apreciarlas  cada  uno  quan- 
tol  semejare,  et  pujarlas  otrosí  como  se  atreviere,  Et  el  recabdo  que  h¡ 
debe  haber  por  seer  esto  bien  guardado,  es  que  sean  hi  los  quadrilleros 
quando  esto  federen,  et  que  tomen  fiadores  de  aquellos  que  alguna  co- 
sa sacaren  della  porque  paguen  aquello  que  compraren  luego  de  mano 
6  fasta  tercer  día,  ó  á  lo  mas  a  nueve  dias:  empero  si  hobiere  hi  al- 
gunos de  la  cabalgada  que  quieran  sacar  del  almoneda  alguna  cosa  en 
precio  de  la  parte  que  deben  haber,  débengela  dar  asi  como  dice  en  h 
ley  que  fabla  de  los  quadrilleros.  Et  si  por  aventura  los  fiadores  non 
pagasen  á  este  plazo  sobredicho  ó  enante,  puedenlos  preyndar  los  qua- 
drilleros sin  caloña  et  sin  juicio  ninguno ;  et  non  lo  deben  ellos  dexaf 
de  facer,  nin  los  otros  defenderles  los  peños  por  honrados  nin  por  po- 
derosos que  sean ,  ante  gelos  deben  dar  luego  et  sin  vergüenza  ninguna: 
et  esta  preynda  pueden  facer  en  sus  casas  et  en  lo  suyo  do  quier  que  lo 
fallen:  et  si  al  non  les  fallasen  puédenles  tomar  las  bestias  en  que  cabal* 
garen  et  aun  los  paños  que  vestieren,  asi  como  mantos  et  garnachas  et 
capas  et  otros  panos  que  desta  guisa  sean.  Pero  esto  deben  facer  de  ma* 
ñera  que  non  finquen  desnudos  del  todo  si  homes  honrados  fueren;  et 
si  otros  hom^^s  débenlos  desnudar  et  tomar  quanto  les  fallaren:  et  si  otra 
cosa  non  les  fallasen  débenles  prender  los  cuerpos  et  meter  en  cárcel  ó 
en  mano  de  los  fiadores  que  los  fiaron:  et  estos  hanlos  de  tener  bierí 
guardados  fasta  que  paguen  lo  que  deben  doblado  por  los  plazos  que 
pasaron  et  se  tovieron  en  caro  de  non  querer  pagar.  Et  por  ende  pusie-* 
ron  este  plazo  tan  pequeño  los  antiguos  para  facer  las  pagas ,  porque  en- 
tendieron que  en  fecho  de  guerra  non  habie  meester  tardanza  ninguna 
de  haber  los  homes  su  parte  de  la  ganancia  que  hobiesen  fecha ,  porque 
les  embargasen  las  voluntades  de  ir  otra  vegada  á  las  otras  cosas  que  ho- 
biesen meester  por  que  non  lo  quisiesen  facer  maguer  pudiesen.  Otrosí 
los  honrados  homes  et  poderosos  que  por  su  poderlo  ó  por  su  honra 
quisiesen  contrallar  de  facer  estas  pagas  pasados  los  plazos,  deben  pa- 
gar doblado  aquello  que  deben :  et  demás  desto  quantos  dias  pasasen  de 
allí  adelante  deben  pechar  las  misiones  que  líciesen,  también  los  que 
lo  hobiesen  de  recabdar  como  los  otros  que  lo  hobiesen  de  haber :  et  si 
alguno  desdeñosamente  se  toviesc  por  deshonrado  por  la  prenda  quel  fi- 
ciesen  quel  habie  merescida  por  su  culpa,  la  pena  que  dieron  los  anti- 
guos á  tales  como  estos  fue  que  demás  desto  que  deximos  que  deben 
pechar,  que  non  hobiesen  parte  ninguna  de  la  ganancia  que  ficiesen. 
Et  por  ende  los  emperadores  et  los  reyes  en  el  tiempo  antiguo  ellos 
mesmos  sacaban  algunas  cosas  del  almoneda,  et  á  sabiendas  non  las  que- 
rien  pagar  á  los  plazos  sobredichos,  et  consentien  que  los  prendasen 
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porque  los  otros  non  hoblesen  vergüenza  nin  se  tovíesen  por  deshonra- 
dos quando  atal  fecho  les  acaesciese. 

LEY    XXXIII, 

Qudks  cosas  deíenjacer  los  corredores  en  fecho  de  la  almoneda. 

Corredores  son  llamados  aquellos  homes  que  andan  en  las  almo- 
nedas et  venden  las  cosas  pregonando  quanto  es  lo  que  dan  por  ellas: 
et  porque  andan  corriendo  de  la  una  parte  á  la  otra  mostrando  las  co- 
sas que  venden ,  por  eso  son  llamados  corredores.  Et  estos  deben  seer 
átales  que  las  sepan  almonedear  de  manera  que  crescan  todas  las  cosas  en 
prescio ,  et  amochiguen  la  valia  dellas  á  pro  de  aquellos  que  las  ganaron, 
et  non  las  den  nin  las  prometan  á  dar ,  nin  las  fagan  escrebir  fasta  que 
lleguen  al  postrimero  prescio  que  por  ellas  prometieren  de  dar:  et  aque- 
llo que  hobieren  prometido  por  ellas,  débenlo  decir  muchas  vegadas  á 
grandes  voces  quanto  es,  et  esto  de  manera  que  todos  lo  oyan:  et  des- 
que non  hobiere  hi  quien  responda  á  quererlas  pujar,  débenlas  facer  es- 
crebir et  non  ante:  et  del  prescio  que  dieren  de  lo  que  asi  fuere  almone- 
deado, deben  los  corredores  haber  parte  segunt  la  postura  que  hobieren 
con  aquellos  que  gelo  dieron  á  almonedear.  Et  por  ende  si  el  corredor 
tomase  mas  de  aquello  que  hobiesen  puesto  de  le  dar,  debelo  pechar  do- 
blado ,  et  non  seer  corredor  por  ese  año :  et  si  otra  vegada  en  tal  le  fa- 
llaren, debenlo  matar  por  ello,  porque  la  primera  podrie  seer  por  nes- 
ciedat  d  con  cuita ,  et  la  segunda  por  uso  malo :  mas  si  falsedat  ficiese  á 
sobresabiendas  en  algunas  de  aquellas  cosas  que  hobiese  de  almonedear 
furtándolas  d  faciéndolas  haber  á  alguno  por  menos  de  lo  que  valiesen 
en  manera  que  se  tornasen  á  daño  de  los  de  la  cabalgada ,  debe  morir 
por  ello. 

LEY    XXXIV. 

Qudks  dehen  seer  et  qiié  deben  facer  los  escribanos   de  las 

almonedas, 

Fialdat  grande  deben  haber  los  escribanos  que  hobieren  de  escrebir 
las  cosas  de  la  almoneda :  et  por  ende  estos  deben  haber  en  si  dos  cosas: 
la  primera  que  sean  leales  para  guardar  comunalmente  de  engaño  et  de 
pérdida  á  todos  los  de  la  cabalgada;  et  otrosi  á  los  compradores  non 
escrcbiendo  por  miedo,  nin  por  amor  nin  por  malquerencia  sinon  la 
verdat:  la  segunda  deben  haber  sabidoria  para  saber  escrebir  todas  las  co- 
sas que  vendieren  quáles  son,  et  como  han  nombre:  et  si  fueren  homes 
d  mugeres,  qué  saben  facer  et  de  qué  logares  son,  porque  ^  non  vendan 

I     non  vengan.  B.  R.  4. 
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engañosamente  los  de  paz  por  los  de  guerra:  et  otrosí  deben  escrebir 
los  nombres  de  los  compradores,  et  qual  es  la  cosa  que  venden  d  que 
compran,  et  por  quanto,  et  el  logar  do  fuere  el  almoneda,  et  el  mes,  et 
el  día  et  la  era.  Et  dcsto  deben  dar  carta  al  comprador  sellada  con  el 
sello  que  fuere  fecbo  para  esto  del  rey  ó  del  que  estudicre  en  su  logar, 
porque  pueda  levar  seguramente  la  cosa  que  comprare  et  facer  della  sin 
embargo  ninguno  como  de  lo  suyo.  Et  estos  escribanos  deben  haber  por 
su  trabajo  segunt  aquello  que  hobieren  puesto  con  los  de  la  cabalgada,  ó 
fuere  costumbrado  en  la  tierra :  et  si  engaño  ó  falsedat  ficiesen  en  las  co- 
sas que  habemos  dicho  que  pertenescen  á  su  oficio,  deben  morir  por 
ello;  et  menoscabo  que  veniese  á  los  otros  por  razón  dellos  débenlo  pe- 
char doblado.  Et  también  destos  como  de  los  corredores  quando  los  pu- 
sieren para  facer  esto ,  debenles  facer  jurar  que  faga  cada  uno  dellos  su 
oficio  bien  et  lealmente,  et  dotra  guisa  non  los  deben  rescebir  para  ello. 

TITULO    XXVII. 

DE      LOS      GUALARDONES. 

IJien  por  bien  et  mal  por  mal  rescibiendo  los  homes  segunt  su  meres- 
cimiento,  es  justicia  complida  que  face  mantener  las  cosas  en  buen  esta- 
do: et  como  quier  que  esto  sea  meestcr  en  todos  fechos,  señaladamente 
conviene  mucho  en  los  de  la  guerra.  Onde  pues  que  en  los  títulos  ante 
destc  fablamos  de  las  emiendas  que  los  homes  deben  rescebir  por  los 
daños  que  toman  en  las  guerras ,  et  de  la  parte  que  deben  haber  de  lo 
que  hi  ganaren,  queremos  aqui  decir  de  los  gualardones  que  les  deben 
secr  dados  por  los  buenos  fechos  que  ficieren  guerreando;  et  mostrare- 
mos que  cosa  es  gaalardon:  et  quien  lo  debe  facer:  et  á  quién:  et  en  qué 
tiempo:  et  á  qué  tiene  pro:  et  de  quintas  maneras  es:  et  sobre  qué  cosas 
debe  scer  fecho. 

LEY     I. 

Qué  cosa  es  gu  alar  don ,  et  quién  lo  dehe  facer  et  á  quién  dehe  seer  fecho. 

Gualardon  es  bienfecho  que  debe  scer  dado  francamente  á  los  que 
fueren  buenos  en  la  guerra  por  razón  de  algunt  grant  fecho  señalado 
que  ficiesen  en  ella.  Et  débelo  dar  cl  rey,  d  el  señor  ó  el  cabdiello  de  la 
hueste  á  los  que  lo  merescen,  '  ó  á  sus  fijos  si  los  padres  non  fuesen  vi- 

r     ó  á  sus  fijos  ó  i  sus  nietos,  si  los  padres  non  fueren  vivos.  B.  R.  3. 
TOMO  H.  QQ 
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VOS  5  et  debe  seer  atal  el  gualardon  et  dado  en  tal  tiempo  que  se  pue  da 
aprovechar  del  aquel  á  quien  lo  dieren. 

LEY    II. 

Qué  pro  ñas  ce  del  gualardon. 

Departieron  los  sabios  que  la  natura  es  vertud  que  está  encerrada 
dentro  en  las  cosas,  et  face  á  cada  uno  obrar  asi  como  conviene  segunt 
el  ordenamiento  que  Dios  puso  en  ellas.  Et  esto  es  en  el  home  en  dos 
manera3:  la  una  de  lo  que  vee  ó  siente  defuera,  asi  como  pesarle  et  ha- 
ber miedo  de  aquello  que  entiende  quel  podrá  venir  daño,  et  placerle 
de  lo  que  asma  quel  verná  bien :  mas  lo  que  está  de  dentro  en  él  mismo 
es  quando  obra  de  la  bondat  que  ha  en  sí ,  non  por  miedo  nin  por  amor 
que  haya  de  ninguna  cosa,  mas  seííaladamente  por  ficer  bien.  Et  por 
ende  como  quier  que  merescen  buenos  gualardones  los  que  deximos  que 
se  acabdiellan  bien  en  fecho  de  guerra  por  sus  mayorales,  d  que  facen 
fechos  seííalados  en  las  guerras  atendiendo  de  haber  bien  de  aquellos  á 
quien  sirven,  ó  rezelándose  de  haber  pena  si  mal  ficiesen,  mucho  mas 
tovieron  los  sabios  antiguos  que  lo  merescen  los  que  son  bien  acabde- 
llados  et  facen  los  grandes  fechos  por  sí  mesmos,  non  por  miedo  de 
pena  nin  por  cobdicia  de  gualardon  que  esperen  haber,  mas  por  facer 
lo  mejor  por  bondat  que  han  en  sí  naturalmente.  Et  por  eso  á  tales  co- 
mo estos  pusieron  gualardones  señalados,  porque  ellos  señalaban  á  sí 
faciendo  lealtad  et  dexaban  buena  señal  á  los  que  dellos  venien ;  bien  asi 
como  dieron  penas  ciertas  á  los  que  contra  esto  ficiesen  por  el  yerro  et 
la  falsedat  que  facien,  porque  ellos  non  tan  solamente  fincaban  amanee- 
Hados,  mas  aun  los  que  dellos  venien:  ca  dar  gualardon  á  los  que  bien 
facen  es  cosa  que  conviene  mucho  á  todos  los  homes  en  que  ha  bondat, 
et  mayorm.ente  á  los  grandes  señores  que  han  poder  de  lo  facer,  porque 
en  gualardonar  los  buenos  fechos  muéstrase  por  conoscedor  el  que  lo 
face,  '  et  otrosí  por  justiciero  del  rey 5  ca  la  justicia  non  es  tan  solamen- 
te en  escarmentar  los  malos ,  mas  aun  en  dar  gualardon  por  los  bienes; 
et  demás  desto  nasce  ende  otra  pro,  que  da  voluntad  á  los  buenos  para 
seer  todavía  mejores  et  á  los  malos  para  emendarse:  et  quando  asi  non 
se  ficiese  vernie  ende  todo  el  contrario  Et  como  quier  que  de  muchas 
maneras  sean  los  buenos  fechos  por  que  merescen  gualardon  aquellos 
que  los  facen,  señaladamente  lo  deben  haber  por  los  que  son  fechos  en 
las  guerras :  et  por  ende  antiguamente  los  nobles  homes  de  España  que 
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sopleron  mucho  de  guerra  como  que  vivieron  siempre  en  ella,  pusieron 
señalados  gualardones  á  los  que  hi  bien  ficiesen  asi  como  adelante  se 
muestra, 

lEY    III. 

Qudntas  maneras  son  de  gualardones. 

Los  gualardones  que  merescen  los  que  son  bien  acabdellados  et  fa- 
cen los  grandes  fechos  en  las  guerras  son  en  dos  maneras:  la  una  es  so- 
bre bondades  ciertas  que  los  homes  facen  segunt  los  fechos  que  les  acaes- 
cen ,  la  otra  por  alvedrio  de  aquellos  que  los  han  de  gualardonar.  Et  esta 
primera  que  es  de  los  gualardones  ciertos  se  departe  en  tres  maneras :  la 
primera  quando  el  home  rescibe  gualardon  sin  pérdida  que  haya  fecho, 
la  segunda  quando  gelo  dan  por  pérdida  que  rescibe,  la  tercera  quandol 
gualardonan  el  bien  que  face  mas  de  razón.  Et  nos  fablaremos  en  las  le- 
yes deste  título  de  cada  uno  segunt  lo  ellos  departieron :  et  primeramen- 
te de  los  gualardones  que  son  ciertos,  et  desi  la  pena  que  deben  haber 
los  que  esto  pudiesen  facer  et  non  quisiesen. 

LEY    IV. 

De  los  gualardones  que  los  homes  han  de  rescehtr  sin  pérdida 

que  hayan  fecha. 

Ciertos  gualardones  posieron  los  antiguos  á  los  que  ficiesen  fechos 
buenos  et  señalados  en  las  guerras  asi  como  deximos  desuso,  et  mayor- 
mente á  aquellos  '  que  se  toviesen  en  lealtad.  Et  estos  gualardones  son 
en  tres  maneras  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta:  el  primero  dellos  es 
quando  non  resciben  los  homes  pérdida  nin  pasan  por  muy  grant  peli- 
gro ,  asi  como  quando  fuese  alguno  bien  mandado  en  guerra  á  su  señor 
ct  le  serviese  en  ella  lealmente;  ca  tal  servicio  como  este  débegelo  el  señor 
gualardonar  et  gradescérgelo  de  su  palabra,  et  facicndol  bien  de  manera 
que  se  tenga  por  ayudado  et  por  amado  del;  bien  como  quando  Hciere  el 
contrario  desto  débelo  castigar  et  sacarle  dcllo  si  pudiere,  et  si  non  par- 
tirlo de  sí:  ca  segunt  dixeron  los  sabios  antiguos,  en  el  mundo  non  ha 
tan  mal  enemigo  como  el  de  casa,  ct  por  ende  lo  debe  alongar  de  sí  el 
home  quanto  mas  pudiere ,  de  manera  qucl  vasallo  non  haya  de  errar 
nin  el  señor  non  resciba  daño  del.  Mas  si  el  servicio  fuese  en  algunt  fe- 
cho de  armas  que  hobiesc  con  sus  enemigos  en  que  le  ayudase  con  sus 
manos  á  vencer  et  á  honrarse  dellos,  asi  como  derribando  la  seña  del 
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cabdiello  de  la  otra  parte  por  que  los  que  con  él  fuesen  hobiesen  de  seer 
vencidos,  debel  doblar  todo  el  bienfecho  que  antel  facie:  et  si  esto  non 
ficiese  habiendo  él  poder  de  lo  facer ,  debel  toller  el  señor  todo  el  bien- 
fecho que  del  habie,  et  quitarlo  de  sí  deshonradamente  por  quel  mostró 
que  non  habie  sabor  '  de  honrarle  de  sus  enemigos.  Mas  sil  matase  el 
caballo  por  que  hobiesede  seer  preso  este  cabdiello  sobredicho,  ol  prisiese 
por  su  mano  ol  matase,  á  atal  como  este  debel  su  seííor  heredar  d  facer 
otro  bien  de  su  haber  porque  pueda  siempre  vevir  honradamente,  et  de- 
mas  darle  las  armas  et  el  caballo  de  aquel  que  prisd  d  que  mató;  asi  co- 
mo tovieron  por  bien  que  aquel  que  esto  non  ficiese  podiéndolo  facer, 
que  non  tan  solamente  lo  quitase  de  sí  et  le  toUese  su  bienfecho ,  mas  aun 
heredamiento  si  gelo  hobiese  él  dado  ó  otro  home  alguno  de  su  linage, 
porque  se  mostró  que  non  hobo  sabor  que  él  fuese  heredero  de  lo  de 
sus  enemigos.  Et  si  por  aventura  heredado  non  lo  hobiese,  debe  fincar 
dende  adelante  por  su  enemigo  demandandol  primeramente  por  corte 
et  probándogelo :  et  si  fuese  este  servicio  en  acorriendo  á  su  señor  dan- 
do! el  caballo  sil  hobiesen  muerto  el  suyo,  ó  sacandol  luego  de  mano 
de  los  enemigos,  ó  después  de  otra  prisión  en  que  yoguiese,  este  debe 
haber  gualardon  señalado ,  asi  como  de  heredamiento  ó  de  otro  bienfe- 
cho porque  viva  siempre  honrado,  asi  como  dexiemos  desuso,  et  los 
que  del  viniesen;  bien  asi  como  quando  esto  non  ficiese  fincarie  por 
traydor,  et  debe  morir  por  ello  como  aquel  que  pudiera  guardar  á  su 
señor  de  muerte  ó  de  prisión  et  non  quiso :  et  si  nol  pudiesen  haber  para 
facer  del  justicia,  debe  perder  quanto  ha,  et  nunca  haber  bienfecho  los 
que  del  vinieren  daquel  á  quien  fizo  el  yerro  et  cuyo  vasallo  era,  nin  de 
los  de  su  linage. 

LEY    V. 

De  los  gualardones  qiiefacm  á  los  homes  por  pérdidas  que  resciben 

en  las  guerras. 

Pérdidas  facen  los  homes  en  las  guerras  por  que  merescen  haber 
gualardones  con  que  lo  cobren.  Et  como  quier  que  esto  sea  como  en 
manera  de  egualdat  como  en  rescebir  gualardon  por  pérdida ,  todavia 
entiéndese  que  debe  seer  mas  et  mejor  que  lo  que  perdió  porque  la  pér- 
dida fue  en  guerra,  ca  de  otra  guisa  non  serie  gualardon:  et  esto  aver- 
nie  quando  alguno  perdiese  el  caballo  ó  otra  bestia  andando  en  guerra 
en  servicio  de  su  señor,  non  muriendo  nin  gelo  matando  en  fecho  de 
armas,  mas  por  enfermedat  ó  por  ocasión  quel  veniese,  ca  á  tal  como 
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este  segunt  fuero  antiguo  de  España  debengelo  pechar  tan  bueno  ó  me- 
jor. Mas  si  gelo  matasen  en  fecho  de  armas  ayudando  á  honrar  á  su  se- 
ñor ó  á  vencer  á  sus  enemigos ,  debel  pechar  aquel  cuyo  vasallo  él  fuere 
otro  que  vala  tanto  et  medio,  ó  darle  haber  para  comprallo:  et  si  lo 
perdiere  amparando  á  su  señor,  debel  dar  otro  por  él  que  vala  dos  tan- 
to. Eso  mesmo  serie  de  las  armas  de  su  cuerpo  que  en  tales  fechos  co- 
mo estos  perdiese:  et  si  cayere  en  cativo,  debe  el  señor  guisar  por  todas 
las  maneras  que  pudiere  que  salga  ende;  '■  ca  muy  grant  facerio  le  serie  si 
dexase  mucho  al  vasallo  yacer  en  prisión  en  poder  de  los  enemigos,  que 
á  él  hobiese  sacado  della  ó  quel  hobiese  servido  lealmente  contra  ellos 
buscandol  su  honra  et  guardandol  de  su  daño.  Pero  con  todo  esto  si 
Dios  le  diese  ventura  que  acabase  en  honra  et  en  guarda  de  su  ^eñor  al- 
guno de  los  fechos  que  desuso  deximos,  como  quier  quel  pechase  lo  que 
perdió  segunt  dicho  es,  con  todo  eso  non  debe  perder  los  otros  gualar- 
dones  que  debe  haber  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta,  bien  como 
rescebirie  las  penas  que  en  ella  dice  si  non  lo  ficiese.  Mas  si  en  qualquier 
destos  fechos  que  en  estas  leyes  deximos  acaesciese  que  hobiese  á  perder 
miembro  que  fuese  en  desfeamiento  de  su  figura  ó  en  menguamiento 
de  su  obra,  debel  su  señor  facer  por  ello  bien  señalado  con  que  pueda 
guarescer  en  su  vida  de  guisa  que  non  ande  pobre:  ca  muy  grant  dere- 
cho es  quel  tuelga  la  pobreza  en  este  mundo ,  pues  que  la  vergüenza 
que  por  él  rescebió  nol  puede  toUer.  Pero  sil  matasen  en  alguno  destos 
fechos  que  dixiemos,  el  gualardon  que  el  señor  le  debie  dar  ha  de  seer 
dado  á  sus  fijos  et  á  su  muger,  et  si  non  los  hobiere,  al  otro  mas  pro- 
pinco  pariente  que  del  fincase:  et  si  muriese  con  lengua,  d  enante  que 
en  aquel  fecho  entrase  pusiese  con  su  señor  que  por  qualquier  destos  fe- 
chos le  diese  señalado  gualardon,  en  aquella  manera  lo  debe  el  señor 
después  complir  que  la  postura  fue  ó  el  testamento  quel  muerto  fizo. 
Et  los  señores  que  en  estas  cosas  que  deximos  errasen  á  sus  vasallos,  sin 
la  grant  malestanza  que  farien ,  puédengelo  ellos  mesmos  si  visquieren  de- 
mandar ó  los  que  dellos  vinieren  por  corte  de  rey,  asi  como  las  cosas 
que  son  servidas  et  merescidas  et  non  pagadas  nin  gualardonadas  segunt 
deben  seer  por  mcrescimiento  ó  por  postura.  Et  como  quier  que  tales 
gualardones  deben  facer  los  señores  á  sus  vasallos;  pero  esto  non  se  en- 
tiende sinon  de  aquellos  que  han  de  que  lo  cumplan:  mas  por  eso  non 
linean  los  otros  excusados  de  non  facer  lo  mas  que  pudieren  en  gualar- 
donar  estos  servicios  sobredichos.  Mas  la  demanda  que  desuso  deximos 
que  pueden  facer  los  vasallos  á  los  señores,  non  se  entiende  contra  aque- 
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líos  que  quieren  dar  gualardon  et  non  pueden,  mas  contra  los  otros  que 
pueden  et  non  quieren. 

LEY     VI, 

De  los  gitalardoms  que  son  mas  de  razón. 

Sobre  razón  hi  ha  gualardones  que  pueden  seer  fechos  á  los  homes 
quando  facen  servicios  señalados  á  sus  señores  en  guerra  asi  como  de- 
suso deximos:  mas  estos  non  los  puede  otro  facer  sinon  emperador  ó 
rey,  d  otro  señor  á  quien  convenga  et  haya  poder  de  facer  todas  estas 
cosas  en  su  señorío,  asi  como  dar  heredamiento  complidamente  et  ca- 
miar  los  homes  de  un  estado  en  otro^egunt  tovieren  por  bien.  Et  por 
ende  quando  alguno  ficiese  al  rey  los  servicios  que  desuso  deximos  que 
facen  los  vasallos  á  los  otros  señores ,  puede  él  gualardonárgelo  como 
los  otros:  et  demás  á  los  quel  ayudaren  á  seer  heredado  de  lo  de  sus 
enemigos  puédenlos  heredar  de  mayores  heredamientos  et  de  mejores, 
et  franqueallos  también  en  las  heredades  que  son  de  los  otros  en  su  se- 
ñorío como  en  las  de  su  regalengo.  Et  otrosí  *  á  los  quel  honrasen  de 
sus  enemigos  matando  el  cabdiello  de  la  otra  parte  ó  prendiendol,  pué- 
deles dar  honra  de  fijosdalgo  á  los  que  lo  non  fueren  por  linage:  et  al 
que  fuese  siervo  de  otri  puédelo  él  facer  librea  et  si  fuere  pechero  qui- 
tarlo de  pecho,  non  tan  solamente  en  lo  suyo  mas  aun  en  lo  de  los 
otros  segunt  desuso  deximos.  *  Et  ha  otrosi  poder  de  guardar  de  mal 
estado  et  poner  en  bueno  á  aquellos  quel  su  cuerpo  del  rey  mismo  guar- 
dasen de  daño  de  sus  enemigos  sacándolo  de  su  poder  si  lo  toviesen  pre- 
so ol  quisiesen  prender,  ol  desviasen  el  golpe  ó  se  parasen  antel  quan- 
do lo  quisiesen  ferir,  ol  diesen  el  caballo  sil  matasen  el  suyo:  ca  á  tales 
como  estos,  porque  sacaron  a  él  de  mal  estado,  puédelos  él  poner  en 
estado  de  los  mayores  mostrándoles  honra  et  faciéndoles  bien  en  caba- 
llería, ó  en  casamiento  ó  en  otra  cosa  que  entiendan  los  homes  que  han 
complidamente  su  amor.  Et  segunt  esto  decimos  del  que  alzase  la  su  se- 
ña si  los  enemigos  la  hobiesen  abaxada,  ó  la  tomasen  por  fuerza  al  que 
la  hobiese  tollida  al  alférez  de  su  señor  el  rey;  ca  á  tal  como  este  por 
derecho  puédelo  él  alzar  entre  los  de  su  linage  en  bien  et  en  honra  por 
este  fecho  señaladamente:  ca  los  sabios  antiguos  que  todas  las  cosas  ca- 
taron tovieron  por  bien  et  por  muy  derecha  razón  que  tales  fechos  co- 
mo estos  fuesen  gualardonados  á  los  homes  que  los  ficiesen,  maguer  ho- 
biesen hi  algunos  dellos  que  lo  non  meresciesen  por  linage  nin  por  otra 
bondat  que  en  ellos  hobiese.  Et  esto  fecieron  por  tres  razones :  la  pri- 
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mera  porque  conosclesen  los  homes  señorío  natural  que  es  sobre  las  otras 
cosas,  et  lo  sopiesen  honrar  aventurándose  á  darle  la  honra  de  sus  ene- 
migos, et  guardandol  otrosí  de  daño  dellos:  la  segunda  razón  fue  falla- 
da porque  se  esforzasen  á  facer  lo  mejor  metiéndose  á  los  grandes  peli- 
gros por  guardar  bondat  et  honra :  la  tercera  porque  sopiesen  acabdellar 
á  si  mesmos  guardándose  de  facer  cosas  que  les  estudíesen  mal,  sofrien- 
do afán  et  miedo  para  facer  lo  mejor.  Mas  si  otros  homes  honrados  et 
de  buen  linage  ficiesen  alguna  destas  cosas  sobredichas,  debeles  el  rey 
facer  gualardon  por  ende  en  tres  maneras:  la  primera  loándoles  el  bien- 
fecho que  ficieron:  la  segunda  gradesciéndoles  de  su  palabra  el  servicio 
que  por  ellos  rescibioj  ca  estas  son  cosas  que  alegran  et  esfuerzan  los 
corazones  nobles  para  facer  todavia  lo  mejor:  la  tercera  gualardonándo- 
gelo  de  fecho  acrescentándoles  en  su  bienfacer  et  en  su  honra.  Et  por 
ende  tovieron  otrosi  por  derecho  que  qualesquier  que  en  estas  cosas  so- 
bredichas errasen  contra  sus  señores, '  que  sin  el  avoleza  que  farien  mos- 
trándose por  malos  et  por  viles  de  corazón,  solamente  ^  por  la  traycion 
que  les  hi  cabrie  en  non  querer  honrar  et  guardar  ^  al  señor  natural  nin 
su  rey,  que  perdiesen  ellos  los  cuerpos  et  lo  que  hobiesen  como  traydo- 
res:  et  si  acaesciese  que  el  rey  fuese  muerto  ó  preso,  que  fuesen  sus  ca- 
sas derribadas  et  yermas  para  siempre,  et  los  que  dellos  descendiesen  de- 
rechamente que  fuesen  echados  de  tierra  por  todavia,  lo  uno  '^  por  ver- 
güenza del  mal  que  ficieron  aquellos  de  quien  ellos  venien,  et  lo  al  por 
escarmiento  que  los  que  lo  oyesen  se  guardasen  de  facer  otro  tal.  Pero 
esto  non  se  entiende  de  los  fijos  que  hobiesen  fechos  ante  que  errasen, 
mas  de  los  que  después  ficiesen  seyendo  ellos  de  tan  malaventura  que 
fincasen  vivos;  ca  los  derechos  que  fallaron  los  antiguos  de  España  en 
todas  las  cosas  alli  do  pusieron  pena  a  los  fijos  por  razón  del  padre, 
siempre  guardaron  esto  que  non  hobiesen  pena  los  que  ante  habien 
quel  fecho  malo  ficiesen,  fueras  ende  si  fuesen  aparceros  con  él  en  el 
yerro:  et  á  los  otros  que  metieron  en  la  pena  fue  porque  los  ficiera  des- 
pués que  estaba  ^  pozoñado  del  mal  que  habic  fecho  temiéndose  que  en 
alguna  sazón  recudiricn  á  aquello  mismo.  Por  ende  mandaron  que  fue- 
sen dcstroidos  de  guisa  que  nunca  ellos  pudiesen  facer  mal,  nin  la  tierra 
fincase  por  ellos  denostada,  et  los  otros  que  lo  oyesen  tomasen  ende  es- 
carmiento: como  quier  que  segunt  la  ley  de  los  emperadores  los  fijos  de 
los  tales  homes  non  deben  haber  esta  pena,  segunt  adelante  se  muestra 
en  la  setena  Partida  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

1  que  sin  la  alevosía  que  farien.  Esc.  4.  3  cl  señorio  natural.  Esc.  5.  6.  B.  R.  g.  8. 

2  por  cl  grant  yerro  que  le»  hi  cabrie.         4  por  venganza  del  mal.  fi.  R.  4.  Esc.  8. 
B.  R.  4.  Esc.  8»  5  ponzoñado.  B.  R.  4. 
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LEY    VII. 

Quá  gualardon  deben  haber  los  qite  por  fuerza  entran  villa,  6  castiello 
6  otra  fortaleza  de  los  enemigos. 

Combatiendo  algunos  villa,  d  castiello  6  otra  fortaleza,  aquellos 
que  primeramente  la  entrasen  farien  dos  cosas;  la  primera  grant  esfuer- 
zo, como  atreverse  seyendo  pocos  á  tomar  i  muchos  la  fortaleza  de  que 
eran  apoderados,  et  prenderlos  d  matarlos  dentro  en  ella:  la  segunda 
lealtad  conoszuda,  como  en  ayudar  á  su  sefior  que  sea  honrado  sobre 
sus  enemigos  et  acrescentarle  en  el  heredamiento  dellos  que  es  cosa  de 
quel  viene  pro  et  honra.  Et  por  ende  pusieron  antiguamente  quel  que 
entrase  primero  por  fuerza  alguno  destos  logares  sobredichos,  que  ho- 
biese  del  rey  mili  maravedís  et  una  de  las  mejores  casas  que  hi  hobiese 
que  non  fuese  alcázar  d  casas  de  morada  del  seííor  de  aquel  logar ,  con  el 
heredamiento  de  aquel  cuyas  eran;  et  si  non  lo  hi  hobiese,  quel  diesen 
con  ellas  heredat  con  que  pudiese  bien  vevir :  et  el  segundo  que  entrase 
tovieron  por  bien  que  le  diesen  quinientos  maravedís  et  las  otras  casas 
mejores  so  aquellas  que  deximos  et  el  heredamiento  segunt  aquello:  et 
al  tercero  pusiéronle  la  meytad  del  haber  que  al  segundo  et  otras  casas 
con  heredat  segunt  esa  razón:  et  demás  desto  les  otorgaron  que  cada 
uno  destos  tres  hobiesen  '  serios  presos  los  mejores  que  ellos  pudiesen 
prender,  sacado  el  señor  de  aquel  logar,  et  su  muger  et  sus  fijos  si  los 
hobiese :  et  otrosi  que  hobiesen  todo  lo  que  ellos  podiesen  robar  por  sí 
mesmos  que  non  fuesen  cosas  que  muy  seííaladamente  pertenesciesen  al 
rey.  Pero  quando  alguna  destas  cosas  ganasen ,  débeles  el  rey  dar  algo 
por  ellas  non  por  razón  de  compra,  mas  por  gualardon  del  servicio  que 
dellos  rescibid.  Mas  si  algunos  destos  que  dexiemos  después  que  comen- 
zasen tal  fecho  como  este  non  lo  pudiesen  acabar,  et  acaesciese  que  to- 
dos d  algunos  dellos  fuesen  hi  presos,  debe  el  rey  guisar  por  qual  ma- 
nera mejor  lo  pudiere  facer,  como  salgan  de  aquella  prisión.  Mas  si  al- 
guno delíos  muriese  en  entrando  aquel  logar,  tovieron  por  derecho  que 
el  gualardon  que  el  debiera  haber  que  lo  hobiese  su  muger  et  sus  fijos, 
et  si  non  los  otros  mas  propíneos  parientes  que  del  fincasen.  Pero  si  él 
muriese  con  lengua,  débenlo  dar  alli  do  él  hobiese  mandado;  et  si  non 
muriese  hi  et  perdiese  algunt  miembro,  tovieron  por  derecho  que  le  fi- 
•  ciesen  bien  demás  desto  sobredicho  de  manera  que  pudiese  vevir  honra- 
damente. Mas  si  los  que  esto  ficiesen  fuesen  homes  honrados,  débeles  el 

I     sendos  presos.  Esc.  3.  5.  8.  B.  R.  3.  4. 
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rey  dar  grandes  heredamientos  et  buenos,  et  acrescerlos  en  otro  bien  se- 
gunt  entendiere  que  les  conviene  et  lo  él  pudiere  facer. 

LEY    VIII. 

Qué  giialardon  ííeíen  haber  los  que  ftirtan  villa  ^  6  castkllo  ó  otra  for- 
taleza de  los  enemigos. 

Furtando  algunos  villa,  ó  castiello  ó  otra  fortaleza,  facen  otrosi  muy 
grant  esfuerzo  porque  esto  non  se  puede  facer  sinon  de  noche  et  muy 
encobiertamente,  et  las  mas  vegadas  con  muy  fuertes  tiempos  et  por 
peligrosos  logares.  Et  por  ende  este  oficio  es  de  muy  grant  peligro, 
porque  aquellos  que  lo  facen  non  veen  ciertamente  el  destorvo  que  les 
hi  yace  en  los  de  dentro  nin  el  ayuda  que  tienen  en  los  de  fuera :  et  de- 
mas  que  non  pueden  seer  muchos  aquellos  que  lo  acometen ,  nin  ir  tan 
armados  como  los  otros  para  acometer  nin  para  defenderse.  Et  esto  es 
porque  tal  fecho  como  este  se  debe  facer  muy  encobiertamente  et  sin 
roído  yendo  los  que  allá  fueren  muy  paso  porque  non  los  oyan ,  et  ha- 
biendo señales  ciertas  entre  sí  por  que  se  entiendan  unos  á  otros  sin  pa- 
labra que  se  digan.  Et  por  ende  á  estos  que  asi  lo  facen,  maguer  se  me- 
ten á  todos  estos  peligros  que  dexiemos,  porque  es  el  fecho  ascondido, 
non  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  por  eso  les  diesen  gualardon  de 
haber  conoszudo  luego  de  mano,  asi  como  a  los  otros  que  deximos  en  la 
ley  ante  dcsta  que  lo  facen  paladinamente  et  á  vista  de  todos.  Mas  por  el 
grant  peligro  a  que  se  meten  aventurándose  á  todas  estas  cosas  que  de- 
ximos pusieron  que  hobiesen  el  gualardon  en  todo  lo  al  que  los  otros 
que  ganan  por  fuerza  las  fortalezas,  segunt  dice  en  la  ley  ante  desta. 

LEY    IX. 

Qué  gualardon  deben  haber  los  que  entraren  por  fuerza  los  navios 

de  los  enemigos. 

*  Aventura  quiere  tanto  decir  como  cosas  que  han  de  venir :  et  por- 
que esto  non  es  cierto  en  los  fechos  del  mundo  et  mayormente  en  los 
de  la  mar ,  por  ende  se  aventuran  á  muy  grandes  peligros  los  que  guer- 
rean sobrella,  ca  muchas  vegadas  cuidan  ir  i  un  logar  et  han  por  fuerza 
de  ir  á  otro,  et  do  tienen  sus  fechos  como  por  acabados,  las  mas  veces 
guísaseles  asi  que  failescen  en  ellos.  Et  esto  les  aviene  porque  la  ventura 
es  mas  cierta  de  seer  ante  á  su  daño  que  á  su  pro,  et  por  ende  á  tales  co-* 

z     Ventura.  B.  IL  3.  Esc.  5.  8. 
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mo  estos  que  se  meten  á  todos  estos  peligros  que  dexlemos  en  las  leyes 
que  fablan  de  la  guerra  qu  se  face  sobre  mar ,  non  les  pusieron  los  anti- 
guos cierto  gualardon  quando  entrasen  navios  por  fuerza,  sinon  segunt 
se  aveniesen  con  aquel  que  feciese  la  flota  6  el  armada,  Pero  si  la  postu- 
ra non  hi  fuese ,  deben  haber  gualardon  del  cabdiello  con  quien  fuesen, 
segunt  entendiese  que  merescien  por  la  laceria  que  hobiesen  sofrido ,  d 
por  el  esfuerzo  que  hobiesen  mostrado  en  cometer  aquel  fecho ,  ó  por 
la  grant  bondat  que  hobiesen  fecho  en  saberlo  bien  acabar:  et  en  esto 
to vieron  que  les  daban  mayor  gualardon  catando  estas  tres  cosas,  que  si 
gelo  diesen  en  otra  guisa  señaladamente.  Et  si  acaesciese  que  aquellos 
fechos  que  hobiesen  comenzado  non  los  pudiesen  acabar  et  muriesen  hi, 
tovieron  por  bien  que  aquel  gualardon  que  ellos  debrien  haber  que  fue- 
se dado  segunt  dice  en  las  leyes  ante  desta  de  los  que  entran  por  fuerza 
d  por  furto  villa  d  castiello  de  los  enemigos:  et  si  algunos  dellos  per- 
diesen hi  miembros,  debenles  facer  bien,  asi  como  en  estas  leyes  manda, 
et  si  cayesen  en  < cativo  otro  tal.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  ho- 
biesen de  salir  á  tierra  do  tomasen  por  fuerza  d  por  furto  villa ,  d  cas- 
tiello d  otra  fortaleza,  d  venciesen  hi  alguna  lid,  deben  haber  por  cada 
una  dellas  tal  gualardon  como  dice  en  estas  otras  leyes  que  habernos  di- 
chas que  fablan  en  estas  razones. 

LEY    X. 

JEn  que  manera  deben  gttalar donar  por  ahedrio  tos  htienos  fechos 

qtie  los  homes  Jiciesen, 

Alvedrio  quier  tanto  decir  como  asmamiento  que  deben  los  homes 
haber  sobre  las  cosas  que  son  dubdosas  et  non  ciertas,  porque  cada  una 
venga  á  su  derecho  asi  como  conviene:  et  por  ende  quando  los  homes 
facen  algunos  fechos  en  las  guerras  por  que  merescen  haber  gualardones, 
que  quiere  tanto  decir  como  don  egual  de  su  merescimiento ,  et  el  fecho 
viene  en  dubda  si  es  atal  d  non  como  dice  aquel  que  lo  demanda,  debe 
estonce  el  cabdiello  haber  su  consejo  et  alvedriar  sobre  aquello,  catando 
qual  es  aquel  home  quel  demanda  el  gualardon,  et  el  fecho  que  fizo,  et 
el  logar  et  el  tiempo  en  que  lo  hobo  de  facer,  et  segunt  aquello  deben- 
gelo  gualardonar.  Et  eso  mesmo  decimos  que  deben  facer  los  otros  se- 
ñores que  vasallos  hobiesen,  cada  uno  segunt  su  poder;  et  otrosi  los 
concejos,  caá  todos  pertenesce  gualardonar  los  buenos  fechos  que  los 
homes  ficieren,  et  mayormiente  los  que  fueren  fechos  en  las  guerras,  ca- 
da uno  segunt  su  poder. 
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PE    COMO    DEBEN    SEER    CASTIGADOS    ET    ESCARMEI^TADOS    LOS    HOMES 
QUE    ANDAN    EN    LAS    QUERRÁS    POR    LOS    YERROS    QUE    FICIEREN, 

JL  erran  los  homes  en  muchas  maneras  quando  andan  en  guerra;  et 
porque  los  yerros  que  hi  facen  son  mas  peligrosos  que  los  que  son  fe- 
chos en  otros  logares,  porque  non  se  pueden  bien  emendar;  por  ende 
pusieron  los  antiguos  que  hobiesen  mayor  escarmiento,  ca  de  otra  gui- 
sa non  seria  la  justicia  derecha  como  desuso  diximos,  si  los  malos  non 
hobiesen  escarmiento  del  mal  que  ficiesen,  asi  como  los  buenos  gualar- 
dones  por  el  bien.  Et  sin  todo  esto  son  muy  dañosos  los  yerros  que  los 
homes  facen  en  las  guerras;  ca  asaz  abonda  á  los  que  en  ellas  andan  de 
haberse  de  guardar  del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del  que  les 
viniese  por  culpa  de  los  suyos  mesmos.  Onde  pues  que  en  las  leyes  del 
título  ante  deste  se  muestra  quáles  gualardones  deben  los  homes  haber 
por  los  buenos  fechos  que  facen  en  las  guerras;  queremos  agora  decir 
en  este  de  como  se  deben  castigar  et  escarmentar  los  que  errasen  en  ellas: 
et  primeramente  diremos  qué  cosa  es  castigo  et  escarmiento:  et  á  qué 
íiene  pro:  et  por  qué  razones  debe  seer  fecho:  et  quién  lo  ha  de  facer: 
et  en  qué  tiempo:  et  qué  pena  merescen  los  que  embargasen  la  justicia 
que  non  se  ticiese,  ó  que  non  guardasen  las  posturas  que  hobiesen  pues- 
to  entre  sí. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  castigo  et  escarmiento,  et  á  qué  tiene  pro  y  et  por  qué  razones 
se  debe  facer  en  la  guerra  et  quién  lo  ha  de  facer. 

Castigo  es  ligero  amonestamiento  de  palabra  ó  de  ferida  de  palo 
que  face  el  cabdiello  contra  algunos  quando  le  fuesen  desmandados,  6 
non  fuesen  sabidores  de  las  cosas  que  se  han  de  guardar  en  la  guerra: 
et  escarmiento  es  pena  que  manda  dar  el  cabdiello  contra  los  que  erra- 
sen como  en  manera  de  juicio.  Et  las  razones  por  que  esto  se  debe  facer 
son  doce:  la  primera  si  diesen  sabiduria  á  los  enemigos  de  los  suyos:  la 
segunda  si  se  fuesen  para  ellos :  la  tercera  si  viniesen  con  ellos  á  facer 
mal  á  los  suyos:  laquarta  si  non  se  quisiesen  acabdellar:  la  quinta  si  me- 
tieren desacuerdo  entre  la  gente:  la  sexta  si  volviesen  pelea:  la  setena  si 
se  feriesen,  ose  matasen  ó  se  deshonrasen  unos  á  otros  por  palabra  ó 
por  fecho :  la  ochava  s¡  se  furtasen  ó  se  tomasen  por  fuerza  ó  por  enga- 
ño lo  que  loviesen  unos  i  otros:  la  novena  si  non  guardasen  la  vianda 
ó  la  despendiesen  ante  de  tiempo:  la  decena  si  non  ayudasen  á  facer 
justicia:  la  oncena  si  la  embargasen  al  que  la  hobiesc  de  iác^r:  la  doce- 
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na  si  quebrantasen  las  posturas  que  hobiesen  puestas  entre  sí  ó  con  otros. 
Et  sobre  cada  uno  destos  yerros  mostraremos  en  las  leyes  deste  título 
que  pena  merescen  los  que  lo  facen  segunt  los  antiguos  lo  posieron. 


LEY    II. 


Que  pena  dehen  haher  los  que  diesen  sabi doria  á  los  enemigos  ^  o  se  fuesen 
para  ellos  6  les  ayudasen  d facer  mal  á  los  suyos. 

Pena  muy  grande  pusieron  los  antiguos  á  aquellos  que  descubrien 
á  los  enemigos  fecho  de  los  de  su  parte:  et  esto  ficieron  con  grant  de- 
recho, porque  este  mal  se  levanta  de  grant  deslealtad  et  es  traycion  co- 
noscida:  ca  bien  asi  como  lo  seria,  si  lo  ficiesen  en  uno  solo,  quanto 
mas  si  fuese  fecho  en  muchos;  ca  algunas  veces  acaesce  que  por  tales  fe- 
chos como  estos  son  muertos,  6  presos  6  desbaratados  los  de  las  huestes 
ó  los  de  las  cabalgadas:  et  aun  podría  hi  avenir  otra  cosa  que  seria  peor; 
que  se  acertarle  hi  el  rey  6  su  fijo  el  que  hobiese  de  seer  heredero,  o  algunt 
señor  de  aquellos  en  que  se  farie  la  traycion  complidamente.  Onde  para 
guardarse  deste  daño,  et  para  saber  quales  eran  los  que  en  tal  culpa  ca- 
yesen, pusieron  los  antiguos,  también  en  la  hueste  do  el  rey  era,  como 
en  la  que  non  fuese,  ó  en  cabalgada  ó  en  otra  manera  de  guerra,  que 
los  cabdiellos  d  los  adalides  supiesen  ciertamente  por  escrito  ó  por 
otra  manera  quantas  compañas  hi  habia ,  et  quantos  homes  eran  en  cada 
compaña)  faciéndolos  á  todos  entrar  so  una  lanza,  segunt  habemos  ya 
dicho  en  otra  ley  que  fabla  de  la  partición.  Et  esto  íicieron  porque  si 
fallasen  que  alguno  de  su  compaña  era  ido  á  los  enemigos,  et  sppiesen 
que  les  habie  llevado  sabidoria  dellos ,  que  luego  que  le  cogiesen  en  ma- 
no que  lo  matasen  de  cruel  muerte  por  ello,  rastrándolo  et  desmen- 
brándolo  en  manera  que  todos  los  que  lo  oyesen  tomasen  ende  escar- 
miento para  non  facer  otro  tal :  esta  mesma  pena  tovieron  por  derecho 
que  hobiesen  los  que  fallasen  que  venien  de  parte  de  los  enemigos  para 
tomar  barrunte:  et  otrosí  los  que  fuesen  sabídores  también  de  los  que 
iban  de  su  parte  a  dar  sabidoria,  como  de  los  que  venien  de  la  otra  a 
tomarla,  si  luego  que  lo  sopiesen  non  apercibiesen  dello  al  rey  ó  al  cab- 
diello  que  fuese  hi  en  su  logar.  Otrosí  pusieron  que  si  fallasen  de  su  par- 
te ó  de  otra  algunos  que  se  iban  á  los  enemigos,  de  que  entendiesen  que 
les  podría  venir  daño,  et  yendo  los  prisiesen^  que  los  toviesen  presos 
fasta  que  acabasen  su  fecho,  et  después  deso  que  íes  diesen  pena  por  al- 
vedrio  del  rey  ó  del  cabdiello  mayor  con  consejo  de  homes  buenos  de 
la  hueste  ó  de  la  cabalgada,  segunt  fuese  el  mal  que  entendiesen  que  les 
podría  venir  de  lo  que  aquellos  querían  facer.  Pero  si  en  prendiéndolos 
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se  quisiesen  defender ,  et  los  matasen  ó  los  firiesen ,  non  tovieron  por  de- 
recho que  hobiese  hi  homicidio ,  nin  cayesen  en  caloña  los  que  lo  ficie^ 
sen ;  mas  si  por  aventura  non  los  pudiesen  tomar ,  deben  perder  la  mey- 
tad  de  todo  quanto  que  hobiesen  en  el  regno,  et  nunca  seer  hi  cabidos 
como  homes  que  facen  ^  traycion  partiéndose  de  los  suyos  en  guerra,  á 
quien  debien  ayudar,  et  yéndose  á  los  enemigos  para  destorvalos.  Et  de 
los  otros  que  se  fuesen  para  los  enemigos  et  viniesen  con  ellos  para 
facer  mal  á  aquellos  con  quien  ante  estaban,  esto  tovieron  otrosi  por  tan 
extraíía  cosa  que  pusieron  que  luego  que  los  cogiesen  en  mano  que  les 
cortasen  las  cabezas  si  fliesen  fijosdalgo,  et  si  de  los  otros  que  les  diesen 
la  mas  crua  muerte  que  pudiesen ,  et  si  non  los  podieren  haber  que  per- 
diesen quanto  que  hobiesen,  et  nunca  fuesen  cabidos  en  el  regno;  ca 
maguer  tuerto  ó  fuerza  hobiesen  rescebido  en  alguna  manera  de  los  de 
su  parte  en  quanto  estoviesen  en  tierra  de  los  enemigos ,  non  se  deben 
por  eso  partir  de  la  hueste  ó  de  la  cabalgada  con  quien  hobiesen  ido ,  si 
el  fecho  non  fuese  de  aquellos  mismos  que  el  tuerto  les  ficiesen;  nin  aun 
desos  non  se  deben  partir  si  les  prometiesen  que  les  complirian  de  dere- 
cho luego  que  lleguen  á  aquel  logar  onde  movieron ,  ó  a  otro  que  sea 
en  salvo  et  non  en  tierra  de  los  enemigos.  Mas  si  el  rey  este  tuerto 
les  ficiere  mientra  estodieren  en  guerra,  non  se  deben  partir  del  si  fue- 
ren sus  vasallos  ó  hobiesen  su  soldada  rescebido  que  non  gela  sirvan  ante, 
afrontándole  tres  veces  por  su  corte  si  les  quiere  emendar  aquello,  et  si 
non  se  lo  quiere  emendar  puédense  partir  del,  desnaturándose  primero, 
asi  como  diximos  en  otro  logar :  et  con  todo  esto  non  deben  ir  a  logar 
do  sean  en  su  muerte,  nin  en  su  deshonra  nin  en  su  desheredamiento, 
nin  deben  otrosi  ir  á  homes  de  otra  ley  para  les  ayudar  contra  la  suya; 
ca  esto  fue  tenido  antiguamente  por  tan  grant  mal  que  los  que  lo  facien 
dábanlos  por  departidos  de  la  fe,  et  por  descomulgados,  et  por  traydo- 
res  del  señor  con  que  iban,  et  de  la  tierra  donde  eran  naturales,  et  man*- 
dábanlos  matar  de  cruas  muertes  asi  como  á  homes  viles,  echándolos  á 
la  bestias  que  los  desmembrasen,  ó  matándolos  de  fambre  ó  echándolos 
en  fondón  de  las  aguas  que  los  comiesen  los  pescados  porque  nunca  pa» 
rcscicsc  ninguna  cosa  dellos.  Et  si  acaesciese  que  los  que  esto  feciesen  non 
los  pudiesen  haber  para  complir  en  ellos  la  justicia  sobredicha,  maguer 
fuesen  ricoshomes  et  honrados,  si  muriesen  en  otra  tierra,  non  los  de- 
ben traer  á  soterrar  á  aquella  contra  quien  fueron,  ca  non  tovo  por  bien 
santa  eglesia  que  fuesen  soterrados  en  sagrado,  ante  mandaron  que  si  los 
fallaren  hi  mecidos  que  sacasen  ende  sus  huesos  et  los  esparciesen  por  los 

1     graat  nulddt  pirtiéndote  de  los  iuyou  Tol.  B.  R.  4* 
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campos  o  los  quemasen ;  et  los  sus  bienes  dellos  mandaron  que  fuesen 
metidos  en  regalengo  por  siempre,  porque  asi  como  ellos  quisieron  el 
regno  desfacer,  que  asi  fuesen  ellos  desfechos,  et  el  regno  acrescentado 
de  lo  suyo. 

LEY   iir. 

Qué  bienes  nascen  del  acahdellamiento  y  et  qué  males  quando  se  face  como 
non  debe  y  et  qué  cosas  pueden  facer  tos  cabdt ellos  contra  aquellos 

que  se  les  desmandaren. 

Acabdellamiento  es  cosa  que  debe  seer  mucho  guardada  en  todos 
los  fechos  de  guerra  asi  como  desuso  deximos  en  algunas  leyes.  Et  como 
quier  que  desto  vengan  todos  los  bienes  que  en  estas  leyes  dice,  *  aun  hi 
ha  otros  que  queremos  aqui  mostrar:  el  primero  es  que  facen  mas  aina 
sus  fechos :  el  segundo  mas  con  recabdo :  el  tercero  mas  poderosamente} 
et  los  que  asi  no  lo  saben  facer  viéneles  ende  todo  el  contrario:  et  por 
ende  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  los  que  en  las  guerras  andudie- 
sen  fuesen  mucho  acabdellados  et  a  mandado  de  sus  mayorales.  Et  ma- 
guer que  todo  el  acabdellamiento  que  desuso  deximos  es  de  muchas  mar- 
ñeras,  porque  se  encierra  todo  en  tres,  queremoslo  aqui  mostrar  asi  que 
los  cabdiellos  las  entiendan  et  las  sepan  mostrar  á  los  otros:  la  primera 
es  que  non  sean  desdefíosos  en  entrar  aina  en  el  acabdellamiento  quan- 
do gelo  mandaren :  la  segunda  que  non  se  arrebaten  *  de  salir  del  sin 
su  mandamiento :  la  tercera  que  non  sean  perezosos  en  non  ir  aina  do 
to vieren  por  bien  los  cabdiellos;  ca  por  cada  una  destas  tres  si  non  fue- 
sen fechas  como  debiesen ,  poderse  hie  por  ende  perder  todo  el  fecho. 
Et  por  ende  fue  puesto  antiguamente  que  el  que  derranchase  que  lo  pu- 
diese el  cabdiello  amenazar  ó  maltraer  de  su  palabra  nol  deciendo  cosas 
á  sabiendas  de  que  entendiese  que  podrie  seer  enfamado:  et  puede  otrosí 
ferir  á  él  6  al  caballo  con  palo  d  con  asta  de  lanza,  asi  que  se  muestre 
que  la  ferida  es  mas  por  castigo  que  por  saña  nin  por  malquerencia  que  él 
hobiese  de  que  se  quisiese  del  vengar  :  et  si  por  aventura  fuese  porfiado 
que  non  lo  quisiese  dexar,  puedel  matar  el  caballo  et  ferirle  el  cuerpo, 
et  si  muerte  6  lision  le  veniese  por  ende,  non  ha  el  cabdiello  por  que 
pechar  por  ello  caloña  nin  deshonra,  nin  de  seer  enemigo  de  sus  parien- 
tes. Pero  si  acaesciere  que  alguno  por  cosa  quel  fagan  nol  puedan  vedar 
que  non  derranche,  aunque  otro  mal  non  veniese  a  los  suyos  por  ello, 
solamente  porque  se  desmandó  debe  seer  preso  del  rey  ó  del  cabdiello: 
et  mientre  aquel  fecho  durare  traello  á  quamaña  prisión  quisiere  et  á 

1     aun  hi  ha  tres  que  queremos.  Esc.  5.  6.  2     de  salir  del  acabdellamiento:  la  ter- 

B.  R.  3.  cera.  Esc.  5. 
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quanta  deshonra,  asi  como  en  grandes  fierros  d  en  cormas ^  yendo  caba- 
llero en  asno  ó  de  pie,  levándolo  con  cadena  á  la  garganta,  o  atándolo 
con  una  soga  á  la  cola  de  alguna  bestia  d  al  ataharre.  Et  todas  estas  pe- 
nas de  aviltamiento  pusieron  á  los  honrados  homes  por  la  grant  vil- 
tanza  que  tovieron  que  faclen  en  derramar  sin  mandado  de  sus  mayora* 
les  por  non  saber  sofrir  miedo;  ca  esta  vergüenza  tovieron  que  les  era 
peor  que  muerte:  et  aun  pusieron  sobrestá  razón  que  si  el  rey  les  qui- 
siese facer  merced  en  non  darles  estas  prisiones  sobredichas,  que  los 
echase  del  regno  por  quanto  tiempo  toviese  que  era  cosa  guisada.  Mas  si 
el  derranchamiento  ficiesen  los  menores  débenlos  matar  por  ello :  et  pu- 
sieron aun  mas,  que  si  el  rey  los  quisiese  perdonar  que  lo  non  pudiese 
facer  sinon  si  fincasen  por  sus  siervos.  Pero  si  destos  derramamientos 
nasciese  algunt  daño  al  rey  ó  á  la  hueste,  ó  á  la  cabalgada  ó  á  los  que  en 
ella  fuesen,  puédeles  dar  pena  demás  de  aquesto  que  deximos,  asi  como 
es  dicho  en  las  leyes  que  fablan  del  acabdellamiento. 


LEY    IV. 


Que  pena  dchen  haber  ¡of  que  metieren  desacuerdo  en  las  compañas 

con  que  vienen  d  la  guerra. 

Desacuerdo  es  cosa  de  que  vienen  muchos  daños,  ca  bien  asi  como 
el  acuerdo  ayunta  las  cosas  et  las  mantiene ,  otrosi  el  desacuerdo  las  de- 
parte et  las  destruye,  et  mayormente  quando  es  fecho  á  mala  parte,  asi 
como  tollendo  el  bien  et  aduciendo  el  mal :  et  como  quier  que  en  to- 
dos los  fechos  tenga  esto  grant  daño,  muy  mayor  lo  tiene  en  los  ftchoi 
de  la  guerra,  porque  alli  deben  seer  los  homes  mas  acordados  por  guar- 
dar á  sí  de  daño  et  facerlo  á  los  enemigos.  Et  por  ende  antiguamente 
fue  puesto  que  qualesquicr  que  metiesen  desacuerdo  en  hueste  o  en  ca- 
balgada, 6  en  otra  cosa  en  que  fuesen  los  homes  en  fecho  de  guerra, 
desque  les  fuese  probado,  que  segunt  el  maLque  ellos  querien  facer  que 
tal  pena  hobiesen  asi  como  quando  lo  feciesen  con  voluntad  que  aquel 
fecho  non  se  acabase ;  ca  estonce  deben  seer  presos  por  el  aleve  que  fa- 
cen et  sacarles  los  ojos  porque  nunca  vean  con  ellos  lo  que  cobdiciaban 
veer:  et  aunque  esto  les  hayan  fecho  non  los  deben  dcxar,  ante  los  han 
de  tener  presos  fasta  que  acaben  su  fecho.  Et  esto  se  entiende  de  los  ho- 
mes medianos  et  menores:  mas  si  fuesen  de  los  mayores  deben  seer  me- 
tidos en  muy  fuertes  prisiones  mientra  aquel  fecho  durare,  asi  que  aun 
quando  el  rey  les  quisiere  facer  merced,  que  los  eche  del  regno  por  quan- 
to tiempo  él  toviere  por  bien:  et  esto  fue  escogido  por  derecho,  porque 
el  desacuerdo  de  estos  átales  non  tañe  tan  solamente  al  señorío ,  mas  á 
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todos  aquellos  que  en  aquel  fecho  son.  Et  desta  guisa  debe  seer  escar- 
mentado todo  desacuerdo  que  alguno  metiere  entre  la  compaña  con 
quien  fuese,  segunt  el  daño  que  fallasen  en  verdat  que  él  querie  facer. 

LEY   V. 

Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  volviesen  pelea  entre  los  suyos 
en  tiempo  de  guerra  de  qiie  nasciese  muerte  y  ó  Jerida  6  deshonra. 

'  Pelea  et  vuelta  fue  cosa  que  extrañaron  mucho  los  antiguos,  et 
mayormente  en  fecho  de  guerra:  et  esto  ficieron  por  dos  males  que  en 
ello  entendieron :  el  primero  avoleza  en  dexar  de  facer  el  bien  que  co- 
menzaran para  valer  mas,  et  tornar  á  facer  mal  para  valer  menos:  el  se- 
gundo falsedat  en  non  querer  acabar  aquel  fecho  por  que  van ,  dando  la 
honra  del  i  los  enemigos,  et  la  deshonra  á  sí  mesmos.  Et  por  ende  es- 
tablescieron  que  todo  aquel  que  sacase  armas  en  hueste  ó  en  cabalgada 
para  tal  fecho  como  este,  que  gelas  tollesen,  et  fuese  recabdado  mientre 
aquel  fecho  durase,  et  de  alli  adelante  que  non  hobiese  parte  en  la  ganan- 
cia que  los  otros  ficiesen.  Mas  si  deshonrase  de  dicho  ó  de  fecho  que  ho- 
biese doble  pena  que  si  lo  ficiese  en  otro  logar,  salvo  ende  en  corte  de 
rey:  et  si  acaesciese  que  diese  ferida  de  que  fincase  lisiado,  quel  cortasen 
aquel  miembro  con  que  gela  diera,  asi  como  pie  o  mano:  et  si  mu- 
riese della  que  lo  soterrasen  so  el  muerto,  fueras  ende  si  ficiese  algunos 
destos  fechos  en  defendiendo  su  cuerpo  d  acabdellando  ó  castigando  su 
compaña.  Et  esto  non  se  entiende  de  los  mayores,  ca  estos  quando  tal 
cosa  ficiesen  deben  seer  presos  et  metidos  en  prisión  para  siempre:  '  pe- 
ro si  amor  les  quisiesen  facer  puédenlos  echar  del  regno  para  todavía. 
Mas  si  el  rey  se  hi  acertase,  en  qualquier  manera  quel  escarmentase, 
puédelo  facer  con  derecho:  et  si  non  se  acertase  hi,  tovieron  por  bien 
que  fuesen  recabdados  los  que  estos  ficiesen ,  et  que  les  diese  el  rey  pena 
por  su  alvedrio  segunt  quales  homes  fuesen  los  facedores  del  daño  et  el 
que  lo  rescebiese,  et  el  logar  et  el  tiempo  en  que  fuese  fecho,  et  catando 
sobre  todo  el  mal  que  ende  viniera  d  podrie  venir.  :|p| 

1  Pelea  ó  vuelta  fue  cosa  que  escarmen-  Mas  si  el  rey  se  acertase  do  esto  acaesciese, 
taren  mucho  los  antiguos.  Esc.  4.  8.  B.  R.  4,  quant  crudamente  quier  que  los  escarmenta- 

2  pero  si  amor  les  quisiese  facer  puede-  se,  puédelo  facer  cojí  derecho. B.  R. 4.  Esc.  8. 
los  el  rey  echar  fuera  del  regno  por  todavía. 
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LEY  vr. 

Cómo  deben  seer  escarmentados  los  qiie  fiirtaren  algo  en  tiempo  de  guerra 

á  sus  compañeros. 

Cruamente  deben  seer  escarmentados  los  que  furtan,  et  mayormente 
lo  deben  seer  aquellos  que  lo  facen  en  tiempo  de  guerra  en  que  deben 
seer  todos  unos  para  facer  á  los  enemigos  daño  et  guardar  á  sí  dcllo :  et 
por  ende  los  que  en  aquel  tiempo  furtan  facen  muy  grand  falsedat,  por- 
que los  homes  andan  seguros  non  habiendo  casas ,  nin  arcas  nin  otras 
cosas  en  que  guarden  lo  suyo  sinon  en  la  lealtad  que  se  deben  guardar 
unos  á  otros.  Onde  por  todas  estas  razones  establescieron  los  antiguos 
que  los  que  furtasen  en  guerra  unos  á  otros,  et  mayormiente  andando 
en  tierra  de  los  enemigos,  que  si  gelo  pudiesen  probar  con  dos  homes 
de  la  cabalgada  que  fuesen  de  buen  testimonio,  si  aquel  que  lo  ficiese 
fuese  de  los  menores  que  lo  pechase  doblado  et  lo  señalasen  cortando! 
las  orejas  ó  la  mano  con  que  lo  tomase:  et  esto  ficieron  por  dar  escar- 
miento á  los  otros  que  se  guardasen  de  facer  atal,  et  porque  si  aquel  fur- 
tador  furtase  otra  vegada,  quel  furto  et  la  señal  le  fuesen  testimonios 
para  darle  muerte ;  pero  si  este  furto  ticiesen  los  mayores ,  deben  pechar 
por  ello  quatro  tanto,  et  non  haber  parte  de  ninguna  ganancia  que  se 
ficiese  en  aquella  hueste:  mas  si  la  segunda  vegada  lo  ficiescn,  porque 
lo  tomarien  por  uso,  tovieron  por  bien  que  lo  pechasen  asi  como  sobre- 
dicho es,  et  demás  que  fuesen  echados  de  la  tierra  do  moraban  por  quan- 
to  tiempo  el  rey  toviere  por  bien.  Et  si  el  furto  fuese  de  la  vianda  que 
troxescn  para  gobernar  á  sí  et  á  sus  bestias  á  que  llaman  talegas,  man- 
daron que  si  el  que  lo  ficiese  fuese  de  los  menores,  que  lo  pechase  á  qua-j 
tro  duplo  et  demás  quel  cortasen  las  orejas,  fueras  ende  si  lo  ficiese  con 
grant  cuita  de  fambre,  et  aquello  que  furtase  fuese  tan  poco  que  lo  co- 
miese luego;  et  esto  por  la  primera  vezj  mas  si  lo  ficiese  la  segunda, 
que  lo  matasen  de  fambre:  et  si  fuese  de  los  mayores,  que  pechase  por 
la  primera  vegada  el  que  lo  ficiese  dos  atanto  que  por  otro  furto  que 
bebiese  fecho  en  tal  logar  como  este;  mas  si  lo  ficiese  la  segunda,  que 
lo  pechase  como  dicho  es,  et  demás  que  fuese  echado  de  la  tierra.  Et 
como  quier  que  los  antiguos  tovieron  por  bien  que  los  que  átales  furtos 
ficiescn  fiíescn  escarmentados  cortándoles  las  orejas  et  las  manos;  nos, 
teniendo  que  lisiar  home  es  fuerte  cosa,  fueras  ende  por  tal  fecho  que 
lo  non  pudiesen  exaisar,  scmeyonos  mas  derecha  razón  de  los  mandar 
señalar  en  las  caras  con  un  fierro  caliente,  asi  como  es  dicho  en  el  título 
que  fabla  de  los  furtos,  porque  quando  otra  vegada  lo  ficiesen  fuesen 

TOMO  II.  ts 
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conoszudos  por  ello,  et  el  segundo  furto  et  la  señal  fuesen  testimonios 
para  escarmentarlos  dándoles  muerte.  Otrosí  usaban  los  antiguos  quel 
que  furtaba  á  los  otros  vianda  á  que  llaman  talegas ,  que  lo  soterraban  fasta 
la  cinta,  et  aquel  á  quien  fuera  fecho  el  furto  tirábale  una  lanza  de  nue- 
ve pasadas,  et  sil  acertaba  al  otro  ó  le  mataba  non  habie  por  ello  home- 
ciello  nin  caloña  ninguna;  et  si  nol  acertaba  era  el  otro  quito  del  furto. 
Mas  nos  entendiendo  que  en  tal  uso  como  este  non  habie  complimiento 
de  justicia  porque  era  la  primera  vez,  et  el  que  perdiera  las  talegas  non 
las  cobraba,  et  otrosi  que  podrien  matar  hi  tal  home  que  traerle  grant 
mengua  á  la  hueste  ó  á  la  cabalgada,  por  todas  estas  razones  nos  semejo 
que  era  mas  derecho  escarmiento  el  que  desuso  es  dicho  que  este  que 
ellos  usaban. 

LEY    VII. 

Cómo  dihen  secr  escarmentados  los  qiie  ftirtaren  6  robaren  algo  d  sus 
compañeros  en  tiempo  de  guerra. 

Forzar  et  robar  lo  ageno  es  cosa  que  se  torna  en  daño  de  aquellos 
contra  quien  es  fecho,  et  en  malestanza  de  los  que  lo  facen:  et  por  ende 
tovieron  por  bien  los  antiguos  que  los  que  esto  feciesen  que  les  fuese 
muy  escarmentado,  et  mayormente  á  los  que  se  atreviesen  á  facerlo  en 
guerra:  et  esto  por  dos  razones,  la  primera  porque  lo  facen  mas  pala- 
dinamente que  el  furto,  et  la  segunda  porque  toda  su  voluntad  que  de- 
ben meter  en  forzar  et  en  robar  los  enemigos  tórnanla  entre  sí  faciendo 
lo  contrario.  Et  por  ende  fue  puesto  que  el  que  robase  6  forzase  alguna 
cosa,  que  tornase  lo  que  robara  ó  forzara  á  su  dueño,  et  demás  que  pe- 
chase dos  tanto  que  por  lo  del  furto :  et  si  fuese  de  los  menores  que  non 
hobiese  de  que  lo  pechar ,  quel  cortasen  la  mano  con  que  ficiera  la  fuer- 
za 6  el  robo:  et  esto  por  la  primera  vez,  et  por  la  segunda  quel  mata- 
sen. Mas  si  fuese  de  los  mayores,  que  pechase  dos  tanto  que  los  otros, 
et  fuese  echado  de  la  tierra  por  la  primera  vegada;  et  sil  perdonasen  et 
lo  ficiese  la  segunda,  que  lo  matasen  por  ello:  et  si  el  cabdiello  o  el 
adalid  ficiese  esto ,  que  pechase  dos  atanto  que  los  otros  mayorales  que 
habemos  dicho  que  han  de  pechar,  et  demás  quel  cabdiello  fuese  echado 
de  la  tierra,  et  el  adalid  metido  en  prisión,  et  esto  por  la  primera  vez: 
mas  si  esto  les  perdonasen  et  lo  ficiesen  la  segunda,  que  el  cabdiello 
fuese  metido  en  prisión ,  et  el  adalid  que  lo  matasen.  Et  ese  mesmo  escar- 
miento pusieron  que  debe  haber  quien  hobiese  parte  de  la  cosa  forzada 
ó  robada ,  6  la  encobriese. 


TITULO   xxvm.  323 

LEY     VIII. 


Cómo  deben  seer  escarmentados  los  qiie  Jicieren  engaños  á  otros 

en  tiempo  de  guerra. 

Engáñanse  los  homes  unos  á  otros  muchas  vegadas  cuidando  fecer  su 
pro;  et  esta  cobdicia  les  ciega  de  guisa  que  non  les  dexa  veer  la  verdat  de 
como  es  su  daño  aquello  que  cuidan  que  es  su  pro.  Et  por  ende  tal  cosa 
como  esta  tovieron  los  antiguos  que  era  mucho  de  escarmentar ,  et  ma- 
yormente á  aquellos  que  la  íiciesen  en  guerra,  lo  uno  porque  es  falsedat, 
et  lo  al  por  quel  engaño  que  debien  facer  á  los  enemigos  facen  lo  á  sí 
mesmos :  et  este  engaño  ó  se  face  ante  que  partan  las  cosas  que  han  ga- 
nado 6  después  en  partiéndolas :  et  el  que  se  face  ante  de  la  partición  es 
como  si  pleyteasen  algunt  preso  que  hobiese  de  seer  del  rey  ante  quel 
metiesen  en  el  almoneda,  ol  diesen  por  otro  cativo  porque  hobiesen  mas 
por  él  daquello  que  deben  haber  por  quel  rey  perdiese  su  derecho  6  me- 
noscabase en  ello,  ó  si  camiasen  algunas  de  sus  cosas  por  otras  mejores 
de  las  de  la  cabalgada  porque  se  tórnase  comunalmente  en  daño  de  to- 
dos. Onde  porque  tales  engaños  como  estos  que  se  facen  contra  señor  son 
como  en  manera  de  aleve,  tovieron  por  derecho  que  quien  se  atreviese 
á  facerlos  que  hobiese  atal  pena  que  él  mesmo  fuese  tenudo  de  ^docir  al 
almoneda  aquello  que  engañosamente  pleytease  ó  camiase  uno  pof  al 
asi  como  sobredicho  es,  et  demás  por  la  osadia  que  pechase  otro  tanto 
al  rey,  et  que  perdiese  su  parte  de  aquella  ganancia ;  et  si  adocir  non  lo 
podiesc,  que  pechase  el  doblo  de  todo  aquesto:  et  si  non  hobiese  de  que 
lo  pechar ,  que  fuese  su  cuerpo  metido  en  poder  del  rey  para  escarmen- 
tarlo segunt  entendiere  que  era  derecho,  catando  todas  aquellas  cosas 
por  alvedrio  que  son  dichas  en  algunas  otras  leyes  deste  libro.  Pero  si 
el  cabdicllo  ó  el  adalid  lo  íiciesen,  porque  son  mayorales,  et  pueden  et 
son  tenudos  mas  que  los  otros  de  guardar  los  derechos  del  rey,  tovieron 
por  bien  que  ú  amos  lo  Íiciesen  6  alguno  dellos,  que  perdiese  su  parte 
de  aquella  ganancia  et  que  pechase  quatro  tanto :  et  si  non  hobiese  de 
que  lo  pechar  et  fuese  el  cabdicllo  el  que  este  engaño  ficicsc,  que  per- 
diese la  tierra  6  el  bienfecho  que  del  rey  hobiese,  et  el  adalid  fuese  me- 
tido en  prisión  del  rey  por  quanto  tiempo  tovierc  por  bien.  Mas  si  fue- 
se el  preso  de  los  que  non  fi^esen  de  la  almoneda  nin  de  rendición,  mas 
de  aquellos  que  habernos  dicho  por  que  el  rey  podrie  acabar  su  fccho^ 
tovieron  por  bien  que  hobiese  por  escarmiento  tal  pena  el  que  esto  íi- 
ciese  segunt  el  daño  ó  la  perdida  que  rescebiese  el  rey  por  él:  et  si  aques- 
te engaño  íiciesen  en  alguna  de  aquellas  cosas  que  perteuescen  al  rey  por 
TOMO  II.  ss  3 
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razón  de  honra  o  de  mayoría,  asi  como  desuso  dexímos  en  la  ley  que 
fabla  en  que  manera  deben  dar  sus  derechos  ai  rey  de  lo  que  ganaren 
en  las  guerras,  deben  haber  tal  pena  los  que  lo  ficieren  como  en  ella  di- 
ce. Mas  si  este  engaño  ficiesen  en  las  cosas  que  pertenescen  á  los  de  la 
cabalgada ,  tovieron  por  bien  que  lo  pechasen  doblado  segunt  lo  apre* 
ciaren  los  quadrilleros ;  et  si  en  ellos  hobiere  sospecha,  que  lo  aprecia- 
sen dos  homes  bonos  de  la  cabalgada  que  toviesen  que  fuesen  sin  sospe- 
cha. Otrosi  mandaron  que  si  alguno  ficiese  engaño  en  la  partición,  asi 
como  en  facerse  escrebir  dos  veces  camiándose  el  nombre,  ó  faciendo 
escrebir  mas  homes,  d  bestias  ó  armas  que  non  troxese,  por  levar  mas 
que  debia,  et  otrosi  si  metiese  en  la  cuenta  mas  raciones  ó  caballerías  de 
las  que  eran ,  ó  si  toviese  alguna  cosa  de  las  que  ganasen  et  non  la  des- 
cubriese al  dia  de  la  partición ,  que  fuese  tenudo  de  tornar  el  engaño 
que  hobiese  fecho  con  otro  tanto  de  lo  suyo,  et  perder  su  parte  de  la 
ganancia,  et  demás  seer  echado  por  malo  de  aquella  compaña  do  anda- 
ba: et  si  cabdiello,  6  adalid  ó  quadrillero  ficiese  alguna  destas  cosas,  que 
hobiese  la  pena  sobredicha,  et  demás  nunca  toviese  honra  de  cabdiello, 
nin  de  adalid  nin  de  quadrillero  en  ningunt  logar. 

LEY    IX. 

Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  comen  sus  talegas  ante  de  tiempo. 

Comiendo  alguno  sus  talegas  ante  de  su  tiempo,  o  perdiéndolas  por 
las  non  saber  guardar,  es  cosa  de  que  viene  grant  daño  non  tan  sola- 
mente a  los  que  lo  facen,  mas  aun  a  aquellos  en  cuya  compaña  andan: 
ca  muchas  veces  acaesce  que  se  tornan  los  homes  por  ello,  et  dexan  el 
fecho  a  que  van,  et  mátanlos  los  enemigos,  et  préndenlos  et  han  sabi- 
doria  jpor  ellos  de  los  otros  en  cuya  compaña  iban.  Onde  por  excusar 
estos  daños  fue  puesto  antiguamente  que  aduxesen  todos  las  talegas  á  un 
logar  et  que  las  partiesen  con  aquellos  que  hobieren  comidas  las  suyas  d 
perdidas :  et  esto  que  lo  ficiesen  fasta  dos  vegadas ,  porque  la  primera  po- 
drie  seer  que  lo  farien  por  non  saber  las  costumbres  de  las  cabalgadas,  la 
segunda  por  ayuntarse  á  ellos  algunas  compañas  con  quien  las  hobiesen 
á  comer  mas  aina  que  non  habrien  meester,  d  non  poniendo  hi  la  guar- 
da que  debien.  Mas  los  que  esto  ficiesen  la  tercera  vegada  mandaron  que 
los  prendiesen  porque  non  fuesen  descubiertos  por  ellos ,  et  que  los  le- 
vasen todavía  presos  fasta  que  acabasen  su  fecho ,  et  que  non  les  diesen 
á  comer  ninguna  cosa  sinon  pan  et  agua,  et  desto  tan  poco  por  que  pu- 
diesen solamente  sostener  su  vida  et  que  non  muriesen  de  fambre  nin 
de  sed,  et  aun  que  esto  non  fuese  ninguno  tenudo  de  gelo  dar  como 
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por  premia  á  los  que  lo  ficiesen .  mas  de  su  grado  habiendo  piadat  de- 
llos;  ca  este  escarmiento  tovieron  por  bien  que  compiie  asaz,  lo  uno 
porque  les  yacie  hi  pena  de  los  cuerpos  yaciendo  presos  et  sufriendo 
fambre  et  sed,  et  lo  al  vergüenza  porque  saben  los  homes  que  les  avie- 
ne por  su  nesciedat  et  por  su  glotonia. 


LEY    X. 


Qué  escarmiento  deben  haber  los  que  non  ayudasen  6  embargasen  la  jus- 
ticia en  el  tiempo  de  guerras  a  los  que  la  hobiesen  de  facer. 

Ayudar  deben  todos  aquellos  que  fueren  en  las  huestes  o  en  las  ca- 
balgadas á  facer  justicia  et  complirla  á  los  que  fueren  puestos  en  ellas 
para  facerla  por  el  rey  mismo,  ó  por  el  cabdiello  que  estoviese  en  su  lo- 
gar ó  por  los  que  ellos  hobiesen  puesto  entre  sí;  ca  al  rey  deben  todos 
comunalmente  ayudar  como  á  su  sefior  por  aquellas  razones  que  ya  di- 
chas habemos  en  algunas  leyes  deste  libro,  et  al  cabdiello  que  hi  fuere 
por  él,  porque  tiene  su  logar  et  ha  de  complir  su  mandamiento,  et  aun 
porque  le  han  ellos  de  obedescer,  et  otrosí  al  adalid  en  aquellas  cosas 
que  pertenescen  á  su  oficio,  caen  esto  guardan  al  rey  su  señorío  et  su 
derecho ,  et  facen  en  ello  pro  de  sí  mesmos  en  ayudar  á  aquellos  qué 
han  de  escarmentar  los  males  que  entre  ellos  se  ficieren.  Et  por  ende  los 
que  esto  non  quisieren  facer,  segunt  las  leyes  antiguas  deben  seer  echa- 
dos de  la  hueste  ó  de  la  cabalgada  si  fueren  de  los  menores ,  et  si  de  los 
mayores,  deben  perder  todo  el  bienfecho  que  del  rey  hobiesen.  Mas  á 
por  aventura  algunos  fuesen  tan  lóeos  d  tan  atrevidos  qtlé  esta  justicia 
quisiesen  embargar,  deben  haber  esa  mesmá  pena  qué  diximos  de  los 
otros,  et  demás  perder  todo  quanto  allí  truxiesen. 

LEY     XI.  '^ 

Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  non  guardasen  las  posturas  que 
hobiesen  puestas  entre  si  et  con  los  ptros  qu£  anduviesen  en  guerra. 

Posturas  ponen  entre  sí  los  icjue  andan  en  guerra;  et  esto  se  puede 
facer  en  dos  maneras,  la  una  sobre  los  fechos  que  acaescen^^íitre  sí  rnésr 
ñios,  et  la  otra  con  los  enernigos;  et  cada  una  destas  es  mucho  de  guar- 
dar; ca  la  que  ellos  mesmos  ponen  unos  con  otros  de  su  grado  ct  sin 
premia  ninguna  bien  se  entiende  qué  non' ío  facen  sinon  por  su  pro  et 
porque  puedan  mejor  acabar  su  fecho.  Et  por  ende  debe  seer  mucho  tei- 
nida  scyendo  todavía  guardados  los  derechos  del  rey  et  de  los  otros  se- 
ñores; ca  ninguno  non  puede  contra  esto  facer  postura  ninguna,  si  non 
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la  ficiere  por  su  mandado:  et  quien  quier  que  la  quebrantase  debe  ha- 
ber tal  pena  por  escarmiento  segimt  la  postura  que  hobiesen  entre  sí; 
mas  si  la  non  hobiesen  puesta,  hángela  á  dar  por  alvedrio  del  rey.  Et 
la  que  ponen  con  los  enemigos,  quier  sea  de  paz  ó  de  guerra,  debe 
otrosi  seer  mucho  guardada,  fueras  ende  si  fuese  contra  fe,  ó  á  daño  del 
rey  ó  del  regno;  et  esto  por  dos  razones,  la  una  por  guardar  su  lealtad, 
la  otra  porque  aquellos  que  lo  oyeren  hayan  mayor  sabor  de  avenirse 
con  ellos,  et  facer  lo  que  quisieren  teniendo  que  les  estarán  en  lo  que 
con  ellos  pusieren.  Et  por  ende  debe  seer  mucho  escarmentado  el  que 
tal  postura  quebrantase,  asi  que  non  le  han  de  menguar  nada  de  la  pena 
que  en  ella  fuere  puesta^  et  si  non  la  hi  hoblese,  débele  seer  dada  por 
alvedrio  del  rey,  catadas  todas  las  cosas  que  dichas  son. 

TITULO    XXIX. 

BE    LOS    CATIVOS    EX  DE    SUS    COSAS. 

lil aturalmente  se  deben  los  homes  doler  de  los  de  su  ley  quando  caen 
en  cativo  en  poder  de  los  enemigos,, porque  ellos  son  desapoderados  de 
la  libertad  que  es  la  mas  cara  cosa  que  hpi^^e  puede  haber  en  este  mun- 
do. Onde  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  la  guerra  et  de 
todas  las  cosas  que  hi  deben  seer  guardadas,  queremos  aqui  decir  de  los 
homes  que  cqitivan  en  ella  segunt  los  sabios  antiguos  lo  departieron:  et 
primeramente  qué  quier  decir  cativo:  et  como  debep  seej:  quitos:  et  des- 
pués quáles  son  tenudos  de  los  quitar:  et  otrosi  como  deben  seer  guar- 
dadas sus  cosas  mientre  yoguieren  en  cativo:  et  por  quáles  razones  non 
se  deben  perder  por  tiempo  los  bienes  de  los  catiyos:  et  otrosi  quáles 
cosas  non  deben  valer  maguer  las  fagan  los  homes  mientre  yoguieren  en 
prisión  de  los  enemigos:  et  quéydcrecho  han  los  fijos  que  los  homes 
facen  yaciendo  en  cativo  en  los  bienes  de  sus  padres  et  de  sus  madres: 
et  otrosi  como  et  en  quál  tiempo  pueden  usar  los  herederos  daquellos 
que  yacen  en  cativo :  et  que  aquellos  que  cativan  por  su  culpa  6  por  su 
yerro  non  deben  haber  las  franquezas  que  han  los  otros  cativos:  et  otrosi 
cómo  los  logares  que  pierden  los  cristianos  et  después  los  cobran  deben 
haber  aquellos  derechos  que  primero  habien:  et  qué  derecho  han  en  los 
cativos  aquellos  que  los  fian  o  pagan  algo  por  ellos:  et  por  quáles  razo- 
nes los  que  sacan  otros  de  cativo  non  les  deben  demandar  aquello  que 
pagan  por  ellos. 
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LEY    I. 

Que  quiere  decir  cativo  y  et  qué  departimiento  ha  entre  preso  et  cativo. 

Cativos  et  presos  como  quier  que  una  cosa  sean  quanto  en  manera 
de  prendimiento,  con  todo  eso  grant  departimiento  ha  entre  ellos  se- 
gunt  las  cosas  que  después  les  acaescen;  ca  presos  son  llamados  aquellos 
que  non  resciben  otro  mal  en  sus  cuerpos  sinon  es  quanto  en  manera 
daquella  prisión  en  que  los  tienen,  d  si  llevan  alguna  cosa  dellos  por 
razón  de  costa  que  hayan  fecha  teniéndolos  presos,  ó  por  daííos  que 
dellos  hayan  rescebido  queriendo  ende  haber  emienda.  Pero  con  todo 
esto  non  los  deben  luego  matar  á  sohora  después  que  los  tovieren  en 
su  prisión,  nin  darles  pena  nin  facer  otra  cosa  por  que  mueran,  fueras 
ende  si  fuesen  presos  por  razón  de  justicia:  ca  de  otra  guisa  non  tovie- 
ron  por  bien  et  por  derecho  los  antiguos  que  después  que  el  home  to- 
viesen  preso  quel  matasen  nin  diesen  grant  tormento  por  que  hobiese 
de  morir,  nil  pudiesen  vender  nin  servirse  del  como  de  siervo,  nin  le 
deshonrasen  la  muger  delante,  nin  apartasen  á  ella  del  nin  á  sus  fijos 
para  venderlos  partiéndolos  unos  dotros;  pero  esto  se  entiende  de  los 
presos  de  una  ley,  asi  como  quando  fuese  guerra  entre  cristianos.  Mas 
cativos  son  llamados  por  derecho  aquellos  que  caen  en  prisión  de  ho- 
mes  de  otra  creencia;  ca  estos  los  matan  después  que  los  tienen  presos 
por  despreciamiento  que  han  á  la  su  ley,  ó  los  tormentan  d^  muy  cruas 
penas,  d  se  sirven  dellos  como  de  siervos  metiéndolos  á  tales  servicios 
que  querrían  ante  la  muerte  que  la  vida:  et  sin  todo  esto  non  son  seño- 
res de  lo  que  han  pechándolo  á  aquellos  que  les  facen  todos  estos  males, 
ó  los  venden  quando  quieren.  Et  aun  facen  mayor  crueza,  que  parten 
lo  que  Dios  ayuntó,  asi  como  marido  de  muger  que  se  face  por  ley  et 
por  casamiento,  et  otrosi  estreman  el  ayuntamiento  natural,  asi  cómo 
Hjos  de  padres  ó  de  madres,  d  hermanos  de  hermanos  ó  de  los  otros  pa- 
rientes que  son  como  una  sangre,  et  otrosi  los  amigos  que  es  muy  fuer- 
te cosa  departir  unos  de  otros;  ca  bien  como  el  ayuntamiento  del  amor 
pasa  et  vence  el  linagc  et  todas  las  otras  cosas,  asi  es  mayor  la  cuita  et 
cl  pesar  quando  se  departen.  Onde  por  todas  estas  cuitas  et  por  otras 
muchas  que  sufren  son  llamados  con  derecho  cativos,  porque  esta  es  la 
mayor  malandancia  que  los  homes  pueden  haber  en  este  mundo. 
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LEY    II. 

Como  dehen  seer  quitos  los  qtie  yognieren  en  cáfivo. 

Quitar  deben  los  homes  á  los  que  yacen  en  cativo  por  quatro  razo- 
nes: la  primera  porque  place  mucho  á  Dios  de  haber  home  dolor  de  su 
cristiano,  ca  segunt  él  dixo  asil  debe  home  amar  como  a  sí  mesmo  quan- 
to  en  la  fe:  la  segunda  por  mostrar  hi  piedad  natural  que  deben  los  ho- 
mes haber  daquellos  que  mal  resciben,  porque  son  de  una  natura  et  de 
una  forma:  la  tercera  por  razón  de  haber  gualardon  de  Dios  et  de  los 
homes  quandol  fuere  meester  j  ca  bien  asi  como  él  querrie  seer  acorrido 
si  yoguiese  en  cativerio,  otrosi  debe  él  acorrer  al  que  en  él  fuese:  la 
quarta  por  facer  daño  a  sus  enemigos  cobrando  los  que  tienen  presos  de 
su  parte  sacándolos  de  su  poder  \  ca  esta  es  cosa  en  que  yace  pro  et  hon- 
ra á  los  que  lo  facen,  et  los  otros  resciben  en  ello  pérdida  et  mengua.  Et 
por  ende  todos  deben  acorrer  á  tal  cuita  como  esta  et  dar  hi  de  lo  suyo 
de  grado ,  parando  mientes  en  todas  las  razones  que  desuso  son  dichas, 
et  non  se  deben  agraviar  de  lo  que  hi  dieren  j  ca  el  haber  pasa  segunt  el 
mundo ,  et  piérdese  et  non  finca  del  otra  remembranza  sinon  quando 
es  bien  empleado.  Et  sin  todo  esto  deben  los  homes  mucho  parar  mien- 
tes et  temer  la  palabra  que  dixo  nuestro  Señor,  que  el  dia  del  juicio  da- 
rie  gualardon  a  los  quel  vieran  en  cárcel  et  le  acorrieran,  et  pena  á  los 
otros  que  non  lo  quisieran  facer. 

LEY   m. 

Quáks  homes  son  temidos  de  sacar  de  cativo  á  los  que  yacen  en  él. 

Sacar  los  homes  de  cativo  es  cosa  que  place  mucho  á  Dios  porque 
es  obra  de  piedad  et  de  merced,  et  está  bien  en  este  mundo  á  los  que 
lo  facen  segunt  mostramos  en  esta  otra  ley.  Et  los  debdos  que  fallaron 
los  antiguos  por  que  los  homes  son  tenudos  para  facer  esto  son  en  cin- 
co maneras:  la  primera  por  ayuntamiento  de  fe  asi  como  en  la  ley  so- 
bredicha es  mostrado;  la  segunda  por  ayuntamiento  de  linage;  la  ter-j 
cera  por  postura;  la  quarta  por  señorío  ó  por  vasallage;  la  quinta  por 
amor  de  voluntad:  ca  en  estas  cinco  cosas  se  encierran  todos  los  debdos 
que  han  los  homes  unos  con  otros  para  acorrerse  quando  fueren  cuita- 
dos. Et  por  ende  quando  acaesciese  que  el  fijo  alongase  maliciosamente  ' 

I     de  sacar  de  cativo  á  su  padre,  ó  á  la  padre  ó  al  pariente  mas  propinco,  el  otro 

madre,  ó  al  pariente  mas  propinco  ó  á  otro  quando  saliere  puede  desheredar  á  qualquier 

tal  como  este,  quando  saliesen  pueden  des-  de  los  quel  non  quisieron  sacar.  Esc.  2,  6. 

heredar  a  qualquier  de  aquellos  que  non  lo  B.  R.  i.  2.  Tol. 
quisieron  sacar.  Esc.  5.  de  sacar  de  catiro  al 
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de  sacar  de  cativo  al  padre,  6  el  pariente  mas  propinco  al  otro  tal  como 
este,  quando  saliere  puede  desheredar  á  qualquier  dellos  que  non  lo 
quisieron  sacar:  et  esto  por  dos  razones:  la  una  porque  se  muestran 
por  cobdiciosos  dando  á  entender  que  por  qual  manera  quier  habrien 
sabor  de  heredar  lo  suyo  de  los  que  yacen  cativos:  la  otra  porque  facen 
grant  crueza  non  se  doliendo  de  su  linage  que  está  en  servidumbre  et  en 
peligro  de  muerte.  Eso  mesmo  decimos  de  los  que  fuesen  adebdados  por 
postura,  asi  como  marido  et  muger  j  ca  maguer  son  dos  personas,  fácense 
como  una  quanto  en  ayuntamiento  natural:  et  por  ende  el  que  al  otro 
viese  yacer  en  tamaña  cuita  como  cautiverio  et  nol  quisiese  sacar,  el  que 
saliese  puede  desheredar  al  otro  de  los  derechos  que  debie  haber  por  ra- 
zón del  casamiento.  Otro  tal  seria  del  que  hobiese  debdo  con  otro  por 
postura  porfijandol  que  pudiese  heredar  lo  suyo  segunt  se  muestra  en  el 
título  de  los  porfijamientos;  ca  maguer  este  non  es  fijo  natural '  el  por- 
fiiamiento  gelo  face  seer  con  derecho  para  sacarle  de  cativo  pues  quel 
tiene  mientes  para  heredar  lo  suyo :  et  si  lo  non  ficiere  puedel  deshere- 
dar por  ello.  Et  del  señor  et  del  vasallo  decimos  que  estos  son  muy  te- 
nudos  de  sacar  de  cativo  unos  á  otros;  ca  el  vasallo  non  tan  solamente 
es  tenudo  de  lo  sacar  por  su  haber,  mas  aun  debe  aventurar  el  cuerpo  á 
muerte  ó  á  prisión  para  sacarlo:  et  si  lo  pudiese  facer  et  non  quisiese,  " 
sin  la  traycion  que  farie  por  que  debe  morir,  quando  el  señor  saliese 
puede  con  derecho  tomarle  todo  lo  que  hobiere:  et  el  señor  otrosi  que 
non  quisiese  sacar  su  vasallo  de  cativo  en  que  cayese  en  su  servicio,  po- 
diéndolo  facer  en  manera  que  non  fuese  muy  grant  su  daño,  asi  como 
perdiendo  todo  lo  que  hobiese  d  grant  partida  dello,  o  menguando  » 
en  la  tierra  de  su  señorío,  sin  el  aleve  que  en  ello  farie  puede  aquel  va- 
sallo quando  saliere  partirse  del,  desnaturándosele  por  esta  razón,  et  ir 
á  otro  señor,  et  facerle  guerra  et  seer  en  su  desheredamiento  sin  malaes- 
tanza  de  sí.  Et  el  amigo  otrosi  que  con  otro  hobiese  grant  amor  de  vo- 
luntat  et  non  le  quisiese  ayudar  en  aquello  que  él  pudiese  porque  saliese 
de  cativo,  quando  ende  saliere  puedel  decir  mal  ante  el  rey,  mostran- 
dol  que  vale  por  ello  menos:  et  demás  que  si  alguna  cosa  hobiese  á  ha- 
ber de  lo  suyo  débelo  perder.  Pero  si  qualquier  de  la  manera  de  los  ca- 
tivos que  deximos,  por  mengua  de  non  haber  quien  los  sacase  muriese 
en  la  prisión,  debe  entonce  el  rey  ó  el  que  estudicre  en  su  logar  tomar 
quanto  hobiere  et  mandarlo  meter  en  carta  á  escribano  publico,  et  ven- 
derlo en  almoneda  con  consejo  del  obispo  ó  del  que  toviesc  sus  veces: 

1  el  paramiento  gelo  fac€  sccr  con  dcrc*  3     en  la  honra  de  su  señorío,  sin  la  mal» 
cho.  Esc.  6.  fi.  R.  1.  3.  4.                                  dat  que  en  ello  farie.  Esc.  5.  6.  £.  R.  o.  ^ 

2  sin  el  grant  yctío  que  firie.  B.  ^  4. 
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et  el  prescio  que  dello  hubieren  darlo  para  sacar  otros  cativos ,  porque 
los  sus  bienes  non  sean  heredados  daquellos  que  los  dexaron  m®rir  en 
cativo  podiéndolos  sacar  et  non  quisieron, 

LEY    IV. 

Cómo  deben  seer  guardados  los  bienes  de  los  cativos  ^  et  qiiién  los  deb& 

guardar  et  en  qué  manera. 

Guardados  deben  seer  mucho  todos  los  bienes  de  los  cativos  mien- 
tre  ellos  en  cativerio  fueren,  asi  que  ninguno  non  gelos  tome  por  fuer- 
za nin  por  engaño  nin  en  ninguna  otra  manera,  fueras  ende  si  los  to- 
mase para  tornarlos  en  pro  dellos;  ca  el  que  de  otra  guisa  lo  ficiese  de- 
be pechar  doblado  lo  que  ende  levare  sin  la  pena  que  ha  de  haber  de 
forzador  si  lo  tomo  por  fuerza,  d  de  engañador  si  lo  tomo  por  engaño. 
Et  estos  bienes  como  quier  que  todos  los  homes  sean  tenudos  de  los 
guardar,  mayormente  conviene  a  sus  parientes  mas  propincos;  pero  es- 
to se  entiende  seyendo  homes  de  buen  recabdo  et  sin  sospecha  que  non 
hayan  cobdicia  de  su  muerte  por  razón  de  heredar  sus  bienes,  ó  que 
hayan  sabor  que  yagan  mucho  en  cativo  porque  se  aprovechen  ellos  de 
lo  suyo.  Et  si  tales  parientes  non  hi  hobiere ,  estonce  debe  dar  el  rey  ó 
qui  estudiese  en  su  logar  otros  homes  buenos  que  los  tomen  et  los  guar- 
den de  manera  que  non  se  pierdan  nin  se  menoscaben:  et  si  estos  pa- 
rientes propincos  sobredichos  falsedat  ficiesen  en  non  querer  dar  a  los 
cativos  su  derecho,  ó  tomando  mas  para  si  de  lo  que  debiesen,  débenlo 
pechar  doblado  et  demás  perder  el  derecho  que  debien  haber  en  here- 
dar lo  suyo:  mas  si  fuesen  extraños  débenlo  pechar  sencielio  et  otro 
tanto  de  lo  suyo.  Et  la  manera  en  que  han  de  rescebir  estos  bienes  tam- 
bién los  parientes  como  los  otros  es  esta :  que  los  resciban  por  escripto 
et  ante  testigos,  et  nombrando  quantas  son  las  cosas  que  resciben  et 
quales,  porque  puedan  dar  cuenta  et  recabdo  quando  gelo  demanda- 
ren qué  ticieron  dellas.  Otrosi  '  deben  facer  endereszar  los  heredamientos 
que  fueren  raíz ,  labrándolos  et  aliñándolos  porque  hayan  ende  pro  sus 
dueños,  et  lo  al  que  fuere  mueble  otrosi  poniéndolo  en  recabdo  en  tal 
manera  que  se  aprovechen  dello  los  cuitados  que  yacen  en  cativo :  et 
los  que  de  otra  guisa  los  dexasen  perder  non  los  aliñando,  deben 
pechar  otro  tanto  de  lo  suyo  quanto  fuese  aquello  que  por  su  culpa  se 
perdió.  Et  si  de  lo  que  ende  levasen  non  diesen  cuenta  derecha,  *  de- 

I     deben  facer  adereszar.  B.  R.  4.  Esc,  5,  6,  8.  B.  R.  3.  4. 

a     deben  pechar  doblado  el  menoscabo. 
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ben  pechar  el  menoscabo,  et  demás  haber  pena  segunt  fuese  el  fecho  por 
furto ,  d  por  fuerza  ó  por  engaño. 

LEY    V. 

For  quáks  razones  non  se  dehen  perder  por  tiempo  los  hienes  et  los  dere- 
chos de  los  cativos. 

Tiempo  tovieron  por  razón  los  antiguos  que  non  pasase  á  daíío  de 
aquellos  que  yoguiesen  en  cativo  por  que  perdiesen  sus  bienes  et  los  de- 
rechos que  debien  haber.  Et  por  ende  ninguno  non  los  puede  ganar 
mientre  ellos  asi  yoguieren,  maguer  alguno  dellos  fuese  tenedor  quan- 
to  tiempo  quier;  ca  si  yaciendo  en  cativo  non  valdrie  vendida,  nin  ca- 
mio  '  nin  donación  que  ficiesen  á  daño  de  sí  segunt  en  este  título  se 
muestra ,  quanto  menos  debe  valer  lo  que  alguno  quisiese  levar  de  lo 
suyo  por  tiempo.  Et  por  ende  si  el  cativo  después  que  saliese  de  la  pri- 
sión fallase  alguna  de  sus  cosas  en  poderlo  de  otri  que  dixese  que  la  ha- 
bie  ganada  por  tiempo ,  bien  la  pódrie  demandar  fasta  quatro  años  et 
haberla  por  derecho :  et  estos  años  se  deben  comenzar  á  contar  desdel 
tercero  dia  que  llegare  á  sus  casas  fasta  quatro  años  acabados.  Mas  si  en 
este  tiempo  non  las  demandase,  dende  adelante  non  lo  podie  facer  con 
derecho ,  fueras  ende  si  el  cativo  fuese  de  menor  edat  de  veinte  y  cinco 
años ;  ca  este  atal  bien  lo  puede  demandar  et  veerlo  fasta  que  haya  edat 
complida,  et  aun  después  quatro  años:  et  si  en  este  tiempo  non  lo  de- 
mandase non  lo  podrie  después  facer,  porque  se  muestra  que  lo  perde- 
rle por  su  pereza,  ó  menospreciando  *  su  derecho  ó  non  lo  sabiendo 
demandar. 

.   LEY    VI. 

Qiiáles  cosas  non  deben  valer  mientre  los  homes  yoguieren  en  cativo 

maguer  las  fagan. 

Valer  non  debe  testamento  nin  manda  que  ficiesen  los  homes  de- 
micntra  que  yoguiesen  en  cativo;  ct  esto  es  porque  en  quanto  en  el  ya- 
cen en  poder  de  los  enemigos  son  sus  siervos:  et  por  ende  tcstan^í  nto, 
nin  manda  nin  otra  cosa  que  fagan  non  debe  valer;  ca  si  ellos  poderío 
libre  hobiescn  de  lo  facer  tantas  premias  les  farlen  sus  señores  que  non 
cstablcscericn  á  otros  por  herederos  sinon  á  los  que  ellos  mandasen. 
Onde  por  todas  las  razones  sobredichas  mandaron  los  antiguos  que  non 
valiese  ninguna  cosa  que  ficiesen  mientra  yoguiesen  en  cativo,  fueras 

1  nin  donadío  que  ficiesen.  B.  R.  3.  Esc.  5.  6.  B.  R.  3. 

2  su  fecho  ó  nonio  iabieodo  demandar. 
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ende  en  dos  maneras :  la  primera  serie  quando  aquellos  que  los  toviesen 
presos  les  quisiesen  facer  atanto  de  amor  que  dexasen  venir  á  ellos  al- 
gunos de  sus  parientes  ó  otros  homes  ante  quien  pudiesen  facer  su  tes- 
tamento ó  su  manda  sin  premia  ninguna:  la  segunda  razón  es  quando 
ellos  non  pudiesen  facer  su  testamento  libremente  asi  como  sobredicho 
es,  et  enviasen  decir  á  su  parientes  con  alguno  en  quien  se  fiasen  como 
ficiesen  de  lo  suyo  vendiéndolo  ó  empeñándolo  para  sacar  á  ellos  de 
cativo ,  d  para  complir  sus  debdas  o  sus  mandas ;  ca  lo  que  estos  átales 
ficiesen  por  su  mandado  et  en  su  nombre,  debe  valer  también  como  si 
ellos  mesmos  lo  ficiesen.  Pero  si  probado  les  fuere  que  engafío  hobiesen 
fecho  en  alguna  de  sus  cosas,  si  fuese  en  haber  d  en  heredat,  débenlo 
pechar  doblado  et  otro  tanto  de  lo  suyo:  et  si  non  hobiesen  de  qué,  de- 
ben morir  por  ello:  et  esto  porque  mostraron  cobdicia  et  falsedat  en 
los  bienes  de  aquellos  que  se  fiaban  en  su  lealtad :  et  otrosi  porque  fue- 
ron cruos  en  lo  que  debien  seer  piadosos.  Mas  si  acaesciese  que  algunos 
dellos  hobiesen  fecho  manda  d  testamento  ante  que  cativasen,  ct  murie- 
sen después  yaciendo  en  cativo,  o  si  saliesen  dende  et  non  lo  revoca- 
sen '  d  lo  mudasen  en  otra  manera,  valdrie:  et  esto  serie  porque  quan- 
do lo  ficieron  eran  en  su  libre  poder. 


LEY  vil. 


Que  derechos  han  los  fijos  que  ñas c en  de  los  homes  m¡ entra  yogtiieren 
en  Cativo  en  los  bienes  de  los  padres  ó  de  las  madres. 

Preñada  seyendo  la  muger  quando  la  cativasen  maguer  pariese  en 
tierra  de  los  enemigos,  quando  quier  que  saliese  de  poder  dellos,  el  fijo 
ó  la  fija  que  allá  nasciese  debe  seer  rescebido  en  los  bienes  quel  pertenes- 
cen  de  su  padre  d  de  su  madre ,  et  haber  en  salvo  su  derecho  en  todas  las 
cosas  bien  asi  como  si  fuese  nascido  en  su  casa  dellos.  Et  si  por  aven- 
tura acaesciese  que  cativasen  marido  et 'muger  en  uno,  et  yaciendo  en 
cativo  se  empreñase  ella  de  su  marido ,  si  después  desto  saliesen  de  po- 
der de  los  enemigos  amos  de  so  uno,  et  el  fijo  d  la  fija  con  ellos,  debe 
haber  su  derecho  en  todas  cosas  también  como  si  fuese  engendrado  et 
nascido  en  tierra  de  cristianos :  et  si  el  fijo  saliere  de .  cativo  con  el  uno 
tan  solamente  con  el  padre  o  con  la  madre ,  en  los  bienes  de  aquel  con 
quien  viene  es  heredero  et  le  fincan  en  salvo  todos  sus  derechos  en  ellos: 
mas  en  los  bienes  de  aquel  que  finca  en  cativo  non  ha  que  veer,  fueras 
ende  si  después  deso  saliese  el  otro  de  poder  de  los  enemigos  et  lo  co- 

I     ó  lo  mandasen  en  otra  manera.  Esc.  5.  £.  R*  3* 
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nosciesen  que  era  su  fijo.  Otra  manera  h¡  ha  aun  por  que  tovieron  por 
bien  los  antiguos  que  pudiese  el  fijo  heredar  los  bienes  de  su  padre;  et 
esto  serie  quando  acaesciese  quel  que  yoguiese  en  cativo  fuese  desfiuza- 
do  que  nol  querien  sacar  ende  aquellos  que  eran  tenudos  de  lo  facer ,  et 
el  con  cuita  de  salir  de  aquella  prisión  hobiese  fijo  dalguna  muger  de 
aquella  ley  quel  prometiese  sacallo  della,  si  después  de  la  promesa  lo 
sacase  et  saliese  ella  con  él,  et  el  fijo  ó  la  fija  con  la  madre  ó  sin  ella,  si 
aquel  que  salió  de  la  prisión  seyendo  en  su  poder  lo  conosciese  por  su 
fijo  d  por  su  fija,  et  le  tornase  de  su  ley  et  mostrase  que  sus  herederos 
non  lo  quisieran  sacar  de  cativo  pudiéndolo  facer,  et  que  por  razón  de 
aquel  saliera  de  cativo,  estonce  el  que  lo  sacó  debe  heredar  sus  bienes  et 
non  los  otros. 

LEY    VIII. 

Cómo  et  en  qxié  tiempo  pueden  usar  los  herederos  de  los  bienes  de  aqiiellos 

que  yoguieren  en  cativo, 

A  menudo  acaesce  que  mueren  los  homes  yaciendo  en  cativerio,  et 
por  ende  establescieron  los  antiguos  que  quando  lo  sopiesen  ciertamen- 
te aquellos  que  con  derecho  deben  heredar  lo  suyo,  que  dende  adelante 
pueden  usar  de  todos  sus  bienes  et  de  sus  derechos,  también  como  farie 
el  finado  si  fuese  vivo  et  salido  de  cativerio.  Et  esto  ficieron  por  razón 
derecha;  ca  bien  asi  como  los  herederos  son  tenudos  de  pagar  las  deb* 
das  et  las  mandas  para  quitar  sus  almas  de  aquellos  de  quitan  heredan, 
asi  es  derecho  que  se  aprovechen  de  sus  bienes  et  usen  dellos  asi  como 
ellos  farien  si  vivos  fuesen :  pero  esto  se  entiende  non  seyendo  en  culpa 
por  los  dexar  morir  en  cativerio  pudiéndolos  quitar  et  non  queriendo 
asi  como  deximos  en  estas  otras  leyes. 

LEY     IX. 

Como  aquellos  que  cativan  por  su  culpa  6  por  su  yerro  non  deben  haber 
las  franquezas  que  los  otros  cativos. 

Partiéndose  algunos  cristianos  de  sus  sefíores  ó  de  la  tierra  onde 
fuesen  naturales  para  ir  ayudar  á  homes  de  otra  ley,  et  en  morando  allá 
sj  desaviniesen  con  aquellos  á  quien  ayudaban  asi  que  los  hobiesen  í 
cativar  ellos  mesmos  ó  algunos  otros  con  quien  hobiesen  guerra,  non 
tovieron  por  bien  los  antiguos  que  estos  átales  hobiesen  aquellas  fran- 
quezas que  los  otroíi  cativos  sobredichos  deben  haber  en  sus  cosas,  se-^ 
gunt  desuso  deximos;  nin  aun  si  alguna  cosa  de  las  suyas  se  enagcnasen 
por  tiempo  estando  ellos  en  cativo  ó  muriendo  allá,  non  tovieron  por 
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derecho  que  las  pudiesen  después  cobrar  por  aquella  razón,  ante  las  de- 
ben perder  también  como  si  ellos  mesmos  estudiesen  delante  et  las  pu- 
diesen demandar  et  non  quisiesen.  Otro  tai  serie  de  aquellos  que  sin 
mandado  del  rey  d  de  sus  señores  morasen  luengamente  con  los  moros 
de  su  grado,  maguer  non  los  cativasen:  et  aun  tanto  extrañaron  los 
buenos  cristianos  antiguos  tal  fecho  como  este,  que  mandaron  que  si  al- 
gunt  cristiano  fuese  preso  estando  en  servicio  de  los  moros,  quel  pudie- 
sen vender  en  almoneda  también  como  si  fuese  moro,  solamente  que 
lo  vendiesen  á  cristianos  et  non  á  homes  de  otra  ley.  Et  otrosi  tovieron 
por  derecho  que  aquellos  que  se  pudiesen  defender  de  los  enemigos  et 
non  quisiesen  et  se  dexasen  cativar ,  que  non  hobiesen  las  franquezas  que 
han  los  otros  cativos ,  segunt  en  estas  otras  leyes  decimos :  atal  mesma- 
mente  mandaron  de  aquellos  que  sobre  su  homenage  saliesen  de  cativo 
para  tornar  á  dia  señalado  á  complir  los  pleytos  que  hobiesen  puestos 
con  sus  señores,  et  podiéndolo  facer  non  quisiesen. 

LEY    X. 

Como  los  logares  que  ganan  los  enemigos^  si  después  los  cobran  aquellos 
cuyos  fueren  deben  seer  tornados  al  primer  estado. 

Imperios  et  rcgnos  et  otras  tierras  caen  muchas  vegadas  en  poder 
de  los  enemigos,  perdiéndolos  aquellos  '  que  dende  son  naturales,  et 
veniendo  en  mano  de  otros  extraños  que  camian  los  nombres  de  los  lo- 
gares et  departen  los  términos,  et  usan  de  los  derechos  de  otra  manera 
que  antes  eran:  et  después  acaesce  que  á  tiempo  tornan  en  poder  de 
aquellos  cuyos  fueron  primero.  Et  por  ende  los  antiguos  llamaron  cati- 
vos á  aquellos  logares  en  quanto  eran  desapoderados  dellos  aquellos  cu- 
yos debien  seer  por  derecho:  et  tovieron  por  razón  que  después  que  los 
cobrasen  d  saliesen  de  aquel  cativerio,  que  fuesen  tornados  al  primer 
estado  derechamente  asi  como  de  ante  estaban ,  et  si  quisiesen  que  pu- 
diesen demandar  el  señorio ,  et  todos  sus  términos  et  los  otros  derechos, 
et  cobrarlos  como  primeramente  los  habien,  et  que  tiempo  ninguno 
non  pasase  contra  ellos  para  facerles  perder  su  derecho.  Et  esto  se  en- 
tiende de  los  señores  mayores  porque  non  menguasen  nin  se  desficiesen 
de  todo ;  mas  de  los  menores ,  si  después  que  los  hobiesen  cobrados  aque- 
llos cuyos  debien  seer,  si  fasta  quatro  años  non  quisiesen  demandar  los 
derechos  que  pertenesciesen  á  aquellos  sus  logares,  puédenlos  perder 
por  tiempo,  fueras  ende  si  aquel  que  lo  hobiese  á  demandar  non  fuese 

1     que  ende  son  señores ,  et  viniendo.  B.  R.  4.  Esc.  8. 
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de  edat;  ca  este  en  quanto  non  lo  fuese,  et  aun  después  fasta  quatro 
años  en  salvo  finca  su  derecho  para  demandarlo  si  quisiere.  Eso  mesniQ 
serie  si  alguna  cibdat,  ó  villa  ó  otro  logar  que  fuese  perdudo  et  cobra- 
do asi  como  desuso  dexiemos,  quisiesen  demandar  sus  términos  et  sus 
derechos  fasta  quatro  años,  et  su  señor  non  gelo  consentíase ;  ca  mientra 
el  señor  non  quisiese  non  lo  podrien  facer  nin  correrie  tiempo  contra 
ellos  pues  que  por  fuerza  de  mandamiento  lo  hobiesen  a  dexar;  mas 
después  quando  al  señor  ploguiese  bien  lo  podrien  demandar, 

LEY     XI. 

Que  derecho  han  en  los  cativos  aquellos  que  los  fian  ó  pagan  por  ellos^ 

'  Quando  un  home  á  otro  quitare  de  cativo  maguer  diese  por  él 
cierta  quantia  de  maravedís  ó  alguna  otra  cosa  de  lo  suyo,  non  se  ha 
por  eso  de  servir  del  como  de  siervo,  mas  puédelo  tener  guardado  co- 
mo en  manera  de  peños  por  razón  de  aquello  que  por  él  pagó,  et  el 
otro  nol  debe  salir  de  su  poder  fasta  quel  faga  pagamiento  ol  sirva  por 
ello  cinco  años  a  lo  menos  en  aquellas  cosas  que  le  mandare  que  sean 
guisadas  de  facer  segunt  qual  home  fuere.  Et  si  por  aventura  ante  que 
cumpliese  este  servicio  ó  le  hobiese  fecha  paga  de  aquello  por  que  lo 
quitara,  fuyese  de  su  poder,  si  después  lo  fallase  et  pudiese  averiguar  por 
carta  ó  por  testigos  antel  señor  ó  el  juez  de  aquel  logar  como  lo  habie 
sacado  de  cativo,  et  que  le  non  serviera  nll  pagara  lo  que  por  éi  habie 
dado,  estonce  aquel  ante  quien  lo  mostrase  debel  prender  et  meterlo  en 
poder  de  aquel  que  lo  vino  demandar ,  et  él  puede  levar  de  él  las  misio- 
nes que  hobiese  fecho  en  buscándolo,  et  servirse  del,  ó  facerle  pagar  1q 
que  hobiese  dado  por  quitarlo  asi  como  sobredicho  es. 

LEY    XII. 

Por  qudles  razones  los  que  sacan  d  otros  de  cativo  non  les  deben  deinan* 

dar  lo  que  pagaren  por  ellos. 

Ciertas  razones  mostraron  los  antiguos  por  que  home  que  sacase  á 
otro  de  cativo  pagando  algunt  prescio  por  él  non  gelo  podrie  después 
demandar  nin  servirse  del  en  ninguna  manera:  et  estas  son  cinco;  la 
primera  como  si  el  que  lo  quitase  lo  ticiese  señaladamente  por  amor  de 
Dios;  ca  este  non  debe  haber  otro  gualardon  sinon  de  aquel:  la  segun- 
da por  razón  de  piadat  que  viene  por  debdo  de  naturaleza,  asi  como 
quando  el  padre  saca  al  íijo  de  cativo  ó  á  alguno  de  los  otros  que  descien- 
den del  por  liña  derecha,  ó  el  djo  al  padre  ó  i  la  madre >  ó  i  alguno  de  los 

I     Sacando  un  home  i  otro  de  captivo.      vo.  h,  K.  3.  £sc.  8* 
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Otros  que  suben  por  ella:  la  tercera  es  por  razón  de  debdo  de  casamien- 
to, asi  como  si  home  ó  muger  sacase  uno  á  otro  de  cativo  et  se  casasen 
después  en  uno,  6  si  quitase  el  marido  á  la  muger  o  ella  á  él:  la  quarta 
es  por  razón  de  yerro  que  nasce  de  maldat ;  et  esto  serie  como  si  alguno 
sacase  muger  de  cativo  et  después  yoguiese  con  ella  ó  consentiese  á  otro 
de  lo  facer:  la  quinta  es  por  razón  que  nasce  de  sospecha,  et  esto  serie 
como  si  el  que  quitase  á  alguno  de  cativo  nol  demandase  en  su  vida 
quel  pagase  aquello  que  habie  pagado  por  él.  Et  esto  se  debe  entender 
fasta  un  año  después  que  lo  hobiese  sacado :  ca  si  él  muriese  después  de 
aquel  plazo  et  el  otro  non  gelo  hobiese  ante  demandado  en  juicio  nia 
fuera  de  él,  et  después  lo  quisiese  demandar  á  sus  herederos,  non  lo  po- 
drie  facer  nil  serien  ellos  tenudos  de  le  responder  por  ello;  ca  pues  que 
hobo  tiempo  para  demandarle  lo  que  habie  pagado  por  él  et  non  quiso, 
bien  se  entiende  que  fue  su  voluntad  de  nunca  gelo  demandar. 

TITULO  XXX. 

QUE    FABLA    DE    LOS    ALFAQUEQUES. 

jL/e  los  que  cativan  et  de  las  cosas  dellos  fablamos  complidamente  en 
las  leyes  del  título  ante  deste :  et  agora  queremos  decir  en  este  de  los 
alfaqucques  que  son  trujamanes  et  fieles  para  pleytearlos  et  sacarlos  de 
cativo:  et  mostraremos  qué  quier  decir  alfaqueque:  et  qué  cosas  debe 
haber  en  sí  aquel  que  escogen  para  este  oficio :  et  cómo  debe  seer  esco- 
gido et  fecho ,  et  qui  lo  puede  facer :  et  qué  cosas  deben  guardar  et  fa- 
cer los  alfaqueques :  et  qué  gualardon  deben  haber  quando  bien  ficieren 
«u  oficio  5  et  qué  pena  quando  andudiesen  mal  en  él. 

LEY    I. 

Qué  quiere  decir  alfaqueques  y  et  qué  Cosas  deben  haber  en  si. 

Alfaqueques  tanto  quiere  decir  en  arábigo  como  homes  de  buena 
verdat  que  son  puestos  para  sacar  los  cativos  5  et  estos  segunt  los  anti- 
guos mostraron  deben  haber  en  sí  seis  cosas;  la  primera  que  sean  ver- 
daderos onde  llevan  el  nombre;  la  segunda  sin  cobdicia;  la  tercera  que 
sean  sabidores  también  del  lenguage  daquella  tierra  á  que  van ,  como 
del  de  la  suya;  la  quarta  '  que  non  sean  malquistos;  la  quinta  que  sean 
esforzados;  la  sexta  que  hayan  algo  de  suyo.  Ca  de  la  primera  que  dexi- 

I     que  non  sean  mal(^ueríentes.  £sc.  3.  que  non  sean  malqueridos.  B.  R.  4.  Esc.  8. 
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mos  que  hayan  en  sí  verdat,  esta  es  cosa  que  conviene  mucho  á  lo  que 
ellos  han  de  facer,  porque  si  verdaderos  non  fuesen,  farien  daño  á  amas 
las  partes,  también  al  que  quiere  salir  de  cativo  como  al  otro  que  le 
tiene  en  su  poder,  porque  cada  uno  está  sobre  esperanza  de  la  verdat 
que  creen  que  aquel  les  trae.  Et  si  fueren  sin  cobdicia  catarán  prime- 
ramente la  pro  de  los  cativos  que  la  su  ganancia :  et  si  sabidores  fuesen 
de  los  lenguages,  entenderán  lo  que  dixeren  amas  las  partes,  et  sabrán 
responder  á  ello  et  decir  otrosi  á  cada  uno  lo  que  le  conviene:  et  mal- 
queridos non  deben  seer,  ca  si  lo  fuesen  contra  los  cativos,  d  á  sus  pa- 
rientes ó  á  sus  amigos,  mucho  aina  podrian  guisar  que  los  farien  matar 
et  sofrir  grandes  penas,  ó  á  lo  menos  yacer  grant  tiempo  en  la  prisión: 
et  esfuerzo  conviene  otrosi  que  hayan  por  non  dubdar  de  ir  á  aquel  lo- 
gar do  quier  que  los  cativos  sean,  non  rezelando  malos  pasos  nin  peli- 
gro de  mar  nin  de  tierra,  veniéndoles  emiente  de  todos  los  bienes  que 
yacen  en  sacar  los  homes  de  cativo,  asi  como  deximos  en  algunas  le- 
yes del  título  ante  deste.  Algo  conviene  otrosi  que  hayan  de  lo  suyo, 
lo  uno  porque  hayan  miedo  de  facer  mal ,  lo  otro  porque  si  lo  ficiesen 
et  se  fuesen,  que  fallasen  aquellos  que  han  de  facer  la  justicia  á  que  se 
tornen  para  emendar  los  tuertos  que  los  cativos  rescibiesen.  Et  sobre 
todas  estas  cosas  que  deximos  conviene  que  sean  de  buena  poridat,  ca  si 
tales  non  fuesen,  non  podrien  bien  guardar  su  verdat  asi  como  desuso 
deximos. 

LEY    II. 

Cómo  deben  seer  escogidos  et  fechos  los  alfaqueqiiesy  et  qtiién  los  ^uede 

facer. 

Escogidos  mucho  afincadamente  deben  seer  los  alfaqueques,  pues 
que  tan  piadosa  obra  han  de  facer  como  sacar  los  cativos:  et  non  tan 
solamente  los  deben  escoger  que  hayan  en  sí  aquellas  cosas  que  deximos 
en  esta  ley,  mas  aun  que  vengan  de  linage  bien  afamado.  Et  este  esco- 
gimiento ha  de  seer  por  doce  homes  buenos  que  tome  el  rey,  6  el  que 
estudiere  en  su  logar,  d  los  mayorales  de  aquel  concejo  do  moraren 
aquellos  que  hobieren  á  seer  alfaqueques:  et  estos  han  de  seer  sabidores 
del  fecho  de  los  otros,  porque  puedan  jurar  sobre  santos  evangelios  en 
mano  del  rey  d  del  que  fue  puesto  en  su  logar,  que  aquellos  que  esco- 
gen para  esto  han  en  sí  todas  las  cosas  que  deximos  en  la  ley  ante  dcsta. 
Et  después  que  dcsta  guisa  fuesen  escogidos  deben  ellos  otrosi  jurar  que 
sean  leales  en  fecho  de  los  cativos,  allegando  su  pro  et  arredrando  su 
daño  quanto  ellos  pudieren,  et  que  por  amor  nin  malquerencia  que  ho- 
biesen  i  alguno  non  dcxasen  de  facer  esto,  nin  por  don  que  les  diesen 
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nin  les  prometiesen  á  dar.  Et  después  que  esta  jura  hobiesen  fecho  dé- 
beles el  rey  otorgar  ó  el  que  estudiere  en  su  logar ,  d  los  mayorales  de 
aquel  concejo  do  moraren  6  do  los  ficieren ,  que  dende  adelante  sean  al- 
fáqueques,  et  darles  carta  abierta  con  sello  de  aquel  que  gelo  otorgare,  et 
pendón  de  señal  del  rey,  porque  puedan  ir  seguramente  á  lo  que  hobie- 
ren  de  facer.  Et  desta  guisa  deben  seer  fechos  los  alfaqueques  j  et  el  que 
de  otra  manera  los  ficiese,  ó  los  que  tomasen  poder  por  sí  mesmos  para 
seerlo,  yerran  gravemente,  por  que  deben  haber  pena  segunt  alvedrio 
del  rey,  también  el  uno  como  el  otro. 

LEY     III. 

Que  cosas  deben  guardar  los  alfaqueques  después  que  fueren  fechos ^  et 
qué  gualardon  deben  haber  quando  bien  federen  su  oficio  y  et  qué  pena 

quando  mal  lo  federen. 

Faciendo  el  alfaqueque  bien  et  derechamente  su  oficio  gana  hi  amor 
de  Dios  et  de  los  homes :  et  por  ende  deben  guardar  todas  las  cosas  que 
aqui  diremos :  primeramente  que  lleven  el  pendón  alzado  por  do  quier 
que  vayan  por  honra  del  señor  que  gelo  dio,  et  porque  sean  conoszu- 
dos  de  qual  tierra  son:  et  otrosi  que  vayan  todavía  por  el  camino  mayor 
et  mas  derecho  et  non  fuera  del,  de  guisa  que  en  él  mesmo  alverguen  si 
la  noche  no  les  tomase  en  poblado:  et  otrosi  quando  entraren  en  villa  d 
en  castiello ,  también  en  la  tierra  de  los  de  su  parte  como  en  la  de  los 
enemigos,  que  caten  posada  en  que  puedan  alvergar  en  salvo  con  todo 
lo  que  troxeren,  porque  si  aquel  logar  fuese  corrido  non  gelo  pudiesen 
aina  tomar,  porque  los  cativos  fuesen  perdidosos  de  aquello  por  que 
los  hobiesen  de  quitar,  et  ellos  en  sospecha  que  se  perdiera  por  su  cul- 
pa. Et  aun  decimos  que  cada  que  hobieren  de  ir  á  la  tierra  de  los  ene- 
migos deben  facer  carta  en  que  sea  escripto  todo  lo  que  llevan ,  et  quan- 
to  es  et  cuyo ,  et  débenla  seellar  con  sus  seellos  et  dexarla  en  guarda  del 
judgador  mayor  del  logar,  porque  si  acaesciese  que  muriese  alguno  de- 
llos  d  los  robasen  en  los  caminos,  puedan  saber  ciertamente  quanto  es 
lo  que  llevan  et  cuyo.  Et  otrosi  deben  ir  apercebidos  que  quando  se  en- 
contraren con  cabalgada  de  los  de  su  parte  que  se  desvien  del  camino  los 
que  hobiesen  sacado  de  cativo  que  fuesen  de  la  ley  de  sus  enemigos :  et 
esto  deben  facer  porque  aquellos  enemigos  que  ellos  traen  consigo  non 
puedan  saber  á  qual  parte  va  la  cabalgada  para  apercebir  los  suyos.  Et 
sin  esto  se  deben  guardar  de  non  levar  ningunas  cosas  de  la  una  parte  á 
la  otra  como  en  manera  de  mercaduría,  sinon  tan  solamente  aquellas 
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que  fueren  para  sacar  los  cativos.  Et  mas  cosas  deben  aun  guardar ,  que 
si  algunt  alfaqueque  sacare  de  su  grado  cativo  que  sea  de  su  ley  por  ha- 
ber ó  por  otra  cosa  que  dé  por  él,  nol  señalando  plazo  á  que  lo  pague, 
maguer  el  otro  non  lo  pudiese  tan  aina  pagar ,  que  nol  torne  por  esto  á 
poder  de  los  enemigos,  mas  quel  atienda  fasta  que  gelo  pueda  dar:  pero 
esto  se  entiende  non  lo  faciendo  maliciosamente  el  que  hobiese  sacado 
de  cativo,  asi  como  teniendo  de  que  gelo  pagar  et  non  lo  quisiese  facer; 
ca  si  esto  pudiese  seer  probado,  estonce  bien  lo  podrie  tornar  al  logar 
onde  lo  hobiese  sacado :  et  eso  mesmo  serie  del  cativo  que  el  alfaqueque 
sacase  á  plazo  cierto,  et  podiendo  pagar  non  quisiese.  Onde  asi  como 
los  alfaqueques  que  estas  cosas  guardasen  asi  como  sobredicho  es,  deben 
haber  buen  gualardon  por  ello,  otrosi  los  que  lo  non  ficiesen  deben  ha- 
ber tal  pena  segunt  qurl  fecho  fuese:  et  esto  serie  como  si  ellos  ficiesen 
algún  menoscabo  en  el  haber  de  los  cativos  que  lo  pechasen  á  tres  do- 
blo, et  si  gelo  ficiesen  rescebir  en  los  cuerpos,  asi  como  de  muerte  6  de 
lision,  que  otro  tal  hobiesen  ellos  en  los  suyos:  et  eso  mesmo  serie  si 
maliciosamente  alongasen  de  sacarlos  de  cativo ;  ca  si  lo  ficiesen ,  otro 
tanto  tiempo  deben  ellos  yacer  presos  quanto  fue  el  alongamiento  que 
ellos  ficieron  á  los  cativos.  Otrosi  decimos  que  quando  los  alfaqueques 
fueren  buenos  faciendo  lo  que  deben  bien  et  lealmente ,  que  les  deben 
dar  buen  gualardon  el  rey  ó  el  concejo  de  aquel  logar  do  usasen  de  este 
oficio':  et  demás  desto  deben  seer  mucho  honrados  et  guardados,  por- 
que andan  en  obra  de  piedat  et  á  pro  comunal  de  todos. 

TITULO   XXXI. 

DE  LOS  ESTUDIOS  EN  QUE  SE  APRENDEN  LOS  SABERES,  ET  DE  LOS  MAES- 
TROS ET  DE  LOS  ESCOLARES. 


D. 


'e  como  el  rey  et  el  pueblo  deben  amar  et  guardar  la  tierra  en  que 
viven  poblándola  et  amparándola  de  los  enemigos,  dexicmos  asaz  com- 
plidamente  en  los  títulos  ante  deste.  Et  porque  de  los  homes  sabios  los 
rcgnos  et  las  tierras  se  aprovechan,  et  se  guardan  et  se  guian  por  el  con- 
sejo dellos,  por  ende  queremos  en  la  fin  desta  Partida  fablar  de  los  es- 
tudios, et  de  los  maestros  et  de  los  escolares  que  se  trabajan  de  amostrar 
et  de  aprender  los  saberes:  et  diremos  primeramente  qué  cosa  es  estu- 
dio: et  quántas  maneras  son  del:  et  por  cuyo  mandado  debe  seer  fecho: 
ct  qué  maestros  deben  seer  los  que  tienen  las  escuelas  en  los  estudios:  et 
en  qué  logar  deben  seer  estabKscidos:  ct  qué  previllejo  et  qué  honra  de- 
ben haber  los  mae;>tros  et  los  escolares  que  leen  et  aprenden  hi  cutiana- 
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mente:  et  después  fablaremos  de  los  estacionarios  que  tienen  los  libros, 
et  de  todos  los  homes  et  cosas  que  pertencscen  á  estudio  general. 


LEY    I. 


Qué  cosa  es  estudio ,  et  qudntas  maneras  son  del,  et  por  cuyo  mandado 

debe  seer  Jecho. 

Estudio  es  ayuntamiento  de  maestros  et  de  escolares  que  es  fecho 
en  algunt  logar  con  voluntad  et  con  entendimiento  de  aprender  los  sa- 
beres: et  son  dos  maneras  délj  la  una  es  á  que  dicen  estudio  general  en 
que  ha  maestros  de  las  artes,  asi  como  de  gramática,  et  de  lógica,  et  de 
retorica,  et  de  arismética,  et  de  geometría,  et  de  música  et  de  astrono- 
mía, et  otrosí  en  que  ha  maestros  de  decretos  et  señores  de  leyes:  et  este 
estudio  debe  seer  establescído  por  mandado  de  papa,  ó  de  emperador  o 
de  rey.  La  segunda  manera  es  á  que  dicen  estudio  particular,  que  quíer 
tanto  decir  como  quando  algunt  maestro  amuestra  en  alguna  villa  apar- 
tadamente á  pocos  escolares;  et  tal  como  este  puede  mandar  facer  per- 
lado d  concejo  de  algunt  logar. 

LEY    II. 

£n  qué  logar  debe  seer  establescído  el  estudio  ^  et  cómo  deben  seer  seguros 
los  maestros  ei  los  escolares  que  hi  vinieren  á  leer  et  aprender. 

De  buen  ayre  et  de  fermosas  salidas  debe  seer  la  villa  do  quieren 
establescer  el  estudio,  porque  los  maestros  qué  muestran  los  saberes  et 
los  escolares  que  los  aprenden  vivan  sanos,  et  *  en  el  puedan  folgar  et 
rescebir  placer  á  la  tarde  quando  se  levantaren  cansados  del  estudio:  et 
otrosí  debe  seer  abondada  de  pan,  et  de  vino  et  de  buenas  posadas  en 
que  puedan  morar  et  pasar  su  tiempo  sin  grant  costa.  Et  otrosí  decimos 
que  los  cibdadanos  de  aquel  logar  do  fuere  fecho  el  estudio  deben  mu- 
cho honrar  et  guardar  los  maestros ,  et  los  escolares  et  todas  sus  cosas; 
et  los  mensageros  que  venieren  á  ellos  de  sus  logares  non  los  debe  nin- 
guno peyndrar  nin  embargar  por  debdas  que  sus  padres  debiesen  nin  los 
otros  de  las  tierras  onde  ellos  fuesen  naturales:  et  aun  decimos  que  por 
enemistad  nin  por  malquerencia  que  algunt  home  hobíese  contra  los 
escolares  o  á  sus  padres  non  les  deben  facer  deshonra,  nin  tuerto  nin 
fuerza.  Et  por  ende  mandamos  que  los  maestros,  et  escolares,  et  sus 
mensageros  et  todas  sus  cosas  sean  seguros  et  atreguados  en  veniendo  á 
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los  estudios ,  et  en  estando  en  ellos  et  en  yéndose  para  sus  tierras :  et  esta 
seguranza  les  otorgamos  por  todos  los  logares  de  nuestro  señorío,  et 
qualquier  que  contra  esto  íiciese,  tomándoles  por  fuerza  ó  robándoles 
lo  suyo,  débegelo  pechar  quatro  doblado,  et  sil  firiere,  ol  deshonrare 
ol  matare,  debe  seer  escarmentado  cruamente  como  home  que  quebran- 
ta nuestra  tregua  et  nuestra  seguranza.  Et  si  por  aventura  los  judgado- 
res  ante  quien  fuese  fecha  aquesta  querella  fuesen  negligentes  en  facerles 
derecho  asi  como  sobredicho  es,  débenlo  pechar  de  lo  suyo  et  seer  echa- 
dos de  los  oficios  por  enfamados:  et  si  maliciosamente  se  movieren  con- 
tra los  escolares  non  queriendo  facer  justicia  de  los  que  los  deshonrasen, 
ó  feriesen  o  matasen ,  estonce  los  oficiales  que  esto  ficiesen  deben  seer 
escarmentados  por  alvedrio  del  rey. 


LEY    III. 


Qudntos  maestros  á  lo  menos  deben  estar  en  el  estudio  general  y  et  d  qui 
plazo  les  debe  seer  pagado  su  salario. 

Para  seer  el  estudio  general  complido  quantas  son  las  ciencias  tan- 
tos deben  seer  los  maestros  que  las  muestren,  asi  que  cada  una  dellas 
haya  hi  un  maestro  á  lo  menos:  pero  si  de  todas  las  ciencias  non  pu- 
diesen haber  maestros,  ahonda  que  haya  de  gramática,  et  de  lógica,  et 
de  retórica,  et  de  leyes  et  de  decretos.  Et  los  salarios  de  los  maestros  de- 
ben seer  establescidos  por  el  rey,  señalando  ciertamente  á  cada  uno  quan- 
to  haya  segunt  la  ciencia  que  mostrare  et  segunt  que  fuere  sabidor  della: 
et  aquel  salario  que  hobiere  á  haber  cada  uno  dellos  débengelo  pagar  en 
tres  veces;  la  primera  parte  le  deben  dar  luego  que  comenzare  el  estu- 
dio, et  la  segunda  por  la  pascua  de  Resurrección,  et  la  tercera  por  la 
fiesta  de  sant  lohan  Bautista. 

LEY    IV, 

JLn  qué  manera  deben  los  maestros  mostrar  los  saberes  d  los  escolares. 

Bien  ct  Icalmente  deben  los  maestros  mostrar  sus  saberes  á  los  esco- 
lares leyéndoles  los  libros  ct  faciendogclos  entender  lo  mejor  que  ellos 
pudieren:  et  desque  comenzaren  á  leer  deben  continuar  el  estudio  toda- 
vía fasta  que  hayan  acabados  los  libros  que  comenzaron,  ct  en  quanto 
fueren  sanos  non  deben  mandar  á  otros  que  lean  en  su  logar  dellos,  fuer 
ras  ende  si  alguno  dellos  mandase  i  otro  leer  alguna  vez  por  facerle 
honra  et  non  por  razón  de  se  excusar  él  del  trabajo  de  leer.  Et  si  por 
aventura  alguno  de  los  mae¿»tros  enfermase  después  que  hobiese  comen- 
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zado  el  estudio  de  manera  que  la  enfermedat  fuese  tan  grande  d  tan 
luenga  que  non  pudiese  leer  en  ninguna  manera ,  mandamos  quel  den 
el  salario  también  como  si  leyese  todo  el  año :  et  si  acaesciese  que  mu- 
riese de  la  enfermedat,  sus  herederos  deben  haber  el  salario  también  co- 
mo  si  hobiese  leido  todo  el  aíío. 

LEY    V. 

En  qué  logares  dehen  secr  ordenadas  las  escuelas  de  los  maestros. 

Las  escuelas  del  estudio  general  deben  seer  en  logar  apartado  de  la 
villa,  las  unas  cerca  de  las  otras,  porque  los  escolares  que  hobieren  sabor 
de  aprender  aina  puedan  tomar  dos  liciones  ó  mas  si  quisieren  en  diver- 
sas horas  del  dia,  et  puedan  los  unos  preguntar  á  los  otros  en  las  cosas 
que  dubdaren :  pero  deben  las  unas  escuelas  seer  tanto  arredradas  de  las 
otras  >  que  los  maestros  non  se  embarguen  oyendo  los  unos  lo  que  leen 
los  otros.  Otrosi  decimos  que  los  escolares  deben  guardar  que  las  posa- 
das et  las  casas  en  que  moraren  los  unos  non  las  lueguen  los  otros  en 
quanto  en  ellas  moraren  et  hobieren  voluntad  de  morar  en  ellas:  pero, 
si  entendiese  un  escolar  que  en  la  casa  en  que  morase  el  otro  non  habie 
voluntad  de  fincar  mas  de  fasta  el  plazo  á  que  la  él  habie  logada,  si  él 
hobiere  sabor  de  la  haber,  débelo  preguntar  al  otro  que  la  tiene  si  ha 
voluntad  de  fincar  en  ella  del  plazo  adelante;  et  sil  dixere  que  non,  es- 
tonce puédela  logar  et  tomar  para  sí  et  non  de  otra  guisa. 

LEY    VI. 

Cómo  los  maestros  et  escolares  pueden  facer  ayuntamiento  et  hermandad 
entre  sí^  et  escoger  tino  qiie  los  castigue. 

Ayuntamiento  et '  confradias  de  muchos  homes  defendieron  los  an- 
tiguos que  non  se  ficiesen  en  las  villas  nin  en  los  regnos,  porque  dellas 
se  levanta  siempre  mas  mal  que  bien:  pero  tenemos  por  derecho  que 
los  maestros  et  los  escolares  puedan  esto  facer  en  estudio  general,  por- 
que ellos  se  ayuntan  con  entencion  de  facer  bien,  et  son  extraños  et  de 
logares  departidos:  onde  conviene  que  se  ayuden  todos  i  derecho  quando 
les  fuere  meester  en  las  cosas  que  fueren  á  pro  de  sus  estudios  ó  amparan- 
za  de  sí  mesmos  et  de  lo  suyo.  Otrosi  pueden  establescer  de  sí  mesmos 
un  mayoral  sobre  todos  á  que  llaman  en  latin  rector^  que  quier  tanto 
decir  como  regidor  del  estudio,  á  que  obedescan  en  las  cosas  que  fue- 
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ren  convenibles,  et  guisadas  et  derechas.  Et  el  rector  debe  castigar  et 
apremiar  á  los  escolares  que  non  levanten  bandos  nin  peleas  con  los  bo- 
rnes de  los  logares  do  ficieren  los  estudios  nin  entre  si  mismos,  et  que 
se  guarden  en  todas  guisas  que  non  fagan  deshonra  nin  tuerto  á  ningu- 
no, et  defenderles  que  non  anden  de  noche,  mas  que  finquen  asosega- 
dos en  sus  posadas,  et  punen  de  estudiar,  et  de  aprender  et  de  facer  vida 
honesta  et  buena:  ca  los  estudios  para  eso  fueron  establescidos ,  et  non 
para  andar  de  noche  nin  de  dia  armados,  trabajándose  de  pelear  ó  de 
facer  otras  locuras  ó  maldades  á  daño  de  si  et  á  destorbo  de  los  logares 
do  viven :  et  si  contra  esto  veniesen ,  estonce  el  nuestro  juez  los  debe 
castigar  et  endereszar  de  manera  que  se  quiten  de  mal  et  fagan  bien. 

LEY    VII. 

Quáles  jueces  jpueden  apremiar  a  los  escolares. 

Los  maestros  que  muestran  las  ciencias  en  los  estudios  pueden  jud- 
gar  sus  escolares  en  los  pleytos  et  en  las  demandas  que  hobieren  unos 
contra  otros,  et  en  las  otras  que  algunos  homes  les  ficiesen  que  non  fue- 
sen sobre  pleyto  de  sangre;  et  non  les  deben  demandar  nin  traer  á  jui- 
cio ante  otro  alcalle  sin  su  placer  dellos.  Pero  si  les  ficieren  demanda 
delante  su  maestro,  en  su  escogencia  es  de  responder  á  ella  ante  él,  ó 
delante  del  obispo  del  logar  ó  delante  del  juez  del  fuero  qual  mas  qui- 
siere :  mas  si  el  escolar  hobiere  demanda  contra  otro  que  non  sea  esco- 
lar, estonce  debe  demandar  derecho  ante  juez  que  pueda  apremiar  al 
demandado.  Otrosi  decimos  que  si  el  escolar  que  es  demandado  ante  el 
juez  del  fuero  non  alegare  su  previllejo  deciendo  que  non  debe  respon- 
der sinon  ante  su  maestro  ó  antel  obispo  asi  como  sobredicho  es ,  si  res- 
pondiere llanamente  á  la  demanda,  pierde  el  previllejo  que  habie  quan- 
to  en  aquella  cosa  sobre  que  respondió,  et  debe  el  pleyto  ir  adelante 
fasta  que  sea  acabado  por  aquel  juez  ante  quien  lo  comenzó.  Mas  si  por 
aventura  el  escolar  se  quisiese  ayudar  de  su  previllejo  ante  que  respon- 
diese á  la  demanda  deciendo  que  non  querie  nin  debie  responder  sinon 
ante  su  maestro  ó  delante  el  obispo,  et  le  apremiasen  et  le  ficiesen  res- 
ponder á  la  demanda  amidos,  estonce  el  que  habie  la  demanda  contra 
el  debe  perder  por  ende  todo  el  derecho  que  habie  en  la  cosa  que  le  de- 
mandaba, et  el  juez  que  asi  lo  apremiase  debe  haber  pena  por  ende  por 
alvedrio  del  rey,  fueras  ende  en  pleyto  de  justicia  de  sangre  que  fuese 
movido  contra  escolar  que  fuese  lego. 
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LEY    VIII, 

Qpié  honras  deben  haber  los  maestros^  et  señaladamente  los  de  las  leyes. 

La  ciencia  de  las  leyes  es  como  fuente  de  justicia,  et  aprovéchase 
della  el  mundo  mas  que  de  las  otras  ciencias ;  et  por  ende  los  empera- 
dores que  ficieron  las  leyes  otorgaron  previllejo  á  los  maestros  dellas  en 
quatro  maneras:  la  primera  es  que  luego  que  son  maestros  han  honra  de 
maestros  et  de  caballeros,  et  Uámanlos  señores  de  leyes:  la  segunda  es  que 
cada  que  el  maestro  de  derecho  venga  ante  algunt  juez  que  esté  judgan- 
do,  débese  levantar  á  él,  et  sainarle  et  rescebirle  á  seer  consigo;  et  si  el 
judgador  contra  esto  ficiese,  ponel  la  ley  por  pena  que  le  peche  tres  li- 
bras de  oro:  la  tercera  es  que  los  porteros  de  los  emperadores,  et  de  los 
reyes  et  de  los  príncipes  non  les  deben  tener  puerta  cerrada  nin  embar- 
garles que  non  entren  ante  ellos  quando  meester  les  fuere,  fueras  ende  á 
las  sazones  que  estudiesen  en  grandes  poridades,  et  aun  estonce  dében- 
gelo  decir  como  están  tales  maestros  á  la  puerta,  et  preguntarles  si  los 
manda  acoger  ó  non :  la  quarta  es  que  los  que  son  sotiles  et  entendudos, 
et  que  saben  bien  mostrar  este  saber,  et  son  bien  razonados  et  de  buenas 
maneras,  et  que  han  veinte  años  tenido  escuelas  de  las  leyes,  deben  ha- 
ber honra  de  condes.  Et  pues  que  las  leyes  et  los  emperadores  los  qui- 
sieron tanto  honrar,  guisado  es  que  los  reyes  los  deban  mantener  en 
aquella  misma  honra:  et  por  ende  tenemos  por  bien  que  los  maestros 
sobredichos  hayan  en  todo  nuestro  señorío  las  honras  que  desuso  dexi- 
mos,  asi  como  la  ley  antigua  lo  mando.  Otrosi  decimos  que  los  maes- 
tros sobredichos  et  los  otros  que  muestran  sus  saberes  en  los  estudios  ó 
en  la  tierra  do  moran  de  nuestro  señorio,  que  deben  seer  quitos  de  pe- 
cho, et  non  son  tenudos  de  ir  en  hueste  nin  en  cabalgada,  nin  de  tomar 
otro  oficio  sin  su  placer. 

LEY    IX. 

Cómo  deben  probar  al  escolar  c¡iie  quiere  seer  maestro  ante  qiiel  otorguen 

licencia. 

'  Decípulo  debe  ante  seer  el  escolar  que  quisiere  haber  honra  de  maes- 
tro :  et  quando  hobiere  bien  deprendido  el  saber  debe  venir  ante  los  ma- 
yorales de  los  estudios  que  han  poder  de  le  otorgar  licencia  para  esto: 
et  deben  catar  en  poridat  ante  que  gela  otorguen  si  aquel  que  gela  de- 
manda es  home  de  buena  fama  et  de  buenas  maneras.  Otrosi  le  deben 
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dar  algunas  liciones  de  los  libros  de  aquella  ciencia  de  que  quiere  seer 
maestro:  et  si  ha  buen  entendimiento  del  texto  et  de  la  glosa  de  aquella 
ciencia,  et  buena  manera  et  desembargada  lengua  para  mostralla,  et  res- 
ponde bien  á  las  qüestiones  et  á  las  preguntas  que  le  ficieren,  débenle 
después  otorgar  públicamente  honra  para  seer  maestro,  tomando  la  jura 
del  que  muestre  bien  et  lealmiente  la  su  ciencia ,  et  que  non  dio  nin 
prometió  á  dar  ninguna  cosa  á  aquellos  quel  otorgan  la  licencia,  nin  á 
otros  por  ellos  porque  le  otorgasen  poder  de  seer  maestro, 

LEY     X. 

Cómo  todos  los  escolares  del  estudio  deben  haber  un  mensagero  á  que  lia-- 
man  bedel  ^  et  quál  es  su  oficio. 

La  universidat  de  los  escolares  debe  haber  un  mensagero  que  llaman 
en  latin  bidellus :  et  su  oficio  deste  atal  es  de  andar  por  las  escuelas  pre- 
gonando las  fiestas  por  mandado  del  mayoral  del  estudio ;  er  si  acaesciese 
que  algunos  quisiesen  vender  libros  o  comprar,  débengelo  decir,  et  desi 
debe  él  andar  pregonando  et  declendo  que  quién  quiere  tales  libros  que 
vaya  á  tal  estación  en  que  son  puestos:  et  desque  sopiere  quáles  quieren 
vender  et  quáles  comprar,  debe  traer  la  trujamania  entrellos  bien  et  leal- 
miente. Otrosi  pregone  este  bedel  de  cómo  los  escolares  se  ayunten  en 
un  logar  para  veer  et  ordenar  algunas  cosas  de  su  pro  comunalmiente, 
ó  para  facer  examinar  á  los  escolares  que  quieren  seer  maestros. 

LEY     XI. 

Cóino  los  estudios  generales  deben  haber  estacionarios  que  tengan  tiendas 

de  libros  para  enxemplarios. 

Estacionarios  ha  meester  que  haya  en  cada  estudio  general  para  seer 
complido,  et  que  tenga  en  sus  estaciones  libros  buenos,  et  legibles  et 
verdaderos  de  texto  et  de  glosa  que  los  loguen  los  escolares  para  en- 
xcmplarios,  para  facer  por  ellos  libros  de  nuevo  ó  para  emendar  los  que 
tovicrcn  cscriptos:  et  tal  tienda  ó  estación  como  esta  non  la  debe  nin- 
guno tener  sin  otorgamiento  del  rector  del  estudio;  et  el  rector  ante  qud 
\c  dé  licencia  para  esto  debe  facer  examinar  primeramiente  los  libros  da- 
qucl  que  quicr  tener  la  estación  para  saber  si  son  buenos,  et  legibles  et 
verdaderos:  et  al  que  fallase  que  non  tenie  átales  libros  non  le  debe 
consentir  que  scdi  estacionario  nin  los  logue  á  los  escolares,  á  menos  de 
non  seer  bien  emendados  primeramente.  Otrosí  debe  apreciar  el  rector 
con  consejo  de  los  del  estudio  quinto  debe  rescebir  el  estacionario  por 
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cada  quaderno  que  prestare  á  los  escolares  para  escrebir  o  para  emendar 
sus  libros :  et  debe  otrosí  rescebir  buenos  fiadores  del  que  guardará  bien 
et  lealmente  todos  los  libros  que  á  el  fueren  dados  para  vender,  et  que 
non  fará  engaño. 


aquí  se  acaba  la  segunda   partida  deste  libro. 


i 


PARTIDA    TERCERA. 


TOMO  II.  XX  2 


aquí  se  comienza  la  tercera  partida 

QUE  FABLA  DE  LA  JUSTICIA,  DE  COMO  SE  HA  DE  FACER  ORDE- 
NADAMENTE EN  TODO  LOGAR  *  POR  PALABRA  DE  JUICIO  ET 
POR  OBRA  DE  FECHO. 

J?  izo  nuestro  señor  Dios  todas  las  cosas  muy  complidamente  por  el 
su  grande  saber,  et  después  que  las  hobo  fechas  mantovo  á  cada  una  en 
su  estado:  et  en  esto  mostró  quál  es  la  su  grant  bondat  et  justicia,  et  en 
quál  manera  la  deben  mantener  los  que  la  han  de  facer  eñ  la  tierra ;  ca 
bien  asi  como  quando  la  él  quiso  facer  hobo  saber,  et  querer  et  poder 
para  la  facer,  otrosi  los  que  la  justicia  han  de  facer  por  él  han  menester 
que  hayan  en  sí  estas  tres  cosas:  primeramente  voluntat  de  la  querer  et 
de  la  amar  de  corazón ,  parando  mientes  en  los  bienes  et  en  las  proes 
que  en  ella  yacen ;  la  segunda  que  la  sepan  facer  como  conviene  et  los 
fechos  la  demandaren ,  los  unos  con  piedat  et  los  otros  con  recidumbre; 
la  tercera  que  hayan  esfuerzo  et  poder  para  complirla  contra  los  que  la 
quieren  toller  ó  embargar.  Onde  pues  que  en  la  primera  Partida  deste 
libro  habemos  fablado  de  la  justicia  espiritual  que  face  al  home  ganar 
amor  de  Dios  por  voluntat,  et  es  la  primera  espada  por  que  se  mantie- 
ne el  mundo;  et  otrosi  en  la  segunda  Partida  mostramos  de  los  grandes 
seííores  que  la  han  de  mantener  generalmente  en  todas  las  cosas  con  for- 
taleza et  con  poder ,  que  es  la  otra  espada  temporal  que  fue  puesta  con- 
tra aquellos  que  la  quisiesen  embargar  6  destroir  por  fuerza  errando  con- 
tra Dios  soberbiosamente,  ó  contra  el  señor  temporal  d  contra  la  tierra 
onde  son  naturales:  queremos  en  esta  tercera  Partida  decir  de  la  justicia 
que  se  debe  facer  ordenadamente  por  seso  et  por  sabiduria,  en  deman- 
dando et  en  defendiendo  cada  uno  en  juicio  lo  que  cree  que  sea  de  su 
derecho  ante  los  grandes  señores  ó  los  oficiales  que  han  de  judgar  por 
ellos:  et  desi  fablaremos  de  todas  las  personas  et  de  todas  las  cosas  que 
son  meester  para  acabamiento  de  juicio.  Ca  scgunt  dixicron  los  sabios 
antiguos  dos  tiempos  han  de  catar  los  grandes  señores  en  que  han  de  es- 
tar guisados  et  apercibidos  para  saber  obrar  en  cada  uno  dellos  segunt 
conviene,  el  uno  en  tiempo  de  guerra  de  armas  ct  de  gente  contra  los 
enemigos  de  fuera  fuertes  et  poderosos,  et  el  otro  en  tiempo  de  paz  de 
leyes  *  et  de  fueros  derechos  contra  los  de  dentro  torticeros  ct  soberbio- 
sos, de  manera  que  siempre  ellos  sean  vencedores,  lo  uno  con  esfuerzo 
et  con  armas,  ct  lo  al  con  derecho  et  con  justicia.  Et  sobre  todo  mos- 
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traremos  del  derecho  et  de  la  justicia  por  que  se  gana  d  se  pierde  el  se- 
ñorío, o  la  posesión  ó  la  servidumbre  en  las  cosas,  et  de  las  labores 
nuevas  d  viejas  et  de  los  edificios  como  se  pueden  perder  ó  ganar  non 
los  labrando  nin  los  manteniendo  como  deben. 

TITULO  I. 

DE     LA     JUSTICIA. 

J  ustícia  es  una  de  las  cosas  por  que  mejor  '  et  mas  endereszadamentc  se 
mantiene  el  mundo ,  et  es  asi  como  fuente  onde  manan  todos  los  dere- 
chos ;  et  non  tan  solamente  ha  logar  la  justicia  en  los  pleytos  que  son 
entre  los  demandadores  et  los  demandados  en  juicio,  mas  aun  entre  to- 
das las  otras  cosas  que  avienen  entre  los  homes ,  quier  se  fagan  por  obra 
6  se  digan  por  palabra.  Et  porque  "  en  el  proemio  desta  tercera  Partida 
fablamos  en  general  de  la  justicia,  queremos  decir  en  este  título  della 
ciertamente,  et  mostrar  qué  cosa  es  justicia  en  sí:  et  qué  pro  viene  de- 
lla :  et  por  qué  ha  ansí  nombre :  et  quántas  son  ^  las  razones  de  los  sus 
mandamientos  por  que  se  deba  obrar. 

LEY    I. 

Que  cosa  es  justicia. 

Raigada  vertud  es  la  justicia  segunt  dixeron  los  sabios,  que  dura 
siempre"^  en  las  voluntades  de  los  homes  justos,  et  da  et  comparte  á  ca- 
da uno  egualmente  su  derecho.  Et  como  quier  que  los  homes  mueren; 
pero  ella  quanto  en  sí  nunca  desfallece,  ante  finca  siempre  en  los  cora- 
zones de  los  vivos  que  son  derechureros  et  buenos:  et  maguer  diga  la 
Escriptura  que  el  home  justo  cae  en  yerro  siete  veces  en  el  dia,  porqué! 
non  puede  obrar  todavía  lo  que  debie  por  la  flaqueza  de  la  natura  que 
es  en  él,  con  todo  eso  la  su  voluntad  debe  seer  aparejada  siempre  en  fa- 
cer bien  et  complir  los  mandamientos  de  la  justicia.  Et  porque  ella  es 
tan  buena  en  sí  que  comprehende  todas  las  otras  vertudes  principales  asi 
como  dixeron  los  sabios,  por  ende  la  asemejaron  a  la  fuente  perenal  que 
ha  en  sí  tres  cosas:  la  primera  que  asi  como  el  agua  que  della  sale  nasce 
contra  oriente,  asi  la  justicia  cata  siempre  contra  do  nasce  el  sol  verda-^ 
dero  que  es  Dios;  et  por  eso  llamaron  los  santos  en  las  escripturas  á 

1  ct  mas  ordenadamiente.  Tol.  I.  íiiíefttós.  Tol.  2.  las  raices  de  Jos  sus  manda- 

2  en  el  comienzo.  Tol.  j.  2.  Esc.  i.  2.4.       mientes.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  3.  4. 
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nuestro  señor  lesu  Cristo  sol  de  justicia:  la  segunda  que  asi  como  el  agua 
de  tal  fuente  corre  siempre,  et  han  los  homes  mayor  sabor  de  beber  de- 
lia  porque  sabe  mejor  et  es  ma$  sana  que  otraj  otrosi  la  justicia  siempre 
es  en  sí  que  nunca  se  destaja  nin  mengua,  et  resciben  en  ella  mayor  sa- 
bor los  que  la  demandan  et  la  han  meester  mas  que  en  otra  cosa:  la 
tercera  que  asi  como  el  agua  desta  fuente  es  caliente  en  invierno  et  fria 
en  verano,  et  la  bondad  della  es  contraria  á  la  maldat  de  los  tiempos, 
asi  el  derecho  que  sale  de  la  justicia  tuelle  et  contrasta  todas  las  cosas 
malas  et  desaguisadas  que  los  homes  facen. 

LEY    lí. 

Qué  pro  viene  de  ía  justicia. 

Pro  muy  grande  es  el  que  nasce  de  la  justicia,  ca  aquel  que  la  ha  en 
sí  fícele  vevir  cuerdamente,  et  sin  malestanza  et  sin  yerro,  et  con  me- 
sura, et  aun  face  pro  á  los  otros;  ca  si  son  buenos,  por  ella  se  facen  me* 
jores  rescibiendo  gualar dones  por  los  bienes  que  ficieron,  et  otrosí  los 
malos  por  ella  han  de  seer  buenos  rezelándose  de  la  pena  que  les  man- 
da dar  por  sus  maldades :  et  ella  es  vertud  por  que  se  mantiene  el  mun- 
do faciendo  a  cada  uno  vevir  en  paz  segunt  su  estado  á  sabor  de  sí  et  te- 
niéndose por  ahondado  de  lo  que  ha.  Et  por  ende  la  deben  todos  amar 
asi  como  á  padre  et  á  madre  que  los  cria  et  los  mantiene,  et  obedescerla 
como  á  buen  señor  á  quien  non  deben  salir  de  mandado ,  et  guardarla 
como  á  su  vida,  pues  que  sin  ella  non  pueden  vevir  bien. 

LEt  in. 

Qué  quiere  decir  justicia  et  quanfós  Son  los  mandamientos  della. 

Segunt  departieron  los  sabios  antiguos  justicia  tanto  quiere  decir  co- 
mo coí>a  en  que  se  encierran  todos  los  derechos  de  qual  natura  quier  que 
sean.  Et  los  mandamientos  de  la  justicia  et  del  derecho  son  tres;  el  pri- 
mero es  que  home  viva  honestamente  quanto  en  sí;  el  segundo  que  non 
faga  mal  nin  daño  á  otri:  el  tercero  que  dé  su  derecho  á  cada  uno:  et 
aquel  que  cumple  estos  tres  mandamientos  face  lo  que  debe  á  Dios,  et  á 
si  mismo  et  á  los  homes  con  quien  vive,  et  cumple  ct  mantiene  la  justicia. 
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DEL    DEMANDADOR    ET    DE    LAS    COSAS    QUE    HA    DE    CATAR.' 

iVlovimiento  de  los  fechos  segunt  razón  natural  es  la  primera  cosa  que 
tira  las  otras  á  sí :  et  por  ende  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos 
de  la  justicia,  queremos  aqui  decir  del  demandador  que  la  viene  pedir; 
ca  él  es  la  primera  persona  por  cuya  razón  se  mueven  los  pleytos  sobre 
que  después  ha  de  venir  el  juicio.  Et  por  eso  queremos  primeramente 
fablar  del,  et  mostrar  qué  cosa  es  demandador :  et  como  debe  catar  quien 
es  aquel  á  quien  quiere  facer  su  demanda;  et  qué  cosa  es  aquella  que 
quiere  demandar:  et  ante  quién  debe  facer  su  demanda,  et  el  tiempo  en 
que  la  quiere  facer :  et  qué  derecho  o  qué  recabdo  ha  por  sí  para  averi- 
guar aquello  que  quiere  demandar:  et  en  qué  manera  debe  facer  su  de- 
manda. Onde  catando  todas  estas  cosas  el  demandador  sabrá  mostrar  eC 
demandar  su  derecho  como  debe  ante  aquellos  que  han  poderío  de  fa- 
cer la  justicia  dello. 

LEY     I. 

Qué  cosa  es  demandador. 

Demandador  derechurero  es  aquel  que  face  demanda  en  juicio  para 
alcanzar  derecho,  quier  por  razón  de  debda,  d  de  tuerto  que  ha  resce- 
bido  en  el  tiempo  pasado  de  que  non  hobo  justicia,  d  de  lo  quel  facen 
en  aquel  en  que  está,  tomandol  d  embargandol  aquello  de  que  es  tene- 
dor d  en  que  ha  algunt  derecho.  Eso  mismo  decimos  '  de  lo  quél  tiene 
que  debe  haber  en  el  tiempo  que  es  por  venir  de  quel  semeja  quel  facen 
cosa  por  que  adelante  le  puede  seer  embargado  d  perderlo  todo. 

ÍíEy'ii. 

Cómo  el  demandador  debe  catar  á  quien  face  su  demanda. 

Demanda  queriendo  facer  un  home  á  otro  en  juicio,  debe  catar 
ante  que  la  comienze  quién  es  aquel  contra  quien  la  face,  ca  por  aven- 
tura tal  home  serie  contra  quien  non  la  podrie  facer  sobre  todas  cosas; 
ca  si  fuese  padre  d  abuelo  que  lo  toviese  en  su  poderío ,  non  puede  mo- 
ver demanda  contra  él  por  el  debdo  de  la  naturaleza  et  del  seííorio  que 
ha  sobre  él,  et  otrosí  porque  vive  con  él  de  so  uno:  et  eso  mismo  deci- 
mos de  los  que  estodiesen  en  poder  de  los  que  los  hobiesen  porfijado, 

{     de  lo  guc  atiende  (jue  ha  de  haber.  Tol.  %. 
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que  les  son  otrosí  como  en  logar  de  padres.  Pero  razones  h¡  ha  por  que 
también  contra  el  abuelo  como  contra  el  padre  natural  en  cuyo  poderío 
estodiese,  et  aun  contra  aquel  que  lo  hobiese  porfijado  podrie  el  que  es- 
todiese  en  su  poder  mover  demanda  en  juicio  sobre  cosas  que  fuesen  su- 
yas quitamiente,  asi  como  de  aquellas  ganancias  que  los  caballeros  facen 
de  las  soldadas  que  les  dati  sus  señores  por  el  servicio  que  dellos  resci- 
ben,  ó  de  lo  que  ganan  en  guerra  por  razón  de  su  trabajo.  Et  esto  fi- 
cieron  los  antiguos  por  honra  de  la  caballeria,  et  porque  los  homes  ho- 
biesen  sabor  de  la  mantener  et  de  non  olvidar  fecho  de  armas,  enten- 
diendo '  que  sin  el  precio  et  la  honra  que  ende  han ,  que  les  vienen  de- 
Uas  pro  et  bien.  Eso  mesmo  posieron  de  lo  que  los  maestros  ganan  en 
las  escuelas  por  los  saberes  que  muestran  á  los  homes  que  les  facen  seer 
mas  entendidos,  de  que  viene  grant  pro  á  la  tierra:  otro  tal  pusieron  de 
las  ganancias  que  facen  los  jueces  et  los  escribanos  en  razón  de  las  solda- 
das que  ganan  *  en  las  cortes  de  los  señores,  d  en  las  cibdades  d  en  las  v¡« 
Has.  Et  bien  asi  como  otorgaron  esto  á  las  ganancias  que  facen  los  caba- 
lleros por  honra  de  la  caballería  et  porque  guerrean  contra  los  enemi- 
gos, otrosi  tovieron  por  derecho  que  lo  hobiesen  estos  oficiales  sobredi- 
chos, porque  son  como  guerreros  et  contralladores  á  los  que  embargan 
la  justicia,  que  es  otra  manera  de  muy  grant  guerra  que  usan  los  homes 
en  todo  tiempo.  Otro  tal  serie  si  acaesciese  contienda  entre  el  padre  et  el 
fijo,  o  el  abuelo  et  el  nieto  en  razón  de  su  linage,  negando  el  uno  al  otro 
el  parentesco  que  hobiesen  de  so  uno,  o  non  le  queriendo  dar  lo  quel 
fuere  menester  podiéndolo  facer.  Et  aun  dixeron  mas  los  antiguos,  que 
si  alguno  destos  fuese  tan  bravo  contra  el  que  toviese  en  su  poderío  quel 
diese  tan  fuerte  vida  que  la  non  podíese  sofrir,  ó  le  consejase  ó  le  diese 
carrera  para  facer  alguna  maldat,  que  entonce  bien  podrie  mover  pleyto 
contra  el  para  amostrar  el  agraviamiento  quel  ficíese  para  salir  de  su  po- 
der. Otrosi  mandaron  que  si  el  padre  ó  el  abuelo  que  toviese  en  su  po* 
dcrio  al  fijo  ó  al  nieto  que  hobiese  habido  alguna  cosa  de  otra  parte  et 
non  por  razón  de  ninguno  dellos,  que  si  gelo  desgastase  ó  gclo  malme- 
tiese, que  en  tal  razón  como  esta  bien  podrie  el  que  estodiese  en  poder 
del  otro  seyendo  de  edat  demandarle  en  juicio  quel  entregue  de  aquellos 
sus  bienes:  et  si  non  hobiese  cdat  compiida,  debe  el  juez  ante  quien 
acaesciere  este  pleyto  escoger  homes  buenos  et  sin  sospecha,  et  darles  en 
guarda  aquellos  bienes.  Pero  si  el  padre  ó  el  abuelo  fuere  menguado, 
débcnle  dar  de  las  rentas  d  de  los  frutos  de  estos  bienes  lo  que  le  fuere 
mecster  para  en  su  vida,  et  lo  al  guardarlo  para  aquellos  cuyo  es,  de 
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guisa  que  gelo  non  enagenen  nin  gelo  malmetan,  mas  que  les  finque  en 
salvo  para  acorrerse  dello  asi  como  de  lo  suyo  quando  les  fuere  meester. 

LEY    Ilíé 

Sohre  quales  cosas  pueden  los  Jijos  6  los  nietos  mover  demanda  en  juicio 
d  sus  padres  6  á  sus  abuelos  después  que  son  salidos  de  su  poder. 

Salen  á  las  vegadas  los  fijos  et  los  nietos  de  poderío  de  sus  padres 
et  de  sus  abuelos  asi  como  mostramos  en  el  título  que  fabla  en  esta  ra- 
zón: et  después  que  son  salidos  de  su  poder  si  alguna  demanda  han  es- 
tos mismos  contra  aquellos  en  cuyo  poderlo  ante  eran ,  bien  gelo  pue- 
den demandar  entonce  en  juicio,  pero  en  esta  manera,  que  ante  que  los 
emplacen  muestren  su  querella  al  judgador  del  logar  demandandol  que 
les  otorgue  que  los  puedan  emplazar,  et  el  juez:  débelo  facer,  fueras  ende 
si  entendiere  que  la  demanda  era  tal  de  que  podiese  nascer  muerte  o  per- 
dimiento de  miembro  ó  enfamamiento  á  aquellos  sus  mayorales  á  quien 
quieren  emplazar;  ca  tal  demanda  como  esta  non  les  debe  seet  otorga- 
da que  la  puedan  facer*  Et  esto  por  dos  razones :  la  una  porque  non 
guardarían  á  sus  mayorales  aquella  honra  et  aquella  obediencia  que  na- 
turalmente eran  tenudos  de  les  guardar  faciendo  tal  demanda  contra 
ellos,  la  otra  por  el  linage  que  han  con  ellos;  ca  si  acáesciese  qué  por  la 
su  demanda  hobiesen  a  rescebir  alguno  destos  males  sobredichos ,  ha- 
brien  muy  gfant  deshonra  en  ello  aquellos  por  cuya  demanda  les  avi- 
niese* Pero  si  grant  tuerto  ademas  les  ficiesen  en  sus  cuerpos  o  en  lo  suyo, 
por  tal  razón  como  esta  bien  podrien  demandaf  en  juicio  que  gelo  en- 
dereszasen ,  porque  hobiésen  emienda  dello  en  manera  que  non  resci- 
biesen  daño  en  las  personas  ^  nin  deshonra  nin  denuesto.  Et  todas  estas 
cosas  sobredichas  son  tenudos  de  guardar  aquellos  que  hóbiesen  seido 
cativos  et  después  aforrados  quando  quisieren  mover  pleyto  o  demanda 
contra  aquellos  que  los  aforraron :  ca  derecho  es  et  muy  guisada  cosa  ^M 
que  siempre  haya  muy  grant  reverencia  el  home  á  su  señor  que  lo  sacó  ^^ 
de  premia  et  de  servidumbre  et  le  tornó  á  libertad;  ca  los  antiguos  por 
tanto  lo  judgaron  como  si  le  feciese  home  de  nuevo- 

f 

lEY    IV- 

Sobre  quales  pleytos  puede  mover  demanda  eri  juicio  uñ  hermanó  contra 

otro  et  sohre  quales  non^ 

Hermano  contra  hermano  don  puede  facer  demanda  en  juicio  so- 
bre cosa  por  que  debiese  rescebir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro  ó 
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seer  echado  de  la  tierra,  fueras  ende  s¡  lo  ficiese  por  fecho  que  tanxiese 
á  él  mismo,  asi  como  si  el  otro  se  trabajase  de  lo  matar  por  sí  d  por 
otri,  ó  de  facerle  perder  miembro,  6  de  otra  cosa  que  se  le  tornase  en 
deshonra  muy  grande,  ó  si  lo  quisiese  desheredar  sin  derecho,  ó  por 
muerte  de  señor  que  lo  hoblese  muerto  á  traycion  non  habiendo  otri 
que  lo  demandase,  o  por  fecho  de  otra  traycion  muy  grande  que  tan- 
xiese al  rey  ó  al  regno. 

LEY    V. 

Soírc  qtié  cosas  pmdc  mover  demanda  el  marido  contra  su  miigéf\ 
et  la  mtiger  contra  su  marido.  ^  *| 

Marido  et  muger  son  una  compaña  que  ayunto  nuestro  señor  Dios^ 
entre  quien  debe  seer  siempre  muy  verdadero  amor  et  grant  avenencia: 
et  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  los  maridos  usa- 
sen de  los  bienes  de  sus  mugeres  et  se  acorriesen  dellos  do  les  fuese  mees- 
ter ;  et  otrosi  que  gobernasen  á  ellas  et  que  les  diesen  lo  que  les  con- 
viniese segunt  el  poderlo  et  la  riqueza  que  hobiesen:  et  maguer  acaes- 
ciese  que  el  uno  tomase  de  las  cosas  del  otro,  que  aquel  á  quien  fue- 
sen tomadas  nol  podiese  facer  demanda  al  otro  por  ellas  en  juicio  '  co- 
mo por  razón  de  furto  nin  él  nin  sus  herederos ,  mas  tovieron  por  de- 
recho quel  podiese  demandar  que  le  tornase  aquello  que  le  habia  toma- 
'do  sin  razón  de  lo  suyo,  d  quel  feciese  emienda  de  otro  grant  tuerto  ó 
daño  si  lo  hobiese  rescebido  el  uno  del  otro.  Et  otras  demandas  non  se 
deben  mover  de  que  les  nasciese  denuesto  o  mala  fama ,  ó  porque  ho- 
biesen de  rescebir  pena  de  justicia  en  los  cuerpos  en  quanto  durare  el 
matrimonio,  fueras  ende  si  fuese  en  razón  de  adulterio,  ó  sobre  tray- 
cion que  alguno  dellos  ficiese  d  quisiese  facer  contra  el  otro,  d  contra 
su  señor  el  rey  ó  al  regno ;  '  ca  tales  cosas  quando  acaesciesen  bien  se 
pueden  demandar  en  juicio  para  haber  derecho. 

LEY    VI. 

Sohre  quáles  pleyfos  pueden  mover  los  criados  et  tos  serxíientes  demanda 
contra  los  señores  con  quien  viven  ó  vivieron,  et  en  quáles  non. 

Servientes  nin  criados  que  home  tenga  en  su  casa  que  vivan  á  su 
bienfecho  ó  por  soldada  que  del  tomen,  non  puede  ninguno  dellos 
mover  demanda  contra  aquel  con  quien  vive  ó  vivió  enante  sobre  cosa 
de  quel  podiese  venir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro  d  de  su  fa- 

I  como  por  razón  de  fuerza.  Tol.  a.  Ek.  3.         a  ca  en  tales  casos  quando  acaesciesen.  Esc.  2. 
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ma  ""  O  dé  grant  pérdida  de  su  haber  atanto  que  hobiese  de  fincar  pobre 
sí  lo  perdiese.  Et  si  alguno  dellos  tal  demanda  moviese  contra  qualquier 
de  los  que  desuso  deximos  como  en  manera  de  acusación,  non  le  debe 
seer  cabida  et  demás  debe  morir  por  ello,  fueras  ende  si  lo  ficiese  por 
descobrir  traycion  que  tanxiese  al  rey  ó  al  regno,  6  á  alguna  de  las 
otras  personas  que  son  ayuntadas  á  él  por  que  podiese  caer  en  pena  de 
traycion  si  lo  non  dixese:  et  esto  es  porque  maguer  son  tenudos  á  los 
señores  con  quien  viven  por  razón  del  bienfecho  que  resciben  dellos, 
mayormente  lo  deben  seer  al  rey,  que  es  señor  natural  también  de 
aquellos  con  quien  viven  corno  dellos  mismos :  et  otrosi  al  regno  por 
la  naturaleza,  et  el  bienfecho  que  resciben  del  también  ellos  como  sus 
señores. 

Ley  vií* 

JB/í  qtié  manera  pueden  mover  demanda  contra  el  fijo  6  el  nieto  qtu  esta 
en  poder  de  su  padre  ó  de  su  abuelo. 

Contra  él  fijo  o  el  nieto  qué  estodiese  en  poder  dé  sü  padre  ó  de  su 
abuelo,  habiendo  alguno  á  facer  demanda  en  juicio,  apercebido  debe 
seer  el  que  la  quiere  comenzar  que  la  faga  estando  delante  aquel  quel 
tiene  en  su  poder,  ca  de  otra  guisa  non  gela  podria  facer  con  derecho. 
Pero  si  el  que  le  toviesé  en  guarda  non  fuese  en  la  tierra ,  debe  el  que- 
relloso pedir  al  juez  del  logar  onde  quisiere  facer  la  demanda,  que  dé  al- 
gunt  homé  que  tomé  en  guarda  á  aquel  á  quien  quier  demandar  qiianto 
en  aquel  pleyto,  et  qué  sea  como  su  personero  en  él:  et  el  juez  debé- 
gelo  dar,  et  estonce  este  quel  quiere  demandar  puede  facer  su  demanda 
seguramente.  Eso  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  aque- 
llos que  deximos  que  estañ  en  poder  ageno  quieren  comenzar  alguna 
demanda  contra  otros  eri  juicio ;  ca  si  aquel  que  tiene  en  su  poderlo  al- 
guno dellos  non  fuese  en  la  tierra  do  quiere  facer  la  demanda  >  el  fijo  o 
el  nieto  la  puede  por  sí  mismo  facer  seyendo  mayor  de  veinte  et  cinco 
años;  mas  si  fuese  menor,  el  juez  del  logar  le  debe  dar  alguno  que  sea  sU 
guardador  en  aquel  pleyto  et  quel  ayude  de  manera  que  non  rescibá 
engaño  en  él :  et  desta  guisa  puede  facer  su  demanda  maguer  non  esté 
delante  aquel  en  cuyo  poderlo  está. 

t     ó  de  gi^ant  partida  de  sü  haben  B^  B.é  ié  £sc.  i.  a*  g^ 
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LEY  vm. 


Sobn  qtié  cosas  pus  de  el  señor  demandar  en  juicio  á  su  siervo , 

6  el  siervo  á  él. 

Querella  habiendo  el  señor  de  su  siervo  nol  puede  demandar  en 
juicio ,  mas  debe  tomar  derecho  del  castigandol  de  palabras  ó  de  feridas 
de  manera  que  non  le  mate  nin  le  lisie.  Mas  si  aquel  siervo  fuere  de  otri 
bien  puede  demandar  á  su  señor  por  razón  del,  et  él  es  tenudo  de  res- 
ponder 5  ca  segunt  derecho  el  siervo  non  puede  estar  en  juicio  por  sí 
mismo,  porque  es  en  poder  de  otri  et  non  en  el  suyo,  et  demás  porque 
su  señor  es  cabeza  del.  Pero  cosas  hi  ha  señaladas  en  que  lo  podrie  fa- 
cer, asi  como  quando  alguno  feciese  testamento  en  que  mandase  á  al- 
guno que  aforrase  algunt  su  siervo,  et  aquel  á  quien  lo  mandase  escon- 
diese engañosamente  la  carta  del  testamento  en  que  le  era  otorgado 
que  le  aforrasen ;  ca  en  tal  razón  como  esta  bien  puede  el  siervo  facer 
demanda  en  juicio  contra  qualquier  que  lo  toviese.  Otrosi  decimos  que 
si  algunt  siervo  hobiese  dineros  que  non  fuesen  de  su  señor,  mas  que 
los  hobiese  habido  de  otra  parte  et  los  diese  á  alguno  en  guarda  fiándo- 
se del ,  sobre  tal  pley to  que  lo  comprase  de  aquel  cuyo  era  et  después 
que  lo  aforrase  ^  si  este  atal  después  que  hobiese  rescebido  los  dineros 
non  lo  quisiese  comprar ,  ó  habiéndolo  comprado  non  lo  quisiese  afor- 
rar ,  decimos  que  sobre  tal  razón  como  esta  bien  puede  estar  en  juicio 
el  siervo  ct  pedir  al  juez  que  faga  al  otro  guardar  la  postura  que  con  él 
puso.  Eso  mismo  serie  si  el  siervo  pusiese  con  alguno  que  lo  comprase 
de  su  señor  sobre  tal  pleyto  que  lo  aforrase  después  quel  hobiese  paga- 
do los  dineros  quél  diera  por  él,  si  después  desta  postura  habiéndolo 
comprado  non  quisiese  rescebir  los  dineros  para  aforrarlo,  ó  habiéndo- 
los rescebidos  non  le  quisiese  facer  libre  asi  como  con  él  hobiese  puesto* 

LEY    IX. 

Cunio  el  siervo  puede  facer  demanda  en  juicio  sobre  las  cosas  que  toviese 
de  su  señor  quando  gelas  embargasen. 

Viña,  ó  casa,  ó  heredamiento  ó  alguna  otra  cosa  que  toviese  el  sier- 
vo por  su  señor,  si  otri  gela  embargase  6  le  desapoderase  della  non  se- 
yendo  el  señor  en  aquel  logar  por  que  podiese  amparar  su  derecho j  es- 
tonce bien  podrie  el  siervo  facer  demanda  en  juicio  contra  aquel  que  lo 
ficiese.  Otrosi  quando  acaesciesc  que  matasen  á  su  señor ,  ct  los  parientes 
del  nin  otri  non  q'jisiesen  demandar  la  muerte  i  los  matadores,  estonce 
bien  puede  el  siervo  estar  en  juicio  para  facer  tal  demanda.  Et  aun  deci- 
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mos  que  el  siervo  faciendo  algunt  yerro  por  que  meresciese  perder 
miembro  ó  rescebir  muerte,  si  le  fuese  probado  bien  gelo  pueden  á  él 
demandar  sin  su  señor*  Otrosi  decimos  que  todo  siervo  de  emperador  ó 
de  rey  puede  facer  demanda  en  juicio  sobre  cosa  '  que  pertenesca  á  su 
sefior  o  por  razón  de  su  persona  misma :  et  esta  mayoría  fue  otorgada 
á  tales  siervos  como  estos  por  honra  de  los  señores  cuyos  son. 

LEY     X. 

A  qtiién  pueden  facer  demanda  por  home  que  sea  entrado  en  religión» 

Monge  ó  otro  religioso  que  alguna  cosa  debiese  ante  que  entrase  en 
orden  non  gela  pueden  demandar  en  juicio,  ca  pues  que  él  ha  fecho  vo- 
to para  fincar  en  religión ,  tal  cuenta  han  de  facer  del  como  de  home 
muerto.  Et  por  ende  si  alguno  hobiese  demanda  contra  él  débela  facer 
á  su  mayoral;  ca  este  es  tenudo  de  responder  por  él  en  juicio,  ó  de  dar 
quien  responda,  porque  los  bienes  del  pasan  al  monesterio  de  que  él  es 
mayoral:  pero  esto  se  entiende  fasta  en  aquella  quantia  que  montare 
aquello  que  hobieren  del ,  ca  bien  asi  como  les  place  de  haber  sus  bie- 
nes, asi  deben  sofrir  el  embargo  o  la  carga  que  les  viniere  por  razón  de- 
llos.  Eso  mismo  decimos  que  debe  secr  guardado  quando  el  rey  o  otro 
por  él  tomase  los  bienes  de  algunos  por  razón  de  yerros  que  hobiesen 
fecho,  et  después  viniesen  otros  á  facerles  demanda  sobre  ellos  por  deb- 
da  que  les  debien  ante  que  aquel  mal  ficiesen ;  ca  sobre  tal  razón  como 
esta  bien  pueden  facer  su  demanda  al  rey  ó  a  otro  que  tovicse  aquellos 
bienes  por  él  fasta  la  quantia  que  fuese  probado  que  dellos  hobo :  pero 
si  la  debda  fuese  menor  que  los  bienes,  lo  demás  debe  fincar  al  rey,  et 
si  mayor  fuere  non  es  tenudo  de  pagar  sinon  fasta  aquella  quantia  que 
rescebid.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  que  fuese  siervo  et  lo  hobiese 
aforrado  su  señor ,  et  en  aquel  tiempo  que  estodiese  forro  tíciese  debda 
con  otro  home ,  et  después  hobiese  fecho  cosa  por  que  lo  tornase  en  ser- 
vidumbre como  de  primero  aquel  cuyo  fuera,  que  si  alguno  quisiese 
demandar  aquella  debda,  non  lo  puede  facer  á  él,  mas  al  señor  en  cuyo 
poderlo  fuese. 

LEY    XI. 

Cómo  pueden  facer  demanda  al  que  es  menor  de  wnte  et  cinco  años. 

Menor  seyendo  alguno  de  edat  de  veinte  et  cinco  años  non  pueden 
facer  demanda  contra  él  en  juicio  á  menos  que  sea  delante  aquel  que  ha 

I     que  pertenezca  á  su  señor  por  razón  de  su  persona  misma.  R.  R.  %•  Esc*  I. 
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de  guardar  á  él  et  a  sus  bienes.  Et  si  ppr  aventura  acaesciese  que  tal  de- 
mandado como  este  non  hobiese  quien  lo  guardase,  aquel  que  quiere 
facer  la  demanda  contra  él  debe  pedir  al  juez  del  logar  que  dé  quien  lo 
guarde  et  responda  por  él  en  juicio :  et  el  judgador  debe  catar  algunt 
home  bueno  que  sea  su  pariente  ó  vecino  sin  sospecha,  asi  como  dice 
en  la  sexta  Partida  deste  libro ,  en  el  título  de  los  guardadores ,  et  dár- 
gelo  que  sea  su  guardador  en  aquel  pley to ,  et  aquel  debe  responder  por 
él  et  guardarle  su  derecho  bien  et  lealmente.  Et  el  que  de  otra  guisa  fe- 
ciese  su  demanda  contra  tal  persona  que  non  hobiese  edat  complida,  si 
el  juicio  fuese  dado  contra  el  demandado  non  debe  valer ,  et  si  á  su  pro 
et  á  dañó  del  demandadof  es  valedero. 

LEY   xií. 

JEn  qtié  manera  pueden  mover  demanda  en  juicio  contra  los  bienes  del 
cativo  ó  del  que  muriere  et  non  dexase  herederos. 

Vegadas  hi  ha  que  cativan  ó  non  son  en  la  tierra  aquellos  contra 
quien  el  demandador  quiere  facer  su  demanda,  ó  mueren  sin  herederos 
por  que  han  de  fincar  sus  bienes  como  desamparados.  Et  por  ende  el  que 
quisiese  facer  demanda  contra  alguno  destos,  debe  pedir  al  juez  del  lo- 
gar que  dé  quien  guarde  en  aquel  pleyto  los  bienes  de  aquel  á  quien 
quiere  demandar  et  él  débelo  facer:  et  esto  es  porque  su  señor  non  se- 
rie hi  para  responder  nin  otri  por  él.  Et  quando  tal  guardador  fuere  da- 
do puede  entrar  en  juicio  con  él,  et  todo  quanto  razonare  et  ficiere  de- 
rcchamientre  et  sin  engaño  será  valedero ,  también  como  si  estodiese 
delante  aquel  cuyos  fuesen  los  bienes;  et  de  otra  guisa  non  valdrie  la 
demanda  que  ficiese.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  los  bienes  destos 
sobredichos  tantos  fuesen  que  los  non  pudiese  guardar  un  home  solo, 
et  hobiese  de  dar  mas  guardadores,  cada  uno  destos  que  fuesen  puestos 
para  guardarlos  pueden  demandar  en  juicio  et  responder  por  razón  de 
aquello  que  han  de  guardar,  bien  asi  como  los  guardadores  de  los  huér- 
fanos lo  pueden  facer  sobre  los  bienes  de  aquellos  que  tienen  en  guarda^ 

tEY     XIIÍ. 

En  qué  manera  pueden  facer  demanda  en  juicio  contra  el  concejo  de  al- 
guna cibdat  ó  villa  y  o  contra  cabillo  de  alguna  eglesia  ó  convento 

de  monesterio. 

Concejo  de  cibdat  d  de  villa,  d  cabillo  de  eglesia  d  convento  de 
religiosos  á  quien  quisiesen  demandar  en  juicio,  tai  demanda  como  esta 
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non  puede  seer  fecha  á  todos  comunalmente  porque  son  muchos,  mas 
débenla  facer  al  personero  que  fuese  puesto  para  responder  por  ellos ;  ca 
sí  de  otra  guisa  lo  feciesen  a  otras  personas  señaladas  maguer  de  aquel 
logar  fuesen  non  valdrie  aquella  demanda,  porque  la  cosa  que  todo  el 
concejo,  ó  el  cabillo  ó  el  convento  debiesen  ó  fuesen  tenudos  de  facer, 
non  pueden  apremiar  por  ella  á  personas  ciertas  de  aquel  logar  que  la 
cumplan,  como  quier  que  todos  en  uno  sean  tenudos  de  la  complirj 
bien  asi  como  la  debda  que  debiesen  á  ciertas  personas  de  algunt  logar 
que  non  la  podrien  todos  en  uno  demandar,  mas  solamiente  aquellos  á 
quien  pertenesciese  la  demanda» 

LEY    XIV. 

En  qtié  manera  pueden  mover  demanda  contra  las  otras  personas  de  qim 
nonfablan  las  leyes  sobredichas. 

Nombradas  habemos  en  las  leyes  ante  desta  todas  las  personas  et 
los  logares  que  son  mas  dubdosos  para  mover  demanda  contra  ellos  en 
juicio;  et  por  ende  fablamos  desto  señaladamente,  porque  aquellos  que 
han  á  demandar  sepan  de  como  deben  facer  su  demanda  porque  non 
yerren  nin  pierdan  su  derecho;  ca  contra  estos  sobredichos  non  podrien 
los  demandadores  mover  sus  demandas  slnon  sobre  aquellas  razones  et 
en  aquella  manera  que  en  las  leyes  desuso  nombramos :  mas  contra  to- 
dos los  otros  puede  seer  fecha  qualquier  demanda  también  á  ellos  como 
á  sus  personeros  d  á  los  que  lo  suyo  heredaren. 

LEY    XV. 

Cómo  el  demandador  dehe  catar  qiié  cosa  es  aquella  qiie  quiere  demandar 
enjuicio ,  et  cómo  debe  facer  su,  demanda  sobre  cosa  que  sea  mueble. 

Catar  debe  el  demandador  non  tan  solamente  á  quien  face  su  de- 
manda en  juicio,  asi  como  en  estas  otras  leyes  deximos,  mas  aun  qué 
cosa  es  aquella  que  quiere  demandar :  et  primeramente  si  es  mueble  ó 
raiz,  et  después  desto  si  quiere  por  su  demanda  haber  el  señorío  della  o 
la  tenencia  que  quiera  razonar  por  suya,  d  si  quiere  demandar  la  pose- 
sión della  tan  solamente,  d  si  pide  emienda  de  daño,  ó  de  tuerto  ó  de 
deshonra  que  haya  rescebido  en  sí  mismo,  d  en  lo  suyo  d  alguna  otra 
cosa  señalada  quel  deban  dar  d  facer;  ca  si  la  cosa  quisiere  demandar 
por  suya  et  fuese  mueble  et  viva  asi  como  siervo ,  debe  decir  el  nombre 
del  si  lo  sopiere,  o  si  es  varón,  o  muger,  d  mancebo,  o  viejo,  ó  negro 
ó  blanco;  et  si  fuese  caballo,  ó  muía  ó  otra  animalia,  debe  decir  de  qual 
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natura  es  et  que  color  ha :  et  si  fuere  pieza  de  oro ,  o  de  plata  ó  de  otra 
cosa  semejante  de  aquellas  que  se  suelen  pesar  debe  decir  el  peso  dellas; 
et  si  labor  que  sea  fecha  por  mano  de  home  asi  como  vaso  ó  escodiella 
de  plata  débele  nombrar:  et  si  es  haber  amonedado  conviene  que  diga  ' 
de  qual  metal  es  et  la  quantia  dello:  et  si  fuere  trigo  ó  cebada,  ó  vino  o 
aceyte,  ó  alguna  de  las  otras  cosas  que  se  suelen  medir,  debe  decir  de 
qual  natura  es  et  la  quantia  de  ello:  ct  si  es  seda,  ó  lana  ó  lino  por  la- 
brar, debe  decir  la  quantia  del  peso:  et  si  paños  texidos  que  non  sean 
tajados  nin  cosidos,  debe  decir  la  color  et  la  medida  dellos,  asi  como  si 
fiíese  pieza  entera,  o  media  ó  quantia  cierta  de  varas.  Eso  mismo  de- 
cimos si  fuese  pieza  de  xamete,  *  d  de  porpora,  ó  de  cendal  ó  de  lien- 
zo: et  si  por  aventura  demandase  paños  que  fuesen  tajados  d  cosidos  de 
qual  manera  quier,  debe  decir  el  nombre  dellos,  et  quantos  son  et  la 
color.  Mas  si  demandare  arca,  ^  d  boneta  d  saco  cerrado  con  llave  d 
sellado  que  hobiese  dado  á  alguno  en  guarda  et  lo  razonase  por  suyo, 
non  es  tenudo  el  demandador  de  decir  señaladamente  las  cosas  que  son 
dentro  en  ella;  pero  si  quisiere  demandar  el  arca  et  nombrar  las  cosas 
que  son  dentro  en  ella ,  puédelo  facer  et  non  se  puede  excusar  el  de- 
mandado de  le  responder ,  maguer  diga  que  non  sabia  que  cosas  eran  las 
que  yacien  dentro :  eso  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  to- 
das las  otras  cosas  semejantes  destas  que  habemos  nombradas  señalada- 
mente en  esta  ley.  Pero  si  aquel  que  face  la  demanda  sobre  la  cosa  que 
se  suele  medir  ó  pesar  dixere  por  su  jura  que  non  sabe  nin  se  acuerda 
ciertamientre  de  la  quantia  del  peso  d  de  la  medida,  bien  puede  el  juez 
rescebir  su  demanda  maguer  non  diga  señaladamente  quanto  es:  et  por 
quanto  podiere  probar  que  fue  aquello  que  demanda,  sobre  tanto  le  de- 
be seer  dado  el  juicio  et  non  mas. 

LEY    XVI. 

Que  las  cosas  muebles  que  se  non  pueden  probar  si  non  parescieren, 
"    deben  seer  mostradas  enjuicio. 

Parescer  debe  en  juicio  la  cosa  que  demanda  un  home  i  otro  sí  es 
mueble ;  ca  muchas  veces  acaesceria  que  non  podrie  el  demandador 
ciertamientre  facer  su  demanda ,  nin  adocir  pruebas  sobre  ella  si  la  cosa 
que  demandase  non  fuese  mostrada  en  juicio;  et  por  ende  decimos  que 
el  demandador  es  tenudo  de  mostrar  aquella  cosa  que  le  demandan  ante 
el  judgador ,  seyendo  delante  aquel  que  face  la  demanda  ó  su  persone- 

1  de  (jual  natura  es.  B.  R.  2.  Esc.  i.  S     ^  bocheta  ó  saco.  Esc.  1.  4.  ó  boxeta 
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ro,  quier  la  demande  por  razón  que  es  suya,  d  porque  le  fuera  empeña- 
da, ó  porque  habla  otro  derecho  señalado  en  ella.  Otrosí  decimos  que 
si  el  demandador  dixere  quel  siervo  del  demandado  ó  alguno  otro  su 
home  le  fizo  daño,  o  tuerto  ^  o  furto,  et  non  sabe  el  nombre  del  nin  le 
puede  conoscer  á  menos  del  veer ,  et  por  ende  pide  quel  muestre  toda  su 
compaña  para  saber  si  lo  conoscerá  entre  ellos ,  o  si  dice  quel  dexó  al- 
aguno en  su  testamento  por  manda  que  escogiese  de  sus  siervos,  ó  de  sus 
bestias  ó  de  las  otras  sus  cosas  de  qual  manera  quier  que  sean  que  toma- 
se qual  quisiese,  et  que  pide  al  que  las  tiene  que  gelas  muestre  para  es- 
coger qual  tomará,  que  destas  cosas  muebles  et  de  todas  las  otras  que 
razonare  el  demandador  que  non  las  puede  probar  si  non  parescieren, 
debe  seer  fecha  muestra  dellas  en  juicio.  Eso  mismo  decimos  de  pie- 
dra preciosa  que  fuese  de  alguno  ""  et  otro  la  engastase  en  su  oro,  cui- 
dando que  era  suya  d  que  habie  algunt  derecho  en  ella,  d  si  posiese  rue« 
da  de  carro  ageno  en  el  suyo,  d  tablas  agenas  en  su  nave,  d  cendal  age- 
no  en  su  manto,  d  ficiese  de  otra  cosa  mueble  que  fuese  agena  ayunta- 
miento con  la  suya,  o  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas;  ca  en- 
tonce tenudo  serie  el  demandado  ^  de  sacarla  de  aquel  logar  do  la  habia 
ayuntada  et  mostrarla  en  juicio  sil  fuere  demandado.  Pero  si  vigas,  d 
otra  madera,  d  piedras  d  cal  metiere  alguno  en  labor  de  su  casa,  non  es 
tenudo  de  las  sacar  para  mostrarlas  en  juicio  á  su  contendor:  et  esto 
tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  las  casas  et 
los  edificios  que  los  homes  facen  en  las  villas,  non  tan  solamente  se  tor- 
nan en  pro  de  sus  señores,  mas  aun  en  fermosura  comunal  de  los  loga- 
res do  son  fechos:  et  quando  se  desfacen  parescen  por  ende  mas  feos,  ca 
se  tornan  como  en  manera  "^  de  heredamiento.  Pero  el  que  fizo  en 
sus  casas  poner  algunas  de  las  cosas  agenas  que  desuso  deximos,  debelas 
pechar  dobladas  á  aquel  cuyas  fueren :  et  esto  se  entiende  quarido  lo  ho- 
biese  fecho  á  buena  fe,  non  cuidando  que  eran  agenas  d  que  non  pesa- 
rie  á  su  dueño;  ca  si  á  sabiendas  lo  feciese,  estonce  debe  pechar  tanto 
por  ellas  quanto  su  dueño  jurare  que  ha  rescebido  de  daño  o  de  menos- 
cabo por  aquello  que  le  fue  tomado  et  que  non  pudo  haber,  et  por 
quanto  el  quisiere  jurar  con  apreciamiento  del  judgador  tanto  le  debe 
facer  pechar  al  que  fizo  la  labor  de  las  cosas  agenas  d  á  sus  herederos. 

1  ó  forcla,  et  non  sabe.  Esc.  3.4.  B.  R.  2.  Esc.  i.  2.  3.  4. 
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LEY    XVII. 

Cómo  los  demandados  son  temidos  de  mostrar  en  juicio  las  cartas  de  tes-- 
t amento  o  de  manda  ^  ó  libro  de  cuenta  á  los  demandadores 

á  quien  j?ertenescen. 

Carta  de  testamento  d  de  otra  manda  que  alguno  toviese,  sil  fuere 
en  juicio  demandado  que  la  muestre  razonando  el  demandador  quel 
era  hi  escripto  por  heredero  d  que  le  era  dexada  alguna  manda  en  ella, 
tenudo  es  el  demandado  de  gela  mostrar.  Otrosi  quando  fuesen  muchos 
los  herederos  et  el  uno  dellos  toviese  las  cartas  todas  d  el  testamento 
que  pertenesciese  á  la  heredat,  que  si  alguno  de  sus  compañeros  le  pi- 
diese que  las  mostrase  '  por  querer  averiguar  alguna  cosa  con  ellas,  en 
qualquier  dcstas  razones  d  en  otras  semejantes  dellas  tenudos  son  los  de- 
mandados de  mostrar  el  testamento  d  la  carta  á  los  demandadores  que 
la  demandan  si  la  tovieren.  Ec  otrosi  es  tenudo  el  vendedor  al  compra- 
dor de  mostrarle  las  cartas  et  el  recabdo  que  tiene  de  aquella  cosa  que 
le  vendid  porque  él  se  pueda  amparar  de  aquellos  que  gela  demandan, 
d  pueda  probar  si  acaesciere  alguna  dubda  en  razón  de  los  términos  d 
de  los  mojones  della.  Otro  tal  debe  facer  quando  algunt  home  fuere 
obligado  á  otro  por  carta  de  facerle  alguna  cosa  sana:  et  aun  el  que  afor* 
ra  á  su  siervo  tenudo  es  de  le  dar  carta  de  aforramiento  que  pueda  mos- 
trar en  juicio  quando  le  fuere  meester:  et  aun  sin  todo  esto  decimos 
que  un  home  seyendo  obligado  á  otro  por  carta  que  hobiese  fecho  so- 
bre sí,  que  tenudo  es  el  que  la  toviere  de  entregarle  della  pues  quel  ho- 
biere  pagado  la  debda.  Eso  mesmo  serie  quando  alguno  de  los  compa- 
ñeros toviese  las  cartas  de  las  cuentas  que  fuesen  comunales  de  todos,  o 
el  personero  las  cartas  d  las  razones  escriptas  de  como  el  pleyto  pasd 
sobre  que  le  fue  dada  la  personeria,  d  el  guardador  las  cartas  que  perte- 
nesciesen  á  las  cosas  del  huérfano,  d  mayordomo  de  señor,  d  maestro 
de  moneda  d  de  otras  obras  de  que  toviese  el  escripto  de  las  cuentas  d 
del  recabdo  dellas:  ca  en  qualquier  destas  razones  que  habemos  dicho  d 
en  otras  semejantes  dellas,  tenudo  es  el  que  hobiere  las  cartas  d  los  es- 
criptos  de  los  mostrar  en  juicio  si  gelos  demandaren  los  señores  dellas  d 
otros  que  toviesen  derecha  razón  de  demandarlas.  Otrosi  los  escribanos 
públicos  de  los  concejos  tenudos  son  de  mostrar  sus  registros  á  todos 
aquellos  á  quien  pertenescen  las  notas  dellos  segunt  se  muestra  en  el  tí- 
tulo de  los  escribanos  í  ca  ellos  son  como  servientes  para  escrebir  las 

I     por  querer  probar  alguna  cosa.  Tol.  i. 
TOMO  II.  ZZ  2 


g64  PARTIDA     IIT. 

cartas  por  mandado  de  otrl,  et  fieles  para  guardarlas  et  mostrarlas  leal- 
mente  alli  do  meester  fuere. 

LEY    XVIII. 

Qudndo  debe  el  demandado  dar  fiador  que  muestre  la  cosa  qiiel  demandan^ 

et  qudndo  non. 

Ave,  d  bestia  o  siervo  que  alguno  hobiese  tenido  en  su  poder,  si 
después  se  le  fuese  sin  su  culpa  non  faciendo  él  hi  engaño  nin  false- 
dat ,  ó  non  sabiendo  que  gelo  querien  demandar  lo  hobiese  enviado  á 
otra  parte  tan  lueñe  que  lo  non  podiese  haber  luego  que  gelo  demanda- 
sen para  mostrarlo  en  juicio,  en  tal  razón  como  esta  nin  en  otra  seme- 
jante della  non  es  tenudo  el  demandado  de  la  mostrar.  Pero  si  aquel  á 
quien  demandan  dixiere  que  maguer  non  tiene  aquella  cosa,  que  ha  de- 
recho en  ella,  estonce  debe  dar  fiador  que  si  tornare  en  su  poderío  que 
la  mostrará  en  juicio.  Mas  si  por  aventura  el  demandado  dixíese  que 
aquella  cosa  non  la  tiene  nin  se  quiere  trabajar  de  la  cobrar,  nin  de  la 
amparar  maguer  la  cobrase,  el  que  aquesto  ficiese,  en  tal  razón  como 
esta  decimos  que  si  él  non  la  desamparp  engañosamente  nin  por  su  cul- 
pa ,  non  es  tenudo  de  responder  mas  sobre  ella  nin  de  dar  fiador. 

LEY     XIX. 

Si  la  cosa  mueble  que  fuere  demandada  enjuicio  el  demandado  la  matare 
ó  la  traspLsiere  qué  pena  meresce  por  ende. 

Engañosamente  se  mueven  á  las  vegadas  los  homes  por  refoir  que 
non  muestren  en  juicio  la  cosa  mueble  que  les  demandan:  et  esto  serie 
como  si  alguno  demandase  á  otro  siervo,  d  caballo  d  otra  animalia,  et 
pidiese  ante  el  juez  que  lo  ficiese  parescer ,  et  el  demandado  por  non 
gelo  mostrar  lo  traspusiese  d  lo  matase  vet  si  lo  quel  pidiesen  fuese  vino, 
d  aceyte  d  otra  cosa  corriente  et  la  vertiese  d  la  enagenase,  d  si  fuese 
metal  d  alguna  otra  labor  de  mano  fecha  que  la  fundiese,  d  la  quebran- 
tase d  la  desatase  de  manera  que  non  paresciese  aquella  forma  que  pri- 
mero era  en  ella:  ca  en  tal  razón  como  esta  decimos  que  es  tenudo  de 
pechar  al  demandador  tanto  quanto  jurare  que  menoscabd  por  aquella 
cosa  que  engañosamente  le  traspuso,  d  le  enagend  d  le  quebrantd  por- 
que non  gelo  mostrd  en  juicio.  Mas  si  por  aventura  el  demandado  mos- 
trase la  cosa  mueble  en  juicio  empeorada  d  dañada,  pero  que  non  fuese 
mudada  de  todo,  entonce  si  el  demandador  la  ficiese  suya,  d  mostrare 
en  ella  otro  derecho  alguno  por  que  la  deba  haber ,  es  tenudo  el  deman- 
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dado  de  entregalle  aquella  cosa ,  et  demás  pecharle  el  daño  que  probare 
que  avino  en  ella  por  su  culpa  6  por  su  engaño. 


LEY     XX, 


En  qtié  tiempo  es  temido  el  demandado  de  mostrar  la  cosa  miiehk  enjuicio 

sobre  qiiel  muevan  demanda. 

Ligeramente  acaescerie  que  el  demandado  non  habrie  poder  de  mos- 
trar la  cosa  en  juicio  á  la  sazón  que  gela  demandasen:  pero  si  el  de- 
mandador porfiase  yendo  por  el  pleyto  adelante,  poderlo  hie  facer  des- 
pués en  el  tiempo  que  quisiesen  dar  el  juicio  sobre  ella.  Et  porque  de 
tal  razón  como  esta  podrie  nascer  alguna  dubda,  decimos  que  en  qual- 
quier  tiempo  quel  demandado  haya  poder  de  mostrar  la  cosa  quel  de- 
mandan en  juicio  que  lo  debe  facer.  Mas  si  por  aventura  en  la  sazón 
que  se  comenzase  el  pleyto  hobiese  poderlo  4e  la  mostrar  á  su  conten- 
dor ante  el  juez ,  et  non  lo  ficiese  deciendo  al  que  gela  demandase  que 
non  lo  debia  facer  porque  tenie  que  non  habie  derecho  ninguno  en  ella, 
et  quando  el  judgador  quisiese  dar  el  juicio  et  le  ficiese  mandamiento 
que  gela  mostrase  ó  que  la  entregase  al  otro,  acaesciese  que  non  lo  po- 
diese  facer  porque  aquella  cosa  fuese  perdida ,  d  seyendo  cosa  viva  fuese 
foida  ó  muerta,  entonce  si  el  demandado  tenie  aquella  cosa  á  buena  fe 
et  después  perdió  la  tenencia  della  por  alguna  de  las  razones  sobredi- 
chas, non  es  tenudo  de  la  mostrar  nin  de  pechar  ninguna  cosa  por  esta 
razón.  Mas  si  el  demandado  contendiese  sobre  aquella  cosa  sabiendo 
que  non  habia  ninguna  derecha  razón  por  que  lo  debiese  facer ,  deci- 
mos que  non  es  sin  culpa  porque  ante  la  debiera  mostrar  que  la  hobiese 
perdida  por  muerte  d  por  otra  manera:  et  por  ende  decimos  que  debe 
pechar  por  ella  al  que  la  demanda  quanto  él  la  ficiere  por  su  jura  con 
apreciamiento  del  judgador:  pero  si  el  demandado  á  quien  el  juez  man- 
da que  muestre  la  cosa  fuere  tenedor  della,  et  seyendo  rebelde  non  la 
quisiere  mostrar,  puede  el  juez  mandar  al  merino  ó  á  la  justicia  de  la 
tierra  d  del  logar  que  gela  tuella  por  fuerza  et  que  la  faga  parescer  en 
juicio. 

LEY    XXI. 

Bn  qué  logar  es  tenudo  el  demandado  de  mostrar  ó  de  entregar  la  cosa 

quel  demandan. 

Dado  seyendo  el  juicio  contra  el  demandado  por  afincamiento  del 
demandador  que  muestre  aquella  cosa  quel  demanda  en  aquel  logar  do 
el  pleyto  fue  comenzado  sobre  ella,  tenudo  es  de  lo  facer  si  la  cosa  fue- 
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re  hi.  Mas  si  por  aventura  fuese  en  otra  parte  et  pidiese  el  demandador 
quel  demandado  la  aduxiese  á  aquel  logar  do  fuera  comenzado  el  pley- 
to  '  por  respuesta,  debe  estonce  el  judgador  mandar  al  demandado  que 
la  traya  antel  en  tal  manera,  que  si  peligro  o  desaventura  le  acaesciere 
en  la  carrera  trayéndola  que  sea  sobre  el  demandador :  et  otrosi  él  es 
tenudo  de  pechar  la  costa  al  demandado  que  faciere  en  traer  aquella  cosa, 
fueras  ende  si  aquello  quel  demanda  fuere  siervo  ó  bestia,  que  non  es 
tenudo  de  le  dar  que  coma  nin  que  vista,  ca  esto  el  demandado  lo  debe 
facer.  Pero  si  el  siervo  sobre  que  fuese  tal  contienda  como  esta  sopiese 
algunt  menester  por  que  se  gobernase,  entonce  el  demandador  débelo 
gobernar ,  porque  mientre  lo  face  traer  de  un  logar  á  otro  le  embarga  lo 
que  podrie  ganar  por  su  labor.  Et  todo  esto  que  decimos  ha  logar  quan- 
do  el  demandado  contiende  á  buena  fe  sobre  la  cosa  quel  demandan 
por  alguna  derecha  razón  que  tenga  que  ha  en  ella,  non  la  habiendo 
traspuesta  engañosamente  á  otro  logar.  Mas  si  él  por  facer  engaño  la 
traspusiere  de  un  logar  á  otro  por  encobrirla,  entonce  debe  el  deman- 
dado dar  todas  las  costas  sobredichas  que  fuesen  fechas  en  aduciéndola, 
et  aun  demás  pararse  al  peligro  que  le  aveniese  en  el  camino  en  trayen- 
do aquella  cosa  quel  manda  el  judgador  entregar  ó  mostrar. 

LEY    XXII. 

Qm  la  cosa  mueble  que  demandan  debe  seer  mostrada  en  tal  estado 
como  era  guando foe  comenzado  el pleyto  sobre  ella. 

Deteniéndose  el  demandado  de  facer  muestra  en  juicio  de  la  cosa 
mueble  quel  demandasen,  podrie  acaescer  que  durarie  tanto  el  pleyto 
que  en  comedio  de  aquel  alongamiento  la  ganarie  por  tiempo  el  mismo 
o  alguno  otro  á  qui  la  hobiese  dada  6  enagenada,  segunt  deximos  en 
las  leyes  del  título  que  fabla  en  esta  razón:  et  por  ende  decimos  que 
este  á  quien  la  demandan  que  la  debe  mostrar  en  tal  estado  como  era 
quando  fue  el  pleyto  movido  sobre  ella:  et  esto  se  debe  entender  si  es- 
tonce la  toviere.  Mas  si  por  aventura  la  hobiese  enagenada ,  débelo  lue- 
go decir  porquel  demandador  pueda  facer  su  demanda  sin  menoscabo 
de  su  derecho;  ca  si  desta  guisa  non  lo  ficiese,  '  et  después  la  quisiese 
mostrar  en  razón  que  el  otro  la  hobiese  ganado  por  tiempo,  tanto  val- 
drie  como  si  fuese  rebelde  non  la  mostrando  quando  gela  demandasen 
habiendo  poder  de  lo  facer:  et  por  ende  debe  el  judgador  pasar  contra 
el  demandado  asi  como  deximos  en  la  tercera  ley  ante  desta,  et  puédelo 

1  por  demanda  et  por  respuesta.  Tol.  2.       zon  que  el  otro  la  hobiese  ganado.  Tol.  2. 

2  et  después  la  quisiese  mostraren  sa-       Esc.  3. 
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facer  con  derecho  si  quisiere,  fueras  ende  si  el  demandado  non  se  qui- 
siese aprovechar  de  la  ganancia  que  ficiera  por  tiempo  de  aquella  cosa 
parándose  á  responder  por  ella  en  juicio,  bien  de  aquella  guisa  como 
si  estudiese  en  aquel  estado  que  era  quando  gela  comenzaron  á  deman- 
dar; ca  entonce  el  judgador  debe  ir  adelante  por  el  pleyto,  et  non  ha 
por  que  pasar  contra  el  demandado  porque  la  muestra  á  la  sazón  que  la 
ha  ya  ganada  por  tiempo :  et  esto  ha  logar  non  tan  solamente  en  la  cosa 
mueble  que  ha  de  seer  mostrada  en  juicio,  mas  aun  en  las  rentas  et  en 
los  frutos  que  della  saliesen  después  que  el  pleyto  fuese  movido  sobre 
ella.  Mas  si  por  aventura  el  que  demanda  quel  muestren  la  cosa  en  jui- 
cio la  habie  perdida  por  tiempo  quando  la  comenzó  á  demandar,  non 
es  tenudo  el  demandado  de  gela  mostrar ,  porquel  demandador  non  ha 
ningunt  derecho  en  ella. 

LEY    XXIII. 

Cómo  non  tan  solamente  debe  seer  apreciada  la  cosa  mueble  que  demandan 
qiie  muestren  en  juicio^  mas  aim  el  daño  et  el  menoscabo  qtie  viniese 

por  razón  della. 

Tal.podrie  seer  la  demanda  quel  demandador  farie  en  razón  de  al- 
guna cosa  mueble  que  le  mostrasen  en  juicio,  que  serie  mayor  la  pér- 
dida que  él  rescebirie  por  razón  della  si  non  paresciese  que  non  valdrie 
aquello  que  demandaba.  Et  esto  serie  asi  como  si  alguno  demandase  á 
otro  quel  mostrase  el  siervo  que  decie  el  demandador  que  era  suyo,  por- 
que querie  ganar  por  él  algunt  heredamiento  ó  otra  cosa  que  era  dada  á 
aquel  siervo  ó  mandada,  et  el  demandado  non  lo  quisiese  facer  pues  quel 
judgador  gelo  mandase:  ca  si  por  esta  razón  que  nol  fue  mostrado  el 
siervo  perdió  el  heredamiento  ó  alguno  otro  derecho  que  podiera  ganar 
por  él ,  en  tal  razón  como  esta  ó  en  otra  semejante  decimos  que  non 
tan  solamente  es  tenudo  el  demandado  de  pechar  al  demandador  quan- 
to  aquel  siervo  valie,  mas  aun  todo  el  daño  et  el  menoscabo  que  jurase 
con  apreciamiento  del  judgador  que  rescibiera  porque  nol  fuera  mostra- 
do en  juicio.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  mandase  á  otro  en  su  testa- 
mento uno  de  sus  siervos  qual  él  mas  quisiese  escoger  fasta  tiempo  cierto, 
si  después  aquel  a  quien  fuese  fecha  atal  manda  pidiese  que  gelos  mostra- 
sen todos  para  veer  qual  dellos  escogcrie,  et  el  heredero  non  lo  quisiese 
facer,  si  pasase  el  plazo  en  que  el  demandador  habie  la  escogencia  de 
aquel  siervo,  debel  pechar  aquel  que  gelos  debiera  mostrar  et  non  quiso 
todo  el  menoscabo  que  rescebió  porque  non  gelos  mostró  asi  como  de- 
suso deximos,  pues  que  la  muestra  non  fue  fecha  en  tiempo  quel  to- 
viese  pro:  ct  esto  que  decimos  ha  logar  non  tan  solamente  en  el  siervo 
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asi  como  desuso  deximos,  mas  aun  en  todas  las  otras  cosas  que  fuesen 
desta  manera. 

LEY     XXIV. 

Cómo  piiede  la  cosa  mueble  seer  demandada  otra  vez  al  demandado 
maguer  sea  quito  della  por  juicio. 

Da  á  las  vegadas  el  judgador  por  quito  al  demandado  porque  la 
cosa  mueble  quel  demandan  non  la  tiene,  ó  porque  la  perdió  sin  su  cul- 
pa et  sin  su  engaño;  pero  si  después  fallaren  que  es  tenedor  della  non 
se  puede  defender  el  demandado  por  decir  que  ya  quito  fue  de  aquella 
demanda  por  juicio;  ca  nol  quitaron  en  la  primera  demanda  sinon  por- 
que la  non  podie  mostrar :  mas  si  después  la  cobro  por  qualquier  ma- 
nera que  fuese ^  tenudo  es  de  mostrarla  como  de  primero,  ca  bien  debe 
todo  home  entender  que  el  quitamiento  non  fue  fecho  sinon  por  razón 
que  la  non  tenie.  Mas  si  el  judgador  hobiese  quito  por  juicio  al  deman- 
dado porque  non  habie  derecho  ninguno  en  la  cosa  aquel  que  la  de- 
mandaba, siempre  se  puede  defender  el  demandado  contra  él  por  razón 
de  aquel  juicio,  que  non  es  tenudo  de  la  mostrar  nin  de  responder  por 
ella  al  demandador  nin  á  otro  que  la  demandase  en  su  nombre. 

LEY     XXV. 

Cómo  el  demandador  puede  mover  su  demanda  en  juicio  sobre  cosa 

qiie  sea  raiz. 

Campo,  o  viíía,  o  casa  ó  otra  cosa  qualquier  de  aquellas  que  son 
llamadas  raiz  queriéndola  alguno  demandar  en  juicio  por  suya,  '  debe 
decir  señaladamente  en  qual  logar  es  et  nombrar  los  mojones  et  los  lin- 
deros delia.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  facer  si  la  demandase  por  ra- 
zón que  otro  gela  hobiese  empeñada  et  non  la  toviese  en  su  poder ,  d 
de  otra  manera  qualquier  por  que  toviese  que  debie  seer  entregado  della; 
pero  mucho  se  debe  guardar  el  demandador  quando  la  cosa  demanda 
por  suya,  quier  sea  mueble  6  raiz,  que  si  sabe  la  razón  por  que  hpbo  el 
señorio  della,  asi  como  por  compra,  d  por  donadlo  o  por  otra  manera 
qualquier ,  que  aquella  ponga  en  su  demanda.  Et  esto  tovieron  que  era 
derecho  por  dos  razones :  la  primera  porque  quando  sóplese  ciertamente 
la  razón  por  que  es  suya,  que  poniéndola  en  su  demanda  mas  de  ligero 
la  podrie  después  probar,  et  otrosí  mas  en  cierto  puede  seer  dado  el  jui- 
cio sobre  ella:  la  segunda  que  si  acaesciese  quel  demandador  non  po- 

I     debe  facer  s«ñaladamiente  la  demanda  diciendo  en  qual  logar  es.  Tol.  i.  Eec.  2. 
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diese  probar  aquella  razón  que  puso  en  la  demanda  por  que  decie  que 
era  suya,  que  la  puede  después  demandar  por  otra  razón  si  la  hobiere  et 
nol  embargará  el  primero  juicio  que  fue  dado  contra  él  sobre  aque- 
lla cosa  misma,  pues  que  por  otra  razón  la  demanda  que  non  ha  que 
veer  con  la  primera.  Mas  si  el  demandador  liciese  su  demanda  general- 
mente razonando  la  cosa  por  suya  non  poniendo  alguna  razón  señala- 
da por  que  hobo  el  señorio  della,  si  fuese  dada  la  sentencia  contra  él 
porque  non  la  podiese  probar,  non  la  puede  después  demandar  en  nin- 
guna manera:  en  esto  es  porque  alli  do  la  demando  generalmente  en- 
cerró todas  las  razones  por  que  la  podia  demandar.  Pero  si  el  demanda- 
dor quisiese  decir  et  mostrar  alguna  nueva  razón  por  que  el  ganara  el 
señorio  de  aquella  cosa  después  que  fue  dada  la  sentencia  contra  él, 
asi  como  sil  fuese  dada  o  comprada,  ó  la  hobiese  ganada  de  nuevo  ó  en 
otra  manera  qualquier  de  aquel  que  habie  poderio  de  darla  6  de  ven- 
derla, sobre  tal  razón  como  esta  bien  puede  facer  su  demanda  de  nuevo. 

LEY     XXVl* 

Qué  cosas  son  aqiuUas  qite  home  puede  demandar  en  juicio  generalmente 

non  señalándolas. 

Señaladamente  debe  decir  el  demandador  las  cosas  que  quier  de- 
mandar en  juicio,  asi  como  deximos  en  las  leyes  ante  desta;  ca  de  otra 
manera  non  podria  ciertamente  responder  el  demandado  nin  el  juez  dar 
su  sentencia.  Pero  cosas  hi  ha  sobre  que  puede  poner  su  demanda  ge- 
neralmente et  non  será  tenudo  de  nombrar  cada  una  por  sí,  porque 
son  ellas  de  tal  natura  que  non  lo  podrie  facer,  et  otrosi  non  face  grant 
mengua  al  demandado  maguer  non  sea  señalada  cada  una  dellas ,  pues 
que  por  tal  demanda  puede  haber  cierto  entendimiento  para  responder 
sobre  ello:  et  esto  serie  como  si  el  demandador  quisiese  demandar  los 
bienes  de  alguno  que  hobiese  de  heredar  todos  ó  alguna  partida  dellos, 
ca  estonce  abondale  que  diga  que  demanda  los  bienes  de  fulan  quel 
pertenescen  porque  es  heredero ,  et  deciéndolo  asi  non  ha  por  que  nom- 
brar señaladamente  cada  una  cosa  de  aquellos  bienes.  Eso  mesmo  serie 
si  demandase  cuenta  de  bienes  de  algunt  huérfano  o  de  otro  home  quel 
demandado  hobiese  tenudo  en  guarda,  ó  de  mayordomadgo  que  hobie- 
se tenudo,  ó  de  compañia,  d  en  razón  de  ganancia  ó  de  pérdida,  ó  de  da- 
ños o  de  menoscabos  que  fuesen  fechos  en  algunas  dcstas  cosas  sobredi- 
chas. Otrosi  decimos  que  si  alguno  quisiere  demandar  villa,  d  castiello, 
ó  aldea  ó  otro  logar  señalado,  que  ahonda  que  diga  que  demanda  aquel 
logar  señaladamente  dcciendo  qual  es  con  todos  sus  términos  et  con  to- 
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das  sus  pertenencias,  et  non  ha  por  que  decir  cada  una  cosa  de  lo  que  le 
pertenesce :  et  lo  que  deximos  en  esta  ley  ha  logar  en  todas  las  otras  ra- 
zones semejantes  destas. 

LEY     XXVlt. 

CoiTU)  el  demandador  puede  pedir  en  juicio  la  tenencia  de  alguna  cosa. 

Propiedat  et  posesión  son  dos  palabras  que  ha  entre  ellas  muy  grant 
departimiento;  ca  propiedat  tanto  quiere  decir  como  señorío  que  ha  el 
home  en  la  cosa,  et  posesión  tanto  como  tenencia;  et  porque  es  mas 
grave  de  probar  '  el  señorío  de  la  cosa  que  la  tenencia ,  dixieron  los  sa- 
bios antiguos  que  mas  cuerdamente  face  el  demandador  de  demandar 
la  tenencia  si  la  podiere  probar  que  la  propiedat.  Onde  decimos  que  to* 
do  demandador  que  quiere  mover  demanda  sobre  tenencia  de  alguna 
cosa,  que  la  debe  señalar  ciertamente  asi  como  deximos  en  las  leyes 
ante  desta  que  debe  facer  quando  la  demanda  por  suya ;  ca  si  acaesciese 
que  non  podiese  probar  la  tenencia  et  quisiese  tornar  de  cabo  á  deman- 
dar el  señorío,  bien  lo  puede  facer.  Otrosí  decimos  que  si  el  demandador 
fuese  forzado  d  echado  de  tenencia  de  alguna  cosa  que  fuese  suya  bien 
puede  entonce  demandar  en  una  misma  demanda  la  tenencia  et  el  se- 
ñorío della  al  que  la  toviere.  Et  si  por  aventura  alguno  demandase  á 
otro  que  le  entregase  de  la  tenencia  de  alguna  cosa,  et  el  que  la  toviesa 
d  otro  qualquier  la  razonase  por  suya,  en  tal  razón  como  esta  ante  de- 
be seer  oída  et  librada  la  demanda  del  que  demandase  la  tenencia  que  la 
del  otro  que  demandase  et  razonase  el  señorío ,  fueras  ende  si  aquel  que 
demandase  el  señorío  della  quisiese  luego  mostrar  que  era  suya  et  toviese 
sus  pruebas  ciertas  para  probarlo ,  ca  entonce  ante  debe  este  seer  oído  et 
librado  que  el  otro  que  demandase  la  tenencia.  Et  esto  tovieron  por 
bien  los  antiguos  por  esta  razón,  *  porque  maguer  el  que  razonase  la  te- 
nencia fuese  primeramente  rescebida  su  demanda  para  probar  lo  que 
decle,  non  le  cumplirle  aunque  lo  probase,  pues  que  el  otro  que  deman- 
dase el  señorío  toviese  sus  testigos  ó  sus  pruebas  ciertas  para  probar  sin 
alongamiento  alguno  lo  que  dice,  ca  si  lo  probase  él  debe  seer  entrega- 
do de  la  cosa,  et  el  otro  que  razonase  la  tenencia  non  ha  que  veer  en  ella. 

1  la  propríedad  que  la  tenencia.  Esc.  3.  que  lo  probase.  B.  R.  2.  porque  maguer  el 

2  porque  maguer  que  el  que  razonase  la  que  razonase  la  tenencia  ct  fuese  primera- 
tenencia  ficiese  primeramicntre  su  demanda  mente  rcscibida  su  demanda.  Esc.  i.  4. 
para  probar  lo  que  dicie,  nol  cumplirle  aun- 
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lEY    XXVIli. 

Qué  pro  nasce  á  los  honies  de  haber  tenencia  et  -posesión  de  tas  cosas* 

Pro  muy  grande  nasce  á  los  tenedores  de  las  cosas  quier  las  tengan 
con  derecho  *  ó  non,  ca  maguer  los  que  gelas  demandasen  dixiesen  que 
eran  suyas,  si  non  lo  pudiesen  probar  que  les  pertenescie  el  señorio  de- 
llas,  siempre  finca  la  tenencia  en  aquellos  que  las  tienen  maguer  noa 
muestren  derecho  ninguno  que  han  por  tenerlas. 

LEY    XXIXé 

Cómo  puede  home  pedir  enjuicio  la  posesión  et  ta  tenencia  de  la  cosa, 
á  aqiiel  qiie  fallare  que  es  tenedor  della. 

Tenencia  ó  sefiorio  queriendo  demandar  un  home  á  otro  en  juicio 
en  razón  de  alguna  cosa,  débela  pedir  á  aquel  que  la  fallare,  et  el  tene- 
dor débese  amparar  et  responder  sobre  ella,  fueras  ende  si  la  toviese  et 
la  guardase  en  nombre  de  otri  et  non  se  atreviese  d  non  quisiese  entrar 
en  juicio  para  ampararla,  ca  estonce  debe  nombrar  ante  el  judgador  á 
aquel  por  quien  la  tiene,  et  pedirle  que  le  dé  plazo  á  que  pueda  facer 
saber  á  su  dueño  como  sobre  aquella  cosa  que  él  tiene  suya  que  le  mo- 
vien  demanda,  et  que  venga  á  ampararla  et  á  entrar  en  juicio  sobrella, 
et  el  juez  débegelo  otorgar.  Et  si  al  plazo  quel  fuere  puesto  non  viniere 
o  non  enviare  quien  responda  por  él  á  la  demanda  quel  quieren  facer^ 
debe  el  judgador  aun  darle  tres  plazos  quales  entendiere  que  serán  gui- 
sados: et  si  á  ninguno  destos  plazos  non  viniere  ó  non  enviare  quien 
responda  por  él,  debe  el  juez  tomar  la  jura  á  aquel  que  face  la  deman- 
da que  la  non  face  maliciosamente,  et  después  apoderarle  en  la  tenencia 
de  la  cosa  que  demandaba:  et  maguer  viniese  después  desto  el  otro  que 
fuera  emplazado,  non  debe  seer  oido  para  cobrar  la  tenencia  de  aquella 
cosa  de  que  le  dasapoderaron ,  como  quier  quel  finca  en  salvo  para  po- 
derla razonar  et  demandar  por  suya¿ 

tEt    JÍXX. 

Como  puede  home  facer  demanda  enjuicio  sohre  cosa  quel  hobiesen 
forzada  ó  enagenada  maliciosamente. 

Forzado  seyendo  algunt  home  de  cosa  que  quisiese  después  de- 
mandar en  juicio,  en  su  escogencia  es  de  facer  esta  demanda  á  aquel  i 

t     ó  con  tuerto.  B.  R.  2.  Esc.  i. 
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quien  la  fallare,  ó  al  otro  que  la  forzó  por  sí  ó  mandó  á  otro  forzarla, 
ó  á  aquel  que  la  rescebió  del  que  sable  que  la  hable  forzada.  Otrosí  deci- 
mos que  si  alguno  teniendo  quel  demandarán  en  juicio  alguna  cosa  que 
tenie ,  la  enagenase  á  otro  mas  poderoso  que  sí  ó  que  sea  de  otro  fuero 
por  facer  mas  trabajar  al  que  entiende  quel  quiere  mover  pleyto  sobre- 
lia,  que  la  puede  el  demandador  demandar  al  que  la  toviere:  otrosi  pue- 
de demandar  á  aquel  que  la  enagenó  quanto  daño  le  vino  por  razón  de 
aquel  enagenamiento.  Pero  si  non  quisiere  facer  la  demanda  á  aquel  que 
la  cosa  tiene ,  bien  puede  demandar  la  valia  della  á  aquel  que  la  enage- 
nó, mas  después  que  este  precio  que  deximos  levare  del  enagenador, 
ñon  puede  después  demandar  de  cabo  al  que  la  cosa  tiene. 

LEY    XXXI. 

Cómo  pie  de  ¡lome  pcdír  emienda  en  juicio  de  daño  6  de  deshonra 

qiie  hobiese  rescebido. 

Emienda  demandando  algunt  home  á  otro  de  tuerto,  ó  de  deshonra 
<>  de  daiio  quel  hobiese  fecho  á  él ,  ó  á  sus  cosas  ó  á  otri  en  cuyo  nombre 
hobiese  poder  de  lo  demandar,  si  aquella  deshonra  ó  daño  fuere  fecha 
por  palabra,  asi  como  sil  denostase,  ó  si  consejase  á  otro  home  ó  á  sier- 
vo de  otro  que  ficiese  ó  dixese  cosa  de  que  pudiese  venir  mal  ó  deshon- 
ra á  aquel  con  quien  vive,  en  tal  razón  como  esta  debe  el  demandador 
nombrar  abiertamente  la  palabra  del  denuesto  quel  dixieron ,  ó  el  mal 
consejo  ó  el  sosacamiento  que  ficieron  á  aquel  su  home;  et  otrosi  debe 
decir  el  emienda  que  pide  quel  fagan ,  porque  vea  el  que  lo  debe  judgar  si 
el  dicho  es  tal  que  se  le  torne  en  denuesto  ó  en  daño  por  que  meresca  pe- 
na el  que  lo  dixo :  et  si  la  deshonra  ó  el  daño  quel  ficieron  fuere  fecho 
en  su  cuerpo  asi  como  sil  feriesen,  ó  lo  llagasen,  ol  prisiesen  ol  tollesen 
sus  cosas  por  fuerza,  ó  sus  bestias  ó  sus  ganados,  ol  cortasen  sus  árboles 
p  faciéndole  otro  daño,  decimos  que  en  cada  una  destas  cosas  debe  decir 
el  demandador  el  fecho  como  fue,  et  mostrándolo  asi  al  juez  débele  seer 
cabida  su  demanda.  Et  si  desta' guisa  non  lo  dixese,  non  es  tenudo  el  de 
mandado  del  responder,  pues  que  la  demanda  de  la  emienda  non  la- 
posiese  ciertamente,  nin  otrosi  el  juez  non  podrie  dar  juicio  cierto  de 
otra  guisa. 
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LEY    XXXlí. 


Cómo  el  demandador  dehe  comenzar  su  pleyto  anteljiíez  que  ha  poder 

de  judgar  al  demandado. 

Ante  quien  debe  el  demandador  facer  su  demanda  en  juicio  queremos 
aquí  mostrar ,  porque  esta  es  una  de  las  cosas  que  mucho  debe  seer  cata- 
da ante  que  la  faga :  et  por  ende  decimos  que  los  sabios  antiguos  que  or- 
denaron los  derechos ,  tovieron  por  bien  que  quando  el  demandador  qui- 
siese facer  su  demanda  que  la  ficiese  ante  aquel  juez  que  ha  poder  de  jud- 
gar al  demandado,  ca  ante  otro  judgador  nol  ^erie  tenudo  de  responder 
el  demandado  sinon  sobre  estas  cosas  contadas  que  aqui  diremos :  la  pri- 
mera si  el  demandado  es  6  fue  natural  de  aquella. tierra  que  se  judga  por 
aquel  juez  ante  quien  le  quiere  facer  la  demanda,  ca  maguer  non  sea  mora- 
dor en  ella,  bien  puede  seer  apremiado  sil  fallaren  hi  que  responda  antél 
por  razón  de  la  naturaleza:  la  segunda  es  por  razón  de  aforramiento,  cael 
aforrado  es  tenudo  de  responder  antel  judgador  do  face  su  morada  aquel 
que  lo  aforro  6  en  otro  logar  onde  fuese  natural  aquel  que  lo  fizo  libre:  la 
tercera  es  por  razón  de  casamiento,  ca  la  muger  maguer  sea  de  otra  tierra, 
debe  responder  ante  el  judgador  que  ha  poderio  sobre  su  marido :  la  quar- 
ta  es  por  razón  de  caballeria,  ca  el  caballero  que  rescibe  soldada  6  bien- 
fecho de  señor,  ante  el  judgador  de  aquella  tierra  le  pueden  facer  de- 
manda do  vive  por  merescimiento  de  su  caballeria:  la  quinta  es  por  ra- 
zón de  heredamiento  que  hobiese  en  aquella  tierra  sobre  quel  quieren 
facer  demanda:  la  sexta  es  quando  el  demandado  6  otro  cuyo  heredero 
eí  fuese  hobiese  puesto  algunt  pleyto  ó  prometido  de  facer  alguna  cosa 
en  aquella  tierra  onde  fuere  juez  aquel  ante  quien  le  facen  la  demanda,  o 
lo  hobiese  fecho  ó  prometido  en  otra  parte  poniendo  de  lo  complir  alli; 
ca  maguer  non  fuese  morador  de  aquel  logar,  tenudo  serie  de  respon- 
der ante  tal  judgador  por  qualquier  destas  razones  sobredichas :  la  sete- 
na es  si  hobiese  seido  morador  de  aquella  tierra  diez  años  en  quel  facen 
la  demanda:  la  ochava  es  quando  hobiese  en  aquella  tierra  la  mayor 
partida  de  sus  bienes,  maguer  non  hobiese  hi  morado  diez  años:  la  no- 
vena es  quando  el  demandado  de  su  voluntad  responde  ante  el  judga- 
dor que  non  ha  poder  de  apremiarle;  ca  estonce  tenudo  es  de  ir  adelan- 
te por  el  pleyto,  bien  asi  como  si  fuese  de  aquella  tierra  sobre  que  el  ha 
poder  de  judgar:  la  decena  es  por  razón  de  yerro  ó  de  malfctria  que 
hobiese  fecho  en  aquella  tierra,  ca  sil  moviesen  demanda  sobrclla  tenu- 
do es  de  responder  alli  do  lo  fizo,  maguer  sea  morador  ó  natural  dotra 
parte:  la  oncena  es  quando  el  demandado  es  revoltoso  et  de  mala  bara- 
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ta,  de  guisa  que  non  se  asesiega  en  ningunt  logar,  ca  tal  como  este  te- 
nudo  es  de  responder  do  quier  que  lo  fallen  5  pero  si  él  podiere  dar  fia- 
dores que  se  obliguen  por  él  quel  farán  estar  á  derecho  en  uno  destos 
tres  logares ,  qual  escogier  el  demandador ,  allí  do  face  su  morada  el  de- 
mandado, ó  en  el  logar  do  ficieron  el  pleyto  ó  la  postura,  ó  alli  do 
prometió  de  lo  complir,  estonce  nol  debe  otro  juez  apremiar  que  non 
hobiese  poderío  sobrél  que  responda;  mas  si  tal  recabdo  como  este  non 
quisiese  d  non  podiese  dar ,  bien  le  pueden  apremiar  que  esté  á  dere- 
cho ante  el  judgador  do  lo  fallaren :  la  docena  es  quando  demandasen  á 
alguno  siervo,  d  bestia  ó  otra  cosa  mueble  por  suya,  ca  aquel  a  quien  la 
demandasen  alli  debe  responder  do  fuere  fallado  con  ella,  maguer  el  sea 
de  otra  tierra;  pero  si  este  a  quien  quieren  facer  tal  demanda  fuere  home 
sin  sospecha^  si  quisiere  dar  fiadores  de  estar  á  derecho  sobre  aquella  co- 
sa quel  demandan  et  que  la  fará  parescer  a  los  plazos  quel  posieren ,  dé- 
benle  dexar  ir  con  ella;  et  si  tal  recabdo  como  este  non  podiere  dar,  de- 
be seer  puesta  la  cosa  en  mano  de  fiel,  et  el  judgador  debe  librar  el 
pleyto  sobre  ella  lo  mas  aina  que  podiere,  de  manera  que  non  resciba 
grant  embargo  nin  grant  alongamiento  aquel  a  quien  la  demandan:  et 
si  por  aventura  el  demandado  fuere  sospechoso  que  hobiera  la  cosa  de 
furto  d  de  robo,  sea  preso  fasta  que  paresca  si  ha  derecho  en  ella,  d  si 
es  en  culpa  6  non:  la  trecena  es  si  el  demandado  quiere  mover  algunt 
pleyto  contra  aquel  quel  face  la  demanda ;  ca  luego  que  haya  fecho  la 
respuesta  á  ella,  tenudoes  el  otro  de  responderle  á  1»  suya,  et  non  se 
puede  excusar  que  lo  non  faga ,  maguer  diga,  que  non  es  del  judgado 
del  juez  ante  quien  le  facen  la  demanda;  et  esto  tovieron  por  bien  et 
por  razón  los  sabios  antiguos,  porque  bien  asi  como  al  demandador 
plogo  de  alcanzar  derecho  ante  aquel  judgador,  que  asi  le  sea  tenudo  de 
responder  antél:  la  catorcena  es  quando  algunt  home  hobiese  tenido  en 
guarda  bienes  de  huérfano,  d  de  loco,  d  de  desmemoriado  ó  de  señor 
en  razón  de  mayordomia,  d  hobiese  seido  maestro  d  guardador  de  mo- 
neda '  d  de  mineras,  que  en  aquellos  logares  es  tenudo  de  responder  et 
de  facer  cuenta  sobre  qualquier  de  estas  cosas  d  de  otras  semejantes  do 
usaba  dellas  por  razón  del  oficio  que  tenie. 

I   ó  minerías ,  ó  de  montes  ó  de  defesa  que  eñ  aquellos  logares  es  tcnsdo  de  responder.  B»  R*  2. 
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LEY    XXXIII. 

Como  el  demandador  debe  catar  en  qiié  tiempo  faga  su  demanda. 

Sazón  et  tiempo  ha  de  catar  el  demandador  para  facer  su  demanda, 
ca  si  lo  non  ficiese  podrie  caer  en  grant  yerro,  et  por  ende  se  debe 
guardar  que  la  non  faga  en  los  dias  que  son  defendidos,  á  que  llaman 
feriados  para  non  poder  mover  demanda  en  juicio*  Et  estos  son  en  tres 
maneras:  la  primera  e-t  la  mayor  es  aquella  que  deben  guardar  por 
reverencia  et  por  honra  de  Dios  et  de  los  santos:  la  segunda  por  honra 
de  los  emperadores,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros  grandes  sefiores:  la 
tercera  por  pro  comunal  de  todos,  asi  como  en  aquellos  dias  en  que  co- 
gen el  pan  et  el  vino :  et  de  cada  una  destas  maneras  mostraremos  co- 
mo se  deben  guardar. 

LEY    XXXIV. 

Quáles  dias  son  de  guardar  para  non  facer  demanda  en  ellos  por  honra 

de  Dios  et  de  los  santos. 

Pascua  de  Navidat,  et  de  Resurrección  et  de  cinquesma  son  tres  fies- 
tas muy  grandes  que  todos  los  cristianos  han  de  guardar  mucho  para 
non  facer  sus  demandas  en  ellas  en  juicio;  et  los  santos  padres  que  es- 
tablescieron  el  ordenamiento  de  santa  eglesia,  tovieron  por  bien  que 
non  guardasen  tan  solamente  estos  dias ,  mas  aun  siete  dias  después  de 
Navidat,  et  siete  ante  de  pascua  de  Resurrección  et  siete  después,  et  tres 
dias  después  de  la  cinquesma.  Et  otrosi  mandaron  guardar  *  el  dia  de  la 
fiesta  de  Apar  i  tío  Dominio  et  de  la  Ascensión,  *  et  todas  las  fiestas  de 
santa  Maria  et  de  los  apóstoles  et  de  sant  Juan  Baptista,  et  otrosi  los 
dias  de  los  domingos.  Et  todos  estos  dias  deben  seer  guardados  por 
honra  de  Dios  et  de  los  santos ;  de  manera  que  non  debe  ningunt  home 
en  ellos  facer  demanda  á  otro  para  adocirle  en  juicio:  et  si  en  tales  dias 
como  estos  alguna  fuese  demandada  ó  librada,  non  serie  valedero  lo  que 
ficiesen  maguer  fuese  fecho  con  placer  de  amas  las  partes. 

1  el  dia  de  la  fiesta  de  Aparición  ct  de  la      Maria.  B.  R.  2.  et  todas  las  fiestas  de  la  vír- 
Ascenslon.  Es>c.  2.  3.4.  gen  bienaventurada  ct  coronada  señora  santa 

2  et  de  todas  las  quatro  fiestas  de  santa      Maria.  Esc.  1. 
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LEY    XXXV. 

Qudles  cosas  pueden  seer  demandadas  en  estos  dias  qiie  desuso 

mostramos. 

Dar  puede  el  juez  guardadores  á  los  huérfanos  en  los  dias  feriados 
que  deximos  en  la  ley  ante  desta ,  et  otrosi  los  puede  tirar  de  su  guarda 
si  fuesen  sospechosos,  et  aun  puede  oir  á  los  que  los  tovieren  en  guar- 
da si  se  quisiesen  excusar  delia  mostrando  alguna  razón  derecha  por  que 
non  los  debiesen  tener.  Otrosi  puede  oir  pleytos  que  fuesen  movidos  en 
razón  de  gobierno  que  demandase  el  huérfano  á  su  guardador  6  el  guar- 
dador á  otro  en  nombre  del  huérfano,  o  el  padre  al  rijo,  d  el  fijo  al  pa- 
dre, d  el  aforrado  á  aquel  que  lo  aforro  d  el  aforrador  al  aforrado  ha- 
biéndolo meester.  Et  si  fuese  sobre  demanda  que  ficiese  alguna  muger 
viuda  que  fincase  preñada  de  su  marido  que  la  metiese  en  tenencia  de 
algunos  bienes  por  razón  de  la  criatura  que  toviere  en  el  vientre  j  d  si 
acaesciese  que  alguno  hobiese  á  probar  si  era  menor  de  edat  d  mayorj 
d  sobre  pleyto  que  pertenesciese  á  libertad  d  á  servidumbre;  o  si  fuese 
sobre  pleyto  de  testamento  que  pidiese  alguno  que  hobiese  derecho  de 
lo  facer  que  lo  abriesen  o  lo  mostrasen;  ó  si  moriese  alguno  que  fuese 
debdor  de  otro  et  fincasen  sus  bienes  desamparados  sin  heredero,  et  aquel 
á  quien  debiese  la  debda  pidiese  al  juez  quel  metiese  en  tenencia  dellos 
como  en  razón  de  guarda  o  que  los  diese  á  guardar  á  otri  en  manera 
que  se  non  perdiesen  nin  se  menoscabasen;  ca  en  qualquier  destas  cosas 
sobredichas  bien  puede  el  demandador  mover  pleyto  en  juicio  en  cada 
uno  destos  dias  feriados ,  et  lo  que  fuere  fecho  en  ellos  valdrá ,  porque 
tales  pleytos  como  estos  pertenescen  á  obra  de  piedat.  Otrosi  decimos 
que  todo  pleyto  que  pertenesce  á  pro  comunal  de  la  tierra,  d  á  meter 
paz  et  tregua  entre  los  homes,  o  á  establescimiento  de  caballeria  por 
guarda  de  la  tierra,  d  a'  escarmiento  de  los  ladrones  públicos  que  tienen 
los  caminos,  et  de  los  traydorcs,  puédenlo  los  jueces  oir  et  librar,  porque 
segunt  dixieron  los  sabios  antiguos  amigo  de  Dios  es  quien  enemigo  de 
Dios  mata  en  qual  tiempo  quier.  Otrosi  los  emperadores  *  et  los  otros 
sabios  que  ficieron  las  leyes  tovieron  por  bien  que  en  estos  dias  sobredi- 
chos pudiesen  los  homcs  facer  sus  labores  en  razón  de  sembrar  et  de  co- 
ger los  frutos  de  la  tierra  si  grant  meester  fuese;  et  esto  por  dos  razones: 
la  primera  porque  tal  obra  como  esta  torna  en  pro  comunal  de  todos: 
la  segunda  porque  acaesce  muchas  vegadas  que  en  tales  dias  como  estos 

I     ct  los  otros  señores  que  ficieron  las  leyes.  Tol.  i. 
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face  mejor  tiempo  para  facer  las  labores  que  son  meester  á  la  tierra  pa- 
ra dar  fruto  que  en  los  otros,  et  si  en  aquel  tiempo  non  lo  ficiesen  po- 
drie  seer  que  quando  después  quisiesen  non  lo  podrien  facer, 

LEY     XXXVI.        ^^^^ 

De  los  días  feriados  qiie  pueden  estahlescer  los  emperadores 

et  los  reyes. 

Feriados  dias  son  otros  llamados  sin  los  que  habemos  dicho,  que 
son  establescidos  de  los  emperadores,  et  de  los  reyes  et  de  los  otros 
grandes  señores  por  cosas  que  les  acaescen  hij  et  esto  serie  asi  como  el 
dia  de  su  nacencia,  o  el  dia  en  que  hobiese  habido  alguna  buenandan- 
cia  contra  sus  enemigos ,  ó  quando  ficiese  su  fijo  caballero  ó  lo  casase ,  6 
alguna  de  sus  fijas ,  ó  otro  dia  en  que  le  viniese  alguna  honra  semejante 
destas :  ca  qual  dia  quier  que  él  otorgase  por  feriado  por  alguna  destas  ra- 
zones sobredichas  non  debe  en  él  ningunt  home  de  su  señorio  emplazar 
á  otro  nin  moverle  demanda  en  juicio,  porque  guisada  cosa  es  que  los 
dias  que  él  establesciese  en  alguna  destas  maneras  por  honra  de  si  et  de 
su  tierra  que  sean  guardados  de  guisa  que  el  alegria  non  pueda  seer  des- 
torbada,  nin  los  homes  sean  apremiados  por  pleytos  nin  por  demandas 
que  muevan  unos  contra  otros. 

LEY    XXXVII. 

JDe  los  dias  feriados  que  son  puestos  para  pro  comunal  del  pueblo. 

Pan  et  vino  son  los  frutos  de  la  tierra  de  que  los  homes  mas  se  apro- 
vechan ,  et  por  ende  fueron  antiguamente  escogidos  para  esto  otros  dias 
feriados  en  que  los  cogiesen ;  et  estos  son  dos  meses.  Et  porque  los  fru- 
tos de  la  tierra  non  vienen  en  cada  logar  á  una  sazón  por  razón  de  que 
algunas  tierras  hi  ha  que  son  frias  et  otras  calientes  de  natura,  por  eso 
non  señalaron  ciertamente  quáles  son  los  meses  que  deben  seer  guarda- 
dos para  esto:  pero  tovicron  por  bien  et  mandaron  que  los  jueces  de 
cada  logar  señalasen  estos  dos  meses  segunt  la  costumbre  usada  de  la 
tierra  a  las  sazones  que  el  pan  et  el  vino  es  de  coger,  et  mientre  que 
durasen  que  ningunt  home  non  pudiese  traer  á  otro  á  pleyto  en  ellas, 
fueras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas  que  deximos  en  la  tercera  ley 
ante  desta,  ó  si  acaesciese  contienda  entre  algunos  en  estos  dias  por  ra- 
zón de  los  frutos  que  hobiesen  de  coger;  ca  sobre  tales  pleytos  como 
estos  bien  pueden  los  homes  mover  demanda  unos  contra  otros  en  jui- 
cio: pero  el  judgador  ante  quien  vinieren  tales  pleytos  débelos  librar  et 
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acortar  sin  escatima  et  sin  ningunt  alongamiento,  asi  que  los  frutos  non 
se  pierdan  '  et  la  contienda  sea  toUida  de  entre  los  homes. 


LEY  xxxvm. 


Qtiáks  días  feriados  puede  el  demandador  facer  su  demanda  placiendo 

á  su  contendor. 

Aviniéndose  el  demandador  et  el  demandado  para  entrar  en  juicio 
en  los  dias  feriados  que  en  esta  otra  ley  deximos  que  son  para  coger  el 
pan  et  el  vino,  bien  lo  pueden  facer  si  el  judgador  de  su  voluntat  los 
quisiere  oir,  et  valdrá  todo  lo  que  fuere  fecho  en  ellos,  bien  asi  como  si 
non  fuesen  feriados.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  hobiese  derecho  sobre 
cosas  quel  pertenesciesen ,  si  se  temiese  que  aquel  derecho  que  habie  en 
ellas  se  le  perderie  por  tiempo  si  lo  non  demandase  en  los  dias  feriados 
que  son  para  coger  el  pan  et  vino,  bien  podrie  mover  demanda  en  ellos 
sobre  tal  razón  como  esta,  et  el  judgador  es  tenudo  de  oiría  fasta  quel 
pleyto  sea  comenzado  por  respuesta,  porque  finque  en  salvo  su  derecho 
al  demandador  et  non  se  le  pierda  por  razón  que  pasase  tiempo  contra 
él.  Mas  desque  fuere  comenzado  por  respuesta  non  debe  el  judgador 
consentir  á  las  partes  que  vayan  adelante  por  el  pleyto  en  estos  dias, 
ante  les  debe  poner  plazo  á  que  lo  vengan  seguir  después  que  los  dias 
feriados  pasaren. 

LEY    XXXIX. 

Que  el  demandador  debe  catar  ante  que  comienze  su  demanda  qué  recaído 

tiene  para  probarla. 

Anviso  et  acucioso  debe  seer  el  demandador  en  catar  qué  recabdo 
tiene  para  probar  aquello  que  quiere  demandar,  ca  siempre  ha  menester 
de  probar  lo  que  demandare  en  juicio  si  la  otra  parte  gelo  negare.  Et 
esta  prueba  ha  de  seer  por  testigos ,  ó  por  cartas  ó  por  otra  manera  que 
sea  de  creer ,  ca  si  desto  non  fuese  cierto  ante  que  comenzase  su  deman- 
da, lo  que  cuidarie  facer  por  su  pro  tornársele  hie  en  daño  et  en  ver- 
güenza 5  ca  habrie  á  pechar  todas  las  costas  al  demandado,  et  demás  fin- 
carie  por  desentendido  comenzando  cosa  que  non  sóplese  ante  el  recab- 
do que  tenie  para  demandarla. 

I     ante  que  la  contienda  sea  delibrada  entre  Jos  homes.  B.  R,  2. 
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LEY    XL. 

En  qiíé  manera  el  demandador  dehe  facer  su  demanda. 

Lthellns  en  latín  tanto  quiere  decir  como  demanda  fecha  por  escrip- 
to:  et  esta  es  una  de  las  dos  maneras  por  que  se  puede  facer,  et  la  otra 
es  por  palabra ;  pero  la  mas  cierta  es  la  que  por  escripto  se  face  porque 
non  se  puede  camiar  nin  negar  asi  como  la  otra.  Mas  en  qualquier  des- 
tas  demandas  para  seer  fechas  derechamente  deben  hi  seer  catadas  cinco 
cosas;  la  primera  el  nombre  del  juez  ante  quien  debe  seer  fecha,  la  se- 
gunda el  nombre  del  que  la  face,  la  tercera  el  de  aquel  contra  quien  la 
quiere  facer,  la  quarta  la  quantia,  ó  la  cosa  ó  el  fecho  que  demanda,  la 
quinta  por  qué  razón  la  pide;  ca  seyendo  todas  estas  cosas  puestas  en  la 
demanda,  cierto  puede  seer  el  demandado  por  ellas  en  qué  manera  debe 
responder ,  et  otrosi  el  demandador  sabrá  mas  ciertamente  qué  es  lo  que 
ha  de  probar,  et  sobre  todo  tomará  apercibimiento  el  juez  para  ir  ade- 
lante por  el  pleyto  derechamente.  Et  como  quier  que  á  los  homes  en- 
tendudos  complirie  asaz  esto  que  sobredicho  es,  porque  otros  muchos  h¡ 
habrie  que  lo  non  entendrien,  queremos  mostrar  cierta  manera  de  co- 
mo se  debe  facer  la  demanda  por  escripto  o  por  palabra;  et  es  esta:  quel 
demandador  quando  fuere  ante  el  juez  debe  decir:  ante  vos  don  fulan 
juez  de  tal  logar  yo  tal  home  me  vos  querello  de  fulan  que  me  debe 
tantos  maravedís  que  le  presté ;  onde  vos  pido  que  le  mandedes  por  jui- 
cio que  me  los  torne.  Et  esta  misma  manera  deben  tener  en  todas  las 
otras  demandas  que  se  facen  en  juicio,  mudando  las  razones  segunt  fue- 
re la  natura  de  las  cosas  que  quieren  demandar. 

LEY     XLI. 

Sohre  (^lé  cosas  non  ha  meester  seer  fecha  la  demanda  por  escripto. 

En  escripto  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fuese  fecha  toda  de- 
manda que  hobiesen  á  facer  de  diez  maravedís  arriba  d  de  cosa  que  lo 
valiese:  mas  dende  ayuso  non  ha  por  que  la  facer  el  demandador  en  es- 
cripto si  non  quisiere,  ca  ahonda  que  diga  por  palabra  ante  el  juez  se- 
yendo hi  el  demandado  qué  es  lo  que  demanda  et  por  qué  razón  asi  co- 
mo desuso  es  dicho:  et  esto  tovieron  por  bien  porque  los  plcytos  pe- 
queííos  se  puedan  librar  mas  aina  et  sin  grant  costa.  Otrosi  decimos  que 
si  aquel  á  quien  facen  la  demanda  non  es  raigado  en  la  tierra,  que  pue- 
de aquel  que  gela  quiere  facer  demandarle  íiador  que  esté  a  derecho,  et 
el  demandado  es  tenudo  de  lo  dar  podiéndolo  haber;  pero  si  non  fe- 
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liase  quien  lo  quisiese  fiar ,  débenle  facer  jurar  que  este  á  derecho  fasta 
quel  pleyto  sea  acabado  por  juicio:  et  después  quel  juez  hobiere  oída  la 
demanda  del  demandador,  débela  mostrar  al  demandado  et  ponerle 
plazo  á  que  se  pueda  aconsejar  et  responder  á  ella. 

LEY    XLII. 

En  quántas  maneras  ponen  los  demandadores  en  sus  demandas  mas  que 

non  deben. 

Mas  que  non  deben  ponen  los  demandadores  en  sus  demandas  al- 
gunas vegadas,  et  desto  se  deben  mucho  guardar  porque  se  les  torna 
mucho  en  daño  et  non  en  pro.  Et  esto  serie  en  quatro  maneras:  la  pri- 
mera quando  alguno  posiese  en  su  demanda  mas  contia  de  la  quel  de- 
biesen ,  como  si  le  hobiesen  á  dar  diez  maravedís  et  él  demandase  veinte 
d  otra  cosa  semejante  desta :  la  segunda  quando  face  la  demanda  de  otra 
manera  que  non  debe,  asi  como  si  le  hobiese  á  dar  de  dos  cosas  la  una 
qual  mas  quisiese  el  debdor ,  et  él  señalase  quál  dellas  le  diese  5  et  por 
esto  dexieron  que  era  ademas  porque  tuelle  la  escogencia  al  otro  en  cu- 
yo poder  era  de  le  dar  qual  quisiese:  la  tercera  quando  face  la  demanda 
en  el  tiempo  que  non  debe,  como  si  pidiese  quel  pagasen  ante  del  pla- 
zo á  quel  debien  pagar :  la  quarta  quando  ficiese  su  demanda  que  le  pa- 
gasen en  logar  do  el  demandado  non  era  tenudo  de  facer  la  paga,  como 
si  en  el  pleyto  fuese  puesto  de  la  facer  en  un  logar  et  él  pidiese  que  la 
ficiesen  en  otro:  et  de  cada  una  destas  quatro  maneras  diremos  adelante 
complidamente. 

LEY    XLIII. 

Qué  daño  se  sigiu  al  demandador  por  poner  mas  en  su  demanda 

que  non  debe. 

Ponen  los  demandadores  i  las  vegadas  en  sus  demandas  mas  que 
non  deben ,  de  manera  que  non  pueden  después  averiguar  nin  probar 
todo  lo  que  demandan.  Et  porque  algunos  razonaban  que  aquel  que 
non  podie  probar  todo  lo  que  ponie  en  su  demanda  que  debie  seer  cal- 
do della ,  por  ende  nos  catando  lo  que  los  sabios  antiguos  fallaron  por 
derecho  en  esta  razón ,  decimos  que  maguer  el  demandador  non  pruebe 
todo  quanto  pusiere  en  su  demanda,  que  en  aquello  que  probare  que 
vala,  et  que  el  judgador  dé  sentencia  contra  el  demandado  en  tanto  quan- 
to fuere  probado  contra  él;  et  otrosí  que  lo  dé  por  quito  de  lo  al  que 
nol  pudieron  probar.  Pero  si  el  demandado  fizo  algunas  costas  ó  misio- 
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nes  por  razón  de  aquello  quel  demandaron  demás,  tenemos  por  bien  et 
mandamos  que  gelas  peche  todas  el  demandador. 

LEY     XHV. 

Qué  daño  viene  al  que  engañosamente  face  á  su  dehdor  obligar  por  mas 

de  lo  quel  debe. 

Palabras  engañosas  dicen  los  homes  unos  á  otros  de  manera  que  les 
facen  obligar  por  cartas  ó  por  testigos  por  mas  de  lo  que  les  deben:  et 
aun  después  que  los  han  asi  engañados  adiicenlos  en  juicio  para  deman- 
darles aquello  á  que  los  ficieron  obligar.  Et  porque  las  cosas  que  son  fe- 
chas con  engaño  deben  seer  desatadas  con  derecho,  por  ende  decimos 
que  si  el  demandado  podiere  averiguar  et  probar  el  engaño ,  quel  de- 
mandador pierda  por  ello  también  la  verdadera  debda  como  la  que  fue 
acrescida  maliciosamente  en  la  carta  6  en  el  pleyto  que  fue  fecho  ante 
los  testigos :  et  esto  por  dos  razones ;  la  una  por  el  engaño  que  fizo  el 
demandador  al  demandado  en  el  pleyto  de  la  debda,  la  otra  porque  se- 
yendo  sabidor  que  lo  habie  fecho  maliciosamente,  se  atrevió  á  deman- 
darlo en  juicio  cuidando  aun  engañar  al  juez  por  aquella  carta  ó  prueba 
que  habie  contra  su  debdor.  Pero  si  el  demandador  ante  que  entrase  en 
juicio  se  quisiese  quitar  del  engaño  que  habie  fecho  et  se  toviese  por  pa- 
gado de  su  debda  verdadera,  puédelo  facer  et  non  cae  por  ende  en  pena 
ninguna. 

LEY    XLV. 

Qué  mal  viene  al  demandador  por  demandar  su  debda  en  logar  do  gela 

non  debiesen  pagar. 

Señalan  los  homes  unos  a  otros  algunas  vegadas  logares  ciertos  en 
que  prometen  de  pagar  d  de  facer  alguna  cosa,  et  después  acaesce  que 
les  facen  demanda  sobre  ello  en  otro  logar :  et  en  tal  razón  como  esta 
decimos  que  debe  pechar  el  demandador  al  demandado  tres  tanto  como 
los  daños  ct  los  menoscabos  quel  viniesen  por  razón  de  aquella  deman- 
da quel  fizo  en  logar  que  non  debie.  Eso  mesmo  serie  quando  el  de- 
mandador ficiese  su  demanda  de  otra  manera  que  non  debie,  asi  como 
si  le  hobicse  á  dar  de  dos  cosas  la  una  qual  mas  quisiese  el  debdor,  et  é\ 
demandase  qual  quisiese  non  faciendo  mención  de  la  otra  asi  como  so- 
bredicho es.  Otrosi  decimos  que  el  demandador  non  debe  seer  oido 
quando  ficiese  demanda  en  razón  de  debda  quel  debiesen  ante  del  plazo 
á  que  gela  dcbicn  pagar:  mas  el  judgador  por  pena  debele  alongar  el 
plazo  otro  tanto  adelante  quanto  la  él  demandó  ante  del  plazo  á  que  la 
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debiera  demandar,  et  demás  debel  facer  pechar  las  costas  et  las  misio- 
nes quel  demandado  fizo  por  esta  razón. 

LEY     XLVI. 

Qtie.nmgtint  home  non  debe  seer  costremdo  que  faga  su  demanda  si  non 
quisiere  afueras  ende  sobre  cosas  señaladas, 

Costreñido  non  debe  seer  ningunt  home  que  faga  demanda  á  otro, 
mas  él  de  su  voluntat  la  debe  facer  si  quisiese,  fueras  ende  en  cosas  seña- 
ladas quel  pueden  los  judgadores  apremiar  segunt  derecho  para  facerla:  la 
una  dellas  es  quando  alguno  se  va  alabando  et  diciendo  contra  otro  que 
es  su  siervo  6  va  enfamándolo  diciendo  del  otro  mal  ante  los  homes ;  ca 
en  tales  cosas  como  estas  d  en  otras  semejantes  dellas  bien  se  puede  que- 
rellar aquel  contra  quien  son  dichas  al  juez  del  logar,  et  pedir  que  cos- 
tringa  á  aquel  que  las  dixo  quel  faga  demanda  sobre  ellas  en  juicio,  et 
que  las  pruebe  ó  que  se  desdiga  dellas,  d  quel  faga  otra  emienda  qual  el 
judgador  entendiere  que  será  guisada.  Et  si  por  aventura  fuese  rebelde 
que  non  quisiese  facer  su  demanda  después  quel  judgador  gelo  manda- 
se, decimos  que  debe  dar  por  quito  al  otro  para  siempre,  de  manera 
que  aquel  nin  otro  por  él  nol  pueda  facer  demanda  sobre  tal  razón  co- 
mo esta.  Et  aun  decimos  que  si  dende  adelante  se  tornase  á  decir  del 
aquel  mal  que  ante  habie  dicho,  quel  judgador  gelo  debe  escarmentar 
de  manera  que  otro  ninguno  non  se  atreva  á  enfamar  nin  á  decir  mal 
de  los  homes  '  torticeramente. 

LEY     XLVir. 

Cómo  los  judgadores  pueden  apremiar  á  algimos  homes  que  fagan  sus 
demandas  contra  aquellos  que  quieren  ir  en  sus  caminos. 

Asechan  los  homes  maliciosamente  unos  á  otros  por  envidia  d  mal- 
querencia que  han  contra  ellos:  et  esto  facen  contra  los  mercadores  et 
contra  los  otros  homes  que  han  a  facer  sus  viages  por  mar  o  por  tierra, 
ca  luego  que  saben  que  tienen  sus  mercadurias  et  sus  cosas  aparejadas 
para  irse  mueven  demandas  escatimosamente  contra  ellos  ante  los  jud- 
gadores para  destorbarlos  que  se  non  puedan  ir  de  la  tierra  en  la  sazón 
que  debien.  Onde  decimos  que  los  judgadores  non  deben  sofrir  tal  es- 
catima nin  tal  engaíío  como  este  quando  lo  sopieren :  et  para  refrenar- 
los desta  maldat  mandamos  quel  mercador  ó  otro  qualquier  que  se  te- 

2     conccjeramiente.  Esc.  l. 
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míese  desto  pueda  pedir  al  juez  que  apremie  á  aquel  que  le  está  ase- 
chando, quel  faga  luego  su  demanda  et  que  la  non  aluengue  fasta  en 
la  sazón  que  se  quisiese  ir;  et  el  juez  débelo  facer;  ca  si  el  demandador 
estonce  non  quisiese  su  demanda  mover,  non  debe  después  seer  oido 
fasta  quel  demandado  torne  de  su  viage. 

TITULO  IIL 

DE    LOS    DEMANDADOS    ET    DE    LAS    COSAS    QUE    DEBEN    CATAR, 

JL/emandado  es  aquel  á  quien  facen  en  juicio  alguna  de  las  demandas 
que  deximos  en  el  título  ante  deste:  et  por  ende  pues  que  mostramos 
las  cosas  quel  demandador  debe  catar  ante  que  comienze  á  facer  su  de- 
manda en  juicio,  conviene  que  fablemos  agora  del  demandado,  et  que 
mostremos  otrosí  qué  cosas  es  tenudo  de  catar  para  guardarse  de  yerro 
et  para  ampararse  de  las  demandas  que  le  quisieren  facer.  Onde  decimos 
que  aquellas  cosas  que  desuso  mostramos  que  el  demandador  debe  catar 
ante  que  comienze  su  demanda,  que  esas  mismas  conviene  que  cate  el 
demandado  ante  que  responda  á  ella;  ca  bien  asi  como  el  demandador 
debe  saber  quién  es  aquel  á  quien  quiere  facer  su  demanda,  otrosí  el  de- 
mandado ha  de  seer  sabidor  en  conoscer  la  persona  de  aquel  que  gela 
quiere  facer.  Otrosí  debe  catar  qué  cosa  es  aquella  quel  demandan ,  et  ante 
quién  et  en  quál  tiempo;  otrosí  qué  recabdo  tiene  con  que  se  ampare  de 
lo  quel  demandan:  et  sobre  todo  ha  de  meter  mientes  en  qué  manera 
le  facen  la  demanda,  porque  sepa  mejor  responder  á  ella  ó  poner  de- 
fensiones ante  sí  para  excusarse  de  como  non  es  tenudo  de  responder  á  lo 
quel  demandan. 

LEY     I. 

Que  el  demandado  debe  catar  quién  es  aquel  que  le  face  la  demanda  ante 

que  responda  d  ella. 

Quién  es  aquel  que  le  face  la  demanda  es  cosa  que  debe  mucho  catar 
el  demandado  ante  que  responda  á  ella  en  juicio:  et  por  ende  debe  pri- 
meramente preguntar  al  demandador  sil  quiere  demandar  por  sí  mismo  ó 
en  nombre  de  otri:  ct  si  dixiere  que  lo  quiere  facer  por  otri,  non  es  tenu- 
do de  responderle,  á  menos  de  mostralle  carta  de  personería  que  sea  va- 
ledera d  de  le  dar  seguranza  que  lo  habrá  por  firme  aquel  en  cuyo  nombre 
demanda,  asi  como  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro  en  el  título  que 
fabla  de  los  personeros.  Otrosí  debe  catar  si  aquel  que  comienza  la  de- 
manda si  la  face  en  nombre  de  huérfanos ;  ca  nol  debe  responder  á  me- 
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nos  quel  muestre  recabdo  de  como  aquellos  huérfanos  por  quien  la  face 
le  fueron  dados  en  guarda:  et  aquel  recabdo  que  mostrare  débelo  facer 
meter  en  escripto  de  manera  que  non  pueda  seer  negada  la  personería: 
et  desta  guisa  lo  que  fuere  fecho  en  el  pleyto  será  valedero  para  siempre. 
Et  si  por  aventura  el  que  face  la  demanda  dice  que  la  face  por  sí  et  non 
por  otri,  debe  catar  el  demandado  si  el  demandador  es  tal  home  que 
pueda  estar  con  él  en  juicio;  ca  si  atal  non  fuese,  non  serie  tenudo  de 
responderle  á  su  demanda:  et  esto  serie  como  si  el  demandador  fuese 
menor  de  veinte  et  cinco  años  et  él  ficiese  la  demanda  sin  su  guardador, 
ó  si  fuese  siervo  o  otra  persona  de  aquellas  que  deximos  en  el  título  de 
los  demandadores  que  non  han  poder  por  sí  mismos  de  estar  en  juicio. 

LEY    II. 

Qué  debe  catar  el  demandado  qiiando  el  demandador  le  pidiere  enjuicio 

alguna  cosa  por  suya. 

Pidiendo  el  demandador  en  juicio  alguna  cosa  por  suya,  debe  catar 
el  demandado  á  quien  la  pide  que  non  entre  en  pleyto  sobre  ella  si  la 
non  toviere;  ca  si  respondiese  que  la  tenie  non  seyendo  tenedor  della, 
et  el  que  la  demanda  teniendo  que  era  verdat  fuese  adelante  por  el  pley- 
to et  probase  que  la  cosa  que  demandaba  era  suya,  tenido  serie  estonce 
el  demandado  de  pechar  tanto  al  demandador  quanto  jurase  que  valie 
aquello  de  que  le  venciera:  et  esto  serie  porque  se  non  sopo  guardar  de 
decir  mentira  '  á  su  dueño ,  et  el  apreciamiento  desto  ha  de  ser  asmado 
por  el  judgador  ante  que  la  jura  tome.  Mas  si  por  aventura  el  deman- 
dador sóplese  ciertamente  quel  demandado  respondie  mentira  razonán- 
dose por  tenedor  de  la  cosa  que  non  tenie,  maguer  después  probase 
aquello  quel  demandaba  que  era  suyo,  si  el  demandado  se  quisiese  re- 
pentir  de  lo  que  hable  conoscido,  deciendo  después  ante  que  el  juicio 
afinado  diesen  sobre  aquel  pleyto  que  non  era  tenedor  de  la  cosa  es- 
tonce quando  otorgo  que  la  tenie,  nin  lo  es  aun  quando  lo  dice,  débele 
seer  cabido ,  et  non  se  debe  aprovechar  el  demandador  de  lo  que  hable 
probado  porque  maliciosamente  andudo  en  el  pleyto,  et  él  mismo  se 
engañó  pues  que  sabie  de  cierto  quel  demandado  non  era  tenedor  de  la 
cosa  que  conosciera. 


I  á  su  daño.  Tol.  i.  Esc.  3.  et  el  daño  et  el  apreciamiento  desto  ha  de  ser  asmado.  Esc.  2.4. 
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En  qtié  pena  cae  el  demandado  que  niega  en  juicio  tenencia  de  la  cosa 

de  que  es  tenedor. 

Negando  el  demandado  alguna  cosa  en  juicio  que  otro  le  deman- 
dase por  suya  diciendo  que  non  era  tenedor  della,  si  después  desto  le 
fuese  probado  que  la  tenie,  debe  entregar  al  demandador  de  la  tenencia 
de  aquella  cosa,  maguer  el  que  la  pide  non  probase  que  era  suya.  Pero 
si  el  demandado  después  quel  hobiese  entregado  de  la  tenencia  de  la  co- 
sa quisiere  demandar  el  sefíorio  della  razonando  que  es  suya,  bien  lo 
puede  facer;  et  si  probare  que  lo  es  debegela  entregar,  et  si  non  debe 
fincar  al  otro  a  quien  fue  entregada ;  ct  por  ende  se  debe  mucho  guar- 
dar el  demandado  de  non  decir  mentira  en  juicio.  Otrosi  decimos  que 
debe  poner  guarda  si  la  cosa  quel  demandasen  en  juicio  es  mueble ,  ó 
sil  demandan  la  tenencia  et  el  sefiorio  todo  en  uno,  ó  el  señorío  tan 
solamente,  6  sil  piden  debda  ó  emienda  de  daño ,  ó  de  tuerto  d  de  des- 
honra que  hobiese  él  fecho ,  que  se  faga  facer  la  demanda  sobre  aquella 
cosa  ciertamente  porque  sepa  si  se  puede  amparar  et  ir  por  el  pleyto 
adelante  6  non ;  ca  en  cada  una  destas  cosas  quel  demandasen  debe  seer 
apercebido  de  catar  todas  aquellas  razones  que  desuso  deximos  que  fue- 
ren i  su  pro,  asi  como  el  demandador  las  debe  catar  para  aprovecharse 
dellas  en  razón  de  su  demanda. 

LEY    IV. 

Que  el  demandado  non  es  temido  de  responder  en  juicio  sinon  ante  su 
alcalle  y  fueras  ende  en  cosas  señaladas. 

Responder  non  debe  en  juicio  el  demandado  ante  otro  alcalle  si- 
non  ante  aquel  que  es  puesto  para  judgar  la  tierra  do  el  mora  cotiana- 
menre,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  desuso  deximos  en  las  leyes 
que  fablan  del  demandador  en  esta  razón.  Pero  en  todo  pleyto  es  tenudo 
de  responder  antcl  rey  si  fuere  fallado  en  su  corte  ct  non  se  puede  ex- 
cusar deciendo  que  aquel  pleyto  nunca  le  fuera  demandado  delante  su 
alcalle  nin  por  otra  razón  semejante  desia:  et  esto  es  porque  la  corte 
del  rey  es  fuero  comunal  de  todos,  do  non  se  puede  ninguno  excusar 
de  estar  i  derecho.  Pero  si  el  demandado  viniese  i  ella  por  acompañar 
i  su  señor  i  quien  fuese  tenudo  de  guardar,  ó  si  viniese  hi  por  manda- 
do del  ó  por  su  consejo,  ó  para  seer  testigo  en  algunt  pleyto  sobre  que 
fuese  llamado,  ó  viniese  hi  por  seguir  su  alzada,  ó  si  lo  llamase  el  rey 
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sobre  alguna  cosa  que  hobiese  de  veer  con  él,  non  serie  tenudo  de  lo 
facer  sobre  pleyto  que  estonce  le  moviesen  si  él  primeramente  non  tor- 
nase á  su  casa:  mas  como  quier  que  se  pueda  excusar  de  non  responder 
alli  por  esta  razón,  debe  prometer  al  rey  que  fará  derecho  ante  el  juez 
de  su  fuero  sobre  aquellas  cosas  quel  quieren  demandar  en  la  corte.  Pe- 
ro por  qualquier  destas  maneras  sobredichas  que  viniese  á  la  corte  el  de- 
mandado, si  estando  hi  vendiere,  d  comprare  ó  íiciere  otro  pleyto 
qualquier,  6  faciendo  hi  fuerza  6  tuerto,  ó  dafio  d  otro  yerro,  tenudo 
es  de  responder  hi  por  ello  si  gelo  demandaren.  Otrosí  decimos  que 
aquel  que  viniese  á  la  corte  del  rey  por  alguna  de  las  razones  desuso 
dichas  si  quisiere  hi  mover  demanda  en  juicio  contra  otro,  et  aquel 
á  quien  ficiere  la  demanda  demandare  á  él  quel  faga  derecho  sobre  otra 
cosa  ante  que  el  juicio  afinado  les  den  sobre  el  primero  pleyto,  que  hi 
es  tenudo  de  responder  á  tal  demanda  como  esta ;  fueras  ende  si  la  de- 
manda primera  fuese  fecha  en  razón  de  furto,  ó  de  daíío  d  de  deshonra 
que  el  demandador  hobiese  hi  rescebido,  ca  seyendo  movida  hi  la  pri- 
mera demanda  sobre  alguna  cosa  destas  sobredichas,  nol  podrien  hi  fa- 
cer otra,  et  si  gela  ficiesen  non  serie  tenudo  de  responder  á  ella;  et  esto 
es  porque  demanda  emienda  de  tuerto  que  rescebió  en  aquel  logar. 

LEY    V. 

Soíre  qudks  pkytos  son  tmudos  los  demandados  de  responder  aniel  rey, 
maguer  non  les  hobies en  primeramente  demandado  por  su  fuero. 

Contiendas  et  pleytos  hi  ha  otros  sin  aquellos  que  deximos  en  la 
ley  ante  desta  que  son  de  tal  natura  que  segunt  fuero  de  España  por  ra- 
zón dellas  son  tenudos  los  demandados  de  responder  antel  rey,  maguer 
non  los  demandasen  primeramente  por  su  fuero:  et  son  estos;  quebran- 
tamiento de  camino  ó  de  tregua,  riepto,  muerte  segura,  muger  forzada, 
ladrón  conoscido,  6  home  dado  por  encartado  de  algunt  concejo,  d  por 
mandado  de  los  jueces  que  han  á  judgar  las  tierras,  o  por  seello  del  rey 
que  alguno  hobiese  falsado,  d  su  moneda,  oro,  d  plata  d  algunt  otro 
metal,  ó  por  razón  de  otro  grant  yerro  de  traycion  que  quisiesen  facer 
al  rey  ó  al  regno,  d  por  pleyto  que  demandase  huérfano,  d  home  pobre 
d  muy  cuitado  contra  algunt  poderoso  de  que  non  podiese  también  al- 
canzar derecho  por  el  fuero  de  la  tierra;  ca  sobre  qualquier  destas  razones 
tenudo  es  el  demandado  de  responder  antel  rey  do  quier  que  lo  empla^ 
zasen  et  non  se  podrie  excusar  por  ninguna  razón,  porque  estos  pleytos 
tañen  al  rey  principalmente  por  razón  del  señorío,  et  otrosí  porque  ta- 
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les  fechos  como  estos  si  non  fuesen  escarmentados  tornarse  hien  en  da- 
ño del  rey  et  comunalmente  de  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 


LEY     VL 


Cómo  el  demandado  debe  catar  en  qué  tiempo  le  quieren  facer  la  demanda 
et  las  defensiones  que  puede  haber  por  sí  contra  ella. 

Apercebirse  debe  el  demandado  ante  que  responda  á  la  demanda 
qucl  quieren  facer  que  cate  el  tiempo  en  que  gela  facen;  ca  si  fuere  dia 
feriado  non  es  tenudo  de  responder  en  él  sobre  demanda  qucl  fagan,  fue- 
ras ende  en  aquellas  cosas  que  deximos  desuso  do  fablamos  de  los  dias 
feriados.  Et  si  por  aventura  fuese  tal  dia  en  que  debiese  responder,  dé- 
bese facer  dar  en  escripto  la  demanda  que  quieren  mover  contra  él,  et 
tomar  plazo  de  tercero  dia  en  que  se  conseje  et  vea  todo  el  recabdo  que 
tiene  por  cartas,  6  por  testigos  ó  por  otro  derecho  de  que  se  pueda  ayu- 
dar contra  aquello  quel  demandan. 

LEY     VII. 

En  qué  manera  debe  el  demandador  responder  a  la  demanda 

quel  facen. 

Catadas  todas  las  cosas  que  deximos  desuso  debe  después  el  deman- 
dado responder  a  la  demanda  en  esta  manera:  otorgando  de  llano  lo 
quel  demandan  si  es  cierto  que  verdaderamente  lo  debe,  ca  si  lo  negase 
ct  le  fuese  después  probado,  caerie  por  ende  en  daño  et  en  vergüenza, 
pechando  todo  lo  quel  demandaban  et  demás  las  costas  et  las  misiones 
á  aquel  que  venciese  la  demanda.  Mas  quando  otorgase  luego  que  lo 
debie,  el  judgador  le  debe  mandar  que  pague  lo  que  conoscio  fasta  diez 
dias  6  á  otro  plazo  mayor  segunt  entendiere  que  será  guisado  en  que  lo 
pueda  compHr.  Et  si  por  aventura  entendiere  que  la  demanda  quel  fa- 
cen non  es  verdadera,  débela  negar  de  llano  deciendo  que  non  es  asi 
como  ellos  ponen  en  su  demanda  ct  que  non  les  debe  dar  nin  facer  lo 
que  piden.  Et  después  quel  demandado  ha  respondido  en  esta  manera 
á  la  demanda  quel  facen,  es  comenzado  el  pleyto  por  demanda  ct  por 
respuesta,  á  que  dicen  en  latin  lis  contestata,  que  quiere  tanto  decir  ' 
como  lid  ferida  de  palabras. 

I     como  lit  hibídt  de  paltbrat.  Esc.  %• 
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LEY    VIII. 

Cómo  otorgan  á  las  xitgadas  los  demandados  lo  qiie  les  demandan 
poniendo  defensiones  ante  su 

Conoscen  á  las  vegadas  los  demandados  lo  que  les  demandan  en 
juicio;  pero  ponen  luego  defensiones  ante  sí  que  han  pagado  ó  fecho 
aquello  que  les  demandan^  d  que  los  demandadores  les  ficieron  pleyto 
que  nunca  gelo  demandasen:  et  por  ende  decimos  que  en  tales  razones 
como  estas  o  en  otras  semejantes  dellas  que  debe  el  judgador  dar  plazo 
al  demandado  a  que  pruebe  la  defensión  que  hobiere  puesta  ante  sí:  et 
si  la  probare  débelo  dar  por  quito  de  la  demanda ,  et  facer  al  demanda- 
dor que  peche  las  costas  quel  demandado  hobiere  fecho  en  esta  razón: 
et  si  al  plazo  quel  fuere  puesto  non  podiere  probar  la  defensión  ^  débele 
dar  por  vencido  de  la  demanda.  Et  aun  demás  desto  mandamos  que  si 
el  judgador  entendiere  quel  demandado  maliciosamente  puso  ante  sí  la 
defensión  por  alongar  el  pleyto,  quel  faga  pechar  las  costas  et  las  misio- 
nes quel  demandador  fizo  andando  en  aquel  pleyto  por  razón  de  tal 
alongamiento. 

LEY    IX. 

Por  qudles  defensiones  se  puede  excusar  el  demandado  de  non  responder 

á  la  demanda. 

Defiéndense  los  demandados  algunas  vegadas  de  las  demandas  que 
les  facen  poniendo  defensiones  ante  sí  que  son  de  tal  natura  que  aluen- 
gan el  pleyto  et  non  lo  rematan,  et  Uámanlas  en  latin  dilatorias  que 
quiere  tanto  decir  como  alongaderas,  et  son  estas;  como  si  algunt  home 
ficiese  pleyto  con  su  debdor  que  los  maravedís  ó  la  cosa  quel  debie  non 
gela  pedirie  fasta  tiempo  6  dia  señalado ,  et  después  deso  gela  demandase 
en  juicio  ante  del  plazo;  et  si  emplazasen  á  alguno  ante  el  judgador  de 
cuyo  fuero  non  fuese ;  et  si  la  una  parte  contradixiese  al  personero  de  la 
otra  mostrando  razón  por  que  non  debie  seer  personero,  o  diciendo 
que  la  personería  que  trae  non  era  complida  segunt  derecho ,  et  por  en- 
de que  non  era  tenudo  á  responder  i  la  demanda  quel  facien :  ca  tales 
defensiones  como  estas  d  otras  semejantes  dellas  poniéndolas  el  deman- 
dado ante  que  responda  á  la  demanda  et  averiguándolas  deben  seer  ca- 
bidas, et  cada  una  segunt  su  natural  aluenga  el  pleyto,  asi  como  desuso 
diximos :  mas  si  después  quel  pleyto  fuese  comenzado  por  respuesta  las 
quisiese  poner  alguno  ante  sí ,  nol  deben  seer  cabidas.  Otrosí  decimos 
que  si  el  judgador  entendiere  quel  demandado  pone  á  menudo  malicio- 
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sámente  defensiones  ante  sí  por  alongar  el  pleyto,  que  puede  el  juez  dar 
un  plazo  perentorio  ai  demandado  á  que  ponga  todas  sus  defensiones 
ayuntadas  en  uno  et  que  las  pruebe :  et  si  al  plazo  que  le  es  puesto  non 
las  probare  ó  non  las  posiere  que  después  non  debe  seer  oido ,  mas  el 
judgador  debe  ir  adelante  por  el  pleyto  asi  como  mandan  las  leyes  des- 
te  libro. 

LEY    X. 

JPor  qtidUs  defensiones  non  se  pueden  excusar  los  demandados  qtie  non 

respondan  á  la  demanda. 

Defensiones  ponen  á  las  vegadas  los  demandados  por  sí  ante  que  res- 
pondan á  la  demanda  diciendo  que  non  deben  responder  á  ella,  porque 
aquellos  que  la  facen  son  sus  siervos;  orrosi  es  quando  alguno  deman- 
da herencia  de  su  padre  et  le  dice  el  demandado  que  non  es  tenudo  de 
responderle  negando  quel  demandador  non  es  fijo  de  aquel  por  cuya 
razón  la  face;  o  si  por  aventura  pide  alguna  manda  que  dice  quel  fue 
dexada  en  testamento,  et  el  demandado  dice  que  non  es  tenudo  de  res- 
ponder á  ella  porquel  testamento  fue  falso.  Kt  por  ende  decimos  que 
por  tales  defensiones  como  estas  ó  otras  semejantes  dellas  que  los  de- 
mandados posiesen  ante  si  para  embargar  la  respuesta ,  que  non  se  debe 
el  judgador  detener  por  ellas  de  ir  adelante  por  el  pleyto  principal;  an- 
te decimos  que  debe  costreñir  al  demandado  que  responda  llanamente 
si  d  non  á  la  demanda  quel  facen:  et  después  que  hobicre  respuesto  de- 
be el  judgador  rescebir  aquellas  defensiones  et  ir  adelante  por  ellas  en 
uno  con  el  pleyto  principal:  et  si  las  fallare  verdaderas  debe  dar  por 
quito  al  demandado  de  toda  la  demanda  quel  facen,  et  si  fueren  min- 
trosas  et  el  demandador  probare  su  entencion  en  el  pleyto  principal, 
debe  dar  la  sentencia  contra  el  demandado,  condenándol  en  las  des- 
pensas que  fizo  el  demandador  en  razón  de  aquel  pleyto ,  asi  como  de* 
suso  es*  dicho. 

LEY    XI. 

Tor  quales  defensiones  puede  el  demandado  embargar  el  pleyto  principal 
fasta  que  sea  dado  juicio  sobre  ellas. 

Aduceti  defensiones  los  demandados  non  tan  solamente  ante  quel 
pleyro  sea  comenzado  por  respuesta  asi  como  dcximos  en  la  ley  ante 
desta,  mas  aun  después:  et  esto  serie  quando  aduxiesen  á  alguno  por 
testigo  central  demandado  para  proballe  aquello  quel  demandaban  en 
juicio,  ct  el  posiese  defensión  contral  testigo  que  non  debie  seer  rescc- 
bido  su  testimonio  porque  noa  era  de  cdat  ó  porque  era  siervo  v  o  si  el 
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demandador  quisiese  probar  su  entencion  por  carta,  et  el  demandado 
dixiese  que  era  falsa  d  que  non  era  fecha  por  mano  de  escribano  públi- 
co;  ca  tales  defensiones  como  estas  ó  otras  semejantes  dellas,  débelas  ca- 
ber el  judgador  et  non  debe  ir  adelante  por  el  pleyto  principal  fasta  que 
dé  sentencia  sobre  ellas.  Et  á  estas  defensiones  et  á  las  otras  de  que  de- 
suso fablamos  en  la  ley  que  comienza:  Conoscen  á  las  vegadas,  llaman 
en  htm  perentorias  ^  que  quier  tanto  decir  como  emparamiento  que  re- 
mata el  pleyto;  et  son  de  tal  natura  que  las  pueden  las  partes  poner  an- 
te quel  pleyto  sea  comenzado  por  respuesta  et  aun  después  fasta  que 
venga  el  tiempo  en  que  quieran  dar  el  juicio. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  JUECES,  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  DEBEN  FACER  ET  GUARDAR. 

./jLsaz  se  entiende  por  las  leyes  que  habemos  dichas  en  los  títulos  ante 
deste,  como  los  demandadores  deben  secr  apercebidos  ante  que  co- 
miencen sus  demandas  en  catar  todas  aquellas  cosas  por  que  mas  dere- 
chamente las  puedan  facer  et  comenzar  sus  pleytos:  et  otrosi  de  los  de- 
mandados en  qué  manera  deben  responder  á  las  demandas  que  les  ficie- 
ren,  porque  cada  uno  dellos  sigan  la  carrera  que  les  conviene  et  non  fa- 
gan á  los  que  los  han  de  judgar  trabajar  en  valde.  Mas  de  aqui  adelante 
queremos  fablar  en  este  título  de  los  judgadores  que  han  de  judgar  tam- 
bién á  los  que  demandan  como  a  los  demandados;  et  mostrar  primera- 
mente quántas  maneras  son  dellos:  et  quién  los  puede  poner:  et  quáles 
deben  seer  en  si  mismos:  et  como  deben  seer  puestos:  et  qué  es  lo  que 
deben  facer  et  guardar  para  seer  todo  su  oficio  complido. 

LEY    I. 

Que  quiere  decir  Juez  y  et  quántas  maneras  son  de  judgadores. 

Los  judgadores  que  facen  sus  oficios  como  deben  han  nombre  con 
derecho  jueces,  que  quiere  tanto  decir  como  homes  bonos  que  son 
puestos  para  mandar  et  facer  derecho.  Et  destos  hi  ha  de  muchas  mane- 
ras; ca  los  primeros  dellos  et  los  mas  honrados  son  los  que  judgan  en 
la  corte  del  rey,  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra  '  et  vienen  a  ellos  todos 
los  pleytos  de  que  los  homes  se  agravian :  otros  hi  ha  aun  sin  estos  que 
son  puestos  señaladamente  para  oir  las  alzadas  de  ios  jueces  sobredichos, 

i      et  oyen  todos  los  pleytos  de  aquellos       Esc.  2.  do  vien  todos  los  pleytos  de  que  los 
homes  que  se  agravian.   Tol.    i.   B.  R..   2.       homes  se  agravian.  Tul.  2.  Esc.  i.  3.  4. 
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ct  á  tales  como  estos  llamaron  los  antiguos  sobrejueces  por  el  poder 
que  han  sobre  los  otros,  asi  como  sobredicho  es:  otros  hi  ha  que  son 
puestos  sobre  regnos  ó  sobre  otras  tierras  señaladas,  et  Ilámanlos  ade- 
lantados por  razón  que  el  rey  los  adelanta  para  judgar  sobre  los  jueces 
de  aquellos  logares:  otros  jueces  hi  ha  que  son  puestos  en  logares  seña- 
lados, asi  como  en  las  cibdades  d  en  las  villas,  d  alli  do  conviene  que 
se  judguen  los  pleytos:  et  aun  otros  hi  ha  que  son  puestos  por  todos 
los  menestrales  de  cada  logar  ó  por  la  mayor  partida  dellos,  et  estos 
han  poder  de  judgar  los  pleytos  que  acaescen  entre  si  por  razón  de  sus 
menesteres.  Et  todos  estos  jueces  que  habernos  dicho  Ilámanlos  en  latin 
ordinarios^  que  muestra  tanto  como  homes  que  son  puestos  ordenada- 
mente para  facer  su  oticio  sobre  aquellos  que  han  de  judgar  cada  unos 
en  los  logares  que  tienen.  Otra  manera  hi  ha  aun  de  jueces  á  que  lla- 
man delegados,  que  quiere  tanto  decir  como  homes  que  han  poderlo 
de  judgar  algunos  pleytos  señalados,  segunt  les  mandan  los  reyes  6  los 
adelantados  ó  los  otros  jueces  ordinarios:  et  sin  todos  aquestos  hi  ha 
aun  otros  que  son  llamados  en  latin  arbitros  ^  que  muestran  tanto  como 
judgadores  de  alvedrio  que  son  escogidos  para  librar  algunt  pleyto  seña- 
lado con  otorgamiento  de  amas  las  partes.  Et  de  cada  uno  destos  judga- 
dores mostraremos  adelante  qué  cosas  han  de  facer  et  de  guardar  por 
razón  de  sus  oficios. 

LEY    II. 

Quién  puede  poner  jueces* 

Judgadores  para  judgar  los  pueblos,  segunt  deximos  en  la  ley  ante 
dcsta,  son  homes  que  tienen  muy  grandes  logares;  et  por  ende  los  an- 
tiguos non  tovieron  por  bien  que  fuesen  puestos  quanto  en  lo  temporal 
por  mano  de  otri  sinon  de  aquellos  que  aqui  diremos,  asi  como  empe- 
radores ct  reyes  que  han  poder  de  poner  aquellos  que  son  llamados  or- 
dinarios: et  estos  átales  non  los  puede  otri  poner  sinon  ellos,  ó  otro  al- 
g«jno  i  quien  ellos  otorgasen  señaladamente  poder  de  lo  facer  por  su  car- 
ia ó  por  su  previllejo,  ó  los  que  posiesen  los  menestrales  que  les  jud- 
guen aquellas  cosas  que  les  acaescen  en  razón  de  sus  menesteres  si  eran 
bien  fechos  ó  non.  Et  los  otros  que  deximos  que  pueden  librar  pleytos 
señalados,  estos  pueden  poner  los  emperadores,  et  los  reyes  ct  los  otros 
adelantados  de  que  ya  deximos,  et  aun  los  jueces  ordinarios:  mas  los 
otros  jueces  de  alvedrio  non  pueden  seer  puestos  sinon  por  avenencia 
de  amas  las  parces,  así  como  deuuso  es  dicho. 
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LEY    III. 

Quáles  deben  seer  los  jueces  y  et  qtié  bondades  deben  haber  en  si. 

Acuciosamente  et  con  grant  femencla  debe  seer  catado  que  aquellos 
que  fueren  escogidos  para  seer  jueces  ó  adelantados  que  sean  quales  de- 
ximos  en  la  segunda  Partida  deste  libro :  pero  si  tales  en  todo  non  los 
podieren  fallar ,  que  hayan  en  sí  á  lo  menos  estas  cosas :  que  sean  leales, 
et  de  buena  fama,  et  sin  mala  cobdicia,  et  que  hayan  sabiduría  para 
judgar  los  pleytos  derechamente  por  su  saber  6  por  uso  de  luengo  tiem- 
po, et  que  sean  mansos  et  de  buena  palabra  á  los  que  vinieren  en  juicio 
ante  ellos,  et  sobre  todo  que  teman  á  Dios  et  al  que  los  hi  pone,  ca  si 
á  Dios  temieren  guardarse  han  de  facer  pecado,  et  habrán  en  sí  piedat 
et  justicia;  et  si  al  señor  hubieren  miedo  recelarse  han  de  facer  cosa  por 
do  les  venga  mal  del  viniéndoles  emiente  como  tienen  su  logar  quanto 
para  judgar  derecho, 

LEY    IV. 

Qnd/es  non  pueden  seer  jueces  por  embargos  que  han  en  si  mismos, 

Seiíalados  embargos  han  los  homes  en  sí  por  que  non  deben  seer 
puestos  por  jueces;  ca  segunt  establescimiento  de  los  antiguos  home  que 
fuese  desentendudo  ó  de  mal  seso  non  lo  puede  seer ,  porque  non  habrie 
entendimiento  para  oir  nin  para  librar  los  pleytos  derechamente;  nin 
otrosí  el  que  fuese  mudo,  porque  non  podría  preguntar  á  las  partes 
quando  fuese  meester,  nin  responder  á  ellas  nin  dar  juicio  por  palabra: 
nin  el  sordo ,  porque  non  oiria  lo  que  antél  fuese  razonado ;  nin  el  cie- 
go, porque  non  veria  los  homes,  nin  los  sabría  conoscer  nin  honrar: 
nin  home  que  hobiese  tal  enfermedat  cotianamente  que  non  podiese 
judgar  nin  estar  en  juicio,  et  que  fuese  en  duda  si  guarescerie  de  ella  d 
non;  ca  el  que  fuese  embargado  desta  guisa  non  podría  sofrir  afán  se- 
gunt conviene  para  librar  los  pleytos:  nin  otrosí  el  que  fuese  de  mala 
&ma  d  hobiese  fecho  cosa  por  que  valiese  menos  segunt  fuero  de  Espaíía, 
porque  non  seria  derecho  que  el  que  fuese  atal  judgase  á  los  otros :  nin 
el  que  fuese  de  religión ,  porque  menguaría  por  ende  en  lo  que  es  tenu- 
do  de  facer  en  servicio  de  Dios;  et  demás  sería  cosa  sin  razón  que  el 
que  se  desamparo  de  las  riquezas  deste  mundo  que  se  parase  á  oir  nin  á 
librar  los  homes  que  entendiesen  sobre  ellas;  nin  muger  non  lo  puede 
seer ,  porque  non  sería  cosa  guisada  que  estudíese  entre  la  muchedum- 
bre de  los  homes  librando  los  pleytos :  pero  sey endo  reyna ,  d  condesa 
ó  otra  dueña  que  heredase  señorío  de  algunt  regno  ó  de  alguna  tierra, 
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tal  muger  como  esta  bien  lo  podría  facer  por  honra  del  logar  que  to- 
viese;  pero  esto  con  consejo  de  homes  sabidores,  porque  si  en  alguna 
cosa  errase  la  supiesen  consejar  et  emendar.  Otrosi  decimos  que  á  home 
que  fuese  siervo  non  debe  secr  otorgado  poderio  de  judgar,  et  esto  es 
porque  maguera  hobiese  buen  entendimiento  non  habría  libre  alvedrio 
para  obrar  dello,  porque  non  es  en  su  poder;  et  por  ende  á  las  vegadas 
serie  apremiado  de  librar  los  pleytos  segunt  voluntat  de  su  señor  et  nori 
por  su  sabiduría,  lo  qual  seria  contra  derecho.  Pero  si  acaesciese  que  á 
algunt  siervo  que  andudiese  por  libre  fuese  otorgado  poderio  de  judgar 
non  sabiendo  que  yacia  en  servidumbre,  en  tal  razón  como  esta  deci- 
mos que  las  sentencias  et  los  mandamientos,  et  todas  las  otras  cosas  que 
él  hobiese  fechas  como  juez  fasta  el  día  que  fuese  descubierto  por  siervo, 
valdría:  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón, 
porque  quando  tal  yerro  como  este  ficiese  algunt  pueblo  comunalmente, 
todos  le  deben  dar  pasada  bien  asi  como  si  non  fuese. 

LEY    V. 

JDe  qué  edat  deben  seer  aquellos  á  quien  otorgaren  poderio  de  judgar. 

*  Mayor  de  veinte  et  cinco  años  debe  seer  aquel  á  quien  otorgaren 
poderio  de  judgar  los  pleytos  cutianamente,  á  que  llaman  juez  ordina- 
rio: ct  esto  fue  fallado  porque  los  que  fuesen  de  tal  edat  podrien  haber 
entendimiento  compiído  para  oír  et  librar  las  contiendas  de  los  homes 
que  viniesen  ante  ellos:  et  de  esa  misma  edat  debe  seer  el  juez  delegado 
que  es  puesto  por  mano  del  ordinario  para  librar  algunt  pleyto.  Et  si 
por  aventura  el  delegado  que  fuese  de  edat '  de  veinte  et  cinco  años  non 
se  quisiese  trabajar  de  oír  el  pleyto  quel  encomendase  el  juez  ordinario, 
puédele  apremiar  que  lo  oya  si  fuere  de  aquella  tierra  sobre  que  él  ha 
poderio  de  judgar:  mas  '  si  fuese  menor  de  veinte  et  cinco  años  et  ma- 
yor de  diez  el  ocho,  entonce  nol  podrie  apremiar  el  juez  ordinario  que 
lo  oyese  maguer  hobiese  poderio  sobre  él,  como  quier  que  si  él  de  su 
grado  lo  quisiese  oir  que  lo  podrie  facer.  ♦  Pero  si  el  delegado  fuese  me- 
nor dedeciocho  años  et  mayor  de  catorce,  non  valdrie  el  juicio  que 
dkse  sobre  el  pleyto  quel  hobiese  encomendado ,  fueras  ende  si  él  fuese 

I     M«)ror  de  veinte  iftoi  debe  sccr  aquel.  ct  mayor  de  diez  el  iicte,  citoncia  non  lo 

Tol«  t*  2*  B.  R.  a.  EiC.  )•  podría  apremiar.  Etc.  4. 

1     de  veinte  añot.  Toi.   i.    ¿.  1>.  K.   ¿.  4    Pero  ti   el  delegado  fuese  menor  de 

£»c.  1. ^  diez  et  ocho  afiot  et  mayor  de  trece,  non 

t     fti  fuete  menor  de  veinte  tñot.  Tol.  1.  a.  valdrie  el  juicio.  Eic.  a.  Pero  li  el  delegado 

B.  K.  2.  Etc.  2.  ti  fuete  menor  de  veinte  et  foM  menor  de  diez  et  tiete  años  ct  mayor  de 

cinco  %fko\  et  mayor  de  catorce,  ettonce.  quince ,  non  valdría  el  juicio.  Etc.  4. 
Bac«  f .  §í  (ba«  mesor  de  vetnt  et  doce  aftot 
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puesto  por  juez  con  placer  de  amas  las  partes  ó  con  otorgamiento  del 
rey,  ca  entonce  la  sentencia  que  él  diese  derechamente  en  aquel  pleyto 
serie  valedera  et  non  la  podrie  desatar  por  razón  que  dixiese  que  era  de 
menor  edat. 

LEY    VI. 

Cómo  deben  seer  puestos  los  jiidgadores  d  qukn  otorgan  poder  dejiidgar^ 
et  cómo  deben  jurar  et  dar  rtcabdo  qtte  fagan  bien  et  kalmente 

su  oficio. 

Puestos  deben  seer  los  judgadores  después  que  fueren  escogidos  asi 
como  desuso  deximos,  en  los  logares  sobre  que  les  otorgaren  poderío  de 
judgar,  tomándoles  primeramente  la  jura  ante  que  judguen  en  esta  ma- 
nera ^  faciéndoles  jurar  que  guarden  estas  seis  cosas:  la  primera  que  obe- 
descan  todos  los  mandamientos  que  el  rey  les  ficiere  por  palabra,  ó  por 
su  carta  ó  por  su  mensagero  cierto:  la  segunda  que  guarden  la  honra,  et 
el  señorío,  et  la  vida  et  los  derechos  del  rey  en  todas  cosas:  la  tercera 
que  non  descubran  en  ninguna  manera  que  seer  pueda  las  poridades  del 
rey,  non  tan  solamente  las  que  les  dixiese  por  sí ,  mas  las  que  les  enviase 
decir  por  su  carta  ó  por  su  mandadero :  la  quarta  que  desvien  su  daño 
en  todas  las  guisas  que  ellos  pudieren  et  sopieren;  et  si  por  aventura 
ellos  non  hobiesen  poder  de  lo  facer,  que  aperciban  al  rey  dello  lo  mas 
aina  que  pudieren:  la  quinta  que  los  pleytos  que  vinieren  ante  ellos  que 
los  libren  bien  et  lealmiente  lo  mas  aina  que  pudieren  et  lo  mejor  que 
sopieren,  et  por  las  leyes  deste  nuestro  libro  et  non  por  otras,  et  que  por 
amor,  nin  por  desamor,  nin  por  miedo  nin  por  don  que  les  den  nin 
les  prometan  á  dar  que  non  se  desvien  de  la  verdat  nin  del  derecho :  la 
sexta  que  en  quanto  tovieren  los  oficios  que  ellos  nin  otri  por  ellos  non 
resciban  don  nin  promisión  de  home  ninguno  que  haya  movido  pleyto 
ante  ellos  ó  que  sepan  que  lo  ha  de  mover,  nin  de  otro  que  gelo  diese 
por  razón  dellos.  Et  esta  jura  deben  facer  los  judgadores  en  mano  del 
rey,  6  si  non  fuese  hi  en  el  logar,  sobre  los  santos  evangelios,  tomán- 
dola dellos  aquel  á  quien  el  rey  la  mandase  tomar  señaladamente:  et  des- 
pués que  los  jueces  asi  hobieren  jurado  débenles  tomar  fiadores  et  re- 
cabdo  que  se  obliguen  et  prometan  que  quando  acabaren  su  tiempo  de 
judgar  et  hobieren  á  dexar  los  oficios  en  que  eran  puestos,  que  ellos  por 
sus  personas  finquen  cincuenta  dias  después  en  los  logares  sobre  que 
judgaron  para  facer  derecho  á  todos  aquellos  que  hobiesen  rescebido  de- 
llos tuerto :  et  ellos  después  que  hobiesen  acabado  sus  oficios  débenlo 
complir  asi  faciendo  dar  pregón  cada  dia  públicamente  que  si  algunos 
hi  hobiere  que  querella  hayan  dellos  que  les  cumplirán  de  derecho:  et 
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entonce  aquellos  que  fueren  en  sus  logares  deben  tomar  algunos  homes 
bonos  consigo  que  non  sean  sospechosos  nin  malquerientes  de  los  pri- 
meros judgadores,  et  debenlos  oir  con  aquellos  que  se  querellaren  de- 
llos:  et  de  todo  yerro  et  tuerto  que  hayan  fecho  débenles  facer  que  fa- 
gan emienda  dcUo  segunt  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro.  Pero  si 
tal  yerro  hobiese  fecho  alguno  dellos  por  que  mcresciese  muerte  d  per- 
dimiento de  miembro,  débenle  recabdar  et  enviarle  al  rey,  et  otr9si  la 
razón  escripta  por  que  lo  meresce,  ca  tal  juicio  como  este  al  rey  perte- 
nesce  de  lo  dar  et  non  á  otro  ninguno. 

LEY    VII. 

Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  guardar  los  jueces  ordinarios  en  razón  de 
los  logares  en  que  hat}  de  seer  cutianamente  para  judgar. 

Logares  señalados  et  comunales  á  todos  deben  escoger  para  los  jud- 
gadores en  que  puedan  oir  los  pleytos  et  librar  paladinamente  las  con- 
tiendas de  los  homes  que  ante  ellos  vinieren  para  alcanzar  derecho:  et 
deben  hi  estar  asentados  desde  grant  mañana  fasta  medio  dia  cutiana- 
mente en  aquellos  dias  que  non  son  defendidos  a  que  dicen  feriados,  ' 
et  aun  desde  nona  fasta  viésperas  seyendo  los  pleytos  muchos  5  ^  ca  non 
se  deben  apartar  nin  asconder  en  sus  casas  nin  en  otros  logares  do  los 
non  podiesen  fallar  los  querellosos;  pero  si  les  acaesciese  que  hobiesen 
de  oir  algunos  pleytos  grandes,  bien  se  podrien  apartar  por  razón  de- 
Uos  porque  la  otra  gente  non  los  estorbase.  Et  deben  otrosí  mientre 
oyeren  los  pleytos  haber  consigo  escribanos  buenos  et  entendidos  que 
escriban  en  libros  apartadamente  las  cartas  de  las  personerías  que  aducen 
ante  ellos  los  personeros  del  demandador  et  del  demandado ,  et  las  de- 
mandas, et  las  respuestas  et  los  otorgamientos  que  las  partes  ficieren  en 
juicio,  et  los  dichos  de  los  testigos,  et  los  juicios  et  todas  las  otras  cosas 
que  fueren  hi  razonadas,  de  manera  que  por  olvidanza  nin  por  otra  ra- 
zón non  pueda  hi  nascer  ninguna  dubda:  otrosí  deben  hi  haber  consigo 
«bornes  señalados  que  prendan  los  homes  que  ficieren  por  que,  et  que 
cumplan  todos  los  sus  mandamientos  que  ellos  ficieren  derechamente.  Et 
aun  deben  mucho  guardar  los  judgadores  que  non  judguen  en  otra  tierra 
que  non  sea  de  su  judgado,  nin  prendan  nin  apremieu  á  home  ninguno 
sinon  por  avenencia  de  las  partes,  ca  estonce  bien  lo  podrien  facer  como 
avenidores  ct  non  como  jueces  ordinarios:  et  si  algunos  contra  esto  fi- 
cieren, lo  que  judgaren  non  vala,  ct  la  entrega  que  fuese  feclia  por  su 

I     ct  aun  desde  mtfíiiu  fasta  viétpcras.      en  lui  catas  nin  en  otros  logares  do  non  les 
B.  R.  I.  Esc.  s.  podieten  fablar  los  querellosos.  Esc.  a. 

a     ca  non  se  pueden  asentar  nin  apartar 
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mandado  tórnenla  doblada  á  aquellos  á  quien  la  tomaron.  Otrosí  deci- 
mos que  quando  los  judgadores  fuesen  tan  atrevidos  que  mandasen  fa- 
cer justicia  en  cuerpo  de  home  d  de  muger  en  tierra  sobre  que  non  ho- 
biesen  poder  de  judgar,  que  tal  pena  resciban  en  sus  personas  qual  man- 
daron facer  á  aquel  que  fue  justiciado:  ca  non  tenemos  que  es  justicia, 
pues  que  fue  fecha  en  logar  do  non  debie  non  habiendo  mandamiento 
del  rey  para  facerla  aquel  que  la  fizo.  Et  sobre  todo  se  deben  mucho 
guardar  los  judgadores  que  en  aquella  tierra  do  ellos  son  puestos  para 
judgar  que  non  apremien  á  home  extraño  de  otra  parte  que  responda 
en  juicio  ante  ellos,  fueras  ende  por  alguna  de  aquellas  razones  que  de- 
suso diximos  en  los  títulos  del  demandador  et  del  demandado  que  fa- 
blan  en  esta  razón. 

LEY    VIII. 

Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  de  guardar  los  jueces  á  las  f  artes  quando 

vinieren  antellos  á  pleyto. 

Mansamente  deben  los  jueces  rescebir  et  oir  las  partes  quando  vi- 
nieren ante  ellos  a  pleyto  para  alcanzar  derecho;  pero  de  manera  deben 
esto  facer  que  non  les  nasca  ende  despreciamiento.  Et  esto  serie  quando 
alguna  de  las  partes  se  atreviese  á  razonar  ante  ellos  con  soberbia ,  d  les 
fablase  en  poridat  á  las  orejas '  estando  ellos  posados  en  el  logar  do  sue- 
len judgar  públicamente :  ca  tales  cosas  como  estas  nin  otras  semejantes 
dellas  non  las  deben  consentir ,  porque  sin  el  despreciamiento  que  por 
esta  razón  les  vernie  podrien  ende  haber  los  que  lo  viesen  mala  sospe- 
cha, teniendo  que  aquella  fabla  era  á  pro  de  la  una  parte  et  á  daño  de 
la  otra.  Otrosi  decimos  que  mientre  los  judgadores  oyeren  alguno  que 
razona  su  pleyto  que  non  deben  consentir  quel  atraviese  otro  por  pala- 
bras nin  le  embargue  su  razón ,  mas  deben  oir  ordenadamente  los  pley- 
tos,  de  manera  que  aquel  que  primeramente  dixiere  su  razón  ante  ellos 
sea  ante  oido  et  librado  que  otro  pleyto  comiencen  á  oir  de  nuevo :  et 
ellos  faciéndolo  desta  guisa  entenderán  mejor  lo  que  antellos  fuere  razo- 
nado ,  et  librarlo  han  sin  grant  embargo  de  sí. 

LEY    IX. 

Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  de  guardar  los  judgadores  quando  algunt 
pleyto  que  pertenesca  á  sus  padres  6  á  sus  fijos  acaesciere  antellos. 

Criminal  pleyto  tanto  quier  decir  como  acusamiento  ó  querella  que 
face  en  juicio  un  home  contra  otro  sobre  yerro  que  dice  que  ha  fecho 

I    estandc  ellos  asentados  en  el  logar  do  deben  judgar.  Tol.  i.  2.  £.  R.  2.  Esc.  i.  2.  3. 
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de  quel  puede  venir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro,  d  otro  escar- 
miento en  su  cuerpo  ó  echamiento  de  tierra:  et  tal  pleyto  como  este 
seyendo  movido  contra  el  padre  ó  al  fijo  del  judgador,  ó  contra  otro 
alguno  de  su  compafía  que  viva  con  él  cotianamente,  non  lo  debe  oír 
como  quier  que  le  esté  bien  de  los  escarmentar  quando  ficiercn  por  que. 
Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  destos  tal 
pleyto  como  este  quisiese  mover  á  otri  en  juicio  antel:  mas  quando  al- 
guna destas  cosas  acaesciere,  débelo  el  juez  facer  saber  al  rey  et  pedirle 
merced  que  mande  á  algunt  home  bono  que  oya  aquel  pleyto  et  que  lo 
libre,  et  el  rey  débelo  facer:  et  eso  mismo  decimos  que  debe  guardar  el 
juez  ordinario  en  todos  los  otros  pleytos,  maguer  non  sean  criminales 
que  su  padre  ó  su  fijo  ó  alguno  otro  de  su  compaíía  hobiesen  con  otros 
antél  de  qualquier  natura  que  sean:  pero  si  el  juez  non  fuere  ordinario, 
mas  delegado  para  librar  algunt  pleyto  por  mandado  del  rey,  maguer 
pertenesciese  á  su  padre  d  á  su  fijo,  bien  lo  puede  librar  en  aquella  ma- 
nera quel  fue  encomendado.  Otrosi  decimos  que  si  el  padre  ó  el  fijo  del 
juez  ordinario,  ó  alguno  otro  de  su  compaña  hobiese  atal  derecho  en 
alguna  cosa  que  se  le  podrie  perder  por  tiempo,  si  en  aquella  sazón  non 
la  demandase,  por  tal  razón  como  esta  bien  puede  mover  demanda  an- 
tél por  guardar  que  non  pierda  el  derecho  que  habie  sobre  ella :  mas 
después  que  tal  pleyto  como  este  fuese  comenzado  por  demanda  et  por 
respuesta  antél,  non  debe  ir  mas  adelante  nin  dar  juicio  sobre  aquella 
cosa,  ante  lo  debe  encomendar  á  otri  que  sea  sin  sospecha  que  lo  oya 
ct  que  lo  libre  segunt  derecho. 


LEY    X, 


Cómo  el  judgador  se  dehe  guardar  de  non  otr  su  pleyto  mismo  nin  otro 
de  que  él  Iwbiese  ante  seido  abogado  6  consejero» 

Juez ,  et  demandador  et  demandado  son  tres  personas  que  conviene 
que  sean  en  todo  pleyto  que  se  demanda  por  juicio:  et  por  ende  deci- 
mos que  ningunt  judgador  non  puede  nin  debe  oir  nin  librar  pleyto 
sobre  cosa  suya  ó  que  i  él  pertcnesca,  porque  non  debe  un  home  tener 
logar  de  dos  asi  como  de  juez  et  de  demandador.  Otrosi  decimos  que 
ningunt  home  non  debe  oir  nin  librar  pleyto  de  que  él  mismo  hobiese 
seido  ante  abogado  ó  consejero :  ct  esto  tovicron  por  bien  los  sabios  an- 
tiguos por  esta  razón,  porque  si  él  diese  después  sentencia  contra  la 
parte  que  ante  ayudaba  d  consejaba,  mostrarse  hie  por  abogado  tortice- 
ro: otrosi  si  diese  juicio  por  ella,  sospccharien  contra  él  que  lo  ficiera 
por  amor  de  ayudar  i  aquella  parte  que  primero  consejara. 
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LEY    XI. 

Cómo  los  jiidgadores  deben  escodnñar  por  quantas  maneras  pudieren  de 
saber  la  verdat  de  los  pleytos  qiie  fueren  comenzados  ant ellos, 

»  Verdat  es  cosa  que  los  judgadores  deben  catar  en  los  pleytos  so- 
bre todas  las  otras  cosas  del  mundo:  et  por  ende  quando  las  partes  con- 
tienden sobre  algunt  pleyto  en  juicio  deben  los  judgadores  seer  acucio- 
sos en  pufíar  de  saber  la  verdat  del  por  quantas  maneras  podieren :  et 
primeramente  por  conoscencia  que  fagan  por  sí  mismos  el  demandador 
et  el  demandado  en  juicio,  d  por  preguntas  que  los  jueces  fagan  á  las 
partes  en  razón  de  aquellas  cosas  sobre  que  es  la  contienda,  et  otrosí 
por  jura  en  la  manera  que  diximos  en  el  título  que  fabla  della.  Et  quan- 
do por  ninguna  *  destas  maneras  non  pudieren  los  judgadores  saber  la 
verdat  han  de  rescebir  testigos  los  que  las  partes  troxieren  para  probar 
sus  entenciones,  tomando  ante  la  jura  dellos  paladinamente  ante  las  par- 
tes et  rescibiendo  después  los  dichos  de  cada  uno  dellos  por  sí  en  pori- 
dat  et  en  logar  apartado:  et  sobre  todo  si  por  previllejos,  d  por  cartas 
valederas ,  6  por  señales  manifiestas  6  grandes  sospechas  la  podieren  sa- 
ber, debenlo  facer  en  la  manera  que  mostramos  en  las  leyes  deste  libro 
en  los  logares  do  fabla  de  cada  una  destas  razones:  et  quando  sopieren 
la  verdat  deben  dar  su  juicio  en  la  manera  que  entendieren  que  lo  han 
de  facer  segunt  derecho. 

LEY    XII. 

Como  conviene  al  oficio  de  los  judgadores  dar  acabamiento  á  los  pleytos 
me  Jueren  comenzados  ant ellos. 

Acabamiento  et  fin  deben  dar  derechamente  los  jueces  á  los  pleytos 
que  fueren  comenzados  ante  ellos  lo  mas  aina  que  pudieren ,  ca  segunt 
dixieron  los  sabios  antiguos  ningunt  pleyto  non  se  puede  mucho  alon- 
gar ante  los  judgadores  derechureros  et  acuciosos.  Pero  si  les  acaes- 
ciesen  embargos  de  grant  enfermedat,  d  de  romería  6  de  alguna  man- 
daderia  que  hobiesen  de  facer  á  luenga  tierra,  o  si  se  acabase  el  tiempo 
de  su  oficio ,  d  se  muriesen  ante  que  librasen  los  pleytos  que  fuesen  co- 
menzados ante  ellos  por  demanda  et  por  respuesta,  los  otros  judgado-. 
res  que  fueren  puestos  en  sus  logares  deben  ir  adelante  por  aquellos 
pleytos  tomándolos  hi  do  los  dexaron  de  oir  los  primeros ,  et  después 
que  supieren  la  verdat  débenlos  librar  por  juicio,  bien  asi  como  si  ante 

I.    Verdat  es  otra  cosa  cierta  que  los  jud-  2     destas  carreras.    B.  R.  2.   Esc.  i»  2. 
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ellos  fuesen  comenzados.  Otrosí  decimos  que  de  tal  manera  deben  facer 
los  judgadores  derecho  á  las  partes,  que  por  mengua  de  lo  que  ellos  ho- 
bieren  de  facer  non  haya  ninguna  dellas  de  venir  al  rey;  ca  si  de  otra 
guisa  lo  ficiesen  deben  haber  pena  segunt  alvedrio  del  rey,  et  aun  de- 
mas  pechar  todas  las  costas  que  la  parte  que  fuere  menguada  de  derecho 
hobiese  fecho  por  esta  razón.  Pero  quando  algunos  querellosos  podien- 
do alcanzar  derecho  ante  los  judgadores  non  lo  quisiesen  caber,  ó  dan- 
do juicio  derechamente  contra  ellos  non  se  pagasen  del,  si  estos  átales 
viniesen  á  la  corte  del  rey  por  alguna  destas  razones,  débelos  el  rey  cas- 
tigar et  enviarlos  á  sus  jueces  faciéndoles  '  grant  vergüenza  asi  como  á 
homcs  porfiados  que  andan  maliciosamente  en  los  pleytos. 


LEY  xm. 


Cómo  ¡os  judgadores  dehen  guardar  que  las  partes  non  entiendan  lo  que 
tienen  en  corazón  de  facer  6  de  judgar  fasta  que  den  la  sentencia. 

Llorando  et  mostrándose  por  muy  cuitados  vienen  á  las  veces  los 
querellosos  ante  los  judgadores,  et  dicen  que  han  rescebido  de  otri  des- 
honra, ó  daño  ó  grant  tuerto  ademas:  et  como  quier  que  los  jueces  á 
las  vegadas  deben  haber  piadat  de  los  homes,  con  todo  eso  decimos  que 
non  deben  ellos  seer  tan  livianos  de  corazón  que  se  tomen  á  llorar  con 
ellos,  nin  les  deben  creer  luego  lo  que  asi  razonan,  ante  deben  empla- 
zar et  oir  la  razón  de  aquel  contra  quien  ponen  la  querella;  et  esto  por 
dos  razones:  la  una  porque  non  es  señal  de  firme  nin  de  derechurero 
juez  en  descobrir  luego  por  la  cara  el  movimiento  de  su  corazón:  la 
otra  porque  algunas  vegadas  acaesce  que  muchos  de  aquellos  que  piado- 
samente se  querellan  andan  con  nemiga ,  et  adelántanse  á  querellar  por 
cncobrirse  et  por  meter  en  culpa  á  aquellos  de  quien  querellan.  Otrosí 
decimos  que  quando  los  judgadores  entienden  que  alguna  de  las  partes 
que  ha  razonado  ante  ellos  tiene  pleyto  torticero,  ó  que  es  en  culpa  del 
yerro  de  qucl  acusan,  que  deben  mucho  encobrir  sus  voluntades,  de 
manera  que  non  muestren  por  palabras  nin  por  señales  qué  es  lo  que 
tídien  en  corazón  de  judgar  sobre  aquel  fecho  fasta  que  den  su  juicio 
afinado.  Et  faciéndolo  dcsta  guisa  mostrarse  han  por  homcs  sabidores, 
ct  entendudos,  et  firmes  ct  de  buenos  corazones,  ct  acrcscentaran  la 
honra  de  su  oficio,  et  aun  la  gente  que  han  de  mantener  los  honrará 
mas  et  kt  habrá  mayor  miedo )  et  si  de  otra  guisa  ficiesen,  acaescerles 
hia  todo  el  contrario. 

I     grtiul  TcngtAza.  ToL  i.  griat  yersdtfií.  Etc.  i.  grtnd  vcrgofií.  Etc.  |. 
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LEY    XIV. 

Cómo  los  jueces  dehen  enviar  al  rey  escripias  las  razones  ef  el  recaído 
que  tienen  de  los  presos  quel  envian  quando  non  se  atreven 

d  judgarlos. 

Presos  tienen  á  las  vegadas  los  judgadores  á  algunos  homes  que  non 
se  atreven  á  los  judgar  et  enviánlos  al  rey :  et  por  ende  deben  seer  acu- 
ciosos para  enviar  escriptas  al  rey  las  razones  por  que  los  prisieron,  et 
otrosí  las  pruebas  et  el  recabdo  que  fallaron  contra  ellos  sobre  aquellos 
yerros  por  que  fueron  presos,  quier  sean  por  testigos,  6  por  cartas,  d 
por  conoscencias,  6  por  señales  ó  por  presunciones,  de  manera  que  el 
rey  pueda  seer  cierto  de  lo  que  hobieré  de  facer  dellos:  ca  si  de  otra 
guisa  lo  ficiesen  errarien  en  ello  gravemente  en  dos  maneras,  la  una  em- 
bargando al  rey  con  presos  et  non  le  dando  carrera  de  como  los  librase, 
et  la  otra  faciendo  lazrar  á  los  homes  en  la  prisión  sin  merescimiento  et 
non  mostrando  razón  por  que.  Et  por  ende  decimos  que  sin  la  pena 
que  puede  dar  el  rey  por  su  alvedrio  al  judgador  que  tal  yerro  como 
este  ficiere ,  quel  debe  aun  facer  pechar  las  costas  et  las  misiones  que  el 
preso  hobiese  fecho ,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que  hobiese  resce- 
bido  por  aquella  prisión. 

LEY    XV, 

Cómo  los  judgadores  dehen  seer  acuciosos  para  facer  complir  sus  juicios. 

Porfiado  debe  seer  el  juez  en  tal  manera  que  quando  diere  su  juicio 
acabado  de  que  non  se  alce  ninguna  de  las  partes  que  faga  en  todas  gui- 
sas que  se  cumpla :  ca  pues  que  razón  de  derecho  le  aduce  que  lo  debie 
facer,  non  ha  por  ninguna  manera  á  dexarlo  como  en  olvidanza,  por- 
que el  su  oficio  non  se  ha  de  complir  tan  solamente  por  palabra,  mas 
aun  por  fecho.  Et  si  de  otra  guisa  ficiese,  vernien  por  ende  muchos  da- 
ños, ca  meterse  hie  por  olvidadizo, '  et  otrosí  por  desdeñoso  et  despre- 
ciador  de  lo  quel  mismo  ficiera;  et  demás  faria  mal  á  amas  las  partes, 
primeramente  á  la  que  hobiese  rescebido  el  tuerto  alongandol  la  emien- 
da que  debía  haber ,  et  á  la  otra  dandol  osadia  porque  ficiese  otro  tal  d 
peor :  et  por  ende  en  todas  guisas  debe  el  juez  facer  complir  su  juicio 
en  la  manera  que  se  muestra  adelante  en  las  leyes  del  título  que  fablan 
en  esta  razón. 

I     et  otrosí  por  desconoscído  et  despreciador.  Tol.  2.  Esc.  1.2. 
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LEY    XVI. 


Cómo  ¡os  jueces  que  han  de  jiidgar  cutianamente  deben  mantener  con  faz 
et  con  justicia  los  logares  sobre  que  son  puestos. 

Establescidos  son  los  adelantados  et  los  otros  jueces  sobre  las  tierras 
et  las  gentes  para  mantenellas  en  paz  et  en  justicia,  honrando  et  guar- 
dando los  buenos  et  penando  et  escarmentando  los  malos :  et  por  ende 
deben  ellos  scer  mucho  acuciosos  en  facer  servicio  lealmcnte  á  Dios  et  á 
los  señores  que  los  ponen  en  sus  logares,  guardando  todavia  aquellos 
pueblos  que  les  son  encomendados  que  non  se  levante  entrellos  mal 
bollicio  nin  bandería;  et  otrosi  que  non  se  quebranten  las  treguas  nin 
las  paces  que  fueren  puestas  entre  los  homes ;  ca  maguer  hobiescn  ellos 
en  si  todas  aquellas  maneras  et  bondades  que  desuso  dcximos  que  deben 
haber  los  jueces  para  librar  los  pleytos,  non  les  complirie  para  facer  sus 
oficios  acabadamente  si  en  esto  non  fuesen  acuciosos.  Otrosi  decimos  que 
non  deben  consentir  que  home  que  sea  dado  por  malo  6  por  encartado 
del  rey  ó  de  algunt  consejo,  que  se  acoja  á  su  compaña  nin  viva  con 
ellos,  ante  decimos  que  en  qualquier  logar  que  lo  fallaren,  do  ellos  ha- 
yan poderlo  de  judgar,  quel  deben  prender  et  enviar  al  rey  ó  á  aquel 
concejo  que  lo  encartó  porque  resciba  hi  aquella  pena  que  meresce, 

L£Y    XVII. 

Qué  han  de  guardar  et  de  facer  los  jmces  ordinarios  quando  quisieren 
poner  otros  en  sus  logares  que  oyan  algunos  pleytos  señalados. 

Ordinarios  jueces  dcximos  en  la  segunda  ley  deste  título  que  son 
los  adelantados  et  los  judgadores  que  pone  el  rey  en  las  tierras  et  en  los, 
logares  para  judgar  los  pleytos  que  vinieren  ante  ellos  cutiáuamcnte:  et 
porque  estos  átales  non  pueden  i  las  vegadas  delibrar  por  sí  todas  las 
contiendas  de  los  homes  que  vienen  á  su  juicio,  han  de  encomendar 
pleytos  señalados  á  algunos  homes  bonos  que  los  oyan  et  los  libren  en 
su  logar.  Et  pues  que  en  las  leyes  ante  desta  deximos  asaz  complida- 
mente  qu¿  es  lo  que  han  de  guardar  et  facer  quando  ellos  por  si  oyen 
ec  libran  los  pleytos,  queremos  de  aqui  adelante  decir  las  cosas  que  han 
de  catar  quando  los  encomendaren  á  otri  que  los  libre  en  logar  dellos, 
et  decimos  que  son  quatro:  la  primera  que  aquellos  '  a  quien  encomen- 
daren oirlos  que  sean  de  aquella  tierra  sobre  que  han  poder  de  judgar; 

I     i  quien  los  mandaren  oír  sean  de  aquella  tierra.  B.  R.  2.  Etc.  1.  a.  3. 4. 
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ca  si  de  otra  parce  fuesen  non  les  podrien  facer  premia  que  oyesen  aque- 
llos pleytos,  nin  otrosí  non  serien  los  otros  tenudos  de  rescebirlos  sinon 
si  ellos  lo  quisiesen  facer  de  su  voluntat :  la  segunda  cosa  es  que  caten 
los  ordinarios  que  estos  pleytos  sean  átales  et  de  tal  natura  que  ellos 
mismos  los  puedan  librar  si  quisieren ,  ca  si  ellos  por  sí  non  los  pudie- 
sen librar  non  habrien  poder  de  mandar  á  otri  que  los  librase:  la  terce- 
ra cosa  que  deben  catar  es  que  los  pleytos  sean  de  tal  natura  que  non 
defiendan  las  leyes  deste  nuestro  libro  de  los  encomendar  á  otri:  la  quar- 
ta  que  manden  á  los  que  hobieren  de  oir  aquellos  pleytos  que  los  oyan 
et  los  libren  estando  en  aquella  tierra  en  que  los  ordinarios  gelos  enco- 
mendaren et  do  han  poderlo  de  judgar)  ca  bien  asi  como  ellos  non  pue- 
den nin  deben  oir  nin  librar  pleytos  de  fuera  de  los  términos  de  aque- 
llas tierras  onde  ellos  son  judgadores ,  otrosi  non  pueden  ellos  mandar 
á  otri  que  lo  faga,  como  quier  que  ellos  estando  fuera  de  aquella  tierra 
pueden  mandar  por  sus  cartas  á  algunos  moradores  della  que  oyan  hi 
et  libren  algunas  contiendas  d  pleytos  señalados  en  su  logar.  Et  quando 
todas  estas  quatro  cosas  que  aqui  deximos  cataren  et  guardaren  los  jue- 
ces ordinarios  pueden  seguramente  encomendar  los  pleytos  que  ellos 
hobieren  de  oir  á  otros:  et  maguer  ellos  non  los  quisieren  rescebir  pué- 
denlos  apremiar  que  lo  fagan ,  et  valdrá  todo  lo  que  ficieren  et  libraren 
derechamente  estos  oidores  á  que  dicen  jueces  delegados,  como  si  los 
ordinarios  por  sí  mismos  lo  hobiesen  fecho :  et  si  de  otra  guisa  lo  ficie- 
sen  non  serien  valederos  los  juicios  dellos. 

LEY    XVIIT. 

Qudles  son  los  pleytos  que  los  jueces  ordinarios  pueden  encomendar  d  otro 

qiie  los  libre  et  qiiáks  non» 

Contienden  muchas  veces  los  homes  et  han  pleytos  sobre  que  vie- 
nen á  juicio:  et  como  quier  que  esto  sea  de  muchas  guisas,  pero  los 
sabios  antiguos  las  departieron  seííaladamente  en  tres  maneras:  la  pri- 
mera '  et  la  mayor  es  todo  pleyto  sobre  que  pueda  seer  dada  sentencia 
de  muerte  ó  de  perdimiento  de  miembro,  d  de  echamiento  de  tierra, 
ó  de  tornar  home  á  servidumbre  d  darlo  por  libre:  et  al  poderlo  de  jud- 
gar  tales  pleytos  como  estos  llamaron  merum  imperium^  que  quiere  tanto 
decir  como  puro  et  esmerado  seííorio  que  han  los  emperadores ,  et  los 
reyes  *  et  los  otros  grandes  príncipes  que  han  de  judgar  las  tierras  et  las 
gentes  dellasj  et  otro  home  non  lo  puede  ganar  nin  haber  por  linage 

1  la  primera  et  la  mejor.  Esc.  i.  2.  judgar.  B.  R,  2.  Eic.  i.  3. 

2  et  ios  otros  grandes  señores  que  han  de 
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nin  por  uso  de  luengo  tiempo  si  señaladamente  nol  fuere  otorgado  por 
previllejo  de  alguno  destos  grandes  señores  sobredichos ,  ó  por  alguna 
ley  dcste  libro  que  gelo  otorgase  señaladamente  por  razón  del  oficio  á 
que  fuese  escogido.  Pero  aquellos  que  hobiescn  poderlo  de  judgar  tales 
pleytos  como  estos,  quier  sean  adelantados  6  otros  judgadores  ordina- 
rios, ellos  mismos  en  sus  personas  los  deben  oir  et  librar,  et  non  pueden 
nin  deben  mandar  á  otri  que  los  oya,  fueras  ende  quando  ellos  fuesen 
llamados  del  rey  que  viniesen  á  él,  o  ellos  por  sí  hobiesen  de  ir  á  algu- 
na parte  por  alguna  derecha  razón  que  non  podiesen  excusar;  ca  enton- 
ce bien  puede  mandar  á  otri  que  los  oya  fasta  que  el  pleyto  llegue  á 
aquel  logar  do  se  ha  á  dar  el  juicio ,  et  dendc  adelante  los  delegados 
non  se  deben  entremeter  de  librarlos;  mas  los  jueces  ordinarios  después 
que  fuesen  venidos  han  de  veer  todo  lo  que  paso  ante  los  delegados ,  et 
dar  la  sentencia  segunt  entendieren  que  lo  deben  de  facer  por  derecho. 
La  segunda  et  la  mediana  manera  de  librar  los  pleytos  es  dar  guardado- 
res á  huérfanos,  ó  á  locos,  ó  á  desmemoriados,  o  apoderar  á  algunos 
querellosos  en  tenencia  de  bienes  que  fuesen  de  otri,  mostrando  razón 
derecha  de  como  les  pertenesce  la  herencia  dellos,  ó  mandar  facer  en- 
trega de  algunos  heredamientos  ó  de  otra  cosa  qualquier  por  alguna  ra- 
zón guisada,  o  librar  pleyto  que  sea  de  trescientos  maravedís  de  oro  '  en 
arriba;  ca  tales  pleytos  como  estos  los  judgadores  los  deben  por  sí  mis- 
mos oir  et  non  los  pueden  encomendar  á  otros,  fueras  ende  en  dos  ma- 
neras: la  primera  quando  el  juez  ordinario  hobiese  tan  grant  muche- 
dumbre de  pleytos  que  él  por  sí  mismo  non  podiese  dar  rccabdo  á  to- 
dos: la  segunda  es  quando  el  rey  le  mandase  facer  alguna  cosa  que  fue- 
se á  su  servicio  et  á  pro  de  la  tierra,  et  fuese  tan  embargado  por  razón 
della  que  non  podiese  oir  los  pleytos;  ca  estonce  bien  podrie  él  dar  otro 
juez  delegado  qje  oyese  et  librase  tales  pleytos  como  estos  bien  et  dere- 
chamente. La  tercera  manera  de  pleytos  et  la  menor  es  toda  contienda 
que  fuese  sobre  cosa  que  valiese  de  trescientos  maravedís  de  oro  en  ayu- 
60;  ca  sobre  tal  pleyto  como  este  bien  puede  el  juez  ordinario  dar  otro 
delegado  que  lo  oya  et  lo  libre  en  su  logar  si  quiere,  maguer  non  haya 
ninguno  de  aquellos  embargos  grandes  que  desuso  deximos. 

I     ó  dcnde  arriba.  Tol.  i.  B.  K.  a.  £sc.  4. 
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LEY    XIX. 

Qué  cosas  han  de  guardar  et  de  facer  los  jueces  delegados  cjiíe  son 
puestos  para  oír  algunt  pleyto  señalado» 

Delegados  tanto  quiere  decir  como  jueces  que  son  puestos  para  oir 
algunos  pleytos  señalados  por  mandado  del  rey  ó  de  los  otros  jueces 
ordinarios,  asi  como  desuso  deximos:  et  como  quier  que  todos  hayan 
un  nombre  pero  algunt  departimiento  ha  entre  ellos;  ca  los  que  son 
puestos  por  mandado  del  rey  pueden  poner  otros  en  sus  logares  que 
oyan  et  libren  los  pleytos  señalados  que  el  rey  les  encomendare ,  quier 
sean  ante  ellos  comenzados  por  demanda  et  por  respuesta  quier  non. 
Mas  los  otros  delegados  á  quien  los  jueces  ordinarios  mandan  oir  et  li- 
brar algunos  pleytos  señalados ,  non  pueden  poner  otros  que  los  libren 
en  logar  dellos  si  primeramente  non  fueren  comenzados  por  demanda 
et  por  respuesta  delante  ellos.  Otrosi  decimos  que  los  delegados  pueden 
oir  pleytos  por  mandamiento  de  aquellos  que  desuso  deximos  en  dos 
maneras :  la  primera  es  quando  les  mandan  oir  et  librar  algunt  pley to 
por  juicio:  la  segunda  quando  resciben  mandamiento  de  oirlo  tan  sola- 
mente reteniendo  para  sí  el  poderlo  de  dar  el  juicio  aquellos  que  gelo 
encomiendan :  et  quando  en  esta  segunda  manera  les  fuere  encomenda-* 
do  débenlo  ellos  facer  asi  et  non  pasar  á  mas,  porque  el  poderlo  de  los 
delegados  non  puede  seer  mayor  de  quanto  les  fuere  otorgado  por  carta 
6  palabra  del  rey  d  de  los  otros  sus  mayorales ,  asi  como  adelante  mos- 
traremos. Et  aun  decimos  que  después  que  los  delegados  han  oidos  los 
pleytos  asi  como  les  fue  mandado,  si  aquellos  que  gelos  encomendaron 
los  quisieren  librar  por  juicio,  debense  facer  dar  en  escripto  todas  las  ra- 
zones de  como  pasaron  ante  ellos,  et  veerlas  et  catarlas  afincadamente 
desde  el  comienzo  fasta  la  fin :  et  después  que  las  hobieren  vistas  pueden 
dar  su  juicio  segunt  entendieren  ellos  que  lo  deben  facer.  Pero  el  judga- 
dor  ordinario  que  fuere  puesto  por  el  rey  en  algunt  logar  para  oir  et  li- 
brar las  alzadas  non  podrie  encomendar  pleyto  señalado  á  otri  que  lo 
oyese,  reteniendo  para  sí  el  poderlo  de  judgarlo;  ca  él  mismo  lo  debe 
oir  et  librar  por  sentencia,  ó  encomendarlo  á  otri  que  lo  faga  asi. 
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LEY     XX. 

Qué  cosas  ha  de  catar  el  rey  qtiando  las  partes  te  'pidkren  que  Tes  dé  "^ 
juez  delegado  para  librar  algiint  pleyto,  e^  qué  poderío  han 

los  delegados. 

Están  delante  el  rey  amas  las  partes  á  las  vegadas,  et  pídenle  mer- 
ced que  les  dé  algunt  juez  delegado  que  los  oya  et  libre  el  pleyto  et  la 
contienda  que  han  entre  sí,  et  á  las  vegadas  la  una  parte  tan  solamente; 
et  por  ende  decimos  que  quando  amas  las  partes  lo  pidieren  que  debe 
guardar  el  rey  6  aquel  que  lo  diere  que  les  dé  tal  home  para  ello  que 
plega  con  él  también  á  la  una  parte  como  á  la  otra:  pero  si  aquel  que 
¡es  diese  fuese  home  bono  et  sin  sospecha,  maguer  lo  contradixiese  la 
una  de  las  partes,  non  debe  dexar  de  gclo  dar  por  eso.  Et  si  la  una  de 
las  partes  lo  pidiese  tan  solamente,  non  estando  la  otra  delante,  non  le 
debe  otorgar  aquel  que  él  señaladamente  pidiere,  fueras  ende  si  el  rey  ó 
aquel  á  qui  lo  pidiese  fuesen  ciertos  del  que  librarie  el  pleyto  derecha- 
mente et  de  quien  non  hobiesen  dubda  ninguna;  et  si  dubdare  el  rey 
del  debe  él  por  sí  mismo  escoger  otro  que  tenga  por  home  bono  et  leal, 
et  enviarle  mandar  que  oya  el  pleyto  et  lo  libre;  et  este  atal  ha  poder io 
de  oir  et  de  librar  el  pleyto  en  la  manera  que  el  rey  le  mandó  et  non  en 
otra.  Otrosi  decimos  que  el  delegado  non  se  debe  trabajar  de  librar  otro 
pleyto  entre  ellos  sinon  aquel  que  señaladamente  le  fue  encomendado 
que  librase,  fueras  ende  por  avenencia  de  amas  las  partes;  ca  esronce 
bien  lo  podrie  facer.  Et  aun  decimos  que  después  qucl  demandado  haya 
respuesto  á  la  demanda  de  su  contendor  ante!  juez  delegado,  si  el  qui- 
siere facer  otra  demanda  al  demandador  delante  dése  mismo  juez,  que  lo 
puede  facer  como  en  manera  de  reconvención,  et  ha  poder  io  el  delega- 
do de  oir  tal  pleyto  et  librarlo  maguer  non  le  fuese  encomendado  seña- 
ladamente; ca  guisada  cosa  es  que  pues  el  demandador  quiso  alcanzar 
derecho  ante  este  juez  que  ante  él  lo  faga  al  demandado. 

LET    XXI. 

Por  qué  razones  se  podrí e  desatar  el  poderío  de  los  jueces  delegados. 

Poder  han  los  delegados  de  librar  los  pleytos  en  la  manera  que 
les  fueren  encomendados,  asi  como  en  la  ley  ante  desta  mostramos:  pe- 
ro este  poderío  se  desata  por  alguna  destas  tres  razones  que  aqui  dire- 
mos: la  primera  es  si  aquel  que  gclo  mandó  oir  revoca  el  mandamiento 
et  quiere  oir  el  pleyto  él  mismo  o  encomendarlo  á  otro :  la  segunda  es  si 
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el  delegado  mejorase  su  estado  egualándose  en  oficio  á  aquel  quel  man- 
dó oir  el  pleyto  ó  mejorándose,  sobrél:  la  tercera  es  si  muere  ó  pierde  el 
oficio  aquel  quel  mando  Q¡r  el  pleyto  enante  quel  delegado  lo  comience 
á  óir  por  demanda  et  por  respuesta.  Pero  si  el  pleyto  fuese  comenzado 
por  respuesta  antel  ante  que  se  muriese  o  perdiese  el  oficio  el  que  gelo 
encomendara,  entonce  non  se  desatarle  el  poderío  del  delegado,  ante 
dacrmos  que  puede  ir  adelante  por  !el  pleyto  vCt  librarlo  seguat  enten- 
dieDe  que  lo  debeí  facer  con  derecho,  bien  asi  como  si  aquel  que  gelo 
encomendase  fuese  vivo  ó  non  hobiese  perdido  su  oficio. 

LEY    XXIIw 

í 

Qué  es  lo  que  han  cíe  guardar  et  de  facer  los  jiíeces  qiiier  sean  ordinarios 
ó  delegados  qiiando  alguna  de  las  partes  dicen  que  los  han 

por '  sospechosos. 

Sospecha  nasce  á  las  vegadas  en  el  corazón  del  demandado  contra 
el  juez  ante  quien  le  quieren  facer  la  demanda:  et  porque  es  mucho  pe- 
ligrosa cosa  de  haber  home  su  pleyto.  delante  el  judgador  sospechoso, 
por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  si  el  juez.de  quien 
sospechan  es  delegado  quel  puedan  desechar  ante  quel  pleyto  sea  co- 
menzado por  demanda  et  por  respuesta  afrontándole  ante  homes  bue- 
nos et  deciendo  ante  ellos  como  lo  han  por  sospechoso,  et  que  por  esta 
razón  non  quieren  comenzar  su  pleyto  nin  responder  en  juicio  antel,  ju- 
rando el  que  esto  dixiere  sil  demandaren  la  jura  que  lo  non  dice  malicio- 
samente por  alongar  el  pleyto,  mas  porque  ha  miedo  et  sospecha  del 
juez.  Et  después  que  lo  asi  hobiere  dicho  ec  jurado,  nol  debe  el  juez  apre- 
miar que  responda  antel  maguer  nol  diga:  por  qué  razón  lo  ha  por  sos- 
pechoso; ca  segunt  establesci miento  de  las  leyes  antiguas  non  ha  porque 
lo  decir  si  non  quisiere:  pero  el  juez^ delegado  ^  á  quien  sospechasen  en 
esta  manera  con  todo  esto  bien  puede  apremiar  á  amas  las  partes  que  se 
avengan  fasta  tres  dias  en  algunos  homes  bonos. sin  sospecha  que  los 
oyan  et  delibren  la  contienda  que  es  entre  ellos :  et  aquel  ó  aquellos  en 
que  las  partes  se  avinieren  pueden  et  deben  oir  et  librar  el  pleyto  en  la 
manera  que  lo  deberle  et  podrie  librar  el  juez  delegado  si  non  fuese  des- 
echado por  sospechoso.  Et  si  por  aventura  acaesciese  desacuerdo  entre 
las  partes,  de  manera  que  non  se  podiesen  avenir  en  escoger  los  homes 
bonos  que  los  librasen,  entonce  el  juez  ordinario  del  logar  do  fuere  esta 
contienda ,  debe  tomar  por  su  alvedrio  algunos  homes  bonos  sin  sospe- 

I     á  quien  desechasen  en  esta  manera.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  3.  4. 
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cha,  et  mandarles  que  libren  el  pleyto  en  la  manera  que  fue  mandado 
al  primero.  Mas  si  el  demandado  quisiere  desechar  por  sospechoso  al 
juez  ordinario,  entonce  decimos  que  lo  non  puede  facer,  porque  des- 
pués que  tal  juez  como  este  es  escogido  del  rey  por  home  bono ,  et  hale 
otorgado  poderio  de  librar  todos  los  pleytos  de  aquel  logar  do  es  pues- 
to, non  debe  home  haber  mala  sospecha  que  él  ficiese  en  ningunt  pley- 
to que  demandasen  antel  sinon  lo  mejor*  Pero  quando  alguno  lo  hobiese 
por  sospechoso,  debe  entonce  el  juez  ordinario  por  sí  mismo  escoger 
un  home  bono  ó  dos  que  oyan  aquel  pleyto  et.lo  libren  con  él  en  uno 
derechamente,  de  manera  que  ninguna  mala  sospecha  non  pueda  hi 
nascer. 

LEY    XXIII.  / 

Quántas  maneras  son  de  judgadorcs  de  avenencia^  et  cómo  dehen 

seer  ■puestos. 

Arbitros  en  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  como  jueces  aveni- 
dores que  son  escogidos  et  puestos  de  las  partes  para  librar  la  contienda 
que  es  entre  ellos;  et  estos  son  en  dos  maneras:  la  una  es  quando  los 
homes  ponen  sus  pleytos  et  sus  contiendas  en  mano  dellos  que  los  oyan 
et  los  libren  segunt  derecho ;  entonce  decimos  que  tales  avenidores  co- 
mo estos  desque  rescibieren  et  otorgaren  de  librarlos  asi ,  que  deben  an- 
dar adelante  por  el  pleyto  también  como  si  fuesen  jueces  ordinarios  fa- 
ciéndolos comenzar  ante  sí  por  demanda  et  por  respuesta ,  et  oyendo 
et  rescibiendo  las  pruebas,  et  las  defensiones  et  las  razones  que  ponen 
cada  una  de  las  partes;  et  sobre  todo  deben  dar  su  juicio  atinado  segunt 
entendieren  que  lo  deben  facer  de  derecho.  La  otra  manera  de  jueces  de 
avenencia  es  á  que  llaman  en  latin  arbitratores  y  que  quiere  tanto  decir 
como  alvedriadores  et  comunales  amigos  que  son  escogidos  por  placer 
de  amas  las  partes  para  avenir  et  librar  las  contiendas  que  hobieren  en- 
tre sí  en  qualquier  manera  que  ellos  tovieren  por  bien:  et  estos  átales 
después  que  fueren  escogidos  et  hobieren  rescebidos  los  pleytos  et  las 
contiendas  desta  guisa  en  su  mano,  han  poder  de  oir  las  razones  de 
amas  las  partes,  et  de  avenirlas  en  qual  manera  quisieren.  Et  maguer 
non  ficiesen  ante  sí  comenzar  los  pleytos  por  demanda  et  por  respuesta^ 
et  non  catasen  aquellas  cosas  que  los  otros  jueces  son  tcnudos  de  guar- 
dar,  con  todo  eso  valdrie  el  juicio  ó  la  avenencia  que  ellos  íicieren  entre 
amas  las  partes,  solo  que  sea  fecho  á  bona  fe  et  sin  cngafio;  ca  si  mali- 
ciosamente ó  por  engaño  *  fuese  dado,  débese  endereszar  ct  emendar  se- 

I     fuese  dada  sentencia,  d¿bese  endereszar.  B/IL  2.  Esc.  3. 
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gunt  alvedrio  de  algunos  homes  bonos  que  sean  escogidos  para  esto  de  los 
jueces  ordinarios  de  aquel  logar  do  tal  cosa  acaesciese.  Et  estos  avenido- 
res que  desuso  deximos  deben  seer  puestos  en  esta  guisa:  que  aquellos 
que  quisieren  meter  el  pleyto  en  su  mano  que  digan  qual  es  la  cosa  so- 
bre que  contienden,  si  es  una  ó  muchas,  ó  si  quieren  meter  en  mano 
dellos  todas  las  contiendas  que  hobieren  fasta  aquel  dia :  et  desi  deben 
decir  en  qué  manera  otorgan  poderio  a  los  avenidores  que  delibren  estos 
pley tos  que  ponen  en  su  mano ,  porque  ellos  non  han  poderio  de  oír- 
los nin  de  librarlos  sinon  de  aquellas  cosas  et  en  aquella  manera  que  las 
partes  gelo  otorgaren.  Et  sobre  todo  deben  prometer  de  guardar  et  de 
obedescer  el  mandamiento  ó  los  juicios  que  los  avenidores  ficieren  so- 
bre aquel  pleyto  so  cierta  pena  que  peche  la  parte  que  non  quisiere  es- 
tar por  ello  á  la  otra  que  obedesciere  el  mandamiento  de  los  avenidores: 
ca  si  pena  hi  non  fuese  puesta  non  serien  tenudas  las  partes  de  obedes- 
cer el  mandamiento  nin  el  juicio  que  diesen  entre  ellas,  fueras  ende 
si  callasen  et  non  lo  contradixiesen  desde  el  dia  que  fuese  dada  la  sen- 
tencia fasta  diez  dias  j  ca  entonce  maguer  non  fuese  hi  puesta  pena ,  te- 
nudas  serien  las  partes  de  guardar  el  juicio  que  asi  fuese  dado,  segunt 
que  adelante  mostraremos.  Et  de  todas  estas  cosas  que  las  partes  posie- 
ren  entre  sí  quando  el  pleyto  meten  en  mano  de  avenidores ,  debe  en- 
de seer  fecha  carta  por  mano  de  escribano  público,  ó  otra  que  sea  seella- 
da  de  sus  seellos  porque  non  pueda  hi  nascer  después  ninguna  dubda. 


LEY    XXIV, 


Qudks  pkytos  et  contiendas  deben  seer  metidas  en  mano  de  avenidores 

et  cjííáles  non. 

En  mano  de  avenidores  puede  seer  metido  todo  pleyto  para  librar- 
lo sobre  qual  cosa  quier  que  sea,  fueras  ende  pleyto  en  que  cayese  justi- 
cia de  muerte  de  home,  ó  de  perdimiento  de  miembro,  ó  de  otro  escar- 
miento ó  de  echamiento  de  tierra,  6  que  fuese  en  razón  de  servidum- 
bre de  home  ó  de  libertat  del,  o  que  fuese  sobre  cosas  que  pertenescie-? 
sen  á  pro  comunal  de  algunt  logar  d  de  todo  el  regno;  las  quales  como 
quier  que  cada  uno  del  pueblo  las  puede  demandar  et  amparar  en  juicio, 
con  todo  eso  non  las  puede  ninguno  meter  en  mano  de  avenidores ,  et 
si  las  metiese  non  valdrie  nada  el  juicio  quel  avenidor  diese  sobre  ellas: 
pero  si  todos  los  del  pueblo  ó  la  mayor  parte  dellos  ficiesen  un  perso- 
nero  para  esto  sobre  aquellas  cosas  que  les  pertenesciesen  et  le  otorgasen 
poder  de  las  meter  en  mano  de  avenidores,  estonce  bien  lo  podrien  fa- 
cer. Otrosí  decimos  que  contienda  d  pleyto  que  nasciese  sobre  casa- 
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miento  de  algunos  non  se  podrie  meter  en  mano  de  avenidores.  Eso 
mismo  serie  del  pleyto  que  hobiese  un  home  con  otro;  ca  ninguno  da- 
llos non  lo  puede  meter  en  mano  de  aquel  con  quien  contiende  que  lo 
libre  él  mismo  como  avenidor:  et  si  lo  metiese  non  valdrie  lo  que  man- 
dase nin  aviniese  sobre  él,  ca  non  serie  guisada  cosa  de  seer  home  jud- 
gador  de  su  pleyto  mismo.  Pero  si  acaesciese  que  un  home  hobiese  fe- 
cho tuerto  ó  deshonra  á  otro,  et  se  metiese  en  su  mano  diciendo  que 
gelo  querie  emendar  asi  como  él  mismo  mandase,  sobre  tal  cosa  como 
esta  bien  podrie  seer  avenidor  del  pleyto  aquel  en  cuya  mano  lo  metie- 
sen: mas  debe  seer  muy  mesurado  en  aquello  que  hi  mandare  que  sea 
con  razón  et  guisada  cosa,  catando  qual  fue  el  tuerto  6  la  deshonra  que 
rescibió,  et  otrosi  quál  es  la  persona  de  aquel  que  se  mete  en  su  mano; 
et  librándolo  desta  guisa  valdrá  lo  que  ficiere:  et  si  cosa  desmesurada 
mandase ,  débese  endereszar  por  alvedrio  de  homes  bonos ,  et  non  serie 
el  otro  tenudo  de  fincar  por  ello,  maguer  el  pleyto  hobiese  metido  en 
su  mano  et  jurado  de  facer  lo  que  él  por  bien  to viese.  Otrosi  decimos 
que  si  alguna  cosa  fuere  demandada  en  juicio  delante  el  judgador  ordi- 
nario, que  si  las  partes  quisiesen  meter  el  pleyto  della  en  mano  de  aquel 
juez  que  lo  libre  por  derecho  segunt  avenidor,  que  lo  non  pueden  fa- 
cer: pero  si  aquel  pleyto  quisiesen  meter  en  poder  del  en  tal  manera  que 
lo  librase  por  avenencia  de  las  partes  6  en  otra  guisa  qual  él  to  viese  por 
bien  asi  como  amigo  comunal,  entonce  decimos  que  lo  podrie  rescebir 
el  juez  ordinario  maguer  fuese  primeramente  demandado  antél  en  juicio, 
et  valdrá  todo  lo  que  él  dixiere  ó  mandare  en  razón  de  aquel  pleyto: 
mas  si  por  aventura  las  partes  lo  quisiesen  meter  en  mano  de  otri,  pué- 
denlo  facer  en  qual  manera  quier,  maguer  sobre  aquella  cosa  fuese  mo- 
vido pleyto  en  juicio. 

LEY     XXV, 

Qtiáks  son  aquellos  que  pueden  meter  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores. 

Metiendo  las  partes  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores  pueden  ir 
adelante  por  ellos,  si  fueren  de  aquellas  personas  que  por  sí  pueden  es- 
tar en  juicio  delante  el  judgador  ordinario:  mas  si  fuesen  de  las  otras  á 
quien  es  defendido,  non  lo  pueden  facer.  Et  por  ende  decimos  que  si 
alguno  que  fuese  menor  de  veinte  et  cinco  aííos  metiese  su  pleyto  en 
mano  de  avenidores  sin  mandado  et  sin  otorgamiento  de  su  guardador, 
maguer  dé  fiadores  que  estará  por  quanto  los  avenidores  mandaren,  si 
después  que  la  sentencia  diesen  contra  él  non  la  quisiere  haber  por  fir- 
me, puédelo  facer  et  non  caerá  por  ende  en  pena  ninguna:  empero  los 
fiadores  que  dio  son  tenudos  de  pechar  la  pena  á  que  se  obligaron ,  si  el 
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huérfano  non  quisiere  estar  por  el  juicio  seyendo  mayor  de  catorce  aííos. 
Mas  si  el  huérfano  seyendo  mayor  de  catorce  años  metiese  su  pleyto  en 
mano  de  avenidores,  et  non  hobiese  entonce  guardador,  decimos  que 
conviene  que  esté  por  lo  que  los  avenidores  mandaren  et  que  lo  haya 
por  firme,  et  si  non  caerá  por  ende  en  la  pena  á  que  se  obligo,  fueras 
ende  si  pudiere  probar  quel  ficieran  algunt  engaíío  en  el  pleyto ,  ó  que 
se  le  empeorara  por  mengua  del  o  de  su  abogado,  ó  que  á  grant  su  da- 
ño judgaran  contra  él:  ca  probando  alguna  destas  cosas  non  caerie  en  la 
pena,  maguer  non  quisiese  guardar  la  avenencia  ó  el  mandamiento  de 
ios  avenidores. 

LEY    XXVI. 

Qué  es  ¡o  que  dchen  facer  et  guardar  los  jueces  de  avenencia  quando  las 
partes  quisieren  meter  algunt  pleyto  en  su  mano. 

Avenencia  es  cosa  que  deben  mucho  los  homes  cobdiciar  de  haber 
entre  sí,  et  mayormiente  aquellos  que  han  pleyto  6  contienda  sobre  al- 
guna razón  en  que  cuidan  haber  derecho:  et  por  ende  decimos  que 
quando  algunos  meten  sus  pleytos  en  mano  de  avenidores,  que  aquellos 
que  los  resciben  mucho  se  deben  trabajar  de  los  avenir  judgándolos  et 
librándolos  de  manera  que  finquen  en  paz :  et  para  poder  facer  esto  bien 
deben  primeramente  catar  quel  pleyto  que  quieren  meter  en  su  mano 
sea  de  tal  natura  que  se  pueda  librar  por  jueces  de  avenencia;  ca  si  tai 
non  fuese,  non  pueden  nin  lo  deben  rescebir  en  ninguna  manera.  Otrosí 
deben  guardar  que  quando  las  partes  metieren  el  pleyto  en  su  mano  que 
les  fagan  obligar  so  cierta  pena  que  estén  por  quanto  ellos  mandaren;  ca 
si  pena  hi  non  fuese  puesta,  non  serien  tenudos  de  obedescer  su  man- 
dado si  non  quisiesen  como  desuso  mostramos;  et  asi  el  trabajo  que  ho- 
biesen  pasado  en  oyendo  el  pleyto  tornárseles  hie  en  escarnio  et  en  ver- 
güenza. Et  si  por  aventura  acaesciese  que  la  una  parte  se  obligase  tan  so- 
lamente á  la  pena ,  et  la  otra  metiese  alguna  cosa  señalada  en  poder  de 
los  avenidores  á  tal  pleyto  que  si  non  quisiese  haber  por  firme  lo  que 
ellos  mandasen  que  la  perdiese  et  la  ganase  la  otra  parte  que  fuese  obe- 
diente ,  decimos  que  esta  postura  ó  otra  semejante  della  que  es  valedera, 
et  debe  seer  guardada  et  pueden  ir  por  el  pleyto  adelante,  bien  asi  co- 
mo si  las  partes  hobiesen  puesto  entre  sí  egual  pena.  Otrosí  decimos  que 
deben  mucho  guardar  que  non  judguen  nin  libren  los  pleytos  que  po- 
sieren  en  su  mano  sinon  en  aquella  manera  que  les  fuere  otorgado  de 
las  partes,  ca  de  otra  guisa  non  valdrie  lo  que  ficiesen.  Et  aun  decimos 
que  si  las  partes  quisieren  meter  sus  pleytos  en  mano  de  los  jueces  de 
avenencia  en  tal  manera  que  ellos  fuesen  tenudos  de  dar  tal  juicio  qual 
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les  dixíese  algunt  otro  home  que  las  partes  señalasen  et  que  non  podie- 
sen  dar  otro,  que  non  lo  deben  desta  guisa  rescebir,  porquel  juicio  que 
fuese  después  asi  dado  non  serie  valedero :  et  esto  tovieron  por  bien  los 
sabios  antiguos  por  esta  razón ,  porque  el  alvedrio  de  judgar  debe  seer 
en  poder  de  los  judgadores  que  han  á  librar  los  pleytos  de  qual  natura 
quier  que  sean,  et  non  en  voluntat  de  otri,  como  quier  que  ellos  pue- 
dan et  deban  tomar  consejo  con  homes  buenos  quando  alguna  dubda 
les  acacsciere  en  los  pleytos  que  han  de  librar.  Pero  si  las  partes  quisie- 
ren meter  su  pleyto  en  mano  de  avenidores,  en  tal  manera  que  si  ellos 
non  se  podiesen  acordar  que  tomasen  otro  que  las  partes  señalasen  que 
fuese  hi  con  ellos ,  entonce  decimos  que  bien  lo  pueden  rescebir :  et  si 
aquel  home  con  quien  los  avenidores  se  habien  de  acordar  non  lo  seña- 
lasen las  partes,  entonce  los  jueces  mismos  lo  pueden  et  lo  deben  esco- 
ger qual  ellos  quisieren :  et  si  asi  non  lo  quisieren  facer ,  puédelos  apre- 
miar el  juez  ordinario  que  lo  fagan  si  amas  las  partes  lo  pidieren  ó  al- 
guna dellas. 

LEY    XXVII. 

Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  guardar  los  jueces  de  avenencia  quando  las 
jpartes  han  metido  sujpleyto  en  mano  del  los  en  manera  que  lo  libren 

á  tiempo  cierto. 

Día  cierto  señalando  las  partes  á  que  puedan  delibrar  los  avenidores 
por  juicio  los  pleytos  que  meten  en  mano  de  ellos,  decimos  que  fasta 
aquel  dia  que  lo  pueden  facer;  mas  si  el  plazo  pasase,  dende  adelante 
non  podrien  judgar,  fueras  ende  si  les  hobiesen  otorgado  poder,  que  s¡ 
les  acaescicse  algunt  embargo  por  que  non  podiesen  dar  juicio  fasta  aquel 
dia  que  señalaron,  que  ellos  podiesen  alongar  el  tiempo:  ca  en  tal  caso 
como  este  decimos  que  quando  los  avenidores  quisiesen  por  razón  de 
algunt  embargo  que  les  acaesciese  alongar  el  tiempo  para  judgar  aquel 
pleyto  que  les  fue  metido  en  mano,  que  si  entonce  amas  las  partes  lo 
contradicen,  que  después  non  lo  pueden  alongar:  et  si  ese  dia  non  po- 
diesen ó  non  quisiesen  dar  la  sentencia,  dende  adelante  non  lo  pueden 
facer  nin  se  deben  trabajar  después  de  ninguna  cosa  en  el  pleyto.  Mas  si 
por  aventura  la  una  parte  tan  solamente  contradixicse  á  los  avenidores 
que  non  alongasen  el  tiempo  et  la  otra  non,  aquella  parte  que  lo  con- 
tradice cae  en  la  pena  que  fue  puesta  quando  metieron  el  pleytp  en  ma- 
no de  los  avenidores:  ct  aun  decimos  que  se  desata  el  poder  por  ende 
que  ellos  habien  para  librar  el  pleyto,  ct  non  deben  nin  pueden  después 
facer  ninguna  cosa  en  el.  Et  si  acaesciese  que  amas  las  partes  quisiesen 
que  se  alongase  el  plazo »  si  los  avenidores  non  quisiesen  consentir  por 
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alguna  razón  derecha  que  se  alongase ,  entonce  non  son  tenudos  de  lo 
alongar:  et  por  ende  después  del  plazo  non  podrien  dar  la  sentencia, 
porque  se  desata  por  hi  el  poderío  que  hablen  sobre  el  pleyto  que  les 
metieron  en  mano.  Mas  si  las  partes  non  señalasen  plazo  nin  día  cierto 
á  que  los  judgadores  librasen  el  pleyto ,  entonce  decimos  que  lo  deben 
librar  lo  mas  aina  que  podieren,  de  manera  que  non  se  aluengue  desde 
el  dia  que  lo  rescibieron  '  mas  de  á  tres  aííos;  ca  si  deste  tiempo  adelante 
quisiesen  usar  de  su  oficio,  non  lo  podrien  facer.  Otrosi  decimos  que  si 
las  partes  señalasen  logar  á  los  avenidores  en  que  delibren  el  pleyto ,  que 
alli  lo  deben  oir  et  librar  et  non  en  otro:  et  si  señalado  non  fuese  dellas, 
entonce  deben  ir  adelante  por  el  pleyto  en  aquella  villa  ó  en  aquel  logar 
do  fue  metido  en  mano  dellos.  Pero  quando  los  avenidores  andudieren 
por  el  pleyto  deben  seer  las  partes  emplazadas  que  sean  hi  delante ;  ca 
de  otra  guisa  non  lo  podrien  facer ,  fueras  ende  si  á  la  sazón  que  fueron 
escogidos  por  avenidores  les  fue  otorgado  que  podiesen  librar  el  pleyto 
maguer  las  partes  non  fuesen  emplazadas. 

LEY     XXVIII. 

Qué  es  lo  que  deben  facer  los  avenidores  quando  alguno  dellos  muriere 

ante  que  delibren  el  pleyto  que  les  fue  metido  en  mano  y  b  entrare  en  orden 

de  religión  y  et  por  qué  razones  se  desata  el  poder io  dellos. 

Muriendo  alguno  de  los  jueces  de  avenencia  ante  quel  pleyto  que 
fue  metido  en  su  mano  fuese  librado  por  juicio,  los  otros  que  fincan  vi- 
vos non  pueden  después  ir  adelante  por  él,  porque  el  poderío  que  ha- 
bien  de  judgar  es  desatado  por  muerte  del  compañero:  pero  si  á  la  sa- 
zón que  rescebieron  el  pleyto  les  fue  otorgado  de  las  partes  señalada- 
mente que  si  alguno  de  los  avenidores  finase  que  los  otros  lo  podiesen 
librar,  entonce  decimos  que  los  que  fincaron  que  lo  pueden  facer.  Eso 
mismo  decimos  si  muriese  alguna  de  las  partes  principales  que  metieron 
el  pleyto  en  mano  de  los  avenidores,  que  después  non  lo  podrien  librar 
por  juicio  por  esa  mesma  razón  que  desuso  deximos,  fueras  ende  si  al 
tiempo  que  fueron  puestos  les  fuese  otorgado  de  las  partes  que  maguer 
muriese  alguno  dellos  que  los  otros  podiesen  librar  aquel  pleyto,  ca  en- 
tonce bien  lo  podrien  facer  emplazando  primeramente  los  herederos  del 
finado.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  de  los  avenidores  tomase  orden  de 
religión  ante  que  fuese  librado  el  pleyto,  d  por  alguna  derecha  razón 
perdiese  libertad  et  tornase  siervo,  ó  fuese  desterrado  por  siempre,  que 
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eso  mesmo  debe  seer  guardado  que  desuso  deximos  quando  moriese  al- 
guno dellos.  Et  aun  decimos  que  si  aquella  cosa  sobre  que  era  la  con- 
tienda delante  los  avenidores  se  perdiese  ó  muriese,  ó  si  la  parte  que  la 
demandaba  la  quitase  á  la  otra  faciendol  pleyto  de  nunca  gela  deman- 
dar, que  ellos  non  se  deben  después  entremeter  de  librar  aquel  pleyto; 
ca  por  qualquier  destas  razones  se  desata  el  poderlo  que  ellos  hablan  de 
judgar. 

LEY    XXIX. 

Cómo  los  jueces  de  avenencia  deben  seer  apremiados  de  librar  el  pleyto 
que  tomaron  en  su  mano  quando  non  lo  quisieren  Jacer. 

De  su  grado  et  sin  ninguna  premia  resciben  en  su  mano  los  jueces 
de  avenencia  los  pleytos  et  las  contiendas  de  los  homes  para  librarlas:  et 
bien  asi  como  es  en  poder  dellos  quando  los  escogen  de  non  tomar  este 
oficio  si  non  quisieren,  otrosi  después  que  lo  hobieren  rescebido  son 
tenudos  de  librarlos  maguer  non  quieran.  Et  por  ende  decimos  que 
quando  alguna  de  las  partes  viniere  antcl  juez  ordinario  et  dixiere  que 
los  avenidores  le  aluengan  el  pleyto  et  non  lo  quieren  librar  podiéndolo 
facer,  que  entonce  debe  el  ordinario  enviar  por  ellos  et  ponerles  plazo 
á  que  lo  libren :  et  si  ellos  fueren  tan  porfiados  que  non  lo  quisieren  fa- 
cer, débelos  después  apremiar  teniéndolos  encerrados  en  una  casa  fasta 
que  libren  aquel  pleyto.  Pero  si  acaesciese  que  los  avenidores  fuesen 
eguales  asi  como  dos  o  quatro,  et  los  unos  quisiesen  dar  un  juicio  et 
los  otros  otro,  seyendo  tantos  los  de  la  una  parte  como  los  de  la  otra, 
entonce  decimos  que  deben  los  jueces  ordinarios  apremiar  también  á  las 
partes  como  á  los  avenidores  que  tomen  un  home  bono  que  sea  comu- 
nal en  querer  el  derecho  para  amas  las  partes,  et  mandarles  que  se  acuer- 
den en  uno  para  librar  aquel  pleyto:  et  si  por  aventura  non  se  acorda- 
ren ,  lo  que  judgare  la  mayor  parte  aquello  debe  valer. 

LET    XXX. 

Por  qué  razones  non  deben  seer  apremiados  los  jueces  de  avenencia  para 
librar  los  pleytos  que  les  metieren  en  mano  si  non  quisieren. 

Razones  ciertas  posieron  los  sabios  antiguos  que  excusan  derecha- 
mente á  los  avenidores  de  non  librar  los  pleytos  que  rescebieron  en  su 
mano  si  non  quisieren,  et  son  estas;  si  los  contendores  después  que  ho- 
bicsen  metido  el  pleyto  en  mano  dellos  comenzasen  aquel  mismo  pley- 
to ante  el  juez  ordinario  por  demanda  et  por  respuesta;  ca  si  ellos  qui- 
sieren tornar  después  al  juicio  de  los  avenidores,  non  los  pueden  apre- 
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miar  de  oírlo  si  non  quisieren.  Eso  mismo  decimos  que  serie  si  después 
que  hobiesen  metido  el  pleyto  en  mano  de  unos  avenidores  lo  metiesen 
en  mano  de  otros;  ca  entonce  maguer  quisiesen  tornar  á  los  primeros, 
non  han  por  que  oir  el  pleyto  si  non  quisieren,  nin  los  deben  apremiar 
que  lo  oyan.  Pero  si  una  de  las  partes  después  que  hobiesen  metido  el 
pleyto  en  mano  de  avenidores  moviese  aquel  mismo  pleyto  en  juicio 
delante  el  ordinario  contra  voluntat  de  la  otra  parte,  caerle  por  ende  en 
la  pena  que  fuese  puesta  sobre  aquel  pleyto  quando  lo  metieron  en  ma- 
no de  los  avenidores,  et  non  deben  después  seer  apremiados  de  lo  li- 
brar :  et  aun  decimos  que  si  las  partes  ó  alguna  dellas  denostaren  d  mal- 
traxieren  á  los  avenidores,  que  non  deben  seer  apremiados  después  de 
los  oir,  maguer  se  arrepintiesen  et  les  quisiesen  después  facer  emienda. 
Eso  mismo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  de  los  ave- 
nidores hobiese  de  ir  en  romería  ó  en  mandaderia  del  rey  d  de  su  con- 
cejo, o  si  hobiese  de  veer  alguna  cosa  de  su  facienda  que  non  podiese  ex- 
cusar, ó  le  acaesciese  enfermedat  ó  otro  grant  embargo  por  que  non  po- 
diese entender  en  aquel  pleyto:  ca  por  qualquier  destas  razones  que  mos- 
trase el  juez  de  avenencia  debe  seer  excusado  de  manera  que  nol  deben 
apremiar  de  ir  adelante  por  el  pleyto  que  rescebiera  en  su  mano  si  non 
quisiere. 

LEY     XXXI. 

Por  qué  razones  pueden  vedar  d  los  jueces  de  avenencia  que  non  se  en- 
tremetan de  los  pleytos  que  les  metieren  en  mano^  maguer  ellos  los 

quisieren  librar. 

Enemistat  es  cosa  de  que  todos  se  deben  rezelar ;  et  por  ende  quan- 
do alguno  de  los  avenidores  se  descubriese  por  enemigo  de  alguna  de 
las  partes  después  quel  pleyto  fuese  metido  en  su  mano ,  puedel  et  debel 
afrontar  ante  homes  buenos  que  non  se  trabaje  de  ir  adelante  por  aquel 
pleyto,  porque  lo  ha  por  sospechoso  por  la  razón  que  desuso  deximos: 
et  si  por  aventura  él  non  lo  quisiese  dexar  por  eso ,  la  parte  que  se  te- 
miere del  lo  debe  mostrar  al  juez  ordinario,  et  él  después  que  esto  fuere 
averiguado  debe  vedar  al  avenidor  que  de  alli  adelante  non  se  entremeta 
de  aquel  pleyto.  Eso  mismo  decimos  que  debe  facer  la  parte  que  ho- 
biere  sospecha  de  los  avenidores  por  préselo  o  por  don  que  dice  que  la 
otra  parte  les  ha  dado  d  prometido :  et  si  el  avenidor  fuese  tan  porfiado 
que  después  quel  juez  ordinario  le  vedase  de  oir  este  pleyto  non  lo  de- 
xase  por  eso,  decimos  que  juicio  nin  mandamiento  que  él  feciese  después 
en  razón  deste  pleyto  que  non  debe  valer:  et  por  ende  la  parte  que  nol 
obedesciese  non  debe  por  eso  caer  en  pena. 
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LEY    XXXII. 


Qué  es  lo  que  deben  guardar  et  facer  los  avenidores  quando  quieren 

dar  juicio. 

Otorgan  las  partes  poder  á  los  avenidores  quando  meten  su  pleyto 
en  mano  dellos,  que  maguer  non  se  acertasen  todos  en  uno  quando 
quisiesen  dar  juicio  que  los  que  hi  fuesen  que  lo  pudiesen  facer,  entonce 
decimos  que  en  aquella  manera  que  les  fue  otorgado  poderlo  de  judgar, 
que  asi  deben  usar  dello  et  non  en  otra.  Mas  si  desta  guisa  non  ks  fuese 
otorgado  de  las  partes  el  poder  de  librar  el  pleyto,  decimos  que  todos 
los  avenidores  deben  hi  seer  quando  hobieren  á  dar  el  juicio;  et  lo  que 
dixieren  todos  á  aquella  sazón  6  la  mayor  parte  dellos  eso  debe  valer :  et 
si  entonce  todos  non  fuesen  hi  presentes,  el  juicio  que  diesen  non  seria 
valedero,  maguer  fuesen  mas  et  mejores  que  los  otros  que  non  se  hobie* 
sen  hi  acertado:  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta 
razón ,  porque  pues  que  en  mano  de  todos  fue  puesto  el  pleyto  simple- 
mente, el  sentido  de  cada  uno  debe  hi  seer  mostrado  ante  que  den  su 
juicio;  ca  por  aventura  tales  razones  pudieran  hi  haber  dichas  si  hobie- 
sen  estado  presentes ,  que  por  ellas  serie  dada  la  sentencia  de  otra  mane- 
ra. Otrosi  decimos  que  se  deben  guardar  los  jueces  de  avenencia  de  non 
dar  juicio  en  ninguno  de  aquellos  dias  que  son  defendidos  de  judgar,  de 
que  deximos  en  el  título  de  los  demandadores,  si  non  fuese  por  aque- 
llas mismas  razones  por  que  lo  pueden  facer  los  jueces  ordinarios:  pero 
si  ios  avenidores  fuesen  en  tal  manera  puestos  de  las  partes  que  ellos  pu* 
diesen  librar  todas  las  contiendas  que  eran  entre  ellos  por  avenencia,  d 
en  qual  guisa  quier  que  ellos  toviesen  por  bien,  entonce  decimos  que 
valdría  su  juicio  maguer  lo  diesen  en  dia  de  los  que  son  á  los  otros  de- 
fendidos de  judgar.  Et  aun  decimos  que  se  deben  mucho  guardar  que 
non  se  entremetan  de  librar  otro  pleyto  sinon  aquel  que  \qs  fue  enco- 
mendado, fueras  ende  en  razón  de  los  frutos  ó  de  la  renta  que  salid  de 
aquella  cosa  sobre  que  era  la  contienda  entre  las  partes;  ca  bien  asi  co- 
mo ellos  pueden  dar  juicio  sobre  la  cosa  principal,  otrosi  lo  pueden  fa- 
cer en  razón  de  los  frutos  6  de  las  otras  cosas  que  salieren  d  que  nascie- 
rcn  dclla.  Otrosi  decimos  que  si  muchos  fueren  los  plcytos  et  las  con- 
tiendas que  son  metidas  en  mano  de  los  avenidores,  que  sobre  cada  una 
dellas  deben  et  pueden  dar  su  juicio,  fueras  ende  si  á  la  sazón  que  el 
pleyto  fiíe  puesto  en  su  mano  dixieron  las  partes  que  todo  lo  librasen  en 
un  juicio;  ca  entonce  non  lo  podricn  facer  sinon  en  aquella  guisa  que 
de  comienzo  les  fue  otorgado  quando  los  escogieron. 
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LEY    XXXIII. 

Cómo  los  jueces  de  avenencia  pueden  poner  plazo  á  las  partes  en  sujuício 
a  que  sea  pagado  et  comptido  lo  que  mandaren  facer  en  él. 

Mandan  los  judgadores  de  avenencia  á  las  partes  en  su  juicio  que 
den  d  fagan  alguna  cosa,  et  ponen  plazo  á  que  lo  cumplan:  et  por  ende 
decimos  que  las  partes  deben  complir  su  mandamiento  fasta  aquel  plazo 
que  les  fue  puesto ,  et  la  parte  que  lo  non  ficiese  debe  pechar  a  la  otra 
la  pena  que  pusieron  entre  sí  quando  metieron  el  pleyto  en  mano  de 
amigos:  et  non  se  puede  excusar  deciendo  que  los  jueces  non  pueden 
dar  este  plazo,  pues  non  les  fue  otorgado  poderlo  de  lo  facer;  ca  ma- 
guer asi  fuese,  bien  lo  pueden  poner  por  razón  de  su  oficio.  Et  si  por 
aventura  ciiesen  juicio  non  señalando  tiempo  en  que  lo  cumpliesen,  es- 
tonce decimos  que  han  las  partes  plazo  para  complirlo  fasta  quatro  me- 
ses, et  de  aquel  tiempo  adelante  cae  en  pena  la  parte  que  non  quisiere 
facer  lo  que  mandaron.  Pero  si  demandase  la  pena  después  de  los  qua- 
tro meses  por  razón  que  non  fuera  complido  el  mandamiento  de  los 
avenidores,  si  la  parte  á  qui  la  demandasen  quiere  complir  luego  el  man- 
damiento d  el  juicio  dellos,  non  es  tenudo  de  pechar  la  pena  complién- 
dolo  asi  como  lo  dice;  como  quier  que  si  después  del  plazo  que  pusie- 
ron estos  judgadores  en  su  juicio  gela  demandasen,  non  se  excusarle  de- 
11a  maguer  dixiese  que  querie  complir  el  mandamiento  dellos.  Et  esto 
tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  mas  fuerte 
cosa  es  despreciar  mandamiento  de  los  judgadores  que  de  la  ley  por  que 
judgan,  porque  mas  ligeramente  puede  home  estorcer  de  la  pena  de  la 
ley  quando  cayere  en  ella,  que  de  la  que  ponen  los  judgadores  en  su 
juicio. 

LEY     XXXIV. 

For  qué  razones  se  puede  excusar  la  parte  de  non  pechar  la  pena  maguer 
non  obedesclese  mandamiento  de  los  judgadores  de  avenencia. 

Excusada  puede  seer  la  parte  de  non  caer  en  la  pena  que  prometió 
quando  metieron  el  pleyto  en  mano  de  avenidores  maguer  non  obe- 
desclese el  juicio  d  el  mandamiento  dellos:  et  esto  serie  quando  non  po- 
diese  complir  su  mandado  por  embargo  de  grant  enfcrmedat  quel  acaes- 
cid  en  aquella  sazón ,  d  porque  hable  de  ir  en  servicio  del  rey  o  de  su 
concejo,  cuyo  mandamiento  non  podrie  excusar,  ó  sil  aviniese  otro  em- 
bargo qualquier  por  ocasión  quel  embargase  de  lo  complir,  ó  tal  que 
entendiesen  que  era  derecho  para  excusarlo.  Pero  si  después  que  fuese 
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librado  de  qualquier  de  los  embargos  sobredichos  non  quisiese  complir 
el  mandamiento,  caerle  entonce  en  la  pena.  Otrosi  decimos  que  si  el 
mandamiento  ó  el  juicio  de  los  avenidores  fuese  contra  nuestra  ley,  d 
contra  natura,  ó  contra  buenas  costumbres,  ó  fuese  tan  desaguisado  que 
non  se  pudiese  complir ,  ó  si  fuese  dado  por  engaño  6  por  falsas  pruebas, 
ó  por  dineros ,  6  sobre  cosa  que  las  partes  non  hobiesen  metido  en  ma- 
no de  los  avenidores,  por  qualquier  destas  razones  que  fuese  averiguada 
non  valdrie  lo  que  asi  mandasen ,  nin  la  parte  que  asi  non  lo  quisiese 
obedcscer  caerie  por  ende  en  pena. 

LEY    XXXV. 

Que  del  Juicio  de  los  avenidores  non  se  puede  ninguno  alzar. 

Despáganse  á  las  veces  algunas  de  las  partes  del  juicio  que  dan  los 
judgadores  de  avenencia  contra  ellas,  et  alzánse  cuidando  que  lo  pue- 
den facer:  et  por  ende  decimos  que  ninguno  non  puede  tomar  alzada 
del  juicio  destos,  mas  quien  non  se  pagare  del  peche  la  pena  que  fue 
puesta  et  después  non  será  tenudo  de  obedescerlo.  Et  si  por  aventura 
pena  non  fue  hi  puesta  á  la  sazón  que  fueron  escogidos  los  avenidores, 
entonce  decimos  que  quien  non  se  pagare  del  juicio  dellos ,  que  lo  debe 
luego  decir  et  non  será  tenudo  después  de  obedescerlo.  Mas  si  lo  tovie- 
sen  las  partes  por  bueno  diciendo  quando  habien  judgado  que  se  paga- 
ban del  juicio ,  ó  escribiendo  por  sus  manos  la  carta  de  la  sentencia  que 
la  contirmaban,  ó  si  se  callasen  fasta  diez  dias  después  que  fuese  dada  que 
I  la  non  contradixiesen ,  tal  sentencia  como  esta  debe  valer :  et  si  algu- 

I  na  de  las  partes  pidiese  después  al  juez  ordinario  del  logar  que  la  ficicse 

\  complir,  debelo  facer  también  como  si  fuese  dada  por  otro  juez  de 

i  aquellos  que  han  poder  de  oir  et  de  librar  todos  los  pleytos. 

TITULO  V. 

DE     LOS      PERSONEROS. 

■  L/e  las  mayores  personas  sin  quien  non  puede  seer  ningunt  juicio, 
scgunt  dixicron  los  sabios,  asi  como  del  demandador,  ct  del  demanda- 
do et  del  juez  que  lo  libre,  habemos  fablado  asaz  complidamente  en  los 
tiiiilos  ante  deste;  et  agora  queremos  mostrar  de  las  otras  que  son  co- 
mo ayudadores:  et  porque  las  mas  vegadas  el  demandador  ó  el  dcman- 

I     De  lai  mayorales  personas.  Tol.  i.  Esc.  i.  a.  {.  4. 
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dado  non  pueden  d  non  quieren  por  sí  mismos  venir  á  seguir  sus  pley- 
tos  ante  los  judgadores  por  algunt  embargo  ó  enojo  que  reszelaíi  de  res- 
cebir  ende,  ha  meester  que  pongan  otros  en  sus  logares  por  persone- 
ros  '  que  les  ayuden  et  los  sigan :  et  por  ende  queremos  fablar  en  este 
título  dellos;  et  primeramente  mostrar  qué  cosa  es  personero:  et  por  que 
ha  asi  nombre:  et  quién  lo  puede  facer :  et  quál  lo  puede  seer :  et  en  quá- 
les  pleytos;  et  en  qué  manera  debe  seer  fecho;  et  qué  es  lo  que  puede 
facer  el  personero:  et  como  et  quando  se  acaba  el  oiicio  del. 

LEY     I. 

Qué  cosa  es  personero  et  qué  quiere  decir. 

Personero  es  aquel  que  recabda  d  face  algunos  pleytos  d  cósis  age- 
ñas  por  mandado  del  dueño  deilas,  et  ha  nombre  personero  porque  pa- 
resce,  d  está  en  juicio  d  fuera  del  en  logar  de  la  persona  de  otri. 

LEY    II. 

Quién  puede  facer  personero. 

Todo  home  que  fuere  mayor  de  veinte  et  cinco  aííos  et  que  non 
estodiere  en  poder  de  otri,  asi  como  *  de  su  padre  d  de  su  guardador^ 
et  fuere  libre  et  en  su  memoria,  puede  facer  personero  sobre  pleyto  quel 
pertenezca.  Empero  cosas  señaladas  son  en  que  podrie  poner  personero 
el  que  estodiese  en  poder  de  su  padre ,  asi  como  si  hobiese  á  haber  pley- 
to sobre  cosa  que  pertenesciese  al  fijo  tan  solamente,  et  que  non  hobie- 
se el  padre  que  veer  en  ella  que  fuese  de  aquellas  que  son  llamadas  cas^ 
irense  vd  quasi  castrense  peculium y  segunt  dice  en  la  quarta  Partida  des- 
te  libro  en  el  título  que  fabla  del  poder  que  han  los  padres  sobre  los  fi- 
jos. Eso  mismo  serie  si  el  padre  enviase  su  fijo  á  escuelas  d  en  otro  ca- 
mino, et  le  acaesciese  cosa  en  yendo  allá,  d  en  viniendo  d  en  seyendo 
por  que  hobiese  de  mover  pleyto  contra  otri  d  otri  contra  él,  d  seyen- 
do el  fijo  en  el  logar  do  solie  morar  su  padre,  d  en  otro  en  que  hobiese 
algo  et  non  fuese  el  padre  en  el  logar  d  en  la  tierra ,  et  acaesciese  cosa 
tal  por  que  hobiese  á  mover  pleyto  sobre  ella  por  razón  de  su  padre  en 
demandándola  d  en  defendiéndola;  ca  en  qualquier  destas  cosas  sobre- 
dichas podrie  el  fijo  demandar  et  dar  personero  también  para  demandar 
como  para  defender  las  cosas  que  pertenesciesen  á  su  padre  d  á  él,  cada 
quel  padre  non  estodiese  delante :  pero  en  las  cosas  que  pertenescen  al 

I     que   les  ayuden,  et  les  fagan  aquello  2     de  su  padre,  ó  de  su  madre  ó  de  su 

cjue  ellos  farian:  et  por  ende  B.  R.  2.  guardador.  Esc.  i. 
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padre  debe  dar  fecabdo  que  el  padre  habrá  por  firme  lo  que  él  6  su  per- 
sonero  ficieren*  Otrosi  decimos  '  que  obispo  por  sí  en  las  cosas  qup  á  él 
pertenescen,  et  cabildo,  et  convento  et  los  maestres  de  las  caballerías 
con  otorgamiento  de  sus  conventos,  et  los  concejos,  que  cada  uno  destos 
pueden  facer  personero  en  los  pleytos  que  les  pertenescen  en  juicio  et 
fuera  del. 

Ley  III* 

Cómo  el  mertof  de  ^veinte  et  cinco  años  puede  facer  personero  por  sí 
con  otorgamiento  de  su  guardador. 

Menor  de  veinte  et  cinco  años  bien  puede  dar  personero  por  sí  en 
juicio  con  otorgamiento  de  su  guardador;  et  si  por  aventura  él  mismo 
lo  diese  por  sí  non  lo  otorgando  su  guardador,  sí  tal  personero  ficiere 
alguna  cosa  en  juicio  que  sea  á  pro  del  huérfano,  vale;  mas  si  diesen  jui- 
cio contra  él  ó  ficiesen  alguna  cosa  que  fuese  á  su  daño  por  razón  de 
aquella  personería  non  valdrie*  Otrosi  decimos  quel  guardador  non  pue- 
de dar  por  sí  personero  para  facer  demanda  ó  respuesta  en  juicio  por  el 
huérfano,  si  él  primeramente  por  su  persona  non  comienza  el  pleyto, 
mas  después  que  lo  hobiere  asi  comenzado,  bien  lo  puede  facer  si  qui- 
siere. 

lEY    ív^ 

Cómo  puede  dar  personero  por  sí  aqíiet  d  qiiíetí  demandasen 

por  siervo* 

Andando  algunt  home  por  libre  et  non  viviendo  so  poderío  dotri, 
si  alguno  moviese  demanda  contra  él  demandandol  por  siervo,  en  tal 
pleyto  como  este  bien  podrie  facer  personero  por  sí  que  lo  defendiese; 
otrosi  decimos  que  si  hobiese  demanda  contra  otros  de  dineros  ó  de 
otras  cosas  qualesquier^  bien  puede  dar  personero  por  sí  para  deman- 
darlo en  juicio:  et  esto  decimos  que  puede  facer  después  quel  pleyto  en 
que  lo  demandaban  por  siervo  fuere  comenzado  por  demanda  et  por 
respuesta.  Mas  si  el  que  andodicse  por  siervo  estodiese  so  poderío  de 
orri  maguer  quisiese  mover  pleyto  contra  aquel  que  lo  tiene  en  su  po- 
derío para  salir  de  servidumbre  diciendo  que  era  libre,  en  tal  caso  co*- 
mo  este  decimos  que  como  qiier  que  podrie  razonar  por  sí  mismo  non 
podrie  dar  otro  por  su  personero  \  empero  quando  atal  pLy to  acaescíe- 
re,  debe  el  judgador  apremiar  al  que  tal  home  tovíese  en  su  poder  que 
se  pare  i  derecho  con  él ,  ct  tomar  del  tal  seguranza  por  que  el  otro  pue- 

I     que  el  obispo  por  bí  en  las  cosas  que  i      Tol.  a.  B.  R.  24 
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da  seguramente  demandar  et  razonar  su  derecho:  otrosí  decimos  que  si 
algunt  su  pariente  quisiese  razonar  por  el  siervo  diciendo  que  debe  por 
derecho  seer  libre,  que  lo  puede  facer  maguer  el  otro  nol  ficiese  señala- 
damente su  personero.  Et  aun  tanto  encarescieron  los  sabios  antiguos  la 
libertat  que  non  tan  solamente  tovieron  por  bien  que  los  parientes  po- 
diesen  razonar  por  aquel  que  toviesen  á  tuerto  por  siervo  sin  carta  de 
personería,  mas  aun  otro  extraño  qualquicr  que  lo  pudiese  facer,  ma- 
guer non  fuese  su  pariente,  porque  todos  los  derechos  del  mundo  siem- 
pre ayudaron  á  la  libertat, 

LEY    V. 

Quién  puede  seer  personero  et  d  quién  es  defendido  qiie  lo  non  sea. 

Ser  puede  personero  por  otri  todo  home  á  quien  non  es  defendido 
por  alguna  de  las  leyes  deste  nuestro  libro :  et  aquellos  á  quien  lo  de- 
fienden son  estos,  el  menor  de  veinte  et  cinco  años,  et  el  loco,  et  el 
desmemoriado,  et  el  mudo,  et  el  que  es  sordo  del  todo  et  el  que  fuese 
acusado  sobre  algunt  grant  yerro  en  quanto  durase  la  acusación.  Otrosí 
decimos  que  muger  non  puede  seer  personera  en  juicio  por  otri,  fueras 
ende  por  sus  parientes  que  suben  6  descenden  por  la  liña  derecha,  que 
fuesen  viejos,  o  enfermos  ó  embargados  mucho  en  otra  manera,  et  esto 
quando  non  hobiesen  otri  en  quien  se  pudiesen  fiar  que  razonase  por 
ellos;  et  aun  decimos  que  puede  la  muger  seer  presonera  para  librar  sus 
parientes  de  servidumbre,  et  tomar  et  seguir  alzada  de  juicio  de  muer- 
te que  fuese  dado  contra  alguno  dellos.  Otrosi  decimos  que  el  que  fuese 
de  alguna  orden  de  religión  non  puede  seer  personero  sinon  sobre  pley- 
to  que  pertenesca  á  aquella  orden  de  que  él  mismo  es:  et  aun  entonce 
débelo  facer  con  mandado  de  su  mayoral,  á  quien  es  tenudo  de  obedes- 
cer :  otrosi  el  clérigo  que  fuese  ordenado  de  pistola  6  dende  arriba ,  non 
puede  seer  personero,  fueras  ende  en  pleyto  de  su  eglesia,  d  de  su  per- 
lado d  de  su  rey.  Et  aun  decimos  que  el  siervo  non  puede  seer  persone- 
ro en  juicio  por  otri,  fueras  ende  si  fuese  siervo  de  rey:  mas  para  re- 
cabdar  otras  cosas  fuera  de  juicio  que  pertenescen  a  su  pegujar  ó  á  su  se- 
ñor bien  lo  puede  seer.  Otrosi  decimos  que  maguer  demandasen  á  al- 
guno por  siervo  en  juicio  que  andudiese  *  como  por  libre,  que  este  atal 
bien  puede  seer  personero  por  otri. 

I     por  libre  ct  por  nombre  de  libre,  que  este  atal.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  4. 
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LEY    VI, 


Cómo  los  caballeros  que  estodiesen  en  frontera  6  andodiesen  en  palacio 
cutianamente  en  servicio  del  rey  non  pueden  seer  personeros  por  otri. 

Caballeros  asoldadados  que  estodiesen  en  servicio  del  rey  ó  de  otros 
sus  señores  en  frontera  d  en  otro  logar,  non  puede  ninguno  dellos  seer 
personero  por  otro  en  juicio  en  todo  el  tiempo  que  estodiesen  por  man- 
dado de  sus  señores  en  el  logar  do  los  mandasen  seer ,  fueras  ende  si  lo 
hobiese  alguno  dellos  á  seer  sobre  cosa  que  pertenesciese  á  toda  aquella 
caballería.  Empero  después  que  se  partiesen  de  aquel  logar  do  fuesen 
puestos  et  se  fuesen  para  sus  casas ,  en  morando  hi ,  bien  podrie  cada  ca- 
ballero seer  personero  por  otri  si  quisiesen  ellos  et  todos  los  otros  que 
morasen  en  sus  casas  et  que  non  estodiesen  señaladamente  en  servicio 
de  señor,  asi  como  sobredicho  es.  Eso  mismo  decimos  de  los  caballeros 
que  andodiesen  en  la  corte  del  rey  faciendol  algunt  servicio  señalado, 
que  non  puede  ninguno  dellos  seer  personero  por  otri  en  quanto  hi  an- 
dodiere:  et  esto  es  defendido  porque,  non  se  embargue  el  servicio  del 
señor  por  razón  de  tales  personerías,  et  otrosi  porque  non  destorvasen 
á  los  otros  metiéndolos  en  costa  por  razón  del  poderío  et  la  conoscen- 
cia que  han  con  los  de  la  corte, 

LEY    VII, 

£n  que  cosas  puede  el  caballero  seer  personero  por  otri. 

Maguer  deximos  en  la  ley  ante  desta  que  el  caballero  que  estodiese 
en  servicio  del  rey  ó  de  otro  su  señor ,  nin  el  que  andodiese  en  la  corte 
que  non  podrie  seer  personero  por  otri,  tres  razones  son  en  que  lo  po- 
drie seer:  la  primera  es  por  librar  algunt  su  pariente  de  servidumbre  á 
quien  demandase  alguno  en  juicio  por  siervo:  la  segunda  para  defender 
ct  excusar  a  derecho  á  todo  home  á  quien  hobicsen  judgado  torticera- 
mente á  muerte  teniéndolo  preso  *  et  non  lo  queriendo  oir ;  la  tercera 
si  el  caballero  fuese  puesto  por  personero  en  algunt  pleyto,  et  la  parte 
contra  quien  fuese  dado  comenzase  por  «su  placer  el  pleyto  con  el  por 
demanda  et  por  respuesta  non  desechándolo;  ca  dende  adelante  non  lo 
podrie  desechar  maguer  quisiese,  ante  decimos  que  debe  seer  personero 
del  pleyto  fasta  que  sea  encimado. 

I     ct  non  lo  queriendo  dar :  la  tercera.  B.  R.  1. 
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LEY    VIII. 

Qndles  oficiales  del  rey  non  pueden  seer  personeros  por  otri  en  la  corte. 

Los  adelantados,  nin  los  judgadores,  nín  los  escribanos  mayores  de 
la  corte  del  rey  nin  los  otros  oficiales  que  son  poderosos  por  razón  de 
sus  oficios,  non  pueden  seer  personeros  por  otri  en  ningunt  pleyto  en 
la  corte  del  rey,  fueras  ende  si  lo  hobiesen  de  seer  sobre  alguna  de  las 
tres  cosas  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  esto  defendemos  por  dos 
razones:  la  una  porque  non  se  embargue  aquéllo  que  son  tenudos  de  fa- 
cer por  razón  de  sus  oficios  por  seer  ellos  personeros  de  otri :  la  otra 
porque  non  puedan  meter  en  grandes  costas  et  trabajos  á  los  homes 
contra  quien  fuesen  fechos  personeros  alongándoles  los  pleytos  por  ra- 
zón del  poder  que  han  en  la  corte  por  los  oficios  que  tienen,  asi  como 
desuso  deximos. 

LEY   IX. 

J^ue  los  que  van  en  mandaderia  non  pueden  seer  personeros  en  pleyto 

de  otri. 

Orne  que  fuese  dado  para  ir  en  mandaderia  del  rey  o  por  pro  co- 
munal de  su  concejo  o  de  su  tierra,  desque  hobiere  otorgado  de  ir  en  la 
mandaderia  non  puede  seer  personero  por  otri  en  ningunt  pleyto  en 
aquel  logar  onde  lo  envian  nin  en  el  otro  do  va  fasta  que  torne  de  la 
mandaderia:  et  esto  porque  non  se  destorve  por  ende  aquello  por  quel 
envian,  entendiendo  en  pleytos  ágenos  et  dexando  aquello  á  que  prin- 
cipalmente debie  entender. 

LEY    X. 

Qué  personas  pueden  demandar  et  responder  unos  por  otros  sin  carta 

de  personería. 

Ningunt  home  non  puede  tomar  poder  por  sí  mismo  para  seer  per- 
sonero por  otri ,  nin  para  facer  demanda  por  él  en  juicio ,  sin  otorga- 
miento de  aquel  cuyo  es  el  pleyto ,  fueras  ende  personas  señaladas ,  asi 
como  marido  por  muger,  ó  pariente  por  pariente  fasta  el  quarto  grado, 
o  por  otros  quel  pertenesciesen  por  razón  de  casamiento,  asi  como  por 
su  suegro  ó  por  su  yerno,  o  por  su  cuñado,  d  por  home  con  quien  ho- 
biese  debdo  por  razón  de  aforramiento;  ca  qualquier  destos  sobredichos 
puede  facer  demanda  en  juicio  uno  por  otro  maguer  non  hobiese  carta 
de  personeria  del,  fueras  ende  si  fuese  cosa  cierta  que  él  querrie  facer 
demanda  contra  la  voluntat  de  aquel  en  cuyo  nombre  demandaba:  eso 
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mssmo  decimos  de  ios  que  fuesen  herederos '  o  aparceros  de  una  misma 
heredat  6  de  otra  cosa  que  les  pertcnesca  comunalmente.  Pero  cada  una 
destas  personas  desuso  nombradas,  ante  que  entre  en  juicio  debe  dar 
recabdo  por  fiadores  so  cierta  p^na,  que  fará  et  guisará  de  manera  que 
aqueLpor  quien  face  la  demanda' habrá  por  íirme  quanto  se  razonare,  6 
se  liciere  ó  se  judgare  en  aquel  pley ro :  et  si  el  otro  non  quisiese  estar 
por  ello ,  que  él  et  los  fiadores  pejchen  al  demandado  la  pena  que  fuere 
hi  puesta:  et  dando  este  recabdo  á  la  otra  parte  demandándogelo  ante 
quel  plbyto  fuese' comenzado  por  respuesta,  debe  seer  cabida  su  deman- 
da; ca  si  después  que  fuese  comenzado  el  pleyto  le  demandase  tal  re- 
cabdo, non  serie  tenudo  de  gelo  dar.  Et  esto  que  desuso  deximos  ha- 
brie  logar  quando  uno  quisiere  demandar  por  otro  en  juicio:  mas  para 
defender  et  responder  por  otro  á  quien  hobiesen  emplazado  et  non  ílie- 
se  delante,  todo  homé  lo  puede  defender  en  juicio,  maguer  non  sea  su 
pariente,  nin  tenga  carta  de  personería  del,  dando  recabdo  quel  otro 
habrá  por  firme  lo  que  fuese  fecho  en  juicio  et  pagará  lo  que  fuese  jud- 
gado. 

tÉY    XI. 

Qiídles  personas  honradas  non  deben  razonar  por  sí  mesmos  sus  pleytos^ 
mas  deben  dar  personeros  que  razonen  en  sus  logares. 

Rey,  ó  fijo  de  rey,  ó  arzobispo,  6  obispo ^  ó  ricohome  señor  de  ca- 
balleros que  toviese  tierra  del  rey,  '  ó  maestre  de  alguna  orden,  ó  grant 
€omendador  ó  otro  home  honrado  de  villa  que  tenga  logar  señalado  del 
rey,  non  debe  entrar  en  pleyto  para  razonar  por  sí  en  juicio  con  otros 
que  fuesen  menores  que  ellos,  fueras  ende  si  lo  hobiese  de  facer  alguno 
sobre  pleyto  que  tanxiese  á  su  fama  ó  á  su  persona ,  á  que  dicen  en  la- 
tín pleyto  criminal.  Mas  en  los  otros  pleytos  que  fuesen  dé  heredat  ó 
de  haber,  deben  dar  personeros  que  razonen  por  ellos;  et  eí>to  por  dos 
razones:  la  una  porque  podrie  seer  que  en  razonando  el  otro  menor 
para  defender  su  pleyto  que  dirie  alguna  cosa  contra  el  mayor  que  se  le 
tornarle  como  en  deshonra:  la  otra  porque  por  el  poder  del  mayor  et 
por  su  miedo  non  osarie  el  menor  razoíiar  complidamente  su  derecho, 
d  non  fallaría  quien  lo  razonase  por  él,  et  por  aqui  podrie  perder  et 
menoscabar  en  su  fecho.  Pero  por  bien  tenemos  que  cada  una  destas 
personas  sobredichas  pueda  estar  delante  mi^ntre  razonaren  su  pleyto 
para  consejar  et  emendar  sus  personeros  en  las  cosas  que  entendieren 
que  con  derecho  lo  pueden  facer ;  et  otrosí  porque  puedan  responder  á 

I     ó  parcioneros  de  uoa  mitma  heredat.  2     6  maestro  de  alguna  orden.  Tol.  i. 
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las  preguntas  que  les  ficiere  el  rey  d  el  juez  para  saber  la  verdát  del  fe- 
cho. Et  aun  decimos  que  ninguna  destas  personas  sobredichas  non  pue- 
de seer  personero  por  otri  por  esas  mismas  razones  que  desuso  deximos, 
fueras  ende  en  pleyto  que  fuese  de  su  rey,  ó  de  vibda,  ó  de  huérfano  6 
de  otra  mezquina  d  cuitada  persona  que  hobiese  rescebido  grant,  tuerto 
et  non  fallase  quien  razonase  por  ella. 

LEY    XII. 

En  qttdles  pley tos  pueden  seer  dados  per soner os  .^  et  en  guales  non, 

Pleytos  hi  ha  en  que  pueden  seer  dados  persbneros  et- otros  en  que 
non:  onde  decimos  que  en  toda  demanda  que  faga  un  home  contra 
otro  quier  sea  sobre  cosa  mueble  d  raíz,  que  pueda  hi  seer  dado  perso- 
nero para  demandarla  en  juicio.  Alas  en  pleyto  sobre  que  puede  venir 
sentencia  de  muerte,  d  de  perdimiento  de  miembro  d  de  desterramiento 
de  la  tierra  para  siempre,  quier  sea  movido  por  acusación  d  en  manera 
de  riepto,  non  debe  seer  dado  personero,  ante  decimos  que  todo  home 
es  tenudo  de  demandar  d  de  defenderse  en  tal  pleyto  como  este  por  sí 
mesmo  et  non  por  personero,  porque  la  justicia  non  se  podrie  facer 
derechamente  en  otro  sinon  en  aquel  que  face  el  yerro  quandol  fuere 
probado ,  d  en  el  acusador  quando  acusase  á  tuerto.  Pero  si  algunt  ho- 
me fuese  acusado  d  reptado  sobre  tal  pleyto  como  sobredicho  es,  et  non 
fuese  él  presente  en  el  logar  do  lo  acusasen,  entonce  bien  podrie  seer  su 
personero  otro  home  que  lo  quisiv^se  defender,  d  razonar,  d  mostrar  por 
él  alguna  excusanza  derecha  si  la  hobiere  por  que  non  pudo  venir  el  acu- 
sado: et  para  esto  debe  el  judgador  señalar  plazo  á  que  pueda  averiguar 
la  excusa  que  pone  por  él,  et  si  la  probare  debel  valer  al  acusado:  mas 
como  quier  que  esto  pueda  home  facer  en  razón  de  excusar  al  acusado, 
con  todo  eso  non  podrie  demandar  nin  defender  tal  pleyto  por  él  en 
ninguna  otra  manera,  asi  como  personero.  Otrosi  decimos  que  maguer 
el  menor  de  veinte  et  cinco  años  nin  la  muger  non  pueden  seer  perso- 
neros  por  otri,  que  en  tal  razón  como  esta  sobredicha  bien  podrien  razo- 
nar por  el  acusado  en  juicio,  mostrando  por  él  alguna  excusa  derecha 
por  que  non  pudo  venir  al  plazo,  mas  non  para  defenderlo  en  pleyto 
de  la  acusación.  Et  aun  decimos  que  si  acaesciese  que  algunt  judgador 
acabase  su  oficio  que  hobiese  tenudo  en  algunt  logar ,  et  hobiese  quere- 
llosos del  por  razón  de  aquel  oficio  que  toviera  hi,  que  en  los  cincuen- 
ta dias  que  es  tenudo  de  fincar  en  el  logar  después  deso  para  facer  emien- 
da á  los  querellosos,  él  por  sí  mesmo  se  debe  defender  et  responder  en 
juicio,  et  non  puede  dar  personero  por  sí  á  las  demandas  quel  fecieren 
niicntra  el  tiempo  de  los  cincuenta  dias  durare. 
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LEY     XIII. 

En  qité  manera  pieden  facer  personero. 

La  manera  de  como  un  home  puede  facer  su  personero  á  otro  es  esta, 
que  diga  señaladamente  quién  es  aquel  que  quiere  facer  su  personero;  et 
puédelo  facer  maguer  non  esté  delante  tan  bien  como  si  fuese  presente, 
et  quando  lo  federe  de  palabra  estando  delante,  ó  por  carta  seyendo  á 
otra  parte,  debe  decir  tales  palabras  en  faciéndolo:  ruego,  ó  quiero  á 
mando  i  fulan  que  sea  mió  personero  sobre  tal  mió  pleyto,  d  fagol  mió 
personero  ó  otorgol  poder  que  lo  sea ,  ó  diciendo  otras  palabras  seme- 
jantes destas:  et  aun  lo  puede  facer  por  su  mandadero  cierto.  Et  en  qual* 
quier  destas  maneras  sobredichas  que  lo  faga  puédelo  otorgar  por  su 
personero  para  siempre  ó  fasta  tiempo  señalado :  et  aun  lo  puede  facer 
con  condición  ó  sin  ella. 

LEY    XIV. 

En  qtié  manera  dehe  seer  fecha  la  carta  de  la  personería  ^  et  qtidntas  cosas 
deben  seer  nombradas  en  ella. 

Porque  los  ¡udgadores  sean  ciertos  quando  la  carta  de  la  personería 
es  complida,  queremos  decir  en  esta  ley  en  qué  manera  debe  seer  fecha: 
et  decimos  que  tal  carta  puede  seer  fecha  en  tres  maneras;  la  primera  es 
por  mano  de  escribano  publico  de  concejo;  la  segunda  es  por  mano  de 
otro  escribano  qualquier,  et  que  sea  seellada  con  seello  del  rey,  6  de  otro 
señor  de  alguna  tierra,  ó  de  arzobispo,  d  obispo,  ó  de  otro  perlado 
qualquier,  ó  de  maestre  de  alguna  orden,  d  con  seello  de  algunt  conce- 
jo; la  tercera  manera  es  quando  alguna  de  las  partes  face  su  personero 
delante  del  judgador,  et  mándalo  escrebir  en  el  registro  del  alcalle  ante 
quien  lo  face  personero.  Et  quando  la  carta  de  la  pcrsoneria  fuere  fecha 
por  mano  de  escribano  público  6  seellada  con  alguno  de  los  seellos  so- 
bredichos, debe  seer  escripto  en  ella  el  nombre  de  aquel  que  face  el  per- 
sonero, et  otrosí  el  de  aquel  á  quien  otorga  la  personería,  et  el  nombre 
de  su  contendor,  ct  el  pleyto  sobre  que  lo  face  su  personero,  et  el  del 
juez  ante  quien  se  ha  de  librar  el  pleyto,  et  qucl  otorga  poderío  de  de- 
mandar, et  de  responder,  et  de  conoscer  et  de  negar.  Et  debe  decir  en  la 
fin  de  la  carta  (jjie  estará  por  quanto  tíciere  et  razonare  el  personero  en 
aquel  pleyto,  *  ct  que  obliga  á  si  et  á  todos  sus  bienes  para  complir  todo 
lo  que  fuere  judgado  contra  él  en  aquel  pleyto:  et  sobre  todo  debe  seer 

I     La  cliutula  que  ligue  falta  en  los  códices  Tol.  i.  B.  R.  i.  a.  Esc.  2.  3.  4. 
TOMO  II.  unvL 
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escripto  en  ella  el  logar ,  et  el  dia  et  la  era  en  que  fue  fecha.  Mas  quan- 
do  alguna  de  las  partes  feciere  su  personero  delante  del  judgador  en  la 
tercera  manera  que  desuso  deximos,  ahonda  que  diga  et  que  sea  escripto 
en  los  actos  como  face  su  personero  á  fulan  en  el  pleyto  que  ha  antel 
contra  fulan  tal  su  contendor:  ca  por  tales  palabras  como  estas  ha  el 
personero  tan  acabado  poder  para  comenzar  et  seguir  el  pleyto  como  si 
fuesen  hi  dichas  et  escriptas  todas  las  otras  cosas  que  desuso  deximos:  et 
si  la  carta  fuere  fecha  por  mano  de  escribano  publico,  deben  hi  seer  es- 
criptos  los  nombres  de  los  testigos  ante  quien  fue  mandada  facer. 

LEY     XV. 

JEn  qiié  manera  debe  seer  fecho  el  personero  que  quiere  demandar  en  juicio 
entrega  por  el  menor  de  veinte  et  cinco  años. 

Entrega  queriendo  demandar  en  juicio  algunt  personero  de  menos- 
cabo, o  de  daño  ó  de  engaño  que  fuese  fecho  contra  el  menor  de  veinte 
et  cinco  años,  non  lo  puede  facer  si  señaladamente  desto  nol  fuere  otor- 
gado poderío  en  la  carta  de  la  personería,  maguer  en  ella  fuesen  puestas 
aquellas  palabras  generales  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  por  en- 
de decimos  que  quando  el  menor  quisiere  facer  su  personero  á  algunt 
home  con  otorgamiento  de  aquel  que  lo  tiene  en  guarda  para  demandar 
que  se  desatase  algunt  juicio  que  fuese  dado  á  su  daño,  6  pleyto  d  pos- 
tura dañosa  que  fuese  fecha  contra  él,  que  en  qualquier  destas  razones 
sobredichas  ó  en  otras  semejantes  dellas  deben  poner  en  la  carta  de  la 
personería  como  le  face  personero  señaladamente  para  demandar  en  aquel 
pleyto  endereszamiento,  d  emienda,  ó  entrega  ó  desatamiento  de  juicio, 
et  desi  poner  todas  las  otras  palabras  que  deximos  en  la  ley  ante  desta: 
et  á  tal  entrega  como  esta  dicen  en  latin  restitutio. 

LEY    XVU 

En  qué  manera  puede  el  padre  facer  personero  para  demandar  á  sufijo 
que  otro  toviese  contra  su  voluntat. 

Teniendo  alguno  fijo  de  otro  en  su  casa  o  en  su  poder  contra  vo- 
luntat  de  su  padre,  si  el  padre  lo  quisiere  demandar  en  juicio  por  su 
personero,  en  tal  personería  conviene  que  sean  hi  dos  cosas:  la  primera 
que  otorgue  señalado  poder  al  personero  para  facer  tal  demanda  como 
esta;  ca  maguer  fuese  dado  por  personero  general  sobre  todas  sus  cosas, 
non  lo  podrie  demandar  á  menos  de  lo  decir  señaladamente  en  la  carta 
de  la  personería:  la  segunda  cosa  es  quel  padre  haya  algunt  embargo 
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derecho  et  que  lo  ponga  en  la  carta,  por  que  él  por  sí  mismo  non  puede 
demandar  á  su  fijo;  ca  si  él  tal  excusanza  non  hobicse,  nol  deben  caber 
el  personero,  ante  lo  debe  él  mismo  por  sí  demandar  en  juicio  et  non 
por  otri. 

LEY    XVII. 

En  qué  manera  dehe  seer  fecha  la  personería  qiiando  quisiesen  acusar 
a  algunt  guardador  de  huérfanos  por  sospechoso. 

Razones  queriendo  mostrar  algunt  home  contra  otro  que  fuese 
guardador  de  huérfano  para  tirarlo  de  la  guarda  por  sospechoso,  tal 
demanda  como  esta  debe  facer  por  sí,  et  non  por  personero  á  quien 
hobicse  otorgado  general  poder  para  facer  por  él  demanda  en  juicio. 
Pero  si  en  la  carta  de  la  personeria  dixiese  señaladamente  quel  otorgaba 
poder  de  acusar  á  otro  por  sospechoso,  entonce  valdrá  tal  personeria  et 
débenla  caber  los  judgadores. 

LEY    XVIII. 

En  qué  manera  pueden  seer  fechos  muchos  personeros  en  unpkyto. 

Muchos  personeros  puede  home  facer  en  el  pleyto  para  demandar 
et  responder  en  juicio,  o  uno  si  se  quisiere;  pero  quando  muchos  ficie- 
re,  decimos  que  si  dixiere  ó  otorgare  en  la  carta  de  la  personeria  señala- 
damente que  cada  uno  dellos  sea  personero  en  todo  el  pleyto,  entonce 
aquel  que  primeramente  lo  comenzare  es  tenudo  de  lo  seguir  fasta  que 
sea  acabado,  et  los  otros  non  se  deben  ende  trabajar:  mas  si  todos  co- 
menzasen el  pleyto  en  uno  por  demanda  et  por  respuesta,  dende  ade- 
lante cada  uno  dellos  lo  podrie  seguir  '  fasta  que  fuese  encimado,  ma- 
guer los  otros  fuesen  hi.  Pero  si  todos  los  personeros  viniesen  en  uno 
al  pleyto  et  la  otra  parte  se  agraviase  de  razonar  con  todos ,  deben  dar 
uno  dellos  que  razone:  et  si  se  non  avenieren  qual  dellos  lo  razonará, 
debe  el  judgador  resccbir  por  personero  el  uno  qual  entendiere  que  lo 
fari  mejor.  Et  si  por  aventura  non  dixiese  en  la  carta  de  como  el  dueño 
del  pieyto  los  facie  personeros  cada  uno  en  todo,  entonce  non  podrie 
ninguno  dellos  demandar  mas  nin  defender  de  quanto  copiese  en  su 
parte:  pero  si  tales  personeros  como  estos  todos  ayuntados  en  uno  lo 
quisiesen  demandar  ó  defender,  poderlo  hien  facer  estando  ellos  delante 
et  faciendo  tazonar  á  uno  con  consentimiento  de  todos. 

t     fasu  quel  ple/tu  Cueto  acabado.  Esc.  i.  fa^ia  ^uci  pleyto  íuc»c  vencido.  Tol.  f. 
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LEY    XIX. 

Qué  es  lo  que  puede  facer  el  personero. 

Razonar  nin  facer  non  puede  el  personero  mas  cosas  en  el  pleyto 
nin  meter  á  juicio  de  quantol  fuese  otorgado  ó  mandado  en  razón  de  la 
personería:  et  si  á  mas  pasare,  non  debe  valer  lo  que  ficiere.  Et  por  en- 
de decimos  que  si  el  personero  quisiere  avenirse  con  su  contendor ,  ó 
facer  alguna  postura  con  él,  d  quitar  la  demanda  ó  dar  jura  por  que  se 
desate  el  pleyto,  que  non  lo  puede  facer,  fueras  ende  si  el  dueño  del 
pleyto  le  hobiese  otorgado  poderlo  señaladamente  de  facer  estas  cosas, 
ó  si  en  la  carta  de  la  personería  le  hobiese  otorgado  libre  et  llenero  po- 
der para  facer  complidamente  todas  las  cosas  en  el  pleyto  que  él  mesmo 
podrie  facer ;  ca  entonce  quando  tales  palabras  fuesen  hi  puestas  bien  po- 
drie  facer  qualquier  de  las  cosas  sobredichas.  Otrosi  decimos  que  el  per- 
sonero non  puede  poner  otro  en  su  logar  en  aquel  pleyto  mesmo  sobre 
que  él  fue  dado,  si  primeramente  non  lo  hobiese  comenzado  por  de- 
manda et  por  respuesta :  pero  sil  fuese  otorgado  tal  poder  en  la  carta  de 
la  personería ,  entonce  bien  lo  podrie  facer  ante  et  después :  et  esto  ha 
logar  en  los  personeros  que  son  dados  para  seguir  los  pleytos  en  juicio. 
Mas  los  otros  que  son  fechos  para  recabdar  6  facer  otras  cosas  fuera  de 
juicio,  estos  átales  bien  pueden  dar  otros  personeros  en  su  logar  cada  que 
quisieren,  et  valdrá  lo  que  fuere  fecho  con  ellos  tan  bien  como  si  lo  fi- 
ciesen  con  aquellos  que  los  posieron  en  su  logar:  pero  si  estos  feciesen 
alguna  cosa  á  daño  del  señor,  entonce  los  primeros  personeros  que  los 
escogieron  et  los  posieron  en  sus  logares  son  tenudos  de  se  parar  á  ello. 
'Et  aun  decimos  que  los  personeros  que  son  dados  para  recabdar  cosas 
fuera  de  juicio,  que  cumple  que  sean  de  edat  de  diez  et  siete  años,  co- 
mo quier  que  los  otros  que  son  puestos  para  demandar  ó  responder  por 
otri  en  juicio  deben  seer  á  lo  menos  de  edat  de  veinte  et  cinco  años. 

LEY    XX. 

Cómo  valdrie  lo  que  Ji cíese  un  home  por  otro  en  juicio  maguer  non  hobiese 

ende  rescebida  personería. 

Ninguna  cosa  non  puede  seer  demandada  en  juicio  por  otri  sin  otor- 
gamiento del  señor  della  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta:  pero  si 
alguno  demandare  en  juicio  por  otro  asi  como  personero,  et  aquel  á 
quien  ficiese  la  demanda  entrase  en  pleyto  con  él  non  diciendo  que  se 
íiciese  personero  de  aquel  por  quien  demandaba ,  si  después  deso  viniese 
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aquel  en  cuyo  nombre  facie  la  demanda  et  quisiese  haber  por  firme  lo 
que  era  fecho  con  él,  valdrie  todo  lo  que  fuese  fecho  en  juicio,  bien  asi 
como  si  de  comienzo  lo  hobiese  otorgado  por  su  personero,  fueras  en- 
de si  este  que  demandaba  en  voz  de  personero  fuese  siervo  ó  alguno  de 
aquellos  á  quien  es  defendido  que  non  puedan  seer  personeros  por  otri. 

LEY    XXI. 

JPor  qué  cosas  el  personero  non  ha  poder  de  demandar  ó  defender  el  pleyto 
en  juicio  y  si  primeramente  non  diere  fiadores. 

Dubdosas,  ó  malfechas  ó  menguadas  acaesce  á  las  vegadas  que  traen 
los  personeros  las  cartas  de  la  personeria  en  juicio,  de  manera  que  non 
pueden  saber  ciertamente  si  son  valederas  ó  non:  et  porque  las  cosas 
que  pasan  ante  los  judgadores  deben  seer  ciertas  de  guisa  que  valan ,  de- 
cimos que  quando  tal  dubda  como  esta  acaesciere  que  non  deben  dar 
poder  á  tal  personero  que  faga  la  demanda  contra  la  otra  parte  que  lo 
reíierta,  á  menos  de  dar  fiadores  primeramente  ó  recabdo  que  lo  que  él 
ficiere  en  el  pleyto  que  estará  por  ello  et  lo  habrá  por  firme  el  que  lo 
fizo  su  personero.  Mas  quando  la  personeria  fuere  complida  debe  seer 
cabido  el  personero  para  facer  la  demanda,  et  nol  deben  embargar  nin 
demandar  otro  recabdo ,  fueras  ende  si  este  personero  del  demandador 
non  quisiere  dar  fiadores  de  responder  et  de  defender  á  aquel  cuyo  per- 
sonero era  en  aquellos  pleytos  que  la  otra  parte  dixiese  que  querie  mover 
ante  aquel  mesmo  judgador  contra  aquel  que  lo  ficiera  personero;  ca  en- 
tonce derecho  es  que  asi  como  non  quiere  dar  recabdo  para  responder 
en  juicio  por  el  dueño  del  pleyto,  que  non  pueda  demandar  por  él.  Et 
esto  que  deximos  en  esta  ley  ha  logar  en  el  personero  del  demanda- 
dor :  mas  el  personero  del  demandado ,  quier  traya  carta  de  personeria 
complida  quier  non,  siempre  debe  dar  recabdo  de  fiadores  ó  de  peños 
que  lo  que  fuere  judgado  en  el  pleyto  que  defiende  que  se  cumpla  en 
todas  guisas,  fueras  ende  si  en  la  carta  de  la  personeria  dixiese  señala- 
damente que  el  que  lo  ficiera  personero  él  mesmo  era  fiador  por  él  de 
compliret  de  pagar  todo  lo  que  en  aquel  pleyto  fuese  judgado  j  ca  en- 
tonce nol  deben  demandar  otra  fiadura. 

LEY    XXII. 

Cómo  los  personeros  deben  responder  ciertamente  á  las  demandas  que  les 
facen  en  juicio  y  et  si  non  quisieren  responder  6  non  sopieren^  el  dueño  del 

pleyto  es  tenudo  de  lo  facer. 

Ciertamente  deben  responder  los  personeros  á  las  demandas  et  á  las 
preguntas  que  les  facen  en  juicio  si  sopiercn:  et  porque  á  las  vegadas  se 
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trabajan  maliciosamente  algunos  de  alongar  los  pleytos  encobrlendo  o 
callando  la  verdat,  por  ende  decimos  que  en  tal  razón  como  esta  si  al- 
guna de  las  partes  pidiere  al  judgador  que  mande  venir  delante  al  due- 
ño del  plcyto  para  responder  á  tales  preguntas,  ó  diciendo  quel  señor 
del  pleyto  es  fiel  home  et  non  negara  la  verdat,  et  el  personero  es  re- 
voltoso o  home  que  non  sabe  el  fecho,  que  tal  razón  como  esta  que  la 
debe  caber  el  judgador:  et  si  el  principal  del  pleyto  fuere  en  el  logar, 
mandamos  quel  judgador  lo  apremie  et  faga  venir  á  responder  á  las  pre- 
guntas ante  sí:  et  si  fuere  á  otra  parte  do  haya  otro  judgador,  debe  man- 
dar escrebir  las  preguntas  que  tícieron  antél,  et  enviarlas  seelladas  con 
su  seello  al  otro  judgador  en  cuya  tierra  es  aquel  que  quieren  preguntar, 
rogandol  que  costringa  al  señor  del  pleyto  et  le  faga  venir  ante  sí :  et 
desque  haya  rescebida  del  la  jura  quel  faga  responder  á  las  preguntas,  et 
que  le  envié  las  respuestas  escriptas  cerradas  et  seelladas  de  su  seello :  et 
el  judgador  que  rescebiere  la  carta  del  otro  mandamos  que  sea  tenudo 
de  lo  facer  asi  como  desuso  es  dicho. 

LEY    XXIII. 

Qudndo  se  acaba  el  oficio  del  personero. 

Muriendose  el  señor  del  pleyto  ante  que  el  su  personero  lo  comen- 
zase por  demanda  et  por  respuesta,  acábase  por  ende  el  oficio  del  perso- 
nero de  guisa  que  non  puede  después  nin  debe  ir  adelante  por  el  pley- 
to: mas  si  se  muriere  después  que  fuese  comenzado  por  respuesta,  non 
pierde  por  eso  el  personero  su  poderlo,  ante  decimos  que  debe  seguir  el 
pleyto  fasta  que  sea  acabado  tan  bien  como  si  fuese  vivo  el  que  lo  fizo 
personero,  maguer  non  rescebiese  mandado  nuevamente  de  los  herede- 
ros del  finado.  Otrosi  decimos  que  si  el  personero  se  muere  ante  quel 
pleyto  sea  comenzado  por  respuesta,  sus  herederos  deben  et  pueden  aca- 
bar lo  que  él  comenzó,  si  fueren  homes  para  ello:  et  aun  decimos  que  se 
acaba  el  oficio  del  personero  luego  quel  judgador  da  juicio  afinado  so- 
bre el  pleyto  en  que  era  personero.  Pero  quando  el  juicio  diese  contra 
él  6  contra  el  otro  cuyo  personero  fuese,  débese  alzar:  et  puédelo  facer 
maguer  nol  fuese  otorgado  poder  para  facerlo  en  la  carta  de  la  persone- 
ría 5  mas  non  puede  seguir  el  alzada  sin  otorgamiento  del  señor  del  pley- 
to. Otrosi  se  acaba  su  oficio  quando  el  dueño  del  pleyto  lo  revoca  et 
pone  otro  en  su  logar,  d  si  él  mesmo  por  su  grado  dexa  la  personeria 
por  algunt  embargo  derecho  que  ha  atal  por  que  lo  non  puede  seguir. 
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tEY     XXIV. 


Cómo  puede  el  dueño  del  jpleyto  taller  el  per  soñera  que  habie  fecho 

et  facer  otra. 

Señaladamente  faciendo  un  home  á  otro  su  personero  sobre  algunt 
pleyto,  si  después  deso  íiciese  otro  en  aquel  mismo  pleyto,  tuelle  el  po- 
derio  al  primero  et  dalo  al  segundo :  empero  quando  asi  lo  quisiere  to- 
Uer  débelo  facer  saber  al  juez  ó  á  su  contendor:  et  non  lo  faciendo  asi 
debe  valer  quanto  el  primero  personero  razonare  ó  ficiere  en  aquel  pley- 
to, tan  bien  como  si  lo  non  hobiese  toUido.  Otrosi  decimos  que  si  el 
primero  personero  hobiere  comenzado  el  pleyto  por  demanda  et  por 
respuesta,  et  quisiere  el  señor  del  pleyto  revocar  este  et  dar  otro,  pué- 
delo facer,  fueras  ende  si  la  otra  parte  contra  quien  habie  comenzado  el 
pleyto  lo  contradixiese  diciendo  que  non  podie  con  tantas  personas  ra- 
zonar su  pleyto,  6  sil  personero  mesmo  se  toviese  por  deshonrado  te- 
niendo que  lo  querie  revocar  por  sospechoso ;  ca  entonce  d  ha  de  averi- 
guar la  sospecha  ó  decir  manifiestamente  que  non  ha  querella  del  nin  le 
tuelle  la  personería  porque  lo  haya  por  sospechoso:  et  faciéndolo  asi 
puédelo  toUer  et  facer  otro.  Et  aun  decimos  que  si  aquel  que  fizo  el  per- 
sonero mostrase  alguna  derecha  razón  por  que  lo  quiere  mudar,  que 
gela  deben  caber  maguer  fuese  el  pleyto  comenzado  por  demanda  et  por 
respuesta:  et  las  razones  son  estas,  como  si  averiguase  quel  primero  per- 
sonero fuese  en  poder  de  los  enemigos  ó  en  prisión,  ó  fuese  ido  en  ro- 
meria,  d  embargado  de  alguna  enfermedat,  6  hobiese  á  seguir  sus  pley- 
tos  mesmos  de  manera  que  non  podiese  entender  en  el  de  aquel  cuyo 
personero  era,  6  fuese  fbcho  después  su  enemigo  ó  amigo  de  su  conten- 
dor por  casamiento  que  hobiese  fecho  de  nuevo:  ca  por  qualquier  des- 
tas  razones  sobredichas  ó  por  otras  semejantes  dellas  puede  revocar  el 
primero  personero  et  dar  otro,  maguer  él  mesmo  et  la  otra  parte  lo  con- 
tradixiese. Mas  si  el  pleyto  non  fuese  comenzado  por  demanda  nin  por 
respuesta,  bien  puede  el  dueño  toller  la  personeria  al  uno  et  darla  al  otro 
quando  quisiere,  maguer  non  muestre  razón  por  que  lo  face:  eso  mes- 
mo decimos  del  personero  si  quisiese  dexar  la  personeria  por  razón  de 
enfermedat  ó  de  otro  embargo  que  hobiese  de  aquellos  que  desuso  de- 
bimos, que  lo  puede  facer  faciéndolo  saber  primeramente  al  dueño  del 
pleyto. 
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LEY    XXV. 

Cómo  eljpersonero  dehe  dar  atenta  et  entregar  al  dueño  del ^leyto  de  todo 

lo  qtie  ganare  en  juicio  ^or  él. 

Bien  así  como  el  personero  d  el  procurador  que  es  dado  por  recab- 
dar  algunas  cosas  fuera  de  juicio  es  tenudo  de  dar  cuenta  delías  á  aquel 
cuyas  son,  asi  el  personero  que  es  dado  en  juicio  es  tenudo  de  dar  cuen- 
ta al  señor  del  pleyto  de  todas  las  cosas  que  rescebiere  ó  hobiere  por  ra- 
zón de  aquel  pleyto  en  que  es  personero;  ca  si  la  otra  parte  fuere  con- 
depnada  en  las  costas,  o  en  las  misiones  d  en  algunas  otras  cosas,  todo 
lo  quel  personero  ende  levare  tenudo  es  de  lo  dar  al  seíior  del  pleyto: 
et  aun  demás  desto  es  tenudo  de  darle  et  de  otorgarle  todo  el  derecho 
que  ganase  en  juicio  por  qual  manera  quier  por  razón  de  aquel  pleyto. 
Otrosí  decimos  que  todas  las  despensas  que  tal  personero  feciere  en  aquel 
pleyto  en  siguiéndolo  que  sean  derechas  et  con  razón,  que  es  tenudo  el 
que  lo  fizo  su  personero  de  gelas  dar ,  fueras  ende  las  que  hobiese  fechas 
ó  pechadas  por  razón  del  yerro  que  él  mesmo  feciese,  así  como  sil  con- 
depnasen  en  las  costas,  d  en  las  misiones  d  en  otra  pena  por  razón  de 
su  rebeldía  d  de  su  culpa:  ca  derecha  cosa  es  que  sufra  home  el  daño 
quel  viene  por  su  yerro,  et  que  non  demande  por  ende  emienda  á  otrí: 
pero  sí  el  personero  hobiese  fecho  alguna  postura  con  el  señor  del  pley- 
to en  razón  de  las  despensas  d  de  daño  que  él  sofriese  en  siguiendo  el 
pleyto,  decimos  quel  debe  seer  guardada. 

LEY     XXVI. 

Cómo  los  personeros  son  temidos  de  pechar  al  dueño  del  pleyto  lo  que  por 
su  culpa  6  por  sil  engaño  perdiere  ó  menoscabare. 

Negligentes  nín  perezosos  non  deben  seer  los  personeros  en  los 
pleytos  que  rescibieren  en  su  encomienda,  mas  deben  andar  en  ellos 
lealmente  '  et  con  acucia:  ca  si  por  engaño  d  por  culpa  dellos  el  señor 
del  pleyto  perdiese  d  menoscabase  alguna  cosa  de  su  derecho,  tenudos 
serien  de  lo  pechar  de  lo  suyo ;  mas  si  por  otra  razón  que  non  veníese 
por  engaño  nin  por  culpa  dellos  se  perdiese  d  se  menoscabase  el  pleyto, 
non  serien  tenudos  los  personeros  de  facerle  por  ende  emienda  ninguna. 
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LEY    XXVIÍ. 

En  cuyos  bienes  debe  seer  complido  el  juicio  que  es  dado  contra  el  perso'* 

ñero  del  demandado» 

Contra  el  personero  de  aquel  á  quien  demandasen  seyendo  dado 
juicio  sobrel  pleyto  en  quel  fuese  otorgada  la  personería,  decimos  que 
se  debe  complir  en  los  bienes  tan  solamente  daquel  quel  dio  por  su  per- 
sonero :  et  si  por  aventura  nol  fallasen  tantos  bienes  de  los  suyos  en  que 
el  juicio  se  podiese  complir ,  entonce  debe  seer  complido  en  los  bienes 
de  los  fiadores  quel  personero  del  demandado  dio  et  non  en  los  del  per-* 
so  ñero.  Mas  si  algunt  home  se  parase  por  sí  mismo  á  defender  pleyto 
ageno  sin  carta  de  personería  et  sin  mandado  del  señor  del  pleyto,  el  jui- 
cio que  fuese  dado  contra  él  se  debe  complir  en  los  bienes  de  tal  defen- 
dedor ó  de  sus  fiadores  en  la  manera  que  fiaron ,  et  non  en  los  bienes 
del  señor  del  pleyto:  et  si  este  defendedor  quisiese  demandar  después  deso 
á  aquel  cuyo  pleyto  defendiera  alguna  cosa  que  dixiese  que  pechara  por 
él  en  aquel  pleyto  de  que  fuese  vencido,  non  serie  el  otro  tenudo  de  gela 
dar.  Pero  si  tal  defendedor  como  este  venciese  el  pleyto,  tenudo  serie  el 
dueño  de  pecharle  las  costas  et  las  misiones  que  hobiese  fecho  derecha- 
mente en  defenderlo  maguer  non  quiera:  et  non  se  puede  excusar  dicien- 
do que  nol  encomendara  su  pleyto  nin  le  otorgara  de  seer  su  personero 
pues  que  pro  et  buen  recabdo  le  vino  por  él. 

TITULO  VL 


DE      LOS      ABOGADOS. 


iJLyúdanse  los  señores  de  los  pleytos  non  tan  solamente  de  los  perso- 
neros  de  quien  fablamos  en  el  título  ante  deste,  mas  aun  de  los  voceros: 
et  porquel  oficio  de  los  abogados  es  muy  provechoso  para  seer  mejor 
librados  los  pleytos  et  mas  en  cierto  quando  ellos  son  buenos  et  andan 
hi  Lalmente,  porque  ellos  aperciben  á  los  judgadores  et  les  dan  carrera 
para  librar  mas  aina  los  pleytos;  por  ende  tovieron  por  bien  los  ^bios 
antiguos  que  ficieron  las  leyes,  que  ellos  podiesen  razonar  por  otri,  et 
mostrar  también  en  demandando  como  en  defendiendo  los  pleytos  en 
juicio  de  guisa  que  los  dueños  dellos  por  mengua  de  saber  razonar,  o 
por  miedo,  ó  por  vergüenza  ó  por  non  ^eer  usados  de  los  pleytos  non 
perdieren  su  derecho.  Et  pues  que  de  su  mccster  tanta  pro  viene  fa- 
ciéndolo ellos  derechamente  asi  coniü  deben,  queremos  fablar  en  este 
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título  de  los  abogados,  et  mostrar  primeramente  qué  cosa  es  vocero:  et 
por  qué  ha  asi  nombre:  et  quién  lo  puede  seer  et  quién  non ;  et  en  qué 
manera  deben  razonar  et  poner  las  alegaciones  también  el  vocero  del  de- 
mandador como  el  del  demandado :  et  quando  el  abogado  dixiere  algu- 
na palabra  por  yerro  en  juicio  que  tenga  daño  á  su  parte  como  la  pue- 
de revocar :  et  como  el  abogado  non  debe  descobrir  la  poridat  del  pley- 
to  de  su  parte  á  la  otra:  et  por  qué  razones  puede  el  juez  defender  al 
abogado  que  non  razone  por  otri  en  juicio :  et  qué  gualardon  debe  ha- 
ber si  bien  íiciere  su  oficio :  et  qué  pena  quando  mal  lo  ficiese. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  vocero  ^  et  por  qtié  ha  asi  nombre. 

Vocero  es  home  que  razona  pleyto  de  otri  en  juicio  d  el  suyo  mes- 
mo  en  demandando  ó  en  defendiendo :  et  ha  asi  nombre  porque  con 
voces  et  con  palabras  usa  de  su  oficio. 

LEY    II. 

Quién  puede  seer  vocero^  et  quién  non  lo  puede  seer  por  sí  ninpor  otri. 

Todo  home  que  fuere  sabidor  de  derecho,  ó  del  fuero  d  de  la  cos- 
tumbre de  la  tierra  porque  lo  haya  usado  de  grant  tiempo,  puede  seer 
abogado  por  otri,  fueras  ende  el  que  fuese  menor  de  diez  et  siete  años, 
d  el  que  fuese  sordo  que  non  oyese  nada,  ó  el  loco  d  el  desmemoriado, 
o  el  que  estudíese  en  poder  ageno  por  razón  que  fuese  desgastador  de 
lo  suyo;  ca  ninguno  destos  non  puede  seer  vocero  por  sí  nin  por  otri. 
Eso  mesmo  decimos  que  monge  nin  calonge  reglar  non  pueden  seer 
voceros  por  sí  nin  por  otri ,  fueras  ende  por  los  monesterios ,  d  por  las 
eglesias  do  facen  mayor  moranza,  d  por  los  otros  logares  que  pertenes- 
cen  á  estas. 

LEY    III. 

Quién  non  puede  abogar  por  otri  et  puédelo  facer  por  su 

Ninguna  muger  quanto  quier  que  sea  sabidor  non  puede  seer  '  abo- 
gada en  juicio  por  otri:  et  esto  por  dos  razones:  la  primera  porque  non 
es  guisada  nin  honesta  cosa  que  la  muger  tome  oficio  de  varón  estando 
publicamente  envuelta  con  los  homes  para  razonar  por  otri:  la  segunda 
porque  antiguamente  lo  defendieron  los  sabios  por  una  muger  que  di- 
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cien  Calfurnia  que  era  sabidor ,  pero  atan  desvergonzada  et  enojaba  de 
guisa  los  jueces  con  sus  voces  que  non  podien  con  ella.  Onde  ellos  ca- 
tando la  primera  razón  que  deximos  en  esta  ley,  et  otrosí  veyendo  que 
Guando  las  mugeres  pierden  la  vergüenza  es  fuerte  cosa  de  oirías  et 
de  contender  con  ellas ,  et  tomando  escarmiento  del  mal  que  sofrie- 
ron de  las  voces  de  Calfurnia,  defendieron  que  ninguna  muger  non 
podiese  razonar  por  otri.  Otrosi  decimos  que  el  que  fuese  ciego  de  amos 
los  ojos  non  puede  seer  abogado  por  otri;  ca  pues  que  non  viese  al  jud- 
gador  nol  podrie  facer  aquella  honra  que  debie  nin  á  los  otros  bornes 
bonos  que  estudicsen  hi:  eso  mismo  decimos  de  aquel  contra  quien 
fuese  dado  juicio  de  adulterio,  ó  de  traycion,  ó  de  aleve,  6  de  falsedat, 
o  de  homecidio  que  hobiese  fecho  á  tuerto  ó  de  otro  yerro  que  fuese  tan 
grande  como  algunos  destos  ó  mayor.  Pero  como  quier  que  ninguno 
destos  non  puede  abogar  por  otri,  bien  lo  podrie  facer  por  sí  mesmo  si 
quisiese  demandando  d  defendiendo  su  derecho. 

LEY    iV. 

Cómo  aqticl  que  lidiare  con  bestia  brava  por  prescio  qnel  cíen  non  puede 
seer  vocero  por  otri  sinon  por  personas  señaladas* 

Non  puede  seer  abogado  por  otri  ningunt  homeque  rcscibiese  pres^ 
cío  por  lidiar  con  alguna  bestia  fiera,  fueras  ende  si  hobiese  á  razonar 
pleyto  que  pertenescíese  á  huérfanos  quél  mesmo  hobiese  en  guarda:  et 
defendieron  que  tal  home  como  este  non  podiese  abogar ,  porque  cier- 
ta cosa  es  que  quien  se  aventura  á  lidiar  por  prescio  con  bestia  brava  non 
dubdarie  de  lo  rescebir  por  facer  engaño  et  nemíga  en  los  pleytos  que 
hobiese  de  razonar.  Pero  el  que  lidiase  con  bestia  fiera  non  por  prescio 
mas  por  probar  su  fuerza ,  ó  si  rescibíese  prescio  por  lidiar  con  tal  bestia 
que  fuese  dañosa  á  los  de  alguna  tierra,  en  ninguna  destas  dos  razones 
non  le  cmpcscerie  que  non  podiese  abogar,  porque  este  se  aventura  mas 
por  facer  bondat,  que  por  cobdicia  de  dineros* 

LEY    Vi 

Quales  pueden  seer  voceros  por  sí  et  por  lióme s  señalados, 

Enfamado  seyendo  algunt  homc  por  menor  yerro  que  qualquier  de 
los  que  deximos  en  la  tercera  ley  ante  desta,  asi  como  sí  fuese  dada  sen- 
tencia contra  el  por  furto  ó  robo  que  hobiese  fecho,  6  por  tuerto,  o' 
por  engaño  ó  por  deshonra  que  hobiese  fecho  á  alguno  que  fuese  lievc 
asi  como  de  palabra  ó  de  otra  guisa ,  d  por  otro  yerro  semejante  destos 
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por  que  valiese  menos  segunt  fuero  de  España,  nol  embarga  que  non 
pueda  seer  abogado  por  sí  d  por  otri  en  cosas  señaladas,  asi  como 
si  hobiese  de  seer  abogado  en  pleyto  que  pertenesciese  á  qualquier 
de  sus  parientes  de  los  que  suben  d  descenden  por  la  liña  derecha,  d 
que  pertenesciese  á  sus  hermanos,  ó  i  sus  hermanas,  d  á  su  muger,  d 
á  su  suegro,  d  á  su  suegra,  d  á  su  yerno,  d  á  su  nuera,  d  á  su  entenado, 
d  á  su  padrastro ,  d  á  aquel  que  lo  hobiese  aforrado  d  á  algunos  de  sus 
fijos,  d  á  huérfanos  que  él  mesmo  hobiese  en  guarda:  et  si  por  alguna 
otra  persona  quisiese  abogar  que  non  fuese  destas  sobredichas,  non  de- 
be seer  cabido  maguer  la  otra  parte  contra  quien  quisiese  razonar  otor- 
gase que  lo  podiese  facer.  Otrosi  decimos  que  judío  nin  moro  non  pue- 
de seer  abogado  por  home  que  sea  cristiano  como  quier  que  lo  pueda 
seer  por  sí  et  por  los  Otros  que  fuesen  de  su  ley. 


LEY     VI. 


Cómo  eljudgador  debe  dar  vocero  d  la  parte  que  gelo  demandare. 

Vibda,  ó  huérfano  d  otras  personas  cuitadas  han  de  seguir  á  las  ve- 
ces sus  pley tos  en  juicio ;  et  porque  aquellos  con  quien  han  de  conten- 
der son  poderosos  acaesce  que  non  pueden  fallar  abogado  que  se  atreva 
á  razonar  por  ellos:  onde  decimos  que  los  judgadores  deben  dar  abo- 
gado á  qualquier  destas  personas  sobredichas  que  gelo  pidieren :  et  el  abo- 
gado á  quien  el  juez  lo  mandare  debe  razonar  por  ella  por  mesurado 
salario.  Et  si  por  aventura  fuese  atan  cuitada  persona  que  non  hobiese 
de  que  lo  pagar ,  debel  mandar  el  juez  que  lo  faga  por  amor  de  Dios, 
et  el  abogado  es  tenudo  de  lo  facer ;  pero  si  la  parte  hobiere  de  que  pa- 
gar al  abogado,  entonce  decimos  que  se  debe  avenir  con  ella, 

LEY    VII. 

En  qué  manera  deben  los  abogados  razonar  los  pley  tos  en  juicio  en 

mandando  6  en  respondiendo. 

Departidos  son  los  oficios  de  los  judgadores  et  de  los  abogados;  ca 
los  voceros  deben  razonar  estando  en  pie  ante  aquellos  que  los  han  de 
judgar,  et  los  jueces  deben  oir  et  librar  los  pleytos  seyendo  asi  co- 
mo dice  en  el  título  que  fabla  dellos.  Et  por  ende  decimos  que  quan- 
do  los  judgadores  mandan  á  las  partes  que  digan  et  razonen  todas 
aquellas  cosas  que  quieren  decir  en  aquel  pleyto,  que  primeramente  se 
deben  levantar  á  decir  et  razonar  el  demandador  d  su  vocero :  et  en  co- 
mienzo de  su  razón  debe  rogar  al  judgador  et  á  los  que  hi  estodierea 
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quel  oyan  fasta  que  acabe  lo  que  ha  de  decir  en  aquel  pleyto;  ca  asi  co- 
mo dixieron  los  sabios  antiguos  aquel  que  dice  sus  palabras  ante  otros 
pierde  aquel  tiempo  en  que  las  dice  si  non  las  oyen  bien  et  non  las  en- 
tienden, et  demás  tórnasele  como  en  vergüenza:  et  después  desto  debe 
comenzar  '  á  razonar  el  pleyto  como  paso,  et  poner  sus  razones  lo  mas 
apuestamente  que  él  pudiere.  Et  si  por  aventura  fuesen  muchos  voceros 
de  una  parte  el  uno  dellos  debe  razonar  et  non  mas,  et  entonce  dében- 
se  acordar  todos  en  uno  en  que  manera  diga  aquel  que  debe  razonar,  et 
hase  mucho  de  guardar  que  non  diga  ningunas  palabras  sobejanas  sinon 
aquellas  que  pertencscen  al  pleyto:  otrosi  debe  fablar  ante  el  juez  man- 
samente et  en  buena  manera,  et  non  á  grandes  voces  nin  tan  baxo  que 
non  le  puedan  oir :  et  después  que  hobiere  razonado  todo  su  pleyto  há- 
se  de  levantar  el  abogado  del  demandado ,  et  poner  sus  defensiones  ra- 
zonando aquellas  cosas  que  pertenescen  á  su  pleyto  en  aquella  manera 
que  deximos  del  vocero  del  demandador.  Et  sobre  todo  decimos  que 
non  debe  ninguno  dellos  atravesar  nin  destorvar  al  otro  mientra  razo- 
nare, et  guárdese  de  non  usar  en  sus  razones  palabras  malas  nin  villanas, 
fueras  ende  si  algunas  pertenesciesen  al  pleyto  et  que  non  podiese  excu- 
sar: et  el  abogado  que  desta  manera  razonare  débele  el  judgador  honrar 
et  caber  sus  razones ;  et  á  los  que  contra  esto  ficiesen  puédeles  defen- 
der que  non  razonen  antél. 

LEY     VIH. 

Quando  el  ahogado  dixkre  alguna  palabra  por  yerro  en  juicio  que  tenga 
daño  d  su  parte  y  cómo  la  puede  revocar. 

Las  palabras  et  las  razones  que  los  abogados  díxieren  sobre  los  pley- 
tos  que  hobiercn  de  razonar  en  juicio  estando  delante  aquellos  cuyos 
voceros  son,  mucho  las  deben  catar  et  asmar  afincadamente  ante  que 
las  digan  que  sean  á  pro  de  la  parte  por  quien  abogan :  et  si  tales  fue- 
ren débenlas  decir,  et  sinon  mejor  es  que  las  callen;  ca  toda  cosa  quel 
abogado  dixiere  en  juicio  estando  delante  aquel  i  quien  pertenesce  el 
pleyto,  si  la  non  contradixiese  entendiéndola,  atanto  vale  et  asi  debe 
8ccr  cabida  como  si  la  dixicse  por  su  boca  mesma  el  señor  del  pleyto* 
Pero  si  el  abogado  ó  el  señor  del  pleyto  dixiere  alguna  cosa  en  juicio 
por  yerro  que  sea  i  daño  de  aquel  por  quien  razona,  bien  la  puede 
emendar  en  qual  logar  quier  que  esté  el  pleyto  ante  que  sea  dada  la 
icutcncia  definitiva  probando  primeramente  el  yerro*  Mas  después  que 

t     i  recoattrcl  plc/to.  Tol.  t.  t.  Esc.  4. 


43?  PARTIDA     III. 

tal  sentencia  fuese  dada  non  podrie  el  yerro  emendar ,  nin  debe  seer  oi-* 
do,  fueras  ende  si  el  pleyto  fuese  de  huérfano  menor  de  veinte  et  cinco 
anos  5  ca  en  tal  pleyto  como  este  también  debe  seer  oído  después  del 
juicio  acabado  como  enante. 


LEY    IX. 


Cómo  d  ahogado  non  debe  descobrir  la  poridat  del  pleyto  de  su  parte 

á  la  otra* 

Guisada  cosa  es  et  derecha  que  los  abogados  á  quien  dicen  los  bo- 
rnes las  poridades  de  sus  pleytos  que  las  guarden  et  que  las  non  descu- 
bran á  la  otra  parte,  nin  fagan  engaño  en  ninguna  manera  que  seer  pueda, 
por  que  la  parte  que  en  ellos  se  fia  et  cuyos  abogados  son ,  pierda  su 
pleyto  d  se  le  empeore ;  ca  pues  que  él  rescebid  el  pleyto  de  la  una  parte 
en  su  fe  et  en  su  verdat,  non  se  debe  meter  por  consejero  nin  por  desen- 
gañador de  la  otra :  et  qualquier  que  contra  esto  feciere  desque  le  fuere 
probado  mandamos' que  dende  adelante  sea  dado  por  home  de  mala  fa- 
ma, et  que  nunca  pueda  seer  abogado  nin  consejero  en  ningunt  pleyto, 
et  demás  desto  quel  judgador  del  logar  le  pueda  poner  pena  por  ende  se- 
gunt  entendiere  que  la  meresce  por  qual  fuere  el  pleyto  de  que  fue  abo- 
gado et  el  yerro  que  fizo  en  él  maliciosamente.  Otrosi  decimos  que  si 
la  parte  que  lo  fizo  su  abogado  menoscabare  alguna  cosa  de  su  derecho 
por  tal  engaño  como  sobredicho  es ,  ó  fuere  dada  sentencia  contra  él ,  que 
sea  revocada  et  quel  non  empesca,  et  que  torne  el  pleyto  en  aquel  esta- 
do en  que  era  ante  que  fuese  fecho  el  engaño  si  fuere  averiguado. 

LEY    X. 

Por  quáles  razones  el  que  fuere  vocero  6  sabidor  del  pleyto  de  la  una 
parte  puede  sin  malestanza  seer  abogado  de  la  otra  en  aqiiel 

pleyto  tnesmo. 

Vienen  los  homes  á  las  vegadas  á  los  abogados  et  muéstranles  sus 
pleytos  et  descúbrenles  sus  poridades  porque  puedan  mejor  tomar  con- 
sejo et  ayuda  dellos:  et  acaesce  á  las  veces  que  después  que  ellos  son  sa- 
bidores  del  fecho  que  se  tienen  maliciosamente  mas  en  caro  diciendo 
que  les  non  ayudarán  sinon  por  prescio  desaguisado :  en  tal  caso  como 
este  decimos  que  si  la  parte  que  descobriese  su  pleyto  al  abogado  le  qui- 
siese pagar  su  salario  convenible  ol  ficiese  seguro  dello  á  bien  vista  de 
homes  buenos ,  que  tenudo  es  el  vocero  de  le  ayudar  et  consejar  bien  et 
lealmentej  pero  si  alguno  ficiese  esto  maliciosafnente  diciendo  et  deseo- 
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briendo  el  fecho  de  su  pleyto  á  miichos  voceros  porque  la  otra  parte 
non  podiese  haber  ninguno  dellos  para  sí,  mandamos  quel  judgador 
non  sufra  tal  engaño  como  este,  et  que  dé  tales  voceros  como  estos  á  la 
otra  parte  si  gelos  pidiere,  maguer  fuesen  sabidores  del  pleyto  de  la 
otra  parte  asi  como  sobredicho  es.  Otrosi  decimos  que  si  algunt  aboga- 
do toviere  voz  agena  contra  otri  et  muriere  aquel  contra  quien  la  tiene 
ante  qucl  pleyto  sea  librado,  si  los  fijos  de  aquel  muerto  fincan  en  guar- 
da deste  vocero  por  alguna  de  las  maneras  que  dicen  las  leyes  deste 
nuestro  libro  que  fablan  de  la  guarda  de  los  huérfanos,  que  bien  puede 
seer  vocero  dcilos  contra  la  otra  parte  cuyo  abogado  d  consejero  hable 
ante  seido  en  aquel  mesmo  pleyto. 

lEY    XX. 

For  qtié  razones  puede  defender  el  juez  al  abogado  por  todo  tiempo  qtit 
non  razone  por  otri  en  juicio, 

Seyendo  probado  contra  algunt  judgador  que  en  los  pleytos  que 
ofe  et  libraba  hciera  i  sabiendas  alguna  cosa  contra  derecho  como  non 
debie,  ó  que  dcxara  de  facer  lo  que  segunt  derecho  debiera  facer,  de- 
fendemos que  dende  adelante  non  pueda  seer  abogado  en  ningunt  pley- 
to ;  et  esto  porque  se  da  a  entender  que  pues  que  erró  a  sabiendas  en 
judgar  que  non  serie  leal  en  razonar  los  pleytos.  Otrosi  decimos  que  si 
el  judgador  diere  sentencia  contra  algunt  abogado  como  contra  home 
de  mala  fama ,  ó  por  alguna  otra  razón  derecha  defendiéndole  que  de 
alli  adelante  non  abogue,  si  el  abogado  non  se  alzare  de  su  juicio  dende 
adelante  non  puede  abogar  por  otri  sinon  por  aquellas  personas  que  de- 
suso deximos,  fueras  ende  si  el  rey  le  tíciese  merced  otorgandol  que  lo 
pueda  facer. 

LEY    XII, 

For  qtié  razones  pueden  defender  los  jueces  d  los  abogados  que  non  usen 
de  su  ojiciojasta  tiempo  cierto, 

S¡  acacsciere  quel  judgador  defienda  al  abogado  por  alguna  razón 
derecha  que  non  abogue  delante  del  fasta  tiempo  cierto,  asi  como  si  lo 
feciese  porque  fuese  el  abogado  mucho  enojoso,  ó  atravesador  de  los  pley- 
tos ó  fablador  ademas,  ó  por  otra  razón  semejante  dcstas,  donde  ade- 
lante non  debe  abogar  antel  fasta  aquel  tiempo  que  señalare :  empero 
bien  puede  abogar  ante  aquel  que  este  mesmo  judgador  posiese  en  su  lo- 
gar ó  ante  otro  juez  qualquier. 
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LEY    XIII. 


Como  ninguno  non  debe  seer  rescehido  por  ahogado  si  primeramente  non 
le  otorgaren  que  lo  pueda  seer, 

Destorvadores  et  embargadores  de  los  pleytos  son  los  que  se  facen 
abogados  non  seyendo  sabidores  de  derecho  nin  de  fuero  ó  de  las  cos- 
tumbres que  deben  seer  guardadas  en  juicio  :et  por  ende  mandamos  que 
de  aqui  adelante  ninguno  non  sea  osado  de  trabajarse  de  seer  abogado 
por  otri  en  ningunt  pleyto  á  menos  de  seer  primeramente  escogido  de 
los  judgadores  et  de  los  sabidores  de  derecho  de  nuestra  corte ,  ó  de  los 
otros  de  las  cibdades  ó  de  las  villas  en  que  hobiere  de  seer  abogado :  et 
al  que  fallaren  que  es  sabidor  et  home  para  ello,  débenle  facer  jurar  que 
él  ayudará  bien  et  lealmente  á  todo  home  á  quien  prometiere  su  ayuda, 
et  que  non  se  trabajara  á  sabiendas  de  abogar  en  ningunt  pleyto  que  sea 
mintroso  ó  falso,  o  de  que  entienda  que  non  podrá  haber  bona  cima, 
et  aun  que  los  pleytos  verdaderos  que  tomare  que  puñara  que  se  acaben 
aina  sin  ningunt  alongamiento  que  él  ficiese  maliciosamente.  Et  el  que 
asi  fuere  escogido  mandamos  que  sea  escripto  su  nombre  en  el  libro  do 
fueren  escriptos  los  nombres  de  los  otros  abogados  á  quien  fue  otorga- 
do tal  poder  como  este.  Et  qualquier  que  por  si  se  quisiese  tomar  po- 
derlo de  tener  voz  por  otri  contra  este  nuestro  defendimiento,  manda- 
mos que  non  sea  oido  nin  le  consientan  los  judgadores  que  abogue  ante 
ellos. 

LEY     XIV. 

Qué  gualardon  deben  haber  los  abogados  quando  bien  ficieren  su  oficio, 
et  qiiál  pleyto  les  es  defendido  que  non  fugan  con  la  parts 

á  quien  ayudan. 

Reconoscer  debe  la  parte  el  trabajo  que  lieva  el  abogado  en  su  pie] 
to  quando  anda  hi  lealmente  gualardonandol  et  pagandol  su  salario,  asF 
como  puso  con  él.  Et  porque  los  homes  con  cuita  que  han  de  vencer  los 
pleytos ,  et  á  las  vegadas  por  maestría  de  los  abogados  prometen  mayo- 
res salarios  que  non  deben,  6  facen  posturas  con  ellos  á  daíío  de  sí;  por 
ende  mandamos  quel  abogado  tome  salario  de  la  parte  segunt  el  pley- 
to fuere  grande  ó  pequeño  et  le  conviniere  segunt  su  sabidoria  6  el  tra- 
bajo que  hi  levare,  de  manera  quel  mayor  salario  que  pueda  seer  non 
suba  de  cient  maravedís  arriba  quanto  quier  que  sea  granada  la  deman- 
da et  dende  ayuso  segunt  fuere  el  pleyto.  Otrosi  defendemos  que  nin- 
gunt abogado  non  sea  osado  de  facer  postura  con  el  dueíío  del  pleyto 
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de  rescebir  cierta  parte  de  aquella  cosa  sobre  que  es  la  contienda ,  por- 
que tovieron  los  sabios  antiguos  que  quando  el  abogado  sobre  tal  pos- 
tura razonase ,  que  se  trabajarie  de  facer  toda  cosa  por  que  la  podiese 
ganar,  quier  á  tuerto  quier  á  derecho.  Et  aun  lo  defendieron  por  otra 
razón,  porque  quando  tal  pleyto  les  fuese  otorgado  que  podiesen  facer 
con  la  parte  á  quien  ayudasen,  non  podrien  los  homes  fallar  abogado 
que  en  otra  manera  les  quisiese  ayudar  sinon  con  tal  postura,  lo  que  se- 
rie contra  derecho  et  cosa  muy  dañosa  á  la  gente.  Pero  si  algunt  abo- 
gado fuese  tan  atrevido  que  ficiese  tal  postura  como  esta  con  la  parte  á 
quien  ayudase,  mandamos  que  después  quel  fuere  probado  non  pueda 
razonar  por  otri  en  juicio  asi  como  persona  enfamada,  et  demás  quel 
pleyto  que  hobiere  puesto  con  la  parte  que  non  vala. 

LEY    XV. 

Qué  pena  debe  haber  el  abogado  qiie  falsamente  andndiere  en  el  pleyto. 

Pravaricator  en  latin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  abogado 
que  ayuda  falsamente  á  la  parte  por  quien  aboga,  et  señaladamente  quan- 
do en  poridat  ayuda  et  conseja  á  la  parte  contraria,  et  paladinamente 
face  muestra  que  ayuda  á  la  suya  de  quien  rcscebió  salario  6  se  avenid 
de  razonar  por  él:  onde  decimos  que  tal  abogado  como  este  debe  mo- 
rir como  alevoso,  et  de  los  bienes  del  debe  seer  entregado  el  dueño  de 
aquel  pleyto  i  quien  fizo  la  falsedat  de  todos  los  daños  et  los  menosca- 
bos que  rescebió  andando  en  juicio.  Otrosi  decimos  que  quando  el  abo- 
gado ticiere  usar  á  sabiendas  á  la  su  parte  de  falsas  cartas  6  de  falsos  tes- 
tigos, que  esa  misma  pena  meresce.  Et  aun  decimos  quel  abogado  se 
debe  mu^ho  guardar  de  non  prometer  á  la  parte  que  vencerá  el  pleyto 
que  rescibe  en  su  encomienda ;  ca  si  después  non  lo  venciese  asi  como 
habie  prometido,  serie  tenudo  de  pechar  al  dueño  del  pleyto  todo  quan- 
to  daño  et  menoscabo  le  veniese  por  ende,  et  demás  las  despensas  que 
hobiese  fecho  andando  en  juicio  sobre  aquel  pleyto. 

TITULO  VII. 

DE    LOS    EMPLAZAMIENTOS. 

iVlostramos  asaz  complidamcnte  en  el  título  ante  dcste  de  los  aboga- 
dos que  muestran  ct  consejan  al  demandador  et  al  demandado  en  qué 
manera  debe  demandar  '  ó  amparar  sus  plcytos  en  juicio.  Et  porque  los 

I     ct  defender  los  plcytos.  Ksc.  t. 
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emplazamientos  son  rai¿  et  comienzo  de  todo  pleyto  que  se  ha  de  librar 
por  los  judgadores,  et  razonar  por  los  abogados  en  razón  de  contienda 
que  acaesca  entre  el  demandador  et  el  demandado ,  por  ende  queremos 
fablar  dellos ,  et  primeramente  mostrar  qué  quiere  decir  emplazamiento: 
et  quién  lo  puede  facer :  et  en  qué  manera  debe  seer  fecho :  et  quién  pue- 
de seer  emplazado  et  quién  non:  et  qué  pena  meresce  el  que  fuere  re- 
belde non  queriendo  venir  al  emplazamiento,  *  et  el  que  enagenare  la 
cosa  sobre  que  fuere  emplazado. 


LEY     I. 


Qíié  quiere  decir  emplazamiento ,  et  quién  lo  puede  facer  et  en  qué  manera 

debe  seer  fecho. 

Emplazamiento  tanto  quiere  decir  como  llamamiento  que  facen  á 
alguno  que  venga  ante  el  judgador  á  facer  derecho  6  á  complir  su  man- 
damiento ;  et  puédelo  facer  el  rey,  ó  el  judgador  o  el  portero  por  man- 
dado dellos.  Et  la  manera  en  que  debe  seer  fecho  el  emplazamiento  es 
esta,  quel  rey  puede  emplazar  por  su  palabra,  ó  por  su  portero  d  por 
su  carta:  et  los  que  han  poder  de  judgar  por  él  en  su  corte,  ó  en  sus 
cibdades  ó  en  las  villas,  lo  pueden  otrosi  facer  por  palabra,  ó  por  carta 
ó  por  sus  homes  conoscidos  que  sean  seííaladamente  puestos  para  esto. 
Otrosi  quando  alguno  hobiese  querella  de  otro  et  lo  fallase  en  la  corte 
del  rey,  bien  puede  decir  á  la  justicia  del  rey  que  gelo  emplace,  et  él 
puédelo  facer  por  sí  ó  por  su  home:  et  aun  hay  otra  manera  de  emplaza- 
miento contra  aquellos  que  se  andan  ascondiendo  ó  fuyendo  de  la  tierra 
porque  non  fagan  derecho  á  aquellos  que  se  querellaren  dellos  5  ca  estos 
átales  pueden  seer  emplazados  non  tan  solamente  en  sus  personas ,  mas 
aun  en  sus  casas  faciéndolo  saber  á  aquellos  que  hi  fallaren  de  su  com- 
paña: et  si  casas  non  hobieren  débenlos  pregonar  en  tres  mercados,  por- 
que lo  sepan  sus  parientes  et  sus  amigos,  et  gelo  fagan  saber  que  vengan 
facer  derecho  á  aquellos  que  querellaren  dellos,  ó  que  sus  parientes  6 
sus  amigos  los  puedan  defender  en  juicio  si  quisieren.  Et  quando  el  em- 
plazamiento fuere  fecho  por  alguno  de  los  porteros  mayores  de  casa  del 
rey,  d  por  su  justicia  6  por  alguno  de  los  judgadores  de  las  villas,  man- 
damos que  tal  emplazamiento  se  pueda  probar  por  aquel  que  lo  feciere 
con  otro  testigo  si  fuere  negado:  mas  si  fuere  de  los  menores  porteros, 
tenemos  por  bien  que  se  pruebe  con  dos  testigos  sin  el  portero,  porque 
non  pueda  hi  seer  fecho  engaño:  pero  el  emplazamiento  que  el  rey  ó 

I     et  el  que  negare  la  cosa.  Tol.  i.  Esc.  i.  2.  4. 
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los  judgadores  de  su  corte  fecieren  por  su  palabra  mandamos  que  sea 
creído  sin  otra  prueba. 

LEY    II, 

Cómo  los  emplazados  deben  venir  ante  los  judgadoresy  et  qiiién  puede  seer 

emplazado  et  qiiién  non. 

Venir  debe  antel  judgador  todo  home  que  fuere  emplazado  por 
mandado  del  et  parescer  por  sí  ó  por  otri  al  plazo  quel  fuere  puesto, 
maguer  hobiese  previllejo  ó  otra  razón  derecha  por  que  non  fuese  te- 
nudo  de  lo  facer :  et  esto  es  por  honra  del  logar  et  del  poderio  que  tie- 
ne el  juez  por  el  rey;  ca  sí  non  quisiese  venir,  semejarie  que  lo  facie  mas 
por  desden  que  por  otra  cosa:  pero  quando  fuere  antel  et  mostrare  su 
previllejo  ó  alguna  otra  razón  derecha  por  que  non  puede  seer  apre- 
miado de  responder,  debel  seer  cabida.  Et  como  quier  que  todos  sean 
tenudos  de  venir  antel  judgador  quando  los  emplazare  asi  como  sobre- 
dicho es,  con  todo  ¿so  homes  hí  ha  que  non  podrien  seer  emplazados, 
et  si  lo  fueren  non  son  tenudos  de  parescer  ante  aquel  que  los  emplaza, 
asi  como  aquel  que  fuese  juez  mayor  ó  egual  de  aquel  que  lo  emplaza- 
se, ó  el  clérigo  en  el  tiempo  que  cantase  misa  ó  dixiese  las  horas  en  la 
eglesia,  ó  monges,  6  monjas,  ó  ermitaños  ó  otros  religiosos  de  los  que 
están  so  poder  de  su  mayoral,  sin  cuyo  mandado  non  pueden  ir  á  nin- 
guna parte:  mas  quien  derecho  quisiere  alcanzar  de  tales  personas  como 
estas  debe  facer  emplazar  á  sus  mayorales,  asi  como  desuso  es  dicho  en 
el  título  do  los  demandadores.  Otrosí  decimos  que  non  deben  nin  pue- 
den seer  emplazados  los  que  han  de  seer  á  dia  seíialado  con  el  rey  ó  con 
sus  señores  en  batalla,  ó  en  facienda  ó  en  lid,  ó  los  que  fincan  para 
guardar  villas,  ó  castíellos  6  otras  fortalezas  que  to vieren  del  rey  ó  de 
otros  sus  señores,  seyendo  en  tiempo  que  temiesen  peligro:  eso  mism.o 
decimos  de  aquellos  que  fincan  para  apaciguar  la  tierra  si  la  vieren  le- 
vantada ó  en  bollicio,  si  fueren  homes  para  ello,  ó  si  fincaren  para  am- 
parar tierra  6  regno  de  su  señor  en  tiempo  de  guerra,  ó  los  que  fueren 
enfermos  de  grandes  enfermedades  ó  feridas  de  guisa  que  non  podiesen 
venir,  6  presos,  nin  los  que  ficiesen  bodas  non  deben  seer  emplazados 
en  aquel  dia  que  las  ficicren,  nin  aquellos  que  les  muriere  alguno  en  su 
casa  que  deban  luego  soterrar ,  ó  los  que  estodicrcn  i  muerte  ó  a'  soter- 
ramiento de  señor,  6  de  su  pariente,  ó  de  su  vecino  ó  de  su  amigo  co- 
noscido  fasta  que  sean  tornados  i  sus  casas  del  soterramiento.  Otrosi  de- 
cimos que  non  deben  seer  emplazados  los  que  non  son  de  edat,  d  que 
son  fuera  de  su  sentido  ó  desgastadores  de  sus  bienes  de  manera  que  les 
son  dados  guardadores  para  ello:  pero  los  que  hobieren  querella  destos 
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bien  pueden  facer  emplazar  á  aquellos  que  tovieren  á  ellos  et  á  sus  bie- 
nes en  guarda.  Otro  tal  decimos  que  non  deben  emplazar  á  los  que  van 
en  mandaderia  del  rey,  ó  de  su  señor  d  de  su  concejo,  nin  al  pregonero 
demientra  que  va  pregonando  por  la  villa,  nin  á  home  nin  á  muger 
que  sea  siervo  de  otri  j  '  ca  este  non  puede  seer  emplazado  sinon  en  co- 
sas señaladas,  asi  como  deximos  desuso  en  el  título  de  los  demandado- 
res. Otrosí  non  deben  emplazar  á  aquel  que  fuese  ante  emplazado  de  otro 
judgador  para  parescer  antel  á  dia  señalado  en  quanto  durare  el  tiempo 
del  emplazamiento  primero ,  fueras  ende  si  el  judgador  que  lo  emplazase 
á  postremas  fuese  mayor  que  el  otro  que  lo  hobiese  fecho  emplazar  pri- 
meramente; ca  entonce  debe  obedescer  al  emplazamiento  del  judgador 
mayor :  et  mientre  que  durare  el  tiempo  deste  emplazamiento  noi  debe 
el  otro  juez  que  le  emplazo  primero  facer  ninguna  cosa  nueva  contra  él 
por  razón  quel  emplazara  et  non  paresciera  antél :  et  si  por  aventura  la 
ficiese  contra  él  ó  contra  alguno  de  los  otros  sobredichos  en  esta  ley, 
mandamos  que  non  vala. 

LEY   m. 

Cómo  las  dueñas^  nin  las  doncellas  nin  las  otras  nmgeres  que  viven  lio-- 

nestamente  en  su  casa  non  deben  seer  emplazadas  ¿jue  vengan  antel 

judgador  personalments». 

Dueña  casada ,  d  vibda ,  6  doncella  o  otra  muger  que  viva  honesta- 
mente en  su  casa,  non  debe  seer  emplazada  ninguna  dellas  de  manera 
que  sea  tenuda  de  venir  personalmente  ante  los  judgadores  para  facer  de- 
recho en  pleyto  que  non  sea  de  justicia  de  sangre  ó  de  otro  escarmiento, 
porque  asaz  abonda  que  tales  mugeres  como  estas  envien  sus  persone- 
ros  en  juicio  en  los  otros  pleytos.  Et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios 
antiguos  por  esta  razón,  porque  non  serie  guisada  cosa  que  tales  per- 
sonas como  estas  paresciesen  *  en  vuelta  publicamente  con  los  homes ,  asi 
como  desuso  deximos  en  el  título  que  fabla  de  los  abogados:  pero  si  los 
judgadores  quisiesen  facer  algunas  preguntas  á  ellas  mesmas  para  saber 
verdat ,  deben  ellos  ir  á  su  casa  ó  enviar  algunt  escribano  que  les  pre- 
gunte et  escriba  lo  que  dixieren.  Otrosi  decimos  que  todo  home  á  quien 
emplazasen  estando  en  su  casa  por  razón  de  pleyto  que  non  fuese  de 
maleficio,  que  non  es  tenudo  de  venir  personalmente  ante  el  judgador 
si  non  quisiere:  et  esto  es  porque  cada  uno  debe  seer  seguro  en  su  casa 
et  haber  folgura  en  ella,  pero  debe  enviar  su  personero  que  paresca  ante 
el  judgador  et  responda  en  su  logar.  Mas  si  alguna  destas  personas  fuese 

I     ca  estos  non  pueden  seer  emplazados.  2     públicamente  vueltas  con  los  homes. 
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emplazada  sobre  pleyto  criminal,  tenida  serie  estonce  de  parescer  per- 
sonalmente ante  el  judgador  maguer  el  emplazamiento  le  fuese  fecho  es- 
tando el  en  su  casa. 

LEY    IV. 

Cóino  los  fijos  non  pueden  facer  emplazar  á  sus  padres  nin  los  aforrados 

á  los  que  los  aforran. 

Natural  razón  es  et  derecha  que  los  fijos  hayan  reverencia  et  fagan 
honra  á  sus  padres  et  á  sus  madres,  et  que  ganen  siempre  dellos  facién- 
doles servicio,  et  non  por  contiendas  nin  por  pleytos  aduciéndolos  en 
juicio.  Et  por  ende  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  et  defendieron 
que  el  fijo  nin  el  nieto  non  puedan  facer  emplazar  para  adocir  en  juicio 
al  padre,  nin  á  la  madre,  nin  al  abuelo  nin  á  la  abuela  mientre  fueren 
en  poder  dellos,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas  que  deximos 
desuso  en  el  título  de  los  demandadores  et  en  el  otro  titulo  que  fabla 
del  poderlo  que  han  los  padres  sobre  los  fijos:  pero  el  fijo  que  fuese  sa- 
lido de  poderio  de  su  padre  bien  lo  podrie  facer  emplazar  en  juicio  con 
otorgamiento  del  judgador;  ca  de  otra  guisa  non  podrie  emplazar  á  su 
padre,  nin  á  su  madre,  nin  á  su  abuelo  nin  á  su  abuela.  Otrosí  decimos 
que  el  aforrado  non  debe  emplazar  en  juicio  al  que  lo  aforro  sin  otor- 
gamiento del  juez;  ca  siempre  debe  haber  reverencia  et  facer  honra  á 
aquel  que  lo  aforro,  et  lo  saco  de  servidumbre  et  le  dio  libertad:  et  esto 
se  entiende  del  seííor  que  aforró  su  siervo  por  su  voluntat  queriendol 
facer  bien  et  merced,  tomando  dineros  del  siervo  mesmo  o  non  los  to- 
mando. Mas  si  por  aventura  otro  home  diese  dineros  al  señor  porque 
aforrase  su  siervo,  entonce  tal  aforrado  bien  podrie  emplazar  en  juicio 
al  que  lo  aforrase  non  pidiendo  licencia  al  judgador,  et  non  es  tenudo 
de  facerle  aquella  honra  nin  aquella  reverencia  que  los  otros  aforrados 
que  desuso  deximos. 

LEY    V. 

Qué  pena  tneresce  el  aforrado  que  emplaza  sin  licencia  del  judgador  al 

que  lo  hobiese  ajorrado. 

Pechar  debe  por  pena  cincuenta  maravedís  en  oro  el  aforrado  á 
aquel  que  lo  aforró  qgando  sin  licencia  del  judgador  lo  emplazase,  fue- 
ras ende  si  el  señor  que  fue  emplazado  non  parcsciese  ante  el  judgador 
al  plazo  quel  fuese  puesto  por  razón  del  emplazamiento,  '  ó  sí  veníese 
antély  et  el  aforrado  repintíéndose  le  quitase  aquel  pleyto  sobre  que  lo 

I     ó  li  viniese  tniél  el  aforrado  repintiéndote.  Tol.  i .  2.  B.  R.  i. 
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habie  emplazado,  ó  si  por  aventura  veniese  el  aforrador  de  su  grado  et 
le  respondiese  en  juicio  al  plazo  quel  fue  puesto  non  caloñando  al  afor- 
rado como  nol  debiera  emplazar  sin  otorgamiento  del  judgador;  ca  por 
qualquier  destas  razones  es  quito  el  aforrado  de  la  pena  sobredicha. 

LEY    VI. 

Cómo  non  dehe  seer  emplazada  la  muger  ante  aqtiel  jtidgador  que  la  quiso 
forzar  ó  casar  con  ella  sin  su  placer. 

Trabajándose  el  judgador  de  casar  con  alguna  muger  sin  su  placer 
que  morase  en  aquella  tierra  do  él  hobiese  poderio  de  judgar ,  ó  que- 
riendo de  otra  manera  pasar  á  ella  por  fuerza ,  decimos  que  tal  muger 
como  esta  ^  nin  otra  de  su  compaña  que  viviese  con  ella  dende  adelan- 
te *  non  deben  seer  emplazadas  ante  aquel  judgador :  et  si  las  emplazase 
non  serien  tenudas  de  venir  nin  de  enviar  personero  para  responder  an- 
téU  ca  podrie  seer  que  porque  ella  non  quiso  consentir  á  su  voluntar, 
que  se  moverle  el  juez  maliciosamente  faciéndola  emplazar  et  asacandol 
torticeras  demandas  para  tomar  venganza  della.  Pero  aquellos  que  ho- 
bieren  querella  de  tal  muger  como  esta  ^  6  de  algunas  de  las  de  su  com- 
paña puédenlas  facer  emplazar  ante  otro  judgador  de  aquel  logar  si  lo 
hi  hobiere;  et  si  por  aventura  non  lo  hobiese  hi  puédenlas  facer  empla- 
zar ante  el  adelantado  o  ante  el  merino  que  fuere  mayoral  de  aquella 
tierra:  et  el  mayoral  es  tenudo  de  emplazarlas  et  de  facerles  fuero  et  de- 
recho ,  ó  de  darles  otros  homes  bonos  de  aquel  logar  que  sean  sin  sos- 
pecha que  los  oyan  et  los  delibren. 

LEY    VII. 

Cómo  las  partes  pueden  alongar  entre  si  el  plazo  después  que  son 

emplazados. 

Aviénense  á  las  vegadas  las  partes  entre  sí  para  alongar  el  plazo  del 
emplazamiento  que  les  fue  puesto  por  mandado  del  judgador :  et  en  tal 
razón  como  esta  decimos  que  quando  ellos  aluengan  el  plazo  con  con- 
sentimiento del  judgador  que  lo  pueden  facer ,  et  son  tenudos  de  venir 
ante  el  judgador  á  la  sazón  que  posieron  entre  sí;  et  la  parte  que  non 
venierc  deben  facer  contra  él  asi  como  contra  home  rebelde  que  non 

1  nin  otro  de  su  compaña.  Tol.   2.  B.       nudos.  Tol.  2.  B.  R.  2.  Esc.  g. 

R.  2.  Esc.  3.  3     ó  de  algunos  de  los  de  su  compaña  pué- 

2  non  deben  seer  emplazados  ante  aquel       denlos  facer  emplazar.  Tol.  2.  B.  R.  2.  Esc. 
judgador:  et  si  los  emplazasen  non  serien  te-       2.  4.  „Y  asi  en  el  resto  de  la  ley." 
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viene  al  plazo  quel  pone  el  judgador.  Mas  si  ellos  por  sí  se  alongasen 
el  plazo  sin  consentimiento  del  juez,  el  que  non  veniere  non  debe  haber 
otra  pena  sinon  aquella  que  ellos  posieron  entre  sí,  nin  puede  el  judga- 
dor pasar  contra  él  por  razón  del  emplazamiento.  Eso  mismo  decimos 
quando  algunos  que  non  fuesen  emplazados  por  mandado  del  judgador 
se  aviniesen  et  tomasen  plazo  á  que  paresciesen  antel  juez:  ca  non  tene- 
mos por  bien  por  muchas  contiendas  et  muchas  barajas  que  acaescen 
entre  los  homes ,  que  un  home  pueda  emplazar  á  otro  nin  pararle  señal 
sinon  en  la  manera  que  desuso  mostramos. 

LEY    VIH. 

Qué  pena  tneresee  el  que  fuere  rebelde  en  non  venir  al  emplazamiento. 

Rebeldes  hi  ha  algunos  fiomes  de  manera  que  non  quieren  venir  al 
emplazamiento  que  les  facen  5  et  estos  non  deben  fincar  sin  pena  porque 
desprecian  mandamiento  de  aquellos  á  quien  deben  obedescer:  et  por 
ende  decimos  que  quando  alguno  fuere  emplazado  del  rey  por  su  pala- 
bra, ó  por  su  portero  6  por  su  carta,  si  fuere  ricohome  ó  concejo  de 
algunt  logar,  ó  otro  home  honrado  asi  como  arzobispo,  o  obispo,  d 
maestre  de  alguna  orden,  d  comendador,  d  prior  d  abad,  qualquier  des- 
tos  sobredichos  que  non  veniese  al  plazo  d  non  enviase,  d  si  veniere  et 
fuere  rebelde  non  queriendo  entrar  en  el  pleyto  sobre  que  fue  emplazado, 
d  si  se  fuere  de  la  corte  sin  mandado  del  rey,  peche  al  rey  cient  marave- 
dís porque  desprecid  su  mandamiento:  et  si  fuere  infanzón  d  otro  caba- 
llero d  home  honrado  de  villa,  peche  treinta  maravedís  al  rey:  et  si  fuere 
home  de  menor  guisa  peche  diez  maravedís:  et  sobre  todo  esto  debe  pe- 
char qualquier  destos  sobredichos  a  su  contendor  todas  las  despensas  que 
hobiere  fechas  por  razón  de  aquel  emplazamiento,  porque  non  quiso 
venir  á  facerle  derecho:  et  si  aquel  que  fue  rebelde  hobiese  seido  empla- 
zado para  ante  algunt  judgador  de  los  de  la  corte  del  rey,  mandamos  » 
que  peche  cinco  maravedís  al  judgador  ante  quien  fue  emplazado  |)or- 
que  desprecid  su  mandamiento:  et  el  que  negare  que  non  fue  emplaza- 
do, si  le  fuere  probado  peche  la  pena  doblada  al  rey  d  á  aquel  para  ante 
quien  fue  emplazado,  et  otrosi  las  despensas  dobladas  á  su  contendor: 
et  todo  esto  que  deximos  de  los  emplazados  mandamos  que  sea  guarda- 
do contra  aquellos  que  los  emplazan  si  non  venicren  d  non  enviaren 
como  deben  al  plazo.  Otrosi  decimos  que  todo  home  que  fuere  empla- 
zado a  querella  dotri  que  venga  facer  derecho  ante  su  juez  que  es  puesto 

I     que  peche  clenc  miravedíi  ti  judgador.  Tol.  i.  Esc.  x.  a.  4. 
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en  las  cibdades  o  en  las  villas,  si  non  veniere  al  plazo  ó  non  enviare  bo- 
rne que  razone  por  él,  6  si  se  fuere  sin  mandado  del  judgador,  que  pe- 
che por  pena  al  alcalle  medio  maravedí  et  otro  medio  á  su  contendor: 
esa  mesma  pena  debe  haber  el  que  le  ficiere  emplazar  si  non  veniere  d 
non  enviare  su  personero  al  plazo  como  debe. 

LEY    IX. 

Quéjpena  imresce  el  judgador  que  non  quiere  emplazar  como  debe  et  aluenga 

el  plazo  por  ruego  de  alguno. 

La  maldat  de  los  homes  deste  mundo  es  tanta  et  usan  della  en  tan- 
tas maneras,  que  si  la  justicia  et  el  derecho  non  los  destorbasen  non  po- 
drien  los  homes  bonos  vevir  en  paz  nin  alcanzar  derecho:  et  por  ende 
decimos  que  si  el  juez  por  maldat  ó  por  malquerencia  non  quisiese  em- 
plazar los  homes  á  querella  de  otri,  o  alongase  el  plazo  por  ruego,  6 
por  amor  ó  por  ayuda  que  les  quisiese  facer,  que  si  gelo  podieren  pro- 
bar que  peche  el  alcalle  de  lo  suyo  las  despensas  que  íizo  et  el  daño  que 
rescibid  el  demandador,  porque  non  gelo  quiso  emplazar  ó  porque  gelo 
alongó  sin  derecho :  et  sea  creido  el  demandador  por  su  jura  sobre  estas 
despensas  et  estos  daños  á  bien  vista  de  aquel  á  quien  se  querelló  del  al- 
calle. 

LEY    X. 

Quinto  tiempo  dehen  esperar  los  emplazados  á  sus  contendores  en  casa 

del  rey  demás  del  plazo. 

Esperar  decimos  que  deben  los  emplazados  para  la  corte  del  rey  á 
sus  contendores,  si  algunos  dellos  vienen  al  dia  que  les  es  puesto  et  los 
otros  non:  et  esto  tenemos  que  es  derecho  por  dos  razones:  la  una  por 
guardar  que  en  la  corte  del  rey  non  pierda  ninguno  por  arrebatamiento 
de  plazo  como  en  los  otros  logares  \  ca  este  es  logar  do  se  deben  facer 
las  cosas  con  mayor  acuerdo  et  con  mayor  consejo  porque  non  se  ha- 
yan ligeramente  á  desfacer,  et  por  ende  han  meester  mayor  tiempo 
que, aquel  señalado  que  les  dan  por  plazo:  la  otra  razón  es  por  guardar 
de  daño  al  que  veniese  que  cuidarle  ganar  por  arrebatamiento  de  plazo, 
et  después  quando  veniese  su  contendor  si  pudiese  mostrar  razón  dere- 
cha por  que  non  podiera  venir,  donde  cuidara  haber  pro  venirle  hie 
daño,  porque  habrie  otra  vez  á  tornar  al  pleyto  et  facer  mas  despensas: 
et  aquel  sabor  que  hobiera  cuidando  que  habie  vencido  el  pleyto  torr- 
nársele  hie  en  desabor  si  por  aventura  el  otro  venciese  á  él.  Et  por  ende 
tenemos  por  bien  que  todos  los  que  Rieren  emplazados  para  la  corte  del 
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rey,  si  fueren  de  aquel  regno  do  andodiere  el  rey  ó  morare,  que  espe- 
ren á  sus  contendores  después  del  plazo  tres  dias;  et  si  fueren  de  los 
otros  regnos,  espérenlos  nueve  dias. 

LEY    XI. 

Si  aquel  qiie  fuere  emplazado  mostrare  excusa  derecha  por  qiie  non  vino, 

qué  le  debe  valer. 

Embargamientos  han  a  las  vegadas  los  que  son  emplazados  de  ma- 
nera que  non  pueden  venir  nin  enviar  antel  juez  para  responder  á  los 
plazos  que  les  fueren  puestos :  et  por  ende  decimos  que  derecha  et  gui- 
sada cosa  es  que  pues  ellos  non  dexan  por  al  de  venir  sinon  por  non 
poder,  que  non  hayan  pena  de  rebeldes.  Et  los  embargos  derechos  que  los 
pueden  excusar  son  estos:  asi  como  si  el  emplazado  fuese  agraviado  de 
grant  enfermedat  ó  embargado  en  el  camino  '  por  llenas  de  rios,  ó  de 
grandes  nieves,  o  de  otra  tempestat,  d  si  lo  embargasen  ladrones  ó  ene- 
migos conoscidos  quel  toviesen  los  caminos ,  d  quel  hobiesen  desafiado 
et  fuesen  mas  poderosos  que  él ,  de  manera  que  non  osase  venir  á  me- 
nos de  peligro  de  muerte,  ó  si  fuese  preso  d  embargado  por  alguna  otra 
fazon  semejante  destas;  ca  probándola  et  mostrándola  al  judgador  de- 
bel  valer  de  manera  que  pena  nin  daño  non  resciba  por  razón  que  non 
vino  al  plazo :  pero  si  la  enfermedat  del  emplazado  durase  mucho  debe 
enviar  su  personero  que  faga  derecho  por  él.  Otrosi  quando  el  emplaza- 
do está  desafiado  ó  se  teme  de  sus  enemigos  quel  tienen  el  camino  asi 
como  desuso  deximos,  débelo  facer  saber  al  judgador  que  lo  emplazo 
que  por  esta  razón  non  es  osado  de  venir  ante  él :  et  el  juez  luego  que 
lo  sopiere  debe  hi  dar  tal  consejo  porquel  emplazado  pueda  venir  ó  en- 
viar antél  seguramente :  et  mientra  tal  seguranza  nol  diere  non  debe  ir 
adelante  por  razón  del  emplazamiento. 

/ 

LEY    XII. 

Cómo  el  que  fuere  emplazado  non  se  puede  excusar  de  non  responder 
antel  juez  que  lo  emplazó  maguer  vaya  después  moiar  á  otra  parte. 

Emplazado  scycndo  algunt  home  delante  el  judgador  que  habie  po- 
derío de  judgarle,  si  después  deso  se  partiese  de  aquel  logar  para  ir  mo- 
rar i  otro  que  non  fuese  de  aquella  jurcdicion ,  non  puede  por  eso  excu- 
sarse que  non  responda  ante  aquel  juez  que  lo  habie  emplazado  prime- 

I     por  aveoídaí  de  ríos.  Tol.  s. 
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ramente.  Eso  mesmo  decimos  de  otro  qualquier  que  fuese  asi  emplazado 
et  quisiese  ir  á  escuelas ,  ó  en  romeria ,  ó  en  mandaderia  del  rey  ó  de  su 
concejo,  o  por  otra  razón  semejante  destas;  ca  por  ninguna  destas  razo- 
nes non  se  puede  excusar  que  non  responda  por  sí  ó  por  su  personero 
ante  aquel  que  lo  habie  emplazado :  et  sinon  lo  ficiere  puede  el  judgador 
facer  contra  él  asi  como  contra  rebelde. 


LEY    XIII. 


Qué  pena  meresce  el  emplazado  que  enagena  la  cosa  sobre  que  lo 

emplazaron. 

Muchas  vegadas  acaesce  que  los  emplazados  por  facer  engaño  á  los 
que  los  ficieron  emplazar  venden  d  enagenan  maliciosamente  las  cosas 
sobre  que  los  emplazan:  et  quando  vienen  ante  el  judgador  para  facer 
derecho  á  aquellos  que  las  demandan  por  suyas ,  dicen  entonce  los  em- 
plazados que  non  son  tenudos  de  les  responder  porque  non  son  tene- 
dores de  aquellas  cosas  que  les  demandan.  Por  ende  nos  queriendo  des- 
facer tal  engaíío  como  este,  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  todo 
home  después  que  fuese  emplazado ,  si  enagenase  la  cosa  sobre  que  fue- 
se fecho  el  emplazamiento  quel  quisiesen  demandar  diciendo  et  razo- 
nando los  demandadores  que  non  habie  derecho  en  ella  et  que  era  suya 
dellos ,  que  tal  enagenamiento  non  vala  et  que  sea  tornada  aquella  cosa 
en  poder  de  aquel  que  la  enagend  et  que  sea  él  tenudo  de  facer  derecho 
sobre  ella:  et  demás  aquel  que  la  compro  si  fuese  sabidor  de  aquel  en- 
gaño que  pierda  el  precio  que  dio  por  ella :  otrosí  el  vendedor  que  pe- 
che otro  tanto  de  lo  suyo  por  el  engaño  que  fizo  et  sea  todo  de  la  cá- 
mara del  rey.  Mas  si  el  comprador  non  fuese  sabidor  del  engaño,  et 
hobiese  comprado  aquella  cosa  á  buena  fe,  debe  cobrar  el  precio  que 
habie  dado  por  ella,  et  aun  demás  le  debe  dar  el  vendedor  por  pena 
tanto  quanto  montase  la  tercia  parte  del  precio :  et  las  otras  dos  partes 
del  precio  que  valie  aquella  cosa,  debe  el  vendedor  pechar  al  rey:  et  si 
por  aventura  el  emplazado  hobiese  camiado  aquella  cosa  por  otra,  si 
aquel  á  qui  la  dio  por  camio  fuese  sabidor  del  engaño ,  debe  pechar  al 
rey  tanto  quanto  valie  aquella  cosa  sobre  que  fue  fecho  el  emplaza- 
miento :  et  debe  pechar  de  lo  suyo  otro  tanto  el  que  la  camio  después 
que  fue  emplazado ,  et  demás  debe  seer  desfecho  el  camio  et  facer  dere- 
cho sobre  la  cosa  que  fue  emplazado.  Eso  mesmo  decimos  si  la  cosa 
fuese  dada  en  donadlo  después  del  emplazamiento:  mas  si  el  que  la  res- 
cibid  en  camio  ó  en  don  non  fue  sabidor  del  engaño ,  non  debe  haber 
pena  ninguna;  pero  decimos  que  el  camio  o  el  donadlo  non  vala:  et 
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aun  mandamos  que  aquel  que  la  dio  ó  la  camió  maliciosamente  después 
que  fue  emplazado  que  peche  al  otro  á  quien  la  habie  dada  d  camia- 
da  la  tercia  parte  del  precio  que  valie  aquella  cosa  et  las  otras  dos  partes 
á  la  cámara  del  rey.  Esa  mesma  pena  sobredicha  en  que  deximos  que 
cae  el  emplazado  por  el  engaño  que  face  enagenando  la  cosa  sobre  que 
lo  emplazan  él  et  aquel  á  qui  la  enagena,  esa  mesma  pena  decimos  que 
ha  logar  en  el  emplazador  que  engañosamente  enagcna  la  cosa  que  de- 
mandaba et  razonaba  por  suya  después  del  emplazamiento,  et  aquel  á 
quien  la  enagena  después  que  face  al  otro  emplazar  sobre  ella;  ca  el  em- 
plazador nin  el  emplazado  non  deben  nin  pueden  facer  enagenamiento 
nuevamente  en  ninguna  manera  de  la  cosa  sobre  que  es  fecho  el  empla- 
zamiento et  que  quieren  demandar  por  suya,  asi  como  desuso  deximos, 
fasta  que  sea  librada  la  contienda  que  es  entre  ellos  por  juicio,  ó  sea  da- 
do por  quito  el  emplazado  del  emplazamiento. 

LEY    XIV, 

Qtiando  se  puede  enagenar  la  cosa  sin  pena  sobre  qtie  es  Jecho 

el  emplazamiento, 

Enagenada  non  debe  nin  puede  seer  la  cosa  sobre  que  es  fecho  el 
emplazamiento  fasta  que  la  contienda  que  han  sobre  ella  sea  librada  por 
juicio,  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta,  fueras  ende  en  casos  se- 
ñalados: el  primero  es  si  aquella  cosa  sobre  que  es  fecho  el  emplaza- 
miento fuese  dada  después  en  casamiento  á  otri:  el  segundo  quando 
aquella  cosa  pertenesciese  á  muchos  et  la  quisiesen  partir  entre  sí  6  ena- 
genarla  los  unos  á  los  otros  seyeado  tenedores  della;  pero  en  qualquier 
destos  casos  aquel  á  quien  pasase  la  cosa  tenudo  serie  de  responder  á  la 
demanda  sobre  que  fuese  fecho  el  emplazamiento :  el  tercero  es  quando 
la  enagenasen  después  del  emplazamiento  en  razón  de  manda  que  licie- 
sen  á  su  finamiento;  mas  en  este  caso  postrimero  el  heredero  de  aquel 
que  hobiei>e  mandado  tal  cosa  serie  tenudo  de  defender  et  de  seguir  el 
pleyto  que  era  movido  sobre  ella  fasta  que  sea  acabado,  et  si  lo  venciere 
debenla  entregar  á  aquel  i  quien  fue  mandada:  et  si  por  aventura  per- 
diere el  pleyto  sin  su  culpa  et  sin  su  engaño,  non  es  tenudo  el  heredero 
de  dar  ninguna  cosa  por  razón  de  aquella  manda.  Otrosi  decimos  que  si 
aquel  i  quien  fue  mandada  la  cosa  sobre  que  era  fecho  el  emplazamien- 
to sospechare  que  el  heredero  non  andará  nin  seguirá  el  pleyto  leal- 
menic,  bien  puede  el  mismo  ú  quisiere  sccr  con  el  heredero  en  juicio 
para  seguir  el  pleyto  sobre  aquella  cosa. 

TOMO    ir.  LLL2 
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LEY    XV, 

Cómo  debe  facer  el  jtidgador  contra  aquel  que  enagena  engañosamente  la 
cosa  ante  que  sea  emplazado  sobre  I  la. 

Una  de  las  cosas  del  mundo  de  que  mas  se  deben  trabajar  los  reyes 
et  los  otros  grandes  señores  que  tienen  logar  de  nuestro  señor  Dios  en 
tierra  para  mantenerla  en  justicia,  es  de  contrastar  á  la  malicia  de  los 
homes  de  manera  que  el  derecho  non  pueda  seer  embargado  por  ellos. 
Et  por  ende  nos  queriendo  seguir  esto,  decimos  que  si  algunt  home 
sospechando  que  algunt  otro  lo  querie  emplazar  en  razón  de  alguna 
cosa  de  que  él  era  tenedor ,  la  enagenase  enante  que  fuese  emplazado 
sobre  ella  engañosamente  á  otro  home  que  fuese  mas  poderoso  que  sí, 
6  de  fuera  de  otro  señorío ,  ó  home  que  fuese  muy  escatimoso  et  revol- 
toso mas  que  él  porque  al  otro  fuese  mas  embargado  su  derecho  agui- 
sándole que  hobiese  mas  fuerte  adversario  que  él,  mandamos  que  el  que 
tal  engaño  ficiere  que  non  le  vala ,  et  que  sea  en  escogencia  del  deman- 
dador para  poder  demandar  aquella  cosa  á  él  bien  asi  como  si  la  toviese 
en  su  poder,  6  al  otro  á  quien  fue  enagenada :  et  esta  demanda  puede  fa- 
cer con  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  ficiese  por  esta  razón. 

LEY     XVI, 

Cómo  aquel  que  ha  algtmt  derecho  contra  otro  si  lo  otorgare  6  lo  diere  ante 

del  emplazamiento  o  después  á  algtint  home  mas  poderoso  que  él  por 

razón  de  algunt  oficio  que  tenga  y  que  non  debe  valer. 

Buscan  carreras  non  tan  solamente  los  demandados  para  facer  en- 
gaño asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta,  mas  aun  los  demandadores: 
et  por  ende  habemos  nos  á  catar  carrera  para  contrastar  la  maldat  dellos: 
onde  decimos  que  si  algunt  demandador  ante  que  emplace  en  juicio  á 
su  contendor  ó  después  enagenare  aquel  derecho  que  él  ha  contra  él  en 
otro  home  que  fuese  mas  poderoso  que  sí  por  razón  de  algunt  oficio  que 
toviese,  otorgandol  aquel  derecho  en  razón  de  vendida,  ó  de  camio  d  de 
donadío,  6  enagenandol  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas,  man- 
damos que  tal  enagenamiento  como  este  que  non  vala,  et  que  el  deman- 
dado non  sea  tenudo  de  responder  a  ninguno  dellos  sobre  esta  razón ,  et 
demás  el  que  lo  enagend  pierda  quanto  derecho  habie  contra  el  otro  en 
aquel  pleyto  que  enagend.  Mas  si  por  aventura  el  demandador  enage- 
nase su  derecho  á  otro  home  que  non  fuese  mas  poderoso  que  él ,  et  es- 
to ficiese  ^  desapoderándose  de  todo  el  derecho  que  hi  habie,  et  otor- 

I     desamparándose  de  todo  cl  derecho.  Tol.  i.  Esc.  2.  3.  4, 
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gándolo  verdaderamente  al  otro  ante  que  emplazase  á  su  contendor,  deci- 
mos que  tal  enagenamiento  es  valedero  porque  semeja  que  fue  fecho  sin 
engaño.  Pero  si  él  hobiese  fecho  ya  emplazar  á  su  contendor  por  razón 
de  la  demanda  que  habie  contra  él ,  et  después  quisiese  enagenar  el  dere- 
cho que  habie  en  este  pleyto,  non  lo  podrie  facer  maguer  lo  quisiese 
enagenar  á  home  que  non  fuese  mas  poderoso  que  sí,  fueras  ende  en  las 
cosas  señaladas  que  deximos  en  la  ley  deste  título  que  comienza:  Ena- 
genada  non  debe  nin  puede  seer  la  cosa, 

LEY    XVII, 

Cómo  el  derecho  que  algiint  home  ha  contra  otro  que  lo  puede  dexar  en  su 
testamento  á  home  que  sea  mas  poderoso  que  sí ,  sí  quisiere. 

Sospechar  non  debe  home  que  aquel  que  está  acerca  de  su  fina- 
miento que  dexase  torticeramente  en  su  manda  ninguna  cosa  escripta 
que  fuese  á  daño  de  otri  et  á  peligro  de  su  ánima :  et  por  ende  como 
quier  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  que  ninguno  non  puede  enage- 
nar el  derecho  que  hobiese  contra  otri  vendiéndolo,  ó  camiándolo  d 
enagenándolo  en  otra  manera  qualquier  semejante  destas  á  home  mas 
poderoso  que  sí  por  razón  de  oficia  que  toviese,  pero  decimos  que  lo 
puede  facer  en  testamento  ó  en  manda  otorgando  á  alguno  en  ella, 
maguer  fuese  poderoso,  el  derecho  que  él  hobiese  contra  otro,  ca  des- 
pués que  fuese  finado  el  que  fizo  la  manda  d  el  testamento ,  bien  puede 
el  otro  demandar  en  juicio  aquel  derecho  que  le  fue  otorgado,  también 
como  farie  aquel  que  fizo  el  testamento  si  fuese  vivo,  fueras  ende  si  aquel 
que  fizo  la  manda  hobiese  ya  comenzado  á  mover  pleyto  en  juicio  por 
emplazamiento  d  en  otra  manera  sobre  aquel  derecho  que  otorgd  al  otro 
á  su  finamiento;  ca  entonce  el  heredero  del  finado  debe  seguir  el  pleyto 
sobre  aquel  derecho  que  fue  otorgado  al  otro  fasta  que  sea  dado  juicio 
acabado  sobre  él;  et  el  bien  et  la  pro  que  ende  saliere  debe  seer  dado 
después  al  poderoso  en  la  manera  quel  fue  otorgado  por  aquel  que  fizo 
el  testamento. 

TITULO  vm. 

DE    LOS    ASENTAMIENTOS. 

on  guisa  es  que  pues  que  deximos  en  el  título  ante  deste  de  los  em- 
plazamientos, que  fablemos  en  este  de  los  asentamientos  que  mandan 
facer  los  judgadores  en  los  bienes  de  los  demandados  porque  non  vie- 
nen antellos  al  plazo  que  les  fue  puesto  el  día  del  emplazamiento.  Et 


454  PARTIDA     III. 

por  ende  queremos  mostrar  primeramente  qué  cosa  es  este  asentamien- 
to: et  por  cuyo  mandado  debe  seer  fecho:  et  contra  quien:  et  en  qué 
manera:  et  qué  debe  seer  fecho  contra  aquellos  que  lo  embargaren  et 
non  quisieren  consentir  que  se  faga :  et  qué  derecho  gana  el  demanda- 
dor en  aquella  cosa  en  quel  mandan  asentar ,  maguer  nol  dexen  apode- 
rar en  ella:  et  otrosí  qué  pena  debe  haber  el  que  gelo  forzare:  et  fasta 
quanto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  la  cosa  en  que  fue  fecho  el 
asentamiento  al  demandador:  otrosi  cómo  el  judgador  debe  pasar  con- 
tra el  que  fuere  emplazado  sobre  algunt  yerro  que  haya  fecho  et  non 
quisiere  venir  al  plazo. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  asentamiento^  et  por  cuyo  mandado  debe  seer  Jecho 

et  contra  quien. 

Asentamiento  es  tanto  como  apoderar  et  asesegar  á  home  en  tenen- 
cia de  alguna  cosa  de  los  bienes  de  aquel  á  quien  emplazan:  et  puéden*- 
lo  facer  los  judgadores  por  mengua  de  respuesta  non  queriendo  venir 
ante  ellos  los  emplazados ,  6  seyendo  rebeldes  non  queriendo  responder 
maguer  viniesen  ante  ellos ,  ó  ascondiéndose  maliciosamente  non  que- 
riendo facer  derecho. 

LEY     II. 

En  qué  manera  debe  seer  fecho  el  asentamiento. 

La  manera  en  que  se  debe  facer  el  asentamiento  es  esta,  que  prime- 
ramente debe  dar  el  judgador  su  juicio  diciendo  asi:  porque  fulan  fue 
rebelde  et  non  quiso  venir  al  plazo  á  facer  derecho  á  fulan  su  conten- 
dor, digo  et  mando  quel  demandador  sea  metido  en  tenencia  por  men- 
gua de  respuesta  de  la  cosa  que  demandaba  por  suya  d  que  razonaba 
que  habie  derecho  de  haberla :  et  si  por  aventura  aquella  cosa  non  pa- 
resciese ,  debe  decir  quel  manda  meter  en  tenencia  de  tantos  bienes  del 
demandado  quanto  podrie  valer  aquella  cosa  señalada  sobre  que  él  non 
quiso  facer  derecho.  Mas  si  acaesciese  que  la  demanda  sobre  quel  de- 
mandado non  quiso  facer  derecho  fuese  en  razón  de  debda  d  de  otra 
cosa  que  fuese  el  emplazado  tenudo  de  dar  d  de  facer,  entonce  debe  de- 
cir el  judgador  que  manda  entregar  por  mengua  de  respuesta  al  deman- 
dador en  tantos  bienes  del  demandado  quanto  era  aquella  debda  quel 
demandaba,  d  por  quanto  era  apreciada  aquella  obra  que  él  habie  de  fa- 
cer. Et  esta  entrega  debe  seer  fecha  primeramente  en  los  bienes  mue- 
bles del  rebelde  si  hobiere  tantos  en  que  se  pueda  facer :  et  sinon  debe 
después  seer  fecha  en  los  bienes  raices  fasta  en  la  contia  de  la  debda  se- 
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gunt  sobredicho  es:  et  á  tal  mandamiento  como  este  llaman  en  latín 
sententia  intcrlociitortaj  que  quiere  tanto  decir  como  juicio  que  es  dado 
sobre  pleyto  que  non  es  librado  acabadamente.  Pero  ante  quel  judgador 
faga  facer  la  entrega  por  alguna  de  las  razones  sobredichas,  debe  decir 
al  demandador  que  muestre  algunt  recabdo  por  que  se  movió  á  empla- 
zar et  á  facer  demanda  contra  el  demandado ,  d  a  lo  menos  debe  tomar 
jura  del  quel  emplazamiento  et  la  demanda  quel  fizo  non  se  movió  á 
facerla  maliciosamente,  mas  porque  tenie  que  lo  podie  facer  con  dere- 
cho. Otrosi  decimos  que  si  fuere  rey  el  que  manda  facer  tal  entrega,  dé- 
bela mandar  facer  á  su  alguacil  ó  a  su  portero :  et  si  fuere  de  los  jueces 
de  su  corte  débese  facer  la  entrega  por  alguno  de  los  porteros  del  rey; 
et  si  fuere  de  los  judgadores  de  las  cibdades  6  de  las  villas  puédenla  fa- 
cer ellos  mismos  6  sus  homes  conoscidos  por  su  mandado  que  seiíalada- 
mente  fuesen  puestos  para  esto:  et  sobre  todo  deben  los  judgadores 
amparar  la  tenencia  á  aquellos  que  fueren  en  ella  metidos  de  manera  que 
non  les  sea  hi  fecha  fuerza  nin  tuerto. 

LEY    III. 

Qué  debe  facer  el  judgador  contra  aquel  que  embargare  el  asentamiento 

ó  non  consintiere  que  se  faga. 

Mandando  el  rey  asentar  a  alguno  en  aquella  cosa  que  demanda,  ó 
en  buena  de  su  contendor  en  alguna  de  las  maneras  que  dice  en  la  ley 
ante  desta,  si  aquel  que  es  tenedor  de  aquella  cosa  en  que  manda  facer 
el  asentamiento  non  consintiere  que  lo  fagan,  debe  el  rey  envia?al  juez 
6  al  merino  de  aquel  logar  ó  á  otro  home  qualquier  que  lo  eche  ende; 
et  si  gelo  amparare  '  peche  cient  maravedís  al  rey  et  ciento  á  aquel  que 
ficiere  el  asentamiento  por  su  mandado,  et  al  contendor  las  despensas  que 
ficiere  por  razón  dcste  asentamiento:  mas  si  el  asentamiento  fuere  fecho 
por  mandado  de  otro  judgador  debe  él  enviar  al  que  ha  de  facer  la  jus- 
ticia en  aquel  logar,  que  eche  dende  a  aquel  que  lo  ampara  et  asiente  al 
demandador  en  aquello  quel  judgador  le  mandó:  et  si  este  lo  ampa- 
rare mandamos  que  peche  diez  maravedís  al  rey,  et  al  judgador  otros 
tantos  et  al  contendor  las  despensas,  asi  como  dice  desuso.  Esa  mesma 
pena  decimos  que  haya  otro  qualquier  que  lo  embargare  non  seyendo 
señor  de  aquella  cosa  en  que  mandaren  asentar,  nin  mostrando  razón 
derecha  por  que  lo  embarga:  pero  si  alguno  lo  embargase  dcciendo  que 
aquello  en  quel  quieren  asentar  es  suyo  ó  ha  derecho  en  ello,  probán- 
dolo por  testigos  ó  por  cartas,  decimos  que  aquel  asentamiento  non  se 

I     peche  cient  mararedU  4I  rey,  et  cinco  i  a^uei  que  ficiere  el  asentamiento.  Etc.  3.  3. 
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debe  facer  en  aquella  cosa  maguer  fuese  fecha  la  demanda  señaladamente 
sobre  ella:  mas  si  la  demanda  fuese  fecha  en  razón  de  debda  ó  de  alguna 
obra  que  fuese  tenudo  de  facer,  debe  catar  otra  cosa  desembargada  que 
sea  de  aquel  demandado  en  que  fagan  el  asentamiento.  Et  si  aquel  que 
dice  que  era  suyo  aquello  en  que  quieren  asentar  6  que  habie  derecho 
en  ello,  si  non  lo  podiere  probar  asi  como  sobredicho  es,  caya  en  la 
pena  que  deximos  desuso  que  debe  haber  el  que  embarga  el  asentamien* 
to :  et  esto  mandamos  porque  semeja  que  mas  lo  fizo  por  embargar  ma- 
liciosamente que  el  otro  non  fuese  asentado  en  aquella  cosa,  que  por 
derecho  que  hi  hobiese. 

LEY    IV. 

Qué  derecho  gana  el  demandado  en  aquella  cosa  en  qtie  lo  mandan 
asentar  y  maguer  gelo  contrallen. 

Ganar  debe  algunt  derecho  el  demandador  en  la  cosa  en  quel  man- 
dan asentar,  maguer  non  se  faga  el  asentamiento  seyendo  embargado 
por  alguna  de  las  razones  que  desuso  deximos.  Et  por  ende  decimos 
que  si  el  rey  o  otro  judgador  mandare  asentar  á  alguno  por  mengua  de 
respuesta  en  aquello  que  demandaba,  ó  en  buena  de  su  contendor,  si 
aquel  que  toviere  la  cosa  en  quel  mandaba  el  judgador  asentar  la  defen- 
diere por  fuerza  ó  se  alzare  de  guisa  quel  asentamiento  non  pueda  seer 
complido,  si  pasare  un  año  et  la  cosa  sobre  que  era  la  contienda  razo- 
nase el  demandador  que  era  suya  ó  que  habia  algunt  derecho  señalado 
en  ella ,  d  si  pasaren  quatro  meses  et  la  demanda  era  en  razón  de  debda 
o  de  otra  cosa  quel  debien  dar  d  facer  de  manera  quel  demandado  en 
este  plazo  non  venga  facer  derecho  como  debe  á  su  contendor,  manda- 
mos quel  demandador  gane  la  tenencia  de  aquella  cosa  también  como 
si  fuese  asentado  en  ella  sin  embargo  ninguno;  et  demás  el  que  lo  em- 
bargase haya  la  pena  que  desuso  deximos. 

LEY    V. 

Qué  ^ena  dehe  haber  el  que  forzare  á  alguno  de  aquello  en  que  fuere  - 

asentado. 

Osadia  muy  grande  tenemos  que  facen  aquellos  que  fuerzan  á  sus 
contendores  d  á  otros  qualesquier  de  aquello  en  que  son  asentados  por 
mandado  del  rey  ó  de  alguno  de  los  otros  judgadores.  Et  por  ende  de- 
cimos que  si  alguno  fuere  asentado  en  alguna  cosa  que  demandaba  seña- 
ladamente en  juicio,  ó  en  buena  de  su  contendor  por  mengua  de  res- 
puesta, si  otro  gelo  tomare  d  gelo  forzare  después  deso  sin  mandado 
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del  judgador  que  mandó  facer  el  asentamiento,  ó  de  otro  que  sea  ma- 
yoral del ,  mandamos  quel  forzador  sea  tenudo  de  entregarle  de  aquella 
cosa  quel  tomó  ó  le  forzó  con  todos  los  daños  et  menoscabos  que  él  ju- 
rare que  rescibió  por  esta  razón ,  et  demás  deso  por  el  atrevimiento  que 
fizo  que  peche  por  pena  á  la  cámara  del  rey  quanto  el  judgador  toviere 
por  bien ,  catando  primeramente  quién  es  aquel  á  quien  fue  fecha  la  fuer- 
za, et  qué  cosa  es  la  que  forzaron,  et  en  qué  manera  et  en  qué  tiempo^ 
ca  si  todas  estas  cosas  catare  aíincadamente  el  judgador,  muy  de  ligero 
podrá  asmar  qué  pena  meresce  el  que  la  fuerza  fizo. 

LEY     VI. 

Fasta  quanto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  la  cosa  et  los  frutos  della 
en  qtic  es  Jecho  el  asentamiento ,  et  cómo  se  debe  facer  el  almoneda 

della. 

Pues  quel  demandador  fuere  asentado  por  mengua  de  respuesta  en 
aquella  cosa  que  demandaba  por  suya  ó  razonaba  que  habie  algunt  de- 
recho señalado  en  ella,  si  el  demandado  viniere  antel  judgador  desde  el 
dia  que  fue  fecho  el  asentamiento  fasta  un  año,  et  diere  fiador  de  estar  á 
derecho,  et  pechare  luego  las  costas  que  tasare  el  judgador  et  jurare  la 
otra  parte  que  habie  fcchas  por  esta  razón,  debe  cobrar  aquella  cosa  quel 
hablen  tomado  por  la  rebeldia  con  todos  los  frutos  et  las  rentas  quel  de- 
mandador levó  en  este  tiempo  della,  salvo  ende  las  despensas  que  fue- 
ron fechas  en  razón  de  los  frutos  ó  del  mejoramiento  de  la  cosa.  Mas  si 
el  año  pasase  non  podrie  después  esto  facer,  porque  del  año  adelante 
finca  el  demandador  por  verdadero  tenedor  de  la  cosa  en  que  fue  asen- 
tado, et  por  ende  gana  los  frutos  et  las  rentas  que  della  salieren:  pero 
finca  en  salvo  al  demandado  todo  su  derecho  para  demandar  el  señorío 
de  aquella  cosa  si  quisiere  maguer  sea  pasado  el  año.  Mas  si  el  asenta- 
miento fuese  fecho  en  los  bienes  del  demandado  en  razón  de  debda  ó 
por  cosa  que  era  obligado  de  dar  ó  de  facer  á  aquel  que  le  fizo  empla- 
anr»  entonce  si  el  demandado  viniere  antel  judgador  desde  el  dia  que 
fiícsc  fecho  el  asentamiento  fasta  quatro  meses,  et  diere  fiador  de  estar  á 
derecho,  et  pechare  luego  las  costas  al  demandador  que  habie  fechas  por 
e^ta  razón,  que  sean  tasadas  et  juradas  asi  como  desuso  deximos,  debe  seer 
entregado  en  aquellos  bienes  quel  tomaron  por  razón  del  asentamiento 
con  los  frutos  et  las  rentas  que  su  contendor  levó  ende  en  este  tiempo 
sobredicho.  Mas  de  los  quatro  meses  adelante  decimos  quel  demandador 
gana  los  frutos  et  las  rentas  de  aquella  cosa  en  que  fue  asentado  et  la  ver- 
dadera tenencia  dcUa:  et  demás  dcsto  si  quisiere  puede  pedir  al  juez  que 
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faga  meter  en  almoneda  aquellos  bienes  en  que  fue  asentado;  et  el  juez 
débelo  facer  mandándolos  pregonar  fasta  treinta  días  et  faciéndolo  saber 
á  aquel  cuyos  eran  los  bienes,  d  en  su  casa  si  á  él  non  fallaren:  et  des- 
pués que  asi  fueren  vendidos  debe  el  demandador  tomar  del  precio  fasta 
aquella  cpntia  que  debie  haber,  también  por  la  debda  principal  como 
por  las  costas  et  misiones  que  hobiese  fechas  por  esta  razón;  et  si  algo 
fincare  débelo  entregar  al  demandado-  Et  si  por  aventura  non  fallasen 
quien  comprase  aquellos  bienes,  entonce  debe  el  judgador  facerlos  apre- 
ciar segunt  alvedrio  de  homes  bonos,  et  entregar  tantos  dellos  por  pa- 
gamiento et  por  suyos  al  demandador  quanto  montaba  lo  que  él  debie 
haber,  et  otrosi  las  costas  et  las  misiones  que  él  habie  fechas  por  esta  ra- 
zón. Pero  si  el  demandado  viniere  delante  el  judgador  ante  que  sus  bie- 
nes sean  vendidos  d  dados  en  pagamiento  asi  como  sobredicho  es,  et 
quisiere  pechar  las  costas  á  su  contendor  et  dar  fiador  para  estar  á  dere- 
cho ,  debel  seer  cabido  et  non  se  deben  los  bienes  enagenar  maguer  los 
quatro  meses  fuesen  pasados,  mas  débelos  cobrar  el  demandado  et  ir 
después  adelante  por  el  pieyto  sobre  quel  emplazaron. 


LEY    VII, 


Como  el  judgador  dehe  pasar  contra  el  cine  fuere  emplazado  sohre  algunt 
yerro  que  haya  fecho  si  non  quisiere  venir  al  plazo. 

Maleficios  facen  los  homes  á  las  vegadas  sobre  que  los  han  de  em- 
plazar et  de  acusar ;  et  ellos  temiéndose  de  la  pena  que  merescen  andan 
refuyendo  de  manera  que  non  quieren  venir  ante  el  judgador  á  estar  á 
derecho :  et  en  tal  razón  como  esta  decimos  quel  judgador  debe  pasar 
contra  el  rebelde  en  esta  manera,  faciendol  pregonar  en  aquel  logar  do 
solie  morar  el  emplazado :  et  si  morada  hi  nol  fallaren ,  debe  seer  pre- 
gonado alli  do  el  yerro  fizo ,  como  sepan  todos  que  fulan  fue  emplazado 
que  viniese  delante  el  judgador  sobre  tal  yerro  que  dicen  que  fizo  et 
non  quiso  venir,  et  por  ende  el  judgador  le  manda  emplazar  otra  vez 
que  venga  él  mesmo  por  su  persona  antél  fasta  treinta  dias  á  estar  á  de- 
recho sobre  aquello  de  quel  acusan,  et  si  fasta  este  plazo  non  viniere, 
que  le  entrarán  todo  lo  suyo :  et  quando  el  pregonero  hobiere  esto  pre- 
gonado asi ,  debe  venir  delante  el  judgador  et  facer  escrebir  antél  en  el 
libro  de  los  actos  en  qué  manera  fizo  el  pregón  por  su  mandado.  Et  si 
por  aventura  el  emplazado  non  viniese  fasta  el  plazo  sobredicho,  debe 
el  judgador  mandar  escrebir  todos  sus  bienes,  et  poner  tal  recabdo  so- 
bre ellos  que  non  puedan  seer  malmetidos  nin  enagenados;  et  desi  de- 
bel  mandar  emplazar  tres  veces  pregonandol  cada  vez  en  esa  mesma  ma- 


TITULO     VIII.  459 

nera,  dandol  tres  plazos  de  treinta  días.  Et  si  desdel  dia  que  fueron  da- 
dos et  pregonados  estos  tres  plazos  postrimeros  fasta  un  año  non  viniere 
en  su  persona  delante  del  judgador  á  estar  á  derecho,  ó  non  enviare 
mostrar  excusa  derecha  por  que  non  pudo  venir ,  dende  adelante  deben 
seer  entrados  sus  bienes  que  es  como  manera  de  asentamiento;  pero  to- 
davía deben  fincar  para  la  cámara  del  rey,  salvo  el  derecho  que  su  mu- 
ger  hobiere  en  ellos  o  otro  qualquier  que  lo  haya.  Et  si  por  aventura 
viniese  ante  que  se  compliesen  estos  tres  plazos  postrimeros,  et  diese  fia- 
dores para  estar  á  derecho  sobre  aquello  que  era  emplazado,  debe  seer 
oido  et  cobrar  sus  bienes:  pero  por  la  rebeldía  que  fizo  puedel  el  judga- 
dor mandar  que  peche  tanto  como  es  dicho  desuso  en  el  título  de  los 
emplazamientos  que  deben  pechar  los  rebeldes  que  non  quieren  venir  al 
emplazamiento:  et  esto  se  entiende  si  non  mostrase  excusa  derecha  por 
que  non  pudo  venir.  Et  si  por  aventura  acaesciese  que  el  que  fuese  em- 
plazado et  pregonado  asi  como  sobredicho  es ,  finase  ante  que  fuese  com- 
piído  el  plazo  del  año  desuso  dicho,  entonce  deben  seer  tornados  los 
sus  bienes  á  sus  herederos,  et  non  deben  pechar  ninguna  pena  por  el  fi- 
nado por  razón  de  la  rebeldía:  et  esto  es  porque  la  muerte  '  destaja  los 
yerros  que  fizo  el  finado  en  su  vida  et  las  penas  que  debie  sofrir  por 
ellos,  fueras  ende  sí  el  yerro  fuese  de  traycion  d  de  aleve,  o  otro  algu- 
no de  aquellos  sobre  que  pueden  acusar  al  home  et  dañar  su  fama  ma- 
guer sea  finado,  asi  como  dice  en  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan 
de  los  maleficios.  Mas  seyendo  él  vivo,  sí  pasare  el  año  del  plazo  sobre- 
dicho et  después  deso  viniere  el  emplazado  delante  el  judgador  et  qui- 
siese entrar  en  derecho  sobre  aquello  que  era  acusado  et  pregonado,  de- 
be seer  oido :  et  sí  mostrare  pruebas  ó  excusas  derechas  que  le  ayuden ,  et 
la  otra  parte  non  probare  contra  él  que  fizo  aquello  de  que  lo  habie  acu- 
sado, estonce  debe  seer  dado  por  quito  de  aquel  yerro:  pero  los  bienes 
quel  hablen  tomado  por  razón  de  la  rebeldía  non  los  puede  después  co- 
brar ,  fueras  ende  si  el  rey  le  quisiese  facer  bien  et  merced  habiendo  pia- 
dac  de  él. 

LEY    VIII. 

Qué  dchen  facer  de  los  frutos  que  salieren  de  aquello  en  que  el  judgador 
mandare  asentar  á  alguno  por  alguna  de  las  razones  que  dice  en  las  leyes 

ante  desta. 

Asentado  seyendo  alguno  por  mandado  del  judgador  en  los  bienes 
de  su  contendor  por  mengua  de  respuesta  sobre*  alguna  de  las  razones 

I     dcstorba  los  yerros.  Esc.  i.  i. 
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que  dexlmós  en  las  leyes  ante  desta,  decimos  que  los  frutos  et  las  rentas 
que  salieren  de  aquella  cosa  en  que  fuere  asentado  ante  que  pasen  los 
plazos  desuso  dichos,  débelos  rescebir  por  escripto  et  guardar  de  manera 
que  non  se  pierdan  nin  sean  enagenados  nin  malmetidos ,  porque  si  su 
contendor  viniere  á  estar  á  derecho  los  pueda  cobrar  asi  como  debe.  Et 
si  por  aventura  los  frutos  que  saliesen  de  tal  cosa  como  esta  fuesen  de 
tal  natura  d  en  tal  tiempo  cogidos  que  entendiese  que  se  non  podrien 
bien  guardar,  débelos  vender  con  sabidoria  de  aquel  cuya  es  la  cosa  si 
fuere  en  el  logar,  et  si  non  con  otorgamiento  del  judgador;  et  el  precio 
que  dellos  rescibiere  débelo  guardar  fasta  que  pasen  los  plazos  asi  como 
sobredicho  es. 

TITULO  IX. 

QüANDO  DEBEN  METER  LA  COSA  SOBRE  QUE  CONTIENDEN  EN  MANO 

DE  FIEL. 

iVluchas  vegadas  contece  que  después  que  los  demandadores  han  fecho 
emplazar  á  los  demandados,  ante  que  les  fagan  sus  demandas  piden  á 
los  judgadores  que  aquellas  cosas  que  quieren  demandar  sean  puestas  en 
mano  de  homes  fieles,  porque  sospechan  contra  aquellos  que  las  tienen 
que  las  encobrirán  ó  las  traspornán  de  guisa  que  non  parescan,  o  que 
las  malmetrán:  et  los  otros  á  quien  quieren  facer  las  demandas  dicen  que 
non  lo  deben  facer ,  et  contienden  las  partes  mucho  á  menudo  sobre  esta 
razón.  Onde  nos  por  sabor  que  habemos  de  destajar  las  contiendas  que 
podrien  ende  nascer  queremos  mostrar  en  este  título  por  quáles  razones 
debe  seer  puesta  la  cosa  sobre  que  contienden  en  mano  de  fiel:  et  quáles 
han  de  seer  los  fieles  que  la  han  de  tener:  et  fasta  quanto  tiempo  deben 
tener  las  cosas  que  les  dieren  en  fieldat. 

LEY    I. 

Por  guantas  razones  pueden  seer  puestas  las  cosas  que  otro  tenga  en  mano 
de  fiel  y  et  qiiáles  deben  seer  los  fieles. 

Seis  razones  señaladas  son  et  non  mas  por  que  la  cosa  sobre  que 
nasce  contienda  entre  el  demandador  et  el  demandado  debe  seer  puesta 
en  fieldat,  á  que  dicen  en  latin  sequestratlo:  la  primera  es  por  avenen- 
cia de  amas  las  partes,  et  entonce  aquel  en  cuya  mano  posieren  la  cosa 
en  fieldat  débela  guardar  et  dar  en  la  manera  en  quel  fue  encomendada. 
La  segunda  es  quando  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda  es  mueble,  et  el 
demandado  es  persona  sospechosa  et  témese  del  que  la  trasporná,  d  que 
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la  empeorará  ó  la  malmeterá.  La  tercera  es  quando  fuese  contienda  sobre 
alguna  cosa  en  juicio  et  diesen  sentencia  definitiva  contra  aquel  que  la 
tiene  et  se  alzase  della;  ca  luego  debe  seer  desapoderado  de  aquella  cosa 
si  fuere  home  de  quien  hayan  sospecha  que  la  malmeterá  ó  desgastará 
los  frutos  della ,  et  el  judgador  débela  meter  en  mano  de  fiel  que  la  guar- 
de et  recabde  los  frutos  et  las  rentas  della  fasta  quel  judgador  de  la  al- 
zada haya  librado  el  pleyto,  et  mande  por  juicio  á  quién  debe  seer  en- 
tregada aquella  cosa  con  sus  frutos.  La  quarta  es  quando  el  marido  de  al- 
guna muger  fuese  de  mal  recabdo  et  desgastador  de  sus  bienes  en  ma- 
nera que  comenzase  ya  á  venir  á  pobreza;  ca  entonce  bien  puede  su  mu- 
ger pedir  al  judgador  que  su  dote  et  los  bienes  que  pertenescen  á  ella 
que  los  tome  de  poder  de  su  marido,  et  los  entregue  á  ella  ó  los  meta 
en  mano  de  fiel  que  los  guarde  para  ella,  et  los  frutos  que  salieren  de 
aquellos  bienes  que  los  dé  á  él  et  á  ella  para  su  gobierno ;  et  el  judgador 
debelo  facer.  La  quinta  es  quando  algunt  home  d  muger  que  hobiese  dos 
fijos,  non  se  acordando  del  uno  dellos  nin  faciendo  mención  del  á  su 
finamiento,  otorgase  todos  sus  bienes  al  otro  dexándolo  por  su  herede- 
ro en  todo,  ó  si  se  acordase  del  et  lo  desheredase  sin  derecho;  ca  tal  fijo 
como  este  bien  puede  demandar  á  su  hermano  la  parte  que  debie  haber 
de  los  bienes  de  su  padre  ó  de  su  madre,  queriendo  él  meter  á  partición 
con  ese  su  hermano  todas  las  ganancias  que  fizo  con  los  bienes  de  aquel 
su  padre  6  su  madre:  et  si  fuere  muger  que  meta  otrosi  á  partición  la 
dote  quel  fue  dada  á  su  casamiento,  ó  que  la  descuente  en  la  su  parte  de 
aquellos  bienes  que  quiere  heredar,  et  que  dé  fiadores  al  otro  hermano 
que  todas  estas  cosas  traerá  á  partición  bien  et  Icalmentc  et  que  non  fará 
hi  ningunt  engafío;  et  faciendo  esto  debe  venir  con  su  hermano  á  parti- 
ción de  los  bienes:  et  si  esto  non  quisiere  facer,  debe  seer  metida  toda 
la  su  parte  de  los  bienes  que  él  debie  heredar  en  mano  de  fiel  que  gela 
guarde  et  recabde  los  frutos  della:  et  debel  seer  dado  plazo  del  judga- 
dor á  que  faga  todas  estas  cosas,  et  si  fasta  aquel  plazo  las  compliere, 
debe  el  judgador  mandarle  dar  et  entregar  toda  su  parte  con  los  frutos 
que  della  salieren ,  et  si  non  débelo  todo  mandar  tornar  al  otro  su  her- 
mano que  fue  cstablescido  por  heredero  de  aquellos  bienes.  La  sexta  es 
quando  algimo  que  fuese  en  poder io  de  otri  como  por  siervo  moviese 
pleyto  en  juicio  contra  aquel  que  lo  tenic,  et  fuese  dada  sentencia  por 
él  que  era  libre,  ct  después  acaesciese  contienda  entre  ellos  sobre  los  bie- 
nes quel  fuesen  fallados, '  de  manera  que  aquel  que  era  como  por  su  se- 

I  en  poder  de  aquel  que  teníe  por  n'cr-  et  que  geIo$  diesen  porque  gclos  habie  gana* 
vo,  ct  cl  que  Jo  tcni'c  pgr  kicrvo  ó  lu  perso-  dos  aquel  que  tenie  por  siervo,  et  el  otro  ne- 
nero  dixicse  que  aquellos  bienes  eran  suyoi,       gase.  B.  R.  2. 
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ñor  dixiese  que  aquellos  bienes  que  eran  suyos  et  que  gelos  diera  como 
á  home  que  tenie  por  siervo,  et  el  otro  negase  et  dixiese  que  eran  suyos 
et  que  los  ganara  él  mesmo  de  otra  parte;  en  tal  razón  como  esta  deci- 
mos que  estos  bienes  deben  seer  metidos  en  mano  de  fiel  fasta  que  sepan 
verdat  de  cuyos  deben  seer.  Otrosi  decimos  que  los  homes  en  cuya  ma- 
no mandan  los  judgadores  poner  la  cosa  en  fieldat  que  deben  seer  ho- 
mes bonos,  et  leales  et  abonados  en  la  tierra,  de  manera  que  sean  sin 
sospecha  que  non  traspornán  la  cosa ,  nin  la  malmetrán  nin  farán  en  ella 
engaño. 

LEY    II. 

Quánto  tiempo  dehe  home  tener  la  cosa  qiiel  dieren  en  jieldat. 

Tanto  tiempo  deben  tener  los  fieles  la  cosa  sobre  que  es  la  contien- 
da en  su  poder,  quanto  tovieren  por  bien  los  jueces  que  gela  mandaron 
encomendar ,  ó  quanto  posieron  las  partes  á  la  sazón  que  la  cosa  posie- 
ron  en  fieldat:  et  tal  tiempo  como  este  nin  face  pro  nin  tiene  oaño  á 
ninguna  de  las  partes  para  la  poder  ganar  nin  perder  por  tiempo,  fue- 
ras ende  si  señaladamente  fuese  otorgado  et  puesto  de  amas  las  partes  á 
la  sazón  que  la  posieron  en  mano  de  fiel,  que  aquel  tiempo  que  asi  es- 
todiese  que  se  aprovechase  della  alguna  de  las  partes;  ca  entonce  aquel 
tiempo  que  asi  pasase  se  tornarle  en  pro  de  alguno  dellos  segunt  el  pley- 
to  ó  la  postura  que  hobiesen  otorgado  entre  sí. 

TITULO    X. 

DE  COMO  SE  DEBEN  COMENZAR  LOS  PLEYTOS  POR  DEMANDA  Et  POR 

RESPUESTA. 

vJ'bedientes  son  á  las  vegadas  los  demandados  en  venir  ante  el  juez  que 
los  emplazo  para  responder  á  la  demanda  de  aquel  que  los  fizo  empla- 
zar: et  pues  que  desuso  fablamos  de  los  emplazamientos  et  de  los  asen- 
tamientos que  se  facen  en  los  bienes  de  los  rebeldes  que  non  quieren  ve- 
nir ante  los  judgadores  que  los  emplazaron  para  responder  á  los  que  los 
demandan  et  entrar  en  su  pleyto,  queremos  agora  aqui  decir  en  qué  ma- 
nera et  por  qué  palabras  se  deben  comenzar  los  pleytos  por  demanda  et 
por  respuesta  entre  aquellos  que  son  obedientes  et  vienen  ante  ellos.  Et 
primeramente  mostraremos  qué  preguntas  son  aquellas  que  la  una  de  las 
partes  puede  facer  á  la  otra  en  juicio  ante  quel  pleyto  se  comienze  por 
demanda  et  por  respuesta:  et  desi  como  et  por  qué  palabras  se  deben 
los  pleytos  comenzar  et  razonar:  et  quál  demanda  debe  andar  delante 
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quando  muchas  acaescieren  en  uno:  et  quáles  demandas  non  deben  seer 
cabidas:  et  sobre  todo  mostraremos  qué  fuerza  ha  el  pleyto  después  que 
en  juicio  fuere  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta. 


LEY    I. 


De  las  preguntas  que  puede  facer  el  demandador  al  demandado  ante 
que  se  comienze  el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta. 

Ciertas  preguntas  son  las  que  puede  facer  el  demandador  al  deman- 
dado sobre  la  cosa  que  quiere  facer  su  demanda  ante  que  el  pleyto  se 
comienze,  et  son  de  tal  natura  que  si  el  demandador  non  las  hcicse  en 
aquel  tiempo,  et  otrosi  el  demandado  non  respondiese  á  ellas,  que  non 
podrie  después  ir  adelante  '  ciertamente.  Et  esto  serie  quando  alguno 
moviese  pleyto  contra  otro,  asi  como  contra  heredero  de  algunt  finado 
queriendol  demandar  alguna  cosa  quel  finado  le  debie;  ca  primeramente 
le  debe  preguntar  al  demandado  si  hereda  los  bienes  de  aquel  finado  en 
cuyo  nombre  le  face  la  demanda:  et  si  respondiere  que  lo  es,  debel  fa- 
cer otra  pregunta,  si  es  heredero  en  todos  aquellos  bienes  o  en  alguna 
parte  dellos:  et  sobre  todo  le  debe  preguntar  por  qué  razón  hereda  aque- 
llos bienes ,  et  el  otro  es  tenudo  de  responder  que  los  hereda  porque! 
finado  gelos  dexd  en  su  testamento  a  él  ó  á  su  siervo ,  6  sin  testamento 
por  razón  de  parentesco;  ca  de  otra  manera  non  podrie  el  demandador 
facer  su  demanda  en  salvo  asi  como  á  heredero.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  decir  et  ciertamente  responder  el  demandador  al  demandado 
quando  él  quisiere  facer  su  demanda  razonándose  por  heredero  de  otrí, 
quier  la  faga  en  demandando  la  heredat  toda  ó  alguna  parte  dcUa  ó  dcb- 
da  que  debiesen  al  finado.  Otrosi  decimos  que  quando  algunt  siervo  d 
bestia  de  otri  ficiesc  dario  en  los  bienes  de  alguno,  que  ante  que  deman- 
de emienda  de  aquel  dafío  debe  preguntar  á  aquel  que  quiere  defender 
el  siervo  ó  la  bestia  si  son  suyos  et  están  en  su  poder;  ca  si  en  su  poder 
non  fuesen  non  serie  tenudo  de  facer  emienda  por  ellos,  fueras  ende  si 
engañosamente  los  hobiese  traspuestos.  Eso  mesmo  decimos  quando  al- 
guno se  temiere  de  daño  quel  podrie  venir  de  las  cosas  de  su  vecino  que 
quieren  caer  sil  aduxicre  ante  el  judgador,  pidiendol  quel  (iiga  derribar 
aquellas  casas  ó  quel  dé  recabdo  de  le  emendar  todo  el  daño  quel  podrie 
venir  por  razón  dellas  si  cayesen,  que  ante  que  esta  demanda  le  faga 
debe  preguntar  al  demandado  si  es  tenedor  delias  ó  non,  o  si  son  suyas 
en  todo  ó  si  ha  parte  en  ellas.  Otrosi  decimos  que  si  el  fijo  ó  el  siervo 

I     cierttmicntre  por  el  pleyto.  Et  eito  serie.  B.  R.  a. 


464  PARTIDA     III. 

de  alguno  ficiere  alguna  debda  en  razón  de  mercadoria  ó  de  alguna  tien- 
da que  ellos  toviesen  para  ganar  vendiendo  ó  comprando  en  ella,  que  si 
sobre  esto  le  quisiesen  facer  demanda  al  padre  ó  al  señor  por  razón  del 
fijo  6  del  siervo,  que  deben  preguntar  ante  al  señor  si  es  tenedor  del 
pegujar  et  de  las  cosas  que  el  fijo  6  el  siervo  solien  haber  en  razón  de 
aquella  mercadoria:  et  si  respondiere  que  sí,  pueden  después  facer  su 
demanda  contra  él  Otrosi  pueden  preguntar  al  demandado  ante  quel 
fagan  la  principal  demanda  si  es  de  edat  complida  para  poder  estar  ea 
juicio ;  et  si  respondiere  que  sí ,  pueden  andar  por  el  pley to  adelante ;  et 
si  dixiere  que  non  es  de  edat,  non  han  por  que  le  facer  la  demanda  á 
menos  de  estar  el  guardador  delante:  pero  tal  pregunta  como  esta  non 
la  deben  facer  sinon  quando  dubda  acaesciere  en  la  edat  del  demanda- 
do. Otrosi  decimos  que  quando  alguno  quisiere  demandar  á  otro  algu- 
na cosa  razonando  que  es  suya,  que  ante  que  faga  esta  demanda  en  jui- 
cio debe  preguntar  al  demandado  si  es  tenedor  de  aquella  cosa  ó  non: 
et  si  dixiere  que  es  tenedor  della  en  todo  o  en  parte,  abonda  esta  res- 
puesta et  non  ha  por  que  decir  la  razón  por  que  la  tiene,  asi  como  de- 
suso mostramos  en  el  título  de  los  demandados.  Et  sobre  todo  esto  de- 
cimos que  el  judgador  puede  facer  otras  preguntas  en  el  pleyto  al  de- 
mandador et  al  demandado  en  qual  tiempo  quier  fasta  que  dé  el  juicio 
acabado  entre  ellos  veyendo  et  entendiendo  alguna  razón  derecha  por 
que  lo  deba  facer,  et  mayormente  quando  entendiere  que  por  aquella 
pregunta  puede  saber  mas  aina  la  verdat  del  pleyto. 

LEY     II. 

Quando  el  demandado  se  puede  repentir  de  la  respuesta  que  fizo  á  la 
pregunta  qiiel fue  fecha  ante  qiie  entrase  enjuicio. 

Señaladas  preguntas  pueden  seer  fechas  á  las  partes  en  juicio  ante 
que  el  pleyto  principal  se  comienze  por  demanda  et  por  respuesta  asi 
como  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  porque  á  las  vegadas  se  repien- 
ten  de  lo  que  respondieron,  queremos  aqui  departir  quando  lo  pueden 
facer,  et  decimos  que  si  el  demandador  6  el  demandado  otorgare  ante  el 
judgador  algunas  cosas  de  las  que  desuso  deximos,  si  después  se  repintiere 
de  lo  que  respondió  ante  quel  pleyto  principal  sea  comenzado  por  de- 
manda et  por  respuesta,  que  lo  puede  revocar  si  quisiere,  salvo  que  non 
venga  ende  daño  á  la  otra  parte  con  quien  ha  el  pleyto,  asi  como  mos- 
tramos en  el  título  de  los  demandados  en  las  leyes  que  fablan  en  esta 
razón.  Mas  si  respondiere  alguna  de  las  partes  después  quel  pleyto  fuere 
comenzado  sobre  pregunta  quel  ficiesen,  non  la  puede  después  revocar, 
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fueras  ende  si  dixlese  que  la  ficiera  por  yerro,  en  la  manera  que  dice  en 
el  título  de  las  preguntas  et  de  las  conoscencias  que  face  alguna  de  las 
partes  después  quel  pleyto  es  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta. 

LEY     III. 

Cómo  se  deben  comenzar  los  phytos  por  demanda  et  por  respuesta, 

Comenzamiento  et  raiz  de  todo  pleyto  sobre  que  debe  seer  dado 
juicio,  es  quando  entran  en  él  por  demanda  et  por  respuesta  ante  el 
judgador:  et  esto  se  debe  facer  en  esta  manera  mostrando  el  demanda- 
dor su  demanda  por  palabra  ó  por  escripto,  segunt  deximos  desuso  en 
las  leyes  que  fablan  de  los  demandadores  et  de  los  demandados,  et  res- 
pondiendo el  demandado  a  aquella  demanda  llanamente  si  ó  non.  Pero 
si  el  demandado  face  la  respuesta  en  nombre  de  otri ,  asi  como  persone- 
ro,  ó  sil  demandasen  por  razón  que  es  heredero  de  otri,  abonda  para  seer 
comenzado  el  pleyto  que  diga  respondiendo  á  la  demanda,  que  lo  que  es 
puesto  en  ella  non  lo  sabe  nin  lo  cree  que  asi  sea :  et  si  muchas  deman- 
das le  ficiere  el  demandador  por  escripto  6  por  palabra,  debe  responder 
el  demandado  en  cierto  á  cada  una  dellas  apartadamente,  fueras  ende  si 
las  quisiere  conoscer  ó  negar  todas  en  uno.  Otrosi  puede  responder  el  de- 
mandado si  quisiere  negar  la  demanda  en  esta  manera  diciendo  asi:  las 
cosas  que  son  puestas  en  la  demanda  de  mi  contendor  niego  que  non 
son  asi  como  él  las  recontó;  et  por  ende  digo  que  nol  debo  facer  lo  que 
él  demanda.  En  qualquier  destas  maneras  que  desuso  deximos  que  res- 
ponda el  demandado  i  la  demanda  quel  facen,  cumple  para  seer  comen- 
zado el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta  á  que  dicen  en  latin  litis 
contestatio. 

LEY    IV» 

Quando  mncJias  demandas  acaescieren  en  uno  antel  judgador  qu al  dellas 

debe  seer  oida  primero. 

Acaescc  á  las  vegadas  que  el  demandado  quiere  facer  su  demanda  á 
aquel  quel  fizo  emplazar  delante  del  judgador,  et  dice  su  contendor  quel 
quiere  demandar  et  que  primeramente  debe  él  facer  su  demanda:  et  por 
endj  queremos  nos  aqui  mostrar  quando  esto  acaesciere  qual  demanda 
debe  seer  oida  primero:  et  decimos  que  si  ambos  los  contendores  mo- 
vieren *  señas  demandas  ó  mas  uno  contra  otro,  que  sean  por  razón 
de  debdas,  ó  de  pasturas,  ó  sobre  endereszamiento  de  tuertos  d  de  da- 
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ños  que  se  hobiesen  fecho  d  sobre  algunas  otras  cosas  que  fuesen  mue- 
ble ó  raíz  en  que  non  copíese  justicia  de  muerte  o  de  lision,  amas  las 
debe  oír  el  judgador  et  librar  en  uno,  asi  que  la  voz  de  aquel  que  em- 
plazó primero  vaya  adelante  et  sea  primero  judgado,  maguer  que  la  de- 
manda de  aquel  que  fue  primero  emplazado  sea  mayor.  Mas  si  las  de- 
mandas que  face  la  una  parte  á  la  otra  fueren  de  acusamiento '  en  que  caya 
pena  de  cuerpo  o  de  haber,  la  que  fuere  mayor  debe  seer  primero  oida 
et  librada  ante  que  comiencen  la  menor  á  oiría ,  fueras  ende  si  el  que  face 
la  menor  acusase  á  la  otra  parte  en  razón  de  mal  ó  de  tuerto  que  fuese 
fecho  á  él  o  á  los  suyos;  ca  estonce  deben  seer  tales  acusamientos  oidos 
et  librados  en  uno:  et  en  esta  razón  fablamos  mas  complidamente  en  el 
título  de  las  acusaciones  en  la  setena  Partida  deste  libro. 


LEY    V. 


JB/í  qtié pkytos  debe  ante  seer  librada  la  demanda  del  demandado  qiie  la 

del  demandador. 

Contece  muchas  vegadas  que  alguno  mueve  demanda  contra  su 
contendor  sobre  alguna  cosa  que  dice  quel  debe  d  sobre  otra  cosa  qual- 
quier,  et  el  demandado  razona  et  dice  que  non  le  es  tenudo  de  respon- 
der porque  es  su  siervo  d  de  otri,  et  que  aquella  demanda  quel  face  non 
es  de  tal  natura  que  siervo  la  pueda  facer  en  juicio:  en  tal  contienda  como 
esta  d  en  otra  semejante  della,  decimos  quel  judgador  debe  primera- 
mente oir  et  saber  si  este  es  siervo  d  libre ;  et  si  fallare  que  es  libre  debe 
oir  et  librar  la  demanda  del  otro  quel  fizo  emplazar ,  et  si  entendiere  que 
es  siervo  non  ha  por  que  ir  adelante  en  tal  pleyto  sobre  que  es  fecha  la 
demanda.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  demandare  en  juicio  á  otro  he- 
redat  d  otra  cosa  qualquier ,  si  el  demandado  razonare  en  manera  de  de- 
fensión que  nol  debe  responder  á  la  demanda  quel  face  el  demandador 
porque  él  lo  tiene  despojado  d  forzado  de  alguna  cosa  de  sus  bienes, 
que  primero  ha  de  seer  librada  la  voz  del  despojamiento  d  de  la  fuerza 
que  la  otra  sobre  que  fue  fecho  el  emplazamiento :  et  si  fallaren  quel  de- 
mandado fue  asi  despojado  d  forzado  asi  como  razond,  debe  seer  ante 
entregado  de  todo  quantol  despojaron  d  le  forzaron,  et  después  respon- 
der á  la  demanda.  Mas  si  el  demandado  non  razonase  la  fuerza  d  el  des- 
pojamiento en  manera  de  defensión,  mas  en  razón  de  reconvención  et 
de  demanda,  entonce  debe  el  juez  oir  et  delibrar  en  uno  amas  las  de- 
mandas del  demandador  et  del  demandado,  asi  que  lavoz  de  aquel  que 
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emplazo  primero  vaya  adelante  et  sea  primero  judgada.  Et  esto  se  entien- 
de quando  la  demanda  del  demandador  et  del  demandado  que  facen  uno 
á  otro  entre  sí,  es  en  razón  de  fuerza  ó  de  despojamiento:  mas  si  aquel 
que  ficiere  emplazar  al  demandado,  le  ficiere  demanda  sobre  alguna  cosa 
que  decie  que  era  suya  ó  en  que  habie  derecho,  ó  sobre  otra  cosa  quel  de- 
biese el  emplazado  dar  o  facer,  si  entonce  le  quisiere  facer  otra  deman- 
da en  razón  que  dice  quel  forzó  ó  quel  despojó  de  alguna  cosa,  primero 
debe  seer  oido  et  librado  el  pleyto  del  forzado  quel  otro :  et  es  derecho 
porque  la  fuerza  nasce  de  grant  cobdicia  ó  de  grant  soberbia,  et  por  en- 
de los  judgadores  se  deben  ante  parar  á  ella  acorriendo  al  forzado  con 
justicia ;  et  después  le  deben  facer  responder  á  la  demanda  sobre  que  fue 
emplazado. 

LEY     VI. 

Sí  dos  liomes  Jiciercn  demmida  en  uno^  qudl  dehe  seer  oido  primero. 

Podrie  avenir  que  dos  homes  habrien  demanda  contra  uno  sobre 
una  mesma  cosa  ó  sobre  mas:  et  por  ende  decimos  que  si  la  demanda 
de  los  dos  contra  el  tercero  es  de  una  mesma  cosa ,  que  el  demandado 
es  tenudo  de  responder  á  la  demanda  de  aquel  que  primero  le  fizo  em- 
plazar et  después  al  otro.  Empero  si  el  primero  le  venciere,  non  es  te- 
nudo  de  entregalle  de  aquella  cosa  de  quel  venció,  si  primeramente  non 
le  diere  recabdo  quel  defienda  del  otro  sobre  aquella  cosa  de  que  le  ha 
vencido :  mas  si  amos  acaescieren  en  un  tiempo  á  facer  la  demanda  al 
tercero,  entonce  el  judgador  puede  escoger  uno  dellos,  qual  entendiere 
que  ha  mayor  derecho  en  facerla,  et  aquel  puede  primeramente  deman- 
dar et  desi  el  otro.  Pero  si  la  demanda  fuese  sobre  debda  ó  postura 
que  hobiese  fecho  el  demandado  con  amos  en  senos  tiempos,  decimos 
que  á  aquel  debe  responder  primero  con  quien  primeramente  fizo  la 
dcbda  ó  la  postura. 

LEY    vil. 

Qudles  demandas  non  deben  seer  cabidas. 

Mover  puede  alguno  muchas  demandas  contra  su  contendor  mos- 
trándolas et  razonándolas  todas  en  uno,  solo  que  non  sea  contraria  la 
una  de  la  otra,  ca  si  tales  fuesen  non  lo  podrie  facer:  ct  esto  serie  quan- 
do el  siervo  mandase  á  otri  que  comprase  casa,  ó  viña  ó  otra  cosa  qual- 
quier  de  los  dineros  que  el  habie  furtado  á  su  scfior,  ct  aquel  que  ficiese 
esta  compra  por  el  siervo  rcscibicse  los  dineros  sabiendo  que  los  habie 
furtados,  entonce  el  señor  habrie  contra  este  dos  demandas  que  son 
contrarias  la  una  á  la  otraj  ca  le  podrie  demandar  los  dineros  que  resce- 
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bió  de  su  siervo  como  de  furto,  et  faciendo  esta  demanda  muestra  que 
se  non  paga  de  la  compra  que  fizo  el  otro  por  mandado  de  su  siervo: 
et  la  otra  demanda  es  que  si  ploguiere  al  señor  la  compra  que  es  fecha 
de  sus  dineros  por  mandado  del  siervo ,  que  habiéndola  por  firme  la  pue- 
de demandar  á  aquel  que  la  fizo:  et  esta  demanda  es  contraria  de  la  pri- 
mera, porque  faciendo  tal  demanda  muestra  que  se  paga  de  la  compra 
que  fue  fecha  por  mandado  de  su  siervo.  Et  por  ende  si  estas  dos  de- 
mandas que  son  contrarias  la  una  de  la  otra  quisiese  facer  el  señor  en 
uno  demandando  su  haber  como  de  furto ,  et  otrosi  la  cosa  que  fue  com- 
prada dello  por  mandado  de  su  siervo,  non  lo  podrie  facer,  mas  debe 
escoger  la  una  dellas  qual  se  quisiere,  catando  en  qual  dellas  le  yace  ma- 
yor pro;  et  escogiendo  la  una  non  puede  después  tornar  á  la  otra.  Eso 
mesmo  decimos  si  alguno  comprase  cosa  agena  sin  mandado  de  su  due- 
ño; ca  gela  puede  demandar  aquel  cuya  era  sinon  se  pagare  de  la  ven- 
dida, ó  si  la  quisiere  haber  por  firme  puede  demandar  el  prescio  que  fue 
prometido  por  ella,  mas  non  puede  facer  demanda  en  uno  de  la  cosa  et 
del  prescio,  porque  serie  contraria  la  una  de  la  otra,  asi  como  desuso 
deximos:  eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  todas  las  otras 
demandas  que  fuesen  fechas  en  esta  manera.  Otrosi  quando  algufto  de- 
mandase á  otri  casa,  ó  viña  ó  otra  heredat  qualquier,  razonando  que  era 
suya,  si  el  otro  que  era  tenedor  della  lo  negase,  et  ante  que  esta  deman- 
da fuese  librada  le  ficiese  otra  demandandol  quel  diese  carrera  en  otra 
heredat  que  se  toviese  con  esta  que  fuese  del  demandado  porque  podie- 
se  ir  á  aquella  que  él  demandaba  primero ,  que  tal  demanda  como  esta 
non  la  puede  facer  si  primeramente  nol  fuere  judgada  por  suya  la  here- 
dat sobre  que  ante  ficiera  la  demanda,  porque  ninguno  non  puede  de- 
mandar servidumbre  en  cosa  agena  a  menos  de  mostrar  que  aquella  co- 
sa por  que  demanda  la  servidumbre  es  suya  d  que  ha  derecho  en  ella. 
Otrosi  decimos  que  si  alguno  demandase  á  otri  que  viniese  á  partición 
de  alguna  heredat  ó  de  otra  cosa  qualquier  que  debie  seer  comunal  en- 
tre ellos  por  herencia ,  o  por  compañía  o  por  otra  razón ,  si  aquel  á  quien 
facen  esta  demanda  es  tenedor  de  aquella  cosa  del  todo ,  et  niega  que  el 
otro  non  es  su  compañero  nin  su  aparcero,  nin  ha  ningunt  derecho  de 
haber  parte  en  ella ,  que  sobre  tal  demanda  como  esta  non  debe  ir  ade- 
lante á  menos  de  primero  probar  el  demandador  de  como  ha  derecho 
de  demandar  parte  en  aquella  cosa  sobre  que  face  la  demanda:  et  pro- 
bando esto  debe  seer  oído  en  la  demanda  que  face  en  razón  de  la  parti- 
ción. Mas  si  el  demandador  es  en  tenencia  de  la  cosa  que  demanda  á 
partir ,  maguer  el  demandado  negase  que  non  era  su  compañero  nin  ha- 
bie  derecho  el  otro  de  demandar  parte  en  aquella  cosa ,  bien  puede  seer 
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rescebida  atal  demanda,  pero  debe  mostrar  et  probar  el  derecho  que  di- 
ce que  ha  en  aquella  cosa,  et  probándolo  debe  mandar  el  judgador  par- 
tir aquella  cosa  en  que  demandaba  partición :  mas  si  averiguar  non  po- 
diese  el  derecho  que  razonaba  que  habie ,  fincarle  aquella  cosa  al  deman- 
dado et  serie  el'demandador  desapoderado  de  ella. 


LEY    VIII. 


Qué  fuerza  ha  el  pkyto  después  que  enjuicio  es  comenzado  por  demanda 

et  por  respuesta. 

A  muchas  cosas  tiene  pro  el  pleyto  que  es  comenzado  por  deman- 
da et  por  respuesta^  ca  luego  puede  el  judgador  tomar  la  jura  de  amas 
las  partes  que  anden  verdaderamente  en  el  pleyto :  et  esto  es  carrera  pa- 
ra saber  mas  aina  la  verdat  de  la  cosa  sobre  que  contienden ;  et  otrosí 
pueden  rescebir  testigos  después,  lo  que  non  podrie  seer  fecho  si  el 
pleyto  non  fuese  asi  comenzado  sinon  en  cosas  señaladas,  asi  como  se 
muestra  en  las  leyes  que  fablan  de  los  testigos:  et  demás  puédese  dar 
juicio  acabado  sobre  la  demanda,  lo  que  non  se  podrie  facer  si  el  pley- 
to non  fuese  asi  comenzado:  otrosi  por  tal  comenzamiento  de  pleyto 
se  destaja  ó  se  quebranta  el  tiempo  por  que  se  podrie  ganar  ó  perder 
aquella  cosa  sobre  que  es  la  contienda.  Pero  si  acaesciese  que  sobre  al- 
guna cosa  que  fuese  de  tal  natura  que  se  perdiese  por  tiempo  de  año  et 
día,  ó  por  otro  menor  tiempo  fuese  dada  petición  ó  demanda  al  rey,  et 
después  el  rey  le  diese  su  carta  de  respuesta  en  esta  razón ,  tal  fuerza  ha 
esta  manera  de  demanda  que  non  se  puede  después  perder  la  cosa  por 
aquel  tiempo  sobredicho,  bien  como  si  el  pleyto  fuese  comenzado  antel 
judgador  sobre  aquella  cosa.  Otrosi  decimos  que  después  quel  pleyto 
es  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta  delante  del  judgador,  non 
puede  ninguna  de  las  partes  desechar  aquel  judgador  por  sospecha  que  él 
haya  nin  por  otra  razón,  fueras  ende  si  la  sospecha  ó  la  razón  acaesciese 
de  nuevo  et  fuese  tal  que  debiese  seer  cabida.  Et  aun  decimos  que  des- 
pués quel  pleyto  es  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta,  si  aquel 
que  lo  comenzó  era  guardador  de  huérfano,  ó  pcrsonero  de  otri  puede 
facer  otro  pcrsonero  en  su  logar  en  aquel  pleyto,  maguer  nol  fuese  otor- 
gado de  su  dueño  poderlo  de  lo  facer,  lo  que  non  podrie  facer  ante  quel 
pleyto  fuese  asi  comenzado  en  la  manera  que  desuso  deximos  en  el  tí- 
tulo de  los  personeros. 
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TITULO  XL 

DE  LAS  JURAS  QUE  LAS  PARTES  DEBEN  FACER  EN  LOS   P]LEYTOS  DESPUÉS 
QUE  SON  COMENTADOS  POR  DEMANDA  ET  POR  RESPUESTA. 

X^eximos  asaz  complidamenre  en  los  títulos  ante  deste  de  los  empla- 
zamientos et  de  las  otras  cosas  que  se  siguen  en  razón  dellos :  et  otrosí 
de  los  pleytos  en  qué  manera  se  deben  comenzar  por  demanda  et  por 
respuesta.  Mas  agora  queremos  aqui  decir  de  las  juras  que  las  partes  de- 
ben facer  en  juicio  porque  los  pleytos  después  que  fueren  comenzados  se 
puedan  mas  aina  librar :  et  primeramente  mostraremos  qué  cosa  es  jura: 
et  quántas  maneras  son  della:  et  quién  la  puede  dar  d  tomar:  et  sobre  qué 
cosas:  et  en  qué  manera:  et  en  qué  logar:  et  qué  pro  nasce  de  la  jura: 
et  sobre  todo  diremos  quién  puede  facer  el  juramento  de  calupnia:  et 
qué  pena  meresce  quien  jurase  mentira:  et  en  quántas  maneras  se  puede 
home  excusar  de  perjuro,  maguer  non  guardase  la  jura  que  hobiese  fecho. 

LEY    I. 

Qtié  cosa  es  jura  et  sobre  qué  deben  jurar» 

Jura  es  averiguamiento  que  se  face  nombrando  á  Dios  o  a  alguna 
otra  cosa  santa  sobre  lo  que  alguno  afirma  que  es  asi  o  lo  niega :  et  po- 
demos aun  decir  en  otra  manera  que  jura  es  afirmami^nto  de  la  verdat: 
et  por  eso  fue  asacada  porque  las  cosas  que  los  homes  non  quieren  creer 
porque  non  se  podrien  probar,  que  la  jura  los  moviese  et  les  abondase 
para  creerlas.  Et  ló  que  deximos  que  deben  jurar  por  alguna  cosa  santa 
non  se  entiende  por  cielo,  nin  por  tierra  nin  por  otra  criatura,  maguer 
sea  viva  ó  non,  mas  por  Dios  primeramente  et  desi  por  santa  María  su 
madre  d  por  alguno  de  los  otros  santos ;  et  esto  por  razón  de  la  santi- 
dat  que  rescebieron  de  Dios,  ó  por  los  evangelios  en  que  se  cuentan  las 
palabras  et  los  fechos  de  Dios,  d  por  la  cruz  en  que  fue  puesto,  d  por  el 
altar ,  porque  es  sagrado  et  consagran  en  él  el  cuerpo  de  nuestro  señor 
lesu  Cristo,  et  otrosí  por  la  eglesia  porque  alaban  hi  á  Dios  et  le  adoran. 

LEY    U. 

Quántas  maneras  son  de  jura. 

Depártese  la  jura  en  tres  maneras;  ca  d  es  jura  de  voluntat,  o  de 
premia  d  de  juicio:  et  de  voluntat  es  aquella  que  da  el  un  contendor  al 


TITULO     XI.  471 

Otro  fuera  de  juicio  convidandol  que  jure  que  aquello  sobre  que  han  la 
contienda  es  asi  como  él  dice,  et  que  gelo  complirá  d  se  quitará  del 
pleyto.  Et  por  ende  es  llamada  jura  de  voluntat  porque  se  da  d  se  resci- 
be  con  placer  de  las  partes,  et  non  es  tenudo  de  la  rescebir  aquel  á  quien 
la  dan  si  non  quisiere,  nin  otrosi  si  la  tornare  aquel  á  quien  convidaban 
con  ella  primeramente  queriendo  que  jure  su  contendor,  non  es  el  otro 
tenudo  de  la  rescebir  si  non  quisiere:  et  tal  jura  como  esta  quando  fuere 
fecha  en  la  manera  que  fue  otorgada,  debe  seer  librado  el  pleyro  por 
ella  también  como  si  fuese  fecha  en  juicio.  Et  la  jura  que  es  de  premia 
es  aquella  que  da  el  judgador  de  su  oficio  á  alguna  de  las  partes  en  jui- 
cio; et  por  ende  es  llamada  jura  de  premia,  porque  la  parte  á  quien  el 
juez  mandare  que  la  faga  non  se  puede  excusar  della  en  ninguna  ma- 
nera que  la  non  haya  de  facer,  nin  otrosi  non  puede  convidar  con  ella 
á  su  contendor  que  la  faga,  ca  sinon  quisiere  jurar,  debe  seer  dado  por 
vencido  de  aquel  pleyto ,  fueras  ende  si  mostrase  alguna  razón  derecha 
por  que  la  non  debiese  facer :  et  tal  jura  como  esta  debe  dar  el  judgador 
quando  alguno  se  querellase  en  juicio  antel  de  fuerza,  ó  de  robo  d  de 
engaño  quel  hobiesen  fecho  en  sus  cosas;  ca  si  él  podiese  probar  mani- 
fiestamente quelfue  fecha  fuerza,  d  robo  ó  engaño  maguer  non  podiese 
averiguar  quantas  cosas  perdió  por  aquella  razón,  nin  quanto  valien, 
debe  et  puede  el  judgador  asmar  et  apreciar  segunt  su  alvedrio  aquellas 
cosas  que  dice  que  perdió,  catando  qual  home  es  el  que  face  la  querella, 
et  sobre  eso  mandar  al  querelloso  que  jure  que  valien  tanto  6  que  eran 
tantas  como  el  judgador  apreció:  et  jurándolo  desta  guisa  debe  seer  creí- 
da la  jura,  et  librarse  por  ella  el  pleyto,  bien  asi  como  si  fuese  probado 
por  testigos.  Otrosi  decimos  que  si  acaesciese  pleyto  ante  algunt  judga- 
dor que  fuese  de  diez  maravedis  ayuso,  et  non  podiese  seer  probado, 
fueras  ende  por  un  testigo  que  fuese  home  sin  sospecha  et  de  buena  fa- 
ma, que  en  tal  caso  como  este  debe  dar  el  judgador  la  jura  á  aquella 
parte  que  entendiere  quel  dirá  mas  en  cierto  la  verdat,  et  librar  el  pley- 
to segunt  que  dixiere  aquel  á  quien  dio  la  jura:  pero  si  el  demandador 
quisiere  de  su  grado  facer  esta  jura,  debel  seer  otorgada,  et  non  puede 
nin  debe  la  otra  parte  contrastarla:  et  tal  jura  como  esta  et  todas  las 
otras  quel  judgador  ha  poder  de  dar  á  alguna  de  las  partes  por  las  leyes 
deste  nuestro  lil^ro,  decimos  que  son  dichas  juras  de  premia.  Et  la  ter- 
cera manera  de  jura  que  llaman  de  juicio,  es  quando  están  los  conten- 
dores en  su  pleyto  ante  el  judgador,  et  da  el  uno  dellos  la  jura  al  otro 
diciendol  que  jure,  et  que  él  estará  por  lo  que  jurare:  et  esta  jura  puede 
rcfusar  aquel  á  quien  la  dan,  ó  tornarla  al  que  gela  da:  mas  aquel  á 
quien  la  tornan  nou  la  puede  refusar  por  esta  razón ,  ca  pues  que  él  quiso 
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quel  pleyto  se  librase  por  jura  convidandol  con  ella  á  su  contendor,  si 
el  otro  la  tornare  á  él  non  la  puede  refusar ,  ca  non  es  guisado  que  aque- 
llo que  él  escogió  porque  se  librase  el  pleyto  que  lo  él  pueda  desechar, 
ante  decimos  que  si  non  jurare  debe  el  judgador  darle  por  caido:  et  á 
esta  llaman  jura  de  juicio,  porque  seyendo  el  pleyto  delante  del  judga- 
dor, se  la  dan  los  contendores  los  unos  á  los  otros. 

LEY    III. 

Qmén  puede  dar  Id  jura  et  tomarla. 

Dar  puede  la  jura  en  juicio  también  el  contendor  como  el  juez,  se- 
gunt  que  desuso  mostramos:  pero  quando  el  contendor  la  diere  ó  la  res- 
cebiere  debe  seer  de  edat  de  veinte  et  cinco  años,  et  que  non  sea  loco 
nin  desmemoriado  nin  siervo,  et  otrosi  que  viva  por  sí  et  non  en  poder 
de  su  padre :  et  si  non  fuere  atal  non  puede  él  mismo  sin  mandado  de 
aquel  que  lo  tiene  en  su  poderio  otorgar  jura  á  su  contendor:  et  si  por 
aventura  la  diere  et  fuere  á  dafío  del  ó  de  sus  cosas ,  non  debe  valer  el 
juicio  que  fuere  dado  sobre  ella;  pero  si  otro  la  diere  á  alguno  dellos  en* 
juicio,  et  al  que  la  diere  jurare  sobre  algurit  pleyto  que  se  torne  i  pro 
de  su  padre  ó  de  su  seííor ,  debe  valer  lo  que  jurare,  bien  asi  como  si  su 
padre  ó  su  señor  mesmo  lo  hobiese  jurado.  Otrosi  decimos  que  si  el  pa- 
dre hobiese  dado  apartadamente  en  manera  de  pegujar  alguna  de  sus  co- 
sas d  alguna  contia  de  maravedís  á  su  íijo,  que  tal  fijo  como  QstQ^  ma- 
guer fuese  de  edat  de  veinte  et  cinco  anos,  non  podrie  dar  jura  á  su  con- 
tendor en  razón  de  tales  cosas  como  estas  nin  de  otras  que  hobiese  ga- 
nadas con  aquel  pegujar;  et  si  la  diese  non  debe  valer  contra  su  padre, 
fueras  ende  si  el  padre  le  hobiese  otorgado  libre  et  general  poderio  que 
ficiese  lo  que  quisiese  en  juicio  de  aquel  pegujar;  ca  entonce  bien  lo  po- 
drie facer.  Et  aun  decimos  que  si  alguno  fuese  desgastador  de  sus  cosas, 
et  las  despendiere  en  malos  usos,  et  el  judgador  le  defendiere  por  esto 
que  las  non  enagene  nin  las  malmeta,  si  después  alguno  moviere  pleyto 
sobre  alguna  dellas,  et  él  le  diere  la  jura,  non  vale,  nía  el  que  asi  jurase 
non  ganarle  por  tal  jura,  fueras  ende  si  aquella  jura  fuese  dada  con  otor- 
gamiento de  su  guardador. 
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Quando  puede  el  personero  de  alguno  dar  la  jura  en  juicio 

á  su  contendor. 

Tres  casos  señalados  son  en  que  el  personero  de  otrí  puede  según t 
derecho  dar  jura  á  su  contendor  en  juicio  porque  se  destaje  todo  el  pley- 
to:  el  primero  quando  en  la  carta  de  la  personería  le  fuere  otorgado  se- 
ñaladamente que  lo  pueda  facer:  el  segundo  quando  le  fuere  dado  et 
otorgado  libre  et  llenero  poder  en  la  personeria  para  poder  facer  todas 
las  cosas  que  elseñor  del  pleyto  podrie  facer  en  aquella  cosa  sobre  quel 
face  personero:  el  tercero  es  quando  alguno  fuese  personero  de  pleyto 
que  fuese  de  tal  natura  que  el  pro  d  el  daño  que  viniese  del  se  tornase 
en  el  personero  mesmo.  Et  esto  serie  quando  algunt  home  que  hobiese 
de  rescebir  debda  de  otri  diese  o  vendiese  á  algunt  home  todo  el  dere- 
cho que  él  habie  contra  su  debdor,  et  le  ficiese  su  personero  para  poder 
demandar  mejor  esta  debda  asi  como  su  cosa  mesma;  ca  en  tal  caso  co- 
mo este  d  en  otro  semejante  del  bien  podrie  el  personero  dar  la  jura  i 
su  contendor  en  juicio,  et  valdrie:  mas  en  ninguna  otra  manera,  fueras 
ende  destas  tres,  decimos  que  si  el  personero  diere  hi  tal  jura  como  so- 
bredicha es  i  su  contendor,  que  non  se  puede  aprovechar  della  aquel 
que  la  face,  nin  empece  al  señor  del  pleyto  cuyo  personero  era  aquel 
que  dio  la  jura.  '       '    '■ 

LEY    V. 

Quién  dehe  jurar  en  razón  de  apreciamtento  de  la  cosa,  de  daño  ó  de  me- 
noscabo que  hobiese  rescebido. 

Premia  de  los  judgadores  face  á  los  homes  a  las  vegadas  que  juren 
en  los  pleytos,  porque  de  otra  manera  non  se  podrie  librar  la  contienda 
que  han  entre  sí :  et  esto  serie  quando  el  demandador  hobiese  probado 
su  entencion  en  el  pleyto  en  razón  de  la  cosa  que  demandaba  por  suya, 
ó  de  tuerto  6  de  engaño  quel  hobicsen  fecho,  et  fuese  contienda  entre 
las  partes  de  la  valia  de  aquella  cosa,  ó  del  apreciamiento  del  daño  que 
hobiese  rescebido  en  razón  del  tuerto  ó  del  engaño  que  habie  probado 
quel  habicn  fecho;  ca  en  tales  casos  como  estos  et  en  todos  los  otros  se- 
mejantes dcllos  en  que  las  leyes  deste  nuestro  libro  dan  podcrio  al  jud- 
gador  de  otorgar  la  jura  en  razón  del  apreciamiento  á  la  parte  que  ha 
probado,  decimos  que  la  debe  dar  en  esta  manera,  catando  primera- 
mente qué  cosa  es  aquella  quel  demandador  demanda,  et  qué  menosca- 
bo rescibe  porque  la  non  puede  haber;  ca  podrie  seer  que  en  mayor 
TOMO  II.  ooo 
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pérdida  se  le  tornarle  aquella  cosa  por  la  non  haber ,  que  non  valdrie  si 
se  vendiese  comunalmente  entre  los  homes.  Eso  mesmo  decimos  que 
debe  catar  el  juez  en  el  apreciamiento  del  daño  que  sufrió  el  demanda- 
dor por  razón  del  tuerto  d  del  engaño  que  probo  quel  fue  fecho:  et 
quando  todas  estas  cosas  hobiere  catadas  debe  el  juez  asmar  et  apreciar 
aquella  cosa,  ó  el  daño  que  hobiese  venido  á  la  parte  por  alguna  de  las 
razones  que  desuso  deximos,  ^  et  poner  cierta  contia  fasta  quanto  jure: 
et  la  parte  debe  jurar  que  por  tanto  non  querrie  haber  menos  aquella 
cosa  que  demandaba,  ó  que  aprecia  tanto  el  daño  que  rescebid  por  ra- 
zón de  aquel  tuerto  ó  de  aquel  engaño  quanto  el  judgador  asmó.  Et  de- 
mas  decimos  que  á  otro  non  debe  seer  dada  esta  jura  sinon  al  señor  mes- 
mo del  pley to :  empero  si  el  pley to  fuere  de  huérfano  menor  de  catorce 
años ,  bien  la  puede  dar  á  aquellos  que  lo  han  en  guarda ;  mas  ellos  non 
son  tenudos  de  jurar  amidos,  ca  semeja  grave  cosa  de  jurar  home  por  el 
pro  ageno  en  la  cosa  de  que  non  es  cierto.  Mas  con  todo  esto  si  tanto 
amaren  la  pro  del  huérfano  que  quieran  facer  esta  jura,  entonce  bien  lo 
pueden  facer  jurando  por  quanto  non  querrien  aquellos  huérfanos  haber 
menos  aquella  cosa  fasta  en  la  contia  que  pusiere  el  judgador  segunt  de- 
ximos desuso  5  et  debe  el  judgador  librar  el  pleyto  por  aquella  jura  que 
ellos  dieren:  pero  si  el  huérfano  fuere  mayor  de  catorce  años,  puede  fa- 
cer esta  jura  por  sí  mesmó.  Et  como  quier  que  en  esta  jura  non  deben 
seer  apremiados  los  guardadores  para  facerla,  empero  en  todas  las  otras 
juras  que  acaescieren  en  el  pleyto  de  los  huérfanos  les  puede  facer  premia 
el  judgador  que  las  fagan. 

LEY    VI. 

Cómo  debe  seer  dada  la  jura  al  huérfano  contra  su  guardador  quando 
non  le  quisiere  dar  cuenta  verdadera  nin  entregarle  de  sus  bienes. 

Rebelde  seyendo  el  guardador  de  manera  que  non  quisiese  dar 
cuenta  verdadera  al  huérfano  después  que  fuese  de  edat,  d  á  otro  que  la 
quisiese  rescebir  en  nombre  del,  d  nol  quisiese  entregar  sus  cartas,  o  nol 
mostrase  la  carta  del  inventario  en  que  fuesen  escriptos  todos  los  bienes 
del  huérfano,  d  nol  entregase  todas  las  otras  cosas  que  hobiese  tenudo  en 
guarda  por  él,  d  sil  fuese  probado  quel  huérfano  menoscabara  alguna 
cosa  de  lo  suyo  por  culpa  d  por  engaño  de  su  guardador,  que  entonce 
en  qualquier  destos  casos  puede  el  judgador  dar  la  jura  á  este  que  fue 
huérfano  que  jure  por  quanto  non  querrie  haber  menos  aquellas  cosas 
que  su  guardador  nol  quiere  entregar,  o  en  quanto  aprecia  el  daño  et  el 

I     et  por  ende  mandamos  quel  dé  cierta  contia  fasta  quanto  jurare.  Esc.  I. 
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menoscabo  que  rescebid  por  razón  del:  et  débese  librar  el  plcyto  por 
su  jura  apreciando  todavía  el  judgador  et  asmando  fasta  qué  contia  man- 
da al  huérfano  que  jure  asi  como  desuso  deximos.  Mas  si  el  guardador 
se  finase  antes  que  estas  cosas  le  fuesen  demandadas  en  juicio ,  et  el  huér- 
fano quisiese  mover  pleyto  contra  sus  herederos  en  razón  del  engaño 
d  del  menoscabo  quel  guardador  le  ficiera,  d  de  alguna  de  las  cosas  que 
desuso  deximos,  entonce  el  judgador  nol  debe  dar  tal  jura  como  esta  al 
huérfano  contra  los  heredcrosj  pero  debe  puñar  en  saber  verdat  quántos 
et  quáles  eran  los  bienes  dcste  huérfano  que  pasaron  á  poder  del  guar- 
dador, et  qué  fruto  d  renda  podiera  salir  de  aquellos  bienes:  et  desque 
hobiere  sabidoria  desto  debe  dar  juicio  contra  los  herederos  del  guarda- 
dor por  el  huérfano  en  tanta  contia  quanta  él  asmare  que  valien  aque- 
llos sus  bienes.  Et  si  por  aventura  non  podiese  haber  certedumbre  desto, 
debe  asmar  et  apreciar  quánto  podrien  valer  los  bienes  del  huérfano  se- 
yendo  vendidos  comunalmente  entre  los  homes ,  et  después  facer  jurar 
al  huérfano  que  tanto  valien  sus  bienes  como  él  los  aprecid,  et  desi  li- 
brar el  pleyto  por  esta  jura.  Pero  decimos  que  si  los  heredaros  del  guar- 
dador fecicsen  engaño  en  los  bienes  del  huérfano  d  se  menoscabasen  por 
culpa  dellos,  que  entonce  bien  p.iede  el  judgador  facer  jurar  á  los  de- 
mandadores en  aquella  mesma  manera  que  jurarien  contra  el  guardador 
si  fu.fse  vivo  et  hobiese  fecho  en  los  bienes  del  huérfano,  tal  engaño  d  tal 
menoscabo  como  este:  et  débese  librar  el  pleyto  por  tal  jura  como  esta 
en  la  manera  que  desuso  deximos  en  el  comienzo  desta  icy. 

LEY    VII. 

Quién  puede  rescebir  la  jura. 

Como  quier  que  desuso  deximos  quel  que  non  es  de  edat,  d  está  en 
poder  ageno,  d  es  siervo,  d  loco,  d  desmemoriado  d  desgastador  de  sus 
bienes  non  puede  dar  nin  otorgar  en  juicio  á  su  contendor  jura  por  que 
se  destaje  el  pleyto,  con  todo  eso  decimos  que  si  alguno  de  sus  conten- 
dores diere  jura  á  alguno  destos  sobredichos,  et  él  jurare  cosa  que  se 
torne  en  su  pro,  que  tal  jura  como  esta,  quier  sea  verdadera  quier  non, 
debe  seer  guardada  contra  aquel  que  se  tovo  por  pagado  con  ella  quan- 
do  geia  daba.  Et  aun  decimos  que  si  aquel  que  fizo  la  jura  era  menor 
de  catorce  años,  d  desmemoriado  d  loco,  que  maguer  manifiestamente 
jurase  mentira  non  vale  por  ende  menos,  nin  le  pueden  dar  por  ello 
pena  de  perjuro;  ca  todo  home  debe  sospechar  que  estos  átales  non  di- 
cen á  sabiendas  mentira  nin  se  mueven  falsamente,  mas  por  mengua  de 
seso,  d  por  grane  simpleza  que  es  en  ellos  porque  non  son  de  edat,  ju- 
TOMO  lí.  ooo  3 
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ran  et- dicen  á  las  vegadas  cosas  que  non  deben:  et  por  ende  el  daño  que 
rescebiesen  aquellos  que  á  tales  como  estos  diesen  la  jura,  débenlo  sofrir 
porque  les  vino  por  su  culpa. 

LEY     VIII. 

Qiiándo  se  puede  repentir  aqiiel  á  qiiien  dan  la  jura. 

Aviénense  á  las  vegadas  las  partes  en  juicio  que  se  libre  la  contienda 
que  es  entre  ellos  por  jura,  et  después  acaesce  que  la  parte  que  convida 
á  la  otra  con  ella  repiéntese:  en  tal  caso  como  este  decimos  que  la  parte 
que  convidase  con  la  jura  á  la  otra  que  se  puede  repentir  si  quisiera  ante 
que  la  faga  su  contendor  á  quien  convidó  con  ella ,  et  desque  una  vez  se 
repintiere  non  gela  puede  después  dar.  Otrosi  decimos  que  aquel  que 
es  convidado  de  su  contendor  con  la  jura  la  puede  tornar  al  otro  que 
gela  dio  ante  que  él  la  resciba ,  et  debegela  tornar  en  aquella  mesma  ma- 
nera que  la  daba  á  él;  ca  después  que  la  hobiese  rescebida  tenudo  serie 
de  facer  de  dos  cosas  la  una,  ó  de  jurar,  ó  de  pagar  d  de  quitarse  de 
aquella  cosa  sobre  que  era  la  contienda.  Et  aun  decimos  que  en  aquella 
manera  que  fue  dada  la  jura  que  en  esa  mesma  debe  jurar  aquel  á  quiv-?n 
la  dan;  ca  sil  dixiere  su  contendor  que  jure  por  Dios,  et  el  otro  dixie- 
re  *  que  jura  por  su  cabeza  ó  por  la  de  sus  fijos,  6  desacordare  en  otra 
manera  qualquier  semejante  destas,  non  vale,  ante  decimos  que  debe  ju- 
rar de  cabo:  pero  si  aquel  que  da  la  jura  á  otro  dixiere  que  jure  por  al- 
guna cosa  vedada,  non  vale  tal  jura  como  esta  maguer  el  otro  la  faga. 
Mas  si  alguna  de  las  partes  dixiere  á  la  otra  que  jurase  por  su  palabra 
llana,  et  el  otro  dixiese  juro  vos  que  asi  csy  ó  si  fuese  la  contienda  entre 
monges  6  otros  religiosos,  et  se  convidasen  con  la  jura  á  que  dicen  ere- 
de  mihiy  que  quier  tanto  decir  como  cree  tú  á  mí  en  este  fecho,  asi  co- 
mo yo  creo  en  Dios,  bien  vale  qualquier  destas  juras,  pues  el  que  la  dio 
se  pago  que  su  contendor  la  ficiese  en  aquella  manera.  Otrosi  decimos 
que  si  aquel  á  quien  es  dada  la  jura  desque  la  rescebid  et  estaba  apareja- 
do para  jurar,  la  quitare  aquel  que  gela  diera  d  non  quisiese  que  jurase, 
tanto  vale  como  si  hobiese  jurado,  pues  que  por  el  otro  finco  et  non 
por  él:  mas  si  á  la  sazón  quel  fue  dada  la  jura  non  la  rescebid  nin  se  pa- 
go della  et  después  quisiese  jurar,  non  gela  deben  rescebir  sin  placer  de 
aquel  que  gela  daba  de  primero. 

I     que  jura  por  su  alma  ó  por  la  de  sus  fijos.  B.  R.  2. 
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LEY     IX. 

Sobre  qué  cosas  debe  seer  dada  ¡a  jura. 

Las  cosas  sobre  que  alguno  da  la  jura  á  otro  deben  pertenescer  á 
aquel  que  convida  al  otro  con  ella,  porque  aquel  que  jurare  se  pueda 
mejor  ayudar  del  juramento  pues  que  lo  tíciere :  et  ha  meester  quel  per- 
tenesca  en  alguna  destas  maneras,  d  que  sea  suya  quitamente  aquella 
cosa  sobre  que  da  la  jura,  d  que  haya  algunt  derecho  en  ella;  ca  si  en 
alguna  destas  maneras  nol  pertenesciese ,  nol  valdrie  nin  se  tornarle  en 
ninguna  pro  la  jura  contra  otro  '  que  non  fuese  su  dueño  quel  demanda- 
se aquella  cosa.  Pero  si  aquel  que  diese  la  jura  fuese  guardador  de  algunt 
huérfano,  ó  personcro  6  mayordomo  de  concejo^  d  de  villa  d  de  hes- 
pital,  et  hobiese  contienda  en  juicio  en  razón  de  algunas  cosas  de  aque- 
llas que  toviese  en  guarda,  et  non  pudiese  haber  prueba  de  testigos  ó  de 
carta  con  que  se  podiese  ayudar  et  fuese  el  pleyto  dubdoso;  en  tal  caso 
como  este  bien  puede  el  guardador  ó  alguno  de  los  otros  sobredichos 
dar  jura  á  su  contendor  en  juicio  et  yaldrá  lo  que  jurare,  mas  de  otra 
manera  non  lo  podrie  facer. 

LEY     X. 

Cómo  los  f  ley  tos  qiie  pertenescen  á  algunt  logar  se  pueden  librar  por  jura, 
et  otrosí  los  pleytos  de  justicia  ó  de  acusamiento. 

Villas  d  pueblos  han  á  las  vegadas  cosas  que  pertenescen  comunal- 
mente á  todos  los  de  aquel  logar,  asi  como  dehesas,  '  et  exidos  et  otras 
cosas  semejantes  destas:  et  podrie  seer  dubda  si  alguno  de  los  del  pue- 
blo moviese  demanda  sobre  alguna  destas  cosas,  si  se  podrie  tal  contien- 
da como  esta  librar  por  jura:  et  decimos  que  si  la  jura  es  dada  á  buena 
fe  sin  mal  cngaiío,  et  non  por  gracia,  non  podiendo  haber  otra  prueba 
por  que  se  averiguase  aquel  pleyto,  que  lo  podrie  bien  facer.  Otrosí  de- 
cimos que  en  todo  pleyto  criminal  que  non  puede  seer  probado  por 
otorgamiento  de  las  partes  nin  por  testigos,  que  puede  el  un  contendor 
dar  la  jura  al  otro  si  se  avinieren  en  ella.  Et  aun  decimos  que  en  el  pleyto 
criminal  que  non  se  podiese  averiguar  sinon  por  grandes  señales  ó  por  un 
testigo,  non  debe  el  judgador  dar  la  jura  al  contendor  que  dio  la  prueba, 
asi  como  desuso  dexjmos  que  la  puede  dar  et  otorgar  en  algunos  otros 
pleytos  que  non  son  criminales  ,>nte  debe  dar  por  quito  al  acusado  pues 

I     que  fuese  su  dueño.  Esc.  i.  2.  B.  R,  i.         %      et  salidas  ct  otras  cosas.  Hsc.  4. 


478  PARTIDA     III. 

que  acabada  prueba  non  falla  contra  él ,  fueras  ende  si  fuese  home  vil  d 
de  mala  fama  ó  sospechoso,  que  por  tales  señales  ó  una  prueba  que  fue- 
se sin  sospecha  que  testiguase  contra  él ,  debiese  seer  metido  á  tormento^ 
ca  entonce  bien  puede  el  judgador  otorgar  la  jura  á  aquel  que  fizo  la 
acusación,  si  fuere  home  de  buena  fama  et  el  pleyto  fuere  tal  en  que 
non  caya  justicia  de  sangre.  Otrosi  decimos  que  si  es  contienda  en  jui- 
cio entre  algunos  homes  en  razón  de  casamiento,  ó  si  abat  6  prior  de 
algunt  convento,  6  maestre  de  alguna  orden  demandase  á  otro  que  era 
su  monge,  ó  su  freyre  6  su  converso,  que  bien  se  pueden  tales  pleytos 
como  estos  et  otros  semejantes  dellos  acabar  por  jura  aviniéndose  las 
partes  sobrello.  Eso  mesmo  decimos  si  fuese  la  contienda  sobre  fecho, 
como  si  dixiesen  á  alguno  que  jurase  que  ficiera  tal  cosa,  ó  que  non  la 
ficiera,  d  si  la  dio  d  non;  d  si  fuese  contienda  sobre  fuero,  d  sobre  cos- 
tumbre de  algunt  logar  d  sobre  el  verdadero  entendimiento  del  fuero; 
ca  tales  pleytos  como  estos  bien  se  pueden  librar  por  jura  en  la  manera 
que  los  otros, 

LEY    XI. 

Quá  cosas  debs  catar  el  que  jura. 

Mucho  debe  catar  aquel  que  jura  que  non  diga  cosa  por  que  haya 
de  caer  en  perjuro;  ca  si  la  jura  que  tomaren  del  es  para  decir  verdat 
ciertamente,  asi  como  es  aquella  por  que  se  destaja  el  pleyto  de  que  fa- 
blamos  en  las  leyes  deste  título,  et  otrosi  la  jura  que  toman  de  los  testi- 
gos ,  debe  entonce  decir  lo  que  sabe  de  cierto ,  d  si  por  aventura  non  se 
acuerda  dello  de  manera  que  lo  pueda  decir  ciertamente,  entonce  d  de- 
be tomar  plazo  en  que  se  pueda  remembrar  del  fecho,  d  decir  que  non 
sabe  ende  en  cierto  la  verdat.  Mas  si  la  jura  fuere  de  tal  natura  que  el 
home  que  ia  ha  de  facer  sea  tenudo  á  lo  menos  de  decir  lo  que  cree  de 
aquel  fecho  sobre  que  jura,  asi  como  es  la  jura  de  la  manquadra  de  que 
fablamos  desuso ,  entonce  ahonda  que  diga  que  cree  d  que  non  cree  el 
fecho  sobre  que  le  preguntan,  et  valdrá  lo  que  dice  por  creencia  bien  asi 
como  si  lo  dixiese  por  cierto.  Pero  ante  que  esto  diga  debe  asmar  en  su 
corazón  si  cree  sin  dubda  que  sea  asi  como  él  responde  por  su  jura ;  ca 
si  por  aventura  alguna  dubda  '  hobiese  en  su  creencia ,  debe  tomar  pla- 
zo ante  que  responda  á  la  pregunta  quel  facen  para  acordarse  á  respon- 
der en  cierto  sobre  ella:  et  si  fuese  otra  jura  atal  en  que  aquel  que  la  de- 
be facer  pueda  apreciar  la  cosa  et  el  menoscabo  que  hobiese  rescebido 
por  ella  por  que  non  gela  quisiese  entregar  su  contendor ,  d  gela  hobiese 

I     hobiese  en  su  corazón,  debe  tomar  plazo.  Esc.  i. 
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maliciosamente  traspuesta,  ó  por  razón  de  tuerto  ó  de  engaño,  entonce 
debe  asmar  el  menoscabo  6  el  daño  que  rescibe  por  ende  derechamente 
et  sin  mala  cobdicia:  et  catando  aquel  que  ha  de  jurar  en  alguna  destas 
tres  maneras  de  juras  et  guardando  lo  que  aqui  decimos,  non  podrie  li- 
geramente caer  en  perjuro.  Otrosi  decimos  que  non  debe  jurar  por  an- 
tojamiento  nin  por  liviandat,  sinon  por  alguna  guisada  razón  por  que 
lo  hobiese  de  facer,  asi  como  por  mandado  del  rey  6  del  judgador,  ó 
por  razón  de  guardar  alguna  postura,  ó  avenencia  ó  pleyto  que  fuese  de 
tal  natura  que  non  se  tornase  en  deshonra  nin  en  daño  del  rey,  nin  del 
regno  nin  de  su  alma  de  aquel  que  lo  ficiese:  et  maguer  alguno  fuese 
de  tan  mal  entendimiento  que  esta  jura  ficiese,  non  es  tenudo  segunt 
Dios  nin  segunt  el  mundo  de  guardarla,  como  quier  que  deba  seer  es- 
carmentado aquel  que  se  atrevió  á  facerla. 

LEY    XII. 

Qtié pro  viene  de  la  jura. 

Los  sabios  antiguos  dixieron,  et  aun  acuerda  con  ellos  el  apóstol 
sant  Paulo,  que  á  las  vegadas  la  jura  es  acabamiento  et  fin  de  las  con- 
tiendas que  nascen  entre  los  homes :  et  por  ende  si  alguna  de  las  partes 
jurare  con  placer  de  su  contendor  ó  con  otorgamiento  del  juez  que  él 
habie  del  comprada  alguna  cosa  por  cierta  contia  de  maravedís ,  tenudo 
es  el  otro  de  entregarle  de  aquella  cosa,  bien  asi  como  si  hobiese  pro- 
bado que  gela  habie  vendida:  et  otrosi  la  otra  parte  puede  pedir  á  él  el 
prescio  de  aquella  cosa  por  aquella  mesma  jura,  fueras  ende  si  su  conten- 
dor hobiese  jurado  que  habie  comprado  del  aquella  cosa  et  pagado  el 
prescio  della.  Eso  mesmo  serie  si  jurase  que  diera  en  peños  alguna  cosa 
á  su  contendor  por  cierta  contia  de  maravedis  que  le  prestara ;  ca  des- 
pués desta  jura  tenudo  serie  su  contendor  de  entrcgalle  de  aquella  cosa 
que  él  juró  quel  habie  empeñada:  otrosi  él  es  tenudo  de  pagarle  aquella 
contia  de  maravedis  que  juró  que  rescebiera  prestados  sobre  ella.  Otrosi 
decimos  que  si  jurare  quel  prometieron  de  dar  alguna  hcrcdat  ó  otra 
cosa  en  casamiento  con  su  muger ,  que  la  puede  demandar ,  et  quel  debe 
seer  entregada  bien  asi  como  si  hobiese  probado  que  por  aquella  razón 
le  fuera  prometida:  et  después  que  fuere  entregado,  si  el  casamiento  se 
partiere  por  muerte  ó  en  vida  por  alguna  razón,  tenudo  es  de  facer  de- 
recho et  de  entregar  acjuella  dote  á  su  muger  ó  á  los  herederos  dcUa  por 
aquella  mesma  razón  que  juró  que  gela  dieran. 
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LEY    XIII. 

Qué  pro  nasce  a  aquel  que  Jura  en  razón  de  la  cosa  que  es  suya. 

Contienda  seyendo  entre  las  partes  en  juicio  sobre  seriorio  de  viíía, 
ó  de  campo  ó  de  otra  cosa  qualquier,  si  el  demandador  juró  con  placer 
del  demandado  d  con  otorgamiento  del  juez  que  aquella  cosa  que  de- 
mandaba era  suya,  tenudo  es  el  demandado  de  entregarle  della.  Otrosí 
decimos  que  si  después  que  fuere  entregado  perdió  la  tenencia  de  aque- 
lla cosa,  que  la  puede  demandar  como  por  suya  á  quien  quier  que  falle 
tenedor  della :  et  esto  puede  facer  por  razón  de  la  jura  que  fizo  et  de  la 
tenencia  de  la  cosa  que  gano  por  ella,  fueras  ende  si  viniese  aquella  cosa 
en  poder  dotro  alguno  que  razonase  et  mostrase  que  era  verdaderamen- 
te suya  5  ca  entonce  aquella  jura  que  este  hobiese  fecho  con  voluntat  de 
Ctrl  non  empecerie  al  verdadero  señor  della,  pues  que  él  nin  su  perso- 
nero  non  se  acertaron  a  otorgarla:  pero  si  aquel  á  quien  es  dada  la  jura 
íenie  la  cosa  sobre  que  gela  dieron ,  et  juro  que  non  era  suya  de  aquel 
que  la  demandaba,  puédese  defender  por  razón  de  la  jura  contra  él  quan- 
do  quier  que  después  gela  demandare.  Mas  si  perdiere  la  tenencia  della 
en  alguna  guisa,  este  que  asi  juro  non  ha  demandanza  ninguna  por  ra- 
zón de  tal  jura  contra  otro  qualquier  á  quien  la  falle,  maguer  sea  tene- 
dor della  aquel  por  cuya  voluntat  fizo  esta  jura :  mas  si  por  aventura 
aquel  que  era  tenedor  de  la  cosa  jurare  que  es  suya,  et  esta  jura  fizo  con 
placer  de  su  contendor  que  gela  demandaba,  en  tal  caso  como  este  de- 
cimos que  el  que  fizo  la  jura  se  puede  amparar  con  ella  de  aquel  que 
gela  otorgo',  et  contra  sus  herederos  quando  quier  que  después  gela  de- 
mandasen. Et  aun  decimos  que  si  perdiere  la  tenencia  de  aquella  cosa 
sobre  que  asi  juro,  que  la  puede  demandar  á  quien  quier  que  la  falle  en 
aquella  mesma  manera  que  desuso  deximos  del  demandador. 

LEY    XIV. 

Cómo  la  jura  face  obligar  un  ¡tome  á  otro. 

Seyendo  contienda  entre  las  partes  en  razón  de  alguna  cosa,  si  el 
demandador  jurare  que  su  contendor  le  debe  aquello  quel  demanda,  et 
esta  jura  ficiere  con  placer  del  demandado,  maguer  aquel  á  quien  facie 
la  demanda  non  era  debdor  verdaderamente  de  aquella  cosa  sobre  que 
su  contendor  juro,  finca  obligado  de  pagarla  tan  bien  como  si  fuese  pro- 
bado que  verdaderamente  la  debie.  Otrosi  decimos  que  seyendo  con- 
tienda entre  las  partes  en  razón  de  alguna  cosa  que  otri  hobiese  ya  co- 
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menzado  á  ganar  por  tiempo,  que  si  jurare  sobre  ella  la  una  parte  con 
placer  de  la  otra,  desde  el  dia  que  fuere  dada  la  jura  finca  en  salvo  su 
derecho  á  aquel  que  juro  para  non  perderla  por  tiempo,  bien  asi  como 
si  el  pleyto  fuese  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta,  segunt  mos- 
tramos en  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  del  tiempo  por  que  se 
pueden  perder  ó  ganar  las  cosas, 

LEY    XV. 

Cómo  el  pleyto  que  es  destajado  por  jura  vale  tanto  como  si  fuese  librado 
por  juicio^  et  qué  mejor ia  ha  el  juicio  afinado  sobre  la  jura. 

Sabida  cosa  es  que  el  pleyto  que  es  librado  por  jura  en  alguna  de 
las  maneras  que  desuso  deximos,  tanto  vale  como  si  fuese  acabado  por 
juicio.  Et  como  quier  que  la  jura  et  el  juicio  afinado  sean  eguales  en 
dar  acabamiento  et  fin  á  los  pleytosj  pero  razones  hi  ha  en  que  es  al- 
gimt  departimiento  de  mejoria  entre  ellos :  et  esto  serie  como  si  algunt 
pleyto  fuese  librado  por  jura ,  ct  después  le  fuese  demandado  de  cabo  á 
aquel  que  jurara,  et  él  se  defendiese  deciendo  que  non  era  tenudo  de  res- 
ponder, que  ya  fuera  este  pleyto  librado  por  jura,  et  el  otro  lo  negase, 
et  sobre  tal  contienda  como  esta  se  diesen  el  uno  al  otro  la  jura  en  aquel 
mésmo  pleyto,  debe  valer  la  que  asi  fuese  después  dada  et  non  la  pri- 
mera: et  esto  non  serie  en  pleyto  que  fuese  acabado  por  juicio;  ca  des- 
pués que  dieren  juicio  afinado  en  alguna  cosa  sobre  que  se  non  alzasen, 
si  sobre  ella  se  moviese  después  otro  pleyto  entre  esas  mesmas  personas, 
et  diesen  otro  juicio  que  fuese  contrario  del  primero,  valdrie  el  que 
primeramente  fuese  dado  et  non  el  segundo.  Otrosi  decimos  que  si  algunt 
pleyto  fuese  librado  por  jura  et  después  fuese  demandado  en  juicio  aquel 
mesmo  pleyto,  et  el  que  era  demandado  non  membrindose  de  la  jura 
respondiese  llanamente  et  fuese  vencido  del  por  juicio  acabado,  que  de- 
be valer  el  juicio  que  fue  dado  á  postremas  pues  que  se  non  alzó  del: 
ct  non  se  puede  después  ayudar  de  la  jura  que  ficiera  primero,  lo  que 
non  serie  si  fuese  el  pleyto  acabado  por  juicio:  et  esta  mejoria  ha  el  jui- 
cio acabado  sobre  la  jura.  Et  aun  decimos  que  ha  otra;  ca  seyendo  con- 
tienda entre  algunos  en  juicio  en  razón  de  aforramiento  razonando  el 
demandador  qucl  demandado  fuera  su  siervo  et  que  lo  aforrara,  et  el 
otro  negase  que  non  era  asi,  et  sobre  esto  diesen  la  jura  al  demandador, 
et  el  jurase  que  asi  era  como  el  decie  et  que  lo  aforrara,  debe  aquel  que 
juro  haber  en  la  persona  del  aforrado  aquel  derecho  que  mandan  las  le- 
yes deste  nuestro  libro  que  fablan  en  razón  de  los  aforrados:  pero  non 
gana  por  esta  jura  derecho  para  poder  heredar  sus  bienes,  asi  como  lo 
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podrie  facer  si  lo  hobiese  vencido  por  juicio.  Otrosí  decimos  que  ha 
otra  mejoría  el  juicio  acabado  sobre  la  jura,  ca  el  pleyto  que  es  librado 
por  jura  se  podrie  revocar  por  cartas  que  fuesen  falladas  de  nuevo,  se- 
yendo  átales  que  por  ellas  se  podiese  averiguar  lo  contrario  de  aquello 
que  jurara  el  que  venció  el  pleyto  por  la  jura,  asi  como  desuso  mostra- 
mos :  mas  si  el  pleyto  fuese  librado  por  juicio  de  que  non  se  alzase  nin- 
guna de  las  partes,  non  se  podrie  revocar  por  cartas  nin  por  pruebas 
que  fallasen  después  de  nuevo ,  fueras  ende  si  el  pleyto  fuese  del  rey  d 
pertenesciese  comunalmente  á  todo  el  regno,  ca  entonce  bien  se  podrie 
revocar  el  juicio  por  alguna  de  las  razones  sobredichas,  maguer  non  se 
hobiesen  alzado  del,  asi  como  deximos  en  el  título  que  fabla  de  los 
juicios. 

LEY    XVI. 

En  qiié  cosas  ha  mayor  fuerza  la  jura  qtie  el  juicio. 

Maguer  dexiemos  en  la  ley  ante  desta  que  el  juicio  acabado  ha  ma- 
yor fuerza  en  muchas  cosas  que  la  jura,  pero  en  algunas  razones  ha  la 
jura  mayor  poderio  que  el  juicio :  et  esto  serie  como  si  alguno  que  fue- 
se mayor  de  catorce  años  et  menor  de  veinte  et  cinco  ficiese  alguna  pos- 
tura d  pleyto ,  et  jurase  que  non  vernie  contra  ella  por  razón  que  era 
menor  de  edat  j  ca  después  non  la  puede  desatar,  maguer  mostrase  que 
era  fecha  á  daño  d  á  menoscabo  de  sí.  Mas  si  algunt  juicio  fuese  dado 
contra  el,  maguer  non  se  alzase  del  á  la  sazón  que  debiera,  si  por  aven- 
tura por  aquel  juicio  menoscabase  alguna  cosa  de  su  derecho,  d  resce- 
biese  en  él  engaño  d  tuerto,  bien  podrie  pedir  al  judgador  que  lo  des- 
atase et  lo  oyese  de  cabo.  Otrosí  decimos  que  tan  grande  es  la  fuerza  de 
la  jura  que  quita  á  su  debdor  de  todo  aquel  debdo  que  le  era  demanda- 
do en  juicio,  bien  asi  como  si  pagase  á  su  contendor  lo  quel  demanda- 
ba jurando  con  su  placer:  et  por  ende  decimos  que  si  aqueste  que  jurd 
que  non  debie  á  su  contendor  lo  quel  demandaba,  si  después  non  re- 
membrándose desto  le  pagase  la  debda  que  era  ya  destajada  por  la  jura, 
bien  puede  pedir  que  gela  torne ,  porque  pagd  cosa  que  non  debie.  Et 
esto  decimos  que  puede  facer,  maguer  él  hobiese  jurado  mentira,  por- 
que la  jura  que  él  fizo  con  voluntad  de  su  contendor  lo  quitd  de  aquella 
debda  quanto  á  juicio  deste  mundo,  como  quier  que  nuestro  señor  Dios 
gclo  pueda  demandar  quando  quisiere.  Mas  si  sobre  aquella  demanda 
que  facie  el  demandador  diesen  juicio  en  quel  demandado  fuese  dado 
por  quito,  porque  su  contendor  non  pudo  averiguar  lo  que  demandaba, 
si  este  que  fue  quito  por  sentencia  del  judgador  debie  verdaderamiente 
aquella  cosa  quel  demandaban,  si  después  la  pagare  á  su  contendor  non 
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membrandose  como  era  quito  della  por  el  juez,  non  la  podrie  des- 
pués demandar  maguer  dixiese  que  hable  pagado  por  yerro  cosa  que 
non  debie,  porque  en  tal  caso  como  este  la  verdat  ha  mayor  fuerza  quel 
juicio,  de  manera  que  aquel  que  es  debdor  de  otri  verdaderamente,  ma- 
guer sea  ende  quito  por  sentencia,  siempre  finca  segunt  derecho  natu- 
ral debdor  de  lo  que  debie. 

LEY    XVII. 

A  qué  personas  tiene  pro  ó  daño  la  jura. 

Tan  grande  es  la  fuerza  que  nasce  de  la  jura  que  se  aprovechan  de- 
1  lia  los  que  la  facen  et  sus  herederos,  et  otro  home  qualquier  que  com- 

prase ó  ganase  aquella  cosa  sobre  que  es  fecha  la  jura.  Otrosi  decimos  que 
empesce  á  los  que  la  dan  et  á  sus  herederos,  fueras  ende  quando  aquel 
que  la  da  fuese  guardador  de  huérfano  ó  de  otras  personas,  ó  fuese  sier- 
vo ó  fijo  que  estodiese  en  poder  de  su  padre;  ca  entonce  la  jura  que  es- 
tos átales  ficiesen  non  se  tornarie  en  pro  dellos  nin  de  sus  herederos  mas 
de  aquellos  en  cuyo  nombre  la  ficiesen.  Otrosi  decimos  que  si  algunos 
compaiíeros  que  fuesen  obligados  todos  de  so  uno,  et  cada  uno  dellos 
en  todo  de  pagar,  ó  de  facer  ó  de  dar  alguna  cosa  á  otri,  que  la  jura 
que  ficiese  ó  otorgase  alguno  dellos  á  su  contendor  en  juicio  en  razón 
de  aquella  debda,  farie  pro  ó  embargo  á  él  et  a  los  otros  sus  compañe- 
ros. Eso  mesmo  decimos  que  serie  quando  algunos  que  fuesen  compa- 
ñeros hobiesen  algunt  debdor  que  les  fuese  obligado  de  dar  ó  de  facer 
alguna  cosa,  de  manera  que  cada  uno  dellos  en  todo  la  podiese  de- 
mandar; ca  si  alguno  dellos  diere  la  jura  en  juicio  á  su  contendor  en  ra- 
zón de  aquella  debda ,  non  tan  solamente  tiene  pro  ó  daño  á  aquel  que 
la  otorgo,  mas  aun  á  todos  los  otros.  Otrosi  decimos  que  la  jura  que 
ficiere  el  debdor  aprovecha  á  su  fiador,  et  la  del  fiador  al  debdor  si  ju- 
rare que  pagó;  mas  si  el  fiador  jurare  que  non  fiara  á  aquel  home  cuyo 
fiador  decien  que  era,  como  quier  que  se  aproveche  de  tal  jura  como 
esta  aquel  que  juró,  non  tiene  pro  ninguna  al  debdor. 

LEY    XVIII. 

En  qué  cosas  se  acaba  el  pleyto  de  todo  por  la  jura,  et  en  qtié 

cosas  non. 

Contendiendo  algunt  home  con  otro  sobre  qualquier  pleyto  de 
mueble  ó  de  raiz,  ó  sobre  otro  pleyto  ó  fecho  de  qual  natura  quier 
que  sea,  si  las  partes  se  avinieren  de  librar  la  contienda  por  juramento, 
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bien  lo  pueden  facer,  et  débelo  caber  el  judgador.  Empero  cosas  hi  ha 
en  que  non  se  libra  el  pleyto  de  todo  por  la  jura:  et  esto  serie  como  si 
alguna  muger  demandase  que  la  metiesen  en  tenencia  de  los  bienes  que 
fueron  de  alguno  que  es  finado  de  quien  dice  que  fincara  preñada,  si  le 
dieren  la  jura  en  logar  de  prueba  que  finco  preñada  del,  si  jurare  debe 
seer  metida  en  tenencia  en  nombre  de  aquella  criatura  que  non  es  aun 
nascida:  mas  con  todo  eso  desque  nasciere  non  puede  aprovecharse  de  la 
jura  de  su  madre  para  seer  aquel  pleyto  vencido  acabadamente;  ca  aun 
finca  que  han  de  haber  pleyto  con  el  si  fue  fijo  del  muerto  ó  non  -,  nin 
otrosi  non  empesce  al  fijo  si  ella  diere  la  jura  á  su  contendor,  et  él  jura- 
re que  non  es  preñada  de  aquel  muerto,  como  quier  que  empesca 
quanto  para  non  seer  metida  en  aquellos  bienes ,  segunt  deximos  desu- 
so, ca  la  jura  de  uno  non  tiene  pro  nin  daño  á  otro,  fueras  ende  si  aquel 
que  la  da  6  la  rescibe  es  guardador  de  huérfano  ó  de  home  sin  seso ,  ó 
si  es  de  alguno  de  aquellos  que  deximos  en  las  leyes  deste  título  que 
han  poderío  de  dar  jura  por  otri.  Empero  como  quier  que  la  jura  que 
ficiese  la  muger  preñada  en  juicio ,  asi  como  es  dicho ,  non  toviese  pro 
al  fijo  quanto  para  complimiento  de  prueba,  con  todo  eso  nasce  ende 
grant  sospecha,  de  manera  quel  fijo  et  la  madre  deben  estar  en  tenencia 
de  los  bienes  del  finado  fasta  que  la  otra  parte  mostrase  lo  contrario  ma- 
nifiestamente que  non  era  fijo  del  que  se  fino. 

LEY    XIX. 

£n  qué  manera  deben  jurar  los  cristianos. 

Quitar  debemos  á  los  homes  de  contiendas  quanto  podiéremos:  et 
porque  muchas  veces  acaescen  sobre  las  juras ,  queremos  mostrar  cierta 
manera  en  esta  ley  como  deben  jurar  los  cristianos ;  et  después  mostra- 
remos cómo  deben  jurar  los  judíos  et  los  moros.  Et  decimos  que  los 
cristianos  deben  jurar  asi,  poniendo  las  manos  sobre  alguna  de  aquellas 
cosas  que  dice  en  la  primera  ley  deste  título ,  et  aquel  que  tomare  la  ju- 
ra del  que  hobiere  de  jurar,  hale  de  conjurar  deciendo  desta  guisa:  vos 
me  jurades  por  Dios  Padre  que  fizo  el  cielo,  et  la  tierra  et  todas  las  otras 
cosas  que  en  ellos  son,  et  por  lesu  Cristo  su  fijo  que  nascid  de  la  glorio- 
sa virgen  santa  Maria,  et  por  el  Espíritu  santo,  que  son  tres  personas 
et  un  Dios ,  et  por  estos  santos  evangelios  que  cuentan  las  palabras  et 
los  fechos  de  nuestro  señor  lesu  Cristo :  et  si  toviere  las  manos  en  la 
cruz  diga  que  jura  por  aquella  cruz,  que  es  semejanza  de  aquella  en  que 
priso  muerte  nuestro  señor  lesu  Cristo  por  los  pecadores  salvar :  et  si 
las  toviere  sobre  el  altar  sobre  que  fue  consagrado  el  cuerpo  de  nuestro 
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señor  lesu  Cristo ,  que  aquello  quel  demandan  que  non  es  asi  como  su 
contendor  d¡(:e,  ó  que  es  asi  como  él  mesmo  razona:  et  esto  segant  la 
razón  sobre  que  hobiere  de  jurar,  Et  sobre  todas  estas  palabras  ha  de 
responder  aquel  que  face  la  jura  al  otro  que  gela  toma:  asi  lo  juro  yo 
como  vos  lo  habedes  dicho:  et  después  desto  hale  á  decir  aquel  que  toma 
la  jura  del,  que  asi  le  ayude  Dios,  et  aquellas  palabras  que  le  él  dixo,  ef 
los  evangelios,  ó  la  cruz  d  el  altar  sobre  que  jura  como  dice  verdat;  et 
aquel  que  jura  debe  responder  amen  sin  refierta  ninguna;  ca  non  es 
guisado  que  aquel  que  toma  la  jura  sea  maltraído  por  su  derecho  que 
demanda. 

LEY     XX, 

JEn  qué  manera  deben  jurar  los  judíos. 

Judíos  habiendo  de  jurar  débenlo  facer  desta  manera:  aquel  que  de- 
manda la  jura  al  judio  debe  ir  á  la  sinagoga  con  él,  et  el  judio  que  ha 
de  jurar  debe  poner  las  manos  sobre  la  tora  con  que  facen  oración,  et 
deben  seer  delante  cristianos  et  judíos  porque  vean  como  jura,  et  aquel 
que  toma  la  jura  del  judio  hale  de  conjurar  desta  manera:  juras  tu  fulan 
judio  por  aquel  Dios  que  es  poderoso  sobre  todo,  et  que  crio  el  cielo,  et 
la  tierra  et  todas  las  otras  cosas,  et  que  dixo:  non  jurarás  por  mi  nom- 
bre en  vano,  et  por  aquel  Dios  que  fizo  á  Adán  el  primero  home,  et  le 
puso  en  paraíso ,  et  le  mandó  que  non  comiese  de  aquella  fruta  que  él 
le  vedo  et  porque  comió  della  echol  de  paraíso ,  et  por  aquel  Dios  que 
rescebió  el  sacrificio  de  Abel  et  desechó  el  de  Caín ,  et  salvó  á  Noe  en 
el  arca  en  el  tiempo  del  diluvio,  et  á  su  muger  et  á  sus  fijos  con  sus  mu- 
gcres  ct  á  todas  las  cosas  vivas  que  hi  metió,  porque  se  poblase  la  tierra 
después,  et  por  aquel  Dios  que  salvó  á  Lot  et  á  sus  fijos  de  la  destrui- 
cion  de  Sodoma  et  de  Gomorra,  et  por  aquel  Dios  que  dixo  á  Abra- 
han  que  en  su  linage  serian  bendichas  todas  las  gentes ,  et  escogió  á  él 
et  á  Isac  su  fijo  et  á  Jacob  por  patriarcas,  et  mandó  que  se  circuncidasen 
todos  los  que  viniesen  de  su  linage,  et  salvó  á  Josef  de  mano  de  sus 
hermanos  que  lo  non  matasen ,  et  le  dio  gracia  del  rey  Faraón  porque 
non  pcrescicse  su  linage  en  el  tiempo  de  la  fambre ,  et  guardó  á  Moysen 
scyendo  nifio  que  non  moriese  quando  le  echaron  en  el  rio,  et  después 
quando  fue  grande  aparesciol  en  semejanza  de  fuego ,  et  dio  las  diez  lla- 
gas en  Egipto  porque  Faraón  non  dexaba  ir  los  fijos  de  Israel  á  sacri- 
ficar en  el  desierto,  et  fizóles  carreras  en  la  mar  por  do  pasasen  en  seco, 
et  mató  á  Faraón  et  í  su  hueste  que  iban  en  pos  ellos  en  aquella  mar, 
ct  dio  la  ley  á  Moysen  en  el  monte  Sinai,  et  la  escribió  con  su  dedo  en 
tablas  de  piedra,  et  fizo  á  Aron  su  sacerdote,  et  destruyó  á  sus  fijos 
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porque  facien  sacrificio  con  fuego  ageno,  et  fizo  que  la  tierra  sorbiese 
vivos  á  Datan  et  Abiron  et  á  los  otros  sus  compañeros,  et  dio  á  los  ju- 
díos á  comer  en  el  desierto  maná,  et  fizo  salir  de  la  piedra  seca  agua  dul- 
ce que  bebiesen,  et  gobernó  los  judíos  en  el  desierto  quarenta  años  que 
sus  vestiduras  non  envejecieron  nin  se  rompieron,  et  fizo  que  quando  li- 
diaban los  fijos  de  Israel  con  los  del  pueblo  de  Amalee  et  alzaba  Moysen 
las  manos  arriba ,  que  venciesen ,  et  mandó  á  Moysen  que  subiese  en  el 
monte  et  después  nunca  fiie  visto :  otrosí  non  quiso  que  ninguno  de  los 
que  salieron  de  Egipto  entrase  en  tierra  de  promisión  porque  le  non 
eran  obedientes  nin  le  conoscien  complidamente  el  bien  que  les  fa- 
cie,  fueras  Josué  et  Calef,  a  quien  fizo  que  pasasen  el  rio  de  Jordán 
por  seco  tornando  las  aguas  arriba,  et  derribó  los  muros  de  la  cibdat  de 
Jericó  porque  Josué  la  prisiese  mas  aína,  et  fizo  otrosí  estar  el  sol  en 
mediodía  fasta  que  Josué  venció  á  sus  enemigos,  et  escogió  á  Saúl  por 
el  primero  rey  del  pueblo  de  Israel ,  et  después  de  su  muerte  fizo  á  Da- 
vid reynar ,  et  metió^en  él  espíritu  de  profecía  et  en  todos  los  otros  pro- 
fetas, et  guardol  de  muchos  peligros,  et  dixo  por  él  que  fallara  home 
segunt  su  corazón,  et  subió  á  Elias  al  cielo  en  carro  de  fuego,  et  fizo  mu- 
chas vertudes  et  muchas  maravillas  en  el  pueblo  de  los  judíos:  et  juras 
otrosí  por  los  diez  mandamientos  de  la  ley  que  dio  Dios  a  Moysen.  To- 
das  estas  cosas  dichas  debe  responder  una  vez,  juro:  et  desí  debel  decir 
aquel  quel  toma  la  jura,  que  si  verdat  sabe  et  la  niega,  ó  la  encubre  et 
non  la  dice  en  aquella  razón  por  que  jura,  que  vengan  sobre  él  todas  las 
llagas  que  vinieron  sobre  los  de  Egipto  et  todas  las  maldiciones  de  la 
ley  que  son  puestas  contra  los  que  desprecian  los  mandamientos  de 
Dios:  et  todo  esto  dicho  debe  responder  una  vez  amen  sin  refierta  nin- 
guna, asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta. 

LEY    XXI, 

En  qué  manera  deben  jurar  los  moros. 

Moros  han  su  jura  apartada  que  deben  facer  en  esta  guisa:  debe  ir 
también  el  que  ha  de  jurar  como  el  que  ha  de  rescebir  la  jura  á  la  puer- 
ta de  la  mezquita  si  la  hi  hobiere,  et  sinon  en  el  logar  do  le  mandare  el 
judgador :  et  el  moro  que  hobiere  á  jurar  debe  estar  en  pie,  et  tornarse 
de  cara  et  alzar  la  mano  contra  el  mediodía ,  a  que  llaman  ellos  alqui- 
bla:  et  aquel  que  hobiere  á  tomar  la  jura  debe  decir  estas  palabras:  ju- 
rasme  tu  fulan  moro  por  aquel  Dios  que  non  ha  otro  sinon  él,  aquel 
que  es  demandador ,  et  conoscedor ,  et  destroídor  et  alcanzador  de  to- 
das las  cosas ,  et  que  crió  aquesta  parte  del  alquibla  contra  que  tu  fa- 


TITULO     XI.  487 

ees  oración;  et  otrosí  júrasme  por  lo  que  rescebió  Jacob  de  la  fe  de  Dios 
para  sí  et  para  sus  fijos,  et  por  el  homenage  que  fizo  de  la  guardar,  et 
por  la  verdad  que  tu  tienes  que  puso  Dios  en  la  boca  de  Mahomad  fijo 
de  Abdalla  quando  lo  fizo  su  profeta  et  su  mandadero,  segunt  que  tu 
crees,  que  esto  que  yo  digo  non  es  verdad,  o  que  es  asi  como  tu  dices; 
et  si  mentira  juras  que  seas  apartado  de  todos  los  bienes  de  Dios  et  de 
Mahomad,  aquel  que  tu  dices  que  fue  su  profeta  et  su  mandadero,  et 
non  hayas  parte  con  él,  nin  con  los  otros  profetas  en  ninguno  de  los 
paraisos,  mas  todas  las  penas  que  dice  en  el  Alcorán  que  dará  Dios  á  los 
que  non  creen  en  la  tu  ley  vengan  sobre  tí :  á  todo  esto  sobredicho  de- 
be responder  el  moro  que  jurare:  asi  lo  juro,  diciendo  todas  las  pala- 
bras él  mismo ,  asi  como  las  dixiere  aquel  quel  toma  la  jura  desde  el  co- 
mienzo fasta  el  cabo ,  et  sobre  todo  decir  amen. 

LEY  xxn. 

En  qtié  logar  se  d^be  dar  la  jura  et  qiiando. 

Catar  debe  el  judgador  que  homes  son  aquellos  que  han  contienda 
ó  pleyto  antél;  ca  bien  asi  como  algunos  homes  son  mas  honrados  que 
otros  en  las  cosas  que  les  acaescen  fuera  de  juicio,  otrosí  en  los  fechos 
que  han  á  pasar  ante  los  judgadores  deben  rescebir  alguna  honra  seííala- 
da  por  razón  de  sus  personas.  Et  por  ende  decimos  que  quando  las  par- 
tes se  avinieren  delante  el  judgador  quel  pleyto  se  libre  por  jura,  o 
quando  toviere  por  bien  el  juez  de  dar  la  jura  de  premia  i  alguna  de  las 
partes  en  los  pleytos  que  debe,  d  quando  face  jurar  á  amas  las  partes  que 
anden  en  el  pleyto  verdaderamente  et  sin  escatima ,  asi  como  adelante 
mostraremos ,  debe  parar  mientes  en  las  personas  que  han  de  jurar ;  ca  si 
fuere  home  honrado  que  non  quiera  venir  por  sí  al  pleyto,  mas  envíe 
su  personero ,  ó  dueña ,  ó  doncella  ó  viuda  que  viva  honestamente  en  su 
casa,  ó  fuere  home  muy  viejo,  ó  enfermo  de  manera  que  non  salga  de 
su  casa  por  enfcrmedat  ó  vejez  que  haya ,  d  si  fuere  homiciado  de  guisa 
que  sin  peligro  de  muerte  non  podiese  venir  á  facer  la  jura,  después 
quel  juez  fuese  cierto  de  qualquier  destas  cosas  debe  enviar  á  la  casas 
dcstos  átales  quien  tome  la  jura  dellos.  Mas  sí  tales  non  fuesen,  deben 
venir  antcl  judgador  et  facer  esta  jura  en  la  eglesia,  d  sobre  el  altar,  6  so- 
bre la  cruz  ó  sobre  los  evangelios,  ó  fuera  de  la  eglesia,  así  como  á  la 
puerta  d  en  otro  logar  que  sea  guisado  para  jurar,  do  el  juez  toviere  por 
bien.  Et  qualquier  destas  juras  se  puede  dar  en  el  comienzo  del  pleyto, 
ó  en  el  medio  ó  mas  adelante  fasta  que  den  el  juicio. 
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LEY    XXIII. 

Qudndo  et  cómo  deben  las  partes  facer  el  juramento  de  cahipnid 
d  que  dicen  en  romance  jura  de  manquadra. 

Porque  los  homes  mas  endereszadamente  et  mas  con  verdat  ando- 
diesen  en  los  pleytos,  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  tomasen 
los  judgadores  jura  también  de  los  demandadores  como  de  los  deman- 
dados luego  quel  pleyto  fuese  comenzado  por  demanda  et  por  respues- 
ta. Et  esta  es  otra  manera  de  jura  de  premia  sin  las  que  deximos  en  las 
leyes  deste  título;  ca  si  el  demandador  non  la  quisiese  facer,  debe  dar 
por  quito  al  demandado:  et  otrosi  si  el  demandado  fuese  rebelde  en 
non  facerla,  débenlo  dar  por  vencido,  bien  asi  como  si  conosciese  todo 
aquello  quel  demandaba  su  contendor:  et  débese  facer  esta  jura  en  todo 
pleyto,  quier  sea  sobre  cosa  mueble  d  raiz,  quier  en  razón  de  debda,  ó 
en  pleyto  de  justicia  de  sangre  ó  de  otra  contienda  qualquier :  et  es  lla- 
mada esta  ]m2i  juramentum  calumnia  ^  que  quiere  tanto  decir  como  jura 
que  facen  los  homes  que  andarán  verdaderamente  en  el  pleyto  et  sin 
engallo.  Et  esta  jura  es  llamada  otrosi  en  algunos  logares  manquadra, 
porque  ha  en  ella  cinco  cosas  que  deben  jurar  también  el  demandador 
como  el  demandado  5  ca  bien  asi  como  la  mano  que  es  quadrada  et  aca- 
bada ha  en  sí  cinco  dedos,  otrosi  esta  jura  es  complida  quando  las  par- 
tes juran  estas  cinco  cosas  que  aqui  diremos:  la  primera  es  que  debe  ju- 
rar el  demandador  que  aquella  demanda  que  él  face  que  non  se  mueve 
á  facerla  maliciosamente ,  mas  porque  cuida  haber  derecho:  la  segunda 
que  quantas  vegadas  le  preguntaren  en  juicio  por  razón  de  aquella  de- 
manda, que  siempre  dirá  lo  que  entendiere  que  es  verdat,  non  mezclan- 
do hi  ninguna  mentira,  nin  ningunt  engaño  nin  ninguna  falsedat  á  sa- 
biendas: la  tercera  que  non  prometió  nin  prometerá,  nin  dio  nin  dará 
ninguna  cosa  al  judgador  nía  al  escribano  del  pleyto,  fueras  ende  aque- 
llo que  es  costumbre  de  les  dar  por  razón  de  su  trabajo :  la  quarta  que 
falsa  prueba,  nin  falso  testigo  nin  falsa  carta  non  adurá  nin  usará  della 
en  juicio  en  aquel  pleyto:  la  quinta  que  non  demandará  plazo  malicio- 
samente con  entencion  de  alongarlo.  Otrosi  luego  que  haya  jurado  el 
demandador  debe  jurar  el  demandado  en  esta  guisa;  que  la  demanda 
quel  face  su  contendor  non  la  contradice  maliciosamente,  mas  porque 
cuida  amparar  et  mostrar  su  derecho:  et  desi  debe  jurar  todas  las  otras 
cosas  que  desuso  deximos  que  ha  de  jurar  et  de  guardar  el  demandador: 
et  deben  facer  esta  jura  las  principales  personas  del  pleyto ,  asi  como  el 
demandador  et  el  demandado  et  non  los  sus  personeros  dellos.  Pero 
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quando  el  pleyto  fuese  comenzado  por  ellos  por  demanda  et  por  res- 
puesta, si  fuere  pedida  esta  jura  de  alguna  de  las  partes  que  se  faga,  de- 
be el  judgador  enviar  por  las  principales  personas  del  pleyto  si  fueren  en 
aquel  logar  et  facerlas  jurar:  et  si  fueren  a  otra  parte  debe  enviar  su  car- 
ta al  judgador  de  aquel  logar  do  ellos  fueren  que  les  tome  esta  jura ,  asi 
como  sobredicho  es,  et  que  gela  envié  escripta  et  seellada  con  su  seello: 
et  el  juez  á  quien  fuere  enviada  esta  carta  débelo  facer. 


LEY     XXIV. 


Quáks  personas  pieden  facer  el  juramento  de  calujpnia  en  el  pleyto , 

et  qiiáles  non. 

Las  principales  personas  et  non  sus  personeros  deben  facer  la  jura 
que  dcximos  en  la  ley  ante  desta,  porque  mas  aina  puede  seer  sabida  la 
verdat  por  ellos  que  por  otri.  Pero  cosas  hi  ha  en  que  los  personeros 
que  comienzan  los  pleytos  pueden  et  deben  facer  esta  jura:  et  esto  serie 
como  si  concejo  de  cibdat  ó  de  villa,  ó  obispo,  6  cabillo  de  alguna 
eglesia,  ó  prior  d  abat  de  algunt  monestcrio,  6  maestre  d  convento 
de  alguna  orden  enviasen  sus  personeros  para  demandar  d  responder  en 
algunt  pleyto  a  quien  otorgasen  señaladamente  poderio  de  facer  esta  ju- 
ra; ca  tales  personeros  como  estos  son  tcnudos  de  jurar  en  las  almas  de 
aquellos  cuyos  personeros  son  sobre  aquellos  pleytos  que  ellos  comen- 
zaron. Mas  si  obispo  d  alguna  destas  personas  sobredichas  comenzasen 
el  pleyto  por  sí,  ellos  mesmos  deben  facer  esta  jura;  pero  quando  el 
obispo  hobiese  de  jurar  deben  traer  antel  los  evangelios,  mas  non  es  te- 
nudo  de  poner  las  manos  sobre  ellos.  Otrosi  decimos  que  los  guardado- 
res de  los  huérfanos  d  de  los  hespitales  quando  hobicren  á  demandar  d 
á  responder  en  juicio  por  ellos,  que  deben  ellos  mesmos  facer  esta  jura: 
ct  si  fiíeren  muchos  los  guardadores,  abonda  que  jure  uno  de  ellos,  et 
non  se  puede  excusar  de  jurar  por  ninguna  razón,  porque  ellos  han  en 
guarda  todos  los  bienes  de  los  huérfanos  et  pueden  mejor  saber  la  ver- 
dat, ct  mayormente  que  ninguno  dellos  non  debe  nin  puede  seer  apre- 
miado de  jurar  que  diga  en  aquel  pleyto  sinon  lo  que  cree  d  lo  que  sa- 
be: pero  si  el  huérfano  fuese  de  buen  entendimiento  et  sabidor  de  sus 
cosas,  ct  comenzase  el  pleyto  por  demanda  et  por  respuesta  et  con  otor- 
gamiento de  su  guardador,  entonce  debe  él  facer  esta  jura  ct  non  aquel 
que  lo  tiene  en  guarda.  Et  lo  que  desuso  deximos  que  los  seriores  del 
pleyto  deben  facer  la  jura  ct  non  sus  personeros,  non  se  entiende  de 
aquellos  personeros  que  son  dados  en  sus  pleytos  mesmos;  ca  estos  bien 
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pueden  facer  tal  jura  como  esta,  pues  que  á  ellos  se  torna  la  pro  ó  el 
daño  que  del  pleyto  viniese,  asi  como  dicho  es  en  las  leyes  ante  desta. 

LEY    XXV. 

Qiiándo  se  puede  revocar  el  pleyto  que  es  librado  por  jura. 

Pleyto  que  fuere  librado  por  jura  en  juicio  que  sea  fecha  por  man- 
damiento ó  por  otorgamiento  del  judgador  non  se  puede  después  revo- 
car, fueras  ende  por  cartas  verdaderas  que  fuesen  aduchas  después  antel 
judgador,  et  las  mostrare  la  parte  contra  quien  hobiesen  fecha  la  jura 
deciendo  que  nuevamente  las  habie  falladas,  et  que  por  ellas  querie  ave- 
riguar que  non  era  asi  la  verdat  como  su  contendor  habie  jurado :  ca  en 
tal  caso  como  este  bien  se  puede  revocar  el  juicio  que  hobiese  dado  el 
judgador  por  razón  de  aquella  jura  asi  como  desuso  diximos.  Eso  mes- 
mo  serie  si  alg  ino  demandase  á  heredero  de  otri  en  juicio  cierta  contia 
de  maravedís  ó  otra  cosa,  deciendo  quel  fuera  mandada  en  el  testamento 
de  aquel  cuyo  heredero  él  era,  si  ante  que  paresciese  el  testamento  le 
otorgase  el  heredero  la  jura  en  juicio,  et  el  demandador  jurase  que  aquella 
cosa  le  habie  mandada  el  testador,  et  por  aquella  jura  le  fuese  entregado 
lo  que  demandaba ,  si  después  que  fuese  abierto  el  testamento  fallasen  que 
non  yacie  hi  aquello  sobre  que  él  juro,  debel  seer  tomada  aquella  cosa 
de  que  fue  entregado  et  tornarla  al  heredero :  et  esto  es  porque  ante  que 
el  testamento  se  abra  non  deben  escudriñar  la  verdat  de  las  cosas  que  son 
escriptas  en  él ,  nin  facer  adobo  nin  jura  sobre  ellas  fasta  que  caten  et 
entiendan  las  palabras  que  son  hi  escriptas  et  puestas.  Mas  si  aquel  que 
pide  al  heredero  la  manda  en  juicio  dixiese  que  el  testador  gela  dexara, 
et  que  non  lo  podie  probar  por  testigos  nin  por  la  escriptura  del  testa- 
mento, pero  dice  que  el  testador  en  poridat  mandara  señaladamente  al 
heredero  quel  entregase  de  aquella  cosa  et  que  él  querie  estar  por  su  ju- 
ra, entonce  tenudo  es  el  heredero  de  jurar  o  de  tornar  la  jura  á  su  con- 
tendor, et  débese  librar  el  pleyto  por  aquella  jura:  et  seyendo  el  pleyto 
librado  en  esta  manera,  non  se  puede  después  revocar,  maguer  non  fa- 
llasen en  el  testamento  escripto  que  gela  mandara.  Otrosí  decimos  que 
todo  pleyto  que  fuese  librado  por  jura  que  fuese  fecha  et  otorgada  con 
placer  de  amas  las  partes  sin  otorgamiento  ó  mandamiento  del  judga- 
dor ,  que  non  puede  seer  revocado  por  pruebas  nin  por  cartas  que  des- 
pués fuesen  falladas,  maguer  desuso  deximos  que  las  otras  juras  quel  jud- 
gador diere  et  oforgare  en  juicio  á  alguna  de  las  partes  se  puede  revocar 
por  cartas  que  nuevamente  fuesen  falladas.  Et  esto  tovíeron  por  bien  los 
sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque  la  jura  que  la  parte  íicíese  con 
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placer  de  su  contendor  et  sin  otorgamiento  del  judgador  non  seyendo 
verdadera,  engaña  tan  solamente  á  su  contendor  que  gela  otorgó,  et  des- 
precia á  Dios:  mas  aquel  que  jura  por  mandamiento  del  judgador  et 
non  dice  verdat,  engaña  al  juez  et  á  su  contendor,  et  desprecia  á  Dios 
con  su  jura  mintrosa,  et  por  ende  non  puede  tan  ligeramente  pasar  con 
el  juez  á  quien  fizo  el  engaño  como  con  Dios:  et  por  tal  razón  como 
esta  tovieron  por  bien  que  se  podiese  revocar  la  jura  que  diese  el  judga- 
dor, et  non  la  otra  asi  como  desuso  deximos. 

LEY     XXVI. 

Qué  pena  meresce  quien  jura  mentira. 

Mentira  jurando  alguno  en  pleyto  dandol  su  contendor  la  jura  ó  el 
judgador,  nol  podemos  poner  otra  pena  sinon  aquella  que  Dios  le  qui- 
siere poner;  ca  pues  que  su  contendor  le  dio  la  jura  ó  el  judgador  di- 
ciendol  que  serien  pagados  por  lo  que  él  jurase,  nol  pueden  después  po- 
ner otra  pena.  Mas  si  alguno  fuese  aducho  por  testigo ,  et  después  que 
hobiere  jurado  le  podieren  probar  que  firmó  mentira  á  sabiendas,  debe 
pechar  á  aquel  contra  quien  firmó  todo  quanto  perdió  por  su  testimo- 
nio, et  demás  puédenle  dar  pena  de  falso:  et  si  por  su  testimonio  min- 
troso  fuese  alguno  muerto  ó  lisiado,  que  resciba  él  mesmo  otra  tal  pena, 
Et  aun  decimos  otra  razón,  que  si  alguno  jurare  a  otro  ó  le  ficicre  pley- 
to et  homenage  para  complirle  alguna  cosa  que  haya  puesto  con  él,  que 
tal  como  este  si  lo  fallesciere  es  por  ende  perjuro,  et  ha  por  pena  de 
non  seer  creido  en  ningunt  testimonio  nin  seer  par  de  otro,  asi  como 
adelante  se  muestra  en  el  título  de  los  que  facen  alguna  cosa  por  que 
valen  menos. 

LEY    XXVII. 

Quántas  excusas  han  los  que  juran  para  non  caer  en  perjuro  maguer  non 

guarden  aquello  que  juraren. 

Excusarse  pueden  los  homes  de  non  caer  en  perjuro  por  la  jura  que 
ficieron  maguer  non  la  guardasen,  podiendo  probar  alguna  razón  dere- 
cha por  que  fincaran  de  lo  non  complir:  et  esto  serie  como  si  dixiese 
alguno  que  non  podiera  complir  lo  que  jurara,  ca  viniendo  él  a  com- 
plirlo  fuera  preso  en  la  carrera,  ó  que  enfermara,  ó  que  fuera  detenido 
por  aguas,  ó  por  nieves,  ó  por  fuerza  ó  por  miedo  de  sus  enemigos  co- 
noscidos  quel  tcnien  el  camino,  ó  si  habie  algo  á  dar  et  lo  envió  con  tal 
borne  que  crcic  aue  era  leal  mensagero,  et  él  fizo  como  desleal,  ó  que 
gclo  tomaron  á  el  ó  á  aquel  su  mensagero,  ó  lo  perdió  por  ocasión;  ó 
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si  jurara  de  ir  á  algant  logar  et  non  quiso  el  rey  o  otro  su  señor  que 
fuese  alia^  ca  en  toda  jura  se  entiende  sacado  mandamiento  de  señor  ó 
de  mayoral  a  quien  debe  obedescer:  et  esto  porque  mas  son  en  poder 
destos  sobredichos  que  en  el  suyo,  et  el  su  mandamiento  esles  como 
fuerza.  Et  demás  decimos  que  si  alguno  sobre  demanda  ó  contienda 
que  haya  con  otro  metiere  su  pleyto  en  mano  de  su  contendor,  et  ju- 
rare de  facer  lo  que  aquel  le  mandare,  si  este  en  cuya  mano  es  aquel 
pleyto  metido  manda  cosa  desaguisada,  asi  como  que  non  vaya  mas  en 
servicio  de  su  señor,  ó  que  nol  ayude,  ó  que  non  entre  en  corte  del  rey, 
d  que  dexe  su  muger,  d  que  desherede  sus  fijos  o  otra  cosa  desaguisada 
semejante  destas  ó  mayor,  non  es  tenudo  de  lo  complir,  ante  es  quito 
del  perjuro  excusándose  por  razón  del  desaguisado  quel  mandaron.  Eso 
mesmo  decimos  sil  mandaren  facer  cosa  que  non  podiese  complir:  et 
esto  serie  como  si  dixiese  que  pechase  á  su  contendor  diez  mili  marave- 
dis,  et  él  non  fuese  valioso  de  mili,  o  quel  diese  todo  quanto  habie,  et 
fincase  él  pobre  et  desheredado  de  todo  d  de  la  mayor  partida  dello,  ^  d 
sil  mandasen  tal  cosa  que  sil  fuese  fecha  ante  entender  en  ninguna  guisa 
non  la  jurara.  Et  aun  decimos  que  se  puede  excusar  de  perjuro  por  otra 
razón,  ca  si  alguno  jurare  de  dar  d  de  facer  alguna  cosa  a  plazo  señala- 
do, si  aquel  a  quien  lo  ha  de  complir  le  soltare  de  aquel  plazo,  d  gelo 
alongare  ante  que  sea  pasado,  non  cae  en  perjuro:  eso  mesmo  decimos 
sil  mandaren  facer  alguna  cosa  que  fuese  á  peligro  de  su  alma.  Otrosí 
decimos  que  demandando  alguno  empréstido  á  otro ,  si  jurare  ante  que 
lo  resciba  que  lo  pagará  á  fiuza  que  gelo  dará  aquel  á  quien  lo  deman- 
da, si  non  gelo  diere  non  es  tenudo  de  lo  complir;  ca  bien  debemos  en- 
tender que  tal  fue  su  entencion  del  que  juro  que  lo  pagarie  á  aquel  pla- 
zo si  gelo  diesen.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  á  alguno  diesen  en 
condesijo  armas  de  qual  manera  quier  que  fuesen,  et  le  ficiesen  jurar  que 
quando  quier  que  gelas  demandasen  que  gelas  tornase,  que  non  es  te- 
nudo  aquel  que  juro  de  gelas  tornar,  si  vee  que  las  quiere  para  ir  contra 
el  rey  o  contra  el  regno ,  d  si  es  salido  de  seso  et  vee  que  farie  con  ellas 
daño. 

LEY    XXVIII. 

Por  qtié  excusas  otras  non  caen  en  perjuro  los  que  juran  ^  maguer  non 

tengan  aquello  que  juraron, 

Acrescer  deben  los  reyes  que  derecho  ficieren  en  el  señorío  de  sus 
regnos  et  non  menguar;  et  por  esta  razón  si  el  rey  jurare  alguna  cosa 

i     ó  sil  mandasen  cosa  tan  desaguisada,  que  sil  fuese  ante  fecha  entender.  Esc.  3. 
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que  sea  en  daño  ó  en  menoscabo  del  regno,  non  es  tenudo  de  guardar 
tal  jura  como  esta.  Eso  mesmo  decimos  de  los  obispos  et  de  los  otros 
perlados  si  jurasen  tal  cosa  que  fuqse  á  grant  daíío  de  sus  eglesias  ó  de 
aquellos  logares  en  que  son  puestos  por  perlados.  Sin  todo  esto  deci- 
mos aun  que  qualquier  que  ponga  pleyto  con  otro  por  jura,  que  si  aquel 
con  quien  lo  puso  lo  quebrantare  primero  que  él,  excusado  es  de  non 
caer  en  perjuro  maguer  non  la  guarde;  ca  non  es  derecho  que  sea  guar- 
dado pleyto  nin  jura  á  aquel  que  primeramente  la  quebranto.  Empero 
bien  queremos  que  sepan  todos  que  cosas  hi  ha  en  que  maguer  el  uno 
non  guarde  la  jura  d  venga  contra  aquello  que  posiere,  el  otro  non  se 
puede  excusar  si  viniere  contra  ello:  et  la  una  destas  es  el  casamiento; 
ca  pues  que  el  marido  ct  la  muger  son  jurados,  maguer  el  uno  tenga 
tuerto  al  otro  faciendo  adulterio ,  non  ha  el  otro  por  eso  á  vengarse  del 
en  aquella  manera,  ante  es  tenudo  del  guardar  aquello  quel  prometió: 
la  otra  es  en  tregua;  ca  si  el  uno  la  da  al  otro  et  la  quebranta  qualquier 
dellos  faciendo  daño  al  otro  en  su  haber  mueble  o  raiz ,  que  non  sea  en 
cuerpos  de  homes  ó  de  mugcres,  guardárgela  debe  por  eso  el  otro  por 
non  quebrantar  su  jura,  fueras  ende  si  quando  la  posieron  en  uno  fue 
dicho  que  si  alguno  dellos  la  quebrantase  en  alguna  manera,  que  el  otro 
non  fuese  tenudo  de  la  guardar;  ca  non  es  derecho  que  si  alguno  ficiese 
á  otro  traycion  ó  aleve,  que  el  otro  se  vengue  del  en  aquella  mesma 
manera. 

LEY     XXIX. 

Quántas  excusas  han  los  que  Juran  para  non  caer  en  perjuro  j  maguer 
non  tengan  aquello  que  juraron. 

Desengañando  á  los  que  juran  querémoslos  apercebir  de  algunas  co- 
sas que  diremos  en  esta  ley,  porque  non  cayan  en  perjuro  contra  Dios 
nin  sean  tenudos  por  engañosos.  Et  por  ende  decimos  que  si  el  que  da 
la  jura  d  el  que  la  face  metiere  palabra  engañosa  6  dubdosa,  que  non  se 
debe  entender  fueras  de  la  manera  que  la  entendió  aquel  que  non  fizo 
el  engaño:  et  de  tal  jura  como  esta  decimos  que  si  el  engaño  podiere 
probar ,  que  non  debe  valer  nin  aprovecharse  della  aquel  que  fizo  d  di- 
xo  el  engaño,  nin  se  puede  excusar  que  non  sea  por  ende  perjuro.  Et 
aun  mas  decimos  que  el  que  jura  cosa  guisada  non  se  puede  excusar  de 
non  la  guardar  maguer  diga  que  la  fizo  por  fuerza,  fueras  ende  en  estas 
cosas: '  sil  ficieren  jurar  amidos  que  entrase  en  orden,  *  d  que  casase  con 
alguna  muger,  d  le  prometiese  arras,  ó  le  tomaron  alguna  cosa  del  rey 

I     sil  fccíeren  jurar  i  ambtdot.  ToL   i.         2  ó  que  casase  con  alguna  muger  deshonesta 
Eftc.  4.  B.  R.  1.  por  fuerza,  ó  le  prometiese  arras.  Tol.  2. 
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d  de  la  eglesia,  et  le  ficieron  jurar  que  non  la  demandase,  6  que  non  di- 
xiese  quien  gela  tomara?  ca  tal  jura  como  esta  non  serie  tenudo  de  guar- 
dar si  non  quisiese. 

TITULO  XIL 

DE   LAS  PREGUNTAS  QUE  LOS  JUECES  PUEDEN  FACER  A   LAS   PARTES  EN 

JUICIO  DESPUÉS  QUE   EL   PLEYTO  ES  COMENZADO  POR  DEMANDA  ET   POR 

RESPUESTA ,  A  QUE  LLAMAN  EN  LATÍN  POSJTJONBS. 

omenzamlento  toman  los  pleytos  por  las  demandas  et  por  las  res- 
puestas que  facen  las  partes  en  juicio  asi  como  desuso  mostramos.  Et 
porque  toda  cosa  que  home  comienza  debe  puíiar  primeramente  de  la 
traer  á  acabamiento  por  la  mas  ligera  carrera  que  podiere,  por  ende  de- 
cimos que  se  deben  los  judgadores  trabajar  luego  quel  pleyto  es  comen- 
zado ante  ellos  de  facer  jurar  á  las  partes,  et  después  preguntarles  por 
aquella  jura  quel  digan  verdat,  ca  por  tal  manera  caen  los  jueces  mas  de 
ligero  en  ella.  Et  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  la  jura, 
queremos  agora  aqui  fablar  destas  preguntas:  et  primeramente  mostrar 
qué  cosa  es  pregunta:  et  qué  pro  nasce  della:  et  quién  la  puede  facer:  et 
sobre  quáles  cosas. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  pregunta. 

Pregunta  es  demanda  que  face  el  juez  á  la  parte  para  saber  la  verdat 
de  las  cosas  sobre  que  es  dubda  ó  contienda  ante  él :  et  tales  preguntas 
como  estas  se  pueden  facer  después  quel  pleyto  es  comenzado  por  de- 
manda et  por  respuesta  et  non  ante,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  seña- 
ladas que  deximos  en  el  título  que  fabla  de  como  se  debe  comenzar  el 
pleyto, 

LEY    II. 

Qué  pro  nasce  de  la  pregunta  y  et  quién  la  puede  facer  et  sobre  qué  cosas. 

Pregunta  es  cosa  de  que  nasce  grant  pro;  ca  por  ella  puede  el  juez 
saber  mas  en  cierto  la  verdat  de  los  pleytos  et  de  los  fechos  dubdosos 
que  vienen  antél,  et  puédela  facer  el  juez  fasta  que  dé  el  juicio,  et  aun 
la  una  parte  á  la  otra  antel  judgador :  et  debe  seer  de  tal  natura  que  per- 
tenesca  al  fecho  ó  a  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda,  et  hase  de  facer 
en  cierto  et  por  pocas  palabras  non  envolviendo  muchas  razones  en  uno, 
de  manera  quel  preguntado  las  pueda  entender  et  responder  ciertamente 
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á  ellas;  ca  si  de  otra  guisa  fuese  fecha,  non  debe  seer  cabida,  nin  aun  la 
parte  á  quien  la  ficiesen  non  serie  tenudo  de  responder  á  ella. 

TITULO  XIII. 


DE  LAS  CONOSCENCIAS  ET  DE   LAS  RESPUESTAS  QUE   FACEN  LAS  PARTES 
EN  JUICIO  A  LAS  DEMANDAS  ET  A  LAS  PREGUNTAS  QUE  LES  SON  FECHAS 

EN   RAZÓN   DELLAS. 

onoscencias  facen  á  las  vegadas  las  partes  de  la  cosa  ó  del  fecho  so- 
bre que  les  facen  preguntas  en  juicio,  de  manera  que  non  ha  meester 
sobre  aquel  plcyto  otra  prueba  nin  otro  averiguamiento:  et  pues  que 
en  el  título  ante  deste  fablamos  de  las  preguntas,  queremos  aqui  decir 
de  las  conoscencias  et  de  las  respuestas  que  nascen  dellas,  que  es  ma- 
nera de  prueba  mas  cierta  et  mas  ligera,  et  con  menos  trabajo  et  costa  de 
las  partes,  que  adocir  testigos  ó  cartas  para  probar  lo  que  demandan.  Et 
por  ende  queremos  primeramente  mostrar  qué  cosa  es  conoscencia :  et 
quién  la  puede  facer:  et  qué  fuerza  ha:  et  quantas  maneras  son  de  co- 
noscencias: et  cómo  deben  seer  fechas:  et  quál  debe  valer  et  quál  non. 

LEY    !• 

Quá  cosa  es  conoscencia  et  quién  la  puede  Jacer, 

Conoscencia  es  respuesta  de  otorgamiento  que  face  la  una  parte  á  la 
otra  en  juicio;  et  puédela  facer  todo  home  que  fuere  de  edat  de  veinte 
et  cinco  arios,  6  su  pcrsonero  6  su  vocero  á  quien  hobiese  otorgado  po- 
derio  de  la  facer:  pero  si  el  personero  otorgase  alguna  cosa  en  juicio  es- 
tando su  dueño  delante  et  contradiciéndola  luego ,  nol  debe  empescer. 
Mas  si  él  non  estodiese  delante  quando  su  personero  ticicse  la  conos- 
cencia, si  después  la  quisiere  revocar  non  lo  puede  facer,  fueras  ende  si 
dixiere  que  quiere  probar  quel  personero  fizo  la  conoscencia  por  yerro 
d  por  engaño,  ct  que  la  verdat  es  de  otra  guisa  que  él  non  conoscid;  ca 
probando  él  esto  ante  que  juicio  afinado  sea  dado  sobre  el  pleyto,  nol 
empesce  la  conoscencia  ó  la  respuesta  que  asi  fizo  su  personero.  Otrosí 
decimos  que  conoscencia  que  ficiere  en  juicio  huérfano  menor  de  cator- 
ce años  non  scycndo  su  guardador  delante,  que  nol  debe  empescer;  mas 
si  la  ficícse  estando  hi  su  guardador  et  non  la  contradixicse,  valdrie:  pe- 
ro si  la  conoscencia  se  tornase  a  grant  daño  del  huérfano,  bien  la  puede 
revocar  pidiendo  merced  al  rey  ó  al  judgador  ante  quien  fuese  fecha,  et 
mostrandol  el  daño  que  le  ende  vcrnic  si  non  tornase  el  pleyto  de  cabo 
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en  aquel  mesmo  estado  en  que  era  ante  que  la  conoscencia  fuese  fecha: 
et  si  el  rey  ó  el  juez  entendieren  que  aquella  conoscencia  se  tornase  en 
grant  daño  del  huérfano,  débenla  revocar.  Esa  mesma  mercet  decimos 
que  pueden  facer  á  todos  los  otros  que  son  menores  de  veinte  et  cinco 
aííos  que  estodieren  ellos  et  sus  bienes  en  guarda  et  en  poderio  de  otri, 
et  aun  á  los  que  fuesen  mayores  seyendo  locos,  d  desmemoriados  ó  des- 
gastadores de  lo  suyo,  si  sus  guardadores  conosciesen  alguna  cosa  en 
juicio  que  se  tornase  á  grant  daño  dellos. 

LEY     II. 

Qué  fuerza  ha  la  conoscencia. 

Grande  es  la  fuerza  que  ha  la  conoscencia  que  face  la  parte  en  jui- 
cio estando  su  contendor  delante,  ca  por  ella  se  puede  librar  la  contien- 
da, bien  asi  como  si  lo  que  conosce  fuese  probado  por  bonos  testigos  ó 
por  verdaderas  cartas :  et  por  ende  el  judgador  ante  quien  es  fecha  la 
conoscencia  debe  luego  dar  juicio  afinado  por  ella,  si  sobre  aquella  cosa 
que  conoscieron  fue  comenzado  el  pleyto  antél  por  demanda  et  por  res- 
puesta. Eso  mesmo  decimos  si  la  conoscencia  fue  fecha  en  juicio  en 
pleyto  criminal  en  qual  manera  quier:  mas  si  alguno  ficiese  venir  su 
debdor  antel  juez,  et  le  rogase  quel  ficiese  jurar,  ó  quel  preguntase  sil  de- 
bie  alguna  cosa  d  maravedís,  et  el  demandado  respondiese  luego  llana- 
mente que  gela  debie  nol  queriendo  facer  contienda  sobrello,  entonce 
decimos  que  ahonda  quel  judgador  mande  al  debdor  que  fizo  la  conos- 
cencia que  pague  aquella  cosa  que  conoscid  fasta  un  dia  señalado  quel 
ponga,  asi  como  desuso  mostramos  en  el  titulo  que  fabla  de  los  deman- 
dados j  et  non  ha  por  que  dar  otro  juicio  afinado  sobre  tal  razón  como 
esta. 

LEY    III. 

Qiiántas  maneras  son  de  conoscencias  et  cómo  deben  seerjechas. 

Tres  maneras  son  de  conoscencias:  la  primera  es  la  que  face  home 
en  juicio  estando  su  contendor  delante  de  que  fablamos  en  la  ley  ante 
desta:  la  segunda  es  aquella  que  face  un  home  á  otro  sin  premia  non  es- 
tando en  juicio  con  él:  la  tercera  es  quando  alguno  por  tormento  o  por 
fuerza  quel  facen  conosce  alguna  cosa:  et  de  cada  una  destas  mostrare- 
mos abiertamente  en  las  leyes  deste  título.  Pero  queremos  aqui  decir  de 
como  los  que  son  preguntados  en  juicio  deben  responder  en  cierto  á  las 
preguntas  que  les  facen,  otorgando  6  negando  llanamente  la  cosa  sobre 
que  les  preguntan:  et  si  por  aventura  el  preguntado  dixiere  que  dubda, 
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et  demandare  plazo  para  acordarse  porque  pueda  mas  en  cierto  respon- 
der ,  si  esto  dice  él  por  sí  et  non  por  consejo  de  su  abogado ,  debe  el 
judgador  otorgarle  el  plazo  para  poderse  acordar  de  como  responda. 
Mas  si  él  queriendo  luego  responder ,  su  abogado  le  metiese  á  esto  que 
demandase  plazo,  non  le  debe  seer  cabido,  porque  sospechamos  quel  abo- 
gado querrá  dar  en  poridat  consejo  á  la  parte  que  responda  de  guisa  que 
non  le  empesca  et  que  la  verdat  se  encubra:  et  por  ende  debe  seer  am- 
biso  el  judgador  que  demientra  se  ficieren  las  preguntas  á  las  partes  non 
dexe  hi  estar  el  abogado  de  aquel  á  quien  face  la  pregunta;  ca  muchas  ve- 
gadas acaesce  que  los  abogados  con  grant  sabor  que  han  de  vencer  los 
pleytos,  non  catan  á  Dios  nin  á  sus  almas,  et  facen  á  sabiendas  que  las 
partes  nieguen  la  verdat  de  las  cosas  sobre  que  les  facen  las  preguntas. 
Otrosí  decimos  que  seyendo  alguno  preguntado  del  judgador  sobre  co- 
sa que  pertenesca  al  pleyto,  si  fuese  rebelde  non  queriendo  responder  á 
la  pregunta,  que  tanto  le  empesce  aquella  rebeldía  de  non  querer  res- 
ponder, como  si  otorgase  aquella  cosa  sobre  que  le  preguntaron.  Eso 
mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  de  aquel  á  quien  ticieren  la  pre- 
gunta, si  respondiere  escuramente  de  guisa  que  non  puedan  seer  ciertos 
por  su  respuesta  de  aquello  que  le  preguntaron. 

LEY     IV, 

Cómo  la  conoscencia  que  es  fecha  en  juicio  debe  valer. 

Muchas  cosas  ha  meester  que  haya  en  sí  la  conoscencia  que  fuere 
fecha  en  juicio  para  tener  dafío  á  aquel  que  la  face  et  pro  á  su  conten- 
dor: et  son  estas;  que  sea  de  edat  cómplida  el  que  la  face,  asi  como  de- 
suso mostramos:  que  la  faga  de  su  grado  et  non  por  premia,  et  á  sa- 
biendas et  non  por  yerro ,'  et  que  la  faga  contra  sí ;  ca  si  él  conosciese 
cosa  que  fuese  á  su  pro  non  ternie  daíío  á  su  contendor  si  non  lo  proba- 
se: et  otrosí  que  sea  dicha  en  cierto  sobre  cosa,  6  contia  ó  fecho:  et  qué 
la  conoscencia  que  Hciese  non  sea  contra  natura,  nin  contra  las  leyes 
deste  nuestro  libro :  et  sobre  todo  que  sea  fecha  en  juicio  estando  su 
contendor  ó  su  personero  delante.  Et  todas  estas  cosas  decimos  que  de- 
be haber  la  conoscencia  que  ha  de  seer  valedera,  et  si  alguna  dellas  fa- 
llcsciese,  non  ternie  daño  á  la  parte  que  la  fizo. 
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LEY    V. 


Que  la  conoscencia  que  es  fecha  por  premia  ó  por  yerro  non  debe  valer ^ 
et  fasta  qiié  tiempo  la  pueden  revocar. 

Por  premia  de  tormentos  d  de  feridas,  o  por  miedo  de  muerte  d  de 
deshonra  que  quieren  facer  á  los  homes,  conoscen  á  las  vegadas  algunas 
cosas  que  de  su  grado  non  las  conoscerien :  et  por  ende  decimos  que  la 
conoscencia  que  fuere  fecha  en  alguna  destas  maneras  que  non  debe  va* 
1er  nin  empesce  al  que  la  face.  Pero  si  aquel  que  fue  tormentado  conos- 
ciere  después  de  su  llana  voluntat  et  sin  tormento  aquello  mesmo  que 
conoscid  quando  le  facien  la  premia,  et  fincd  después  en  aquella  mesma 
conoscencia  non  le  dando  después  tormentos  nin  le  faciendo  menaza 
dellos,  valdrá  bien  asi  como  si  lo  hobiese  conoscido  sin  premia  ninguna. 
Otrosi  decimos  que  si  alguno  ficiese  conoscencia  d  niego  por  yerro  en 
juicio  sobre  alguna  cosa  d  sobre  algunt  fecho ,  que  nol  empesce  á  aquel 
que  la  fizo  si  podiere  probar  el  yerro  quando  quier  ante  que  sea  dado 
juicio  acabado  sobre  aquel  pley to ;  ca  después  non  podrie  seer  desfecho 
el  yerro  sinon  por  aquellas  razones  que  mostramos  en  el  título  de  los 
juicios,  et  otrosi  en  el  título  de  los  demandados  en  las  leyes  que  fa- 
blan  en  esta  razón:  et  esto  serie  como  si  alguno  fuese  establescido  en 
testamento  por  heredero  de  otri,  et  después  le  demandase  otro  en  juicio, 
deciendo  que  en  aquel  testamento  en  que  es  establescido  por  heredero 
le  habie  el  testador  mandado  alguna  cosa  de  aquellos  bienes,  et  él  cui- 
dando que  era  asi  gelo  conosciese,  et  después  que  fuese  abierto  el  testa- 
mento non  fuese  fallado  quel  fuera  mandada  aquella  cosa ,  si  tal  yerro 
como  este  d  otro  semejante  del  fuere  mostrado  ante  quel  juicio  afinado 
diesen  sobrel  pley  to ,  decimos  que  la  conoscencia  que  fuere  fecha  en  es- 
ta manera  que  puede  seer  revocada  et  non  debe  valer.  Otrosi  decimos 
que  si  ficiesen  demanda  á  este  heredero  en  juicio  en  razón  de  alguna 
cosa  d  debda  que  dicien  que  debie  aquel  que  lo  habie  establescido  por 
heredero ,  et  él  cuidando  que  era  asi  porque  los  demandadores  non  eran 
sospechosos  d  por  cartas  quel  mostrasen  lo  conosciese,  si  podiese  des- 
pués probar  que  el  testador  habie  pagado  aquella  cosa  d  debda  quel  de- 
mandaban ante  quel  juicio  sea  dado  sobre  ella ,  tal  conoscencia  como 
esta  nin  otra  semejante  non  empescerie  á  aquel  que  la  ficiese.  Otrosi  de- 
cimos que  si  alguno  conosciese  delante  el  judgador  que  habie  muerto  á 
algunt  home  que  es  vivo ,  d  que  murid  de  su  enfermedat  d  de  su  muer- 
te sin  ferida  ninguna  quel  diesen,  d  otorgase  que  diera  feridas  á  algunt 
home  que  non  era  ferido  nin  llagado,  que  tal  conoscencia  como  esta 
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non  debe  valer ,  porque  semeja  que  con  grant  yerro  o  con  grant  locura 
la  facie:  pero  si  algunt  home  fuese  ferido  6  muerto,  et  viniese  otro  co- 
nosciendo  delante  del  judgador  que  él  mesmo  lo  firiera  6  lo  matara,  ma- 
guer en  verdat  él  non  fuese  culpado  de  su  muerte  por  fecho  nin  por 
consejo,  empescerle  hie  aquella  conoscencia,  bien  asi  como  si  lo  él  ho- 
biese  fecho,  porque  él  se  dio  por  fechor  á  sabiendas  del  mal  que  otri  fi- 
ciera  et  amó  mas  á  otri  que  á  sí:  et  maguer  que  él  quisiese  después  pro- 
bar que  otri  lo  ficiera  et  non  él,  non  debe  seer  cabido. 

LEY    VI. 

Qué  la  conoscencia  que  non  es  cierta,  ó  que  es  contra  natura  6  contra  las 
leyes  deste  nuestro  libro  que  non  debe  valer. 

El  preguntado  si  conosciere  en  juicio  que  debe  contia  ó  cosa  que 
non  sea  cierta,  tal  conoscencia  como  esta  nol  empesce:  et  esto  serie  como 
si  alguno  demandase  á  otro  cient  maravedís  quel  emprestara  et  el  de- 
mandado respondiese  quel  debie  maravedís,  mas  non  dice  contia  cierta, 
6  sil  demandasen  cosa  señalada,  asi  como  campo  o  viña  que  es  en  tal 
logar,  et  él  respondiese  quel  debie  una  viña  d  un  campo,  mas  non  dice 
aquella  quel  señalaban ,  tal  conoscencia  como  esta  6  otra  semejante  de- 
Ha  nol  empescerie:  pero  debel  el  judgador  apremiar  que  responda  cier- 
tamente quantos  maravedís  le  debe,  d  qual  es  el  campo  ó  la  viña  que 
conosció:  et  esto  decimos  que  ha  logar  en  todas  las  otras  conoscencias 
semejantes  destas.  Otrosi  decimos  que  si  face  alguno  conoscencia  en  jui- 
cio que  sea  contra  natura,  que  nol  empesce  nin  es  valedera:  et  esto  se- 
rie quando  alguno  otorgase  et  conosciese  que  otro  que  fuese  de  mayor 
edat  que  él,  era  su  fijo  6  su  nieto;  tal  conoscencia  como  esta  non  debe 
valer ,  porque  naturalmente  el  padre  debe  seer  de  mayor  edat  quel  fijo: 
et  aun  decimos  que  si  alguno  conoscid  que  fizo  cosa  que  en  verdat  non 
la  podrie  facer,  que  tal  conoscencia  non  le  empesce:  et  esto  serie  como 
si  algunt  mozo  conosciese  que  ficiera  adulterio  et  non  fuese  de  edat  pa- 
ra faccUo,  6  si  lo  conosciese  home  de  edat  '  et  non  hobiese  con  que  lo 
podicse  facer.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  que  era  en  verdat  libre 
otorgase  delante  el  judgador  de  su  voluntat  sin  contienda  ninguna  que 
era  siervo,  non  seyendo  movido  pleyto  en  juicio  de  otro  quel  deman- 
dase en  razón  de  servidumbre;  tal  conoscencia  como  esta  nol  empesce 
al  que  la  face  nin  es  valedera.  Mas  si  alguno  le  demandase  delante  el 
judgador  deciendo  que  era  su  siervo,  et  el  otro  sin  premia  lo  conoscie- 

I     et  non   hobiese  con  quien  lo  jpodiese      cer,  nm  pudiese.  B.  R.  a. 
facer.  Esc.  4.  et  non  hobiese  con  qui  lo  fa« 
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se  de  su  grado,  entonce  decimos  que  tal  conoscencia  como  esta  empes- 
ce  al  que  la  face:  pero  si  ante  que  sea  dado  juicio  sobre  ella  probare 
por  cartas  valederas  o  por  buenos  testigos  de  como  es  libre,  nol  embar- 
ga tal  conoscencia  porque  semeja  que  la  fizo  por  yerro.  Otrosi  decimos 
que  la  conoscencia  que  fuere  fecha  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro 
que  non  es  valedera:  et  esto  serie  como  si  algunt  cristiano  otorgase  en 
juicio  que  era  siervo  de  moro  ó  de  judio ,  ó  si  conosciese  que  casara  con 
alguna  judia;  ca  tales  conoscencias  como  estas  non  empescen  á  aquel  que 
las  face,  porque  son  contra  defendimiento  de  las  leyes  deste  nuestro  li- 
bro ,  asi  como  mostramos  en  los  títulos  que  fablan  en  esta  razón.  Otrosi 
decimos  que  si  alguno  casase  con  muger  concejeramente^  et  después  co- 
nosciese  en  juicio  qualquier  dellos  alguna  cosa  para  desfacer  el  casamien- 
to ;  que  tal  conoscencia  non  empesce  si  la  non  probase  por  testigos  ó 
de  otra  guisa. 

LEY    VII. 

Que  la  conoscencia  giic  es  fecha  fuera  dejmcio  non  dehe  valer, 

Conosciendo  algunt  home  fuera  de  juicio  que  él  habie  fecho  algunt 
yerro  o  mal  á  otri ,  si  después  quel  demandasen  en  juicio  negase  que 
nunca  ficiera  aquel  yerro ,  decimos  que  si  dotra  manera  nol  puede  seer 
probado  nol  empesce  la  conoscencia  que  asi  fizo ,  como  quier  que  grant 
sospecha  puedan  haber  del  en  razón  del  fecho  ó  de  la  cosa  que  asi  co- 
nosció.  Otrosi  decimos  que  si  algunos  conoscen  fuera  de  juicio  que  de- 
ben dar  maravedís  o  otra  cosa  á  otri ,  et  non  dicen  señalada  razón  por 
que  deban  dar  aquello  que  conoscen ,  tal  conoscimiento  non  empesce  á 
los  que  lo  facen,  nin  son  tenudos  de  pagar  aquella  debda  si  non  quisie- 
ren, fueras  ende  si  aquel  á  quien  ficieron  la  conoscencia  probare  guisa- 
da razón  por  que  gela  deban  dar.  Mas  si  alguno  conosciere  la  contia  de 
aquella  debda,  ó  la  cosa  que  otorga  que  debe  dar  et  la  razón  por  que  la 
debe  diciendo :  otorgo  que  debo  á  fulan  tantos  maravedís  que  me  em- 
prestó, ó  tal  cosa  que  me  dio  en  guarda;  d  posiere  en  su  conoscencia 
otra  razón  derecha  estando  la  otra  parte  delante  o  su  personero ,  enton- 
ce decimos  que  vale,  de  manera  que  es  tenudo  de  pagar  lo  que  conos- 
cid,  fueras  ende  si  quisiere  probar  por  carta  derechurera,  d  por  buenos 
testigos  que  él  pagara  después  la  debda  o  la  cosa  que  asi  conoscid,  o  que 
gela  quitaran  de  su  grado  aquellos  que  hablen  poderlo  de  lo  facer ,  fa- 
ciendol  pleyto  que  nunca  gela  demandarien  aquella  debda,  d  conos- 
ciendo et  otorgando  que  eran  pagados  della;  ca  probando  qualquier 
destas  razones  decimos  que  debe  seer  quito  de  aquella  debda  d  de  aque- 
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Ha  cosa  que  conosciera,  asi  como  mostramos  en  el  título,  de  los  testigos 
en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  --n  f,í  .  1 

TITULO  xiy. 

DE   LAS  PRUEBAS    ET   DE   LAS   SOSPECHAS   QUE  LOS    HOMES    ADUCEN   EN 
JUICIO  SOBRE   LAS   COSAS  NEGADAS   O  DUBDOSAS. 

X  rcguntas  facen  los  judgadores  á  las  partes  en  juicio  para  saber  la  vet- 
dat  del  pleyto;  et  maguer  que  las  fagan  con  premia  de  jura,  tanta  es  la 
nialdat  de  algunos  homes  que  cuidando  estorcer  de  las  demandas  que 
les  facen ,  niegan  la  verdat  dellas.  Et  por  ende  pues  que  en  el  título  ante 
dcste  fablamos  de  las  conoscencias,  queremos  aqui  decir  de  las  pruebas 
que  los  homes  aducen  en  juicio  sobre  las  cosas  negadas ,  et  mostraremos 
.primeramente  qué  cosa  es  prueba:  et  quien  la  debe  facer;  et  á  quien:  et 
sobre  qué  cosas:  et  quántas  maneras  son  della. 

LEY     I. 

Qué  cosa  es  prueba  et  giilén  la  puede  facer. 

Prueba  es  averiguamiento  que  se  face  en  juicio  en  razón  de  alguna 
cosa  que  es  dubdosa :  et  naturalmente  pertenesce  la  prueba  al  demanda- 
dor quando  la  otra  parte  le  negare  la  demanda ,  o  la  cosa  ó  el  fecho  so- 
bre que  le  face  la  pregunta;  ca  si  lo  non  probase  deben  dar  por  quito  al 
demandado  de  aquella  cosa  que  non  fue  probada  contra  éí ,  et  non  es 
tenuda  la  parte  de  probar  lo  que  niega  porque  non  lo  podrie  facer,  bien 
asi  como  la  cosa  que  non  es,  non  se  puede  probar  nin  mostrar  segunt 
natura:  otrosí  las  cosas  que  son  negadas  en  juicio  non  las  deben  nin  las 
pueden  probar  aquellos  que  las  niegan  sinon  en  aquella  manera  que  di- 
remos adelante  en  las  leyes  dcste  título. 

LEY    II. 

Cómo  la  parte  non  es  temida  de  probar  lo^s  niega  sinon  en  cosas 

señaladas.  ;   , 

Regla  cierta  de  derecho  es  que  la  parte  que  niega  alguna  cosa  en 
juicio  non  es  tenuda  de  la  probar  asi  como  desuso  mostramos:  pero  co- 
sas señaladas  son  en  que  la  parte  que  las  niega  es  tenuda  de  dar  prueba 
sobre  ellas:  et  esto  serie  quando  alguno  razona  d  dice  en  juicio  con^- 
tra  su  contendor  que  non  puede  sccr  abogado,  ó  dice  contra  alguno 
que  aducen  por  testigo  que  non  lo  puede  scer,  ó  razona  contra  aquel 
que  lob  oye  que  non  debe  seer  su  juez ,  porque  la  ley  ó  el  derecho  lo 
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defiende;  ca  sobre  tales  niegos  como  estos  d  otros  semejantes  dellos, 
tenuda  es  la  parte  que  los  razona  contra  otri  de  los  probar,  mostrando 
et  averiguando  la  ley  ó  el  derecho  que  vieda  ó  defiende  que  non  puede 
seer  abogado,  ó  testigo  ó  juez  aquel  home  contra  quien  lo  razona;  et 
otrosi  el  fecho  que  fizo  ó  la  razón  porque  non  lo  puede  seer.  Et  non  es 
tenuda  la  otra  parte  contra  quien  es  fecha  esta  manera  de  niego  de  pro- 
bar que  él  es  atal  home  que  pueda  seer  rescebido  en  juicio  á  todas  aque- 
llas cosas  quel  niegan ,  porque  tal  niego  como  este  non  ha  en  sí  de  todo 
en  todo  natura  de  negamiento,  mas  es  envuelto  con  el  fecho  que  dicen 
que  fizo  aquel  contra  quien  razonaba ,  porque  non  puede  seer  en  juicio 
abogado,  nin  testigo  nin  juez:  et  otrosi  aquel  que  face  este  niego  razo- 
na por  sí  ley  et  derecho,  et  por  ende  ha  meester  que  lo  muestre  et  lo 
pruebe.  Otrosi  decimos  que  quando  alguno  demanda  en  juicio  herencia, 
d  manda  ó  otra  cosa  que  otri  le  hobiese  dexado  en  su  testamento ,  et 
para  probar  esto  mostrase  carta  del  testamento  o  de  la  manda  que  fuese 
valedera,  et  la  otra  parte  respondiese  que  aquella  carta  non  debie  seer 
cabida ,  porque  el  testador  á  la  sazón  que  la  mando  facer  non  era  en  su 
memoria:  ca  tenudo  es  el  que  esto  razona  de  lo  probar,  maguer  ponga 
razón  en  manera  de  niego :  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos 
por  esta  razón,  porque  sospecharon  que  todo  home  es  cuerdo  et  en  su 
memoria  fasta  que  se  pruebe  lo  contrario :  et  por  ende  decimos  que  si 
la  parte  que  niega  que  aquel  que  fizo  el  testamento  non  era  en  su  me- 
moria á  la  sazón  que  lo  fizo ,  et  non  lo  podiere  probar ,  que  debe  va- 
ler el  testamento  pues  que  otra  razón  non  dice  contra  él,  maguer  la 
parte  que  se  quisiere  aprovechar  del  testamento  non  probase  ninguna 
cosa  de  la  cordura  del  testador.\  Otrosi  decimos  que  quando  el  marido 
muere  et  fallan  dineros,  d  ropa  ó  otras  cosas  en  poder  de  su  muger 
que  solie  vevir  con  él,  et  piden  los  herederos  aquellas  cosas  en  nombre 
del  finado,  si  la  muger  negare  en  juicio  que  aquellas  cosas  non  eran  de 
su  marido,  et  las  razonare  por  suyas  d  que  ha  algunt  derecho  en  ellas, 
tenuda  es  de  lo  probar :  et  si  desto  non  podiere  dar  prueba  valedera, 
deben  seer  entregados  todos  aquellos  bienes  á  los  herederos  del  finado. 
Et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  porque 
sospecharon  que  toda  cosa  que  fallasen  en  poder  de  la  muger  que  era  de 
los  bienes  del  marido,  fasta  que  ella  mostrase  lo  contrario,  porque  mas 
guisada  razón  es  desospechar  esto,  que  poner  dubda  en  los  corazones 
de  los  homes  que  ella  los  hobiese  ganado  de  mala  parte:  et  esto  se  debe 
entender  de  aquellas  mugeres  que  non  usan  arte  d  menester  honesta- 
mente de  que  lo  puedan  ganar ;  mas  si  tal  arte  usasen  tenemos  por  bien 
que  non  sea  desapoderada  de  aquellos  bienes  que  ella  dice  que  asi  gano, 
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et  deben  seer  oídas  las  razones  de  ella  et  de  los  herederos  en  la  manera 
que  mandan  las  otras  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón. 


LEY    III. 


Qidén  dehe  prohar  quando  el  padre  dexa  á  sus  fijos  de  ganancia  en  su 
testamento  mas  de  lo  que  dicen  las  leyes  deste  nuestro  libro. 

Tan  grande  es  el  amor  que  ha  el  padre  á  su  fijo  maguer  sea  de  ga-^ 
nancia ,  que  va  buscando  carreras  porquel  pueda  dexar  mas  en  su  testa- 
mento de  lo  que  mandan  la  leyes  deste  nuestro  libro:  et  esto  serie 
quando  alguno  dexa  á  tal  fijo  tanto  quantol  otorga  el  derecho  quel  pue- 
da dexar,  et  en  ese  mesmo  testamento  dice  que  manda  á  sus  herederos 
que  tornen  á  aquel  su  fijo  tantos  maravedís  quel  diera  fulan,  pariente  de 
aquel  mozo,  en  poridat  que  los  guardase  para  él,  et  otrosí  quel  tornasen 
tantas  maravedís  que  él  rescebiera  de  los  frutos  de  tal  heredamiento  del 
mozo  ó  de  su  madre,  ó  mandase  escrebir  en  el  testamento  otras  pala- 
bras semejantes  destas  en  que  mandase  dar  al  mozo  mas  de  lo  que  las 
leves  mandan;  decimos  que  los  herederos  non  son  tenudos  de  pagat 
mas  de  lo  que  el  derecho  deste  nuestro  libro  otorga  que  pueda  mandar 
el  padre  a  tal  fijo ,  et  que  en  las  palabras  que  dixo  demás  de-  aquello  que 
non  debe  seer  creído;  ca  sospecharon  los  sabios  antiguos  que  ficícron 
las  leyes,  que  quando  el  padre  usa  de  tales  palabras  en  su  testamento, 
que  lo  face  por  engañar  la  ley,  et  por  sabor  que  ha  de  facer  algo  á  su 
fijo  et  non  porque  sea  asi.  Pero  si  tal  fijo  podiere  probar  quel  padre  le 
debie  o  rescebiera  por  él  algunas  cosas  destas  sobredichas  quel  mandaba 
dar ,  entonce  tenudos  serien  los  herederos  de  tornarle  et  de  entregarle 
todo  aquello  que  asi  probase  ó  mostrase. 

LEY     IV. 

Quando  la  una  de  las  partes  dice  en  juicio  que  su  contendor  es  menor  dt 
cdat ,  et  el  otro  dice  que  es  de  edat  complida ,  qual  dellos  debe 

esto  probar. 

Huérfano  alguno  queriendo  salir  de  poder  de  sus  guardadores  por- 
que dice  que  es  ya  de  edat  complida,  si  los  guardadores  lo  refiertan  ra- 
2onando  que  es  menor,  tenudo  es  el  huérfano  de  mostrar  como  es  de 
edat  para  poder  salir  de  poder  de  sus  guardadores  et  seer  apoderado  de 
$us  bienes:  eso  mesmo  decimos  si  los  guardadores  pidiesen  al  juez  que 
sacase  el  huérfano  de  su  guarda,  diciendo  que  es  ya  de  edat;  ca  si  el 
huérfano  ó  otri  por  él  lo  rcfcrtasc,  tonudos  son  de  lo  probar.  Otrosí  de- 
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cimos  que  si  alguno  quisiese  desatar  6  quebrantar  vendida,  o  postura  o 
otro  pieyto  qualquier  que  él  hobiese  fecho  con  otri  razonando  que  á  la 
sazón  que  lo  ficiera  que  era  menor  de  edat,  et  que  fuera  fecho  aquel 
pieyto  á  daño  de  sí,  ó  que  fuera  engañado  en  ello,  que  si  la  otra  parte 
respondiese  que  non  era  asi,  mas  que  á  la  sazón  que  tizo  aquella  postu- 
ra era  de  edat  complida ,  tenudo  es  aquel  que  quiere  quebrantar  el  pieyto 
de  probar  dos  cosas ;  la  una  que  él  era  menor  en  aquel  tiempo  que  aquel 
pieyto  íizo ;  la  otra  que  fue  fecho  por  engaño  á  i  grant  daño  de  sí  j  ca  si 
estas  dos  cosas  non  probase ,  non  se  podrie  desatar  el  pieyto. 


LEY    V. 


Quando  alguna  de  las  partes  dice  en  juicto  que  su  contendor  es  siervo 
et  el  otro  responde  que  es  libre ,  qual  dellos  debe  probar. 

Contienda  acaesce  á  las  vegadas  entre  el  demandador  et  el  deman- 
dado razonando  en  juicio  el  uno  que  su  contendor  es  siervo,  et  decien- 
do  el  otro. que  non  es  asi,  mas  que  es  libre:  et  porque  los  judgado- 
res  ppdrien  dubdar  á  qual  dellos  deben  dar  la  prueba,  querémoslo  aqui 
departir:  et  decimos  que  quando  alguno  andodiese  por  libre,  si  otro  lo 
demandase  en  juicio  deciendo  que  es  su  siervo,  et  el  otro  respondiese 
que  non  es  asi,  mas  que  es  libre,  que  este  que  face  la  demanda  debe 
probar  et  non  el  otro  que  es  en  posesión  de  su  libertad  sinon  quisiere. 
Mas  si  este  que  dice  que  es  libre  estodiese  en  poder  de  su  señor  como 
siervo,  et  moviese  pieyto  contra  él  en  juicio  deciendo  que  era  libre, 
et  el  señor  respondiese  que  era  su  siervo ,  en  tal  razón  como  esta  deci- 
mos, que  si  el  señor  mostrase  carta,  ó  alvala  ó  otra  prueba  por  que  se 
pueda  entender  que  él  ha  buena  fe,  et.non  por  fuerza  nin  por  engaño 
es  apoderado  de  aquel  que  dice  que  es  su  siervo ,  que  tenudo  es  este  que 
se  razona  por  libre  de  lo  probar,  6  de  mostrar  quel  otro  se  apoderara 
del  por  fuerza  o  por  engaño;  ca  si  ninguna  destas  razones  non  podiese 
mostrar  nin  averiguar ,  debe  fincar  en  poder  de  su  señor  como  siervo, 
pues  que  el  señor  mostró  derecha  razón  por  que  se  apoderara  del. 


LEY    VI. 


Cómo  el  que  ficiese  paga  á  otro  si  dixiese  después  que  la  hobiese  fecha  que 
la  ficiera  por  yerro  como  non  debie,  que  es  tenudo  de  lo  probar. 

Paga  facen  á  las  vegadas  los  homes  de  dineros  d  de  otra  cosa,  et 
después  piden  en  juicio  que  les  tornen  lo  que  pagaron,  deciendo  que 
dieron  por  yerro  debda  que  non  debían,  et  los  otros  á  quien  es  fecha 
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esta  demanda  responden  que  era  verdadera  la  debda  de  que  les  fue  fecha 
la  paga :  et  porque  podrie  nascer  dubda  qual  destos  es  tenudo  de  pro- 
bar lo  que  dice ,  querérnoslo  aqui  departir :  et  decimos  que  aquel  que 
dice  que  dio  ó  pagó  algo  á  otri  por  yerro  como  non  debie,  es  tenudo 
de  lo  probar  por  esta  razón,  porque  sospecharon  los  sabios  antiguos 
que  njngunt  home  non  es  de  tan  mal  recabdo  que  quiera  dar  su  haber 
pagándolo  á  otri  á  quien  non  lo  debiese.  Pero  si  este  que  dice  que  fizo 
paga  á  otri  como  non  debie,  es  caballero  que  viva  en  servicio  del  rey  d 
de  otro  grant  seiior  trabajándose  en  fecho  de  armas  d  de  caballeria,  o 
homo  simple  labrador  de  tierra  que  viva  fuera  en  aldeas  et  non  es  $abi- 
dor  de  fuero,  d  mozo  menor  de  catorce  años  ó  muger,  qualquier  destos 
non  serie  tenudo  de  probar  lo  que  dice  en  el  caso  sobredicho ;  mas  su 
contendor  que  rescebid  la  paga  del  debe  averiguar  que  aquello  que  res- 
cebid  de  alguna  destas  personas  sobredichas,  por  eso  le  fue  pagado  por- 
que gelo  debia  verdaderamente.  Et  si  esto  non  podiese  probar,  debe  tor- 
nar aquella  cosa  que  le  fue  pagada  á  aquel  que  gela  dio;  ca  podemos 
sospechar  que  la  rescebid  como  non  debie,  porque  el  caballero  mas  debe 
seer  sabidor  de  fecho  de  armas  que  de  escatimas  nin  de  revueltas ,  et  las 
otras  personas  que  desuso  deximos  porque  son  simples  et  de  poco  seso, 
et  por  eso  erraron  pagando  lo  que  non  debien.  Otrosí  decimos  que  qual- 
quier home  ó  muger  que  rescebiese  paga  de  maravedís  d  de  otra  cosa  de 
alguno,  si  después  le  ficiesen  demanda  en  juicio  que  tornase  lo  que  res- 
cebid porque  le  pagaran  por  yerro  lo  que  le  non  debien ,  que  si  este  que 
rescebid  la  paga  negase  en  todo  diciendo  que  nunca  le  fuera  fecha,  si  la 
otra  parte  podiere  probar  et  averiguar  que  la  fizo  maguer  non  muestre 
que  fue  fecha  por  yerro  et  de  cosa  que  non  debie ,  tenudo  es  este  que 
negd  la  paga  de  facer  de  dos  cosas  la  una,  d  de  tornar  á  su  contendor 
lo  que  le  probare  que  le  pago,  o  de  mostrar  por  pruebas  valederas  que 
verdaderamente  le  debie  aquella  cosa  de  que  le  fue  fecha  la  paga. 

LEY    Vil. 

A  quién  debe  seer  fecha  la  prueba  et  sobre  qué  cosa. 

Averiguamiento  de  prueba  de  qual  natura  quicr  que  sea  debe  seer 
fecho  et  mostrado  al  judgador  ante  quien  es  el  pleyto,  et  non  á  la  otra 
parte  contra  quien  la  aduce,  como  quier  que  esto  se  deba  facer  estando 
ella  delante;  ct  debcnlc  después  dar  traslado  del  si  lo  pidiere.  Otrosi  de- 
cimos que  las  pruebas  deben  seer  aduchas  sobre  cosas  de  que  se  pueda 
dar  juicio,  asi  como  sobre  cosa  mueble  ó  raiz,  ó  en  razón  de  libcrtat  d 
de  servidumbre,  d  de  tenencia;  ó  de  seííorio,  d  de  peños,  d  de  ofi- 
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cío,  '  O  de  honores,  o  de  guardadores,  ó  de  otras  personas  qnalesquier 
de  que  podiese  seer  fecha  demanda  en  juicio  por  facer  escarmiento  de- 
Uos:  ca  non  debe  seer  rescebida  prueba  sobre  las  sotiles  qüestioncs  ó  ar- 
gumentos de  filosofía,  porque  tales  contiendas  como  estas  non  se  han 
de  librar  por  fuero ^  mas  por  juicio  de  aquellos  maestros  que  se  trabajan 
de  saber  et  de  departir  estas  cosas.  Otrosi  decimos  que  aquella  prueba 
debe  seer  tan  solamente  rescebida  en  juicio  que  pertenesce  al  pleyto 
principal  sobre  que  es  fecha  la  demanda;  ca  non  debe  consentir  el  jud- 
gador  que  las  partes  despiendan  su  tiempo  en  vano  en  probando  cosas 
de  que  non  se  pueden  después  aprovechar  maguer  las  probasen. 

LEY    VIII. 

Qtidntas  maneras  son  de  prtieha. 

Pruebas  et  averiguamientos  son  de  muchas  naturas  para  poder  pro- 
bar los  homes  sus  entenciones;  et  son  estas,  otorgamiento  et  conoscen- 
cia que  la  parte  faga  contra  sí  en  juicio  6  fuera  de  juicio  en  la  manera 
que  desuso  mostramos  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón ,  o  testigos 
que  dicen  acordadamente  el  fecho ,  et  son  tales  que  por  razón  de  sus 
personas  d  de  sus  dichos  non  se  pueden  desechar ,  ó  cartas  fechas  por 
mano  de  escribano  público  d  otra  qualquier  que  deba  seer  creida  et  va- 
ledera ,  asi  como  adelante  se  muestra  complidamente  en  las  leyes  de  sus 
títulos:  et  aun  hi  ha  otra  natura  de  prueba  á  que  dicen  presunción,  que 
quiere  tanto  decir  como  grant  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas  cosas 
como  averiguamiento  de  prueba.  Et  como  quier  que  el  rey  Salomón 
diese  su  juicio  por  sospecha  tan  solamente  sobre  la  contienda  que  era  en- 
tre la  muger  libre  et  la  que  era  sierva  en  razón  del  fijo  j  pero  en  todo 
pleyto  non  debe  seer  cabida  solamente  prueba  de  señales  et  de  sospecha, 
fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
porque  las  sospechas  muchas  vegadas  non  aciertan  con  la  verdat.  Otrosi 
hay  otra  natura  de  prueba  asi  como  por  vista  del  judgador  veyendo  la 
cosa  sobre  que  es  la  contienda:  et  esto  serie  quando  contendiesen  las 
partes  ante  el  judgador  sobre  términos  de  villas  d  de  otros  heredamien- 
tos; et  otrosi  si  fuese  pleyto  en  razón  de  alguna  moza  que  dicen  que  era 
corrompida,  ó  de  muger  que  dicen  que  fincara  preñada  de  su  maridoí 

I  o  de  huérfinos,  ó  de  guardadores,  ó  cjue  podiese  seer  fecha  demanda  en  ¡uício. 
de  otras  personas  en  razón  de  yerros,  ó  de  Tol.  2.  Esc.  i.  ó  de  honores,  ó  de  guarda- 
otra  cosa  quakjuier  de  que  pediese  seer  fecha  dores,  ó  de  otros  personeros,  ó  en  razón  de 
demanda  en  juicio.  Tol  i.  ó  de  honores,  ó  yerros  ó  de  otra  cosa  qualquier  de  que  po- 
de gualardones,  ó  de  otras  personas,  ó  en  diese  seer  fecha  demanda  en  juicio.  Esc.  2. 
razón  de  yerros  ó  de  otra  cosa  qualquier  de  3.  4. 
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ca  tales  contiendas  como  estas  se  deben  librar  por  vista  de  buenas  et  ho- 
nestas mugeres  que  sean  sabidoras,  asi  como  mostramos  en  las  leyes 
deste  nuestro  libro  en  sus  títulos.  Et  hay  otra  que  se  face  por  fama,  o 
por  leyes  6  por  derechos  que  las  partes  muestran  en  juicio  para  averi- 
guar et  vencer  sus  pleytos  asi  como  adelante  mostraremos:  et  aun  acos- 
tumbraron antiguamente  et  úsanlo  hoy  en  dia,  otra  manera  de  prueba, 
asi  como  por  lid  de  caballeros  ó  de  peones  que  se  face  en  razón  de  riep- 
to  ó  de  otra  manera:  et  como  quier  que  en  algunas  tierras  hayan  esto 
por  costumbre,  pero  los  sabios  antiguos  que  ficieron  las  leye$  non  lo 
tovicron  por  derecha  prueba:  et  esto  por  dos  razones;  la  una  porque 
muchas  vegadas  acaesce  que  en  tales  lides  pierde  la  verdat  et  vence  la 
mentira:  la  otra  porque  aquel  que  ha  voluntad  de  se  aventurar  á  esta 
prueba  semeja  que  quiere  tentar  á  Dios  nuestro  seííor ,  que  es  cosa  que 
el  defendió  por  su  palabra  alli  do  dixo:  ve  á  riedro  satanás,  non  tenta- 
rás á  Dios  tu  señor. 

LEY    IX. 

Cómo  la  mugir  qiie  dixkre  que  non  es  preñada  de  su  marido  mas  de  otri, 

que  por  tales  palabras  non  nasce  mala  sospecha  á  la  criatura  que  toviere 

en  el  vientre  por  que  I  pueda  empescer. 

Ensáñanse  las  mugeres  a  las  vegadas  tan  fuertemente  que  por  algún 
despecho  que  han  de  sus  maridos  dicen  que  los  fijos  que  tienen  en  los 
vientres  6  que  son  nascidos  que  non  son  dellos  mas  de  otros;  et  en  tal 
caso  como  este  decimos  que  si  podiere  seer  probado  por  los  vecinos  de 
aquel  logar  que  el  fijo  de  alguna  muger  que  dixiese  tales  palabras  como 
sobredichas  son,  nasciera  della  seyendo  casada  con  aquel  marido,  et  non 
habiendo  el  marido  estado  alongado  della  tanto  tiempo  que  podiesen 
verdaderamente  sospechar  segunt  natura  que  el  fijo  fuera  de  otri;  por 
tales  palabras  que  el  padre  ó  la  madre  dixiesen  non  debe  el  fijo  seer  des- 
heredado nin  le  empesce  en  ninguna  manera, 

LEY    X. 

Cómo  aquel  que  prueba  en  juicio  que  en  algunt  tiempo  fue  señor  ó  tenedor 
de  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda ,  que  debemos  sospechar  que  lo  es  aun 
fasta  que  se  pruebe  lo  contrario. 

Casa,  6  viña  6  otra  cosa  qualquier  mueble  d  raiz  demandando  en 
juicio  un  home  á  otro  decicndo  que  era  suya,  si  el  demandado  que  la 
tcnie  negase  que  non  era  suya  del,  ahonda  quel  demandador  pueda  pro- 
bar que  aquella  cosa  fue  suya,  ó  de  su  padre,  d  de  su  abuelo  ó  de  aquel 
TOMO  n.  sss  2 
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cuyo  heredero  es,  de  manera  que  por  tal  prueba  como  esta  debe  seer 
entregado  de  aquella  cosa :  et  esto  es  porque  sospecharon  los  sabios  an- 
tiguos que  todo  home  que  en  alguna  sazón  fue  señor  de  la  cosa,  que  lo 
es  aun  fasta  que  sea  probado  lo  contrario.  Otrosi  decimos  que  si  algunt 
home  fue  tenedor  de  alguna  cosa  mueble  ó  raíz ,  si  después  le  federen 
demanda  sobrella,  et  él  non  queriendo  entrar  en  pleyto  responde  que 
non  es  tenedor  de  aquella  cosa  á  la  sazón  quel  facen  la  demanda,  en  tal 
razón  como  esta  decimos  que  non  deben  apremiar  al  demandado  que 
responda  sobre  aquella  cosa,  maguer  en  alguna  sazón  hobiese  estado  te- 
nedor della,  fueras  ende  si  le  fuese  probado  que  desamparara  ó  desecha- 
ra la  tenencia  della  engañosamente  porque  non  gela  podiesen  deman- 
dar, d  si  hobiese  ganado  la  tenencia  de  aquella  cosa  por  fuerza,  ó  por 
robo  d  por  engaño ;  ca  entonce  serie  tenudo  de  responder  á  la  demanda 
que  le  feciesen  sobre  aquella  cosa ,  bien  asi  como  si  fuese  tenedor  della, 
segunt  mostramos  en  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  ra- 
zón. Mas  si  aquel  que  probó  que  fue  tenedor  en  algunt  tiempo  de  la 
cosa  sobre  que  es  la  contienda,  dice  aun  et  otorga  que  hoy  en  dia  es  te- 
nedor della,  sin  falla  debemos  sospechar  que  lo  sea  fasta  que  el  otro  quel 
refierta  la  tenencia  pruebe  el  contrario.  Otrosi  decimos  que  el  home  que 
alguna  vegada  fue  apoderado  de  alguna  cosa  por  razón  de  empeñamién- 
to,  d  por  quel  fue  prestada  ó  dada  en  guarda,  que  siempre  deben  sospe- 
char que  la  tiene,  maguer  lo  negase  en  juicio,  fasta  que  pruebe  que  la 
tornó  ó  que  la  entregó  á  aquel  de  quien  la  rescebiera  ó  á  su  mandado,  ó 
que  la  perdió  por  furto,  ó  por  fuerza,  ó  por  robo  ó  por  otra  ocasiona 
ca  probando  alguna  destas  razones  non  es  tenudo  de  pechar  la  cosa  que 
asi  perdió,  fueras  ende  si  el  demandador  podiese  probar  que  aquella  cosa 
se  perdió  por  culpa  ó  por  engaño  del  demandado;  ca  entonce  decimos 
que  serie  tenuda  la  parte  contra  quien  esto  probasen  de  pechar  aquella 
cosa  que  asi  hobiese  perdida,  segunt  mostramos  en  las  leyes  deste  nues- 
tro libro  que  fablan  en  esta  razón. 

LEY    XI. 

Cómo  dehen  sospechar  que  pleyto  6  postura  qué  un  home  face  con  otro  y  que 
se  puede  aprovechar  della  su  heredero  maguer  non  faga  hi 

mención  del. 

Pleyto  faciendo  alguno  á  su  debdor  prometiendol  que  la  debda  quel 
debie  que  nunca  gcla  demandarle,  si  después  que  muriese  aquel  á  quién 
fue  fecho  tal  pleyto  como  este  demandase  aquella  mesma  debda  á  su  he- 
redero, et  él  le  respondiese  que  non  era  tenudo  de  pagarla  porque  á 
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aquel  cuyo  heredero  él  era  fuera  fecho  pleyto  que  nunca  gela  demanda- 
rle, €t  el  otro  otorgase  que  verdad  era  que  habie  fecho  aquel  pleyto 
queriendo  facer  gracia  tan  solamente  á  la  persona  del  su  debdor,  et  que 
el  heredero  non  se  podrie  aprovechar  de  tal  pleyto  porque  nunca  fuera 
hi  fecha  mención  del  5  en  tal  razón  como  esta  decimos  que  el  heredero 
se  puede  ayudar  de  tal  pleyto  o  de  otro  que  fuese  semejante,  maguer  en 
él  non  fuese  fecha  ninguna  mención  del  heredero,  porque  sospecharon 
los  sabios  antiguos  que  todo  home  que  face  pleyto  6  postura  con  otro 
que  la  face  también  por  sus  herederos  como  por  sí,  maguer  ellos  non 
sean  nombrados  en  la  postura.  Pero  si  aquel  que  fizo  la  postura  ó  el 
pleyto  podiese  probar  que  por  eso  non  fuera  fecha  mención  del  here- 
dero en  el  pleyto  porque  él  non  se  podiese  después  aprovechar  dello, 
mas  por  facer  gracia  tan  solamente  al  debdor  de  non  gela  demandar  en 
su  vida,  entonce  non  se  podrie  ayudar  el  heredero  de  tal  pleyto  nin  de 
tal  postura,  et  serie  tenudo  de  pagar  aquella  debda  pues  que  por  otra 
razón  derecha  non  se  podiese  defender. 

LEY    XII. 

Cómo  pleyto  criminal  non  se  puede  probar  por  sospecha  sinon  en  cosas 

señaladas. 

Criminal  pleyto  que  sea  movido  contra  alguno  en  manera  de  acu- 
sación d  de  riepto  debe  seer  probado  abiertamente  por  testigos,  6  por 
cartas  6  por  conoscencia  del  acusado,  et  non  por  sospechas  tan  sola- 
mente; ca  derecha  cosa  es  que  el  pleyto  que  es  movido  contra  la  perso- 
na del  home  6  contra  su  fama,  que  sea  probado  et  averiguado  por  prue- 
bas claras  como  la  luz  en  que  non  venga  ninguna  dubda.  Et  por  ende 
fablando  los  sabios  antiguos  en  tal  razón  como  esta  dixieron  que  mas 
santa  cosa  era  de  quitar  al  home  culpado  contra  quien  non  puede  fallar 
el  judgador  prueba  cierta  et  manifiesta,  que  dar  juicio  contra  el  que  es 
sin  culpa,  maguer  fallasen  por  sciíales  alguna  sospecha  contra  él.  Pero 
cosas  señaladas  hi  ha  en  que  el  pleyto  criminal  se  prueba  por  sospechas 
maguer  non  se  averigüe  por  otras  pruebas:  et  esto  serie  quando  alguno 
hobicse  sospecha  de  otro  quel  face  ó  quiere  facer  tuerto  de  su  muger ,  et 
le  afrontare  tres  veces  por  escriptura  que  sea  fecha  por  mano  de  escriba- 
no público  et  ante  testigos,  diciendol  que  se  quite  del  pleyto  della,  et 
castigando  aun  á  su  muger  que  se  guarde  de  fablar  con  aquel  home;  ca 
si  después  deso  lo  fallare  con  ella  en  su  casa,  ó  en  la  de  la  muger  d  en 
la  del  otro  quel  quiere  facer  la  deshonra,  ó  en  huerta,  ó  en  casa  aparta- 
da de  fuera  de  la  villa  ó  de  los  arrabales,  puédelo  matar  sin  pena,  ma- 
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guer  non  se  podiese  probar  que  hobiese  fecho  yerro  con  ella:  et  esto 
puede  facer  solamente  por  esta  razón,  porque  después  del  afruento  los 
falló  '  fablando  en  uno.  Mas  si  los  fallase  fablando  apartadamente  en  la 
eglesia  después  que  tal  afruento  hobiese  fecho  asi  como  desuso  deximos, 
puede  el  marido  prenderlos  á  amos  á  dos,  et  darlos  al  mayoral  de  la 
eglesia  o  á  los  clérigos  que  se  acertaren  hi  que  los  tengan  guardados 
apartadamente  á  cada  uno  dellos  fasta  que  venga  el  judgador  que  los  de- 
mande al  obispo,  et  que  los  tome  para  darles  la  pena  que  merescen  se- 
gunt  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  de  los  adulte- 
rios. Otrosi  decimos  que  si  en  otro  logar  qualquier  los  fallare  apartados 
fablando  en  uno,  luego  el  marido  debe  facer  afruento  de  tres  testigos  de 
como  los  falla  fablando  en  uno,  et  desi  prenderlos  et  darlos  al  juez  del 
logar :  et  el  judgador  puede  et  débeles  dar  pena  de  adulterio  maguer  otra 
prueba  6  otro  averiguamiento  non  diese  contra  ellos,  sinon  tan  sola- 
mente esta  sospecha  que  los  fallaron  fablando  en  uno  después  que  el 
afruento  sobredicho  fuese  fecho.  Otrosi  decimos  que  quando  alguno  fue- 
se acusado  que  facie  adulterio  con  alguna  muger,  et  él  para  defenderse 
dixiese  al  judgador  que  ella  era  su  parienta  tan  cercana  que  non  debie 
home  ninguno  sospechar  que  ficiese  tal  yerro  con  ella,  et  entonce  el 
judgador  seyendol  averiguado  el  parentesco,  et  cuidando  que  decie  la 
verdat  le  quitase  de  la  acusación,  et  después  deso  acaesciese  que  la  to- 
viese  por  barragana,  d  se  casase  con  ella  después  que  muriese  su  mari- 
do, por  tal  sospecha  como  esta  decimos  que  puede  seer  dado  juicio  con- 
tra él,  tan  bien  como  si  fuese  probado  el  adulterio  á  la  sazón  que  fue 
acusado.  Eso  mesmo  serie  si  el  judgador  maliciosamente  lo  diese  por 
quito  de  la  acusación  quel  facien  del  adulterio  ó  se  fuyese  él  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  recabdado  por  razón  de  aquel  yerro  ^  si  después  deso 
fuese  fallado  en  verdat  que  tenie  aquella  muger  por  barragana,  ó  se  ca- 
sase con  ella. 

LEY     XIII. 

Qiíé pleytos  son  aquellos  qiíe  non  se  pueden  lihrar  por  prueba  á  menos  ds 
veer  el  judgador  la  cosa  sobre  que  es  aducha. 

Contiendas  et  pleytos  acaescen  entre  los  homes  que  son  de  tal  na- 
tura que  non  se  pueden  departir  por  prueba  de  testigos,  ó  de  carta  d  de 
sospecha,  á  menos  quel  judgador  vea  primeramente  aquellas  cosas  sobre 
que  es  la  contienda  ó  el  pleyto:  et  esto  serie  quando  fuese  movido  pley- 
to  antél  sobre  términos  de  algunt  logar,  ó  en  razón  de  alguna  torre  d 

I     fablando  en  uno  en  logar  sospechoso.  Mas  sí  los  fallase.  Esc.  3. 
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CáSa  que  pidiesen  al  judgador  que  la  ficiese  derribar  porque  se  querie 
caer,  d  si  querellase  alguno  antél  quel  ficiera  otra  grant  deshonra  en  su 
cuerpo,  la  qual  deshonra  si  era  tan  grande  ó  non,  non  se  podrie  averi- 
guar por  testigos  tan  solamente,  i  menos  de  veer  el  judgador  qual  fue 
la  deshonra  et  en  qual  logar  de  su  cuerpo  fue  fecha;  ca  en  quálquier  des- 
tas  razones  non  debe  el  judgador  dar  el  pleyto  por  probado,  á  menos 
de  veer  el  primeramente  quál  es  el  fecho  sobre  que  ha  de  dar  su  juicio  et 
en  qué  manera  lo.  podrá  mejor  et  mas  derechamente  departir. 

LgK   XIV. 

CÓ1710  se  debe  dar  prueba  si  acaesctese  dubda  en  razón  de  home  qiie  z?/- 
viese  en  otra  tierra  si  es  muerto  ó  vivo, 

Dubda  podrie  acaescer  ligeramente  de  algunos  homes  que  andan  en 
tierras  extrañas  si  son  vivos  ó  muertos  por  que  habien  á  contender  sus 
parientes  en  razón  de  los  bienes  dellos ,  razonando  los  unos  que  son  mas 
cercanos  de  parentesco  et  que  deben  heredar  lo  suyo,  que  es  muerto,  et 
los  otros  que  quieren  contradecir  á  esto  razonan  que  es  vivo.  Et  por  ende 
queremos  aqui  departir  en  qué  manera  debe  el  judgador  rescebir  prueba 
sobre  tal  contienda  como  esta:  et  decimos  que  si  aquel  de  cuya  muerte 
dubdan  dicen  que  en  extraña  tierra  et  luenga  es  muerto,  et  grant  tiempo 
ha  pasado  asi  como  diez  años  arriba ,  que  abonda  que  prueben  que  esto 
es  fama  entre  los  homes  de  aquel  logar ,  et  que  públicamente  dicen  todos 
que  es  muerto;  ca  non  podrie rhome  tan  ligeramente  haber  testigos  para 
probar  fecho  que  hobiese  contecido  en  tan  luenga  tierra  et  de  tan  grant 
tiempo,  et  mayormente  quel  hobiesen  visto  muerto  ó  soterrar.  Mas  si 
aquel  que  dicen  que  es  finado  razonan  que  murió  de  poco  tiempo  eñ 
acá  asi  como  de  cinco  años  ayuso,  6  en  tal  tierra  de  que  se  pueda  lige- 
ramente saber  la  verdat,  entonce  debe  seer  probada  la  muerte  por  testi- 
gos quel  vieron  muerto  ó  soterrar,  et  non  abondarie  que  fuese  probado 
por  fama  tan  solamente. 

Cómo  los  pkytos  se  pueden  probar  por  ley  et  por  fuero. 

Non  tan  solamiente  se  podrien  probar  los  pleytos  et  las  contiendas 
que  son  entre  los  homes  por  conoscencias,  o  por  testigos,  ó  por  cartas 
valederas,  ó  por  previllejos,  o  por  escrituras  públicas,  d  por  sospecha  ó 
por  fama  asi  como  desuso  deximos,  mas  aun  por  ley  d  por  fuero  que 
averigüe  el  pleyto  sobre  que  es  la  contienda.  Et  por  ende  decimos  el 
mandamos  que  toda  ley  destc  nuestro  libro  que  alguno  alegare  delante 
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el  judgador  para  probar  et  averiguar  su  entencion ,  que  si  por  aquella 
ley  se  prueba  lo  que  dice,  que  vala  et  que  cumpla.  Et  si  por  aventura 
alegase  ley  d  fuero  de  otra  tierra  que  fuese  fuera  de  nuestro  señorío,  man- 
damos que  en/nuestra  tierra  non  haya  flierza  de  prueba,  fueras  ende  si 
contienda  fuese  entre  los  homes  de  aquella  tierra  sobre  pleyto  d  postura 
que  hobiesen  fecho  en  ella,  ó  en  razón  de  alguna  cosa  mueble  o  rai¿ 
daquel  logar ;  ca  estonce ,  maguer  estos  extrafíos  contendiesen  sobre  aque- 
llas cosas  ante  el  juez  de  nuestro  señorío ,  bien  pueden  rescebir  por  prue- 
ba la  ley  o  el  fuero  de  aquella  tierra  que  alegaren  antel:  et  débese  por 
ella  averiguar  et  delibrar  el  pleyto.  Otrosí  decimos  que  si  sobre  pleyto 
o  postura,  6  donación  ó  yerro  que  fuese  fecho  en  algunt  temporal  que 
se  judgaban  por  el  fuero  viejo,  fuere  fecha  demanda  en  juicio  en  tiempo 
de  otro  fuero  nuevo  que  es  contrarío  del  primero,  que  sobre  tal  razón 
como  esta,  debe  seer  probado  et  librado  el  pleyto  por  el  fuero  viejo  et 
non  por  el  nuevo :  et  esto  es  porque  el  tiempo  en  que  son  comenzadas 
et  fechas  las  cosas  debe  siempre  seer  catado ,  maguer  se  faga  demanda  en 
juicio  en  otro  tiempo  sobre  ellas. 

TITULO  XV. 

DE  LOS   PLA:50S    QUE   DEBEN  DAR    LOS    JUDGADORES   A    LAS    PARTES   EN 
JUICIO   PARA    PROBAR    SUS  ENTENCIONES. 

JL^e  las  pruebas  que  las  partes  han  de  facer  en  juicio  asaz  complida- 
mente  mostramos  en  el  título  ante  deste:  et  agora  queremos  aqui  decir 
de  los  plazos  que  los  jueces  deben  dar  á  las  partes  para  probar  en  juicio 
sus  entenciones  quando  les  fueren  negadas:  et  primeramente  queremos 
mostrar  qué  cosa  es  plazo :  et  por  qué  razones  fue  fallado :  et  quién  lo 
puede  dar:  et  quando:  et  en  qué  manera:  et  á  quién:  et  quántas  veces 
puede  seer  dado :  et  de  quánto  tiempo. 

LEY    lé 

Qué  cosa  es  j?  lazo  y  et  por  qtié  razones  fueron  fallados  los  plazos. 

Plazo  es  espacio  de  tiempo  que  da  el  judgador  á  las  partes  para  res- 
ponder 6  para  probar  lo  que  dicen  en  juicio  quando  fuere  negado.  Et 
fueron  fallados  los  plazos  por  esta  razón ,  porque  las  partes  puedan  bus- 
car abogados  que  les  consejen,  ó  porque  hayan  tiempo  en  que  sepan 
responder  á  la  demanda  que  les  facen,  otorgándola,  ó  contradiciéndola 
ó  negándola,  si  entendieren  que  con  derecho  se  pueden  amparar  della, 
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O  porque  puedan  adocir  en  juicio  testigos,  o  previllejos  o  cartas  para 
probar  et  averiguar  lo  que  cumple  á  sus  pleytos,  ó  para  tomar  ó  seguir 
alzada,  ó  para  facer  ó  complir  toda  otra  cosa  quel  judgador  les  mandase 
derechamente. 


LEY     IL 


Quién  puede  dar  los  plazos  y  et  quando  se  deben  dar,  et  en  qué  manera 

et  d  quién. 

Deben  los  judgadores  dar  plazos  i  las  partes  para  probar  quando 
las  razones  que  dixieren  por  sí  les  fueren  negadas,  estando  ellas  amas 
delante  et  seyendo  el  judgador  en  aquel  logar  do  él  ha  usado  de  oir  et 
de  librar  los  pleytos :  et  non  tan  solamente  los  deben  dar  al  demanda- 
dor et  al  acusador,  mas  aun  al  demandado  et  al  acusado  si  meester  les 
fuere  de  probar  alguna  razón  que  cumpla  á  su  pleyto.  Et  aun  decimos 
que  mientra  el  plazo  durare  quel  judgador  da  et  otorga  á  alguna  de  las 
partes,  non  debe  facer  ninguna  cosa  nueva  en  el  pleyto  nin  se  trabajar 
dello ,  fueras  ende  sobre  aquella  razón  por  que  fue  dado  el  plazo ,  asi  co- 
mo rescebir  los  testigos,  ó  veer  las  cartas  et  los  previllejos  que  aducea 
antél  en  prueba. 

LEY    III. 

Qudntos  plazos  para  prohar  dehen  seer  dados  á  las  partes  en  juicio, 
et  qudnto  tiempo  debe  seer  puesto  en  cada  uno  dellos. 

Tres  plazos  puede  haber  cada  una  de  las  partes  para  adocir  cartas  ó 
testigos  para  probar  su  entencion  en  juicio  en  razón  de  alguna  cosa  que  sea 
mueble  6  raiz :  et  non  los  deben  dar  los  judgadores  segunt  alvcdrio  de 
su  voluntat,  sinon  quando  acaesciere  derecha  razón  por  que  lo  deban  fa- 
cer, segunt  que  en  esta  ley  mostramos:  ca  el  primero  plazo  debe  dar  de 
llano  sin  contienda  ninguna,  mas  el  segundo  non  lo  debe  otorgar  á  la 
parte  que  lo  pide  si  non  probare  luego  quel  acaescid  embargo  por  que 
non  pudo  adocir  ó  haber  entonce  las  pruebas  por  cuya  razón  le  fue 
otorgado  el  plazo :  eso  mcsmo  decimos  del  tercero  plazo  que  deximos 
del  segundo.  Mas  si  por  aventura  fuere  grant  meester,  bien  puede  el 
judgador  dar  el  quarto  plazo  para  probar ,  jurando  la  parte  primera- 
mente et  probando  los  embargos  que  hobo  por  que  non  pudo  pro- 
bar en  los  otros  tres  plazos  primeros.  Pero  en  los  pleytos  que  son  de 
justicia  deben  dar  al  acusador  para  probar  lo  que  dice  dos  plazos,  et 
al  acusado  tres  llanamente ,  non  les  demandando  si  fueron  embargados 
ó  non  en  adocir  las  pruebas:  ct  si  mas  plazos  pidiesen  non  les  deben 
seer  otorgados,  á  menos  de  probar  et  de  averiguar  los  embargos  segunt 
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que  deximos  desuso  en  esta  ley ;  et  para  estos  plazos  deben  dar  tiempo 
como  dice  en  el  título  de  los  testigos  en  las  leyes  que  fablan  en  esta 
razón. 

TITULO  XVI. 

DE      LOS      TESTIGOS. 

/\veriguamientos  de  prueba  quáles  son  et  quántas  maneras  son  dellos, 
et  otrosí  de  los  plazos  que  las  partes  toman  en  juicio  para  probar  sus 
entenciones,  mostramos  en  los  títulos  ante  deste.  Et  porque  tangimos 
hi  de  los  testigos  en  general,  queremos  aquí  decir  señaladamente  dellos, 
et  mostrar  qué  cosas  son  testigos:  et  qué  pro  nasce  dellos;  et  quién  los 
puede  traer  en  juicio:  et  en  qué  tiempo:  et  quáles  lo  pueden  seer:  et 
cómo  deben  jurar:  et  en  qué  manera  deben  rescebir  los  dichos  dellos:  et 
quántos  testigos  abondan  para  probar  en  todo  pleyto :  et  quántos  pla- 
zos deben  haber  las  partes  en  juicio  para  adocirlos:  et  sobre  todo  mos- 
traremos quién  los  puede  apremiar  quando  non  quisieren  venir  á  decir 
su  testimonio:  et  otrosí  cómo  se  deben  abrir  et  dar  traslado  á  las  partes 
de  los  dichos  dellos;  et  de  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  á  la  na- 
tura de  los  testigos. 

J-EY    I. 

Qué  cosas  son  testigos  et  qiti pro  nasce  dellos  ¡  et  quién  ¡os  puede  adocir 

ante  I  judgador. 

Testigos  son  homes  ó  mugeres  que  son  átales  que  non  se  pueden 
desechar  de  prueba,  que  aducen  las  partes  en  juicio  para  probar  las  co- 
sas negadas  ó  dubdosas :  et  nasce  grant  pro  dellos  porque  se  sabe  la  ver- 
dat  por  su  testimonio,  que  en  otra  manera  serie  muchas  veces  ascondi- 
Uda:  et  puédelos  traer  la  parte  en  juicio  por  quien  se  comenzó  el  pleyto, 
ó  su  personero  si  entendiere  que  le  son  meester  et  le  ayudan  á  su  pleyto; 
ca  ninguno  non  debe  seer  apremiado  para  adocir  testigos  en  juicio  con- 
tra sí,  fueras  ende  el  adelantado  de  alguna  tierra  ó  el  juez  de  algunt  lo- 
gar :  ca  estos  átales  desque  acabaren  sus  oficios  deben  facer  derecho  á  to- 
dos aquellos  que  hobieren  querella  dellos,  et  deben  seer  costreñidos  de 
adocir  en  juicio  los  oficiales  et  los  otros  homes  que  vivieron  con  ellos 
en  aquellos  oficios ,  porque  ellos  den  testimonio  de  aquellas  cosas  que 
ficieron,  ó  por  que  pasaron  demientra  que  los  tovieron:  et  otrosi  por- 
que fagan  derecho  á  los  de  la  tierra  que  hobiesen  querella  dellos:  et 
aun  porque  los  yerros  que  facen  estos  átales,  son  fechos  mucho  ascondi* 
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damente  et  non  podrien  seer  probados  sinon  por  aquellos  que  vivien 
con  ellos  á  la  sazón  que  los  ficieron. 


LEY  ir. 


Que  ¡os  testigos  deben  seer  rescehidos  después  quel  pleyto  fuere  comenzado 
por  demanda  et  por  respuesta. 

Los  testigos  non  deben  seer  ante  rescebidos  quel  pleyto  sea  co- 
menzado por  demanda  et  por  respuesta,  fueras  ende  sobre  cosas  señala- 
das que  son  de  tal  natura  que  si  ante  non  se  rescebiesen  podrie  seer  que 
perderle  el  demandador  6  el  demandado  su  derecho:  et  esto  serie  quan- 
do  los  testigos  por  quien  hobiesen  de  probar  su  entencion  fuesen  viejos 
d  enfermos  de  manera  que  temiesen  que  moririen  ante  que  dixiesen  su 
testimonio,  ó  si  por  aventura  los  testigos  fuesen  aparejados  para  ir  en 
hueste,  ó  en  romeria  o  en  otro  logar  do  hobiesen  á  facer  grant  tardanza 
de  guisa  que  fuesen  en  dubda  de  su  tornada;  ca  en  qualquier  destos  ca- 
sos pueden  rescebir  los  testigos  maguer  el  pleyto  non  sea  comenzado 
por  demanda  et  por  respuesta.  Pero  el  judgador  que  hobiere  de  rescebir 
tales  testigos ,  débelo  facer  saber  enante  a  aquel  contra  quien  los  rescibe 
si  fuere  en  la  tierra,  que  los  venga  á  veer  quando  juran  si  quisiere:  et  si 
por  aventura  non  quisiese  o  non  fuese  en  el  logar,  non  los  debe  por 
eso  dexar  de  rescebir  el  judgador,  mas  entonce  débelos  facer  jurar  ante 
homes  buenos,  et  facer  escrebir  lo  que  dixieren,  et  seellarlo  con  su  seello 
porque  sean  guardados  los  dichos  dellos  fasta  el  tiempo  en  que  sean 
meester.  Otrosi  decimos  que  si  aquel  contra  quien  rescebiesen  los  testigos 
non  fuese  entonce  en  la  tierra,  que  gelo  deben  facer  saber  quando  quie- 
ra que  venga  fasta  un  año,  ó  mover  pleyto  contra  él  sobre  aquella  cosa 
en  que  fueron  los  testigos  rescebidos:  et  si  lo  non  ficieren  asi,  desque  pa- 
sare el  año  non  deben  valer  los  dichos  de  los  testigos  que  habien  resce- 
bidos, asi  como  desuso  es  dicho.  Pero  si  aquellos  testigos  fuesen  vivos 
et  los  quisiese  el  demandador  adocir  en  juicio  para  probar  su  pleyto, 
non  los  puede  el  demandado  desechar,  maguer  diga  que  otra  vez  fueron 
rescebidos  et  non  valió  su  testimonio  porque  non  gelo  ficieron  saber 
fasta  un  año,  asi  como  sobredicho  es.  Et  lo  que  dexlmos  en  esta  ley 
que  los  testigos  pueden  seer  rescebidos  ante  quel  pleyto  sea  comenzado 
por  demanda  et  por  respuesta,  non  ha  logar  en  pleyto  de  justicia  en 
que  podiese  venir  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro,  ó  echamiento  de 
tierra,  fueras  ende  si  el  rey  de  su  oficio  mandase  facer  pesquisa  sobre  al- 
gunos, asi  como  adelante  mostraremos. 
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LEY  .  m. 

Que  enpkyto  de  pesquisa  pueden  rescebir  testigos  non  seyendo  el  pleyto 
comenzado  por  demanda  et  por  respuesta» 

En  otra  manera  pueden  aun  los  testigos  seer  rescebidos ,  á  menos  de 
seer  el  pleyto  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta  segunt  deximos 
en  la  ley  ante  desta.  Et  esto  decimos  que  es  en  todo  pleyto  de  pesquisa 
general  que  manda  facer  el  rey  segunt  dice  en  el  título  de  las  pesquisas: 
et  tales  testigos  como  estos  luego  se  deben  tomar ,  pues  que  non  son 
aduchos  sobre  razón  de  demandador  ó  de  demandado,  m.as  Uámanlos 
por  saber  dellos  verdat  de  las  cosas  dubdosas  que  son  maifechas  ascon- 
didamente  de  que  algunos  son  enfamados:  et  tales  testigos  como  estos 
decimos  que  los  deben  facer  jurar  aquellos  que  tomaren  el  testimonio 
dellos :  et  esta  jura  deben  rescebir  dellos  ante  que  ninguna  cosa  del  tes- 
timonio digan.  Eso  mesmo  decimos  en  qualquier  otro  pleyto  en  que 
vengan  algunos  para  seer  testigos,  que  ante  les  deben  facer  jurar  que 
resciban  el  testimonio  dellos  asi  como  adelante  mostraremos. 

LEY    IV. 

Sobre  qué  cosas  pueden  rescebir  testigos  ante  que  el  pleyto  sea  comenzado 

por  respuesta. 

Rescebidos  pueden  seer  los  testigos  en  otra  manera  non  seyendo  el 
pleyto  comenzado  por  respuesta:  et  esto  podrie  seer  quando  poríijase  al- 
guno á  otro  derechamente,  asi  como  dice  en  el  título  que  fabla  de  los 
por  ajamientos,  ol  diese  ol  prometiese  alguna  heredat,  ol  posiese  alguna 
renda  ó  otro  haber  para  cada  año,  ó  faciendol  algunt  otro  pleyto  por 
palabra  en  alguna  destas  maneras  d  en  otra  semejante  dellas  ante  testi- 
gos 5  et  aquel  á  quien  fuese  dada  o  prometida  alguna  cosa  de  las  que  de- 
suso son  dichas  por  facer  su  pleyto  mas  seguro  et  porque  después  non 
podiese  venir  en  dubda  pidiese  merced  al  rey  ó  rogase  á  aquel  que  jud- 
gase  en  su  logar  alli  do  el  pleyto  fuese,  que  íiciese  rescebir  aquellos  testi- 
gos, et  mandase  ende  facer  carta  al  escribano  del  rey  ó  del  concejo,  se- 
gunt el  logar  do  fuese,  porque  aquel  fecho  non  viniese  en  olvido;  tal 
demanda  como  esta  debe  seer  cabida.  Pero  quando  estos  testigos  hobie- 
ren  á  rescebir ,  debenlo  facer  saber  á  aquel  contra  quien  los  quieren  res- 
cebir ,  ó  á  sus  herederos  que  vengan  seer  al  rescebimiento  dellos  si  qui- 
sieren: et  el  judgador  que  los  rescebiere  debe  facer  carta  de  como  gelo 
fizo  saber ,  ó  fágalo  escrebir  en  aquella  carta  mesma  en  que  escribieron 


TITULO     XVI.  517 

los  dichos  de  aquellos  testigos,  porque  si  negase  que  non  gelo  ficiera  sa- 
ber, podiese  seer  probado.  Otrosi  decimos  que  si  algunt  juicio  fuese  da- 
do sin  escripto,  et  alguna  de  las  partes  se  temiese  quel  camiarien  las  ra- 
zones 6  se  olvidarie  el  juicio  de  como  fuera  dado,  et  pidiese  al  alcalle 
que  rescebiese  aquellos  testigos  que  se  acertaron  hi  quando  se  daba  el 
juicio,  que  lo  debe  facer,  et  mandar  al  escribano  del  concejo  que  le  faga 
ende  carta  de  remembranza  de  lo  que  aquellos  testiguaren  sobre  las  ra- 
zones por  que  fue  dado  el  juicio,  et  en  que  manera  lo  dieron:  eso  mes- 
mo  decimos  si  pidiese  merced  al  rey  que  le  mandase  ende  dar  carta. 

LEY    V, 

Qíie  enpleyto  de  alzada  6  en  quitamiento  de  siervo  pueden  rescebir  testi- 

gos  sin  comenzar  el  pleyto. 

Ante  quel  pleyto  sea  comenzado,  asi  como  desuso  es  dicho,  pue- 
den seer  rescebidos  testigos  sobre  pleyto  de  alzada  que  sea  fecha  dere- 
chamente, asi  como  dice  en  el  título  de  las  alzadas;  pero  en  esta  mane- 
ra ,  que  aquel  que  se  agraviare  de  lo  quel  mandaren  en  su  pleyto  ol  jud- 
garen  sobre  que  haya  á  demandar  alzada,  desque  gela  dieren  aquellos 
que  oyeren  el  pleyto  si  viniere  el  que  se  alzo  al  plazo  et  non  viniere  su 
contendor,  et  sobre  esto  quiere  dar  testigos  en  el  pleyto  ante  el  judga- 
dor  de  la  alzada,  débegelos  rescebir.  Et  en  otra  manera  aun  decimos 
que  pueden  seer  rescebidos  los  testigos  ante  quel  pleyto  sea  comenzado: 
ct  esto  podrie  seer  si  alguno  en  su  vida  mandase  á  su  heredero  que  afor- 
rase á  algunt  su  siervo  á  su  finamiento,  6  él  mesmo  lo  dixiese,  et  aquel 
siervo  pidiese  merced  al  rey  ó  rogase  á  aquel  que  hobiese  poder  de  jud- 
gar  en  aquel  logar  do  el  siervo  fuese,  que  gelo  ficiese  complir,  bien 
puede  adocir  testigos  para  probar  esto  ante  quel  pleyto  sea  comenzado, 
et  débcngclos  rescebir,  et  después  complir  su  testimonio  en  aquello  que 
testiguaren. 

LEY    VI. 

Qm  los  testigos  del  demandado  deben  seer  rescebidos  ante  quel  pleyto 
sea  comenzado  y  si  el  demandador  fuere  porfiado  et  non  quisiere  seguir 

el  pleyto  que  vwvió. 

Sin  comenzar  el  pleyto  pueden  rescebir  testigos  en  esta  guisa,  asi 
como  quando  algunos  facen  saber  al  rey  que  los  que  tienen  la  tierra  por 
él,  6  de  los  merinos,  ó  de  los  alcalles,  o  de  los  otros  que  han  de  facer 
la  justicia,  ó  de  sus  homcs  que  andan  por  la  tierra  cogiendo  sus  rentas  d 
rccabdando  sus  derechos,  que  pasan  mandamiento  del  rey,  et  agravian 
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las  gentes  de  aquella  tierra ,jusando  mal  de  su  oficio  ó  faciéndoles  fuer- 
za 6  otros  males  5  ca  si  sobre  aquesto  aduxieren  derechos  testigos  para 
probarlo  delante  el  rey  ó  ante  quien  él  mandare,  *  débengelos  rescebir, 
et  desi  facer  hi  el  rey  aquello  que  to viere  por  derecho.  Kt  aun  de  otra 
guisa  decimos  que  pueden  seer  rescebidos  los  testigos  ante  que  comiencen 
el  pley to :  et  esto  serie  si  alguno  moviese  pley to  contra  otro  faciéndole 
emplazar ,  et  desi  aquel  que  lo  moviese  non  lo  quisiese  seguir  nin  venir 
al  plazo  que  le  posiese  aquel  que  los  hobiese  de  judgar,  et  el  demanda- 
do temiéndose  que  ie  podrie  venir  daño  á  él  ó  á  sus  herederos  veniese 
al  rey  6  á  aquel  otro  que  lo  hobiese  de  judgar,  et  dixiese  que  le  rescibie- 
sen  sus  testigos  ó  que  librasen  el  pleyto ,  entonce  deben  llamar  al  de- 
mandador si  fuere  en  la  tierra  et  le  podieren  fallar ,  et  ponerle  dia  á  que 
venga  seguir  su  pleyto:  et  si  él  non  fuere  hi,  débenlo  facer  saber  en  su 
casa  5  et  si  por  todo  esto  non  veniere  deben  rescebir  los  testigos  et  librar 
el  pleyto  segunt  fallaren  por  derecho;  ca  bien  puede  home  sospechar 
que  pues  él  fizo  emplazar  á  su  contendor  et  non  quiso  seguir  el  pleyto, 
que  maliciosamente  lo  fizo. 

LEY    VII. 

Que  sobre  defensión  pueden  rescebir  testigos  magtier  non  sea  entrado  en 
pleyto  sobre  ella  por  demanda  et  por  respuesta. 

En  otra  guisa  sin  las  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  se  pueden 
aun  rescebir  los  testigos  ante  quel  pleyto  sea  comenzado  por  respuesta: 
et  esto  serie  quando  alguno  posiese  defensión  contra  otro,  asi  como 
contra  el  aicalle  quel  ha  de  judgar ,  deciendo  que  lo  ha  por  sospechoso 
et  mostrando  alguna  razón  derecha  por  que  non  debe  responder  antél, 
ó  si  dixiese  contra  su  contendor  que  non  le  debie  responder,  porque  tal 
pleyto  ficiera  con  él  que  non  le  podiese  demandar  aquello  quel  deman- 
daba et  que  esto  querie  probar ,  ó  deciendo  que  hobieron  ya  juicio  afina- 
do sobre  aquella  demanda,  d  que  ficieron  alguna  avenencia  sobre  ella, 
por  que  se  libro  aquel  pleyto,  ó  contra  alguno  de  los  que  estodiesen  en 
el  pleyto ,  asi  como  los  consejeros  deciendo  quel  guarden  dellos ,  et  mos- 
trando alguna  razón  por  que  los  deba  haber  por  sospechosos  y  ó  contra 
la  carta  que  fuese  ganada  sobre  aquel  pleyto,  deciendo  que  fuera  ganada 
encobriendo  la  verdat  ó  deciendo  mentira  j  ca  sobre  qualquier  destas  ra~ 

I     débengelos  recebír   en   aquellos  casos      aquello  que  hi  farie  otro  juiz.  Aun  de  otra 
que  otro  juiz  los  podrie  recebir  segunt  de-       guisa  decimos.  Esc.  3. 
recho  deste  libro,  et  desi  facer  hie  el  rey 
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zones  sobredichas  pueden  rescebir  testigos,  maguer  el  pleyto  principal 
non  sea  comenzado  por  demanda  nin  por  respuesta. 

LEY    VHI. 

Qutén  ptiede  seer  testigo  et  quién  non. 

Todo  home  de  buena  fama  et  á  quien  non  fuere  defendido  por  las 
leyes  deste  nuestro  libro,  puede  seer  testigo  en  juicio  por  otri  et  fuera  de 
juicio :  et  aquellos  a  quien  es  defendido  son  estos :  home  que  es  conos- 
cidamente  de  mala  fama ,  ca  este  atal  non  puede  seer  testigo  en  ningunt 
pleyto,  fueras  ende  en  pleyto  de  traycion  que  quisiesen  facer  ó  fuese  ya 
fecha  contra  el  rey  ó  al  regno;  pero  entonce  non  debe  seer  cabido  su  tes- 
timonio á  menos  de  tormentarle  primeramente.  Otrosi  non  puede  seer 
testií^o  home  contra  quien  fuese  probado  que  dixiera  falso  testimonio,  d 
que  falsara  carta,  6  seello  ó  moneda  del  rey;  nin  otrosi  el  que  dexase  de 
decir  verdat  en  su  testimonio  por  prescio  que  hobiese  rescebidoj  nin 
aquellos  á  qui  fuese  probado  que  dieran  yerbas  '  d  pozoíía  para  matar  á 
algunos,  ó  para  facerles  otros  daiíos  en  los  cuerpos,  6  para  facer  perder 
los  fijos  á  las  mugeres  preñadas;  nin  otrosi  aquellos  que  matan  ios  ho- 
mes,  fueras  ende  si  lo  ficiesen  tornando  sobre  sí;  nin  aquellos  que  son 
casados  et  tienen  barraganas  conoscidas  mientra  las  tovieren;  nin  los 
que  fuerzan  las  mugeres,  quier  las  lleven  d  non;  nin  aquellos  que  sa- 
can las  que  son  en  orden;  nin  los  que  saliesen  ende  et  andodiesen  sin 
licencia  de  sus  mayorales  mientra  que  asi  andodieren;  nin  los  que  casan 
con  sus  parientas  fasta  en  el  grado  que  defiende  santa  cglesia,  á  menos 
de  despensacion;  nin  ninguno  que  sea  traydor  d  alevoso,  d  dado  co- 
noscidamente  por  malo ,  d  el  que  hobiese  fecho  por  que  valiese  menos 
en  tal  manera  que  non  podicse  seer  par  de  otro.  Otrosi  decimos  que 
non  puede  testiguar  home  que  haya  perdido  el  seso  en  quantol  durare 
la  locura,  nin  el  que  fuere  de  mala  vida,  asi  como  ladrón,  d  robador, 
ó  alcahuete  conoscido,  d  tafur  que  andodiese  por  las  tafurerias  d  por  las 
tabernas  manifiestamente,  d  muger  que  andodiese  en  semejanza  de  va- 
ron,  nin  home  muy  pobre  et  vil  que  usase  con  malas  compañas,  nin  el 
que  hobiese  fecho  homenage  et  non  lo  toviese  debiéndolo  complir  et 
podiendo:  et  aun  decimos  que  home  de  otra  ley  asi  como  judio,  d  moro 
d  herege,  que  non  puede  testiguar  contra  cristiano,  fueras  ende  en  pley- 
to de  traycion  que  quisiesen  facer  al  rey  d  al  regno;  ca  entonce  bien 
puede  seer  cabido  su  testimonio,  scyendo  tal  home  que  los  otros  de  su 

X     6  ponzon  para  matar.  B.  R.  i.  Esc.  3. 


^ÜO  PARTIDA     III. 

ley  nol  podiesen  desechar  con  derecho  para  non  valer  lo  que  testiguase, 
et  seyendo  el  fecho  averiguado  por  otras  pruebas  ó  presunciones  ciertas: 
mas  quando  los  que  fuesen  de  otra  ley  hobiesen  pleyto  entre  sí  mesmos, 
bien  pueden  testiguar  unos  contra  otros  en  juicio  et  fuera  del. 

LEY    IX. 

De  qué  edat  debe  seer  el  testigo. 

Veinte  años  complidos  á  lo  menos  debe  haber  el  testigo  que  adu- 
cen en  pleyto  de  acusación  ó  de  riepto  contra  alguno  en  juicio:  et  desa 
mesma  edat  deben  seer  los  testigos  que  fueren  rescebidos  en  pesquisa 
quel  rey  mande  facer  contra  alguno  para  saber  algunt  malfecho  del,  de 
que  fuese  enfamado ,  de  quel  podiese  nascer  muerte  ó  perdimiento  de 
miembro  ó  echamiento  de  tierra  sil  fuese  probado:  mas  en  todos  los 
otro  pleytos  que  non  fuesen  criminales,  asi  como  por  razón  de  debda, 
ó  de  raiz  6  de  herencia  que  demandasen  en  juicio ,  bien  podrie  seer  res- 
cebido  por  testigo  el  que  hobiese  catorce  años  complidos.  Et  non  tan 
solamente  podrien  testiguar  estos  desuso  nombrados  en  esta  ley  sobre 
las  cosas  que  vieron  ó  que  sopieron  en  la  sazón  que  eran  desta  edat, 
mas  aun  en  todas  las  otras  que  hobiesen  ante  visto  et  sabido  de  que  bien 
se  acordasen.  Mas  si  rescebiesen  testimonio  de  menor  de  veinte  años  so- 
bre pleyto  criminal,  d  del  que  fuese  menor  de  catorce  años  en  otros  pley- 
tos, decimos  que  como  quier  que  su  dicho  non  empescerie  acabada- 
mente á  aquel  contra  quien  testiguase ;  pero  seyendo  de  buen  entendi- 
miento atal  menor  farie  grant  presunción  al  fecho  sobre  que  diese  testi- 
monio. 

LEY    X. 

Qiidks  non  pueden  testiguar  contra  otros  en  pleyto  criminal. 

Acusado  seyendo  alguno  en  juicio  sobre  pleyto  criminal,  non  po- 
drie testiguar  contra  él  aquel  mesmo  que  él  hobiese  aforrado ,  d  su  pa- 
dre 6  su  abuelo :  et  esto  es  por  la  muy  grant  reverencia  que  siempre 
debe  haber  el  aforrado  contra  el  linage  de  quien  le  vino  el  bien  de  la  li- 
bertat.  Otrosi  decimos  que  home  que  estodiese  preso  en  cárcel,  ó  en  ca- 
dena de  rey  ó  de  concejo,  mientra  estodiese  preso,  que  non  podrie  tes- 
tiguar contra  otro  que  fuese  acusado  en  juicio  sobre  pleyto  criminal:  et 
esto  es  porque  mucho  aina  podrie  seer  que  dirie  falso  testimonio  por 
ruego  de  alguno  quel  prometerle  quel  sacarle  de  aquella  prisión  en  que 
yacie.  Eso  mesmo  decimos  de  aquel  que  por  dineros  fuese  lidiar  con  al- 
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guna  bestia  fiera,  et  de  la  muger  que  manifiestamente  ficiese  maldat  de 
su  cuerpo  por  dineros. 

LEY    XI. 

QuÁles  homes  non  deben  seer  apremiados  que  vengan  dar  testimonio 
contra  otros  sobre  fleyto  criminal. 

Debdos  muy  grandes  han  algunos  homes  entre  sí  de  manera  que 
non  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  podiescn  seer  apremiados 
para  testiguar  unos  contra  otros  sobre  pieytos  que  tangiesen  á  la  perso- 
na de  alguno  dellos,  ó  á  su  fama  ó  i  daño  de  la  mayor  partida  de  sus 
bienes ;  et  son  estos ,  todos  aquellos  que  suben  ó  descenden  por  liña  de- 
recha del  parentesco  et  los  otros  de  la  liña  de  travieso  fasta  el  quarto 
grado.  Eso  mesmo  decimos  que  non  debe  seer  apremiado  en  tales  pley-* 
ros  el  yerno  que  venga  dar  testimonio  contra  su  suegro,  nin  el  suegro 
contra  él,  nin  el  antenado  contra  su  padrastro,  nin  el  padrastro  contra 
el:  et  esto  es  porque  los  unos  deben  haber  á  los  otros  como  en  logar  de 
fijos,  et  los  otros  á  ellos  como  en  logar  de  padres.  Pero  si  alguno  dellos 
de  su  grado  et  sin  premia  ninguna  quisiese  dar  su  testimonio  quando 
golo  demandasen,  bien  lo  podrie  facer  et  valdrá  lo  que  dixiere,  bien  asi 
como  si  non  hobiese  ningunt  debdo  con  él.  • 

LEY    XII. 

Qiiándo  vale  o  non  el  testimonio  del  qiie  dicen  que  es  siervo. 

Aducho  seyendo  algunt  home  en  juicio  para  dar  testimonio  contra 
otro,  si  aquel  contra  quien  lo  aducen  dixiere  que  non  debe  seer  cabido 
su  testimonio  porque  es  siervo,  si  este  atal  respondiere  que  non  es  sier-* 
vo  nin  nunca  lo  fue,  non  debe  dexar  el  judgador  del  plcyto  de  rescebir 
su  testimonio:  pero  si  después  que  lo  hobiese  rescebido  fuese  probado 
en  juicio  que  era  siervo,  non  debe  valer  lo  que  dixiere:  et  á  probar  non 
lo  podicre  debe  valer.  Mas  si  este  atal  á  quien  dixiesen  que  era  siervo 
otorgase  que  lo  fuera,  mas  que  era  ya  libre,  *  entonce  non  debe  caber 
su  testimonio  á  menos  de  averiguar  primeramente  por  carta  6  por  testi- 
gos como  es  libre:  et  si  por  aventura  dixicse  que  non  habie  hi  la  cai;ta  o 
el  rccabdo  que  tenie  para  averiguar  su  libertat,  mas  que  era  en  otra  par- 
te, entonce  débele  el  judgador  tomar  la  jura  que  non  lo  dice  maliciosa- 
mente, et  darle  plazo  á  que  lo  aduga,  et  puede» rescebir  su  testimonio:  et 
si  al  plazo  quel  fuere  puesto  probare  que  es  libre,  debe  valer  su  testi- 
monio, ct  non  de  otra  guisa. 

X     cniOilcc  non  debe  rcsccblr  su  tcstimo-      tlmonio.  Esc.  4. 
DIO.  B.  R.  2.  estoocUi  non  debe  valer  su  tes*  '  J   . 
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LEY    XIII. 


Que  el  siervo  non  puede  testiguar  contra  su  señor  nin  contra  otri 

sinon  en  casos  ciertos. 

Siervo  ninguno  non  puede  seer  testigo  en  juicio  contra  otri,  fueras 
ende  en  pleyto  de  traycion  que  quisiesen  facer  ó  fuese  ya  fecha  contra  el 
rey  ó  contra  el  regnoj  ca  en  tal  fecho  todo  home  puede  seer  testigo  que 
sentido  haya,  solamente  que  enemigo  mortal  non  sea  de  aquel  conira 
quien  lo  traen.  Otrosi  decimos  quel  siervo  non  puede  dar  testimonio 
contra  su  señor  en  ninguna  cosa,  fueras  ende  en  casos  señalados:  et  el 
primero  es  quando  el  señor  fuese  acusado  de  traycion  que  hobiese  fecho 
d  quisiese  facer  contra  el  rey  6  al  regno,  ó  sobre  pleyto  de  furto  o  de 
engaño  de  haber  del  rey  de  que  fuese  acusado  su  señor:  el  segundo  es 
quando  sospechasen  que  la  muger  hobiese  muerto  á  quisiese  matar  al 
señor  del  siervo,  d  el  marido  á  la  muger:  el  tercero  es  en  pleyto  de  adul' 
terio  de  que  fuese  acusada  su  señora:  el  quarto  es  quando  dos  homes 
fuesen  señores  de  un  siervo,  et  el  uno  dellos  fuese  acusado  de  muerte  del 
otro:  el  quinto  es  quando  matasen  al  señor  de  algunt  siervo,  et  fuese  sos- 
pechado que  los  herederos  del  muerto  lo  ficiesen  matar;  ca  en  qualquier 
destos  casos  puede  seer  cabido  el  testimonio  del  siervo,  et  debe  seer  creí- 
do maguer  diga  contra  su  señor.  Pero  débenlo  tormentar  quando  dixie- 
re  el  testimonio ,  preguntandol  et  amonestandol  que  diga  verdat  del  fe- 
cho non  nombrando!  ninguna  persona:  et  el  tormento  le  deben  dar  por 
esta  razón,  porque  los  siervos  son  como  homes  desesperados  por  la  ser- 
vidumbre en  que  están ,  et  todo  home  debe  sospechar  que  dirien  de  li- 
gero mentira  et  que  encobririen  la  verdat  quando  alguna  premia  non  les 
fuese  fecha.  Otrosi  decimos  que  aquel  que  fuese  siervo  et  es  ya  libre,  pue- 
de dar  testimonio  en  toda  cosa  en  que  se  acertó  et  vid  quando  era  sier- 
ro, et  non  le  empescerá  maguer  le  digan  que  á  la  sazón  que  lo  vid  era 
siervo. 

LEY     XIV. 

Cómo  ñon  piedc  seer  testigo  el  padre  contra  el  Jijo  nin  el  Jijo 

contra  el  padre. 

Padre,  nin  abuelo  nin  los  otros  que  suben  por  la  liña  derecha  non 
pueden  testiguar  en  juicio  por  sus  fijos,  nin  por  sus  nietos  nin  por  los 
otros  que  descenden  dellos  por  esa  mesma  liña.  Eso  mesmo  decimos 
que  ninguno  destos  descendentes  non  pueden  testiguar  por  aquellos  de 
quien  descenden:  pero  si  contienda  acaesciese  sobre  la  edat  de  alguno 
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de  los  descendentes  o  en  razón  de  parentesco ,  bien  podrie  dar  testimo- 
nio el  padre,  et  la  madre,  et  el  abuelo  et  la  abuela  en  tal  pleyto  como 
este.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  hobicse  fijo  caballero,  que  bien  po- 
drie seer  testigo  el  padre  en  testamento  que  su  fijo  ficiese  en  hueste  ó  en 


cabalgada. 


LEY     XV, 


Que  non  puede  testiguar  la  mitger  por  su  marido  y  nin  el  hermano 

por  su  hermano, 

Muger  non  puede  testiguar  por  su  marido  en  juicio,  nin  el  marido 
por  su  muger  en  pleyto  que  ellos  demandasen:  eso  mesmo  decimos  en 
todo  pleyto  que  fuese  movido  contra  alguno  dellos.  Otrosi  decimos  que 
hermano  por  hermano  non  podrie  dar  testimonio  en  juicio  mientre  que 
ambos  estodiesen  en  poder  de  su  padre,  et  vivieren  de  so  uno  habiendo 
sus  cosas  comunalmente,  mas  después  bien  lo  podrien  facer. 

LEY     XVI. 

Cómo  los  qiie  son  de  una  casa  ó  de  una  compaña  bien  pueden  seer  testigos 

en  pleyto  ageno. 

El  padre  et  los  fijos  que  viven  de  so  uno  en  una  casa,  ó  los  herma- 
nos que  estodiesen  en  poder  de  su  padre ,  bien  pueden  seer  testigos  en 
pleyto  ageno,  maguer  ellos  non  podrien  testiguar  unos  por  otros  scgunt 
deximos  en  la  ley  ante  desta;  et  non  empescerie  á  aquel  por  quien  tes- 
tiguasen por  razón  que  vivicn  en  uno,  ó  que  eran  de  una  compaña  en- 
tonce quando  daban  su  testimonio. 

LEY     XVII. 

En  qtiáles  pleytos  puede  la  muger  testiguar  et  en  qiiáles  non, 

Muger  de  buena  fama  puede  seer  testigo  en  todo  pleyto,  fueras  ende 
en  testamento:  eso  mesmo  decimos  del  que  hobiese  natura  de  varón  et 
de  mugor:  pero  si  la  natura  deste  atal  tirase  mas  á  varón  que  á  muger, 
bien  podrie  seer  testigo  en  testamento;  et  se  entiende  si  fuere  de  buena 
fama:  mas  si  contra  la  muger  fuese  dado  juicio  de  adulterio,  ó  fuese  vil 
ct  de  mala  fama,  non  debe  seer  cabido  su  testimonio  en  ningunt  pleyto 
asi  como  desuso  deximos. 
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LEY    XVIII. 

Que  nlngunt  home  non  pie  de  seer  testigo  en  supkyto  mesmo, 

'  En  su  pley to  mesmo  non  puede  ningunt  home  seer  testigo :  otrosi 
non  debe  seer  cabido  en  aquel  pleyto  testimonio  de  su  fijo,  nin  de  su 
siervo,  nin  de  su  aforrado,  nin  de  su  mayordomo,  nin  de  su  quintero, 
nin  de  su  hortelano^  nin  de  su  molinero,  nin  de  home  que  sea  su  apa- 
niguado: et  esto  es  porque  non  serie  guisado  nin  derecho  de  un  home 
tener  logar  de  parte  et  de  testigo,  nin  otrosi  aquellos  que  viven  á  su 
merced  et  han  de  facer  su  mandado  que  podiesen  testiguar  por  él.  Pero 
en  pleyto  de  concejo,  d  de  monesterio  '  d  de  alguna  eglesia  conventual, 
bien  podrien  dar  testimonio  los  del  concejo ,  d  del  monesterio  *  d  de  la 
eglesia  conventual:  et  esto  es  porque  como  quier  quel  pleyto  tanga  á 
todos  comunalmente,  non  pertenesce  á  cada  uno  por  sí  en  todo;  et  por 
ende  non  debe  home  sospechar  que  los  homes  bonos  que  fuesen  adu- 
chos para  dar  testimonio  en  pleyto  de  alguno  destos  logares,  que  qui- 
siesen perder  sus  almas  testiguando  mentira  por  los  otros. 

LEY    XIX. 

Que  el  vendedor  non  puede  testiguar  sohre  cosa  que  hobiese  vendido  ¡  nin 
el  judgador  sohre  pleyto  qiie  hobiese  librado. 

Campo ,  ó  viría  o  otra  cosa  qualquier  habiendo  alguno  comprado 
de  otri,  si  después  fuese  movido  pleyto  ó  contienda  sobre  aquella  cosa, 
non  podrie  el  comprador  dar  por  testigo  al  que  gela  vendió  sobre  aque- 
lla cosa,  porque  tal  pleyto  como  este  pertenesce  también  al  que  la  ven- 
dió como  al  que  la  compró,  porque  él  es  tenudo  de  gela  facer  sana. 
Otrosi  decimos  que  ningunt  judgador  non  puede  seer  testigo  en  pleyto 
que  hobiese  judgado  ó  debiese  judgar :  pero  de  las  cosas  que  acaesciesen 
delante  del  juez  bien  podrie  dar  su  testimonio  de  como  pasaron  quando 
fuese  preguntado  del  rey  ó  de  los  otros  mayorales  que  conoscen  de  las 
alzadas. 

LEY    XX. 

Que  el  abogado  nin  el  personero  non  deben  seer  testigos  en  los  pley  tos 

que  razonan. 

Vocero  non  puede  seer  testigo  sobre  pleyto  que  hobiese  comenza- 
do á  razonar :  pero  si  la  parte  contra  quien  razonase  lo  pidiese  por  testi- 

2     Ó  de  eglesia  canonical.  B.  R,  2.         z     ó  de  la  eglesia  canonical.  B.  R.  2. 
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go,  entonce  bien  lo  podrie  seer.  Otrosí  decimos  que  los  personeros  ec 
los  guardadores  de  los  huérfanos  non  pueden  seer  testigos  en  plcyto  que 
ellos  amparasen  ó  demandasen,  por  aquellos  cuyos  personeros  ó  guarda- 
dores fuesen. 

LEY    XXI. 

Cómo  los  que  han  alguna  cosa  de  consuno  non  pueden  testiguar 

el  uno  por  el  otro. 

Compañeros  seyendo  algunos  en  mercadoria  ó  en  otra  cosa ,  si  ho- 
biesen  pleyto  en  juicio  sobre  aquella  cosa  en  que  han  la  compañia,  non 
debe  seer  rescebido  el  testimonio  del  uno  por  el  otro,  porque  la  ganan- 
cia d  la  pérdida  de  tal  pleyto  pertenesce  á  cada  uno  dellos  por  su  parte: 
mas  en  otro  pleyto  que  non  tangiese  comunalmente  a  todos  bien  podrie 
testiguar  el  uno  por  el  otro,  como  quier  que  fuesen  compaiíeros  et  ami- 
gos. Otrosi  decimos  que  si  algunos  hobiesen  fecho  algunt  yerro  de  con- 
suno, et  después  deso  acusasen  á  alguno  dellos  por  razón  dése  yerro, 
non  podrie  ninguno  de  los  otros  compañeros  que  se  hobiese  hi  acertado 
en  facer  aquel  yerro,  seer  testigo  contra  él. 

LEY    XXII. 

Cómo  el  enemigo  de  alguno  non  puede  testiguar  contra  éU 

Alalquerencia  mueve  á  los  homes  muchas  vegadas  de  manera  que 
maguer  sean  sabidores  de  la  verdat  non  la  quieren  decir ,  ante  dicen  lo 
contrario:  et  por  ende  defendemos  que  ningunt  home  '  que  sea  homi- 
ciado  con  otro  de  grant  enemistat,  que  non  pueda  seer  testigo  contra  él 
en  ningunt  pleyto,  si  la  enemistat  fuere  de  pariente  que  él  haya  muerto, 
d  se  haya  trabajado  de  matar  á  él  mcsmo ,  ó  si  lo  hobiese  acusado  ó  en- 
famado  sobre  tal  cosa  que  sil  fuese  probada  habrie  á  rescebir  muerte  por 
ella,  ó  perdimiento  de  miembro,  ó  echamiento  de  tierra,  ó  perdimiento 
de  la  mayor  partida  de  sus  bienes;  ca  por  qualquier  destas  maneras  que 
haya  enemistat  entre  los  homes  non  deben  testiguar  los  unos  contra  los 
otros  en  quanto  la  enemistat  durare,  ütrosi  decimos  que  non  debe  seer 
rescebido  por  testigo  aquel  que  non  fuere  conoscido  del  judgador  ó  de 
la  parte  cootra  quien  lo  dan,  si  este  atal  fuere  home  vil  et  muy  pobre. 

*I     que  sea  enemistado  con  otro  de  ^rant  enemistat.  B.  K.  2. 
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LEY    XXIII. 

Cómo  deben  jurar  los  testigos  ante  qtie  resciban  los  dichos  deltas, 

Rescebir  debe  el  judgador  la  jura  de  los  testigos  ante  que  oya  su 
testimonio :  et  esta  jura  debe  tomar  estando  la  parte  delante  contra  quien 
son  aduchos ,  faciendogclo  saber  ante  et  seííalandol  dia  á  que  venga  á 
veer  como  juran:  pero  si  la  parte  después  que  asi  fuese  emplazada  fuese 
rebelde  que  non  quisiese  venir,  non  debe  el  judgador  por  eso  dexar  de 
tomar  la  jura  de  los  testigos  et  rescebir  los  dichos  dellos.  Otrosi  decimos 
que  ningunt  testigo  non  debe  seer  rescebido  sin  jura  nin  debe  valer  su 
dicho,  fueras  ende  si  ploguiese  á  amas  las  partes  de  quitar  la  jura  al  tes- 
tigo fiándose  en  su  lealtat,  d  si  fuese  contienda  en  razón  de  alguna  mu- 
ger  que  demandase  que  la  apoderasen  de  los  bienes  del  marido  finado 
porque  fincara  preñada  del,  et  mandase  el  judgador  á  algunas  mugeres 
sabidoras  que  la  fuesen  catar  si  era  preííada  ó  non ,  et  dixiesen  después 
al  juez  aquello  que  entendieren;  ca  tales  mugeres  como  estas  non  han 
por  que  jurar,  mas  ahonda  que  digan  llanamente  lo.  que  entienden  si  es 
preñada  o  non:  et  maguer  tales  mugeres  digan  su  testimonio  por  creen- 
cia, debe  seer  cabido,  porque  ciertamente  non  puede  ninguno  testimoniar 
sinon  sobre  lo  que  vee. 

LEY     XXIV. 

En  qtié  manera  deben  tomar  la  jura  del  testigo. 

La  manera  de  como  debe  jurar  el  testigo  ante  el  judgador  es  esta: 
debe  poner  las  manos  sobre  los  santos  evangelios  et  jurar  que  diga  ver- 
dat  de  lo  que  sopiere  en  razón  del  pleyto  sobre  que  es  aducho ,  también 
por  la  una  parte  como  por  la  otra,  et  que  en  deciéndola  non  mezclará 
h¡  ninguna  falsedat,  et  que  por  amor,  nin  por  desamor,  nin  por  miedo, 
nin  por  ruego,  nin  por  cosa  quel  sea  dada  ó  prometida,  nin  por  daño 
nin  por  pro  que  el  atienda  ende  haber,  non  dexará  de  decir  la  verdat 
nin  la  encobrira,  et  que  toda  cosa  que  sopiere  de  aquel  pleyto  sobre  que 
es  aducho  por  testigo  que  la  dirá  maguer  non  gela  pregunte  el  judgador: 
et  aun  debe  jurar  que  non  descobrirá  á  ninguna  de  las  partes  lo  que  di- 
xo  dando  su  testimonio  fasta  quel  juez  lo  haya  publicado :  et  todas  estas 
cosas  debe  jurar  por  Dios,  et  por  los  santos  et  por  aquellas  palabras  que 
son  escripias  en  los  evangelios.  Pero  si  el  testigo  fuere  arzobispo  o  obis- 
po, non  ha  por  que  poner  las  manos  sobre  los  evangelios,  mas  ahonda 
que  jure  que  dirá  verdat  segunt  que  á  él  conviene,  estando  los  evange- 
lios delante  asi  como  desuso  deximos. 
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LEY     XXV. 

Cómo  dehen  jurar  los  testigos  m  el  pleyto  de  pesqiiisa. 

Jurar  deben  aquellos  que  son  llamados  para  decir  verdat  en  razón 
de  pesquisa  quel  rey  quiera  facer  á  otri  por  su  mandado  en  la  manera 
que  dice  en  la  ley  ante  desta:  et  segunt  costumbre  de  España  sefialada- 
mente  deben  jurar  estas  tres  cosas;  la  primera  que  digan  verdat  de  lo  que 
saben  ciertamente,  la  segunda  de  lo  que  oyeron  decir,  la  tercera  de  lo 
que  creen  sobre  aquel  fecho  de  que  les  preguntan  si  es  asi  ó  non.  Pero 
si  el  rey  hobiere  de  facer  la  pesquisa,  puédeles  tomar  la  jura  desta  guisa 
á  menos  de  libro,  tomándoles  las  sus  manos  dellos  entre  las  suyas,  et 
conjurándolos  por  tales  cosas  como  las  que  deximos  en  esta  otra  ley,  et 
demás  por  el  señorio  que  ha  sobre  ellos ,  et  sobre  aquella  pena  que  él 
entendiere  que  merescen  segunt  quel  fecho  fuere  si  le  negasen  la  verdat. 

LEY    XXVI. 

Como  deben  rescebir  los  dichos  de  los  testigos  después  que  hobieren  jurado. 

Resccbida  la  jura  de  los  testigos  asi  como  dice  en  las  leyes  ante  desta, 
debe  el  judgador  apartar  el  uno  dellos  en  tal  logar  que  ninguno  non  los 
oya,  et  haber  algunt  escribano  entendido  consigo  que  escriba  lo  que  di- 
xiere  de  manera  que  ninguno  de  los  otros  testigos  non  pueda  saber  lo 
que  el  otro  dixo :  et  debe  facer  leer  al  testigo  la  demanda  ó  el  pley to  so- 
bre que  es  aducho  para  testiguar ,  et  decirle  que  diga  la  verdat  de  lo  que 
sabe:  et  desde  quel  testigo  comenzare  á  decir  debe  el  judgador  oirle  man- 
samente, et  callar  fasta  que  haya  acabado  catandol  todavia  en  la  cara:  et 
quando  acabare  de  decir  debe  entonce  el  judgador  ó  el  escribano  que  es- 
cribiere los  dichos  comenzar  á  fablar  et  decirle,  agora  me  ascucha  tu  á  mí, 
et  quiero  que  oyas  si  te  entendi  bien;  et  debe  entonce  recontar  todo  lo 
quel  testigo  dixo:  et  si  se  acordaren  que  dixo  asi,  débelo  luego  facer  es- 
crcbir  ó  escrcbirlo  él  mismo  bien  et  lealmente  de  guisa  que  non  sea  hi 
menguada  nin  crescida  ninguna  cosa:  et  después  que  fuere  escripto  dé- 
belo facer  leer  antcl  testigo;  et  si  el  testigo  entendiere  que  está  bien  dé- 
belo otorgar,  ct  si  viere  que  ha  hi  alguna  cosa  de  emendar,  débelo  lue- 
go cndereszar:  et  después  que  fuere  todo  endcreszado  debe  aquel  que 
rcscebió  el  testigo  catar  el  testimonio,  et  en  aquel  logar  que  fallare  que 
dice  que  sabe  el  fecho  debel  preguntar  como  lo  sabe  faciendol  decir  por 
qué  razón  lo  sabe,  si  por  vista,  ó  por  oida  ó  por  creencia:  et  la  razón 
que  dixicre  debela  facer  escrebir;  ca  si  por  aventura  el  testigo  non  fuese 
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preguntado  por  qué  razón  sabe  lo  que  dice,  valdrie  su  testimonio  bien 
asi  como  si  hobiese  espaladinado  la  razón  por  que  lo  sabe ,  de  manera 
que  después  que  se  levantase  delante  del  judgador  non  debe  dello  seer 
preguntado,  fueras  ende  si  testiguase  sobre  pleyto  de  que  podiese  nascer 
muerte,  ó  perdimiento  de  miembro,  d  echamiento  de  tierra  o  sobre  otro 
pleyto  granado ,  en  que  tenemos  por  bien  que  sea  el  testigo  otra  vez  pre- 
guntado en  poridat,  et  que  sea  tenudo  de  decir  la  razón  por  que  lo  sa- 
be: et  si  preguntado  fuere  et  non  quisiere  decir  por  que  razón  lo  sabe, 
non  debe  valer  su  testimonio,  pues  que  non  sabe  d  non  quiere  dar  ra- 
zón de  lo  que  dice. 

LEY    XXVII. 

Que  el  testigo  después  que  fuere  aducho  delante  del  juez  non  se  debe  partir 
ende  sin  su  mandado  Jasta  qite  diga  su  testimonio. 

Desque  los  testigos  fueren  aduchos  delante  el  judgador  et  hobleren 
jurado  non  se  deben  partir  del  logar  sin  su  mandado  fasta  que  hayan 
acabado  de  decir  su  testimonio:  et  si  por  aventura  el  juez  hobiese  tan 
grant  priesa  de  otros  pleytos  que  non  podiese  luego  rescebir  su  testimo- 
nio, débenlo  ellos  esperar  fasta  quince  dias  *  á  lo  mas:  pero  la  parte  que 
los  trae  les  debe  dar  las  despensas  desde  el  dia  que  salieren  de  sus  casas 
para  venir  dar  su  testimonio  fasta  que  lo  hayan  acabado  de  decir. 

LEY    XXVII X. 

Cómo  se  deben  rescebir  los  testigos  quando  non  pueden  venir  d  decir  su 
testimonio  al  logar  en  qiie  el  pleyto  se  comenzó  por  respuesta, 

Acaescer  podrie  algunas  vegadas  que  los  testigos  que  algunos  ho- 
biesen  á  adocir  para  probar  sus  pleytos  que  non  serien  en  aquel  logar 
en  quel  pleyto  se  comenzara  por  demanda  et  por  respuesta :  et  por  ende 
decimos  que  el  judgador  debe  enviar  su  carta  al  juez  de  aquel  logar  do 
moran  los  testigos  et  á  quien  obedescen ,  á  rogarle  que  resciba  los  dichos 
dellos  et  los  faga  escrebir  et  seellar  de  su  seello ,  de  manera  que  ninguna 
de  las  partes  non  pueda  saber  lo  que  los  testigos  dixieron:  et  después 
que  asi  lo  hobiese  fecho  que  gelos  envié.  Et  mandamos  quel  juez  del  lo- 
gar do  los  testigos  moraren  que  sea  tenudo  de  lo  facer  asi ,  fueras  ende 
si  el  pleyto  fuese  atal  de  que  podiese  nascer  muerte,  o  perdimiento  de 
miembro  ó  echamiento  de  tierra;  ca  entonce  tenemos  por  bien  et  man- 
damos quel  juez  que  ha  de  judgar  el  pleyto  él  por  sí  mesmo  resciba  los 
testigos  et  non  otro. 

I     á  lo  menos.  B.  R.  i.  Esc.  3. 
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LEY     XXIX. 

Qué  preguntas  deben  facer  á  los  testigos. 

Preguntado  seyendo  el  testigo  por  qué  razón  ó  co'mo  sabe  lo  que 
dice  en  su  testimonio,  si  dixiere  que  lo  sabe  porque  delante  del  fue  fe- 
cho aquel  pleyto  ó  aquella  cosa  et  que  lo  vio  facer ,  es  valedero  su  testi- 
monio. Mas  si  dixicse  que  lo  oyera  decir  i  otri,  non  cumple  lo  que  tes- 
tigua, fueras  ende  en  pleytos  ó  en  posturas  que  los  homes  posiesen  en- 
tre sí  unos  con  otros,  en  que  vale  el  testimonio  de  oida,  quando  es  di- 
cho en  esta  manera  que  diga  el  testigo  asi:  yo  vi  et  oi  á  fulan  et  á  fulana 
facer  tal  pleyto  d  tal  postura.  Mas  si  dixiere  el  testigo  tan  solamente  que 
oyera  decir  á  otro  alguno  que  tal  home  et  tal  posieron  pleyto  entre  sí 
en  tal  manera,  ó  que  un  home  matara  á  otro,  tal  testimonio  non  debe 
valer.  Otrosí  decimos  que  deben  seer  preguntados  del  tiempo  en  que 
fue  fecho  aquello  sobre  que  testiguan ,  asi  como  del  año ,  et  del  mes  et  del 
dia  et  otrosi  del  logar  en  que  lo  íicieron;  ca  si  se  desacordasen  los  testi- 
gos deciendo  el  uno  que  fuera  fecho  en  un  logar  et  el  otro  en  otra  parte, 
non  valdrie  su  testimonio :  et  por  esta  razón  desecho  Daniel  profeta  á 
los  testigos  que  fueron  aducho:»  contra  Susana,  porque  desacordaron  del 
logar  en  deciendo  su  testimonio:  et  aun  deben  seer  preguntados  los  testi- 
gos quien  eran  los  que  estaban  hi  delante  quando  acaescid  aquello  sobre 
que  testiguan.  Et  mas  preguntas  non  han  por  que  facer  al  testigo,  fueras 
ende  si  fuese  home  vil,  d  sospechoso  que  entendiese  el  juez  que  andaba 
desvariado  en  sus  dichos;  ca  entonce  debel  facer  otras  preguntas  por  to- 
marlo en  palabras  deciendo  asi:  quando  este  fecho  sobre  que  testiguas 
acaescid,  qué  tiempo  facie,  estaba  nublado,  d  facie  sol,  d  quanto  ha  que 
conociste  estos  homes  por  quien  testiguas,  et  de  qué  paños  eran  vestidos 
quando  acaescid  esto  que  dices  j  ca  por  lo  que  respondiere  á  tales  pre- 
guntas como  estas,  et  por  las  señales  que  viere  en  la  cara  del,  tomará 
apcrcebimiento  el  juez  si  ha  de  creer  al  testigo  de  lo  que  dice  ó  non. 

LEY     XXX. 

Cómo  en  el  pleyto  de  labores  antiguas  debe  valer  el  testimonio  de  oida. 

Contiendas  nascen  entre  los  homes  i  las  vegadas  en  razón  de  labo- 
res antiguas,  querellándose  algunos  que  de  labores  altas  que  fueran  fechas 
por  manos  de  homes  corren  aguas  que  les  facen  daño  en  sus  heredades 
ó  en  sus  casas;  et  piden  al  judgador  que  las  mande  toller  d  abaxar.  Et 
porque  acaesce  muchas  vegadas  que  tales  labores  como  estas  son  tan  an- 

TOMO  IX.  XXX 
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tiguas  que  non  ha  home  ninguno  vivo  que  las  viese  facer,  por  ende  to- 
vieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  ficieron  las  leyes  que  en  tal  pleyto 
como  este  que  valiese  el  testimonio  de  oida  seyendo  dicho  en  esta  ma- 
nera: digo  que  el  agua  que  corre  de  tal  logar  á  tal  que  face  daño,  et  que 
aquel  logar  de  que  corre  que  fue  por  mano  de  home  fecho  j  et  si  fuere 
preguntado  como  lo  sabe  et  respondiere  que  lo  oyó  decir  á  otros  que 
lo  vieran  facer,  ó  que  oyera  decir  á  otros  que  ellos  oyeran  á  quien  lo 
vid  facer,  et  que  desto  era  fama  entre  los  homes  que  asi  fuera,  probando 
esto  el  demandador  abondal.  Otrosi  decimos  que  si  el  demandado  pro- 
bare por  sus  testigos  que  non  vieron  nin  oyeron  decir  que  aquella  obra 
fuera  á  mano  fecha,  nin  viesen  home  que  lo  oyese  decir,  mas  que  co- 
munalmente era  opinión  entre  los  homes  que  aquella  alteza  era  segunt 
natura,  et  non  fuera  fecha  por  mano  de  home,  que  tal  testimonio  como 
este  cumple  al  demandado :  mas  en  otro  caso  non  debe  seer  cabido  tes- 
timonio de  oida  sinon  como  desuso  deximos.  Otrosi  decimos  que  nin- 
gunt  testigo  que  non  mostrare  otra  razón  de  como  sabe  lo  que  testigua 
sinon  que  lo  cree,  que  non  debe  valer  lo  que  testiguare. 

LEY     XXXI. 

Cómo  el  juez  dehe  preguntar  otra  vez  al  testigo  si  la  primera  vez  non 

Jiiese  bien  preguntado. 

Ciertas  preguntas  dan  á  las  vegadas  por  escripto  las  partes  á  aquel 
que  ha  de  rescebir  los  testigos  pidiendo  que  por  ellas  los  pregunte ,  et 
acaesce  que  quando  abren  los  dichos  dellos,  non  fallan  hi  aquellas  pre- 
guntas fechas,  et  por  esta  razón  demandan  que  los  pregunten  de  cabo, 
Et  por  ende  mandamos  que  en  tal  caso  como  este  si  la  pregunta  que 
non  fue  fecha  fuere  atal  que  pertenesca  al  pleyto,  quel  judgador  faga  ve- 
nir ante  sí  á  los  testigos ,  et  que  los  pregunte  otra  vez  en  poridat  sobre 
aquellas  cosas  de  que  non  fueron  ante  preguntados,  et  que  vala  lo  que  di- 
xieren,  bien  asi  como  si  los  hobiesen  dello  preguntado  primeramente. 
Mas  si  el  testigo  después  que  acabase  de  decir  su  testimonio  et  se  partiese 
delante  del  judgador ,  fablase  con  alguna  de  las  partes ,  et  desi  él  por  sí  tor- 
nase al  judgador  et  le  dixiese  que  habie  en  su  dicho  alguna  cosa  de  mejorar 
ó  de  menguar,  non  gelo  debe  el  judgador  caber  en  ninguna  manera: 
pero  si  el  judgador  fallare  alguna  palabra  dubdpsá  o  encobierta  en  el  di- 
cho del  testigo ,  de  manera  que  non  podiese  della  tomar  sano  entendi- 
miento, bien  lo  puede  llamar  ante  sí  ej:  decirle  en  poridat  que  declare 
aquella  dubda,  et  él  débelo  facer,  et  valdrá  lo  que  difiere  en  esta  razón 
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maguer  hobiese  Tablado  con  alguna  de  las  partes  después  que  testigo. 
Eso  mesmo  decimos  de  los  testigos  que  fuesen  rescebidos  en  pleyto  de 
pesquisa. 

LEY     XXXII. 

Que  ninguno  non  dele  decir  su  testimonio  por  carta  nin  puede  Jirmar  con 
sus  parientes  en  acusamiento  que  faga  contra  otri. 

Testimonio  que  sea  dado  ó  enviado  por  carta  decimos  que  bien  lo 
pueden  desechar  aquellos  contra  quien  lo  dieren ;  ca  non  tenemos  por 
derecho  que  ninguno  envié  su  testimonio  por  escripto  al  judgador,  mas 
quando  hobiere  á  dar  testimonio  por  otri,  él  mesmo  debe  venir  á  decir 
verdat  de  lo  que  sopiere  ante  aquel  que  ha  de  judgar  el  pleyto ,  ó  ante 
otro  a  quien  el  judgador  mandase  que  lo  rescebiese  por  él:  et  aquel  que 
hobiere  de  rescebir  el  testimonio,  débelo  facer  escrebir,  asi  como  desuso 
dcximos.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  acusare  á  otro  de  algunt  malfe- 
cho,  et  aduxiere  á  sus  parientes  por  testigos  fasta  el  tercero  grado,  d  á 
otros  homes  que  vivan  con  él  cutianamente,  que  non  deben  seer  resce- 
bidos: et  decimos  aun  que  si  alguno  hobiere  pleyto  con  otro  et  aduxie- 
re testigos  para  firmar  en  aquel  pleyto,  si  aquel  su  contendor  aduxie- 
re aquellos  testigos  mesmos  en  otra  demanda  para  probar  contra  él,  que 
non  los  puede  desechar  por  razón  de  sus  personas ;  ca  derecho  es  que 
pues  él  los  aduxo  por  bonos  contral  otro,  que  los  resciba  desa  mesma 
manera  por  bonos  contra  sí  mesmo ,  fueras  ende  si  probare  que  después 
que  los  aduxo  en  su  pleyto  primeramente,  que  acaesció  entre  él  et  ellos 
enemistat,  6  ficieron  después  tal  fecho  por  que  los  pueda  desechar  segunt 
dicen  las  leyes  deste  dtulo.  Et  esto  decimos  en  razón  de  las  personas  de- 
llos:  empero  contra  sus  dichos  bien  se  pueden  defender  si  desacordaren 
mostrando  razón  derecha  por  que  los  pueda  desechar,  asi  como  mandan 
las  leyes.  Otrosi  decimos  que  los  testigos  non  deben  firmar  sobre  otras 
cosas  sinon  en  las  que  tañen  al  pleyto  sobre  que  vienen  á  testiguar  et  de 
que  juraron  que  dirien  verdat ;  ca  si  sobre  otra  cosa  firmasen  que  non 
fuese  de  aquel  pleyto,  non  deben  seer  creídos  quanto  en  aquello  que  fir- 
maron ademas,  sinon  fuesen  tales  cosas  que  tangiesen  a  aquel  pleyto 
me^mo. 

LEY    XXXIII. 

Quántos  testigos  cumplen  para  probar  el  pleyto. 

Dos  testigos  que  sean  de  buena  fama  et  que  sean  tales  que  los  non 
puedan  desechar  por  aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  deste  libro, 
abundan  para  probar  todo  pleyto  en  juicio,  fueras  ende  en  razón  de  qui- 
TOMo  II.  XXX  2 
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tamiento  de  debda  sobre  que  fuese  fecha  carta  de  escribano  público:  ca  si 
el  debdor  quisiese  probar  que  habie  pagada  tal  debda,  d  que  gela  habie 
quita  aquel  á  quien  la  debie;  ó  lo  debe  averiguar  por  otra  carta,  valede- 
ra, ó  por  cinco  testigos  que  digan  que  ellos  eran  presentes  quando  aque* 
lia  paga  d  quitamiento  fue  fecho ,  et  que  fueron  llamados  et  rogados  que 
fuesen  ende  testimonios.  Otrosi  decimos  que  pleyto  de  testamento  en 
que  alguno  fuese  establescido  por  heredero  que  se  debe  probar  por  siete 
testigos  rogados:  et  si  aquel  que  fizo  el  testamento  fuere  home  ciego  ha 
meester  que  se  pruebe  por  ocho  testigos  el  pleyto:  et  si  otro  pleyto  fuese 
en  razón  de  manda  en  que  non  fuese  establescido  heredero,  abondarien 
cinco  testigos  para  probarlo.  Mas  por  un  testigo  decimos  que  non  se  po- 
drie  ningunt  pleyto  probar ,  quanto  quier  que  fuese  home  bono  et  hon- 
rado, como  quier  que  farie  grant  presunción  al  fecho  sobre  que  testi- 
guase. Pero  si  emperador  ó  rey  diese  testimonio  sobre  alguna  cosa ,  de- 
cimos que  abonda  para  probar  todo  pleyto ;  ca  todo  home  debe  asmar 
que  aquel  que  es  puesto  para  mantener  la  tierra  en  justicia  et  en  dere- 
cho ,  que  non  dirie  en  su  testimonio  sinon  verdat ,  nin  querrie  en  tal 
razón  ayudar  al  uno  por  destorvar  al  otro.  Otrosi  decimos  que  el  jud- 
gador  non  debe  consentir  á  ninguna  de  las  partes  que  aduga  mas  de  do- 
ce testigos  en  juicio  sobre  un  pleyto;  ca  tenemos  que  estos  asaz  ahon- 
dan á  aquel  que  los  aduce  para  probar  su  entencion. 

LEY    XXXIV. 

Qudntos  jplazos  deben  dar  á  los  que  hobieren  de  adocir  testigos  ^  et  en  qiié 

manera. 

Los  plazos  que  deben  haber  los  que  hobieren  á  adocir  testigos  que- 
remos mostrar  en  esta  ley,  et  decimos  que  deben  haber  estos  plazos;  si 
los  testigos  fueren  en  la  villa  do  el  pleyto  fuere,  débenles  dar  primera- 
mente plazo  de  tercer  dia;  et  si  al  tercer  dia  non  los  aduxieren,  dében- 
les dar  plazo  de  otro  tercer  dia;  et  si  á  estos  dos  plazos  non  los  podie- 
ren  adocir,  débenles  aun  dar  otro  plazo  de  tercer  dia.  Mas  si  los  testigos 
non  fueren  en  aquella  villa  do  es  el  pleyto,  et  fuesen  en  el  término  d 
hi  lue^o  acerca,  débenle  dar  al  que  los  ha  adocir  el  primero  plazo  de 
nueve  dias,  et  si  meester  fuere  otro  de  otros  nueve  días:  et  aun  otro 
desa  mesma  guisa  en  manera  que  sean  tres  plazos  de  nueve  en  nueve  dias. 
Pero  si  los  testigos  fueren  muy  lueñe  de  aquel  logar  o  de  aquel  tér- 
mino, débenle  dar  plazo  de  treinta  dias  á  que  los  aduga  nombrando  los 
testígos  luego  aquel  que  los  ha  de  traer,  et  debe  jurar  que  non  lo  face 
por  alongamiento  del  pleyto,  mas  que  tiene  que  aquellos  homes  son 
sabidores  de  aquel  fecho  et  que  lo  firmarán.  Et  si  á  este  plazo  non  los 
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aduxíere  debe  haber  otros  dos  plazos  cada  uno  de  treinta  días  si  mees- 
ter  fuere  á  que  los  pueda  traer:  et  este  plazo  que  decimos  de  los  trein- 
ta días  non  se  entiende  sinon  de  aquellos  que  son  de  aquella  tierra  do 
es  el  pleyto,  et  andan  fuera  del  término  á  recabdar  sus  faciendas  6  otras 
cosas  que  non  pueden  excusar.  Mas  si  los  testigos  fueren  lueñe  en  tierra 
extraña,  asi  que  los  non  podiesen  adocir  á  los  plazos  sobredichos,  debe 
seer  en  alvedrio  de  aquel  que  ha  de  judgar  el  pleyto,  acordándose  con 
aquel  que  los  ha  de  adocir,  para  darle  tal  plazo  qual  entendiere  en  que 
los  podrá  traer,  de  manera  quel  mayor  plazo  que  entonce  le  diere  para 
probar  sea  de  nueve  meses  et  non  de  mas. 


LEY    XXXV. 


Cómo  la  parte  que  dixkre  que  non  quiere  adocir  mas  testigos  puede 

después  traer  otros. 

Aduce  á  las  vegadas  alguna  de  las  partes  testigos  en  juicio  para  pro- 
bar su  entencion,  et  cuidando  que  la  ha  probado  por  ellos  coitase  di- 
ciendo al  judgador  que  non  quiere  dar  mas  testigos  et  que  pide  que  dé 
la  sentencia  por  aquellos  que  ha  rcscebidos,  et  después  deso  arrepiéntese 
et  quiere  dar  otros.  Et  en  tal  caso  como  este  decimos  que  si  los  testigos 
que  eran  rescebidos  non  fueren  abiertos,  et  jurare  este  que  quiere  ado- 
cir otros  que  non  sabe  lo  que  dixieron  los  testigos  que  habie  aducho  pri- 
meramente, nin  los  otros  que  habie  dado  su  contendor,  et  non  fueren 
pasados  todos  los  plazos  en  que  habie  poderio  de  probar,  que  debe  seer 
resccbida  su  prueba ;  et  non  ha  por  que  empescerle  lo  que  dixo  que  non 
qucrie  dar  mas  pruebas :  et  esto  es  porque  los  judgadores  siempre  deben 
seer  apercebidos  para  puñar  de  saber  la  verdat  por  quantas  partes  podie- 
ren:  mas  si  los  plazos  fuesen  pasados  non  gelos  deben  después  rescebir, 

LEY    XXXVI. 

Cótno  deben  seer  apremiados  los  testigos  que  vengan  á  decir  su  testimonio 
quando  ellos  por  sí  non  lo  quisiesen  Jacer. 

Testiguar  es  cosa  de  que  se  pueden  los  homes  comunalmente  mu- 
cho aprovecharen  sus  plcytos:  et  por  ende  todo  home  que  fuere  lla- 
mado que  venga  testiguar  por  otro  delante  del  judgador,  debe  venir  á 
decir  su  testimonio  de  lo  que  sabe;  ca  muéstrase  por  obediente  al  juez 
el  que  lo  face,  et  demás  face  merced  decicndo  la  verdat;  et  si  alguno  fue- 
se rebelde  que  non  quisiese  venir  á  decir  su  testimonio ,  puédelo  el  juez 
apremiar  faciendoi  prender  fasta  que  venga.  Empero  si  alguno  quisiese 
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ádocir  por  testigo  en  juicio  home  que  fuese  tan  viejo  que  hob'iese  de  se- 
tenta años  arriba,  ó  fuese  caballero  que  estodiese  en  frontera,  ó  en  seña- 
lado servicio  del  rey,  de  que  se  non  osase  partir  sin  su  mandado,  ó  fue- 
se juez  de  algunt  logar,  ó  fuese  cabdiello  para  facer  levar  viandas  á  hues- 
tes  eí  guiar  las  recuas,  ó  el  que  fuese  en  romería,  ninguno  destos  sobre- 
dichos mientra  estos  embargos  hobieren  non  deben  seer  apremiados 
que  vengan  testiguar  en  juicio  si  ellos  non  se  lo  quisiesen  facer  de  su 
grado:  eso  mesmo  decimos  del  que  hobiese  tan  grant  enemistar  que  non 
podiese  ir  sin  grant  peligro  de  sí  á  dar  su  testimonio  á  logar  do  fuese 
emplazado  para  decirlo,  et  del  que  fuese  enfermo  de  grant  cnfermedat. 
Orrosi  decimos  que  arzobispo,  nin  obispo  nin  otro  perlado  de  sama 
eglesia  que  toviese  grant  logar,  nin  los  ricoshomes  honrados  señores  de 
caballeros  nin  mugeres  honradas,  ninguno  destos  non  dt be  seer  apre- 
miado que  venga  decir  su  testimonio  en  juicio.  Pero  el  judgador  ante 
quien  fueren  nombrados  tales  personas  como  estas  por  testigos,  si  el 
pleyto  fuere  granado  et  non  se  podiere  saber  la  verdat  sinon  por  estos 
testigos,  entonce  debe  el  juez  él  mesmo  ir  al  logar  do  fueren,  et  resce- 
bir  su  testimonio  faciéndolo  escrebir,  et  ellos  débenlo  decir:  et  si  el 
pleyto  non  fuere  granado,  puede  el  judgador  enviar  allá  su  escribano 
que  resciba  los  dichos  dellos  et  los  escriba :  et  seyendo  los  testigos  res-* 
cébidos  en  esta  manera  tanto  valen  como  si  ellos  mesmos  hobicsen  ve- 
nido á  dar  su  testimonio  en  juicio. 

LEY    XXXVII. 

Cómo  el  corredor  debe  seer  apremiado  que  venga  testiguar  sobre  la  cosa 

que  ayudó  d  vender, 

Nasciendo  contienda  entre  algunos  sobre  cosa  que  fuese  vendida  por 
mano  de  corredor,  si  aquellos  entre  quien  es  la  contienda  se  avenieren 
que  el  corredor  dé  su  testimonio  sobre  aquella  cosa,  debe  el  judgador 
apremiarle  que  venga  ante  sí  a  dar  testimonio  de  lo  que  sabe.  Mas  si  á 
la  una  parte  tan  solamente  ploguiere  et  á  la  otra  non,  entonce  non  de- 
be seer  apremiado  que  diga  su  testimonio,  si  él  de  su  grado  non  quisie- 
se venir  á  decirlo. 

LEY  xxxvin. 

Cómo  debe  el  judgador  abrir  los  dichos  de  los  testigos  ^  et  dar  traslado 

dellos  á  las  partes. 

Pues  quel  judgador  hobiere  rescebidos  los  dichos  de  los  testigos  eí 
fueren  pasados  los  plazos  de  que  desuso  fablamos,  debe  llamar  las  partes 
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et  señalarles  dia  á  que  vengan  oír  lo  que  dixieron  los  testigos:  et  si  por 
aventura  alguna  de  las  partes  fuese  rebelde  que  non  quisiese  venir,  por 
eso  non  debe  el  judgador  dexar  de  publicar  los  dichos  de  los  testigos, 
si  la  otra  parte  que  fue  obediente  lo  demandare.  Ocrosi  debe  dar  trasla- 
do de  los  dichos  de  los  testigos  á  las  partes,  porque  el  demandador  pue- 
da veer  si  ha  probado  su  entencion,  et  el  demandado  se  pueda  acordar 
si  ha  de  decir  alguna  cosa  contra  ellos.  Et  después  que  los  dichos  de 
los  testigos  fueren  asi  publicados ,  si  alguna  de  las  partes  quisiese  des- 
pués dcso  adocir  otros  para  probar  sobre  aquella  cosa  mcsma  en  que 
hablen  dicho  los  primeros,  non  gelos  debe  el  judgador  rescebir,  fueras 
ende  quando  alguna  de  las  partes  quisiese  probar  con  otros  testigos  que 
aquello  que  testiguaron  los  primeros  contra  él  fue  mentira,  ó  que  lo  fi- 
cieron  por  haber ,  ó  por  otra  cosa  que  les  dieron  ó  les  prometieron  á 
dar ;  ca  sobre  tal  razón  como  esta  bien  los  podrie  adocir  et  debégelos 
caber.  Otrosí  decimos  que  aquel  que  aduxo  los  primeros  testigos,  puede 
adocir  otros  si  se  quisiere  contra  estos  segundos  que  eran  aduchos  con- 
tra él  para  desecharlos,  mas  dende  adelante  non  puede  adocir  otros  tes- 
tigos ninguna  de  las  partes. 

LEY    XXXIX. 

Que  los  testigos  que  Jiiercn  aduchos  una  vez  ante  los  alcalles  de  avenen- 
cia y  se  pueden  adocir  otra  vez  ante  los  alcalles  del  fuero. 

Meten  á  las  vegadas  los  homes  las  contiendas  que  han  en  mano  de 
avenidores,  et  aducen  testigos  ante  ellos  para  probar  sus  entenciones,  et 
contcce  que  se  non  libran  por  ellos,  et  han  después  á  tornar  á  los  jueces 
del  fuero:  et  porque  podrie  nasccr  contienda  sobre  los  testigos  que  asi 
fuesen  rescebidos  et  los  dichos  dcllos,  si  los  podrien  después  rescebir 
otra  vez,  queremoslo  aqui  departir:  et  decimos  que  si  las  partes  ficieren 
alguna  postura  entre  sí  quando  metieron  su  plcyto  en  mano  de  amigos, 
en  razón  de  los  testigos  que  aduxieren,  si  el  pleyto  non  se  librase  por 
ellos,  si  deben  valer  sus  dichos  6  non,  que  aquella  postura  debe  valer. 
Et  si  ninguna  postura  non  fuese  h¡  fecha  en  razón  de  los  testigos ,  en- 
tonce en  cscogcncia  debe  secr  de  aquel  contra  quien  fueron  aduchos  de 
facer  que  otra  vegada  digan  su  testimonio  delante  del  juez,  ó  de  estar 
por  lo  que  dixieron  delante  de  los  avenidores.  Pero  si  los  testigos  fue- 
sen ya  muertos,  entonce  decimos  que  debe  valer  en  todas  guisas  lo  que 
dixieron  ante  los  avenidores,  et  el  juez  puede  librar  el  pleyto  por  los 
dichos  dcllos,  también  como  si  el  mesmo  los  hobiese  rescebidos,  salvo 
que  la  parte  contra  quien  son  aduchos  pueda  decir  contra  las  personas 
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et  á  los  dichos  dellos  toda  razón  por  que  con  derecho  los  pueda  desechar. 
Et  aun  decimos  que  si  testigos  fuesen  dados  ante  un  judgador,  si  des- 
pués deso  moriese  ol  tirasen  del  oficio  ante  quel  plcyto  librase,  que  el 
otro  juez  que  fuere  dado  en  su  logar  puede  dar  la  sentencia  por  los  di- 
chos de  tales  testigos,  también  como  ficiera  aquel  que  los  rescebio  si  fue- 
se vivo. 

LEY     XL. 

Cómo  otros  testigos  pueden  seer  res  cébidos  en  pleyto  de  alzada  ^  maguer 
los  primeros  fuesen  publicados. 

Maguer  deximos  en  las  leyes  sobredichas,  que  pues  que  los  dichos 
de  los  testigos  son  publicados,  que  non  pueden  después  adocir  otros 
sobre  aquella  cosa  mesma  en  que  fueron  aduchos  los  primeros;  pero  co- 
sas hi  ha  en  que  los  podrien  adocir.  Et  esto  serie  si  juicio  fuese  dado 
contra  aquel  que  hobiese  aducho  los  testigos,  porque  non  podiera  bien 
probar  su  entencion,  et  el  después  deso  se  alzase,  et  siguiendo  el  alzada 
le  viniese  algunt  testigo  que  non  fuese  en  la  tierra  quando  dio  los  otros, 
ó  fuese  en  !a  tierra  et  non  se  hobiese  acordado  del  para  adocirle  quando 
á  los  otros  adoxieraj  ca  en  tal  caso  como  este  bien  puede  rescebir  tales 
testigos  el  juez  de  la  alzada,  jurando  primeramente  aquel  que  los  da  que 
lo  non  face  por  engaño,  nin  por  malicia  nin  por  alongamiento,  et 
quando  los  otros  testigos  dio  delante  del  primero  judgador  que  non 
pudo  dar  estos  ó  que  non  se  acordó  entonce  dellos. 

LEY     XLI. 

Qué  ha  de  facer  el  judgador  quando  la  una  6  amas  las  partes  prueban^ 

per  testigos  sus  entenciones. 

La  fuerza  que  han  los  testigos  en  los  pleytos  sobre  que  contienden 
los  homes  en  juicio  es  esta :  que  quando  la  una  de  las  partes  los  aduce 
por  sí  et  prueba  por  ellos  complidamente  su  entencion,  et  son  átales 
que  por  ninguna  de  las  razones  que  deximos  en  este  tímlo  non  pueden 
seer  desechados ,  debe  el  judgador  seguir  su  testimonio  et  dar  el  juicio 
por  la  parte  que  los  traxo.  Mas  quando  amas  las  partes  adoxiesen  testi- 
gos en  juicio,  et  cada  una  dellas  probase  su  entencion  por  ellos,  de  ma- 
nera que  los  dichos  de  la  una  parte  fuesen  contrarios  á  la  otra ,  entonce 
debe  catar  el  judgador  et  creer  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  enten- 
diere que  dicen  la  verdat  6  que  se  acercan  mas  á  ella,  et  que  son  homes 
de  mejor  fama  et  de  mayor  derecho,  et  debe  creer  á  estos  átales  et  se- 
guirse por  lo  que  testiguaren ,  maguer  que  los  otros  que  dixieren  el  con- 
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trarlo  fuesen  mas.  Et  si  por  aventura  fuese  egualeza  en  los  testigos  en 
razón  de  sus  personas  et  de  sus  dichos,  porque  también  los  unos  como 
los  otros  fuesen  buenos,  et  cada  uno  dellos  semejase  que  dicie  cosa  que 
podrie  seer,  entonce  debe  creer  los  testigos  que  se  acordaren  et  fueren 
mas,  et  judgar  por  la  parte  que  los  aduxo.  Et  si  la  prueba  fuese  aducha 
en  juicio,  de  manera  que  fuesen  tantos  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
et  fuesen  eguales  en  sus  dichos  et  en  su  fama,  entonce  decimos  que  debe 
el  juds;ador  dar  por  quito  al  demandado  de  la  demanda  que  le  facien, 
et  non  le  deben  cmpescer  los  testigos  que  fueron  aduchos  contra  él,  por- 
que los  judgadores  siempre  deben  seer  mas  aparejados  para  quitar  al  de- 
mandado que  para  condepnarlo  quando  fallaren  derechas  razones  para 
facerlo. 

LEY    XLII, 

Cómo  debe  facer  ti  judgador  quando  los  dichos  de  los  testigos  qiie  aduce 
la  una  parte  son  contrarios  los  unos  d  los  otros. 

Ligeramente  podrie  acaescer  que  los  testigos  que  la  una  parte  adu- 
xiese  por  sí  que  desacordarien  en  sus  dichos,  de  manera  que  los  unos 
dirien  el  contrario  de  los  otros:  et  por  ende  decimos  que  quando  asi 
acaesciere,  que  el  judgador  debe  creer  á  aquellos  testigos  quel  semejaren 
que  se  acuestan  mas  á  la  verdat  et  que  acuerdan  mas  con  el  fecho,  ma- 
guer que  los  otros  fuesen  mas,  et  non  debe  empescer  á  la  parte  el  testi- 
monio contrario  que  los  otros  hobiesen  dicho:  ca  como  quier  que  quan* 
do  alguno  aduxiese  en  juicio  para  probar  su  entencion  dos  cartas  que 
fuesen  contrarias  la  una  á  la  otra,  que  non  debe  valer  ninguna  dellas  asi 
como  adelante  mostraremos;  pero  non  debe  esto  seer  asi  judgado  en  los 
testigos,  porque  aquel  que  aduce  las  cartas  en  juicio  puede  ante  que  las 
muestre  seer  anviso  para  veer  ó  saber  si  la  una  es  contraria  de  la  otra  d 
non :  onde  í  su  culpa  se  debe  tornar  si  él  muestra  carta  en  juicio  quel 
sea  contraria.  Mas  en  los  testigos  non  podrie  ningunt  home  poner  esta 
guarda,  porque  muchas  vegadas  dicen  ellos  á  la  parte  que  los  trae  que 
dirán  una  cosa,  et  quando  son  delante  del  judgador  dicen  en  poridat  el 
contrario  de  aquello}  et  por  ende  non  es  en  culpa  la  parte  que  los  trae, 
nil  debe  empescer  maguer  ellos  desacuerden ,  solamente  que  por  algu- 
nos dcUos  que  sean  hornos  bonos  pueda  probar  su  entencion,  et  los  otros 
que  dicen  el  contrario  non  sean  mas  ó  mejores:  mas  quando  algunt  tes- 
tigo fuere  contrario  i  sí  mcsmo  en  su  dicho  non  debe  valer  su  testimonio. 
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PARTIDA     ni. 
LEY     XLIII. 


Qué  pena  deben  haber  los  testigos  qiie  d  sabiendas  testiguan  falso. 

Pena  muy  grande  merescen  los  testigos  que  á  sabiendas  dan  falso 
testimonio  contra  otri,  ó  que  encubren  la  verdat  por  engafio  ó  por  mal- 
querencia que  hayan  contra  algunos:  et  porque  los  fechos  sobre  que  los 
homes  testiguan  non  son  todos  eguales,  por  ende  non  podemos  esta- 
blescer  egual  pena  contra  ellos  5  mas  otorgamos  por  esta  ley  llenero  po- 
derío á  todos  los  judgadores  que  han  poder  de  facer  justicia,  que  quan- 
do  entendieren  que  los  testigos  que  aducen  ante  ellos  van  desvariando 
sus  palabras  et  camiándolas,  si  fueren  viles  homes  los  que  esto  ficieren, 
que  los  puedan  tormentar  de  guisa  que  puedan  sacar  la  verdat  dellos. 
Otrosi  decimos  que  si  ellos  podieren  saber  que  los  testigos  que  fueron 
aduchos  ante  ellos  dixieron  d  dicen  falso  testimonio,  o'  que  encubren  la 
verdat  á  sabiendas ,  que  maguer  otros  non  los  acusasen  sobresto ,  que  los 
jueces  de  su  oficio  los  puedan  escarmentar  et  dar  pena  segunt  entendie- 
ren que  merescen ,  catando  todavía  quál  es  el  yerro  que  ficíeron  en  tes- 
tiguando, et  el  fecho  sobre  que  testiguaron.  Mas  si  por  aventura  ante 
otro  judgador  que  non  haya  poder  de  facer  justicia  se  fallase  alguno  que 
testiguase  falso,  este  atal  débelo  enviar  á  su  mayoral  que  faga  justicia  del 
qual  entendiere  que  meresce. 

TITULO    XVII. 

DE    LAS    PESQUISAS    ET    DE    LOS    PESQUIRIDORES. 

jLia  cosa  de  que  mas  se  deben  trabajar  los  reyes  es  segunt  dixieron  los 
sabios  antiguos,  de  buscar  todas  las  carreras  que  podieren  fallar  por  que 
puedan  saber  la  verdat  de  las  querellas  et  de  los  pleytos  que  venieren 
ante  ellos,  et  señaladamente  de  los  grandes  yerros,  que  los  homes  que 
non  temen  á  Dios  nin  han  vergüenza  de  su  seííor ,  facen  en  la  tierra  so- 
berbiosamente por  su  poder,  d  encobiertamente  con  locura  d  por  maldat 
conoscida  que  han  en  sí.  Et  porque  muchas  vegadas  acaesce  que  los  fe- 
chos de  guisa  se  les  encubren ,  que  por  testigos  que  sean  aduchos  ante 
ellos  en  manera  de  juicio  non  se  puede  ende  saber  la  verdat,  por  ende 
fue  meester  que  los  reyes  buscasen  otra  carrera  de  prueba  á  que  dicen 
pesquisa,  porque  la  verdat  de  las  cosas  non  les  podiese  seer  encobicrta 
por  mengua  de  prueba.  Onde  pues  que  en  el  titulo  ante  deste  habemos 
fablado  de  los  testigos  que  las  partes  aducen  en  juicio  para  probar  sus 
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entenclones,  queremos  decir  en  este  de  los  pcsqulridores  que  han  pode- 
río de  rescebir  pruebas  por  si  de  su  oficio  maguer  las  partes  non  gelas 
aduxiesen  delance:  et  primeramente  mostraremos  qué  quiere  decir  pes- 
quisa: et  á  qué  tiene  pro:  et  quántas  maneras  son  della:  et  quién  la  pue- 
de mandar  facer:  et  sobre  qué  cosas:  et  quál  debe  seer  el  pesquiridor:  et 
qué  debe  facer  et  guardar :  et  qué  pena  mei'escen  los  pesquiridores  si  non 
ücieren  lo  que  deben  lealmente. 

LEY    I. 

Qué  quiere  decir  pesquisa  ^  et  á  qué  tiene  pro  et  quántas  maneras 

son  della. 

Pesquisa  en  romance  tanto  quiere  decir  como  inqui sitio  en  latín,  et 
tiene  pro  á  muchas  cosas ,  ca  por  ella  se  sabe  la  verdat  de  las  cosas  mal 
fechas  que  de  otra  guisa  non  podrien  seer  probadas  nin  averiguadas  5  et 
otrosí  han  carrera  ios  reyes  por  ella  de  saber  en  cierto  los  fechos  de  su 
tierra,  et  de  escarmentar  los  homes  falsos  et  atrevidos  que  por  mengua 
de  prueba  cuidan  pasar  con  sus  maldades.  Et  las  pesquisas  puédense  fa- 
cer en  tres  maneras:  la  una  es  quando  facen  pesquisa  comunalmente  so- 
bre una  grant  tierra,  ó  sobre  alguna  partida  della,  ó  sobre  alguna  cib- 
dat,  ó  villa  ó  otro  logar,  que  sea  fecha  sobre  todos  los  que  hi  moraren  d 
sobre  algunos  dellos:  et  tal  pesquisa  como  esta  puédese  el  rey  mover  á 
facerla  por  tres  razones;  ca  ó  será  fecha  querellándose  algunos  de  daííos 
ó  de  males  que  rescebieron  de  aquellos  logares  que  desuso  deximos  non 
sabiendo  ciertamente  quién  los  fizo,  ó  la  farán  por  mala  fama  que  ven- 

f;a  antel  rey  ó  ante  aquellos  otros  que  han  poder  de  la  mandar  facer  en 
os  logares  sobredichos,  d  la  fará  el  rey  andando  por  su  tierra  por  saber 
el  fecho  della,  maguer  non  se  le  querelle  ninguno  nin  haya  ende  mala 
fama:  ca  esto  puédelo  facer  el  rey  por  derecho,  porque  muchas  vegadas 
los  homes  non  se  quieren  querellar  nin  mostrar  el  estado  de  la  tierra 
por  querella  nin  por  fama;  et  esto  podríe  seer  por  amor  ó  por  miedo: 
onde  el  rey  puede  facer  pesquisa  por  parar  mejor  su  tierra,  et  por  casti- 
gar los  homes  que  non  sean  osados  de  facer  mal.  La  segunda  manera 
de  pesquisa  es  quando  la  facen  sobre  fechos  de  que  algunos  son  mal  en- 
famadüs,  ó  sobre  otros  fechos  señalados  que  non  saben  quien  los  fizo,  ó 
sobre  fechos  señalados  de  homes  conoscidos:  et  esto  podrie  seer  asi  como 
sobre  conducho  tomado.  La  tercera  manera  es  quando  amas  las  partes 
se  avienen  queriendo  que  el  rey,  d  aquel  qucl  pleyto  ha  de  judgar  man- 
de facer  la  pesquisa. 
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LEY    II. 


Que  los  pesqiiiridores  qiie  fueren  puestos  para  pesquirir  que  se  guarden 

de  lo  facer  como  non  deben. 

Meester  es  que  los  pesquiridores  que  fueren  puestos  para  pesquirir 
en  las  comarcas  de  las  tierras  ó  en  las  merindades  que  guarden  estas  co- 
sas que  aqui  diremos:  primeramente  que  non  fagan  pesquisa  sobre  el  es- 
tado de  aquella  tierra  en  que  son  puestos  para  pesquirir,  nin  sobre  algu- 
na partida  de  ella,  á  menos  de  mandado  del  rey  ó  del  merino  mayor, 
habiéndogelo  el  rey  mandado  por  sí  o'  por  su  carta:  mas  si  la  pesquisa 
hobiesen  á  facer  sobre  fecho  de  mala  fama  que  oyesen  decir  de  un  ho- 
me  o  de  muchos,  bien  pueden  facer  tal  pesquisa  como  esta  por  manda- 
do del  merino  mayor.  Eso  mesmo  decimos  de  los  pesquiridores  de  las 
cibdades  et  de  las  villas,  que  non  deben  facer  pesquisa  sobre  ninguna  de 
las  cosas  que  dicho  habemos  en  que  han  poder  de  pesquirir ,  sinon  por 
mandado  de  aquel  que  debe  judgar  en  aquel  logar  do  ellos  son  puestos 
por  pesquiridores.  Ocrosi  decimos  que  los  pesquiridores  d^ben  seer  pues- 
tos mayormiente  por  mandado  del  rey  quando  quisiere  facer  pesquisa 
general,  ó  quando  quisiere  saber  el  fecho  ó  el  estado  de  la  comarca  d  de 
alguna  tierra,  ó  mandase  pesquirir  por  razón  de  conducho  tomado. 
Otrosi  pueden  poner  pesquiridores  los  señores  de  algunos  logares  hon- 
rados si  han  poder  de  facer  justicia  en  aquel  logar  do  quieren  facer  pes- 
quisa: et  otros  pesquiridores  hi  ha  que  deben  seer  puestos  para  pesquirir 
en  las  cibdades  et  en  las  villas;  et  estos  débenlos  poner  aquellos  que  han 
poder  de  judgar  et  de  facer  justicia  con  el  concejo  ó  con  los  homes  bo- 
nos seííalados  de  cada  collación, 

LEY    m. 

Sobre  qué  cosas  deben  facer  pesquisa  los  pesquiridores. 

Pesquiridores  son  dichos  aquellos  que  son  puestos  para  escodriñar  la 
verdat  de  las  cosas  mal  fechas  encobiertamente ,  asi  como  de  muerte  de 
home  que  matasen  en  yermo  6  de  noche,  ó  en  qual  logar  quier  que  fue- 
se muerto  et  non  sopiesen  quien  lo  matara,  ó  de  eglesia  quebrantada  ó 
robada  de  noche,  d  de  muger  forzada  que  non  fuese  fecha  la  fuerza  en 
poblado,  6  de  casa  que  quemasen  o  quebrantasen  foradándola,  d  en- 
trándola por  fuerza  ó  de  otra  manera,  ó  de  mieses  que  quemasen,  d  de 
viñas  d  de  árboles  que  cortasen,  d  de  camino  quebrantado  en  que  fue- 
sen homes  robados,  d  feridos,  d  presos  d  muertos;  ca  todas  estas  cosas 
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s¡  fueren  fechas  encobiertamente  asi  como  dcximos,  quier  sean  fechas  de 
dia  quier  de  noche,  porque  vienen  muchos  males  dellas  et  grandes  da- 
ños, ét  los  homes  non  se  pueden  ende  guardar,  deben  seer  pesquiridas  et 
sabidas  por  los  pesquiridores,  solo  que  non  sea  fecha  alguna  destas  que- 
rellaos de  personas  ciertas,  ca  entonce  non  se  podrie  facer.  Pero  algunas 
cosas  hi  ha  en  que  pueden  facer  pesquisa  maguer  non  sean  fechas  enco- 
biertamente, asi  como  sobre  conducho  tomado,  6  sobre  fuerzas  ó  robos 
que  sean  fechos  et  pidan  merced  al  rey  que  lo  mande  pesquirir,  ó  sobre 
otra  cosa  qualquier  que  se  avengan  las  partes  ante  el  rey  ó  ante  algunos 
de  los  otros  que  han  poder  de  judgar. 

LEY     IV. 

QtiÁks  deben  seer  los  pesquiridores ,  et  qiiién  non  lo  puede  jj^r. 

Buenos  homes,  et  que  teman  á  Dios  et  de  buena  fama  deben  seer 
los  pesquiridores,  pues  que  por  sus  pesquisas  han  muchos  de  morir  et 
sofrir  otra  pena  en  los  cuerpos  6  daíío  en  los  haberes,  seguntel  fecho 
que  fallaren  que  ficicron  aquellos  contra  quien  íícieron  la  pesquisa;  et 
djben  seer  tales  que  amen  facer  servicio  lealmente  al  rey  ó  a  los  otros 
que  los  hi  metieron  daquellos  que  los  pueden  poner,  et  deben  querer 
pro  del  pueblo  et  non  seer  banderos,  porque  aquellos  contra  quien  ho- 
biesen  de  facer  la  pesquisa  podiesen  sospechar  contra  ellos  que  la  farien 
á  su  daño ;  ca  si  banderos  fuesen  o  non  hobiesen  en  sí  los  bienes  que  de- 
suso deximos,  non  valdrie  la  pesquisa  que  ficiesen:  et  otrosi  deben  seer 
acuciosos  para  saber  la  verdat  quanto  mas  aina  podieren,  et  aperccbidos 
de  la  demandar  afincadamente  en  muchas  maneras  fasta  qué  la  sopan 
roda  ó  lo  mas  que  ende  podieren  saber.  Otrosi  decimos  que  los  clérigos 
nin  home  de  orden,  maguer  sean  de  buena  fama,  non  pueden  seer  pes- 
quiridores en  pleyto  que  sea  de  justicia,  porque  ninguno  por  la  su  pes- 
quisa hobiese  de  rescebir  pena  en  el  cuerpo  6  en  el  haber,  nin  en  otra 
pesquisa  sinon  en  aquellas  cosas  que  manda  el  derecho  de  santa  eglesia, 
nin  aun  en  pleyto  seglar  sinon  en  aquel  que  fuese  metido  en  su  pesquisa 
por  avenencia  de  amas  las  partes:  et  si  de  otra  guisa  lo  íicicscn,  farien 
contra  derecho  de  santa  eglesia,  porque  podrien  caer  en  peligro  de  sus 
órdenes,  et  demás  cmbargarien  el  derecho  seglar;  ca  si  ellos  non  liciesen 
la  pesquisa  derechamente,  non  podrien  complir  en  ellos  aquella  justicia 
que  debcrien  los  que  los  hobiesen  de  judgar  asi  como  en  otros  homes  legos. 
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LEY     V. 

Qudntos  dehen  sser  los  pesquiridores. 

Quantos  pesquiridores  deben  seer  en  facer  la  pesquisa  querérnoslo 
aqui  mostrar;  et  decimos  que  quando  alguna  pesquisa  fuere  de  facer, 
quier  la  fagan  por  mandado  del  rey  o  de  alguno  de  los  otros  que  lo 
pueden  mandar ,  que  deben  sqer  en  facerla  dos  pesquiridores  á  lo  menos 
et  un  escribano :  et  esto  decimos  porque  las  pesquisas  se  fagan  mejor  et 
mas  lealmente,  et  non  puedan  sospechar  contra  aquellos  que  las  ficieren, 
et  porque  ellos  mejor  se  puedan  acordar  en  demandar  aquellas  cosas  que 
entendieren  que  son  meester  en  las  pesquisas  para  saber  mas  ciertamente 
la  verdat.  Pero  si  contienda  acaesciere  entre  algunos  sobre  términos  ó  so- 
bre otra  cosa  qualquier  que  non  fuese  de  los  derechos  del  rey,  et  se  ave- 
nieren  de  lo  meter  en  pesquisa,  et  cada  uno  dellos  diere  pesquiridor  por 
sí,  el  rey  les  debe  dar  el  tercero:  mas  si  amas  las  partes  se  avenieren  en 
un  pesquiridor,  débegelo  el  rey  otorgar. 

LEY    VI, 

Que  ninguno  non  se  puede  excusar  de  seer  pesquirídor  slnonpor  las  cosas 

que  dice  en  esta  ley. 

Excusar  non  se  puede  ninguno  de  non  seer  pesquiridor  mandándo- 
gelo  el  rey  ó  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  lo  facer.  Onde  deci- 
mos que  aquellos  que  el  rey  mandare  que  sean  pesquiridores  que  lo  de- 
ben seer,  et  non  puede  ninguno  haber  excusa  sinon  por  enfermedat,  ó 
seyendo  mal  ferido,  ó  por  enemistat  que  haya  de  que  se  deba  temer  con 
derecho;  ca  á  este  el  rey  le  debe  dar  consejo  6  aquel  que  mandare  facer 
la  pesquisa,  ó  habiendo  de  veer  otra  cosa  que  tangiese  en  fecho  de  la 
persona  de  su  señor,  que  si  non  la  ficiese  que  se  tornarle  en  grant  daño 
á  aquel  su  señor:  ca  qualquier  que  lo  non  quisiere  seer,  non  habiendo 
ninguna  destas  excusas  sobredichas,  mandamos  que  haya  tal  pena  como 
manda  la  ley  deste  nuestro  libro  que  fabla  de  los  que  non  quieren  ir  en 
mandado  del  rey  nin  facer  lo  que  les  manda  podiéndolo  facer ,  non  ha- 
biendo excusa  derecha.  Otrosi  decimos  que  los  que  fueren  escogidos  de 
los  concejos  de  las  cibdades  et  de  las  villas  para  seer  pesquiridores,  que 
non  lo  puedan  refusar  sinon  si  fueren  enfermos,  d  mal  feridos,  ó  por 
grandes  pleytos  que  hayan ,  d  por  otras  cosas  que  deban  recabdar  por 
mandado  de  sus  señores:  et  si  alguno  non  lo  quisiere  seer,  non  habien- 
do ninguna  de  las  excusas  sobredichas,  mandamos  que  peche  ciento  ma- 
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ravedis  al  concejo  porque  despreció  '  mandamiento  de  la  ley  et  non 
quiso  sofrir  embargo  por  pro  de  su  concejo. 

LEY     VII. 

Quién  dehe  dar  las  despmsas  á  los pesqiihidores. 

Onde  deben  haber  los  pesquiridores  sus  despensas  mientra  que  las 
pesquisas  ficieren  quéremoslo  aqui  mostrar ;  et  decimos  que  quando  la 
pesquisa  ficieren  por  mandado  del  rey  sobre  malfetrias  de  alguna  tierra 
ó  de  alguna  partida  della,  ó  sobre  algunt  logar  ó  sobre  fecho  señalado, 
asi  como  deximos  en  las  leyes  deste  titulo  que  el  rey  gelas  debe  dar. 
Mas  si  la  ficieren  por  avenencia  de  amas  las  partes,  decimos  que  las  par- 
tes deben  dar  las  despensas:  et  si  los  pesquiridores  de  los  concejos  la  fi- 
cieren ,  débenles  dar  las  despensas  los  concejos.  Eso  mesmo  decimos  de 
los  pesquiridores  que  el  rey  diere  para  departir  algunos  términos,  ó  que 
sean  veedores  como  los  apean  por  juicio  de  su  corte,  que  las  partes  les 
deben  dar  sus  despensas  guisadas  segunt  fuere  el  pleyto  et  el  home  que  la 
hobiere  de  facer. 

LEY    VIII. 

Cómo  deben  seer  honrados  et  guardados  los  pesquiridores. 

Honra  merescen  haber  los  pesquiridores  que  son  puestos  para  saber 
la  verdat  de  las  cosas  que  deximos  en  las  leyes  desuso :  otrosi  deben  seer 
guardados  porque  seguramente  puedan  facer  las  pesquisas  segunt  que 
deben  et  les  fuere  mandado :  et  decimos  que  la  honra  et  la  guarda  debe 
seer  desta  manera:  los  que  el  rey  enviare  para  facer  pesquisa  en  algunt 
logar,  ó  la  ficieren  alli  do  él  fuere,  deben  seer  guardados  et  honrados  asi 
como  loi  alcallcs  de  su  corte,  et  qualquier  que  los  matase,  o  los  firiese 
6  los  deshonrase  debe  haber  aquella  mesma  pena:  et  los  pesquiridores 
que  ficiere  el  rey  sobre  las  comarcas  de  las  merindades  deben  seer  hon- 
rados como  los  •  adelantados  mayores  desos  mesmos  logares ,  d  como 
los  alcallcs  mayores  de  aquellas  tierras.  Otrosi  decimos  que  los  pesquiri- 
dores de  las  cibdades  et  de  las  villas  que  deben  haber  tal  honra  et  tal 
guarda  como  los  alcalles  desos  logares  mesmos,  et  otra  tal  pena  debe 
haber  qui  deshonrase,  ó  firiese  ó  matase  á  qualquier  destos  sobredichos. 

I  el  mandamiento  del  rejr.  B.  R.  a.  Tol.  a.  a     adelantados  menores.  Tol.  i.  2.  Esc.  4. 

Etc.  1.  3. 
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LEY    IX. 

Qué  es  lo  que  dehm  facer  et  guardar  los  pesqiíirídores  et  los  escribanos. 

Las  cosas  que  deben  guardar  et  facer  los  pesquiri-dores  son  estas :  de- 
ben jurar  en  las  manos  del  rey  si  los  él  posiere,  por  la  naturaleza  del  se- 
ñorío que  ha  sobre  ellos,  ó  sobre  los  santos  evangelios  si  los  pesquirí- 
dores  mandaren  poner  á  otrí,  ó  si  los  posieren  algunos  de  los  otros  que 
han  poder  de  los  poner  asi  como  desuso  deximos:  et  esto  deben  jurar, 
que  fagan  la  pesquisa  lealmente,  et  que  por  amor,  nin  por  desamor,  nin 
por  miedo  nin  por  don  que  les  den  ó  les  prometan ,  que  non  camien 
ninguna  cosa,  nin  sobrepongan  nin  mengüen  de  lo  que  fallaren  en  ver- 
dat,  nin  dexen  de  preguntar  aquellas  cosas  por  que  la  puedan  mejor  sa- 
ber así  como  deximos  en  el  título  de  los  testigos,  et  non  deben  aperce- 
bír  á  ninguno  que  se  guarde  de  las  cosas  que  entendiere  en  la  pesquisa 
de  que  le  podrie  nascer  daño,  nin  deben  facer  la  pesquisa  en  homes  que 
sean  viles,  d  sospechosos  o  enemigos  de  aquellos  contra  quien  la  ficie- 
ren.  Otrosí  deben  los  pesquíridor es  facer  jurar  á  los  escríbanos  sí  non 
hobieren  jurado  al  rey  sobre  aquel  fecho,  que  escriban  los  dichos  de  aque- 
llos que  vienen  decir  la  pesquisa  derechamente,  non  mudando  hí  nin- 
guna cosa  de  lo  que  dixieren:  et  débenles  tomar  la  jura  en  la  manera 
que  ellos  juraron  segunt  que  sobredicho  es.  Otrosí  deben  facer  jurar  á 
aquellos  que  vienen  decir  las  pesquisas ,  asi  como  deximos  en  el  título 
de  los  testigos:  et  después  que  les  hobieren  tomado  la  jura  deben  pre- 
guntar á  cada  uno  dellos  apartadamente:  et  desque  le  hobieren  pregun- 
tado et  dexiere  que  non  ha  mas  que  decir,  débenle  defender  por  la  jura 
que  fizo  que  non  descubra  ninguna  cosa  de  las  que  dixo  en  la  pesquisa 
á  ningunt  home  del  mundo  fasta  que  la  pesquisa  sea  leída.  Et  esta  pes- 
quisa debe  seer  fecha  fasta  tercer  dia ,  ó  a  lo  mas  tarde  fasta  nueve  días 
desde  el  dia  que  rescebieren  la  carta  o  el  mandado  et  fueren  en  el  logar 
do  la  han  a  facer,  et  desi  débenla  dar  á  aquel  o  á  aquellos  que  la  hobieren 
de  judgar :  et  esto  se  entiende  de  los  pesquirídores  de  las  cibdades  et  de 
las  villas.  Mas  sí  el  rey  la  mandare  facer  6  enviare  alguno  que  la  faga, 
debe  seer  fecha  fasta  aquel  plazo  que  les  él  posiere  por  sí  d  por  su  carta, 
et  débengela  enviar  cerrada  et  seellada  con  sus  seellos ,  et  la  carta  que  les 
el  rey  enviare  porque  la  fagan  dentro  en  la  otra:  et  si  la  carta  del  rey 
fuere  abierta,  débengela  enviar  otrosí  con  la  pesquisa  con  tal  home  et 
con  tal  recabdo  que  seguramente  venga  á  mano  del  rey:  et  si  la  pesquisa 
fuere  fecha  á  querella  de  alguno  contra  homes  ciertos  d  por  avenencia 
de  las  partes,  débenlos  emplazar  que  la  vengan  á  oír. 
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LEY    X. 

Con  qtiáhs  escribanos  deben  facer  las  pesquisas  ¡os  pesqurrUores, 

Guarda  deben  tomar  en  sí  mesmos  los  pesquiridores  quando  pes- 
quisas bebieren  de  facer,  que  non  las  fagan  con  otros  escribanos  sinon 
con  estos  que  aqui  diremos  5  ca  si  de  otra  guisa  lo  luciesen  podrien  caer 
en  yerro  de  que  serien  *  sospechosos,  et  por  aventura  embargase  hie  que 
non  podrien  saber  verdat  de  aquello  sobre  que  quisiesen  facer  la  pesqui- 
sa *  descobriendoles  aquello  que  ellos  querien  tener  en  poridat.  Et  por 
ende  decimos  que  quando  el  rey  enviare  á  algunos  de  su  casa  para  facer 
pesquisa ,  que  non  la  deben  facer  con  otros  escribanos  sinon  con  los  de 
la  corte  del  rey;  pero  que  non  sean  naturales  nin  moradores  de  aquellos 
logares  do  la  hobieren  á  facer.  Mas  si  enviare  carta  á  alguno  que  la  faga, 
el  debe  tomar  tal  escribano  que  le  ayude  porque  bien  et  lealmente  la 
puede  facer :  et  los  que  la  ficieren  por  mandado  del  merino  mayor  ó  de 
alguno  de  los  otros  que  han  poder  de  la  mandar  facer,  deben  tomar  ta- 
les escribanos  con  que  la  fagan  como  dixiemos  en  el  titulo  de  los  testigos. 

LEY    XI. 

Que  ¡os  mmbres  et  ¡os  dichos  de  ¡os  que  dicen  ¡a  pesquisa  deben  seer 
mostrados  d  aquellos  d  quien  tañe. 

Seyendo  la  pesquisa  fecha  en  qualquier  de  las  maneras  que  desuso 
deximos,  dar  debe  el  rey  ó  los  judgadores  traslado  della  a  aquellos  á 
quici\  tangiere  la  pesquisa,  de  los  nombres  de  los  testigos  et  de  los  di- 
chos dellos,  porque  se  puedan  defender  a  su  derecho  deciendo  contra 
las  personas  de  las  pesquisas  ó  en  los  dichos  dcUos,  et  hayan  todas  las 
defensiones  que  habrien  contra  otros  testigos.  Pero  si  el  rey  ó  otro  al- 
guno por  él  mandase  facer  pesquisa  sobre  conducho  tomado,  entonce 
non  deben  seer  mostrados  los  nombres  nin  los  dichos  de  las  pesquisas  i 
aquellos  contra  quien  fuere  fecha  la  pesquisa.  Et  eso  mesmo  debe  seer 
guardado  quando  las  partes  se  avcniercn  en  tal  manera  que  se  libre  el 
pleyto  por  ella,  et  non  sean  mostrados  los  testigos  nin  los  dichos  dellos. 

X     •o»pcchadoi.  B.  R.  2.  a     dcKobrlcndoscIci.  B.  R.  2.  Tol.  i. 


TOMO  11.  ZZZ 


^^6  PARTIDA     III. 


LEY    XII. 

Qué  pena  debm  haber  los  pesqiiiridores  si  non  Jicieren  la  pesquisa 

derechamente. 

Las  penas  que  merescen  los  pesquiridores  si  non  ficieren  las  pesqui- 
sas leales  et  derechas,. asi  como  njandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
querérnoslo  aqui  mostrar:  et  esto  decimos  por  muchos  daños  et  por 
muchos  males  que  fallamos  que  acaescieron  et  podrien  seer  por  las  pes- 
quisas que  non  fueron  fechas  como  debien.  Et  por  ende  mandamos  que 
los  pesquiridores,  de  qual  manera  quier  que  sean,  que  caten  que  las  pes- 
quisas que  las  fagan  lealmente  et  sin  banderia,  non  catando  amor  nin 
desamor,  nin  miedo  de  ninguno,  nin  ruego  nin  prescio  que  les  den  d 
les  prometan  porque  la  dexen  de  facer  asi  como  deximos :  ca  qualquier 
que  fuese  fallado  que  de  otra  guisa  la  ficiese  camiándola  de  otra  manera 
que  non  dixieron  aquellos  de  quien  sopieron  la  pesquisa ,  ó  consejándo- 
les que  dixiesen  alguna  cosa  que  non  sopiesen ,  ó  apercibiendo  á  aquel  o 
á  aquellos  contra  quien  la  ficiesen,  o  embargándola  de  otra  manera  qual- 
quier porque  non  sopiesen  por  ella  complidamente  la  verdat,  sin  la  des- 
lealtat  et  el  tuerto  que  facen  á  Dios,  et  al  rey  et  á  aquel  contra  quien  fa- 
cen la  pesquisa ,  decimos  que  debe  haber  tal  pena  en  el  cuerpo  et  en  el 
haber,  qual  hobo  d  deberle  haber  aquel  contra  quien  fuese  fecha  tal  pes- 
quisa falsa. 

TITULO  xvm. 

DE    LAS    ESCRIPTURAS    POR    QUE    SE    PRUEBAN    LOS    PLEYTOS. 

Jtíil  antigüedat  de  los  tiempos  es  cosa  que  face  i  los  homes  olvidar  los 
fechos  pasados;  et  por  ende  fue  meester  que  fuese  fallada  escriptura  por- 
que lo  que  ante  fuera  fecho  non  se  olvidase,  et  sopiesen  los  homes  por 
ella  las  cosas  que  eran  acaescidas,  bien  como  si  de  nuevo  fuesen  fechas; 
et  mayormente  porque  los  pleytos,  et  las  posturas  et  las  otras  cosas  que 
facen  et  ponen  los  homes  cada  dia  entre  sí  unos  con  otros,  non  podiesen 
venir  en  dubda  et  fuesen  guardadas  en  las  maneras  que  fuesen  puestas. 
Et  pues  que  de  las  escripturas  tanto  bien  viene  que  en  todos  los  tiempos 
tienen  pro,  como  que  facen  membrar  lo  olvidado,  et  afirman  lo  que  es 
de  nuevo  fecho ,  et  muestran  carreras  por  do  se  enderesce  lo  que  ha  de 
seer ,  derecho  es  que  se  fagan  lealmente  et  sin  engaño ,  de  manera  que 
se  puedan  entender  bien  et  sean  complidas,  et  señaladamente  aquello 
de  que  podrie  nascer  contienda  entre  los  homes.  Onde  pues  que  en  los 
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títulos  ante  deste  fablamos  de  los  testigos  et  de  las  pesquisas ,  que  es  una 
de  las  maneras  de  prueba  que  se  face  por  voz  viva,  queremos  aqui  decir 
de  todas  las  escripturas  de  qual  natura  quier  que  sean  de  que  puede  nas- 
cer  prueba  ó  averiguamiento  en  juicio,  que  es  otra  manera  de  prueba  á 
que  llaman  voz  muerta:  et  primeramente  mostraremos  qué  cosa  es  tal 
escriptura:  et  qué  pro  nasce  della:  et  en  quántas  maneras  se  departe:  et 
cómo  deben  seer  fechas:  et  quién  las  puede  dar  et  judgar;  et  qué  fuerza 
han:  et  quáles  deben  valer  et  quáles  non. 

LEY    I. 

Que  cosa  es  escripnra,  et  qtié  pro  nasce  della  et  en  quántas  maneras 

se  departe. 

Escriptura  de  que  nasce  averiguamiento  de  prueba  es  toda  carta  que 
sea  fecha  por  mano  '  de  escribano  publico  ó  scellada  con  seello  de  rey 
ó  de  otra  persona  auténtica  que  sea  de  creerá  et  nasce  della  muy  grant 
pro;  ca  es  testimonio  de  las  cosas  pasadas  et  averiguamiento  del  pleyto 
sobre  que  es  fecha:  et  son  muchas  maneras  della;  ca  6  será  previllejo  de 
papa,  ó  de  emperador  ó  de  rey  seellado  con  su  seello  de  oro  d  de  plo- 
mo ,  6  firmado  con  signo  antigo  que  era  acostumbrado  en  aquella  sazón, 
ó  cartas  destos  sefíores  ó  de  alguna  otra  persona  que  haya  dignidat  con 
seello  de  cera.  Et  aun  hay  otra  manera  de  cartas  que  cada  un  otro  home 
puede  mandar  facer  et  seellar  con  su  seello:  et  tales  como  estas  valen  con- 
tra aquellos  cuyas  son,  solamente  que  por  su  mandado  sean  fechas  et 
seelUdas.  Et  otra  escriptura  hay  que  home  face  con  su  mano  et  sin 
seello,  que  es  como  manera  de  prueba  asi  como  adelante  se  muestra:  et 
hay  otra  escriptura  que  llaman  estrumento  público  'que  es  fecho  por 
mano  de  escribano  público. 

LEY    II. 

Qué  quiere  decir  previllejo  et  en  qué  manera  debe  seer  Jecho. 

Previllejo  tanto  quiere  decir  como  ley  que  es  dada  ct  otorgada  del 
rey  apartadamente  á  algunt  logar  6  á  algunt  home  por  le  facer  bien  et 
merced  :et  débese  facer  en  esta  manera  segunt  costumbre  de  Espaiía: 
primeramente  débese  comenzar  en  el  nombre  de  Dios,  et  después  po- 
ner bi  palabras  buenas  et  apuestas  segunt  conviene  á  la  razón  sobre  que 
fuere  dado;  ct  desi  debe  hi  decir  como  aquel  rey  lo  manda  facer  eo  uno 

I     de  escribano  público  de  concejo,  ToJ.  a.      público  de  concejo.  Tol.  r.  t.  Esc.  i.  3.  que 
F*^-  8-  c^  íc<:h'^  '^-  --c  riba  no  de  sccIlo.  Esc.  4. 
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con  SU  mu£;er  de  bendiciones,  et  con  sus  fijos  que  haya  della  ó  de  otra 
que  haya  habido  que  fuese  velada ,  nombrando  primeramente  el  mayor 
que  debe  seer  heredero,  et  después  los  otros  fijos  varones  uno  en  pos 
otro,  segunt  que  fijere  mayor  de  dias;  et  si  fijos  varones  non  hobiere 
nombrando  la  fija  mayor  et  después  las  otras,  asi  como  deximos  de  los 
fijos;  et  si  non  hobiese  fijo  nin  fija  nombrando  sus  hermanos  primera- 
mente el  mayor  et  desi  los  otros,  asi  como  deximos  de  los  fijos;  et  si 
hermano  non  hobiere  nombrando  el  pariente  mas  cercano,  asi  como  di- 
ce en  el  título  de  los  heredamientos;  et  por  eso  ponen  hi  los  fijos  et  los 
hermanos  et  los  otros  parientes  que  son  mas  de  cerca,  porque  como 
quier  que  todos  son  tenudos  de  lo  guardar,  que  lo  sean  mas  por  esta 
razón.  Et  después  que  esto  hobiere  nombrado  debe  decir  como  da  á 
aquel  d  á  aquellos  que  en  el  previllejo  fiaeren  nombrados,  aquel  donadío 
de  heredamiento  ó  de  otra  cosa,  6  otorga  aquella  firanqueza,  o  da  aquel 
fuero,  d  face  aquel  quitamiento,  o  parte  aquellos  términos,  d  confirma 
algunas  cosas  de  las  que  los  otros  dieron  que  fueron  ante  que  él  d  que 
mantovieron  en  sus  tiempos:  et  si  fuere  donadlo  de  heredamiento,  debe 
nombrar  todos  los  términos  de  aquel  donadlo  ó  de  aquel  heredamiento, 
asi  comol  diere:  et  si  fuere  de  otra  franqueza  debe  nombrar  como  les 
quita  aquella  cosa  quel  facien  ó  quel  habien  de  facer  por  derecho :  et  si 
fuere  de  fuero  debe  nombrar  la  razón  porque  gelo  da  d  porque  gelo 
■^camia :  et  si  fuere  de  quitamiento  debe  nombrar  en  qual  guisa  lo  face 
et  por  qué  razón ;  et  debe  decir  en  él  como  le  quita  por  facerle  bien  et 
merced :  et  si  fuere  de  partir  términos  debe  nombrar  los  logares  sobre 
que  era  la  contienda,  et  por  do  los  parte  él  de  alli  adelante:  et  si  fuere 
de  confirmamiento  debe  decir  como  vid  previllejo  de  tal  rey  d  de  tal 
home  cuyo  fuese  el  previllejo  que  quiere  confirmar,  et  debe  todo  seer  es- 
cripto  en  aquel  que  da  del  confirmamiento.  Et  después  que  qualquier 
destos  previllejos  sobredichos  fuere  escripto  en  la  manera  que  deximos, 
debe  decir  como  el  sobredicho  rey  en  uno  con  su  muger  et  con  sus  fijos, 
asi  como  dice  desuso ,  otorga  aquel  previllejo  et  lo  confirma ,  et  manda 
que  vala  et  que  sea  firme  et  estable  para  siempre:  et  después  desto  pue- 
de poner  qual  maldición  quisiere  á  aquel  d  á  aquellos  que  fueren  contra 
aquel  previllejo  d  le  quebrantaren ,  et  quel  pechen  en  coto  quanto  aquel 
rey  quel  diere  d  le  confirmare  toviere  por  bien  et  mandare  escrebir  se- 
ñaladamente en  el  previllejo :  et  esta  maldición  puede  facer  emperador 
d  rey  quanto  en  los  fechos  seglares  que  á  ellos  pertenescen,  porque  tie- 
nen logar  de  Dios  en  tierra  para  facer  justicia.  Pero  si  fuere  de  confir- 
mamiento de  algunt  previllejo  que  el  rey  non  quisiere  confirmar  á  sa- 
biendas, ó  de  que  non  sóplese  la  razón  sobre  que  fuera  dado  d  confir- 
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mado ,  debe  decir  que  confirma  lo  que  los  otros  ficleron ,  et  que  manda 
que  vala,  asi  como  valió  en  tiempo  de  los  otros  que  lo  dieron:  et  desi 
deben  escrebir  en  él  como  es  fecho  por  mandado  del  rey,  et  el  logar,  et 
el  dia,  et  el  mes  et  la  era  en  que  lo  tícieron:  et  si  algunt  fecho  señalado 
que  sea  á  honra  del  rey  et  de  su  señorio  acaesciere  en  aquel  ario,  dé- 
benlo  hi  facer  escrebir.  Et  después  de  todo  esto  deben  hi  otrosi  escrebir 
los  nombres  de  los  reyes,  et  de  los  infantes  et  de  los  condes  que  fueren 
sus  vasallos  que  lo  confirman ,  también  de  otro  señorio  como  del  suyo: 
et  desi  deben  facer  la  rueda  del  signo  et  escrebir  en  medio  el  nombre 
del  rey  quel  da,  et  en  el  cerco  mayor  de  la  rueda  deben  escrebir  el  nom- 
bre del  alférez  et  del  mayordomo,  como  lo  confirman:  et  de  la  una 
parte  et  de  la  otra  de  la  rueda  deben  escrebir  los  nombres  de  los  arzo- 
bispos, et  de  los  obispos  et  de  los  ricoshomes  de  los  regnos:  et  después 
destos  sobredichos  deben  escrebir  los  nombres  de  los  merinos  mayores 
et  de  aquellos  que  deben  facer  la  justicia,  et  de  los  notarios  en  las  reglas 
que  son  deyuso  de  la  rueda,  et  en  cabo  de  todo  el  previllejo  el  nombre 
del  escribano  que  lo  fizo,  et  el  año  en  que  aquel  rey  regnó  que  manda 
facer  ó  confirmar  el  previllejo. 

LEY    III. 

Qué  deben  facer  después  que  el  previllejo  fuere  escripto. 

Complir  debe  el  escribano  lo  que  deximos  en  la  ley  ante  desta,  et 
después  que  lo  hobiere  complido,  asi  como  en  esa  ley  mesma  mostra- 
mos ,  débelo  levar  al  notario  que  vea  si  es  fecho  segunt  la  nota  quv  1  dio 
^1  rey,  ó  el  notario  ol  dixieron  por  palabra:  et  si  fallare  el  notario  que 
es  asi  fecho  comol  dixieron  ol  mandaron,  dele  al  escribano  que  lo  hzo 
que  lo  registre  en  su  libro  et  lievel  á  la  chancilleria  quel  seellen,  et  el 
que  le  hobiere  de  seellar  fagal  escrebir  en  el  registro  de  la  chancelleria, 
et  pongal  cuerda  de  seda  et  seellelo  con  el  seello  de  plomo.  Et  por  eso 
decimos  que  ponen  cuerda  de  seda  en  el  previllejo  et  le  secllan  con  plo- 
mo, para  dar  á  entender  que  es  dado  por  seer  firme  et  estable  por  siem- 
pre non  se  perdiendo  por  alguna  razón  derecha,  asi  como  adelante 
mobtramos. 

LEY    IV. 

En  qué  manera  deben  seer  feclias  las  cartas  plomadas. 

Seello  de  plomo  et  cuerda  de  seda  pueden  poner  en  otras  cartas 
que  non  llaman  prcvillcjos;  ct  estas  deben  seer  fechas  en  esta  manera: 
primeramente  deben  decir:  en  el  nombre  de  Dios,  et  después  que  co- 
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noscan  ó  que  sepan  los  que  aquella  carta  vieren  como  aquel  rey  que  la 
manda  facer  da  tal  heredamiento,  d  otorga  tal  cosa  ó  face  tal  quita- 
miento 6  franqueza;  et  si  ficiere  postura  ó  avenencia,  debe  nombrar 
con  quien  la  face,  et  desi  poner  todas  las  otras  cosas,  asi  como  en  pre- 
villejo  que  pertenesciere  á  cada  una  destas  maneras  que  deximos  desuso. 
Empero  non  debe  hi  ementar  su  muger  nin  sus  fijos,  nin  debe  hi  po- 
ner maldición  ninguna,  nin  confirmación  de  ningunos  de  quantos  de- 
ximos en  la  ley  que  fabla  de  los  previllejos,  sinon  si  fuere  carta  de  ave- 
nencia ó  de  postura  que  faga  con  otro  rey  ó  con  algunt  alto  home;  ca 
en  tales  cartas  deben  poner  aquellas  palabras  que  en  uno  acordaren,  se- 
gunt  la  avenencia  ó  la  postura  fuere.  Otrosi  en  ninguna  destas  cartas  so- 
bredichas non  deben  hi  facer  rueda  con  signo  nin  otra  señal  ninguna, 
mas  deben  hi  poner  coto  qual  quisiere  el  rey;  pero  si  la  carta  fuere  de 
avenencia  6  de  postura  segunt  deximos  desuso,  non  deben  hi  poner  coto 
sinon  segunt  se  avenieren.  Et  debe  decir  en  cada  una  destas  cartas  como 
la  face  por  mandado  del  rey,  et  el  logar,  et  el  dia,  et  el  mes  et  la  era 
en  que  es  fecha,  et  el  nombre  del  escribano  que  la  ficiere,  et  el  año  en 
que  regnó  aquel  rey  que  la  manda  facer,  et  debe  seer  registrada  segunt 
que  deximos  de  los  previllejos,  et  dada  al  rey  que  la  dé  por  su  mano  á 
aquel  que  la  ha  de  haber. 


LEY    V. 


Qiiáks  cartas  deben  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero  et  quaks  ^  en 

pergamino  de  paño. 

De  cera  deben  seer  otras  cartas  seelladas  con  seello  colgado :  et  estas 
son  de  muchas  maneras;  ca  las  unas  facen  en  pergamino  de  cuero  et  las 
otras  en  pergamino  de  paño:  pero  departimiento  ha  entre  las  unas  et  las 
otras;  ca  las  unas  deben  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero,  asi  como 
quando  el  rey  da  á  alguno  merindat,  6  alcaldia,  ó  alguaciladgo,  ó  jud- 
gado ,  ó  juradia ,  ó  quita  de  pecho  ó  de  portadgo  para  en  su  vida ,  ó  si 
perdona  el  rey  á  alguno  porquel  haya  á  dar  carta,  ó  de  arrendamiento 
que  faga  con  él  6  con  otro  por  su  mandado ,  ó  de  cuenta  quel  haya  da- 
do, 6  de  posturas,  o  de  pleytos,  d  de  avenencias,  d  de  contiendas,  d  de 
otras  cosas  que  han  ricoshomes  entre  sí  d  otros  homes,  d  de  pleytos 
que  facen  algunos  con  el  rey  de  labores  d  de  otras  cosas  quel  hayan  de 
guardar  en  su  tierra  d  en  su  señorío,  d  de  las  que  da  el  rey  á  algunos 
que  anden  salvos  et  seguros  por  su  tierra  con  sus  ganados  et  con  sus  co- 

\  f,     en  pergamino  de  paper.  B.  R.  2.  en  pergamino  de  papel.  Tol.  2.  Esc.  4. 
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sas  o  de  peticiones  que  anden  por  sus  regnos :  todas  estas  cartas  et  otras 
que  las  semejen,  deben  seer  escriptas  en  pergamino  de  cuero  asi  como 
deximos.  Et  las  que  deben  seer  en  pergamino  de  paño  son  estas:  asi  co- 
mo las  que  dan  para  sacar  cosas  vedadas  del  regno,  ó  las  otras  que  van 
de  mandamientos  á  muchos  concejos,  que  les  envía  mandar  el  rey,  ó  de 
recabdar  á  algunos  homes,  d  de  cogechas  de  maravedís  del  rey  d  de  guia- 
miento:  todas  estas  deben  seer  en  pergamino  de  paño,  d  otras  de  qual 
manera  quier  que  sean  semejantes  dellas. 

LEY    VI. 

En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  face  d  alguno 

adelantado  6  juez» 

Adelantado  mayor,  ó  merino,  ó  almirante,  ó  alcalle,  d  juez  d  ju- 
rado quando  ficiere  el  rey  á  alguno  dellos,  la  carta  quel  diere  debe  seer 
fecha  en  esfa  manera:  como  sepan  todos  los  concejos  et  todos  los  ho- 
mes que  la  carta  vieren  quel  rey  que  la  mandó  facer,  face  en  toda  su  tierra, 
ó  en  alegónos  logares,  d  en  algunt  concejo  señaladamente  á  fulan  su  ade- 
lantado, ó  su  merino  ol  da  alguno  de  los  otros  logares  sobredichos,  et 
que  les  manda  que  fagan  por  él  asi  como  por  home  á  quien  da  aquel 
poder  señalado:  et  porque  esto  ñon  venga  en  dubda  quel  mando  dar 
aquella  carta  abierta  et  ssellada  con  su  seello  de  cera  colgado. 

LEY    VII.  ^ 

Cómo  deben  faceé  ía  carta  quando  el  rey  envía  alguñt  adelantado  ó  jud^ 

gador  á  alguna  tierra. 

Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castiella  &c.  Al  con- 
cejo '  et  á  los  homes  bonos  de  Sevilla,  salud  et  gracia.  Sepades  que  yo 
vos  envió  por  vuestro  alcalle  á  Ferrant  Mateos,  que  es  home  bono  ct 
sabidor  *  de  quien  me  fio:  et  otorgol  libre  poderlo  para  oir,  et  librar  et 
judgar  *  segunt  fuero  ct  derecho  todos  los  pleytos  et  las  contiendas  que 
acaescieren  entre  los  homes  en  Sevilla  et  en  su  término,  quier  sean  pley- 
tos de  herencia,  6  de  dcbda,  ó  de  libcrtat,  d  de  servidumbre,  d  de  jus- 
ticia de  sangre  ó  de  otra  razón  qualquier  que  sea.  Onde  vos  mando  que 
vos  quel  rescibadcs  por  vuestro  juez  ct  quel  obedescades  en  todas  las  cosas 
que  pertcnescen  á  su  oiicioi  ca  qualquier  que  contra  esto  íiciese,  al  cuer- 

I     et  á  loft  alcaldes «  ct  k  lot  homet  bo-      fio.  Tol.  a. 
pos.  Esc.  3.  ^  3     segunt   fuere   derecho.    B.   R.    í.    », 

I    c(  que  me  £20  servicio  et  de  quien  me      Esc  1.  3. 
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po  et  á  quanto  que  hobiese  me  tornaría  por  ello.  Et  porque  esto  sea  fir- 
me et  non  venga  en  dubda,  dile  esta  mi  carta  seellada  con  mío  seello. 


LEY    VIII. 


Como  deben  facer  la  carta  qtiando  el  rey  otorga  á  alguno  por  escribano 

público  de  alguna  villa. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  nos  don  Alfonso  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  de  Castiella  &c. ,  otorgamos  á  Velasco  Ibañez  por  es- 
cribano público  de  Segovia;  et  habiéndonos  él  jurado  de  facer  et  de 
complir  est^"  oficio  bien  et  lealmente,  también  en  las  posturas  que  los 
homes  ficiesen  entre  si,  como  en  los  testamentos  et  en  los  actos  de  los 
pleytos  que  hobiese  de  facer  ante  algunt  juez,  et  en  todas  las  otras  co- 
sas que  pertenescen  á  este  oficio,  et  otrosi  en  guardar  nuestro  señorío 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  envestímosle  en  este  oficio  publico 
con  la  escribanía  et  la  peñóla,  et  dárnosle  poderio  para  usar  del  publica- 
mente :  et  mandamos  que  las  cartas  que  él  escribiere  de  aqui  adelante  en 
pública  forma,  que  sean  valederas  et  creídas  por- todo  nuestro  señorío, 
asi  como  deben  seer  cartas  fechas  por  mano  de  escribano  público.  Et 
porque  esto  non  venga  en  dubda,  ¿írnosle  esta  carta  seellada  con  nues- 
tro seello  de  cera. 

LEY    IX. 

Cómo  deben  facer  la  carta  de  legitimación. 

Legitiman  los  reyes  los  fijos  de  los  homes  bonos  por  facerles  mer- 
ced, et  la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren '  como  Remon  Pérez  veno  ante  nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castiella  &•,  et  pidiónos  merced  quel  legitimásemos  á  Re- 
monet  su  fijo ,  el  qual  hobiera  *  de  doña  Perona,  muger  que  non  habie 
marido.  Onde  nos  queriendol  facer  bien  et  merced  ^  copiemos  su  ruego, 
et  legitimamos  por  esta  nuestra  carta  al  sobredicho  Remonet  su  fijo,  et 
otorgárnosle  poderio  de  heredar  los  bienes  de  Remon  Pérez  su  padre 
desuso  nombrado,  quantos  ha  hoy  en  este  día,  et  habrá  de  aqui  adelante 
quando  quier  que  muera  Remon  Pérez  con  testamento  d  sin  testamen- 
to. Otrosi  otorgamos  á  Remonet  el  sobredicho  que  pueda  seer  rescebi- 
do  en  toda  honra  que  fijo  legítimo  deba  et  pueda  haber,  et  non  le  em- 
pesca  en  ninguna  manera  porque  non  fue  nascido  de  muger  legítima,  nin 

I     como  Román  Pcrcz.  Tol.  i.  como  Re*  g     cobiemos  su  ruego.  Esc.  2.  4.  cabimos 

Biír  Pérez.  Esc.  1.2.  su  ruego.  Esc.  i.  '- 

%     de  doña  Pedrona.  Tol.  i.  Esc.  4. 
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vala  por  ende  menos.  Et  porque  esta  legitimación  sea  firme,  et  estable  et 
non  venga  en  dubda,  dímosle  esta  carta  seellada  con  nuestro  seello  de 
plomo. 

LEY    X, 

Cómo  dehe  seer  fecha  la  carta  qiiando  el  rey  ^uUa  á  alguno  de  pecho. 

Quitamiento  de  pecho  face  el  rey  á  algunos,  et  las  cartas  que  les 
ende  diere,  deben  seer  fechas  en  esta  manera:  como  sepan  los  que  la  carta 
vieren  que  tal  rey  quita  á  fulan  de  pecho  del  marzo,  ó  de  la  martinie- 
ga,  ó  de  todo  pecho,  '  6  de  toda  facendera  6  de  moneda  por  en  toda 
su  vida;  d  quita  á  él,  et  á  su  muger  et  á  sus  fijos,  ó  i  tales  parientes  se- 
gunt  fuere  la  merced  quel  rey  les  quisiere  facer:  et  debe  hi  decir  comol 
face  aquel  quitamiento  por  facerle  bien  et  merced,  et  por  servicio  quel 
fizo  ó  por  ruego  de  fulan  quel  rogo  por  él:  et  porque  esto  sea  firme 
quel  manda  dar  aquella  carta  seellada  con  su  seello  de  cera :  empero  tal 
carta  como  esta  debe  seer  seellada  con  cuerda  de  seda.  Et  por  eso  dexi- 
mos  que  debe  hi  seer  nombrada  la  moneda  señaladamente  si  el  rey  le  fi- 
ciere  aquella  merced  quel  quiera  quitar  della,  porque  maguer  diga  quel 
quita  de  todo  pecho,  non  se  podrie  excusar  della  si  seííaladamcnte  non 
la  hi  nombrase;  nin  otrosi  non  es  quito  de  la  moneda  por  tal  carta,  fue- 
ras en  vida  de  aquel  rey  quel  face  aquel  quitamiento,  si  non  dice  en  ella 
quel  quita  para  siempre;  ca  la  moneda  es  pecho  que  toma  el  rey  en  su 
tierra  apartadamente  en  señal  de  señorío  conoscido. 

LEY  xr. 

En  qué  guisa  debe  seer  fecha  la  carta  de  quitamiento  de  portadgo. 

Portadgo  puede  quitar  el  rey  á  alguno,  de  que  debe  seer  fecha  la 
carta  desta  guisa:  De  nos  tal  rey  a  todos  los  portadgueros  et  a  todos  los 
homes  del  regno  que  la  vieren  salut.  Sepades  que  nos  quitamos  á  fulan 
de  portadgo  en  todos  nuestros  regnos  de  las  sus  cosas  propias:  et  debe 
hi  decir  otrosi  la  razón  por  quel  face  aquel  quitamiento,  scgunt  dcxi- 
mos  en  la  ley  ante  desta,  ó  por  cuyo  ruego.  Onde  mandamos  que  nin- 
guno non  sea  osado  del  embargar  nin  del  contrallar  por  ello,  si  non  quel 
pc(  ^  *'•  *  'into  en  coto,  et  la  otra  pena  que  posiere  hi  el  rey.  Mas  por  tal 
qu¡  i'o  como  este  non  se  entiende  hi  que  debe  sacar  cosas  vedadas 

del  regno  sinon  si  lo  dixiese  señaladamente  en  aquella  carta,  nin  se  en- 
tiende quel  excusa  el  rey  de  portadgo  en  otros  logares  sinon  en  aquellos 

I     ó  de  U  foosadera  ó  de  moneda.  Esc.  1.2. 
TOMO  U«  AAAA 


^J4  PARTIDA     III. 

do  lo  él  ha  de  haber;  nín  otrosí  non  se  puede  excusar  ninguno  por  tal 
carta  de  non  dar  su  derecho  al  rey  de  las  cosas  vedadas  que  non  han  de 
sacar  del  reyno  á  menos  de  dar  aquella  postura  quel  rey  posiere:  et  debe 
seer  seellada  tal  carta  segunt  que  deximos  de  la  otra  del  quitamiento  del 
pecho. 

LEY     XII. 

Cómo  dehe  seer  fecha  la  carta  qtiando  el  rey  perdona  á  alguno  de  malfe- 

tria  qiie  haya  fecho. 

De  perdón  que  el  rey  faga  á  alguno  por  malfetria  que  haya  fecho 
por  que  yaga  en  pena  de  cuerpo  o  de  haber,  debe  seer  fecha  la  carta  en 
esta  manera :  como  sepan  los  que  la  vieren  que  tal  rey  perdona  á  aquel 
o  á  aquella  que  fuere  nombrado  en  la  carta  de  tal  culpa  en  que  yacie,  et 
quel  da  por  quito,  salvo  ende  aleve  ó  traycion,  et  que  manda  que  nin- 
guno non  sea  osado  de  demandarle  ninguna  cosa  por  esta  razón.  Mas 
por  tal  carta  como  esta  non  se  entiende  que  se  puede  excusar  de  facer 
derecho  por  el  fuero  á  los  que  querella  hobieren  del ;  ca  el  rey  non  quita 
en  tal  carta  como  esta  sinon  tan  solamente  la  su  justicia:  nin  otrosi  non 
es  quito  sinon  de  aquella  cosa  que  señaladamente  fuere  nombrada  en  la 
carta  de  que  el  rey  le  perdona:  et  debe  decir  en  ella  sil  perdona  por 
ruego  de  alguno,  ó  por  servicio  que  aquel  d  aquellos  le  habien  fecho  á 
quien  face  el  perdón:  et  esta  carta  debe  seer  seellada  asi  como  deximos 
en  la  ley  ante  desta. 

LEY    XIII. 

Cómo  dehe  seer  fecha  la  carta  de  los  arrendamientos  que  el  rey  face. 

Arrendamiento  quel  rey  faga  de  almojarifadgos,  d  de  puertos,  o  de 
salinas  6  de  algunos  otros  sus  derechos,  debe  seer  la  carta  fecha  en  esta 
manera:  como  conoscan  los  que  la  carta  vieren  que  aquel  rey  que  la 
mando  facer  arrendó  á  fulan  tales  almojarifadgos,  ó  tales  puertos,  d  ta- 
les salinas,  d  tales  derechos  que  ha  en  tal  logar,  d  de  tales  cosas  por  tan- 
tos maravedis  cada  año  d  por  tanto  tiempo:  et  debe  hi  decir  á  quáles 
plazos  ha  de  dar  los  maravedis,  et  qué  es  ó  quánto  lo  que  debe  tomar 
el  arrendador.  Pero  esto  non  se  entiende  de  otras  cosas  sinon  de  aque- 
llas que  son  de  los  derechos  quel  rey  ha  de  haber,  d  que  pertenescen  al 
arrendamiento  segunt  la  postura  de  aquel  que  arrienda:  mas  si  otras 
aventuras  acaescieren  de  otras  cosas  granadas  que  non  fueren  de  aquellas 
rentas ,  deben  seer  del  rey  si  non  fueren  nombradas  señaladamente  en  la 
carta  del  arrendamiento:  et  debe  hi  decir  que  aquel  arrendador  que  haya 
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aquellos  derechos  salvos  et  seguros  en  aquel  tiempo  que  la  carta  dixiere, 
compliendo  los  maravedís  á  los  plazos  segunt  posiere  con  el  rey. 


LEY    XIV. 


En  qué  guisa  debe  seer  fecha  la  carta  de  pagamiento  de  aquellos  que 
dieron  cuenta  al  rey  de  las  cosas  que  tovieron  del. 

Cuentas  dan  al  rey  muchas  veces  aquellos  que  lo  suyo  han  de  veer 
d  de  recabdar  que  quieren  haber  carta  de  pagamiento:  et  si  el  rey  gela 
mandare  dar,  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  como  sepan  o  conoscan  los 
que  la  carta  vieren  que  tal  rey  rescebio  cuenta  de  fulan  home  de  tantos 
maravedís  de  tal  marzadga ,  ó  de  tal  moneda ,  ó  de  tal  pecho  6  de  tal 
renta  que  cogió,  et  que  es  ende  pagado:  et  porque  ninguno  nol  pueda 
mas  demandar  esta  cuenta,  nin  él  non  sea  tenudo  de  recodir  por  ella, 
quel  da  ende  aquella  carta  abierta.  Et  como  quier  que  tal  carta  tenga, 
non  se  puede  excusar  si  alguna  cosa  tomo  que  non  debie,  6  si  cogió  mas 
maravedís  de  que  non  dio  cuenta,  que  non  gela  puedan  demandar,  et 
que  él  non  haya  de  recodir  por  ello;  ca  esta  carta  nol  quita  sinon  de 
quanto  nombra  en  ella  señaladamente  et  de  lo  que  dio  verdadera  cuenta. 

LEY    XV. 

En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  avenencia  que  algunos  jicieren^ 

a  quién  la  debe  facer. 

De  avenencias  que  facen  muchas  vegadas  ricoshomes,  ó  caballeros 
ó  otros  homes  entre  si  sobre  contiendas  que  hobicren,  ó  de  otros  pley- 
íos  que  ponen  para  ayudarse  que  sean  a  servicio  del  rey,  si  ellos  venle- 
rcn  avenidos  et  pidieren  merced  al  rey  que  le  plaga,  et  que  lo  otorgue 
ct  que  mande  poner  en  la  carta  que  ellos  ticieren  dcsta  avenencia  su  see- ' 
lio;  debe  decir  en  cabo  dcUa  como  lo  otorga  et  que  manda  poner  en 
ella  su  seello  por  ruego  doUos:  ct  esto  debe  escrebir  alguno  de  los  escri- 
banos del  rey.  Mas  si  aquellos  que  ricieren  el  avenencia  pidieren  merced 
al  rey  que  mande  él  facer  la  carta,  débela  otrosí  facer  el  su  escribano  en 
esta  manera:  como  sepan  los  que  la  carta  vieren  et  oyeren  que  ante  tal 
rey  vinieron  aquellos  que  fueron  nombrados  en  la  carta  sobre  contienda 
<juc  habien  de  tal  heredamiento  ó  de  tal  demanda  que  hablen  entre  sí ,  ó 
sobre  tal  plcyto  que  posteron  unos  con  otros,  et  que  le  pidieron  mer- 
ced que  les  otorgase  aquella  avenencia  ó  aquel  pleyto:  et  debe  hi  seer 
escripto  todo  aquel  fecho  segunt  el  avenencia  ó  el  pleyto  que  ficieren: 
et  desi  debe  hi  decir  como  el  sobredicho  rey  otorga  et  conárma  aquella 
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avenencia  ó  aquel  pleyto,  et  manda  que  vala  asi  como  sobredicho  fuere 
en  la  carta;  et  porque  non  venga  en  dubda  que  manda  hi  poner  su  seello. 

LEY    XVI. 

Cómo  deben  facer  las  cartas  de  las  labores  qiie  el  rey  mandare  facer. 

Si  labores  mandare  el  rey  facer  de  castiellos,  ó  de  puentes,  6  de  na- 
vios ó  de  otras  cosas  qualesquier  por  prescio  señalado,  debe  hi  haber  dos 
cartas  partidas  por  abe,  la  una  que  tenga  el  rey  et  la  otra  aquel  que 
hobiere  de  facer  la  labor ,  porque  el  rey  sepa  lo  que  ha  de  dar  et  el  otro 
lo  que  ha  de  facer :  et  deben  seer  fechas  en  esta  guisa :  como  sepan  los 
que  la  carta  vieren  que  tal  rey  pone  con  tal  maestro  6  con  tal  home  quel 
faga  tal  labor ,  et  en  tal  logar  et  en  tal  manera :  et  débese  hi  todo  escre- 
bir  como  se  ha  de  facer  et  fasta  qué  tiempo,  et  el  rey  que  le  ha  de  dar 
tanto  haber  et  tal  gualardon  en  prescio  de  aquella  obra;  et  si  aquel  que  la 
labor  ha  de  complir  posiere  alguna  pena  sobre  sí,  debe  seer  puesta  en  la 
carta,  et  débese  parar  á  ella  si  non  compliere  la  obra  asi  como  en  la  car- 
ta dixiere,  compliendo  el  rey  el  haber  ó  el  gualardon  asi  como  fuere  pues- 
to. Et  estas  carras  debe  facer  escribano  del  rey  6  escribano  de  concejo  et 
con  testigos,  et  deben  seer  seelladas  con  el  seello  del  rey:  et  si  escribano 
de  concejo  escribiere  la  carta,  si  alguna  cosa  otorgare  en  ella  al  rey,  debe 
seer  escripto  por  mano  de  alguno  de  sus  escribanos. 

LEY  :jqvii. 

En  qiié  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  de  los  qiie  poskren  pleyto 
con  el  rey  para  guardar  los  puertos. 

Mandan  los  reyes  muchas  vegadas  guardar  puertos  de  mar  porque 
non  saquen  cosas  vedadas  del  regno ,  d  porque  non  vengan  por  hi  na- 
vios de  que  veniese  daño  á  su  señorío,  et  otrosi  otros  logares  temerosos 
que  son  en  la  tierra,  porque  puedan  los  homes  andar  seguros:  et  si  aque- 
llos que  han  de  facer  esta  guarda  la  facen  por  prescio  sabido,  debe  hi 
haber  carta,  et  el  escribano  hala  de  facer  en  esta  guisa:  como  sepan  los 
que  la  carta  vieren  et  oyeren  que  tal  rey  pone  á  fulan  home  que  guarde 
atal  puerto  de  mar  ó  de  tierra  segunt  qual  fuere,  que  non  dexe  sacar  por 
hi  cosas  vedadas,  nin  pasar  por  hi  navio  de  que  podiese  venir  daño  á  la 
tierra:  et  otrosi  el  puerto  de  la  tierra  que  lo  tenga  guardado  en  guisa 
que  los  homes  que  por  hi  pasaren  que  vayan  salvos  et  seguros  con  todas 
sus  cosas  si  non  fueren  vedadas  del  rey,  dando  hi  aquellos  derechos  que 
dar  debieren :  et  por  esta  guarda  que  ha  de  facer  quel  da  el  rey  por  pres- 
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do  tal  haber  ó  tal  renta:  et  dando  el  rey  lo  que  con  él  posiere,  si  por 
culpa,  o  por  negligencia  o  por  engaíío  de  aquel  guardador  algunt  daño 
hi  veniere,  que  sea  tenudo  de  lo  pechar. 

LEY    XVIII. 

Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  de  comienda  que  manda  el  rey  dar. 

A  homes  de  otros  regnos  da  el  rey  á  las  veces  cartas  de  comienda 
et  de  dcfcndimicnto;  et  tal  carta  debe  asi  seer  fecha:  como  sepan  quan- 
tos  la  vieren  que  el  rey  rescibe  en  su  comienda  et  en  su  defendimiento  á 
tal  home  et  todo  quanto  que  ha,  et  que  manda  que  ande  salvo  et  seguro 
por  todas  las  partes  de  su  regno  con  mercadorias  et  con  quanto  troxiere: 
et  dando  sus  derechos  do  los  hobiere  a  dar  et  non  sacando  cosas  veda- 
das del  regno,  que  ninguno  non  sea  osado  de  facerle  tuerto,  nin  fuerza, 
nin  demás,  nin  de  contrallarle  nin  prendarle,  si  non  fuese  por  su  debda 
mesma  ó  por  fiadura  que  él  mesmo  hobiese  fecho ;  ca  qualquier  que  lo 
ficiese  pecharie  la  pena  que  en  la  carta  mandase  poner ,  et  al  que  el  tuer- 
to rescebiese  todo  el  daiío  doblado.  Et  aun  hi  ha  otra  manera  de  carta 
de  comienda  que  da  el  rey  a  las  veces  a  homes  de  otro  regno  que  son 
de  mayor  guisa,  de  como  los  rescibe  el  rey  en  su  comienda  et  en  su  de- 
fendimiento í  ellos,  et  á  sus  herederos  et  i  quanto  que  han,  et  quiquier 
que  les  ficiese  fuerza,  ó  tuerto  6  demás,  que  gelo  calofiarie  quanto  po- 
diese.  Otras  cartas  hi  ha  que  da  el  rey  a  las  vegadas  á  homes  de  sus  reg- 
nos en  esta  razón  mesma,  sacado  que  non  manda  poner  hi  comienda 
nin  defendimiento. 

LEY    XIX. 

En  qué  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  manda  dar  jorque 

anden  los  ganados  seguros, 

Merced  piden  al  rey  algunos  de  los  que  han  ganados  que  les  dé  sus 
cartas  porque  anden  mas  seguros  et  pazcan  por  su  tierra,  ct  que  ningu- 
no non  les  faga  daiio:  et  tales  cartas  deben  seer  fechas  en  esta  manera: 
como  sepan  todos  los  que  las  vieren  et  las  oyeren  que  manda  el  rey  que 
los  ganados  de  aquel  ó  de  aquellos  á  quien  diere  la  carta,  que  anden  sal- 
vos ct  seguros  por  todas  las  partes  de  sus  regnos,  et  pazcan  las  yerbas 
et  beban  las  aguas,  non  faciendo  daño  en  micscs,  nin  en  viñas  nin  en 
otros  logares  acotados,  et  dando  sus  derechos  alli  do  los  hobieren  á  dar, 
que  ninguno  noa  sea  osado  de  gelos  embargar  nin  de  gelos  contrallar; 
ca  qualquier  que  lo  ficiese  pecharie  tanto  en  coto  al  rey,  ct  al  querelloso 
el  daño  doblado. 
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LEY    XX, 


Cómo  dehen  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  manda  dar  para  sacar  deí 
regno  caballos  ó  otras  cosas  de  las  vedadas. 

En  pergamino  de  paño  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  da 
para  sacar  caballos  6  otras  cosas  vedadas  del  regno  por  quanto  tiempo 
quier  que  sean ,  et  hanse  de  facer  en  esta  manera :  *  del  rey  á  los  porte- 
ros et  á  todos  quantos  la  carta  vieren  como  les  face  saber  que  él  manda 
á  fulan  que  saque  del  regno  tantos  caballos  6  otras  cosas  de  las  vedadas, 
et  que  defiende  que  ninguno  non  sea  osado  de  contrallarlos  por  saca- 
miento del  regno;  ca  qualquier  que  lo  ficiese  á  él  et  á  quanto  que  ho- 
biese  se  tornarle  por  ello.  Et  debe  hi  decir  si  fuere  la  carta  para  una  ve- 
gada que  non  vala  mas  de  aquella  vez  et  en  cabo  del  regno  sea  rota :  et 
si  fuere  para  mayor  tiempo,  débelo  decir  en  la  carta,  et  que  de  aquelí 
tiempo  adelante  que  non  vala:  et  en  tales  cartas  como  estas  algunas  ve- 
gadas por  facer  mayor  merced  á  aquellos  á  quien  las  da,  manda  et  otór- 
gales que  non  den  portadgo. 

LEY    XXI. 

JEn  qiié  manera  dehen  seer  fechas  las  cartas  qiie  el  rey  manda  dar  porque 
anden  las  peticiones  por  su  tierra. 

Peticiones  facen  los  homes  con  cartas  del  apostóligo  o  del  arzobispo 
para  eglesias,  ó  para  hespitales,  d  para  sacar  cativos  ó  para  otras  cosas 
de  merced ,  et  demandan  al  rey  cartas  que  les  otorgue  que  pidan  por  sus 
regnos :  et  estas  deben  seer  fechas  asi :  como  sepan  que  el  rey  manda  que 
tal  obispo,  6  tal  abat,  ó  tal  ministro,  6  tal  prior  ó  otro  qualquier  pidió 
merced  al  rey  que  mandase  que  tal  petición  andodiese  por  sus  regnos: 
et  él  por  facer  bien  et  merced  á  aquel  que  gela  demanda  d  á  aquel  logar, 
que  tiene  por  bien  et  manda  que  ande :  et  aquellos  que  dar  hi  quisieren 
sus  limosnas  que  las  den :  et  que  defiende  que  ninguno  non  gelas  em- 
bargue nin  gelas  contralle;  ca  qualquier  que  lo  ficiese  quel  pesarle  et  que 
á  él  se  tornarle  por  ello.  Et  si  por  aventura  por  cruzada  ó  por  alguna 
otra  razón  hobiere  ante  defendido  que  aquella  petición  non  ande,  debe 
decir  en  la  carta  que  por  aquella  razón  non  se  embargue. 

I     del  rey  á  los  portadgueros  et  á  todos.  Tol.  i. 
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LEY    XXII, 


Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  en  que  manda  el  rey  d  algunos  concejos 
que  fagan  alguna  cosa  señaladamente. 

A  concejos  algunos  envía  el  rey  muchas  veces  sus  cartas  en  razón 
que  rcsciban  bijn  á  algunt  home  honrado  quando  viene  á  su  tierra,  et 
que  le  fagan  honra,  ó  que  den  conducho  á  algunt  su  hermano  quandol 
envía  á  alguna  pane  sobre  fecho  señalado,  ó  que  tengan  algunas  postu- 
ras, 6  que  vengan  i  su  corte,  ó  que  vayan  á  hueste,  ó  sobre  algunas 
otras  cosas  que  acaescen :  et  tales  cartas  como  estas  deben  asi  decir ;  co- 
mo el  rey  les  face  saber  que  tales  cosas  et  tales  le  acaescieron ;  et  debe 
decir  todo  el  fecho  en  la  carta ,  et  desi  que  les  manda  el  rey  aquello  que 
tiene  por  bien  segunt  que  el  fecho  fuere :  et  qualquier  que  lo  non  ficiese 
ponga  el  rey  hi  su  pena  qual  él  quisiere. 

LEY    XXIII. 

Quando  el  rey  mandare  a  algunos  coger  marzadga^  6  moneda  6  otras 
cogechas  6  facer  padrón ,  en  qué  guisa  deben  seer  fechas  las  cartas 

que  les  mandare  dar. 

Marzadga,  ó  moneda,  ó  martiniega,  d  fonsadera  o  otras  cogechas 
manda  el  rey  coger  á  algunos  muchas  vegadas  ó  facer  padrón :  et  las  car- 
tas que  han  meester  los  cogedores  6  el  facedor  del  padrón  decimos  que 
deben  seer  fechas  en  esta  manera:  del  rey  al  concejo  ó  á  los  que  la  carta 
fuere  como  les  face  saber  que  él  manda  á  tal  home  ó  á  tales  que  fagan 
tal  cogecha,  ó  que  recabden  tales  maravedís  6  que  fagan  el  padrón  de 
tal  logar,  et  que  manda  que  recudan  con  el  pecho  ó  con  los  maravedís 
á  aquel  home,  et  que  gclos  den  fasta  aquel  plazo  señalado  que  en  la 
carta  díxiere,  ó  quel  ayuden  á  facer  el  padrón  segunt  que  la  carta  man- 
dare: ct  aquellos  que  lo  non  ficiesen,  que  manda  que  los  prenden  et  los 
afinquen,  et  qui  peños  le  amparare  que  haya  la  pena  que  el  rey  toviere 
por  derecho.  Et  pueden  poner  algunas  vegadas  en  las  cartas  si  el  rey  lo 
mandare,  que  quando  non  quisieren  recodir  sobre  la  prenda  que  la  ven- 
dan: ct  si  por  aquella  carta  non  la  compraren,  bien  pueden  facer  otras 
cartas  para  homes  señalados  que  la  compren,  ct  de  como  les  vala  á  aque* 
líos  que  la  compraren. 


j6o  PAJKTIDA     IXÍ. 

LEY     XXIV. 

Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  envía  á  algunos  quando  les 
manda  facer  pesquisa  b  que  recabden  algunos  malfechores. 

Desaguisadas  cosas  facen  los  homes  muchas  vegadas  sobre  que  ha  el 
rey  de  mandar  facer  pesquisas,  asi  como  quando  roban,  ó  quebrantan 
eglesias,  o  caminos,  ó  fuerzan  mugeres  ó  facen  algunas  de  las  otras  cosas 
que  dice  en  el  título  de  las  pesquisas,  sobre  que  manda  el  rey  por  sus 
cartas  que  lo  pesquiran,  d  que  manda  que  recabden  i  aquellos  de  quien 
querellaren  de  guisa  que  parescan  antél.  Mas  si  fuere  para  facer  pesquisa, 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  del  rey  á  aquellos  á  quien  manda  facer  la 
pesquisa,  como  les  face  saber  que  sobre  querella  quel  fizo  tal  home  de  tal 
fecho  malo  quel  ficieron,  d  sobre  avenencia  que  ficieron  de  contienda  que 
hablen  entre  sí  de  que  piden  merced  al  rey  que  sepa  la  verdat  por  pes- 
quisa, d  sobre  algunas  otras  cosas  que  ficieron  al  rey  entender,  que  lo 
manda  él  pesquirir  de  suyo :  et  como  manda  el  rey  que  aquellos  á  quien 
los  pesquiridores  demandaren  la  verdat  que  gela  digan ,  et  los  que  d¡- 
xier^n  que  lo  vieron  que  digan  como  lo  vieron,  et  los  que  lo  oyeron  á 
quien  lo  oyeron,  et  los  que  lo  creen  que  digan  por  que  lo  creen,  et  que 
les  digan  tal  verdat  que  el  rey  non  falle  hi  después  el  contrario;  et  si  de 
otra  guisa  lo  ficiesen ,  que  á  ellos  se  tornarle  por  ello :  et  la  pesquisa  que 
ficieren  que  manda  el  rey  que  gela  envien  escripta  en  su  carta  cerrada  et 
seellada  con  sus  seellos,  et  que  le  envien  la  su  carta  por  que  les  mando 
facer  aquella  pesquisa.  Et  si  carta  fuere  para  recabdar  aquellos  de  quien 
querellaren,  que  manda  el  rey  á  los  alcalles  et  á  los  que  la  carta  vieren 
que  do  quier  que  aquel  que  la  carta  levare  les  mostrare  á  aquel  d  á  aque- 
llos malfechores,  que  los  recabden  fasta  que  den  buenos  fiadores  d  buen 
recabdo  que  parescan  antel  rey;  pero  si  en  la  carta  non  dixiere  que  los 
den  sobre  fiadores,  non  los  deben  dar. 

LEY    XXV. 

Como  deben  seer  fechas  las  cartas  de  guiamiento. 

Mensageros  del  rey  ó  otros  homes  van  algunas  veces  á  otras  partes 
fuera  de  sus  regnos,  et  han  meester  cartas  de  como  vayan  guiados:  et  es- 
tas deben  seer  fechas  en  latin  porque  las  entiendan  los  homes  de  las  otras 
tierras  en  esta  manera:  á  los  reyes,  et  i  los  condes  et  á  los  otros  grandes 
homes  de  fuera  de  los  regnos  que  la  carta  vieren  como  les  face  saber  que 
él  envia  á  tal  home  en  su  mandado,  et  que  les  ruega  que  quando  pasare 
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por  las  sus  tierras  o  por  los  sus  logares,  que  ellos  quel  den  seguro  guia- 
miento  á  ¡da  et  á  venida  á  él  et  á  sus  homes  con  tocias  sus  cosas:  et  que 
quier  de  bien  et  de  honra  quel  fagan  que  gelo  gradescerá  mucho. 

LEY     XXVI. 

Quién  puede  dar  carta  óprevil/eja  et}  casa  del  rey. 

En  casa  del  rey  nin  en  su  corre  ninguno  non  debe  dar  cartas  sino» 
estas  que  aqui  diremos  luego:  primeramente  decimos  que  carta  ninguna 
que  sea  de  gracia  ó  de  merced  que  el  rey  faga  á  alguno,  que  otro  non  la 
pueda  dar  sinon  el  rey  ó  otro  por  su  mandado  de  aquellos  que  lo  deben 
facer,  asi  como  chanciller,  ó  notario,  ó  alguno  de  los  otros  que  han  de 
judgar  en  la  corte  asi  como  adelantados  ó  alcalles.  Otrosi  los  prevvllejos 
decimos  que  otro  ninguno  non  los  debe  mandar  facer  de  nuevo  nin 
contirmar  sinon  el  rey  mesmo,  nin  aun  maguer  sean  fechos  por  su  man- 
dado non  los  debe  otro  dar  sinon  el  rey  de  su  mano:  et  esto  to vieron 
por  bien  los  sabios  antiguos  porque  non  pudiese  hi  áeer  fecho  yerro  nin 
cngaíío,  et  otrosi  porque  los  que  rescebiesen  los  previllejos  et  las  gracias 
del  rey  lo  gradesciesen  á  aquel  que  es  poderoso  de  los  dar  et  de  cuyas 
manos  los  rescibcn.  Las  cartas  foreras  ó  los  juicios  que  judgaren  decimos 
otrosi  que  las  pueden  dar  los  adelantados  ó  los  alcalles  de  casa  del  reyí 
et  las  otras  cartas  que  son  en  razón  de  las  cosas  quel  rey  manda  facer  o 
recabdar  también  en  fecho  de  justicia  como  de  rentas,  ó  de  cogechas  ó 
de  cuentas,  et  otrosi  de  mandaderias  ó  en  las  otras  cosas  que  tangán  en 
fecho  del  rey,  ó  de  su  corte ,  6  de  su  casa  ó  de  las  otras  cosas  que  son 
suyas  conoscidamente  por  el  regno,  ninguno  non  las  debe  mandar  dar 
sinoa  el  rey  ó  aquellos  oficiales  i  quien  las  él  mandare  dar  señaladamente. 
Onde  decimos  que  qualquier  que  ficiese  contra  lo  que  esta  ley  manda 
dando  previllejo  ó  carta  de  otra  manera,  que  es  falsario,  et  mandamos 
que  haya  la  peiu  que  dice  en  el  título  de  los  falsarios. 

LEY     XXVII. 

Quién  puede  judgar  los  previ/Jejos  et  las  cartas  ^  et  cómo  se  deben  Judgar 

et  entender'. 

Quien  debe  judgar  los  previllejos  et  las  cartas  si  alguna  dubda  hi  acaes»- 
cicrc,  qucrémoilo  mostrar  por  esta  ley:  onde  decimos  que  prcvillcjo  de 
donadio  de  rey  non  lo  debe  judgar  ninguno  sinon  él  mesmo  ó  los  otros 
que  regnarcn  después  del:  los  otros  previllejos  de  confirmación  en  qu^ 
diga  que  valan  ^i  como  valieron  fasta  aquel  tiempo  en  que  fueron  con- 
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firmados  Ó  fasta  otro  tíeiripo  señalado  >;ió  como  valieron  en  tiempo  de 
los  otros  reyes,  ó  en  los. que  dice  salvos  los  derechos  de  los  previllejos 
de  los  otros,  estos  ataks  bien  los  pueden  judgar  aquellos. que  son,  pues- 
tos para  judgar  aquellas  tierras  en  que  los  previllejos  fueren  mostrados 
en  tal  manera  que  si  aquellos  contra  quieo  los  aducen  negaren  que  non 
valieron  asi,  qup^o  manden  probar  á,  aquellos  que  los  muestran  et  lo  li- 
bren por  juicio  ségiint  que  fuere  probado.  Et  si  fueren  pfevillejos  en  que 
diga  eala  confirmación  salvo  los  derechos  de  los  previllejos  de  I03  otros, 
et  dixieren  aquellos  contra  quien  los  aducen  que  tienen  previllejos  que 
fueron  dados  ante  que  aquellos,  débenlos  facer  adocir  también  los  unos 
como  los  otros,  et  catar  quales  fueron  dados  primero;  et  los  que  fallaren 
que  fueron  dados  primero  mandamos  que  valan  si  fueren  usados  como 
debien:  et  si  tal  dubda  hi  fallaren  que  ellos  non  la  puedan  librar  por  sí, 
deben  enviar  amas  las  partes  con  los  previllejos  al  rey  que  la  libre  él.  Et 
si  en  las  otras  cartas  foreras  ó  de  gracia  quel  rey  faga  hasciere  contienda 
sobre  ellas,  débenlas  otrosí  judgar  los  jueces  ante  quien  parescieren,  to-? 
mando  el  entendimiento  dellas  á  la  mejor  parte,  et  á  la  mas  derecha,  et 
á  la  mas  provechosa  et  á  la  mas  verdadera  segunt  derecho :  et  si  alguno 
de  los  que  las  hobieren  á  judgar  ficiere  contra  lo  que  esta  ley  dice  jud- 
gando  alguna  dellas  a  sabiendas  maliciosamente  á  mala  parte ,  non  debe 
valer  lo  que  judgare,.el:  debe  él  seer  dado  por  enfarhado,  et  las  partes 
deben  ir  al  rey  que  les  iibreiaquella  dubda  como  él  toviere  por  bien. 

LEY    XXVIII. 

Qu/Jíierza  han  las  cartas  et  los  previllejos  y  et  en  qtt antas  maneras  . 
.•;.  se  deben  guardar.   . 

La  fuerza  que  han  los  previllejos  et  las  cartas  de  qual  manera  quier 
que  sean,  querámosla  mostrar  por:íestas.kyes^;et  >departir  de  quintas 
guisas  son  et  en  qué  manera  se  ganan :  onde  decimos  asi ,  que  las  unas 
se  ganan  segunt  fuero  et  las  otras  control  fuero ,  et  la  tercera  manera  es  de 
otras  cartas  que  non  se  ganan  segunt  fupro,  pero  non  son  contra  él. 
Et  iibs  queremos  fablar  en'ésta  ley  dé  las  primeras  "cartas  que  se  ganan 
segunt  fuero ,  et  decimos  que  éstas  que  asi  son  ganadas  son  aquellas  en 
que  nia'ndael  rey  o  los  Qtros,  que  dan  l^s  cartas  por  él  para  complir  al- 
guna cosa  sfñ^l^da  segunt  fuero;  et  por  ende  tales  cartas  decimos  que 
han  fuerza  de Jey,  et.:débense  entender,  et/ judgar  sin  escatima  et  sin 
punto,  asi  coii)Q  ley.  Et  los  previllejps  jptrosi  decimos  que  han  fuerza 
4e  ley  sobre -aijuellas  cosas  que  son  dadora  ca  previlleJQ  tanto  quiere  de* 
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cir  como  ley  apartada  et  dada  señaladamente  á  pro  de  alguno  ó  de  al- 
gunos ,  asi  como  desuso  mostramos. 

LEY    XXIX. 

Que  ¡as  cartas  que  fueren  ganadas  contra  la  fe  que  non  valan:  et  como 
se  deben  complir  las  cartas  que  fueren  ganadas  contra  los  dereclios 

del  rey. 

Cartas  et  prevíllejos  hi  ha  de  otra  manera  que  son  contra  fuero  et 
contra  derecho:  et  estas  pueden  seer  ganadas  en  muchas  guisas;  ca  ó  son 
contra  derecho  de  nuestra  fe  de  que  fablamos  en  el  primero  libro,  6  son 
contra  los  derechos  del  rey,  o  son  contra  derecho  del  pueblo  comunal- 
mente ó  contra  derecho  de  algunt  home  señalado:  et  de  cada  una  des- 
tas  diremos  que  fuerza  han,  et  quáles  deben  valer  et  quáles  non.  Et  de- 
cimos que  si  son  contra  nuestra  fe  non  han  fuerza  ninguna ,  nin  deben 
seer  rescebidas  en  ninguna  manera ,  nin  deben  valer :  et  si  fueren  contra 
los  derechos  del  rey  non  deben  seer  luego  las  primeras  complidas;  ca 
non  han  fuerza  ninguna  porque  podrien  seer  dadas  con  priesa  de  afin- 
camiento 6  con  grant  cuita  non  podiendo  al  facer  por  desviar  grant  su 
daño,  d  habiendo  de  veer  otras  cosas  porque  non  podicsen  hi  parar 
mientes:  mas  aquellos  á  quien  las  enviare  débenlo  facer  saber  al  rey 
como  rescebieron  tales  cartas  que  eran  contra  sus  derechos,  ó  á  mengua- 
miento  dellos,  et  que  les  envié  decir  como  fagan;  et  si  les  enviare  las  se- 
gundas cartas  en  aquella  misma  razón,  débenlas  complir;  pero  deben 
después  enviar  decir  al  rey  que  las  complieron,  mas  que  eran  á  su  daño 
ct  contra  su  derecho :  et  esto  han  de  facer  porque  el  rey  entienda  que 
ficicron  lo  que  él  mandó. 

LEY    XXX, 

Que  las  cartas  que  son  ganadas  contra  derecho  de  algunt  pueblo  6  de  otro 
lióme  alguno ,  cómo  las  deben  complir  et  en  qué  manera  pueden  valer. 

Si  contra  derecho  comunal  de  algunt  pueblo  ó  i  daño  del  fueren 
dadas  algunas  cartas,  non  deben  seer  complidas  las  primeras^  ca  non  han 
fuerza  porque  son  á  daño  de  muchos:  mas  débenlo  mostrar  al  rey  ro- 
gandol  et  pidiendol  merced  sobre  aquello  que  les  envía  mandar  en 
aquella  carta:  empero  si  después  el  rey  quisiere  en  todas  guisas  que  sea, 
deben  complir  lo  que  él  mandare.  Et  si  son  contra  derecho  de  alguno 
señaladamente,  asi  como  qucl  comen  lo  suyo  sin  razón  et  sin  derecho, 
ó  qucl  fagan  otro  tuerto  conoscidamenic  en  el  cuerpo  ó  en  el  haber,  ta- 
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les  cartas  non  han  fuerza  ninguna,  nin  se  deben  complir  fasta  que  lo 
fagan  saber  al  rey  aquellos  á  quien  fueren  enviadas  que  les  envié  decir 
la  razón  por  que  lo  manda  facer ;  ca  todo  home  debe  sospechar  que 
pues  que  el  rey  entendiere  el  fecho  qual  es ,  non  mandará  complir  la 
carta, 

LEY    XXXI. 

Cómo  non  debe  valer  la  carta  que  sea  ganada  contra  derecho  natiiraL 

Contra  derecho  natural  non  debe  dar  previllejo  nin  carta  empera- 
dor ,  nin  rey  nin  otro  señor ,  et  si  lo  dieren  non  debe  valer :  et  contra 
derecho  natural  serie  si  diesen  por  previllejos  las  cosas  de  un  home  á 
otro  non  habiendo  fecho  cosa  por  que  las  debiese  perder  aquel  cuyas 
eran,  fueras  ende  si  el  rey  las  hobiese  meester  para  facer  dellas  ó  en  ellas 
alguna  labor,  ó  alguna  cosa  que  fuese  á  pro  comunal  del  regno,  asi  co- 
mo si  fuese  alguna  heredat  en  que  hobiesen  á  facer  castiello,  ó  torre,  d 
puente  ó  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  tornase  á  pro  d  á  ampa- 
ramiento  de  todos  d  de  algunt  logar  señalado:  pero  esto  deben  facer  en 
una  destas  dos  maneras,  dandol  camio  por  ello  primeramente,  d  com- 
prándogelo  segunt  valiere. 

LEY    XXXII. 

Cómo  non  debe  valer  la  carta  que  alguno  ganase  y  que  nunca  fuese  tenudo 
de  dar  nin  de  responder  por  la  cosa  que  debe. 

Tan  afincadamente  demandan  homes  ya  á  las  vegadas  á  los  reyes 
que  les  den  previllejos  et  cartas  sobre  cosas  que  les  piden,  que  gelas  han 
á  otorgar  maguer  entiendan  que  son  contra  derecho ,  et  esto  han  á  fa- 
cer mas  por  enojo  grande  que  dellos  resciben ,  que  por  sabor  que  han 
de  lo  facer :  et  los  que  estas  cartas  ganan ,  muévense  maliciosamente  á 
demandar  su  pro  con  daño  de  otri;  ca  tales  hi  ha  quel  piden  cartas  en 
que  les  otorgue  quel  debdo  que  deben  á  otri  que  nunca  sean  tenudos  de 
gelo  dar  nin  de  le  responder  por  ello:  et  porque  tal  carta  como  esta  es 
contra  derecho  natural,  tenemos  por  bien  et  mandamos  quel  judgador 
ante  quien  parescíere,  non  consienta  que  sea  creida  nin  vala. 
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LEY    XXXIII. 

Cómo  non  debe  vaUr  la  carta  en  que  el  rey  alongase  flazo  6  dehda 

á  alguno. 

Agraviados  son  los  homes  á  las  vegadas  de  pobreza  de  manera  que 
non  pueden  pagar  lo  que  deben  á  los  plazos  á  que  lo  han  á  dar :  et  pi- 
den merced  al  rey  que  les  dé  cartas  en  que  les  aluengue  el  plazo  á  que 
deben  pagar.  Et  porque  acaesce  á  las  vegadas  que  el  rey  ha  meester  su 
servicio  destos  átales  en  hueste  d  de  otra  manera,  ó  por  sabor  que  ha 
de  les  facer  bien  et  merced  dales  cartas  en  que  les  aluenga  el  plazo:  et 
tal  carta  como  esta  mandamos  que  vala;  ca  como  quier  que  resciba  por 
ella  algunt  agraviamiento  aquel  á  quien  deben  el  debdo ,  por  todo  eso 
en  salvo  finca  lo  suyo,  et  tenemos  por  bien  que  lo  cobre  et  que  lo  ha- 
ya :  et  porque  sea  ende  mas  seguro  decimos  que  quando  tal  carta  fuere 
ganada  contra  él  et  gela  mostraren,  entonce  puede  demandar  fiador  á 
aquel  que  quiere  usar  della  que  le  pague  al  plazo  que  el  rey  le  otorgó: 
et  si  el  que  ganó  la  carta  non  le  quisiere  dar  fiador,  mandamos  que  non 
vala  la  carta  nin  empesca  a  aquel  contra  quien  fue  ganada. 

LEY    XXXIV. 

Que  las  cartas  que  el  rey  diere  de  gracia  deben  valer ^  et  qué  fuerza  han. 

Pueden  seer  ganadas  otras  cartas  que  non  son  segunt  fuero,  empero 
non  son  contra  él :  et  estas  son  las  que  da  el  rey  queriendo  facer  gracia 
et  merced  á  los  homes  asi  como  en  darles  heredamientos  ó  quitarles  de 
pecho,  ó  de  hueste,  ó  de  fonsadera  ó  de  otras  cosas  señaladas  para  fa- 
cerles bien  et  merced :  et  decimos  que  tales  cartas  como  estas  han  fuerza 
de  ley  et  deben  seer  guardadas  como  ley.  Pero  la  carta  que  fuese  dada 
de  quitamiento  de  hueste  ó  de  fonsadera  non  debe  valer  sinon  en  vida 
de  aquel  rey  que  la  da,  porque  estas  son  cosas  que  están  ayuntadas  siem» 
pre  al  señorio  del  regno;  et  destas  cartas  quel  rey  diere  non  se  debe 
ninguno  agraviar,  ca  maguer  el  rey  mande  facer  alguna  cosa  que  sea 

Eavc  á  algunos,  todavía  débcnla  obedescer  et  complir,  pues  que  el  rey 
face  por  merced  et  por  facer  pro  a  otros;  ca  otrosí  deben  tener  aque- 
llos que  el  rey  les  puede  facer  merced  quando  quisiere,  como  la  fizo  i 
los  otros  que  dio  fas  cartas:  et  demás  razón  es  et  derecho  que  pues  el 
rey  tenudo  es  et  poder  ha  de  facer  merced,  que  ninguno  non  gela  con- 
tralle nin  gela  embargue  que  la  non  faga  alli  do  él  entendiere  que  con- 

I     Cómo  dcbt  valer.  B.  Bu  2.  ToL  i.  Etc.  i.  a. 
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viene  Empero  bien  pueden  tanto  facer  aquellos  á  quien  el  rey  enviare 
tales  cartas  como  estas  en  facerle  saber  por  sí  d  por  otri,  porque  les  es 
grave  de  lo  facer;  et  faciéndolo  asi  non  lo  debe  el  rey  tener  por  mal: 
mas  con  todo  eso  si  el  rey  toviere  por  bien  que  sea,  deben  obedescer 
lo  que  él  mandare;  ca  esto  non  es  en  conoscencia  dellos  si  es  derecho 
ó  non,  mas  es  en  la  del  rey, 

LEY    XXXV. 

Qudnto  tiempo  duran  las  cartas  foreras. 

Quánto  tiempo  dura  la  fuerza  de  las  cartas,  querámoslo  mostrar  por 
esta  ley :  et  decimos  que  las  cartas  foreras  que  son  dadas  para  mover 
pleyto,  asi  como  demanda  que  quiera  alguno  facer  de  nuevo  ó  de  otra 
que  sea  comenzada  de  que  non  pueda  haber  derecho,  tales  cartas  como 
estas  han  tiempo  de  durar  fasta  diez  años,  seyendo  vivo  aquel  que  la 
mandó  dar,  et  el  que  la  gano  et  aquel  contra  quien  fue  ganada;  ca  mu- 
riendo alguno  destos  non  debe  valer  la  carta  si  el  pleyto  non  fuere  co- 
menzado á  lo  menos  por  emplazamiento:  mas  pues  que  comenzado  fue- 
re de  esta  manera  debe  valer  la  carta  para  librarse  el  pleyto  dende  ade- 
lante por  ella  entre  aquellos  cuyo  es  el  pleyto  ó  sus  herederos.  Empero 
si  el  contendor  de  aquel  contra  quien  fue  ganada  la  carta,  ganare  otra 
sobre  aquel  pleyto  mesmo  contra  aquel  su  contendor  que  ganó  la  pri- 
mera ,  et  non  quisiere  de  aquella  carta  usar  fasta  un  año  podiéndolo  fa- 
cer ,  *  decimos  que  la  primera  carta  piérdese  porque  non  usó  della  en 
aquel  tiempo  del  año  segunt  que  deximos,  et  deben  judgar  por  la  segun- 
da. Mas  si  fuere  carta  que  sea  ganada  sobre  pleyto  de  alzada  ó  sobre  jui- 
cio afinado,  tal  carta  debe  valer  por  todavia  para  poderse  defender  por 
ella:  pero  sil  demandaren  et  non  la  quisiere  mostrar  para  defenderse  con 
ella,  si  entrare  en  pleyto  et  se  defendiere  por  otra  razón,  et  dieren  juicio 
contra  él ,  piérdese  la  carta ,  et  de  alli  adelante  non  se  puede  defender 
por  ella  porque  non  fue  mostrada  en  el  tiempo  que  debie. 

LEY     XXXVI. 

Por  qiié  cosas  se  pierden  las  cartas  que  son  ganadas  de  casa  de  rey:  et 
si  dubda  acaesciere  sobre  ellas  quien  las  debe  judgar. 

Perder  se  pueden  las  cartas  de  que  deximos  en  muchas  maneras  de 
guisa  que  non  valdrien,  et  nos  quéremoslo  mostrar  en  esta  ley:  et  deci- 

I     decimos  que  la  postrimera  carta  piér-       del  año  segund  que  deximos,  et  deben  jud- 
dcse  porgue  non  usó  de  ella  en  aquel  tlcmpb       gar  por  la  primera.  Tol.  2. 
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léosasi,  qae  si  la  cartarfuere  ganada. deciehdo  mentira  ó  encobriendo  la 
verdat,  que  non  debe  valer :  erotrosi  decimos  que  si  alguno  gana  carta 
sobre  alguna  cosa^et  su  contendor  ganare  otra  carta  en  quofaga  emiente 
della^  que  non  debe  valer  la  primera,  mas„si  non  ¿ciere  eñiiepte  della 
debe  valer  la  primera  et  non  la  segunda:  et  esto  decimos  si  el  que  ganará 
la  primera  se  quisiere  defender  por  ella  razonando  como  non  face  emien-* 
te  en  la  segunda  carta  de  la  suya  que  él  ganó,  et  si  asi  non  lo  razonare^ 
debe  valer  la  segunda  et  Jo  que  por  ella  fuere  judgado.  Empero  si  algu-* 
no  ganare  carta  sobre  alguna  cosa,  et  su  contendor  ganare  otra  sobré 
aquel  pleyto  mesmo,  si  amas  las  cartas  fueren  para  un  alcallc,  et  nas- 
ciere  dubda^obre  ellas,  asi  como  si  fueren  dadas  en  un  dia,  ó  de  otra 
manera  qualquier,  de  guisa  que  non  pueda  entender  el  alcalle  qual  fue 
dada  primero,  non  debe  judgar  por  ninguna  dellas,  mas  débelo  enviar 
decir  al  rey  que  mande  hi  lo  que  toviere  por  bien:  et  si  tales  cartas  fue- 
ren ganadas  la  una  para  un  alcalle  et  la  otra  para  otro,  desque  los  alca- 
lies  lo  sopieren,  débense  ayuntar  en  uno  et  acordarse  qual  dellos  debe 
judgar  aquel  pleyto.  Et  si  por  aventura  ellos  non  se  podieréti  acordar, 
deben  ir  ó  enviar  siis  cartas  al  rey  si  fuere  cerca  de  aquella  herra  fasta 
ires  jornadas  que  les  libre  aquélla, dubda:  et  si  mas  lejos  fuere,  deben  ir 
ó  enviar  al  adelantado  mayor  del  rey,  si  fuere  otrosi  en  aquella  tierra,  ó 
á  alguno  de  los  adelantados  menores  que  les  libren  aquella  dubda:  cC 
esto  que  deximos  de  los  adelantados  entiéndese  si  fuere  :el  pleyto  en  al- 
guna de  las  tierras  do  los  ha;  mas  si  fuere  en  tierra  do  non  haya  ade- 
lantados, deben  ir  a  algunos  de. aquellos  que.han  poder  de  judgar  en  las 
cibdades  ó  en  las  villas,  que  les  libren  otrosi  aquella  dubda. 

rAqlij  Oí  '  „. 

UET  ^kxxvn. 

Que  las  cartas  que  son  ganadas  por  engaño  non  deben  valer. 

Mas  de  maneras  hi  ha  aun  por  que  se  pueden  perder  las  cartas  de 
las  que  deximos  en  estas  otras  Icj^es:  onde  decimos  que  si  alguno  gana 
carta  sobre  algunt  pleyto  señalado^  et  su  contendor  gana  otra  carta  ge- 
neral en  que  comprchcnda  muchas  cosas,  maguer  que  en  esta  segunda 
fagaeinientc  de  la  primera»  si  non  oblare  de  aquella  cosa  señaladamente 
sul^fc-  que  el  otro  ganó  la  primera  carta,  dcchnos  que  se  pierde  la  se- 
g  •  ^  debe  valer  la  primera.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  gana  dos 
caí;  >re  alguru  pkyto,  tal  launa  como  la  otra  para  sendos  alcallcs 

por  facer  trabajar  a  ^u- contendor,  que  se  pierden  amas  á  dos  ct  non  de- 
ben valer  si  aquel  pleyto  demandare  por  amas  las  cartas;  ca  non  es  de- 
recho que  vala  la  cosa  que  es  ganada  con  engaño ^  ante  decimos  que  de- 
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.  pechar  las  costas  et  las  misiones  á  la  otra  parte  que  fizo  por  razón  de 
aquel  engaño.  Mas  si  ganare  dos  cartas  amas  de  una  manera  para  un  al- 
calle,  valer  deben;  ca  tanto  es  como  si  ganare  una  carta  sola;  ca  bien 
semeja  que  lo  fizo  mas  por  guardarse  que  si  perdiese  la  una  quel  fincase 
la  otra ,  que  non  por  facer  mal  á  otri.  Et  decimos  aun  que  si  algunos  se 
emplazaren  para  dia  señalado  para  ante  el  rey,  quier  se  emplacen  ellos 
por  sí  ó  los  emplace  otri,  et  otrosí  aquellos  que  hobieren  alzada  á  casa 
del  rey  o  á  algunt  logar  otro  do  se  deben  alzar  con  derecho,  también  de 
los  unos  como  de  los  otros  destos  sobredichos,  el  que  se  adelantare 
et  ganare  carta  ante  del  plazo  sin  su  contendor ,  quier  la  gane  de  casa 
del  rey  d  de  los  otros  logares  dol  hablen  de  librar  su  emplazamiento  6 
su  alzada ,  decimos  que  tal  carta  como  esta  piérdese  et  non  debe  valer 
porque  fue  ganada  arteramente  et  con  engaño. 


LEY    XXXVIII. 


Carta  qtie  el  descomulgado  gana  non  vale  y  nin  el  que  la  gana  encohriendo 
alguna  cosa  de  jpleyto  que  sea  comenzado  ó  de  otro  fecho, 

i.  Perdidas  tenemos  otrosí  que  son  aquellas  cartas  que  se  ganan  en  al- 
guna destas  maneras  que  diremos  en  esta  ley,  asi  como  si  el  que  fuese 
descomulgado  segunt  derecho  de  santa  eglesia  ganase  carta  para  mover 
pleyto  nuevamente  contra  alguno;  ca  tal  carta  como  esta  piérdese  et 
non  debe  valer.  Et  si  alguno  gana  otrosí  carta  de  casa  del  rey  sobre 
pleyto  que  sea  ya  comenzado  ante  los .  alcalles  ó  ante  aquellos  que  han 
poder  de  judgar,  porque  su  contendor  non  haya  derecho,  6  el  pleyto 
se  desate  ó  se  resuelva  non  seyendo  el  pleyto  acabado ,  tal  carta  decimos 
que  non  debe  valer  si  non  ficiere  emiente  en  ella  de  todo  lo  que  es  ya 
pasado  en  el  pleyto  ante  aquellos  que  lo  oyeren  et  que  lo  deben  judgar: 
mas  si  este  atal  ficiere  emiente  en  ella  agraviándose  de  tuerto  quel  fa- 
gan mostrando  razón  derecha  por  que  la  pueda  ganar,  decimos  que  bien 
puede  valer  la  carta  que  ganare  en  esta  razón.  OtrosLdecimos  que  non 
debe  valer,  la  carta  que  alguno  ganare  deciendo  qu^l  ficieron  tuerto  d 
demás  sabiendo  la  razón  por  quel  fue  fecho ,  et  callándola  et  non  la  que- 
riendo decir.  Otrosi  decimos  que  sí  alguno  ganare  carta  del  rey  de  per- 
dón sobre  malfetrías  que  haya  fecho,  ó  sobre  entrega  ó  otra  cosa  alguna 
que  fagan  deciendo  alguna  partida  de  aquello  por  quel  pide  perdón  o 
por  quel  ruega  '  et  encobríendo  lo  al,  decimos  que  tal  carta  como  esta 
non  vala,  porque  negó  la  verdat,  et  tpda  cosa  que  por  ella  sea  fecha  ó 

2     encubriendo  la  verdad,  en  este  caso  decimos  que  tal  carta  jCoibo  esta.  Xol.  2» 
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dada  ó  prometida  non  debe  otrosí  valer:  mas  s¡  fuere  de  perdón  de  su 
cuerpo  señaladamente  por  malfetria  que  hobiese  fecho,  debe  valer  en 
aquellas  cosas  sobre  que  él  demandó  perdón  et  non  en  mas. 

LEY    XXXIX. 

Carta  que  sea  ganada  contra  otra  6  contra  alguna  postura  non  vale  si 

nonjiciere  emiente  de  la  primera  ó  de  la  postura;  nin  la  que  fuere 

ganada  por  otri  sin  personería. 

Por  otras  maneras  muchas  se  pueden  perder  las  cartas  de  guisa  que 
non  deben  valer,  que  queremos  aqui  decir,  asi  como  si  alguno  toviere 
carta  de  gracia  6  de  merced  quel  rey  le  haya  fecho,  si  otro  alguno  ga- 
nare carta  que  sea  contra  aquella,  non  debe  valer  la  segunda  carta  si 
non  ficiere  emiente  en  ella  de  la  otra  que  fue  dada  primero,  de  guisa 
que  diga  en  ella  seíialadamente  que  la  carta  primera  non  vala.  Otrosí 
decimos  que  si  ricoshomes  6  concejos  posicren  alguna  postura  entre  sí 
que  sea  á  pro  del  rey  et  del  regno ,  et  que  non  sea  á  su  daño ,  et  otro 
alguno  ganare  carta  que  sea  contra  aquella  postura,  que  tal  carta  co- 
mo esta  non  debe  valer;  ca  piérdese  por  esta  razón  porque  fue  gana- 
da como  non  debie  encobriendo  la  verdat :  eso  mesmo  decimos  si  fuere 
ganada  contra  previllejo  que  tenga  alguno  de  heredamiento ,  6  franque- 
za ó  de  otra  merced  quel  rey  le  haya  fecho.  Otrosí  decimos  que  se  pier- 
de la  carta  que  es  ganada  sin  personería  de  aquel  cuyo  es  el  pleyto ,  si 
non  fuere  aquel  que  la  gana  de  aquellos  que  pueden  razonar  pleyto  de 
otri  sin  personería,  así  como  deximos  en  el  título  de  los  personcros. 

LEY    XL. 

Que  la  carta  que  alguno  ganase  sobre  cosas  que  pertenescan  d  muchos 
comunalmente ,  se  pueden  los  otros  aprovechar  della  maguer  non  faga 

mención  de  todos. 

De  so  uno  han  i  las  vegadas  algunos  homes  heredat,  6  casa,  ó  tor- 
re 6  otra  cosa  que  les  pertenesca  comunalmente  á  todos  por  razón  de 
heredamiento,  ó  de  compañía  ó  en  otra  manera,  et  acaesce  que  resci- 
ben  en  tal  heredamiento  tuerto  ó  deshonra  sobre  que  envían  pedir  mer* 
ced  al  rey  que  les  dé  juez  que  les  faga  alcanzar  derecho  en  esta  razón  ó 
que  les  ampare:  et  en  tal  caso  como  este  decimos  que  sí  alguno  dellos 
ganare  carta  del  rey,  que  de  tal  carta  se  pueden  aprovechar  todos ,  ma«* 
gtier  non  se  faga  en  cUa  mención  de  todos  los  otros  i  quien  pertenesce* 
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LEY     XLI. 


Cómo  non  dehc  valer  ¡a  carta  que  fuere  ganada  contra  vihda^  6  contra 
huérfano  ó  contra  alguna  de  las  otras  personas  que  son  dichas 

en  esta  ley. 

Muévense  á  las  vegadas  maliciosamente  homes  ya  á  ganar  cartas  con- 
tra los  huérfanos,  et  vibdas,  et  los  homes  muy  viejos  d  coitados  de  gran- 
des enfermedades  d  de  muy  grant  pobreza,  para  adocirlos  á  pleyto  ante 
el  rey,  d  ante  los  adelantados  d  ante  otros  jueces  que  non  son  morado- 
res en  la  tierra  do  viven  estos  sobredichos  contra  quien  las  ganan:  et 
porque  non  tenemos  esto  por  guisada  cosa  nin  por  derecha,  mandamos 
que  la  carta  que  fuere  ganada  contra  qualquier  destos  sobredichos  d  con- 
tra otra  persona  semejante  dellas,  de  quien  home  hobiese  de  haber  mer- 
cet  et  piedat  por  razón  de  la  mesquindat  d  miseria  en  que  vive,  que  non 
vala  nin  sea  tenudo  de  ir  a  responderle  por  ellana  pinguna  parte  sinon 
ante  el  juez  de  aquel  logar  do  vive.  Mas  la  cartajl^ue  qualquier  destas 
personas  coitadas  ganase  contra  otri  para  adocirlo  fete  el  rey  d  ante  otro 
juez  quel  otorgase  que  lo  oyese  et  le  feciese  haber  derecho,  mandamos 
que  vala:  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  porque  señalada- 
mente los  emperadores  et  los  reyes  son  jueces  de  estos  átales  mayor- 
nuente  que  de  los  otros,  et  a  ellos  pertenesce  de  les  facer  alcanzar  dere- 
cho et  de  los  mantener  en  justicia  de  manera  que  non  resciban  fuerza 
nin  tuerto  de  los  otros  que  son  mas  poderosos  que  ellos, 

LEY    XLII. 

Qudles  previllejos  valen  y  et  por  qudles  cosas  se  pueden  perder. 

Los  previllejos  han  sus  tiempos  en  que  deben  valer,  et  otros  en  que  se 
pueden  perder,  et  nos  diremos  primero  de  los  tiempos  en  que  valen,  et 
después  de  como  se  pierden.  Onde  decimos  que  los  previllejos  de  fran- 
queza que  son  de  quitamiento  de  pecho  de  rey  d  de  portadgo  que  non 
den  por  sus  regnos ,  d  los  quitase  de  otro  servicio  d  de  otra  cosa  que  de- 
biesen facer  al  rey  señaladamente,  que  tales  previllejos  valen  para  siem- 
pre :  empero  por  este  logar  se  pierden  si  aquellos  que  los  tovieron  non 
usaron  dellos  fasta  treinta  años  del  dia  que  les  fueron  dados.  Otrosí  pre- 
villejos hi  ha  de  otra  manera  que  da  el  rey  en  que  otorga  á  aquellos  que 
los  da  que  fagan  alguna  cosa  nuevamente  que  non  podien  facer  sin  man- 
dado del ,  asi  como  feria  d  mercado ,  d  si  les  mandase  que  vendiesen  al- 
guna cosa  que  era  ante  vedada,  d  que  sacasen  alguna  cosa  del  regno  que 
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por  vedamiento  non  osasen  ante  sacar,  d  s¡  usasen  vender  por  una  me- 
dida et  les  otorgase  que  vendiesen  por  otra,  d  otras  cosas  qualesquier 
que  fuesen  destas  maneras;  tales  previliejos  como  estos  duran  para  siem- 
pre si  usan  dellos  fasta  diez  años  desde  el  dia  que  les  fueron  dados;  mas  si 
fasta  este  tiempo  non  usasen  dellos,  dende  adelante  piérdense  et  non  de- 
ben valer.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  toviere  previllejo  et  usare  mal  del 
asi  como  si  pasare  á  mas  ó  ficiere  mas  cosas  que  en  el  previllejo  fueren 
dadas,  tal  previllejo  piérdese  et  lo  que  por  él  fue  dado;  ca  derecha  cosa 
es  que  los  que  usaron  mal  de  la  gracia  ó  de  la  merced  que  los  reyes  les 
ficieron,  que  la  pierdan. 

LEY    XLIII. 

Quien  Jace  contra  su  previllejo  como  non  debe ,  piérdelo. 

Pues  comenzado  habemos  á  fablar  de  los  previliejos,  queremos  aun 
decir  otras  cosas  en  esta  ley  por  que  deben  valer,  et  otrosi  por  quáles 
cosas  se  pierden:  et  decimos  que  si  ricoshomes,  d  concejos  d  otros  fa- 
cieren alguna  postura  entre  sí  que  plega  al  rey,  et  aquella  postura  les  con- 
firmare por  su  previllejo,  tal  previllejo  como  este  debe  valer  por  siem- 
pre: empero  la  primera  vez  que  ellos  mesmos  ficieren  contra  él,  piérde- 
se et  non  debe  valer  dende  adelante  á  aquellos  que  lo  quebrantaren,  et 
sin  esto  deben  pechar  al  rey  la  pena  que  fuere  puesta  en  aquel  preville- 
jo. Et  otrosi  decimos  que  si  el  rey  da  previllejo  de  donación  á  alguno, 
et  en  aquella  sazón  que  fue  dado  non  se  tornaba  en  grant  daño,  et  des- 
pués aquel  d  aquellos  á  qui  el  rey  lo  diere  usaren  del  en  tal  manera  que 
se  torne  en  daño  de  muchos  comunalmiente,  tal  previllejo  como  este 
decimos  que  de  la  hora  que  comienza  a  tornarse  en  daño  de  muchos  co 
mo  deximos,  que  se  pierde  et  non  debe  valer.  Otrosi  decimos  que  si  al- 
guno toviere  previllejo  qucl  haya  dado  el  rey  sobre  algunas  cosas,  et  le 
demandaren  en  juicio  alguna  dellas  et  non  se  defendiere  por  él  razonan- 
do como  tiene  previllejo  sobre  aquella  cosa,  si  juicio  fuere  dado  contra 
el  en  aquel  pleyto  et  non  se  alzare  del,  piérdese  el  previllejo  por  siem- 
pre quanto  en  aquello  señaladamente  sobre  que  fue  dado  el  juicio. 

LEY     XLIV. 

Qudlcs  previliejos  valen  et  quáles  non* 

Non  debe  sccr  creído  cl  previllejo  nin  la  carta  plomada  en  que  non 
fuese  cscripto  el  nombre  del  rey  que  lo  did,  et  el  dia,'et  el  mes  et  el  año 
en  que  fue  fecho,  et  quantos  años  ha  que  regna  el  rey  que  lo  mando 
facer,  6  que  non  fuese  scellado  de  su  sccllo  d  íimindo  con  el  signo 
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que  usaba  facer  el  rey  de  quien  face  mención  en  el  previllejo.  Otrosí  de- 
cimos que  si  el  previllejo  desacordase  del  curso  et  de  la  manera  en  que 
acostumbraban  á  facer  los  otros  previllejos  que  solie  dar  aquel  rey  mes- 
mo,  que  non  debe  seer  creido:  et  aun  decimos  que  non  debe  seer  creí- 
do si  fuere  raso  d  sopuntado  en  logar  sospechoso,  d  si  fuere  roto  ó  ta- 
jado segunt  desuso  mostramos.  Et  mas  decimos  aun^  que  el  traslado  de 
ningunt  previllejo  non  debe  seer  creido ,  fueras  ende  si  lo  otorgase  el 
rey  et  lo  mandase  seellar  de  su  seello. 

LEY    XLV. 

Qiiales  cartas  son  generales  et  quáles  especiales. 

Generales  son  llamadas  las  cartas  que  comprehenden  muchas  cosas 
non  señalando  ninguna,  así  como  las  cartas  en  que  dice:  á  todos  los  que 
esta  carta  vieren:  ó  en  las  que  dice:  mandovos  que  recabdcdes,  o  que 
emplacedes  ó  fagades  tal  cosa  señalada  á  todos  aquellos  que  tal  fecho  ficie- 
ron,  6  á  los  que  vos  dixiere  este  que  líeva  la  carta:  et  otrosí  las  otras  que 
el  rey  enviase  por  sí  en  esta  manera  mesma  sobre  alguna  cosa  que  acacs- 
ciese.  Et  demás  decimos  aun  que  si  carta  fuese  enviada  en  que  nombre 
señaladamente  á  alguno  sobre  alguna  razón,  et  después  la  volviese  con 
otras  muchas,  así  como  sí  querellase:  fulan  me  fizo  este  tuerto  et  otros 
muchos:  ó  sí  dixiese:  demando  tal  cosa  et  otras  muchas;  tales  cartas  co- 
mo estas ,  maguer  nombre  en  ellas  personas  señaladas  o  cosas  ciertas ,  por- 
que las  vuelve  con  otras  muchas ,  tdrnanse  á  seer  en  aquella  manera  que 
las  otras  que  caboprenden  mucho :  et  todas  estas  cartas  sobredichas  en 
esta  ley  han  nombre  generales  porque  caboprenden  en  sí  muchas  cosas. 

LEY     XLVI. 

Qtidntos  homes  pueden  traer  á  pkyto  por  la  carta  general  del  rey  sin  los 

que  son  hi  nombrados. 

Los  entendimientos  de  los  homes  son  departidos  en  muchas  mane- 
ras así  como  deximos  en  el  comienzo  deste  libro:  et  por  ende  algunos 
hi  ha  que  quieren  usar  en  las  cosas  mas  segunt  su  voluntat  que  por  de- 
recho. Onde  nos  temiendo  que  algunos  querrien  sacar  entendimiento  de 
la  ley  ante  desta  por  ganar  cartas  con  engaño  por  facer  mal  á  otros  con 
ellas ,  queremos  mostrar  todos  estos  engaños  como  se  deben  entender  et 
cómo  non  deben  valer :  et  decimos  que  sí  alguno  gana  carta  contra  otro 
en  que  diga,  fulan  se  me  querello  de  fulan  et  dotros  muchos,  queriendo 
por  esta  palabra  adocir  muchos  á  pleyto  por  facerles  daño,  mandamos 
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que  por  tal  carta  como  esta  non  pueda  llamar  á  pleyto  mas  de  quatro, 
fueras  ende  aquellos  que  señaladamente  nombrare  en  la  carta  por  sus 
nombres.  Et  aun  decimos  que  estos  quatro  homes  que  deximos  que  non 
nombró  señaladamente,  que  non  debe  nin  puede  llamar  tales  que  sean 
mas  poderosos  homes  nin  mas  honrados  que  aquellos  que  nombro ,  mas 
que  sean  tales  ó  menores  como  aquellos  de  quien  fizo  la  querella  seña- 
ladamente en  poder  et  en  honra;  ca  si  dotra  guisa  fuese,  un  home  po- 
bre ó  vil  podrie  llamar  tales  homes  et  tan  honrados  que  trayendolos  en 
pleyto  que  les  farie  perder  lo  que  hobiesen  6  grant  partida  dello  por  tal 
engaño  como  deximos.  Et  aun  decimos  mas,  que  si  aquel  que  ganase  la 
carta  general,  asi  como  desuso  habemos  dicho,  en  que  nombrase  seña- 
ladamente á  algunos,  si  después  quisiese  demandar  a  los  que  non  nom- 
bró señaladamente  ante  que  á  los  otros,  el  alcalle  ó  aquel  á  quien  fue 
enviada  la  carta  nol  debe  oir,  ca  bien  semeja  que  lo  face  con  engaño, 
fueras  ende  si  aquel  ó  aquellos  que  nombró  fueren  muertos,  ó  mal  en- 
fermos, ó  idos  en  servicio  del  rey  ó  de  otro  su  señor,  ó  en  mensageria 
de  su  concejo  ó  en  romería,  por  que  non  los  podiese  ante  demandar  a 
aquellos  que  á  los  otros.  Et  maguer  deximos  desuso  que  el  que  ganase 
tal  carta  que  non  podie  llamar  mas  de  quatro  sin  los  que  fuesen  nom- 
brados señaladamente  en  ella;  pero  si  la  demanda  fuere  de  pleyto  que 
tanga  á  muchos,  pues  la  razón  una  es  et  un  razonador  han  á  dar  por 
ella  í  lodos,  decimos  que  puede  demandar  como  á  uno,  et  non  se  pue- 
den excusar  por  decir  que  son  mas  de  quatro. 

LEY    XLVII. 

Por  qtiá  razones  ha  poder  de  jiidgar  aquel  á  quten  envía  el  rey  carta 
sobre  pleyto  señalado  htas  homes  et  mas  cosas  que  non  dice  en  ella. 

De  las  otras  cartas  que  ^on  dadas  sobre  cosas  señaladas  et  ciertas  que- 
remos decir  et  facer  entender  por  esta  ley  en  qué  manera  son,  et  cómo 
con  deben  valer  los  engaños  que  fueren  fechos  por  ellas;  et  esto  face- 
mos porque  los  homes  se  sepan  guardar  de  non  rescebir  engañosamente 
daño:  ct  decimos  asi,  que  carta  señalada  es  aquella  en  que  nombra  ciei:*- 
tas  personas  por  sus  nombres  asi  como  si  dixicse,  tal  horhe  ó  tal  mugief: 
ct  otrosí  aquella  en  que  nombra  ciertas  cosas,  asi  como  tal  viña,  ó  tal 
casa  ó  tal  hcrcdat,  ó  otra  c'  nejante  destas  que  fuese  raiz.  Eso  mes- 

mo  decimos  en  las  cosas  q*^  -a  muebles,  asi  como  si  di!kiese,  tal  ca- 
ballo, ó  tanto  ganado,  ó  tantos  maravedís  ó  algunas  otras  cosas  que 
son  desta  manera^  non  volviendo  en  la  carta  alguna  dejas  palabras  que 
^oprcndca  muchas  cosas*  asi  como  d^nios  en  las  dos  leyes  aot^ 
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cesta.  Mas  decimos  que  por  tal  carta  como  esta  non  puede  judgar  aquel 
á  quien  fuere  enviada  mas  homes  nin  mas  cosas  de  quantas  dixiere  eh 
la  carta  señaladamente,  fueras  ende  en  estas  dos  cosas  que  se  facen  como 
con  engaño:  et  la  una  es  quando  aquel  contra  quien  ganan  la  carta  ena- 
gena  la  cosa  sobre  que  es  ganada  á  otri  por  facer  embargo  á  aquel  que 
ganó  la  carta  contra  él:  et  por  ende  decimos  que  aquel  á  quien  es 
enviada  tal  carta  que  debe  facer  responder  á  aquel  que  por  tal  engaño 
rescebió  la  cosa,  también  como  farie  al  otro  contra  quien  fue  ganada  la 
carra  maguer  que  non  faga  emiente  en  ella  daquel  que  la  cosa  tiene.  La 
otra  razón  es,  si  aquella  cosa  sobre  que  fue  ganada  la  carta  fuere  camiada 
por  otra,  et  el  demandador  la  quisiere  demandar:  otrosi  aquel  á  quien 
fuere  enviada  la  carta  decimos  que  también  puede  judgar  sobre  aquella 
cosa  por  que  fue  camiada,  como  farie  sobre  aquella  mesma  por  que  fue 
enviada  la  carta.  Et  decimos  que  aquel  á  quien  fuere  enviada  tal  carta 
que  puede  judgar  a  todos  estos  sobredichos,  también  á  aquel  contra 
quien  fue  ganada  la  carta  como  al  que  to viere  la  cosa  enagenada  ó  ca- 
miada, et  á  todos  los  otros  quel  forzasen  ol  embargasen  tal  cosa  como 
esta:  et  puede  otrosi  judgar  las  rentas  et  los  frutos  que  saliesen  de  tales 
cosas  como  estas.  Et  decimos  otrosi  que  puede  apremiar  las  testimonias 
que  las  partes  nombraren  que  vengan  á  decir  la  verdat  antel,  asi  como 
dice  en  el  título  de  los  testigos:  et  demás  decimos  que  tal  pleyto  como 
este  non  lo  puede  otro  ninguno  judgar  sinon  aquel  a  quien  lo  mandó  el 
rey  por  su  carta,  fueras  ende  si  después  lo  mandase  á  otro  judgar  por 
su  palabra  ó  por  su  carta  mesma,  non  queriendo  que  aquel  primero  lo 
judgase,  ó  entendiendo  que  lo  non  podie  judgar  ó  non  debie.  Empero 
si  el  rey  enviase  su.  carta  aLjuez  de  algimt  logar  ó  á  otro  home  que  to- 
viese  algunt  oficio  señalado  que  judgase  tal  pleyto,  et  en  la  carta  non 
fuese  puesto  señaladamente  el  nombre  de  aquel  a  quien  la  envia,  si  aquel 
á  quien  fuese  enviada  tal  carta  moriese,  bien  puede  judgar  tal  pleyto 
aquel  que  fuese  puerro  en  su  logar:  mas  si  en  la  carta  fuese  señalado  el 
nombre  de  aquel  á  quien  fue  prnneramente  enviada,  non  lo  puede  otro 
ninguno  judgar  sinon  aquel  á  quien  lo  mandare  el  rey  señaladamente 
por  su  carta  o  por  su  palabra. 


LEY     XLVIII. 


JPor  quáks  carff^s  del  rey  resciben  poder  de  judgar  aquellos  á  quien  son 
enviadas  y  et  quales  son  foreras. 

Por  qnáles  cartas  se  entiende  que  resciben  poder  señaladamente  de 
judgar  4quciios  ú,  quien  son  enviadas  querédnoslo  mostrar  por  esta  ley^ 
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et  decimos  asi,  que  aquel  á  quien  envia  el  rey  carta  en  quel  manda  que 
faga  haber  derecho  á  algunt  home  ó  alguna  muger,  ó  en  quel  manda 
facer  alguna  otra  cosa,  et  le  envia  decir  en  ella,  si  asi  es,  que  por  esta 
palabra  se  entiende  quel  da  el  rey  poder  que  conosciendo  del  pleyto  si 
es  asi  d  non ,  que  lo  puede  judgar.  Eso  mesmo  decimos  si  dixiere  en  la 
carta  que  faga  llamar  las  partes,  ct  que  oya  sus  razones,  et  que  los  libre 
ó  que  los  judgue  segunt  fuero  et  derecho,  ó  si  dixiere  en  la  carta  que  si 
fallare  que  es  verdat  aquella  querella  quel  íicieron,  que  faga  d  cumpla 
aquello  que  en  la  carta  dice.  Onde  decimos  que  si  estas  palabras  fueren 
puestas  en  las  cartas  ó  otras  semejantes  dellas,  que  dan  poder  á  aquellos 
que  son  enviadas  de  judgar  entre  aquellos  homes  et  por  aquellas  cosas 
sobre  que  las  envian,  et  por  eso  son  llamadas  foreras.  Otrosi  decimos 
que  cartas  foreras  son  aquellas  que  el  rey  da  á  alguno  de  aquellos  que 
han  poder  de  las  mandar  dar  en  su  corte  por  él,  en  que  dice  que  fagan 
ó  cumplan  alguna  cosa  de  las  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
d  en  el  fuero  de  aquel  logar  do  fuere  enviada  la  carta. 

LEY     XLIX. 

Qiidntas  maneras  son  de  cartas  de  gracia. 

De  gracia  hi  ha  otras  cartas  que  dan  los  reyes  et  los  otros  señores 
que  por  razón  de  su  poderlo  las  pueden  dar:  et  estas  se  dan  por  alguna 
destas  tres  razones;  la  primera  por  pro  que  ende  nasce;  la  segunda  por- 
que acaescen  cosas  por  que  ha  meester  que  sean  dados,  et  si  asi  non  fue- 
se que  se  podrie  tornar  en  daño;  la  tercera  por  merescimiento  de  servi- 
cio que  haya  alguno  fecho  6  por  bondat  que  haya  en  si.  Et  decimos 
que  las  cartas  de  gracia  que  son  dadas  por  pro  son  en  estas  maneras ,  asi 
como  aquellas  que  dan  de  quitamiento  de  pecho  ó  de  portadgo  á  los 
que  pueblan  algunt  logar  6  facen  algunas  labores  de  villas,  ó  de  castie- 
llos,  ó  de  puentes  ó  de  otros  logares  que  sean  á  pro  de  la  tierra:  et  otrosi 
aquellas  que  son  dadas  de  quitamiento  de  pecho  á  los  que  rcsccbicron 
algunt  daño,  asi  como  por  guerra  6  por  tempestat  que  les  tuelle  sus  fru- 
tos ó  los  otros  bienes  que  han ,  ó  i  aquellos  que  resciben  algunas  ocasio- 
nes en  sus  cuerpos  por  que  el  rey  les  face  otrosi  merced  en  quitarlos  de 
pecho  ó  les  face  otra  gracia  señaladamente:  et  otrosi  aquellas  que  son 
dadas  quando  perdona  el  rey  i  algunos  malfechores  ó  airados  por  cuidar 
resccbir  dcilos  algunos  grandes  servicios  que  sean  á  pro  del  ec  del  rcgno. 
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LEY    L. 

De  las  cartas  de  gracia  qite  da  el  rey  porqtte  non  venga  daño 

en  su  tierra. 

Otra  gracia  hi  ha  que  pueden  facer  los  reyes  por  sus  cartas  quando 
acaescen  cosas  por  que  conviene  que  la  fagan ,  et  si  la  non  ficiesen  que 
se  podrie  tornar  en  daño,  asi  como  si  hobiese  echado  de  tierra  á  algu- 
nos '  et  hobiese  á  haber  tal  gracia  por  que  los  hobiese  á  acoger ,  ó  tovicse 
presos  á  algunos  malfechores  et  los  hobiese  á  soltar  por  esta  razón  mes- 
ma,  ó  perdonase  á  otros  que  hobiesen  fecho  alguna  cosa  por  que  meres- 
ciesen  pena  en  los  cuerpos  et  en  los  haberes,  ó  si  debiese  el  rey  debda  á 
algunos  de  fuera  del  regno  et  les  ficiese  gracia  que  sacasen  del  regno  al- 
gunas de  las  cosas  vedadas  porque  non  acaescicsen  prendas  d  otras  cosas 
que  fuesen  á  daño  de  los  del  regno:  et  en  estas  cosas  les  puede  el  rey 
facer  gracia  quando  quisiere  et  en  otras  semejantes  dellas,  guardando  que 
non  podiese  venir  por  ende  grant  daño  á  él  nin  á  los  del  regno. 

LEY     LI. 

De  las  cartas  de  gracia  qiie  da  el  rey  por  bondat  6  por  merescimiento, 

Fermosa  gracia  es  la  que  el  rey  face  por  merescimiento  de  servicio 
quel  haya  alguno  fecho,  ó  por  bondat  que  haya  en  sí  aquel  á  quien  la 
gracia  face:  por  merescimiento  de  servicio,  asi  como  si  criase  al  rey  d  á 
alguno  de  sus  fijos,  ó  acorriese  al  rey  ó  al  regno  en  tiempo  de  guerra  d 
en  otra  sazón  que  lo  hobiese  meester  en  alguna  de  las  maneras  que  de- 
ximos  en  el  libro  segundo  que  fabla  de  las  huestes,  ol  hobiese  fecho  otro 
servicio  señalado  por  que  el  rey  le  hobiese  á  facer  gualardon  de  gracia, 
asi  como  en  heredamiento  d  en  franqueza  quitandol  algunas  cosas  que 
era  tenudo  de  dar  d  de  facer  al  rey,  d  otorgandol  otras  honras  señaladas 
por  facerle  gracia,  dandol  poder  sobre  algunas  tierras  d  sobre  algunas 
villas,  d  dandol  algunt  logar  en  su  corte  de  que  hobiese  honra  et  pro; 
otrosí  acogiendol  sil  hobiese  echado ,  d  perdonandol  por  servicio  quel  ho- 
biese fecho  d  otros  servicios  quel  podrie  facer  semejantes  destos,  d  dotra 
manera  por  que  meresciese  haber  alguna  gracia  del  rey.  Otrosí  decimos 
que  por  bondat  que  falle  el  rey  en  el  home  quel  puede  facer  gracia,  asi 
como  sil  fallase  leal,  d  sesudo,  o  de  buen  consejo,  o  buen  caballero  de 
armas,  d  por  otras  bondades  que  haya  en  él  por  que  el  rey  le  haya  á  fa- 

I     et  hobiese  á  haber  tal  guerra  por  que       hobiese  á  facer  tal  gracia.  Tol.  i. 
los  hobiese  á  acoger.  B,  R.  2.  Esc.  i.  4.  et 
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cer  gracia  á  él  cí  á  otros  algunos  por  él;  ca  tal  gracia  como  esta  puédela 
el  rey  facer  á  estos  que  deximos  que  la  merescen  por  bondat,  et  á  los 
otros  que  deximos  desuso  que  lo  merescen  por  servicio  quel  hayan  fecho. 

LEY    LII. 

De  las  cartas  que  deben  seer  compltdas  sin  pleyto  et  sin  juicio. 

Quales  cartas  deben  seer  complidas  sin  pleyto  et  sin  juicio  ninguno, 
querérnoslo  aqui  mostrar:  et  decimos  que  estas  son  aquellas  en  que 
manda  el  rey  á  alguno  facer  algunt  fecho  señalado,  asi  como  sil  mandase 
prender  ó  matar  á  algunt  home,  ó  derribar  torres,  ó  casas  ó  otras  forta- 
lezas ,  6  facer  complir  algunt  juicio  ó  otro  fecho  señalado  qucl  mandase 
facer  ciertamente,  deciendo  en  la  carta:  facet  tal  cosa  luego  que  esta 
carta  viéredes.  Onde  decimos  que  aquel  contra  quien  va  la  carta  non 
puede  poner  defensión  ninguna  ante  sí  porque  non  cumpla  aquello  quel 
fuere  mandado  por  tal  carta,  fueras  ende  si  podiere  mostrar  que  aquella 
carta  es  falsa,  o  si  fuere  carta  en  que  mande  complir  algunt  juicio,  et 
podiere  probar  que  aquel  juicio  fue  dado  por  falsos  testigos  ó  por  falsas 
cartas.  Empero  aquel  a  quien  fuere  enviada  tal  carta,  bien  puede  resce- 
bir  pruebas  sobre  tales  defensiones,  et  facerlo  saber  al  rey  que  mande  h¡ 
lo  que  to viere  por  bien,  mas  él  non  debe  judgar  sobre  ellas  pues  que  la 
carta  le  manda  facer  cosa  señalada  et  nol  da  poder  de  judgar :  et  del  fe- 
cho que  íiciere  aquel  a  qui  fuere  enviada  tal  carta,  non  se  puede  ningu- 
no alzar,  fueras  ende  si  pasare  ademas  de  quanto  por  aquella  carta  le 
fue  mandado. 

LEY    Lili. 

Qué  pena  debe  haber  aquel  que  gana  carta  de  la  corte  del  rey 

con  mentira. 

Non  es  sin  razón  que  hayan  pena  aquellos  que  ganan  cartas  de  casa 
del  rey  encubriendo  la  verdat  6  deciendo  mentira;  ca  desto  se  levantan 
muchos  males ,  lo  uno  que  engañan  i  aquellos  que  dan  las  cartas ,  et  fá- 
ceníes  errar  en  ellas,  lo  al  que  facen  daño  a  aquellos  contra  quien  son 
ganadas,  faciéndoles  trabajar  et  expender  lo  suyo  sin  derecho:  et  otrosí 
embargan  como  non  deben  á  aquellos  á  qui  lievan  las  cartas  que  las  jud- 
guen  destorvándoles  de  otras  cosas  que  podríen  librar  con  derecho  en 
quanto  se  detienen  en  sus  revueltas  et  en  sus  mentiras.  Et  por  ende 
mandamos  que  qualquier  que  tal  carta  ganare,  que  peche  los  daños  i 
aquel  contra  quien  la  gano,  asi  como  los  el  otro  resccbió  et  las  costas 
dobladas:  mas  si  alai  carta  fuere  ganada  para  facer  justicia  de  alguno  de 

TOMO  II.  DDDD 
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muerte  o  de  lision,  ó  para  prenderle  ó  facerle  otra  deshonra  d  otro  da- 
ño en  su  cuerpo  ó  en  lo  suyo,  et  usare  della,  mandamos  que  resciba 
otra  tal  pena  el  que  la  gano,  qual  rescebid  d  debiera  rescebir  aquel  con« 
tra  quien  fue  ganada. 

LEY    LIV. 

Cómo  dchen  seer  fechas  las  notas  et  las  cartas  de  los  escribanos  públicos. 

En  teda  carta  que  sea  fecha  por  mano  de  escribano  público  deben 
seer  puestos  los  nombres  de  aquellos  que  la  mandan  facer  et  el  pleyto 
sobre  que  fue  fecha,  en  la  manera  que  las  partes  lo  ponen  entre  sí,  et 
los  testigos  que  se  acertaron  hi,  et  el  dia,  et  el  mes,  et  la  era  et  el  logar 
en  que  fue  fecha:  et  quando  todo  esto  hobiere  escripto  debe  dexar  un 
poco  de  espacio  en  la  carta,  et  dende  ayuso  facer  hi  su  signo  et  escrebir 
hi  su  nombre  en  esta  manera :  yo  fulan  escribano  público  de  tal  logar, 
estaba  delante  quando  los  que  son  escriptos  en  esta  carta  fecieron  el  pley- 
to, d  la  postura,  d  la  vendida,  d  el  camio,  d  el  testamento  d  otra  cosa 
qualquier,  asi  como  dice  en  ella,  et  por  ruego  et  por  mandado  dellos 
escrebi  esta  carta  publica,  et  puse  en  ella  mió  signo  et  escrebi  mi  nom- 
bre. Et  ahonda  en  toda  carta  pública  que  sean  dos  escribanos  públicos 
por  testigos  sin  aquel  que  face  la  carta  que  escriban  en  ella  sus  nombres: 
et  si  por  aventura  tantos  escribanos  públicos  non  podieren  haber  en  el 
logar,  tomen  tres  homes  bonos  por  testigos  que  escriban  hi  sus  nombres; 
et  los  nombres  de  los  testigos  deben  seer  escriptos  en  fin  de  la  carta  an- 
te quel  escribano  público  que  la  fizo  escriba  su  nombre :  pero  en  los  tes- 
tamentos deben  seer  escriptos  mas  testigos ,  asi  como  adelante  mostrare- 
mos en  el  título  de  los  testamentos.  Et  debe  seer  muy  acucioso  el  escri- 
bano de  trabajarse  de  conoscer  los  homes  á  quien  face  las  cartas  quién 
son  et  de  qué  logar,  de  manera  que  non  pueda  hi  seer  fecho  ningunt 
engaño:  et  quando  el  pleyto  d  la  postura  facen  antél,  deben  seer  delan- 
te de  so  uno  aquellos  que  han  de  seer  testigos,  et  apercebirlos  et  mos- 
trarles quién  son  aquellos  que  facen  la  postura,  et  en  qué  manera  la 
ponen,  leyendo  la  nota  ante  ellos  todos,  et  desi  debe  decir  el  escribano 
á  aquellos  que  mandan  facer  la  carta,  si  otorgan  todo  aquel  pleyto  en 
la  manera  que  dice  en  aquella  nota  que  leyd  antellos ;  et  si  dixeren  que 
sí,  deben  facer  testigos  de  aquellos  que  están  delante,  et  después  facer  la 
carta  pública  en  pergamino  de  cuero  por  aquella  nota  en  la  manera  que 
sobredicho  es,  et  darla  á  aquel  que  pertenesce,  et  facer  su  señal  sobre 
aquella  nota  ,  porque  entiendan  que  es  ya  sacada  della  carta  pública. 
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LEY    LY. 


Qué  deben  facer  quando  el  escribano  público  que  fizo  la  nota  de  la  carta^ 

enfermare  o  moriere. 

Enfermedades  ó  otro»  embargos  han  á  las  vegadas  los  escribanos  de 
manera  que  non  pueden  facer  las  cartas  públicas  en  pergamino  de  cuero 
por  sí  mesmos  á  la  sazón  que  gelas  demandan,  saca'ndolas  de  aquellas 
notas  que  escrebicron  de  que  fablamos  en  la  ley  ante  desta:  et  por  ende 
decimos  que  en  tal  caso  como  este  el  escribano  que  hobiere  tal  embar- 
go debe  llamar  ó  ir  á  otro  escribano  público,  et  mostrarle  en  su  regis- 
tro aquella  nota  que  él  habie  fecho  de  quel  demandan  que  faga  carta 
pública,  et  rogarle  que  la  faga  asi^omo  en  la  nota  dice:  et  el  escribano 
que  fuere  asi  rogado  débelo  facer ,  et  escrebir  de  su  mano  aquella  nota 
en  pergamino  de  cuero,  et  en  fin  de  la  carta  debe  poner  su  signo,  et 
escrebir  hi  su  nombre  et  decir  asi :  yo  fulan  escribano  público  de  tal  lo- 
gar escrebi  esta  carta  por  mandado  de  tal  escribano  asi  como  fallé  en  la 
nota  de  su  registro  quel  ficiera  por  ruego  et  por  mandado  de  aquellos 
que  son  escriptos  en  esta  carta,  non  mudando  nin  camiando  ende  nin- 
guna cosa ;  et  por  ende  puse  en  ella  mió  signo  et  escrebi  mió  nombre: 
et  la  carta  pública  que  asi  fuere  fecha  será  valedera  también  como. si  la 
hobiese  escripta  aquel  mesmo  que  ficiera  la  nota.  Mas  quandQ  algunt 
escribano  público  moriere,  deben  luego  los  alcalles  de  aquel  logar  lla- 
mar homes  bonos  del  concejo,  et  ir  i  casa  del  escribano,  et  recabdar 
todas  las  notas  et  los  registros  quel  fallaren ,  et  seellarlos  con  sus  secllos 
et  ponerlos  en  logar  do  sean  bien  guardados  en  manera  que  se  noa 
pierdan  nin  pueda  seer  en  ellos  fecho  engaño  nin  falsedat :  et  después  de- 
ben estos  registros  asi  seellados  dar  et  entregar  i  aquel  escribano  que  el 
rey  metiere  en  logar  del  finado  et  otorga  que  él  tenga  aquellos  rcgi>tros: 
ct  esto  deben  facer  ante  aquellos  homes  bonos  que  se  acertaron  hi  á  to- 
marlos si  fueren  vivos  et  en  el  logar,  ó  sinon  ante  otros  homes-  bonos 
del  concejo.  Pero  debe  jurar  este  escribano  que  es  puesto  en  logar  del 
utro  que  guardará  bien  ct  Icalmente  estos  registros:  et  que  de  las  notas 
de  que  non  fuesen  fechas  cartas  públicas,  quando  meester  fuere  que  fará 
carcas  públicas  i  aquellos  á  quien  pcrtenescen,  qqh  cresciendo^  nin  men- 
guando nin  camiando  ninguna  co^a :  ct  que  en  todas  estas  cosas,  nin  en 
ninguna  della»  non  fará  nin  consentirá  que  sea  fecho  engaño  nin  false- 
dat. Et  después  que  asi  fuere  entregado  de  los  registros  por  mandado 
del  rey,  et  hubieren  tomado  del  esta  jura,  puede  el  escribano  sacar  et 
escrebir  canas  públicas  de  aquellas  notas  del  finado;  et  debe  escrebir  en 
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tal  carta  como  esta  alli  do  escrebiere  su  nombre:  yo  fulan  escribano  pú- 
blico de  tal  logar  por  otorgamiento  del  rey  fice  esta  carta  pública  en  la 
manera  que  fallé  escripta  la  nota  della  en  el  registro  de  fulan  escribano 
que  fino,  et  non  añadi,  nin  mengüé  nin  camié  en  ella  ninguna  cosa:  et 
por  ende  puse  en  ella  mió  signo  et  escrebi  hi  mió  nombre.  Et  aun  deci- 
mos que  si  fueren  vivos  los  testigos  que  son  escriptos  en  la  nota,  de- 
ben escrebir  en  tal  carta  como  esta  sus  nombres  en  la  manera  que  de- 
suso deximos,  et  si  por  aventura  vivos  non  fuesen,  debe  él  mesmo  es- 
crebir los  nombres  dellos  en  la  carta  pública  en  la  manera  que  los  falla- 
re escriptos  en  la  nota,  Et  quando  la  carta  pública  asi  fuere  fecha  valdrá 
et  fará  averiguamiento  de  prueba  también  como  si  la  hobiese  escripta  el 
escribano  primero  ante  que  finare,  que  fizo  la  nota, 

LEY    LVI, 

Cómo  ^ebc  s ser  fecha  la  carta  de  vendida. 

Vendidas  facen  los  homes  entre  sí,  et  porque  lo  que  posieren  sea 
firme  facen  ende  carta,  et  debe  seer  fech^  en  esta  manera:  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren  como  fulan  vende  et  da  por  juro  de  heredat  para 
siempre  jamas  á  fulan,  que  rescibe  et  compra  para  sí  et  para  sus  herede- 
ros, tal  cosa  que  es  en  tal  logar  et  que  ha  tales  linderos,  ó  tal  viña,  ó 
tal  huerta  d  tal  olivar  en  que  ha  tantas  aranzadas,  ó  tal  heredat  en  que 
ha  tantas  yugadas  á  año  et  vez,  et  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  de 
manera  que  él  et  sus  herederos  hayan ,  et  tengan  et  sean  poderosos  de 
aquella  cosa  quel  vende  j  para  facer  della  et  en  ella  todo  lo  que  quisie- 
ren, Et  que  aquella  cosa  le  vende  et  le  otorga  con  todas  sus  entradas  et 
con  todas  sus  sallidas,  et  con  todos  sus  derefchos,  €t  con  todas  sus  per- 
tenencias et  coíi  todos  sus  usos  que  á  aquella  cosa  pertenescen  de  dere- 
cho et  de  fecho,  por  prescio  de  tantos  maravedís^  el  qual  prescio  fue  pa- 
gado al  vendedor  sobredicho  ante  mi  fulan  escribano  público  et  ante  los 
testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta :  et  otorgó  el  vendedor  que  este 
prescio  que  rescebid  era  justo  et  derecho  de  aquella  cosa  que  vendie ,  et  que 
tanto  valie  á  aquella  sazón  et  non  mas:  et  dixo  que  era  bien  pagado  dello. 
Et  otrosí  otorgo  al  comprador  desuso  nombrado,  libre  et  llenero  poder 
para  entrar  en  tenencia  de  aquella  cosa  sobredicha  quel  vendió,  sin  otor- 
gamiento de  juez  d  de  otra  persona  qualquier.  Otrosí  le  prometió  et  le 
otorgo  que  de  la  propiedat  nin  de  la  posesión  de  aquella  cosa  quel  ven- 
dió, nin  por  razón  de  uso  nin  de  derecho  que  per tenesciese  á  ella ,  nun- 
ca él,  nin  sus  herederos  nin  otri  por  ellos  le  moverien  pleyto  nin  con- 
tienda, nin  le  farien  embargo  ninguno  en  juicio  nin  fuera  déty  ante  gela 
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ampararien  et  gela  desembargarien  á  sus  propias  costas  et  misiones  en 
juicio  et  fuera  3el  jcontra  quien  quier  que  gela  quisiese  embargar.  Otrosí 
dixo  et  otorgó;^  vendedor  que  de  aquella  cosa  que  vendió,  nin  de  de-r 
recho  nin  de  uso  que  pertenesciesé  áella,  non  habie  fecho  vendida,  nin 
enagenamienta  nin  empeñamiento  á  otra,  persona  nin  á  otro  logar ,  et 
que  gela  farie  sana  «n  la  manera  ijue  dicho  es.  Et  todas  estas  cosas  et  ca-^ 
da  una  dellas,  prometió'  et  otorgó  el  vendedor  desuso  dicho  por  sí  et 
por  sus  herederos  al  coitiprador  sobredicho  rescebiente  por  sí  et  por  los 
suyos,  de  guardar  et  de  complirverduderamenteá.  buena  fe,  sin  mal  en- 
gaño, et  de  noa&cer  contra  nmgunadelias, por  sí  nin  por  otri  en  nin-* 
gunt  tiempo  nin  en  ninguna  manera;  et  de  refacerle  todo  el  daño  et  el 
menoscabo  que  el  comprador  et  sus  herederos  ficiesen  por  esta  razón 
eíi  juicio  et  fuera  del,  so  pena  del  doblo xicl  prescio  sobredicho,  la  qual 
pena  tantas  vegadas  pueda  demandar  et  haber  el  comprador  quantas  ve- 
ces el  vendedoi:,  eí'otn  pof  él  líciése  coñtia  alguna  destas  cosas  desuso 
dichas,  et  la  pena  pagada  ó  non,'  sieiiipfe afinque  la  vendida  valedera. 
Et  porque  todas -estas  cosas  fuesen.guardadas  asi  como  dichas  son,  obli- 
gó el  vendedor  a  si  mesmo,  et  á  sus  herederos- et  á  todos  sus  bienes 
quantos  habie  entonce  et  habríe  dendc  adelante  al  comprador,  et  á  sus 
herederos;  et  renuiKió  et  quitóse,  de  todo  detecho.,. et  .de  toda. ley.  et  de 
todo  filero,  también  eclesiásüco  conao  seglar^  et  de  toda:  costumbre  de 
que  él  sj  podiese  ayudar  ó  amparar  contra  el  comprador  ó  a  sus  here- 
deros en  razón  destas  cosas  qup  sQbrjedichas.son,et  señaladamente  de  la 
pena.  Fecha  la  carta  en  tal  logar, .et  en  tal  dia,  et  en  tal  mes  ct  en  tai 
era,  testigos  rogados  et  llamados  fulan  et  fulan.  Yo  fulan  escribano  de 
tal  logar  fui  presente  á  todas  estas  cosas  que  son  escriptas  en  esta  carta, 
ct  por  ruego  de  fulan  vendedor,  et  de  fulan  comprador  los  sobredichos^ 
cscrebi  esta  carta  pública  et  puse  en  ella  mió  signo.  ju  ^'  ^'^  >^h 

(JLSXixLVII. 

Cómosijace  la  cart.i  dd  fiador  <U  la  vendida. 

Fiadores  dan  los  homes  sobre  las  vendidas  que  facen,  et  la  carta  de 
laüadura  debe  seer  fecha  dcsta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren 
como  fulan  vecino  de  tal  logar  por  ruego  del  vendedor  sobredicho,  en-» 
txó  fiador  á  fulan  comprador,  et  prometiol  en  su  propio  nombre  prin- 
cipalmente de  facer  sana  aquella  cosa  que  fulan  le  vendió :  et  otrosi  le 
prometió  que  él  farie  de  manera  quel  vendedor  sobredicho  guardarle  et 
complirie  al  comprador  et  i  sus  herederos  todas  aquellas  cosas  ct  cada 
uxu  dellas  quel  prometió  de  guardar  ct  de  complir  en  la  carta  sobredi- 
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cha  de  la  vendida^  bieriiaá  como.en  ella  son  puestas,  so  pena  de  tantos 
maravedís,  obligándose  el  fiador ,  et  sus  herederos  et  jSüs  bienes  al  com- 
prador et  á  los  suyos,  qt  renunciando  et  quitándose. de  todo  derecho  &c., 
asi  como  desuso  es  didhó  en  la  darta  de  la  vendida.  Et  debe  demás  decir 
en  tal  carta  Gomo  esta  comoj el  vendedor.se  obligó  aL fiador  de  sacarlo 
sin  daño  de  esta  fiadura-et  toda,  esta  c^rta  se  debeescrebir  dentro  en  la 
de  la  vendida,  quandoeldiadoresÉodicíig; delante  á  la  sazón  que  la  carta 
se  ficiere:  mas  si  él  entrase  fiador  después  que  la  carta  fuese  fecha,  en-» 
tonce  se  debe  facer  apartadamente  aiute  testigos,  poniendo  en  ella  el  es- 
cribano el  logar,  et  el  dia^et  el^naesetlaiera  enquefue  fecha,  et  sobre 
todo  faciendo  hi  su  'señal.         r  ^-',n;rr:  .,  ,    , ,_  jr  . 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  qiiando  la  mu¿er  consiéñie  la  vendida  qiu 

^    'face  su  mando. 

Consienten  las-mugeresí-á  las  vegadas  las  vendidas  que  facen  sus  ma- 
ridos, et  la  carta  de  tal  consentimiento  debe  seer  tfecha  en  esta  manera: 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  doña  fulana  .muger  de  don  fulan, 
seyendo. cierta  et  sabidoriadel.derecho^que  habie  en ^al  cosa  que  su  ma- 
rido vendió  ¿tal  ho me,  consintió  la  vendida  et  plogol  con  ella,  et  qui- 
tóse et  renunció  todo  el  derecho  que  ella  habie  en  aquella  cosa,  quier  lo 
hobiese  por  razón  de  arras  ó  de. dote,  ó  por  otra  manera  qualquier,et 
otorgó  et  dio  todo  el  derecho  que  en  ella  habie  al  comprador,  desapo- 
derándose del  por  siempre  .^amas.  Otrosí  diol  poderlo  que  por  aquel  de- 
recho que  ella  habie  en  aquella  cosa  que  se  podiese  el  comprador  ayu- 
dar dello  en  juicio  et  fuera  del,  asi  como  de  Jo  suyo.  Otrosi  le  prome- 
tió et  le  otorgó  obligando  a  sí  et  á  sus  herederos  al  comprador  rescebien- 
do  por  sí  et  por  los  suyos,  que  ella  siempre  habrá  por  firme  la  vendida 
que  fizo  su  marido ,  et  el  renunciamiento  et  el  otorgamiento  que  fizo 
del  derecho  que  ella  habie  en  esta  cosa  vendida ,  et  que  non  verná  nun- 
ca contra  ella  por  sí  niñ  por  otri  en  ninguna  manera,  so  pena  de  tantos 
maravedís,  asi  como  desuso  es  dicho  en  la  carta  de  laVéndida:  et  dende 
adelante  debe  el  escribano  poner  en  la  carta  todas  las  otras  cosas,  asi  co- 
mo en  esa  mesma  carta  son  escriptas. 
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Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  vendida  quando  el  vendedor  non  es 

de  edat  comalida. 

Seyendo  el  vendedor  menor  de  veinte  et  cinco  aííos  et  mayor  de 
catorce,  debe  decir  en  la  carta  todas  las  cosas  que  desuso  son  dichas  en 
la  carta  de  la  vendida  que  otro  home  face:  et  para  seer  el  comprador 
seguro  et  cierto  de  la  compra  que  face,  debe  decir  demás  en  la  rin  della 
como  porque  el  vendedor  era  mayor  de  catorce  años  et  menor  de  vein- 
te et  cinco ,  juro  sobre  los  santos  evangelios  que  todas  quantas  cosas 
otorgó  en  la  carta  de  la  vendida  que  las  habrie  por  firmes  para  siempre 
jamas,  et  que  nunca  vernie  contra  aquella  vendida  por  sí  nin  por  otri, 
por  razón  que  era  menor  á  la  sazón  que  la  fizo,  nin  porque  valiese  mas 
la  cosa  que  vendiera,  nin  aunque  dixiese  que  aquel  prescio  que  tomara 
por  ella  que  non  entrara  en  su  pro,  nin  por  otra  razón  que  quisiese  po- 
ner ante  si  semejante  destas:  et  sobre  todo  debe  el  comprador  tomar 
fiador  del  menor  sil  podiere  haber.  Et  la  cart^  de  la  fiadura  debe  seer 
fecha  en  esta  manera;  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  por 
ruego  et  por  mandamiento  de  tal  menor,  prometió  en  su  propio  nom- 
bre principalmente  al  comprador  rescebiente  por  si  et  por  sus  here- 
deros, que  aquella  cosa  quel  habie  vendida  el  menor  empararie  et  de- 
fenderle contra  todo  home  que  la  quisiese  contrallar  al  comprador  et  á 
sus  herederos  en  juicio  et  fuera  del:  et  demás  que  él  aguisarle  et  farie  de 
manera  qucl  vendedor  sobredicho  siempre  habrie  por  firme  la  vendida 
que  habie  fecho  et  el  prescio  que  habie  rescebido  por  ella:  et  que  todas 
las  cosas  que  él  otorgó  et  prometió  en  la  carta  de  la  vendida  et  en  la 
jura  que  él  fizo,  siempre  las  guardarle,  et  que  nunca  vernie  contra  ellas 
en  ningunt  tiempo  nin  por  ninguna  razón.  Otrosi  prometió  este  fiador 
de  refacer  al  comprador  todas  las  costas,  et  las  misiones,  et  los  daños 
ct  los  menoscabos  que  ficicse  por  razón  que  estas  cosas  nol  fuesen  guar- 
dadas ó  alguna  dellas,  asi  como  sobredichas  son,  so  pena  de  tantos  ma- 
ravedís, obligando  á  sí  mesmo  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes  en  tal 
manera  que  maguer  la  pena  fuese  pagada  ó  non,  que  la  vendida  siempre 
linease  firme  el  estable.  Et  demás  desto  debe  decir  en  la  carta  como  el 
fiador  renuncia  ct  se  quita  de  toda  ley,  ct  de  todo  fuero  et  costumbre 
Guel  podiescn  ayudar  á  sacar  deste  obligamiento  et  desta  fiadura  que  él 
nzo  por  el  menor.  Et  todas  estas  cosas  que  deximos  por  guarda  del  com- 
prador deben  seer  escriptas  en  el  fin  de  la  carta  de  la  vendida,  quando  el 
tiador  es  préseme  á  la  sazón  que  se  face:  mas  si  el  fiador  non  se  acertase 
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hi  et  fuese  tomado  después,  deben  facer  la  carta  de  la  fiadura  apartada- 
mente asi  como  sobredicho  es, 

LEY    LX, 

En  qiié  manera  dehe  seer  fecha  la  carta  qiiando  el  guardador  del  hiiér^ 
Jano  vende  algunas  cosas  que  sean  raiz  de  las  que  de  él  tiene 

en  guarda. 

Porque  las  cosas  de  los  huérfanos  que  son  raíz  non  se  pueden  ligera- 
mente enagenar,  fueras  ende  por  debda  ó  por  grant  pro  de  los  huérfa- 
nos, asi  como  mostramos  en  el  título  que  fabla  dellos,  et  aun  entonce 
débese  facer  con  otorgamiento  del  juez  del  logar  andando  la  cosa  en  al- 
moneda públicamente  treinta  dias ;  por  ende  queremos  mostrar  en  qué 
manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  tal  vendida,  porque  el  comprador 
pueda  seer  seguro  de  lo  que  comprare,  et  el  guardador  del  huérfano  se 
guarde  de  yerro.  Et  decimos  que  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  seyendo  guardador  de  fulan  huér- 
fano, delante  tal  judgador  mostró  como  este  huérfano  debie  tantos  ma- 
ravedís á  fulan ,  asi  como  páreselo  por  carta  pública  fecha  por  mano  de 
tal  escribano :  et  porque  el  menor  non  podiese  caer  en  daño  porque  lo- 
graba aquella  debda  ó  hobiese  á  pechar  pena  que  fuese  puesta  sobre  ella 
á  plazo  sabido,  o  porque  gela  demandaban  muy  afincadamente,  hobo 
meester  de  vender  tal  casa  ó  tal  viíía,  que  andudo  en  almoneda  treinta 
dias,  asi  como  se  muestra  en  la  carta  que  fue  fecha  en  razón  del  almo- 
neda. Et  por  ende  el  guardador  desuso  dicho  con  otorgamiento  et  con 
mandado  del  juez  vende  tal  casa  6  tal  heredat  en  nombre  del  huérfano 
que  tiene  en  guarda,  á  tal  home  rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos 
por  juro  de  heredat  para  siempre  jamas ,  la  qual  casa  es  en  tal  logar  et 
ha  tales  linderos.  Et  dende  adelante  debe  escrebir  todas  las  cosas  que 
desuso  deximos  en  la  primera  carta  que  muestra  como  deben  facer  la 
carta  de  la  vendida:  pero  en  el  logar  que  fabla  del  prescio  por  que  es 
vendida  la  cosa,  debe  decir  asi:  que  la  vende  el  guardador  del  huérfano 
por  prescio  de  tantos  maravedís,  del  qual  fue  pagado  el  guardador  de- 
lante del  escribano  et  de  los  testigos  que  son  escriptos  en  la  carta :  et 
otrosí  el  guardador  luego  delante  dellos  mesmos,  fizo  pagamiento  de  la 
debda  quel  huérfano  debie  á  aquel  que  la  habie  de  rescebir,  et  otorgóse 
por  pagado  della  dandol  et  entregandol  de  la  carta  cancellada  del  debdo 
que  habie  sobre  el  huérfano.  Et  otrosí  debe  decir  en  la  carta  en  el  logar 
do  dice  quel  vendedor  obliga  sus  bienes,  et  los  de  sus  herederos  al  com- 
prador, que  obliga  los  del  huérfano  et  los  de  sus  herederos,  et  non  los 
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del  guardador  nin  de  los  suyos :  et  sobre  todo  debe  decir  en  fin  de  la 
carta  como  el  judgador  vista  la  carta  en  que  fuera  este  atal  dado  por 
guardador  del  huérfano,  et  otrosí  la  del  dcbdo  que  debic,  á  todas  estas 
cosas  que  sobredichas  son,  dio  su  otorgamiento.  Otrosi  decimos  que  á 
el  huérfano  ha  alguna  cosa  de  que  non  se  aprovecha  mucho,  et  el  guar- 
dador la  vende  por  comprar  otra  de  que  se  aproveche  mas,  que  en  am- 
bas las  cartas,  también  en  la  de  la  vendida  como  en  la  de  la  compra, 
debe  decir  la  razón  por  que  las  face,  et  como  son  fechas  con  otorga- 
miento et  con  mandado  del  judgador;  ca  de  otra  guisa  non  valdrie  lo 
que  ficiesen  en  esta  razón.  Et  en  esta  manera  mesma  et  por  estas  razo- 
nes deben  seer  fechas  las  cartas  que  hobicren  de  facer  de  las  vendidas  que 
ficieren  los  guardadores  de  los  bienes  de  los  mudos,  et  de  los  sordos,  et 
de  los  desmemoriados  et  de  los  desgastadores  de  lo  suyo  quando  ven- 
dieren alguna  cosa  de  qualquier  dellos  que  sea  raiz. 


LEY    LXI, 


Cómo  deíe  seer  ficha  la  carta  de  la  vendida  qiieface  el  personero 

en  nombre  de  otri. 

Enagenan  et  venden  los  personeros  las  cosas  agenas  por  mandado 
de  otri ,  et  la  carta  de  tal  enagenamiento  ó  vendida  debe  seer  fecha  en 
esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  personero  de  fu- 
lan  dado  señaladamente  por  el  para  vender  tal  casa  6  tal  viiía,  et  para 
rcscebir  el  prescio  della,  et  para  prometer  en  nombre  del  todas  las  cosas 
que  son  escriptas  en  esta  carta,  asi  como  parcsce  por  la  carta  de  la  per- 
sonería fecha  por  tal  escribano,  et  scellada  del  seello  de  aquel  qucl  fizo 
su  personero;  vende  et  da  tal  cosa  i  fulan  resccbiente  por  sí  et  por  sus 
herederos,  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos:  et  desí  debe  poner 
todas  las  otras  palabras,  asi  como  deximos  en  la  carta  de  la  vendida:  por 
prescio  de  tantos  maravedís,  de  los  quales  así  como  personero  de  aquel 
cuya  era  la  cosa  et  en  su  nombre  se  otorgó  por  pagado,  et  que  todo  d 
prescio  habíe  resccbído  et  pasara  á  su  poder ,  et  renunció  et  quitóse  de 
toda  defensión,  ct  señaladamente  de  aquella  que  non  podiese  decir  quel 
prescio  nol  fuera  pagado.  Et  sobre  todo  esto  debe  decir  todas  las  otras 
cosas  que  son  desuso  dichas  en  la  carta  de  la  primera  vendida,  salvo 
ende  en  el  logar  do  dice  que  el  vendedor  obliga  sus  bienes  et  los  de  sus 
herederos,  que  diga  que  obliga  los  de  aquel  quel  fizo  su  personero  et  de 
tus  herederos. 
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LEY     LXII. 


Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  vendida  qiie  el  aliácea  face  de  los 

bienes  del  finado, 

Albaceas  dexan  los  homes  á  sus  finamientos  que  han  meester  mu- 
chas veces  de  vender  de  las  cosas  del  finado :  et  la  carta  de  la  vendida 
debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como 
fulan  albacea  de  fulan,  dado  et  establescido  para  pagar  las  debdas  et  las 
mandas  quel  finado  fizo  en  su  testamento  por  poder  quel  otorgo  para 
vender  et  enagenar  de  sus  bienes,  tantos  fasta  que  podiesen  seer  pagadas 
todas  las  mandas  quel  fizo,  asi  como  paresce  por  la  carta  que  fue  fecha 
por  mano  de  tal  escribano  público;  queriendo  complir  la  voluntat  del 
finado ,  vende  et  da  asi  como  albacea  tal  heredat  que  es  en  tal  logar  et 
ha  tales  linderos,  que  fue  de  los  bienes  del  finado,  á  fulan  rescebiente 
por  sí  et  por  sus  herederos,  por  prescio  de  tantos  maravedis,  el  qual  pres- 
cio  otorgo  et  conoscid  el  albacea  sobredicho  que  rescebió  et  pasó  á  su 
poder  para  pagar  las  mandas  et  las  debdas  desuso  dichas.  Et  desi  debe 
decir  todas  las  palabras  que  pertenescen  á  la  vendida,  asi  como  desuso 
deximos  del  personero,  diciendo  que  obliga  los  bienes  del  finado  por  la 
vendida  que  face  asi  como  albacea:  pero  tal  vendida  como  esta  debe 
seer  fecha  en  almoneda  porque  non  se  pueda  hi  facer  engaño. 

LEY    LXIII. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  cosa  qiie  es  raíz  que  vende  iglesia 

ó  monesterio, 

Eglesia  ó  monesterio  vendiendo  alguna  cosa  que  sea  raiz ,  la  carta 
de  tal  vendida  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  car- 
ta vieren  como  fulan  monesterio  porque  era  agraviado  de  debdas,  et 
seííaladamente  que  debie  á  fulan  et  á  fulan  tantos  maravedis,  el  qual 
debdo  non  se  podie  pagar  de  cosas  muebles  que  el  monesterio  hobiese, 
d  poniendo  en  la  carta  alguna  de  las  otras  razones  que  son  dichas  en 
este  libro  por  que  las  eglesias  et  los  monesterios  pueden  vender  de  las 
heredades  que  han  que  son  llamadas  raiz,  asi  como  paresce  por  las  car- 
tas de  las  debdas  que  son  fechas  por  manos  de  tales  escribanos  públicos, 
porque  los  que  habien  á  rescebir  las  debdas  las  demandaban  mucho  afin- 
cadamente, et  el  monesterio  las  habie  á  pagar  et  non  tenie  de  que,  fue 
meester  que  vendiese  tal  casa  d  tal  heredat.  Et  por  ende  con  otorga- 
miento et  con  placer  de  fulan  arzobispo,  o  obispo  d  abat  que  es  su  per- 
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lado  ó  su  mayoral,  asi  como  paresce  por  la  carta  del  otorgamiento  que 
es  seellada  con  su  seello,  et  otrosí  con  otorgamiento  del  cabillo  et  del 
convento  dése  mesmo  monesterio,  estando  delante  fulan  et  filian  mon- 
ees, nombrando  todos  quantos  se  acertaren  hi,  fulan  abat  por  sí  et  por 
sus  sucesores  en  nombre  del  sobredicho  monesterio  vende  et  da  á  fulan 
rescebiente  por  si  et  por  sus  herederos  tal  casa  6  tal  heredat  que  es  en 
tal  logar  et  ha  tales  linderos,  con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus 
pertenencias,  asi  como  deximos  en  la  primera  carta  de  la  vendida,  por 
prescio  de  tantos  maravedís,  el  qual  fue  dado  et  pagado  por  mano  del 
comprador  ante  el  escribano  público  que  escrebió  la  carta  et  los  testigos 
que  son  escriptos  en  ella ,  á  fulan  que  habie  de  rescebir  la  debda  del  mo- 
nesterio :  et  esta  paga  fue  fecha  por  mandado  del  abat  et  de  los  monges 
sobredichos  que  estaban  delante:  et  otrosí  otorgóse  por  pagado  aquel  que 
habie  de  rescebir  la  dcbda,  et  tornó  la  carta  que  tenie  sobre  ella  rota  et 
cancellada  en  mano  del  abat.  Et  dcnde  adelante  debe  escrebir  todas  las 
cosas  asi  como  desuso  son  dichas  en  la  primera  carta  de  la  vendida,  salvo 
que  debe  decir  que  el  abat  obligó  por  sí  et  por  sus  sucesores  los  bienes 
del  monesterio  al  comprador  et  á  sus  herederos  por  aquella  vendida  quel 
face.  Et  en  esta  mesma  manera  deben  seer  fechas  todas  las  cartas  de  las 
vendidas  que  ficieren  todas  las  otras  eglesias  que  hobíeren  cabillo  ó  con- 
vento: et  si  por  aventura  ficiese  vendida  alguna  eglesia  perroquial,  debe 
^   ha  la  carta  en  esa  mesma  manera,  salvo  ende  que  en  el  logar  do 
ci.^c  ^ii  la  carta  sobredicha  que  la  vendida  es  fecha  con  otorgamiento  et 
con  placer  del  abat  et  del  convento,  que  diga  en.  esta  que  es ^ fecha  con 
otorgamiento  et  con  placer  de  los  padrones  et  de  algunos  de  los  perro- 
quianos  de  la  eglesia,  que  deben  seer  presentes  quando  la  vendida  se  li- 
ciere,  et  que  deben  seer  escriptos  sus  nombres  en  la  carta. 


LEY    LXIV. 


JIn  qué  manera  dche  seer  fecha  la  carta  quatido  un  home  vende  á  otro 
el  derecho  que  ha  en  alguna  cosa. 

Venden  los  homcs  i  las  vegadas  los  derechos  que  han  en  algunas 
cosas,  et  la  carta  de  U  vendida  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quan- 
t  n  como  Pero  García  vende,  et  da  et  otorga  á  Gon- 

.  .   ,  i  .1.../  1  derecho  que  el  ha  contra  Alfonso  Pérez,  et  sus  he- 

j .  'cros  ct  s  I  s  por  razón  de  tantos  maravedís,  de  los  quales  dice  el 

vendedor  sobredicho  que  Alfonso  Pérez  le  es  obligado  de  manera  que  non 
se  puede  excusar  que  ios  non  pague,  asi  como  se  muestra  por  la  carta 
de  la  debda  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escribano  público,  d^Ja  qual 
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carta  le  entregó  él  facíendol  personero  para  demandar  aquella  debda  así 
como  su  cosa  et  poniéndolo  en  su  logar :  et  otorgol  poderlo  para  poder 
demandar  aquella  debda,  et  la  pena,  «et  los  daños  et  los  menoscabos,  asi 
como  dice  en  la  carta  sobredicha  que  fue  fecha  contra  Alfonso  Pérez, 
bien  asi  como  el  vendedor  lo  podrie  facer  en  juicio  et  fuera  de  juicio:  et 
esta  vendida  fizo  por  prescio  de  tantos  maravedís,  los  quales  el  sobre- 
dicho comprador  contó  et  dio  al  vendedor  ante  el  escribano  público  et 
los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta.  Et  el  vendedor  desuso  nom- 
brado otorgó  et  prometió  por  sí  et  por  sus  herederos  al  comprador  so- 
bredicho et  á  los  que  lo  suyo  heredaren ,  que  esta  vendida  et  este  otorga- 
miento que  él  fizo  que  siempre  lo  habrá  por  firme,  et  que  nunca  fará 
nin  verna  contra  ello,  et  que  desta  debda  nunca  fizo  enagenamiento  á 
otro  home  ninguno,  nin  le  fue  pagada  nin  la  quitó:  et  demás  que  todos 
quantos  daños,  et  menoscabos,  et  costas  et  misiones  ficiese  el  compra- 
dor en  juicio  et  fuera  del  por  razón  que  esta  vendida  non  fuese  desem- 
bargada asi  como  sobredicho  es,  que  el  vendedor  sobredicho  et  sus  he- 
rederos sean  tenudos  de  gelas  refacer  so  la  pena  del  doblo  del  prescio 
desuso  dicho:  et  la  pena  pagada  ó  non  que  siempre  sea  la  vendida  vale- 
dera, et  que  tantas  vegadas  se  pueda  esta  pena  demandar  quantas  el  ven- 
dedor ó  sus  herederos  ficiesen,  ó  fuese  fallado  que  hobiesen  fecho  contra 
lo  que  en  -esta  carta  dice.  Et  porque  todas  estas  cosas  sean  bien  guarda- 
das obligó  el  vendedor  á  sí,  et  á  sus  herederos  et  á  todos  sus  bienes  al 
comprador  et  á  sus  herederos:  et  desi  debe  decir  en  la  carta  todas  las 
otras  cosas  asi  como  dice  en  la  carta  de  la  vendida. 

LEY     LXV. 

Cómo  deh  en  facer  la  carta  de  la  vendida  de  las  he  s  tías. 

Bestias  venden  los  homes ,  et  la  carta  de  tal  vendida  debe  seer  fecha 
en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan  vende  á  fu- 
lan  tal  caballo  que  es  de  tal  color,  et  entregol  del  dándogelo  por  la  oreja 
ó  por  el  freno  con  todas  las  tachas  et  costumbres  malas  que  el  caballo 
habie  a  la  sazón  que  lo  vendió,  nombrándolas  todas,  también  las  que 
parescieren  de  fuera  como  las  otras  que  hobiere  dentro  encobiertamente. 
Et  sobre  todo  debe  decir  como  gelo  vendió  por  atal  qual  el  caballo  es, 
deciendo  paladinamente  que  si  habie  en  él  alguna  tacha  entonce,  ó  si  se 
le  descubriese  dende  adelante,  que  nol  querie  seer  tenudo  por  ella:  et 
que  esta  vendida  le  fizo  por  prescio  de  tantos  maravedís  que  otorgó  el 
vendedor  que  habie  rescebido  del  comprador ,  et  pasaron  á  su  poder  et 
fue  dellos  bien  pagado,  renunciando  et  quitándose  de  toda  defensión, 
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et  señaladamente  que  non  pediese  decir  que  este  préselo  nol  fuera  con- 
tado ct  pagado:  et  sobre  todo  prometió  el  vendedor  al  comprador  de 
amparar  et. defender  este  caballo  quel  vendió  en  juicio  et  fuera  del  de 
todo  home  que  gelo  quisiese  contrallar  ó  mover  pleyto  sobrel,  et  de 
refacerle  todo  daño  ó  despensa  que  Hciese  en  esta  razón  so  pena  del  do- 
blo del  prescio  sobredicho,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et 
á  sus  bienes  al  comprador  et  á  los  que  lo  suyo  heredasen.  Ét  otrosi  ei 
comprador  en  esta  manera  compró  et  rescebió  el  caballo  por  tal  qual  era 
asi  como  sobredicho  es,  otorgando  et  dcciendo  quel  vendedor  non  fuese 
tenudo  del  responder  dende  adelante  por  tacha  que  el  caballo  hobiese 
dentro  ó  fuera,  quier  paresciese  ó  non.  Otrosi  prometió  el  comprador 
al  vendedor  que  nunca  le  moverie  pleyto  en  juicio  por  razón  quel  tor- 
nase el  prescio  que  él  habie  dado,  et  rescebiese  el  caballo,  nin  por  razón 
que  dixiese  quel  caballo  non  valie  tanto  quanto  gelo  vendió :  et  renun- 
ció et. quitóse  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  quel  podiese  ayudar  en  esta 
razón.  Pero  si  acaesciese  que  im  home  vendiese  á  otro  caballo  ó  otra 
bestia  por  sana,  entonce  debe  decir  en  la  carta  como  gela  vende  por  sa- 
na, et  que  gela  desembargará^en  juicio  et  fuera  del  de  todo  home  que 
gela  quisiese  contrallar;  et  que  si  á  h  bestia  se  descobriese  alguna  tacha 
ó' costumbre  mala  que  hobiese  ante  habido  que  gela  él  vendió,  quel  tor- 
liari^  su  prescio  dandol  la  bestia ;  ó  -si  otras  posturas  posiesen  entre  sí  el 
comprador  et  el  vendedor,  debelas  el  escribano  escrebir  en  la  carta  en 
la  manera  que  las  posieren. 

LEY    LXVI. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  camio, 

Camio  facen  los  homes  de  sus  cosas,  et  la  carta  del  camlo  debe 
Icer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  fulan 
da  et  otorga  a  fulan  por  camio  et  en  nombre  de  camio  por  juro  de 
hcredat  tal  vina  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  et  que  gela  da 
con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  quantas  ha  et  debe 
Jiaber  de  derecho  et  de  fecho,  de  manera  que  él  et  sus  herederos  la  pue- 
dan tener  et  hal^r,  et  facer  della  et  en  ella  lo  que  quisieren  asi  como  de 
lo  suyo  mesmo:  et  desapodérase  del  juro  et  de  la  tenenpi^  4c  aquella 
<osa,  ct  apodera  á  él  en  elP  V.r  Jol  et  otorgandol  poderlo  para  tomar 
corporalmente  la  tenencia  «.  ^ uando  él  quisiere.  Et  esto  face  porque 
fulan  el  sobrcdiclio  da  á  él  una  casa  en  camio,  et  por  razón  de  camio 
de  la  viña  desuso  dicha:  et  esta  casa  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos, 
otorgindogcla  con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  por 
aquella  mcsma  razón  eft  en  aquella  manera  que  el  otro  otorgó  et  dio  á 
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él  la  viña  sobredicha:  et  apodérale  en  la  tenencia  de  la  casa  desuso  di- 
cha '  dandol  et  otorgandol  las  llaves  della.  Et  prometieron  et  otot-ga- 
ron  estos  desuso  nombrados  que  facen  el  camio  el  uno  al  otro  que  eíi 
ningunt  tiempo  non  moverán  pleyto  entre  sí  nin  contienda  sobre  aque- 
llas cosas  que  camiaron,  nin  sobre  ninguna  de  las  cosas  que  les  perte- 
nescen,  ante  las  amparará  el  uno  al  otro  en  juicio  de  todo  home  que 
las  quisiese  embargar.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  prometie- 
ron et  otorgaron  entre  sí  el  uno  al  otro  de  las  complir  et  de  las  guardar, 
et  de  nunca  venir  contra  ninguna  dellas  so  pena  del  doblo  de  la  estima- 
ción de  las  cosas  que  camiaron,  et  demás  de  refacerse  el  uno  al  oíró 
todo  el  daño  et  el  menoscabo  que  le  veniese  por  esta  razón,  obligán- 
dose entre  sí  el  uno  al  otro  á  ellos  mesmos,  et  á  sus  herederos  -et  á^sus 
biehes:  et  sobre  todo  esto  renuncio  et  quitóse  cada  uno  dellos'de  todo 
fuero  et  de  toda  ley  d  costumbre  de  que  se  podiese  ayudar  para  desatar 
d  desfacer  este  camio  que  non  valiese,  et  señaladamente  de  aquella  por 
que  se  podiese  amparar  para  non  pechar  esta  pena. 

LEY-  LXVII.^ 

Cómo  dehc  seer  fecha  la  cart¿^  4^  la  donación  que  un  home  face  á  otro. 

Donación  facen  los  homes  entre  sí  de  las  cosas  que  han,  et  la  carta 
de  tal  donadío  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  et  oyeren  como  fulan  da  et  otorga  por  juro  de  heredat  á  fulan 
rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos,  tal  cosa  que  es  en  tal  logar  et  ha 
tales  linderos ,  et  esta  donación  le  face  puramente  sin  condición  ninguna  de 
su  buena  voluntat  et  sin  ninguna  premia,  otorgandol  que  esta  cosa  quel 
da  puedan  haber  et  tener  él  et  sus  hehederos  para  siempre  jamas  para  fa- 
cer della  et  en  ella  todo  lo  que  quisieren,  asi  como  de  lo  suyo  mesmo: 
et  dágela  con  todas  sus  entradas,  et  con  todas  sus  sallidas  et  con  todas 
sus  pertenencias  quantas  ha  et  debe  haber  de  derecho  et  de  fecho.  Et 
otorgo  este  que  fizo  el  donadío  poderío  al  otro  á  quien  lo  dio,  de  entrar 
la  tenencia  desta  cosa  por  sí  mesmo  quando  él  quisiese  sin  otorgamiento 
de  juez  d  de  otro  home  qualquier:  et  sobre  todo  prometió  que  esta  do- 
nación quel  fizo  que  siempre  la  habrie  por  firme  et  que  nunca  irie  con- 
tra ella  en  ninguna  manera,  et  señaladamente  que  nunca  la  revocarle 
deciendo  que  aquel  á  quien  la  ficiera  que  gela  non  gradesciera,  ó  que 
fuera  desconosciente  faciendo  contra  él  alguna  de  aquellas  cosas  que  di- 
cen las  leyes  deste  nuestro  libro  por  que  pueden  seer  revocadas  las  do- 

I     dandol  t\  entregando!  las  ll.ives  della.  Esc.  g. 
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naciones,  asi  como  se  muestra  en  el  título  que  fabla  dellas:  et  otrosi  pro- 
metió de  ampararle  esta  cosa  quel  dio  de  todo  home  que  gela  quisiese 
contrallar.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  prometió  este  que  fizo 
la  donación  por  sí  et  por  sus  herederos  al  otro  á  quien  la  fizo  de  las 
guardar  et  de  las  complir,  et  de  nunca  venir  contra  ninguna  dellas  so 
pena  de  cient  maravedís:  et  si  contra  esto  ficiese,  que  pechase  la  pena, 
et  que  la  donación  siempre  fuese  estable  et  valedera,  et  demás  quel  pe- 
chase todo  el  daño ,  et  el  menoscabo  et  las  costas  que  ficiese  por  esta  ra- 
zón: et  sobre  todo  renunció  et  quitóse  de  toda  ley  &c.,  asi  como  sobre- 
dicho es  en  las  otras  cartas.  Et  si  quando  el  diese  la  donación  posiese  al- 
guna condición  en  ella,  et  reto  viese  hi  algunt  derecho  para  sí  ó  para  sus 
herederos,  entonce  debe  el  escribano  '  seer  anviso  para  facer  la  carta  en 
la  manera  que  fuere  dado  el  donadío. 

LEY    LXVIIX. 

Cómo  dchc  seer  fecha  la  carta  de  lo  que  da  algunt  señor  enfeudo 

á  sus  vasallos. 

Dan  los  señores  a  sus  vasallos  muchas  cosas  en  feudo,  et  la  carta  de 
tal  donación  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren como  tal  ricohome  da  et  otorga  en  feudo  et  en  nombre  de  feudo  á 
fulan  rcscebiente  por  sí,  et  por  sus  fijos,  et  por  sus  nietos  et  por  todos 
los  otros  que  del  decendieren  de  legítimo  matrimonio  et  fueren  varones, 
tal  casiielio,  ó  tal  villa  *  ó  tal  alearía  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  lin- 
deros, et  dágelo  con  todos  sus  términos,  con  montes,  con  fuentes,  con 
rios,  con  pastos,  et  con  todas  sus  entradas,  et  con  todas  sus  sallidas,  et 
con  todos  sus  derechos,  ct  con  todas  sus  pertenencias  quantas  ha  et  debe 
haber  de  derecho  et  de  fecho,  en  tal  manera  que  él  et  los  sobredichos 
que  lo  suyo  hobieren  de  heredar  lo  puedan  tener,  et  haber,  et  esquilmar, 
ct  íacer  dello  et  en  ello  lodo  lo  que  quisieren,  salvo  que  lo  nunca  pue- 
dan vender  nin  enagenar,  ct  que  guarden  para  siempre  que  de  aquel  lo- 
gar nunca  fagan  guerra,  nin  pueda  ende  venir  otro  daño  nin  mal  á  aquel 
que  otorga  este  feudo  nin  á  sus  herederos.  Et  otrosi  le  dio  et  le  otorgó 
llenero  poder  para  entrar  por  sí  mcsmo  la  tenencia  de  aquel  logar  quel 
dio  en  ieudo  sin  otorgamiento  de  juez  et  de  otra  persona  qualquier:  et 
prometió  otrosi  por  si  ct  por  sus  herederos  á  el  rescebiente  por  sí  et  por 
los  sobredichos  que  lo  suyo  hobieren  de  heredar,  que  en  ningunt  tiempo 

I     seer  tpcrcebido  port  facer  la  carta.         a  ó  tai  alcatar  que  ci  en  tal  logar.  B.  R.  1. 
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nin  por  ninguna  razón  nunca  les  embargará  en  juicio  nin  fuera  del  aquel 
logar  que  les  da  en  feudo,  nin  ninguna  cosa  de  las  que  le  pertenescen, 
ante  de  toda  persona  et  de  todo  logar  que  gelo  quisieren  contrallar  otor- 
gó et  prometió  de  le  ayudar  et  de  gelo  desembargar  de  manera  que  fin- 
case con  ello  en  paz  et  sin  contienda.  Et  todas  estas  cosas  que  sobredi- 
chas son  et  cada  una  dellas  otorgó  et  prometió  de  guardar  el  señor,  et 
de  las  haber  siempre  por  firmes,  et  nunca  facer  nin  venir  contra  ellas  en 
ninguna  manera  so  pena  de  cient  marcos  de  plata,  la  qual  pena  quier 
sea  pagada  ó  non,  siempre  el  otorgamiento  de  aquel  logar  sobredicho 
que  fue  dado  en  feudo  sea  firme,  et  estable  et  valedero.  Et  otrosí  le  pro- 
metió de  refacer  todos  los  daños,  et  despensas  et  menoscabos  que  ficiese 
en  juicio  por  esta  razón:  et  sobre  todo  porque  todas  estas  cosas  desuso 
dichas  fuesen  bien  guardadas  obligó  el  señor  á  sí,  et  á  sus  herederos  et  á 
sus  bienes  al  que  rescebió  el  logar  en  feudo  et  á  los  que  lo  suyo  hobie- 
ren  de  heredar.  Et  el  otorgamiento  deste  feudo  et  la  obligación  que  fizo 
el  señor,  asi  como  sobredicho  es,  fue  fecho  por  esta  razón,  porque  fu- 
lan  que  lo  rescebió  estando  delante  prometió  al  señor  desuso  nombrado, 
et  juró  sobre  los  santos  evangelios  de  seer  de  aquella  hora  en  adelante 
leal  vasallo  él  et  sus  herederos  los  que  desuso  son  dichos  que  el  feudo 
heredasen,  a  él  et  á  los  suyos  para  siempre  jamas:  et  otrosí  prometió  de 
guardar  et  amparar  sus  personas,  et  sus  honores  et  todos  sus  derechos, 
et  de  non  seer  en  consejo  nin  en  obra  por  sí  nin  por  otri  de  que  podiese 
nascer  deshonra,  nin  mal  nin  daño  á  ellos  nin  á  sus  cosas,  ante  que  cada 
que  sopieren  que  algunos  se  trabajan  de  facer  contra  ellos  alguna  destas 
cosas,  que  puñarán  quanto  podieren  por  destorbarlo  que  non  sea:  et  si 
ellos  por  sí  non  lo  podiesen  desviar,  que  los  aperciban  dello  lo  mas  aína 
que  podieren,  et  que  siempre  les  guardarán  su  poridat  de  manera  que 
nunca  sea  descobierta  por  ellos.  Et  todas  estas  cosas  sobredichas  et  cada 
una  dellas  prometió  de  guardar  el  vasallo  al  señor  desuso  nombrado  por 
sí  et  por  sus  herederos  contra  toda  persona  et  logar,  salvo  ende  el  rey  et 
su  señorío.  Et  después  que  fueren  fechas  et  otorgadas  todas  estas  cosas 
así  como  sobredichas  son^  el  señor  desuso  dicho  por  confirmamiento  et 
por  firmeza  deste  fecho  envistió  al  vasallo  del  feudo  desuso  nombrado 
con  una  vara  que  tenie  en  la  mano,  ó  con  sortija  ó  con  sus  '  lubas:  et 
otrosí  en  señal  de  derecho  amor,  et  de  fe  et  de  verdat  que  deba  siempre 
seer  guardado  entre  ellos  rescebió  el  señor  al  vasallo  por  suyo  besándo- 
lo: *  et  esta  manera  sobredicha  es  la  mas  comunal  de  como  se  debe  facer 
la  carta  del  feudo.  Mas  si  otros  pleytos  ó  otras  posturas  fuesen  puestas 
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en  el  feudo,  deben  seer  escripras  en  la  carta  en  la  manera  que  se  acor- 
daren á  ponerlas  el  señor  ec  el  vasallo. 

LEY     LXIX. 

En  qiié  manera  dele  seer  fecha  la  carta  qiiando  alguna  cosa  dan 

á  denso  cierto. 

A  cicnso  dan  los  homes  algunas  cosas,  et  la  carta  de  lo  que  asi 
es  dado  debe  seer  fecha  en  esta  manera :  Sepan  quantos  esta  carta  vieren 
como  fulan  abat  de  lal  monesterio,  con  otorgamiento  et  con  placer  de 
su  convento,  estando  delante  fulan  et  fulan  '  los  mayorales  freyles  de 
aquel  monesterio,  dio  et  otorgo  á  cienso  et  por  nombre  de  cienso  á  fu- 
lan rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos  tal  cosa  que  es  en  tal  logar 
con  todos  sus  edificios  et  ha  tales  linderos :  et  esta  cosa  sobredicha  le  da 
con  todos  sus  derechos ,  et  con  todas  sus  pertenencias  et  con  todos  sus 
usos  que  ha  et  debe  haber  de  derecho  et  de  fecho ,  de  manera  que  él  et 
los  que  del  decendieren  fasta  tercera  generación  puedan  haber  et  tener 
la  cosa  sobredicha,  et  facer  della  et  en  ella  lo  que  quisieren,  bien  asi  co- 
mo de  lo  suyo,  salvo  que  si  él  quisiere  vender  el  derecho  que  hobiese 
en  esta  cosa  i  otras  personas,  que  lo  faga  saber  primeramente  al  abat 
de  aquel  monesterio  onde  la  él  hobo:  et  si  él  quisiere  dar  tanto  por  ella 
como  otri  le  diere ,  que  sea  tenudo  de  gela  dar.  Et  esta  cosa  le  da  et  le 
otorga  á  cienso  por  tantos  maravedis^  los  quales  maravedis  dio  et  pagó 
aquel  que  rescebió  la  cosa  á  fulan  que  los  habie  de  haber  del  monesterio, 
porque  los  habie  prestados  al  abat  para  pro  del  monesterio,  asi  como 
parescc  por  la  carta  de  la  debda  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escri- 
bano público:  et  esta  paga  fue  fecha  con  mandado  del  abat  et  con  pla- 
cer de  los  freyles  sobredichos  que  eran  presentes  ante  mi  fulan  escri- 
bano pi'iblico  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta.  Otrosi  otor- 
gó el  abat  al  sobredicho  fulan  libre  poderío  para  entrar  et  tomar  la  te- 
nencia de  aquella  cosa  por  si  mesmo  sin  otorgamiento  de  juez  nin  de 
otra  persona  qualquicr,  cntrega'ndolo  de  las  llaves  della,  á  tal  plcyto  que 
el  et  sus  herederos  fasta  tercera  generación  sean  tenudos  de  dar  por  cien- 
so  et  en  nombre  de  cicnso  cada  año  en  tal  fiesta  á  tal  monesterio  una  li- 
bra de  cera  ó  una  meaja  de  oro;  el  qual  cienso  prometió  el  sobredicho 
fulan  de  pagarlo  asi.  Et  quando  comenzare  i  entrar  en  la  quarta  gene- 
ración destc  que  tomó  la  cosa  a  cienso,  debe  seer  renovada  esta  carta, 
salvo  que  por  razón  destc  renovamienio  non  pueda  tomar  el  abat  nin 
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el  monesterlo  de  aquel  con  quien  renueva  la  carta  mas  de  tantos  mara- 
vedís. Et  sobre  todo  esto  el  abat  por  sí  et  por  todos  sus  sucesores  en 
nombre  del  monesterio  prometió  et  otorgó  á  aquel  que  rescebió  la  cosa 
en cienso  por  sí  et  por  sus  herederos,  de  nunca  moverles  pleyto  nin  con- 
tienda sobre  esta  cosa  nin  sobre  la  posesión  della,  pagándoles  ellos  ca- 
da año  el  cienso  asi  como  sobredicho  es ,  mas  que  gela  ampararan  de  to- 
do home  que  gela  embargase  ó  gela  contrallase  en  juicio  ó  fuera  del.  Et 
este  otorgamiento  de  la  cosa  sobredicha  et  de  todas  las  cosas,  que  sombre- 
dichas  son^  prometió  el  abat  de  guardar  et  de  tener  en-  la  manera  que 
sobredicha  es,  et  de  non  venir  contra  ellas  en  niqgunt  tiempo  nin  eij 
ninguna  manera,  so  pena  de  tantos  maravedís  en  oro,,  la  qual  pena  quicr 
sea  pagada  ó  non,  el  pleyto  et  la  postura  de  la  carta  siempre  sean  firmes 
et  valederas.  Otrosí  le  prometió  de  refacer  las  despensas,  et  los  daííos  et 
los  menoscabos  que  ficiese  en  juicio  por  esta  razón,  obligando  i  sí,  et  á 
sus  sucesores  et  los  bienes  del  monesterio  al  otro  que  rescebió  la  cosa 
et  á  sus  herederos,  renunciando  et  quitándose  de  toda  ley,  et  de  todo 
fuero  et  de  toda  costumbre  eclesiástica  et  seglar  8>cc, ,  asi  coino  desuso  es 
dicho  en  la  primera  carta  de  la  vendida.  Et  porque  lo  que  dice  encesta 
carta  taííe  también  al  monesterio  como  á  aquel  que  rescibe  la  cosa,  to- 
vieron  por  bien  amas  las  partes  que  fuesen  fechas  dos  cartas  públicas  en 
una  manera ,  la  una  que  toviese  el  monesterio  '  et  la  otra  él. 

LEY     LXX. 

JEn  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  empréstidos  sobre  las  co- 
sas que  se  suelen  medir  y  6  contar  6  pesar. 

Empréstidos  facen  los  homes  unos  á  otros  de  las  cosas  que  se  sue- 
len medir,  ó  contar  ó  pesar,  et  la  carta  de  tal  emprestido  debe  seer  fe- 
cha en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  García  ante  mi 
fulán  escribano  público  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta, 
rescebió  de  Gonzalo  veinte  maravedís  "  en  razón  de  emprestido,  los 
quales  el  sobredicho  García  prometió  á  Gonzalo  del  tornar  et  de  dar 
fasta  seis  meses  del  día  que  fue  fecha  esta  carta,  sin  contienda  et  sin  em- 
bargo, so  pena  del  doblo,  obligando  el  dicho  García  á  sí,  et  á  sus  he- 
rederos et  á  sus  bienes  al  sobredicho  Gonzalo  et  á  sus  herederos ;  et  re- 
nunciando et  quitándose  de  toda  leyj  et  de  todo  fuero  et  de  toda  cos-t 
tumbre  eclesiástica  et  seglar  de  que  él  se  podiese  ayudar ,  et  señalada- 
mente quel  non  pueda  decir  que  estos  dineros  sobredichos  nol  fuesen. 

1     et  la  otra  el  que  rescibe  la  cosa  á  cienso,       ciere  que  vala  segunt  sobredicho  fuere.  Tol,  2. 
asi  que  si  la  una  se  perdiere,  la  que  pares-  2     en  razón  de  préstamo.  Esc.  i.  2. 
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contados  et  dados.  Otrosí  el  sobredicho  García  dio  llenero  poder  á 
Gonzalo  el  desuso  dicho  quel  pueda  demandar  estos  dineros,  et  la  pe- 
na dellos  sil  non  fuesen  pagados  al  plazo  en  qualquier  logar  que  lo  fa- 
lle: otrosí  le  otorgó  et  le  prometió  quel  pagaric  aquellos  dineros  do 
quier  que  gelos  demandase,  et  que  non  pornie  ante  si  defensión  ninguna 
et  seíialadamente  aquella  que  el  logar  do  gelos  demandase  non  era  de 
su  fuero :  et  sobre  todo  esto  prometió  García  á  Gonzalo  del  refacer  to- 
das las  despensas,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que  ficiese  por  esta 
razón.  Et  sí  fuere  dado  pcíío  en  razón  del  empréstido,  debe  seer  fecha 
la  obligación  del  peño  en  esta  mesma  carta  desta  guisa :  et  porque  todas 
estas  cosas  sobredichas  fuesen  bien  guardadas,  el  desuso  dicho  García 
obligó  á  Gonzalo  en  razón  de  peño  tal  cosa,  que  es  en  tal  logar  et  ha 
tales  linderos:  et  otorgol  llenero  poder  que  sí  al  plazo  sobredicho  nol 
pagase  aquello  quel  hable  prestado,  que  Gonzalo  por  sí  mcsmo,  sin 
otorgamiento  de  juez  nin  de  otra  persona ,  pueda  entrar  la  tenencia  de 
aquella  cosa,  et  la  pueda  vender,  et  enagenar  et  tomar  para  sí  por  pa- 
gamiento del  cabdal  et  de  la  pena,  et  de  las  despensas,  et  de  las  costas 
ct  de  las  misiones  que  hobicse  fechas  por  esta  razón.  Pero  sí  la  cosa  non 
valiese  tanto  quanto  es  aquello  que  él  debiese  haber  para  sí  como  so- 
bredicho es,  que  tinque  su  demanda  en  salvo  á  Gonzalo  en  los  otros 
bienes  que  García  hobíese,  fasta  que  sea  pagado  complidamente:  et  si 
por  aventura  la  cosa  se  vendiese  por  mas,  que  Gonzalo  sea  tenudo  de 
tornar  á  García  aquello  que  demás  fuese.  Et  sí  aquel  que  la  cosa  diese  á 
peños  hobíese  moger,  entonce  decimos  que  por  seer  mas  seguro  aquel 
que  rescibe  el  peño  debe  facer  renunciar  á  la  mugcr  el  derecho  que  ha 
en  aquella  cosa,  quier  lo  hobíese  por  razón  de  arras  ó  de  otra  manera 
qualquier:  et  este  renunciamiento  ha  de  seer  fecho  en  la  manera  que 
desuso  deximos  de  la  muger  de  aquel  que  vende  alguna  cosa.  Et  sí  por 
aventura  aquel  que  tomase  el  empréstido  non  diese  peño  mas  fiador, 
mionce  debe  seer  fecha  la  fiadura  desta  manera,  deciendo  así  en  fin  de 
fe  carra  de  la  dcbda:  et  porque  todas  estas  cosas  que  dichas  son  dcbuso 
sean  bien  guardadas,  Ferrando  por  ruego  et  por  mandado  de  Garda 
entró  por  fiador  á  Gonzalo,  ct  prometiol  en  su  propio  nombre  princi- 
palmente de  pagarle  los  maravedís  sobredichos  que  prestó  á  García,  et 
obligó  á  si  mcsmo  y  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes  por  los  maravedís 
sobredichos,  ct  por  la  pena,  ct  por  los  daños  et  por  las  despensas  que 
éc  hcicscn  por  razón  dellos  á  Gonzalo  et  á  sus  herederos  en  aquella 
mesma  manera  sobredicha  que  García  se  obligara:  et  renunció  et  qui* 
tose  de  toda  ley  &:c.  ut  supra,  et  señaladamente  de  la  ley  dcste  nuestro 
libro  que  fabla  de  los  íiadurcs,  do  dice  que  primeramente  debe  seer  de- 
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mandado  el  principal  quel  fiador.  Et  si  por  aventura  los  que  toman  el 
empréstido  son  dos  ó  mas,  entonce  debe  seer  fecha  la  carta  en  aquella 
mesma  manera  que  desuso  deximos  del  uno,  salvo  que  debe  decir  en  ella 
que  los  que  toman  el  empréstido  se  obligan  para  tornarlo  cada  uno  de- 
Uos  en  todo  en  su  propio  nombre  et  principalmente.  Et  en  el  logar  do 
dice  que  renuncia  toda  ley,  et  todo  fuero  &c. ,  debe  decir  sobre  todo  co- 
mo renuncian  seííaladamente  ellos  aquella  ley  que  fabla  de  los  debdores 
quando  se  obligan  muchos  en  uno,  que  non  es  tenudo  cada  uno  de  res- 
ponder sinon  por  su  parte. 

LEY    LXXI. 

Cómo  se  debe  facer  la  carta  de  otras  cosas  que  se  emprestan  asi  como 

caballo  ó  otra  cosa  mueble. 

Caballos  ó  otras  cosas  muebles  se  emprestan  los  homes  los  unos  á 
otros,  et  la  carta  de  lo  que  se  emprestan  debe  seer  fecha  desta  guisa:  Se- 
pan quantos  esta  carta  vieren  como  Sancho  ante  mi  fulan  escribano  pu- 
blico, et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta,  rescebió  de  Rodri- 
go una  muía  de  tal  color  emprestada,  la  qual  muía  fue  apresciada  entre 
ellos  acordadamiente  que  vaíie  setenta  maravedís :  et  prestogela  en  tal 
manera  que  la  lieve  cargada,  6  que  vaya  en  ella,  ó  en  la  manera  que  po- 
sieren ,  fasta  en  tal  logar :  et  prometió  de  tornarle  aquella  muía  d  aquello 
en  que  fue  apresciada  fasta  un  mes:  et  si  por  aventura  la  muía  se  em- 
peorase en  alguna  manera  ó  se  le  muriese,  que  fuese  el  peligro  del  em- 
peoramiento ó  de  la  muerte  de  Rodrigo  el  que  rescebió  la  muía  em- 
prestada. Et  todas  estas  cosas  que  dichas  son  et  cada  una  dellas,  prome- 
tió et  otorgó  Sancho  el  sobredicho  á  Rodrigo  de  facer  et  de  guardar  sin 
pleyto  et  sin  contienda  ninguna:  et  si  por  aventura  él  ficiese  alguna  co- 
sa contra  esto,  prometió  de  pagar  por  pena  et  en  nombre  de  pena,  el 
doblo  del  prescio  de  la  estimación  desuso  dicha ,  et  demás  de  refacerle 
todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  ficiese  por  esta  razón.  Et  porque 
sean  mejor  guardadas  todas  estas  cosas  sobredichas ,  obligó  Sancho  á  sí 
mesmo ,  et  á  sus  bienes  et  á  sus  herederos  á  Rodrigo  el  sobredicho  et  á 
los  que  lo  suyo  hobiesen  de  heredar:  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley, 
et  de  todo  fuero  &c.  ut  supra,  et  señaladamente  de  la  ley  deste  nuestro 
libro,  que  dice  que  aquel  que  rescibe  tal  empréstido  como  este,  que 
non  es  tenudo  de  pechar  la  cosa  si  se  empeorase  ó  se  muriese  sin  su  cul- 
pa ó  sin  su  engaño. 
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LEY    LXXII. 


Como  debe  seer fecha  la  carta  qiiando  un  home  da  á  otro  dineros  ó  alguna 

cosa  en  condesijo. 

Dineros  ó  algunas  otras  cosas  se  dan  los  homes  unos  á  otros  en  con- 
desijo, et  la  carta  de  lo  que  asi  es  dado  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Se- 
pan quantos  esta  carta  vieren  como  Domingo  otorgó  et  veno  conoscido 
que  habie  rescebido  de  Velasco  en  guarda  mili  maravedís  en  oro,  en  un 
saco  que  era  seellado  con  sccllo  de  tal  home,  los  quales  maravedís  asi 
seellados  et  cerrados  prometió  Domingo  de  darlos  et  tornarlos  á  Velasco 
bien  et  complidamente  et  sin  contienda  ninguna,  quando  quier  que  él 
gelos  demandase ,  ó  su  heredero  ó  su  personero  que  mostrase  esta  carta, 
so  pena  del  doblo,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bie- 
nes i  Velasco  et  á  los  que  lo  suyo  hobiesen  de  heredar,  et  renunciando 
et  quitándose  de  toda  ley,  et  de  todo  fuero  &c.,  et  señaladamente  que 
non  pueda  poner  ante  si  defensión ,  deciendo  que  aquellos  dineros  nol 
fueron  mostrados  nin  contados  et  dados.  Et  porque  sobre  las  cosas  que 
los  homes  dan  unos  á  otros  en  condesijo  ponen  pleytos  et  posturas  de 
muchas  maneras,  por  ende  los  escribanos  deben  seer  anvisos  de  les  es- 
crebir  las  cartas  en  la  manera  que  ellos  las  posieren  et  las  acordaren  en- 
tre sí,  guardando  todavía  esta  forma  que  desuso  dexiraos  que  es  mas 
comunaL 

LEY    LXXIII. 

Cómo  debe  seer  feclia  la  carta  quando  alguno  da  sus  cosas  á  alquilé 

á  otri. 

Alquilan  los  homes  sus  casas  á  otros,  et  la  carta  del  alquilé  debe 
seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Gonzalo 
arrendó  et  otorgó  en  nombre  de  alquilé  á  Pedro  unas  sus  casas  que  son 
en  tal  logar,  de  manera  que  pueda  morar  en  ellas  et  tenerlas  desde  el 
dia  de  sant  Miguel  fasta  un  ario,  el  qual  Gonzalo  sobredicho  prometió 
á  Pedro  que  el  otorgamiento  deste  alquilé  que  lo  habrie  por  rirme,  et 
non  vcrnic  contra  él  en  ninguna  manera  fasta  el  plazo  desuso  dicho,  et 
que  non  le  tomarle  estas  casas,  nin  las  empeiíarie  nin  las  cnagcnarie  fas- 
ta el  plazo  complido,  ante  le  dcfendrie  et  le  ampararle  de  todo  home 
que  le  quisiese  embargar  ó  contrallar  la  tenencia  ó  la  morada  de  aque- 
llas casas :  ct  esto  prometió  de  facer ,  de  guisa  que  él  ó  los  que  morasen 
en  ellas  por  su  mandado  las  puedan  haber,  ct  tener  ct  usar  deilas  fasta 
el  plazo  sobredicho  sin  embargo  et  sin  contienda  ninguna.  £t  por  ende 
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Pedro  el  sobredicho  prometió  otrosí  de  dar  á  Gonzalo  desuso  nombra- 
do por  alquilé  destas  casas  treinta  maravedís  por  un  año  en  esta  manera: 
la  meytat  en  el  comienzo  del  año,  et  la  otra  meytat  al  acabamiento  del. 
Et  todas  estas  cosas,  et  cada  una  dellas  por  sí,  otorgaron  et  prometieron 
amas  las  partes  de  guardar  et  de  complir  la  una  á  la  otra  asi  como  so- 
bre dicho  es ,  et  non  facer  nin  venir  contra  ellas  en  ninguna  manera, 
so  pena  de  cincuenta  maravedís  et  so  obligamiento  de  sus  bienes;  la  qual 
pena  quier  sea  pagada  ó  non,  sean  todas  estas  cosas  firmes  et  valederas 
asi  como  sobredichas  son:  otrosí  prometieron  el  uno  ai  otro  de  refacer 
et  de  emendar  todas  las  despensas,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que 
qualquier  dellos  ficiese  por  non  seer  estas  cosas  guardadas  en  la  manera 
que  sobredicho  es. 

LEY    LXXIV. 

En  qiié  manera  dehe  seer  fecha  la  carta  del  arrendamiento  de  viñas  ^  6 

de  huertas  ó  de  otras  cosas. 

Arriendan  unos  homes  á  otros  viñas,  o  huertas  d  otras  cosas,  et  la 
carta  del  arrendamiento  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren  como  Alvaro  arrendó  et  otorgo  a  Diago  una  su  huerta 
ó  viña,  en  que  ha  tantas  aranzadas,  et  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos, 
de  maneta  que  el  et  sus  herederos  la  puedan  tener,  et  labrar  et  esqiíilmar 
fasta  cinco  años:  et  otrosí  prometió  et  otorgó  que  la  viña  ó  ia  huerta  et 
el  fruto  della  non  gelo  tomarie  nin  gelo  embargarie  en  ninguna  manera 
fasta  el  plazo  sobredicho ,  ante  gela  defenderie  de  todo  home  ó  de  todo 
logar  que  gela  quisiese  embargar  ó  mover  contienda  sobrella.  Otrosí 
prometió  que  en  todo  el  tiempo  que  este  arrendamiento  ha  de  durar, 
que  non  la  venderá,  nin  la  empeñará  nin  la  enagenará,  de  guisa  que 
pueda  ende  venir  embargo  nin  destorvo  al  sobredicho  Diago.  Et  por 
ende  otrosí  Diago  el  desuso  dicho  prometió  a  Alvaro  de  labrar  et  de 
femenciar  bien  aquella  viña  ó  huerta  de  todas  las  labores  quel  pertenes- 
ciesen,  de  manera  que  las  vides  ó  los  árboles  que  en  ella  fueren,  non  se 
puedan  em.peorar  nin  secar  por  su  culpa  ó  por  mengua  que  non  hobíe- 
sen  las  labores  en  el  tiempo  que  las  debiesen  haber.  Otrosí  prometió  que 
las  desfrutarie  á  buena  fe  sin  m.al  engaño  en  las  sazones  que  los  frutos  se 
deben  coger ,  et  de  dar  et  de  pagar  cada  año  á  él  ó  á  sus  herederos  en  la 
fiesta  de  sant  Miguel  ciento  maravedís  et  un  par  de  capones,  et  en  el  aca- 
bamiento del  plazo  sobredicho  de  entregarle  et  desampararle  la  viña  ó 
la  huerta,  asi  labrada  et  sazonada  como  sobredicho  es.  Et  todas  estas  co- 
sas et  cada  una  dellas  &c.,  deben  seer  escriptas  en  esta  carta  así  como 
dexímos  desuso  en  la  carta  del  alquilé  de  las  casas:  et  en  esta  mesma 
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manera  deben  seer  fechas  las  cartas  de  los  arrendamientos  de  las  otras 
heredades  poniendo  en  ellas  todas  las  posturas  que  las  partes  posieren 
entre  sí,  en  la  manera  que  se  acordaren  en  ellas  antél  escribano  público. 

LEY    LXXV. 

Como  debe  sur  fecha  la  carta  de  la  labor  qtie  un  home  prometa  de  facer 

á  otro. 

Vi  Labores  prometen  los  homes  á  la  veces  de  facer  unos  á. otros,  et  la 
$íwta  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  co- 
mo Pero  Martínez  el  escribano  prometió,  et  otorgó  et  obligóse  al  deán 
de  Toledo  de  escrebirle  el  texto  de  tal  libro,  deciendo  señaladamente  su 
nombre,  et  que  gelo  escrebirie  et  gelo  continuarle  fasta  que  fuese  acabado 
de^tal  letra  qual  escrebió  et  mostró  en  la  primera  foja  deste  libro,  ante  mi 
filian  escribano  público  que  fice  esta  carta  et  los  testigos  que  son  escí ijp- 
tos  en  ella.  Otrosí  prometió  el  sobredicho  escribano  de  non  trabajarse 
de  escrebir  otra  obra  fasta  que  sea  acabado  este  libro :  et  esto  prometió 
de  facer  por  prescio  de  treinta  maravedís,  de  los  quales  otorgó  et  venó 
ttianifiesto  que  habie  rescebido  diez  del  deán  sobredicho,  et  los  otros- 
maravedís  que  fincan  deben  seer  pagados  en  esta  manera,  los  diez  quan- 
do  fuere  escrípta  la  meytat  del  libro  et  los  otros  diez  quando  fuere  aca~ 
bado.  Et  todas  estas  cosas,  et  cada  una  dellas  &c.,  deben  seer  puestas  en 
esta  carta,  así  como  desuso  deximos  en  la  fin  de  la  carta  del  alquile  de 
las  casas.  Et  sí  por  aventura  prometiere  un  home  á  otro  del  facer  casa, 
ó  torre  ó  otra  labor,  debe  el  escribano  público  que  ha  de  facer  la  carta 
catar  afincadamente  lo  que  promete  la  una  parte  á  la  otra ,  et  poner  en 
la  carta  primeramente  la  postura  del  uno  et  después  la  del  otro,  et  en 
la  fin  de  la  carta  poner  aquella  cláusula  general  que  dice:  et  todas  estas 
cosas  sobredichas  et  cada  una  dellas  prometieron  la  una  parte  á  la 
otra  &c. ,  asi  como  deximos  en  la  carta,  del  alquile  de  la  casa. 

LEY    LXXVI. 

Como  debe  seer  fecha  la  carta  del  loguero  de  las  bestias, 

Alogan  los  homes  sus  bestias  unos  á  otros,  et  la  carta  del  *  loguero 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Re?- 
mondo  aloga  et  da  a  alquilé  un  par  de  acémilas,  que  es  cada  una  dellas 
de  tal  color,  á  Guillen  que  era  presente,  et  las  rescebió  ante  mi  fula<i 
escribano  público  ct  los  testigos  que  son  cscriptos  en  esta  carta,  et  fue- 
ron apresciadas  entrellos  acordadamente  por  cient  maravedís:  et  estas 

I     aiogucro.  Eic  i.  a.  Tol.  i.  aloguer.  B.  R.  a. 
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acémilas  que  las  pueda  levar  cargadas  de  cargas  comunales  et  guisadas 
fasta  tal  logar.  Et  prometió  Guillen  el  sobredicho  de  facer  bien  pensar 
estas  bestias  de  cebada  et  paja ,  et  de  las  otras  cosas  que  les  fueren  mees^ 
ter  á  su  costa  et  á  su  misión,  et  de  le  dar  et  de  le  pagar  por  alquilé  et 
en  nombre  de  alquilé  cada  mes  tantos  maravedis,  et  de  tornarle  et  de 
entregarle  estas  acémilas  non  empeoradas,  ó  la  estimación  sobredicha  de- 
lias  en  tal  logar  fasta  tal  plazo.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas 
prometió  Guillen  el  sobredicho  á  Remondo  de  facer,  et  de  complir  et 
de  pagar  asi  como  sobredicho  es  á  buena  fe  sin  mal  engarío,  so  pena  de 
cincuenta  maravedís,  la  qual  pena  quier  sea  pagada  6  non,  sean  todas 
estas  cosas  firmes  et  valederas,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos 
et  á  sus  bienes  á  Remondo  et  á  los  que  lo  suyo  hobiesen  de  heredar:  et 
renunció  et  quitóse  de  toda  ley,  et  de  todo  fuero  &c. ,  asi  como  desuso 
d^ximos  en  las  otras  cartas. 

LEY    LXXVIT. 

JEn  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  '  del  afret amiento  de  la  nave. 

^  Afretan  los  marineros  sus  navios ,  et  la  carta  del  afretamiento  debe 
seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  don 
Jordán  maestro  de  la  nave  que  ha  nombre  Buenaventura,  afretó  esa  mes- 
ma  nave  á  Alemán  el  mercadero  para  levar  á  él  con  todas  sus  cosas  et 
con  tantos  quintales  de  cera  ^  ó  con  tantos  faxes  de  cueros  de  Sevilla 
fasta  la  Rochela:  et  prometió  et  otorgó  el  maestro  sobredicho  al  mer- 
cadero del  levar  esta  nave  bien  guisada  de  velas,  et  de  antenas,  et  de 
mastes,  et  de  sortijas,  et  de  áncoras  et  de  restas,  et  con  dos  naucheros 
et  quarenta  marineros,  et  con  diez  sobresalientes  armados  et  guisados 
con  sus  ballestas,  et  con  quatro  servientes  et  un  batel,  et  de  todos  los 
otros  gobiernos  et  guarnimientos  que  pertenescen  et  son  meester  á 
nave  que  va  en  tal  viage.  Otrosí  prometió  el  maestro  al  mercadero  de 
entrar  con  su  nave  en  el  puerto  de  Lixbona,  ó  en  el  de  Ri vadeo,  ó 
en  el  de  la  Coruíía  ó  en  el  de  Santander,  por  levar  ende  tales  mercade- 
res que  son  sus  compaííeros,  ó  tales  mercaduras  que  tiene  hi  el  merca- 
dero allegadas :  otrosi  prometió  el  maestro  al  mercadero  de  entrar  et  de 
salir  del  puerto  con  la  nave  á  su  voluntat  et  á  su  demanda,  et  de  guiar 
et  de  guardar  al  mercadero  et  á  sus  cosas  bien  et  lealmente  en  todo  este 
viage.  Et  este  otorgamiento  et  este  afretamiento  fizo  el  maestro  al  mer- 
cadero por  doscientos  marcos  de  plata ,  los  quales  marcos  le  prometió  el 

1  del  afletamiento  de  la  nave.  Esc.  3.  8     ó  con  tantos  faces  de  cueros.  Tol.  i.  2. 
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mercadero  del  dar  et  de  pagar  á  ocho  dias  que  la  nave  fuere  llegada  al 
puerto  de  la  Rochela,  ütrosi  prometió  el  mercadero  al  maestro  sobre- 
dicho de  haber  cargada  la  nave  en  el  puerto  de  Sevilla  en  todo  el  .mes 
de  Marzo  de  tantas  mercaduras  quantas  dichas  son  desuso,  de  manera 
que  el  maestro  se  pueda  mover  del  puerto  de  Sevilla  en  calendas  de 
Abril  dandol  Dios  buen  tiempo.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas 
prometió  el  maestro  al  mercadero  et  el  mercadero  al  maestro  en  la  ma- 
nera que  dichas  son,  de  guardar,  et  de  facer  et  de  complir  á  buena  fe  et 
sin  mal -engaño  so  pena  de  cient  marcos  de  plata,  la  qual  pena  sea  te- 
nudo  de  pagar  el  uno  al  otro  quantas  vegadas  ficiere  contra  alguna  de 
las  cosas  que  en  esta  carta  dice,  et  finque  todavía  este  pleyto  valedero 
asi  como  sobredicho  es.  Et  porque  todas  estas  cosas  fuesen  mejor  guar- 
dadas obligó  el  maestro  al  mercadero  á  sí  mesmo  et  á  sus  herederos,  et 
señaladamente  esta  nave  sobredicha,  et  otorgó  poderío  al  mercadero 
que  en  toda  tierra  ó  logar  do  lo  fallase  quel  pueda  mover  pleyto  en  juicio 
en  razón  destas  cosas  que  sobredichas  son,  et  que  non  se  pueda  excusar 
de  facerle  derecho  ante  qualquier  judgador  ante  quien  lo  emplazase:  et 
renunció  et  quitóse  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &:c.  ut  supra.  Et  otrosí 
obligó  el  mercadero  al  maestro  a  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  to- 
das sus  mercadorias,  et  renunció  &c.  Et  porque  los  mercadores  et  los 
maestros  ponen  entre  sí  desvariadas  posturas  et  pleytos,  debe  el  escriba- 
no seer  anviso  para  entenderlas  et  escrebirlas  en  la  carta  en  la  manera 
que  ellos  las  posicrcn  entre  sí. 

LEY     LXXVIII. 

Cójtio  debe  seer  fecha  la  caria  de  compama  qíie  algunos  quisieren  facer 

entre  su 

Compañías  facen  los  homes  unos  con  otros  para  ganar  algo  de  so 
uno,  et  la  carta  de  la  compañía  debe  seer  fecha  en  esta  gui^a:  Sepan 
q'iantos  esta  carta  vieren  como  Pero  de  la  Rochela  et  don  tíeltran  mer- 
cadores de  Sevilla  ficieron  entre  sí  compañía  por  diez  años  para  comprar 
paños  de  color  de  so  uno  '  et  venderlos  i  retallo  en  la  rúa  de  los  Flan- 
cos de  Sevilla,  et  para  facer  todas  aquellas  cosas  que  pcrrencscieseíi  á  esta 
mercadoria;  en  la  qual  compañía  metió  cada  uno  dcllos  mili  maravedís 
alfonsís,  con  los  quales  prometieron  entre  sí  el  uno  al  otro  de  facer  esta 
mercadoria  bien  et  Icalmente,  et  de  compartir  entre  sí  toda  ganancia,  ó 
daño  ó  perdida  que  hobiesen  por  razón  desa  mercadoria.  Et  todas  estas 

1     ct  veoderlot  i  recatonta  en  la  rúa.  Esc.  I. 
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cosas  sobredichas  et  cada  una  dellas  prometieron  el  un  mercador  al  otro 
de  facer  et  de  guardar  asi  como  dichas  son,  et  non  facer  nin  venir  con- 
tra ninguna  dellas  so  pena  de  mili  maravedis,  Ja  qual  pena  quier  sea 
pagada  6  non,  siempre  sea  firme  la  postura  desta  compania,  obligán- 
dose el  uno  al  otro  á  sí  mesmos  et  á  sus  herederos,  et  renunciando  et 
quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  8íc, 

LEY     LXXIX. 

JSn  qtié  manera  debe  seer  fecha  la  carta  qiiando  algunt  hoine  da  á  otro 

su  heredat  á  labrar  a  medias. 

A  medias  dan  á  labrar  los  homes  sus  heredades,  et  la  carta  debe  seer 
fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Domingo 
Esteban  dio  et  otorgo  á  labrar  á  medias  á  Pero  Yañes  tal  heredat  que 
es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos  fasta  cinco  años:  et  prometió  el  so- 
bredicho Domingo  Esteban  por  sí  et  por  sus  herederos  de  non  embar- 
garle nin  contrallarle  esta  heredat  en  ninguna  manera,  mas  de  todo  bo- 
rne que  gela  quisiese  embargar  en  juicio  et  fuera  del  que  gela  desembar- 
garle et  le  defenderie  en  ella  á  él  et  á  sus  herederos  en  todo  el  tiempo 
del  plazo  sobredicho.  Et  otrosí  Pero  Yaííes  el  sobredicho  prometió  et 
otorgó  de  labrar  et  de  arar  la  heredat  sobredicha  tantas  veces  en  el  ario, 
et  de  sembrarla  de  tales  simientes  á  su  costa  et  á  su  misión :  et  otrosí  le 
prometió  del  dar  et  del  entregar  en  su  casa  la  meatad  de  quantos  fru- 
tos cogiere  en  aquella  heredat.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas 
prometieron  et  otorgaron  por  sí  et  por  sus  herederos  los  sobredichos 
Domingo  Esteban  et  Pero  Yañes,  cada  uno  el  uno  al  otro,  de  non  ve- 
nir contra  este  pleyto  en  ninguna  manera  &c.  ut  supra,  asi  como  dice 
fasta  la  fin  de  las  otras  cartas. 


LEY    LXXX. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  partición  que  facen  los  hermanosi^ 
6  algunos  otros  de  las  cosas  que  han  de  so  uno. 

Parten  los  hermanos  ó  otros  homes  lo  que  han  de  so  uno ,  et  la  carta 
de  tal  partición  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  Domingo  Pérez  et  Rodrigo,  fijos  que  fueron  de  Pero  Es- 
teban ,  queriendo  facer  partición  entre  sí  de  todos  los  bienes  que  hablen 
de  so  uno  et  heredaron  de  su  padre,  que  son  escriptos  en  esta  carta, 
acordadamente  ficieron  de  ellos  dos  partes,  poniendo  et  señalando  en 
una  parte  tal  casa  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  et  otrosí  tal 
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vina,  et  tal  pieza  de  tierra,  et  tantas  aifajas  et  tantos  maravedís,  la  qual 
parte  con  avenencia  et  con  placer  de  amas  las  partes  copo  á  Dominga 
Pérez  el  sobredicho,  et  este  mesmo  Domingo  Pérez  con  placer  del  her- 
mano sobredicho  escogió  et  tomo  aquella  parte,  et  otorgóse  por  pagado 
della.  Et  en  la  otra  parte  posieron  et  señalaron  una  casa  et  una  viíía  que 
son  en  tales  logares  et  han  tales  linderos,  et  tantas  aifajas  et  tantos  ma- 
ravedisj  et  esta  otra  partida  destos  bienes  copo  á  Rodrigo,  et  escogióla 
ct  tomóla  con  placer  de  su  hermano  el  sobredicho,  et  otorgóse  por  pa- 
gado della.  Otrosi  los  sobredichos  hermanos  por  sí  et  por  sus  herederos 
prometieron  et  otorgaron  el  uno  al  otro  que  si  contienda  ó  pleyto  fuese 
movido  contra  alguno  dellos  por  razón  de  alguna  de  aquellas  cosas  quel 
copieron  en  su  parte,  que  amos  á  dos  ticiesen  et  pagasen  comunalmente 
las  despensas  et  las  misiones  que  fuesen  fechas  en  juicio  en  razón  del  em- 
paramiento  della:  et  si  por  aventura  aquella  cosa  fuese  vencida  en  juicio 
á  alguno  dcUos,  quel  daíío  della  se  reñciese  et  se  compartiese  entre  ellos 
comunalmente.  Et  esta  partición,  et  todas  las  otras  cosas  et  cada  una 
dellas  que  en  esta  carta  son  escriptas  prometieron  los  sobredichos  her- 
manos de  lo  haber  todo  por  firme,  et  nunca  venir  contra  ello  en  nin- 
guna manera  so  pena  de  mili  maravedis,  et  la  pena  pagada  ó  non  &c., 
obligándose  el  uno  ál  otro,  et  á  sus  herederos  et  a  sus  bienes,  et  renun- 
ciando &c.,  asi  como  deximos  en  la  primera  carta  de  la  vendida. 

LEY    LXXXI. 

CSnu)  se  dchc  facer  la  carta  del  quitamiento  de  la  debda  o  de  otras  cosas 
que  un  home  quiere  quitar  d  otro. 

Quitan  los  homes  muchas  veces  las  debdas  que  han  contra  otros  ó 
otras  cosas,  ct  la  carta  de  tal  quitamiento  debe  seer  fecha  en  esta  mane- 
ra: Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Aparicio  por  sí  et  por  sus  he- 
rederos ante  mí  fulan  escribano  público  ct  los  testigos  que  son  cscriptos 
en  esta  carta  fizo  á  Gómez  rescebiente  por  sí  et  por  sus  herederos  fin, 
ct  quitamiento  et  pleyto  de  nunca  jamas  le  demandar  ninguna  de  quan- 
tas  demandas  hable  contra  el  por  ninguna  razón  nin  en  ninguna  mane- 
ra: et  señaladamente  le  quitó  la  demanda  de  los  cient  maravedis  quel  de- 
b¡e,  así  como  parcsce  por  la  carta  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escri- 
bano público.  Et  este  pleyto  ct  este  quitamiento  fizo  Aparicio  por  esta 
razón,  porque  otorgó  et  veno  conoscido  que  Gómez  el  sobredicho  le 
pagó  los  cient  maravedís  desuso  dichos  et  pasaron  á  su  poder:  et  destos 
maravedis  et  de  todas  las  otras  cosas  que  fasta  este  dia  le  dcbie  dar ,  ó 
facer  ó  pagar  dixo  que  era  pagado  et  entregado  dellas,  de  manera  que 
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nol  fincaba  ninguna  querella  nin  demanda  contra  él,  et  torncí  á  Gómez 
la  carta  sobredicha  de  la  debda  chancellada  et  rota:  et  dixo  et  otorgó 
que  si  alguna  carta  paresciese  que  fuese  fecha  ante  del  dia  et  de  la  era 
desta  carta  sobre  cosa  que  Gómez  le  debiese  dar  d  facer ,  que  fuese  chan- 
cellada et  rota,  et  que  non  valiese  en  ninguna  manera  nin  en  ningunt 
tiempo.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  prometió  Aparicio  por 
sí  et  por  sus  herederos  á  Gómez  rescebiente  por  sí  et  por  los  suyos ,  de 
guardarlas,  et  de  complirlas,  et  haberlas  siempre  por  firmes,  et  nunca 
fecer  nin  venir  contra  ninguna  dellas  en  ninguna  manera  nin  por  nin- 
guna razón  so  pena  de  cient  maravedís,  la  qual  pena  tantas  vegadas  pue- 
da seef  demandada  quantas  Aparicio  ó  sus  herederos  ficieren  contra  al- 
guna destas  cosas  sobredichas ,  et  que  siempre  el  pley to  deste  quitamiento 
sea  firme  et  valedero.  Et  porque  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  sean 
mejor  guardadas  obligó  Aparicio  el  sobredicho  á  sí  mesmo,  et  á  sus  he- 
rederos et  á  sus  bienes  á  Gómez  el  desuso  dicho  et  á  los  que  lo  suyo 
hobieren  de  heredar,  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley  &c.  Et  si  por 
aventura  non  quisiese  facer  el  que  rescibe  la  paga ,  tan  general  carta  co- 
mo sobredicho  es,  mas  mandase  facer  simple  carta  de  como  era  pagado 
dealgunt  debdo,  entonce  debe  seer  fecha  la  carta  en  esta  manera:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Pero  Ruiz  otorgó  et  veno  conoscido 
que  lohan  Pérez  le  pagó  cient  maravedís  alfonsis,  los  quales  era  tenudo 
del  dar  et  del  pagar  por  razón  de  empréstido,  ó  de  compra  ó  de  otra 
manera  segunt  que  dixieren  las  partes,  asi  como  paresce  por  la  carta  de 
la  debda  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escribano  publico:  et  renunció 
et  quitóse  de  toda  defensión,  et  señaladamente  desta,  que  non  podiese 
decir  que  aquellos  maravedís  nol  fueran  contados  et  pagados :  et  sobre 
todo  esto  tornó  Pero  Ruiz  á  lohan  Pérez  el  sobredicho  la  carta  deste 
debdo  rota  et  chancellada,  et  prometiol  que  por  esta  debda  nin  por  ra- 
zón della  nunca  moverle  á  él  nin  á  sus  herederos  pleyto  nin  contienda 
en  juicio  nin  fuera  del,  so  pena  de  cient  maravedís  &c.  ut  supra. 

^  LEY    LXXXir. 

Cómo  dehe  seer  fecha  la  carta  de  la  paz  que  los  homes  ponen  entre  sí. 

Paz  ponen  los  homes  entre  sí  á  las  vegadas,  et  la  carta  debe  seer 
fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  don  Rodrigo 
Alfonso  por  sí,  et  por  fulan  et  por  fulan  de  la  una  parte,  et  don  Ramir 
Rodríguez  por  sí,  et  por  fulan  et  fulan  de  la  otra,  ficieron  entre  sí  acor- 
dadamente paz  que  durase  para  siempre  sobre  todas  las  desavenencias, 
et  desacuerdos,  et  malquerencias  et  deshonras  que  los  unos  hobiesen  fe- 
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cho  contra  los  otros  de  palabra  ó  de  fecho  fasta  el  día  de  la  era  desta 
carta ,  et  señaladamente  por  razón  de  la  malquerencia  de  tal  homeciello: 
et  en  señal  de  verdadero  amor  et  de  concordia  que  deba  seer  entrellos 
guardada  besáronse  ante  mí  fulan  escribano  público  et  los  testigos  que 
son  escriptos  en  esta  carta.  Et  prometieron  et  otorgaron  los  unos  á  los 
otros  esta  paz  et  esta  concordia  de  la  haber  siempre  por  firme,  et  de 
nunca  facer  nin  venir  contra  ella  por  sí  nin  por  otri  de  dicho,  nin  de 
fecho  nin  de  consejo,  so  pena  de  mili  marcos  de  plata,  la  qual  pena  quier 
sea  pagada  d  non ,  esta  paz  et  esta  avenencia  sea  siempre  íirme  et  vale- 
dera. Et  porque  todas  estas  cosas  sean  firmes  obligáronse  los  unos  a  los 
otros  á  sí  mesmos,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes,  renunciando  et 
quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &c.  ut  supra. 

LEY    LXXXIII. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  tregua  qiie  los  homes  ponen  entre  su 

Tregua  ponen  los  homeá  entre  sí  muchas  veces,  et  la  carta  debe  seer 
fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Ferrand 
Royz  por  sí,  et  por  fulan  et  por  fulan,  nombrándolos  cada  uno  por  su 
nombre,  de  la  una  parte,  et  lohan  Ferrandez  de  tal  logar  por  sí,  et  por 
fulan  et  por  fulan  de  la  otra,  posieron  tregua  entre  sí  fasta  un  año,  et 
prometieron  los  unos  a  los  otros  esta  tregua  de  la  guardar  bien  et  leal- 
mcnte  á  buena  fe  et  sin  mal  engaño  en  todo  este  plazo  sobredicho ,  et  de 
non  facer  nin  venir  por  sí  nin  por  otri  contra  ella  en  ninguna  manera 
de  dicho,  nin  de  fecho  nin  de  consejo,  so  pena  de  traycion,  ó  otra  pena 
en  que  las  partes  se  avcnieren;  ca  el  escribano  en  la  manera  que  es  puesta 
la  tregua  entrellos  et  la  pena  d^Ua  debe  escrebir  en  la  carta. 

LEY    LXXXIV. 

Canto  debe  seer  fecha  la  carta  qitando  alguno  promete  de  dar  á  otro  su  Jija 
en  casamiento  por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venir. 

Prometen  los  homes  algunas  vegadas  de  dar  sus  fijas  en  casamiento 
ü  orros,  ct  la  carta  de  tal  prometimiento  debe  seer  fecha  en  esta  guisa: 
Sepan  q'iantos  esta  carta  vieren  como  Martin  Esteban  otorgó  et  veno 
conoscido  que  habic  resccbido  por  su  fija  Teresa  et  en  nombre  della  de 
lühan  García  quinientos  maravedís  alfonsis  por  arras  et  en  nombre  de  ar- 
ras, los  quales  maravedís  pasaron  á  su  poder  et  otorgó  que  era  pagado 
dellos,  renunciando  ct  quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  fuero,  et  seña- 
ladamente que  non  dixicsc  que  nol  fueron  dados  nin  contados  estos  ma« 


6o6  PARTIDA      III. 

ravedis.  Otrosí  otorgó  et  prometió  el  sobredicho  Martin  Esteban  que  él 
fará  et  aguisará  asi  que  Teresa  su  tija  consintirá  et  tomará  á  lohan  García 
por  su  legítimo  marido  asi  como  santa  eglesia  manda,  fasta  dos  meses,  et 
que  él  le  dará  coa  ella  en  casamiento  et  por  nombre  de  casamiento  tal 
heredar  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  ó  tantos  maravedís.  Et 
porque  este  otorgamiento  et. promisión  fuese  mejor  guardado,  el  sobre- 
dicho Martín  Esteban  establescíó  et  otorgó  á  lohan  García  el  desuso  di- 
cho por  arras  et  en  nombre  de  arras,  et  otrosí  como  por  peño,  tal  viña  á 
tal  heredat  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linderos,  et  desapoderóse  de  la 
tenencia  della  et  apoderó  á  él,  a  tal  pleyto  que  sí  su  fija  nol  quisiese  to- 
mar por  marido  en  la  manera  que  sobredicho  es,  ó  él  non  gela  quisiese 
dar,  que  el  seííorio,  et  la  posesión  et  la  tenencia  de  aquella  viña  ó  de 
aquella  heredat  finque  et  sea  en  lohan  García  para  facer  della  et  en  ella 
todo  lo  que  quisiere  así  como  de  lo  suyo.  Et  otrosí  el  sobredicho  lohan 
García  otorgó  et  prometió  á  Martín  Esteban  rescebíente  por  sí  et  por 
su  fija  Teresa  que  él  la  tomará  por  su  muger  et  consintirá  en  ella  así  co- 
mo santa  eglesia  manda  al  plazo  sobredicho :  et  que  si  por  él  fincare  de 
facer  este  casamiento  fasta  el  plazo  así  como  sobredicho  es,  que  pierda 
las  arras  que  dio  et  sean  de  Teresa  la  sobredicha,  de  manera  que  nunca 
las  él  pueda  demandar  por  sí  nin  por  otri  por  ningunt  fuero  nin  por 
ninguna  razón  eclesiástica  nin  seglar.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una 
dellas  en  la  manera  que  sobredichas  son  prometieron  amas  las  partes  de 
tenerlas,  et  de  complirlas  et  de  guardarlas  á  buena  fe  sin  mal  engaíío,  et 
de  non  venir  contra  ninguna  dellas  por  ninguna  razón,  obligando  el 
uno  al  otro  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes,  renunciando 
et  quitándose  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &c. 


LEY    LXXXV. 


Cómo  debe  scer  fecha  la  carta  en  razón  de  consentimiento  que  face  el  ma- 
rido et  la  muger  quando  quieren  casar. 

Consienten  el  marido  et  la  muger  el  uno  al  otro  quando  quieren 
casar  por  palabras  de  presente,  et  la  carta  de  tal  consentimiento  debe 
seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantosesta  carta  vieren  como  lohan 
García,  queriendo  casar  con  Teresa  fija  de  Martín  Esteban,  ante  mí  fu- 
lan  escribano  público  et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta,  con- 
sintió en  ella  por  palabras  de  presente  diciendo:  A  mí  place  de  tomar 
et  de  rescebir  á  vos  doíía  Teresa  por  mí  legítima  muger ,  et  consiento 
en  vos  asi  como  eh  mí  legítima  muger.  Et  otrosí  debe  decir  luego  doiía 
Teresa:  Pláceme  de  facer  casamiento  convusco  lohan  García,  et  tomo  et 
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recibovos  por  mi  marido  legítimo,  et  consiento  en  vos  por  palabras  de 
presente.  Ét  quando  estas  palabras  fueren  asi  dichas  et  pasadas,  costum- 
bran  en  algunas  tierras  de  tomar  el  marido  por  la  mano  á  su  muger,  ' 
et  meterle  en  los  dedos  los  aniellos  en  señal  que  es  fecho  et  acabado  el 
matrimonio. 

LEY    LXXXVI, 

Como  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  dote  que  la  muger  da  d  su  marido.. 

Dotes  dan  muchas  vegadas  las  mugeres  á  sus  maridos,  et  la  carta 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  lo- 
lian  García  otorgó  et  veno  conoscido  que  habie  rescebido  de  doña  Te- 
resa fija  de  Martin  Esteban  quinientos  maravedís  por  dote  et  en  nom- 
bre de  dote,  que  pasaron  á  su  poder  et  fue  pagado  dellos,  et  renunció 
et  quitóse  de  la  defensión  que  non  podiese  decir  que  aquellos  maravedís 
non  le  fueron  contados  et  dados.  Et  otrosí  prometió  lohan  García  á 
dona  Teresa  por  sí  et  por  sus-herederos  de  tornarle  et  de  darle  estos  ma- 
ravedís que  resccbió  della  por  dote  quando  quier  que  el  casamiento  se 
partiese  por  mu.rte  ó  por  otra  razón  so  pena  del  doblo,  et  la  pena  pa- 
gada ó  non  pagada  &c.  Otrosí  le  prometió  de  refacer  á  ella  ó  á  sus  he- 
rederos todas  las  despensas,  et  los  daños  et  los  menoscabos  que  ficíesen 
por  esta  razón,  obligando  á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes 
á  doña  Teresa  et  á  los  suyos:  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley  et  de 
todo  fuero  &c.  ut  supra. 

LEY    LXXXVII. 

Cómo  debe  seerfecJia  la  carta  de  la  donación  et  de  las  arras  qtiel  marido 

face  á  su  muger. 

Arras  et  donaciones  facen  los  maridos  á  sus  mugeres,  et  la  carta 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como 
lohan  García  dio  et  otorgó  en  donadío  por  razón  de  casamiento  á  doña 
Teresa  su  muger  tal  heredamiento  que  es  en  tal  logar  et  ha  tales  linde- 
ros, con  todos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias  &c.,  de  manera 
que  ella  et  los  fijos  que  hobíercn  amos  de  so  uno  puedan  haber  et  tener 
este  heredamiento  para  facer  dello  et  en  ello  todo  lo  que  quisieren  co- 
mo de  lo  suyo  mcsmo.  Et  prometió  et  otorgó  el  sobredicho  lohan  Gar- 
cía por  si  ct  por  sus  herederos  de  haber  por  firme  esta  donación  por 
siempre,  ct  de  nunca  venir  contra  ella  en  ninguna  manera  por  sí  nin 
por  otii,  ct  otorgol  poderío  de  tomar  la  tenencia  destc  heredamiento 

I     ct  meterle  dot  tníellos  en  los  dedos  en  señal.  Tol.  i. 
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por  sí  mesma  sin  mandado  de  juez  nin  de  otra  persona.  Et  todas  estas 
cosas  et  cada  una  deltas  prometió  lohan  García  á  doña  Teresa  la  sobre- 
dicha de  las  tener  et  de  las  guardar  á  buen^  fe  sin  mal  engaño  so  pena 
de  cient  maravedís,  la  qual  pena  quier  sea  pagada  ó  non  &c. :  et  obligo 
á  sí  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes  á  doña  Teresa  rescebiente 
por  sí  et  por  sus  herederos:  et  renuncio  et  quitóse  de  toda  ley  et  de  todo 
fuero  &c,  ut  supra.  Et  esta  forma  desta  carta  es  segunt  fuero  de  España^ 
mas  segunt  las  leyes  aquellos  pleytos  et  aquellas  posturas  que  son  puestas 
en  la  carta  de  las  arras,  deben  seer  puestas  en  la  carta  de  tal  donación. 

LEY    LXXXVIII. 

Cómo  debe  ster  fecha  la  carta  qiiando  alguno  entra  en  monesterio  ó  toma 

orden  de  religión. 

Entran  en  orden  de  religión  algunos  homes  que  han  algo,  et  acaes- 
ce  algunas  veces  que  facen  ende  carta,  et  debe  seer  fecha  en  esta  guisa: 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Domingo  Vicente,  habiendo  fe- 
cho su  testamento  et  ordenamiento  de  sus  cosas  asi  como  paresce  por  la 
carta  del  testamento  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  escribano  público, 
queriendo  venir  á  servicio  de  Dios  et  i  salud  de  su  ánima ,  salvas  todas 
las  cosas  que  establesció  en  su  testamento ,  ofresció  su  persona  á  Dios  et 
á  sant  Benito,  et  ayuntadas  las  manos  se  metió  en  las  manos  del  abat  de 
tal  monesterio,  rescibiéndolo  el  abat  en  nombre  de  su  eglesia  por  sí  et 
por  sus  sucesores.  Et  prometió  Domingo  Vicente  el  sobredicho  al  abat 
obediencia  et  reverencia,  et  de  guardar  et  de  tener  la  regla  de  la  orden 
sobredicha,  et  de  vevir  en  castidat:  et  renuncio  á  los  bienes  deste  mun- 
do, deciendo  que  dése  dia  en  adelante  non  querie  haber  ninguna  cosa 
propia.  Et  por  ende  el  abat  desuso  dicho,  estando  delante  fulan  et  fulan 
monges,  con  placer  et  con  consentimiento  dellos  rescibidlo  por  monge 
de  aquel  monesterio ,  et  envistiólo  de  los  bienes  temporales  et  espiritua- 
les de  aquella  eglesia  con  beso  de  paz. 

LEY     LXXXIX. 

Como  dehe  seer  fecha  la  carta  qiiando  alguno  se  qtitere  facer  homc 

de  otro. 

Metense  algunos  homes  so  señorío  de  otro?  faciéndose  suyos,  et  la 
carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren 
como  Bernalt  por  sí  et  por  sus  fijos  que  ha  et  habrá  de  aqui  adelante 
que  sean  varones,  prometió  á  Domingo  Yañez  rescebiente  por  sí  et  por 
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SUS  herederos  de  seer  su  home  et  de  sus  fijos  para  siempre  jamas ,  et  de 
estar  él  et  sus  fijos  á  su  mayoría  et  á  su  señorío,  et  de  darle  cada  año  en 
la  fiesta  de  todos  santos  dos  capones  et  dos  fogazas  en  reconosci  mien- 
to de  señorío.  Otrosí  prometió  por  sí  et  por  sus  fijos  de  estar  et  de  mo- 
rar en  tal  su  heredamiento  para  siempre  jamas,  et  de  labrarlo  *  et  de  fe- 
mcnciarlo  quanto  él  podiere,  et  de  non  partirse  de  aquel  logar  sin  vo- 
luntat  et  sin  mandamiento  de  aquel  su  señor.  Et  todas  estas  cosas  pro- 
metió et  otorgó  Bcrnalt  el  sobredicho  por  esta  razón,  porque  Domin- 
go Yanez  le  prometió  quel  defenderle,  et  le  consejarie  et  le  ampararie  á 
él,  et  á  sus  fijos  et  á  sus  bienes  en  juicio  et  fuera  del  de  todo  home  quel 
quisiese  embargar  ó  facer  mal  ó  tuerto:  et  otrosí  le  dio  et  le  otorgó  el 
heredamiento  sobredicho  á  Bcrnalt,  et  que  lo  pueda  haber, et  tener,  et 
labrar  et  desfrutar  él  et  sus  fijos  para  siempre  jamas,  en  tal  manera  que 
puedan  facer  de  los  frutos  que  ende  levaren  todo  lo  que  quisieren  como 
de  lo  suyo:  et  otorgól  poderío  que  podiese  entrar  la  tenencia  de  aquel 
heredamiento  sin  mandado  de  juez  ó  de  otra  persona  qualquier  et  que 
la  pueda  tener  dende  adelante  asi  como  sobredicho  es:  otrosí  prometió 
que  en  razón  deste  heredamiento  non  le  moverle  pleyto  nín  contienda 
en  juicio  nín  fuera  dé!,  faciéndol  el  servicio  sobredicho  et  guardando 
lealtat  et  verdat  asi  como  home  debe  facer  á  su  señor.  Otrosí  le  prome- 
tió del  amparar  este  heredamiento  de  todo  home  ó  logar  que  gclo  qui- 
siese embargar.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  prometieron  entre 
sí  los  sobredichos  Bernal  et  Domingo  Yañez  por  sí  et  por  sus  herederos 
de  guardar  et  de  complir  á  buena  fe  sin  mal  engaño,  et  de  non  facer 
nín  venir  contra  ellas  en  ninguna  manera  nín  por  ninguna  razón,  so 
pena  de  mili  maravedís,  la  qual  pena  quier  sea  pagada  ó  non,  esta  pos- 
tura siempre  sea  firme  et  valedera:  et  porque  todas  estas  cosas  sean  mas 
firmes  et  mejor  guardadas,  obligáronse  el  uno  al  otro  á  sí  mesmos,  ef  á 
sus  herederos  et  á  sus  bienes,  et  renunciaron  et  quitáronse  de  toda  ley, 
ct  de  todo  fuero  &c.  Et  luego  que  las  partes  hayan  mandado  facer  esta 
carta  et  otorgádola,  para  seer  firme  este  pleyto,  ha  mcester  que  vengan 
este  que  se  face  home  de  otrl  et  su  señor  delante  el  judgador,  et  que 
otorguen  otra  vez  todas  estas  cosas  antél ,  et  que  deste  otorgamiento  sea 
fecha  otra  carta }  ca  dotra  guisa  non  valdrie  la  primera. 

LEY    XC. 

Cómo  deben  facer  la  carta  del  aforramtento. 

Aforran  los  homcs  muchas  vegadas  i  sus  siervos,  ct  la  carta  del 
aforramiento  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta 

X     ct  de  &cmbi4riu.  Eíq.  2. 
TOMO  II.  HHHU 
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vieren  como  Gonzalo  Yañez  aforró  á  Mahomat,  et  á  su  muger  Haxa, 
et  á  sus  íijos  fülan  et  fulan  et  á  sus  fijas  fulana  et  fulana,  et  didles  et  otor- 
góles derecha  et  verdadera  libertat,  et  quitólos  et  librólos  de  su  mano,  et 
de  su  señorio  et  de  su  poder  ante  mi  fulan  escribano  público  et  los  testi- 
gos que  son  escriptos  en  esta  carta.  Otrosi  les  quitó  el  derecho  del  pa- 
dronadgo  que  él  podie  et  debie  haber  en  ellos  segunt  dicen  las  leyes  des- 
te  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón:  et  otorgóles  que  hobiesen  libre 
et  quita  tal  et  tal  cosa  que  ellos  hablen  en  su  pegujar :  et  este  aforramiento 
fizo  et  otorgó  Gonzalo  Yañez  el  sobredicho  desembargadamente,  de 
manera  quel  sobredicho  Mahomat,  et  su  muger,  et  sus  rijos  et  sus  fijas 
puedan  estar  en  juicio,  et  facer  pleytos,  et  posturas,  et  testamentos  et 
todas  las  otras  cosas  que  homes  forros  et  libres  pueden  et  deben  facer. 
Et  otrosi  otorgó  el  sobredicho  Gonzalo  Yañez  que  habie  rescebido  et 
pasaron  ásu  poder  cient  doblas  de  oro,  las  quales  Mahomat  el  sobre- 
dicho le  contó  et  le  dio  por  prescio  deste  aforramiento  de  si  mesmo ,  et 
de  su  muger,  et  de  sus  fijos  et  de  sus  fijas  ante  mi  fulan  escribano  pu- 
blico et  los  testigos  que  son  escriptos  en  esta  carta.  Et  sobre  todo  pro- 
metió et  otorgó  el  dicho  Gonzalo  Yañez  por  sí  et  por  sus  herederos 
que  este  aforramiento  et  otorgamiento  de  libertat  que  fizo  á  Mahomat 
et  á  su  muger,  et  á  sus  fijos  et  á  sus  fijas,  et  todas  las  otras  cosas  que 
sobredichas  son,  que  siempre  las  habrie  por  firmes ,  et  que  nunca  vernie 
contra  ellas  por  sí,  nin  por  otri  en  ninguna  manera  nin  por  ninguna  ra- 
zón, et  que  los  ampararle  et  los  defenderle  en  juicio  et  fuera  de  juicio 
de  todo  home  que  les  quisiese  esta  libertat  embargar ,  ó  moverles  pley- 
to  de  servidumbre,  obligando  á  sí  mesmo,  et  ásus  herederos  et  á  sus 
bienes  á  Mahomat  rescebiente  por  sí,  et  por  su  muger,  et  por  sus  fijos 
et  sus  fijas ;  et  renunció  et  quitóse  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &c.  ut 
s^upra. 

LEY     XCI. 

Cómo  dóe  seer  fecha  la  carta  del porfij amiento  de  home  qiie  esté  en  poder 

de  su  padre  natiiraL 

Porfijan  los  homes  á  las  veces  fijos  ágenos  que  están  en  poder  de 
sus  padres ,  et  la  carta  de  tal  porfijamiento  debe  seer  fecha  en  esta  guisa: 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Ruy  Pérez  con  otorgamiento  de 
Gonzalo  Ivañez  juez  de  Toledo,  porfijó  á  Ferrando  fijo  de  García  Pé- 
rez con  placer  deste  García  Pérez  su  padre  que  estaba  delante  quando 
este  porfijamiento  fue  fecho :  et  tomó  este  García  Pérez  á  su  fijo  Fer- 
rando por  la  mano  et  metiólo  en  mano  de  Ruy  Pérez :  et  otrosi  Ruy 
Pérez  rescebiólo  por  su  fijo.  Et  el  juez  sobredicho  otorgó  este  porfija- 
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miento  catando  todas  las  cosas  que  deben  seer  catadas,  asi  como  di- 
cen las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón :  et  mando  á 
mí  fulan  escribano  público  que  ficiese  ende  carta.  Et  el  escribano  debe 
decir  en  el  logar  do  escribe  su  nombre  en  tal  carta  como  esta,  que  la  fi- 
zo por  mandado  del  juez  et  con  consentimiento  de  las  partes. 

LEY    XCII. 

Cómo  debe  seer  feclm  la  carta  del  porjijamknto  qiiando  algunt  home 
qiiiere  porjijar  á  otro  qtic  non  esté  enfod^rdejupadre. 

Porfijando  alguno  fijo  de  otro  que  non  estudíese  en  poder  de  su 
padre,  la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  Domingo  Ruiz  estando  delante  del  rey  portijd  et  tomó 
por  fijo  á  Pero  Ferrandez,  fijo  que  fue  de  Ferrand  Velazquez,  estando 
él  delante  et  placiendol:  et  tomó  este  Domingo  Ruiz  á  Pero  Ferran- 
dez el  sobredicho  con  todos  sus  bienes  también  muebles  como  raices, 
et  rescebiólo  asi  como  padre  rescibe  á  tal  fijo  en  su  compaña  et  so  su 
poderío:  et  seyendo  preguntado  este  Pero  Ferrandez  sil  placie  de  to- 
mar á  este  Domingo  Ruiz  por  padre,  et  otrosí  Domingo  Ruiz  sil  placie 
de  rescebir  i  este  Pero  Fernandez  por  fijo,  respondieron  amos  que  sí. 
Et  por  ende  catadas  et  guardadas  todas  las  otras  cosas  que  dicen  las  le- 
yes deste  libro  que  fablan  en  esta. razón  otorgó  el  rey  este  porfijamienro, 
et  mandó  á  fulan  escribano  que  ficiese  ende  carta  &c.  ut  supra  en  la 
otra  carta  que  es  ante  desta. 

LEY    XCIII, 

Como  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  emancipación. 

Emancipar  tanto  quiere  decir  como  sacar  el  fijo  de  poder  de  su  pa- 
dre, et  la  carta  de  tal  emancipación  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Domingo  Aparicio,  estando  delante 
Gonzalo  Ivañez  alcallc  de  Toledo,  tomó  por  la  mano  á  Ferrand  Do- 
mínguez su  fijo,  et  dixo  ct  otorgó  con  placer  de  su  fijo  que  lo  sacaba  de 
8U  poder,  ct  quel  daba  ct  le  otorgaba  libre  podcrio  para  facer  pleytos, 
et  posturas,  ct  testamento  et  todas  las  otras  cosas  que  puede  facer  en 
|uic¡o  et  fuera  de  juicio  home  que  non  está  en  poder  de  su  padre.  Et 
otrosí  quitóse  Domingo  Aparicio  el  sobredicho  del  derecho  que  otor- 
gan las  leyes  deste  nuestro  libro  al  padre  para  poder  retener  para  sí  por 
gualardon  en  los  bienes  del  fijo  qiiando  lo  saca  de  su  poder:  et  demás 
porque  su  fijo  Farand  Domínguez  pueda  mejor  facer  su  facienda,  diol 
TOMO  11.  uuuu  d 
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libremente  et  sin  ninguna  condición  por  juro  de  heredat  para  siempre 
jamas,  tal  heredamiento  que  es  en  tal  logar,  et  ha  tales  linderos  con  tor 
dos  sus  derechos  et  con  todas  sus  pertenencias,  asi  como  desusó  dice 
en  la  carta  de  los  donadios.  Et  todas  estas  cosas  dichas,  debe  decir  en  íin 
de  la  carta,  que  esta  emancipación  et  el  donadio  sobredicho  fue  fecho 
con  otorgamiento  del  alcalle  desuso  nombrado  con  placer  de  amas  las 
partes.  .iij-/.    i.u. 

LEY    xciv. 

Cómo  deben  Jacer  la  carta  der  guardador  que  dan  al  huérfano 

et  d  sus  bienes. 

Guardadores  ponen  á  las  vegadas  los  homes  á  los  huérfanos  et  á 
sus  bienes,  et  la  carta  de  tal  guarda  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Rodrigo  Esteban  alcalle  de  Sevilla ,  ha- 
biendo fecho  emplazar  los  parientes  de  Gil  Pérez  huérfano,  et  venien- 
do  ante  él  fulan  et  fulan,  escogió  á  Garcia  Domínguez  et  á  Pero  Ruiz 
tios  deste  huérfano  por  guardadores  del  et  de  «us  bienes,  porque  los  fa- 
llaron que  eran  homes  bonos  et  de  buen  testimonio,  et  desembargados 
para  poder  facer  et  complir  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  esta  guar- 
da, et  otrosi  porque  eran  los  parientes  mas  propíneos  quel  huérfano  ha- 
bie:  et  por  ende  los  otorgó  por  sus  guardadores.  Los  quales  guardado- 
res prometieron  et  juraron  á  mi  fulan  escribano  público  rescebiente  por 
el  huérfano  que  estaba  delante,  de  facer  et  de  complir  todas  las  cosas 
que  sean  buenas  et  provechosas  á  aquel  huérfano ,  et  de  le  desviar ,  et  non 
facer  las  que  fuesen  daííosas,  et  de  guardar  bien  et  lealmente  la  persona 
del  huérfano  et  todos  sus  bienes;  et  otrosi  de  buscar  toda  su  pro  del 
huérfano:  et  señaladamente  que  fagan  escrebir  en  carta  publica  todos 
sus  bienes,  también  muebles  como  raices  que  ha  et  debe  haber  de 'dere- 
cho et  de  fecho,  et  de  defender  et  de  amparar  á  buena  fe  sin  mal  enga- 
ño los  derechos  del  huérfano  en  juicio  et  fuera  del:  et  que  quando  fuere 
acabado  el  tiempo  en  que  lo  hablen  á  tener  en  guarda  quel  darán  cuen- 
ta et  recabdo  bien  et  lealmente  de  todas  las  cosas  del  huérfano  que  to- 
vieron  en  guarda  et  pasaron  á  su  poder.  Et  sobre  todo  dieron  los  guar- 
dadores sobredichos  á  don  Martin  por  fiador ,  el  qual  fiador  por  ruego 
et  por  mandado  de  los  guardadores  sobredichos,  prometió  á  mi  fulan 
escribano  publico  rescebiente  por  el  huérfano ,  que  él  farie  et  guisarie  de 
manera  que  los  guardadores  desuso  dichos  farien  et  complirien  todas  es- 
tas cosas  asi  como  sobredichas  son  en  esta  carta,  et  señaladamente  que 
los  bienes  del  huérfano  fincarien  en  salvo,  obligando  á  sí  mesmos,  et  á 
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SUS  herederos  ^etá  SUS  bienes  al  escribano  sobredicho  rescebieate  por  id 
huérfano  et  por  sus  herederos.  -j:i  h  -  '  -^^ 


LEY    XCV. 


Cómo  se  dchc  facer  la  carta  qiiando  el  alcatle  da  el  huérfano  en  guarda 

á  su  madre. 

Ponen  muchas  vegadas  los  jueces  los  huérfanos  en  guarda  de  sus 
madres,  et  la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta 
carta  vieren  como  doña  Urraca  queriendo  tener  su  íijo  huérfano  et  1q3 
bienes  del  en  su  guarda,  veno  ante  Gonzalo  Ivaficz  alcalle  de  Toledo", 
et  pidiol  quel  diese  i  su  fijo  et  á  sus  bienes  en  guafda:  et  por  ende  el  al- 
callc  sobredicho  sabiendo  que  ella  era  buena  muger  et  de  buen  recabdo, 
ct  veyendo  quel  padre  del  huérfano  nol  dexo  guardador  en  su  testa-» 
mentó,  otorgól  ^ue  toviese  en  guarda  el  huérfano  sobredicho  su  íijo  et 
sus  bienes.  La  qual  doña  Urraca  prometió  et  juró  im\  fulan  escribano 
público  rescebiente  por  el  huérfano,  de  non  se  casar  mientra  toviese  su 
rijo  ct  sus  bienes. en  guarda,  et  otrosi  que  farie  et  complirie  todas  las  co-r 
sas  que  fuesen  buenas  et  provechosas  al  huérfana. &c.  ut  supra  asi  como 
dice  en  la  tercera  carta  que  es  ante  desta  fasta  en  el  acabamiento  dclla.  Et 
sobre  todo  esto  que  diga  en  esta  carta,  como  doña  Urraca  la  sobredicha 
renuncia  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  dicen  que  las  mugeres  non  se 
pueden  obligar  por  otri. 

LEY     XCVI. 

Cómo  se  debe  facer  la  carta  de  la  personería  que  facen  los  guardadores 
para  demandar  en  juicio  los  bienes  que  pertenescen  at  huérfano. 

Facen  los  guardadores  de  los  huérfanos  personeros  par^  demandar 
enjuicio  los  bienes  del  que  tienen  en  guarda,  et  la  carta  de  tal  pérsoríe- 
ria  débese  facjr  asi :  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  doña  Urraca 
guardador  de  su  fijo  huérfano,  seyendo  embargada  de  tal  enfermcdat  ó 
doiras  cosas,  de  manera  que  non  puede  entender  á  procurar  por  sí  mes- 
ma  los  bienes  ct  los  derechos  que  pertenescen  á  su  fijo,  por. ende  fizo  et 
cstablcsció  i  Ferrand  Pérez,  personero  et  f4cediür  de  los  bienes  del  huér-» 
fono  dandol  ct  otorgandol  poderio  para  procurar  et  demandar  los  bie- 
nes et  los  derechos  deste  huérfano  en  juicio  el  fuera  del  contra  qualquier 
persona  ó  logar,  et  señaladamente  cjii  ul  plcyu)  quél  huérfano  ha  o  es- 
pera haber  con  Gonzalo  Ruiz  ante  ts^l  juez:  et  prometió,  et  otorgó  que 
quanto  este  personero  el  íacéJor  procurare  .o'luuer^^        juícW.erx.  aom- 
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bre  del  huérfano  que  lo  habrá  por  firme:  et  que  si  por  culpa,  ó  por  en* 
gaño  ó  negligencia  del  alguna  cosa  se  perdiese  ó  se  menoscabase  de  los 
derechos  del  huérfano,  que  ella  lo  pecharle  et  lo  refarie  de  sus  bienes, 
obligando  á  sí  mesma,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes  á  mí  fulan  es- 
cribano publico  que  fice  esta  carta  rescebiente  por  el  huérfano  et  por  sus 
herederos :  et  renunció  et  quitóse  ella  de  las  leyes  deste  nuestro  libro  que 
dicen  que  las  mugeres  non  se  pueden  obligar  por  otri. 

í  LEY    XCVII. 

Cómo  dehe  seer  fecha  la  carta  dd persomro  que  alguno  diese  para  recaba 
dar  ó  rescebir  algunas  cosas  juera  de  juicio. 

*  Personería  da  muchas  veces  un  home  á  otro  para  recabdar  ó  res- 
cebir algunas  cosas  fuera  de  juicio,  et  la  carta  débese  facer  desta  guisa: 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  Ferrand  García  establesció  et  fizo 
á  Pero  Martinezí^su  persotíero  ó  su  mayordomo  dandol  et  otorgandol 
poderío  que  compre  en  nombre  del  tales  casas  6  tales  viíías  que  son  en 
tallogar;  et  otros.i  que  tome  la  posesión  et  la  tenencia  dellas,  et  las  ten- 
ga ct  las  aliñe  por  él.  Otrosí  le  otorgó  poderío  que  pueda  recabdar  to- 
das las  cosas  también  muebles  como  raices,  quantas  ha  en  Sevilla,  et 
que  las  pueda  logar  et  arrendar,  et  rescebir  los  frutos  et  los  logueros  de- 
llas, et  usar  de  todos  los  derechos  que  él  ha  en  nombre  del,  bien  asi 
como  Ferrand  García  farie,  si  en  el  logar  fuese:  et  de  todas  estas  cosas 
et  de  cada  una  dellas  le  otorgó  libre  et  llenero  poder,  et  prometió  et 
otorgó  que  siempre  habrie  por  firme  qúanto  él  ficiese  por  esta  razón 
en  nombre  del,  et  que  nunca  vernie  contra  ello  por  sí  nin  por  otri  por 
ninguna  razón. 

LEY    XCVIII. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  personero  de  concejo  ó  de  eglesia 

conventuaL 

f 

Concejo  de  villa  ó  eglesia  conventual  facen  á  las  vegadas  personeros, 
et  la  carta  de  la  personería  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quan- 
tos esta  carta  vieren  como  Rodrigo  Esteban  et  Alfonso  Díaz  alcalles  de 
Sevilla,  seyendo  ayuntado  el  concejo  dése  mesmo  logar  en  tal  eglesia 
con  placer  et  con  otorgamiento  de  todos,  ficíeron  a  IJiego  Alfonso  su 
personero  para  demandar  ^t  para  responder  ante  nuestro  señor  el  rey  ó 
sus  jueces  en  el  píeyto  que  han  ó  esperan  haber  con  el  arzobispo  ó  el 

1     Persona  muchas   vegadaá   un  home  á       un  home   á  otro.  Esc.  4. 
otro.  Esci'-a.  Persotíero'  faz-mitchas   vecey  -     {   ^^     . 
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cabillo  de  la  eglesia  de  santa  María  de  Sevilla  en  razón  de  Villaverde, 
ó  en  otra  cosa  qualquier  que  la  eglesia  de  Sevilla  moviese  pleyto  contra 
el  concejo  dése  mesmo  logar :  et  otorgáronle  poderlo  de  facer  preguntas 
et  respuestas,  et  de  poner  defensiones  ante  sí,  et  de  tomar  alzada  et  se- 
guirla, et  de  facer  todas  las  cosas  que  verdadero  personero  puede  facer 
en  juicio  et  fuera  de  juicio:  et  prometieron  et  otorgaron  que  habrien 
por  firme  et  por  estable  quanto  aquel  personero  ficiese,  et  que  nunca 
vernien  contra  ello;  et  mandaron  á  mi  fulan  escribano  público  que  fi- 
ciese ende  esta  carta  pública.  Et  en  esta  mesma  manera  debe  facer  el  per- 
lado con  otorgamiento  de  su  convento  d  de  su  cabillo  la  carta  de  la  per- 
sonería. Et  otrosi  en  que  manera  debe  el  escribano  público  facer  la  carta 
de  la  personería  que  los  homes  facen  para  demandar  en  juicio  cada  uno 
su  derecho,  mostrimoslo  en  el  título  de  los  personeros,  et  por  ende  non 
lo  ponemos  aquí. 

LEY     XCIX. 

Cómo  deben  facer  la  carta  á  que  dicen  inventario ,  en  qtie  debe  el  guar- 
dador facer  escrebir  todos  los  bienes  del  huérfano. 

Inventarío  llaman  la  carta  en  que  debe  el  guardador  facer  escrebir 
todos  los  bienes  del  huérfano,  et  tal  escripto  hase  de  facer  asi:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  García  Alvarez,  guardador  de  Ruy 
Ferrandez  huérfano,  fijo  que  fue  de  Pero  Ruiz,  asi  como  paresce  por 
carta  fecha  por  mano  de  fulan  escribano  público,  mando  et  fizo  escrebir 
este  inventario  de  los  bienes  que  falló  en  poder  del  huérfano  sobredicho 
luego  que  fue  dado  por  su  guardador.  Et  primeramente  dixo  et  otorgó 
el  guardador  sobredicho  que  falló  tantas  cosas  muebles  en  los  bienes  del 
huérfano,  et  tantos  heredamientos  de  pan,  et  tantas  viñas,  et  tantos  oli- 
vares et  tantas  casas,  deciendo  señaladamente  quantas  son  et  en  quáles 
logares.  Et  otrosi  que  fallara  que  habie  de  rescebir  de  fulan  tantos  ma- 
ravedís et  de  fulan  tantos,  de  los  quales  ipníe  cartas  fechas  por  mano  de 
fulan  escribano  público:  et  todas  estas  cosas  et  cada  una  dellas  otorgó 
que  falló  al  huérfano  sobredicho,  et  que  las  tenie  en  su  poder  et  en  su 
guarda,  et  mandó  á  mi  fulan  escribano  público  ante  los  testigos  que  son 
aquí  escriptos  que  ficiese  ende  carta  pública ,  porque  non  podiese  nascer 
dubda  sobre  los  bienes  del  huérfano. 
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LEY     C. 

Cómo  deben  facer  la  carta  del  inventario  que  facen  los  herederos  de  los 

bienes  del  finado, 

Escripto.hi  ha  otro  que  es  dicho  inventario  en  que  facen  los  herederos 
del  finado  eícrebir  todos  sus  bienes,  et  tal  carta  debe  seer  fecha  en  esta 
manera:  Sepan  quantos  esta  carra  vieren  como  Domingo,  lijo  que  fue 
de  Antolin ,  heredero  deste  su  padre ,  asi  como  paresce  por  la  carta  del 
testamento  et  de  las  mandas  que  fizo,  que  fue  fecha  por  mano  de  tal  es- 
cribano público ,  en  la  qual  Domingo  el  sobredicho  es  establescido  por 
heredero,  queriéndose  ante  veer  de  manera  que  non  hobiese  de  pagar 
mas  á  los  debdores  de  su  padre  de  quanto  heredase  del :  et  otrosi  por- 
que pueda  tener  et  sacar  de  las  mandas  que  el  finado  fizo  aquella  parte 
que  las  leyes  deste  nuestro  libro  otorgan  al  heredero  que  face  el  inventa- 
rio ;  por  ende  Domingo  el  sobredicho  fizo  et  mando  escrebir  este  inven-- 
tario.  Et  primeramente  otorgó  et  veno  conoscido  que  habie  fallado  en 
los  bienes  de  su  padre  el  finado  tantas  cosas  muebles,  et  tantas  raices  et 
tantas  debdas  quel  debien  o  que  debie,  nombrando  todas  estas  cosas 
quántas  son  et  quáles;  et  otrosi  quién  son  los  debdores,  et  quántas  son 
las  cartas  de  los  debdos,  et  por  quál  escribano  público  fueron  fechas.  Et 
debe  facer  este  inventario  ante  tres  homes  bonos  que  sean  vecinos  del 
logar,  et  en  fin  del  inventario  debe  escrebir  el  heredero  que  todas  las  co- 
sas que  son  escriptas  en  él  son  verdaderas ;  et  si  non  sopiere  escrebir  dé- 
belo escrebir  por  él  otro  escribano  público. 

LEY    CI. 

Cómo  se  debe  facer  la  carta  qiiando  el  heredero  quiere  desechar  la  hcredat 

del  f nado. 

Desechan  á  las  vegadas  los  herederos  los  bienes  del  finado ,  et  la 
carta.de  tal  desechamiento  debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren  como  Rodrigo  Yeñeguez  fijo  que  fue  de  don  Yenego, 
veno  ante  Gonzalo  Ivañez  alcalle  de  Toledo,  et  dixo  que  el  hereda- 
miento que  su  padre  le  dexara  en  su  testamento  ó  quel  cayera  del  por- 
que murió  sin  testamento,  que  lo  desamparaba  et  non  querie  seer  su  he- 
redero por  razón  que  su  padre  debie  muchas  debdas,  et  non  se  atrevie 
á  pagarlas  por  los  bienes  quel  fallara,  et  por  ende  lo  desechaba  et  se 
quitaba  del  ante  el  alcalle,  deciendo  que  de  aquel  heredamiento  que  fuera 
de  su  padre  que  non  querie  pro  nin  daño :  et  rogo  a  mi  fulan  escribano 
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público  ante  los  testigos  que  son  aquí  escriptos  que  ficiese  ende  carta 
pública.  Et  en  esta  mcsma  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  que  fuese 
establescido  por  heredero  de  alguno,  maguer  non  fuese  su  fijo  si  quisiese 
desamparar  el  heredamiento  en  que  fuera  establescido  por  heredero. 


LEY    GIL 


Como  debe  sur  fecha  la  carta  qiiando  el  huérfano  lia  rescehido  cuenta 
de  su  guardador  et  lo  (Ritiere  dar  por  quito. 

Cuenta  toma  el  huérfano  a  las  veces  de  su  guardador,  et  la  carta  en 
quel  quiere  dar  por  quito  ha  de  seer  fecha  desta  manera:  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren  como  Alvar  Pérez  seyendo  mayor  de  catorce  años 
otorgó  et  veno  conoscido  que  Sancho  Garcia  que  fue  su  guardador  le 
habie  dado  cuenta  buena,  et  leal  et  verdadera  de  todos  quantos  bienes 
del  toviera  en  guarda  muebles  et  raices,  que  venieran  á  su  mano  et  á  su 
poder,  et  que  ticiera  bien  et  lealmente  todo  quanto  hobiera  de  facer  en 
sus  fechos  et  en  sus  cosas.  Et  otrosi  veno  conoscido  qucl  habie  entrega- 
do de  todos  quantos  bienes  del  toviera,  et  de  los  frutos  que  dellos  res- 
cebid,  et  de  todas  las  cosas  que  a  su  mano  et  a  su  poder  venieran  por 
razón  de  la  guarda,  et  otorgóse  por  bien  pagado  dellos.  Et  sobre  todo 
prometió  Alvar  Pérez  el  sobredicho  que  nunca  le  moverie  pleyto  nin 
contienda,  nin  le  demandarle  otra  cuenta  sobre  esta  razón:  et  dixo  et 
otorgó  que  habrie  por  firmes  todos  quantos  pleytos  et  posturas  ficiera 
el  sobredicho  guardador  por  él ,  et  otrosi  las  pagas  que  ticiera  et  rcsce- 
biera  en  nombre  del.  Et  otrosi  Alvar  Pérez  se  quitó  de  todo  derecho 
et  de  toda  cosa  que  él  podiera  demandar  a  Sancho  Garcia  et  á  sus  here- 
deros ,  et  señaladamente  que  dende  adelante  non  podiese  decir  nin  que- 
rellar que  por  engaño,  nin  por  culpa  nin  por  negligencia  del  perdiera  ó 
menoscabara  alguna  cosa  de  lo  suyo.  Et  todas  estas  cosas  et  cada  una 
dellas  prometió  et  juró  el  sobredicho  Alvar  Pérez  por  sí  et  por  sus  he- 
rederos de  las  tener,  et  de  las  guardar  et  de  las  haber  por  firmes  para 
siempre  jamas,  et  de  nunca  facer  nin  venir  contra  ellas  él  nin  otri  por 
él  en  ningunt  tiempo  nin  por  ninguna  razón  so  pena  de  mili  marave- 
dís, la  qual  pena  quier  sea  pagada  ó  non,  este  quitamiento  et  este  pleyto 
siempre  sea  valedero,  obligando  á  si  mesmo,  et  á  sus  herederos  et  a  sus 
bienes  &c.,  et  renunciando  ct  quitándose  &c.,  asi  como  dice  en  la  pri- 
mera carta  de  la  vendida. 
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LEY    CIII. 

Cómo  dchc  seer  fecha  la  carta  dd  testamento. 

Testamentos  facen  los  homes  muchas  veces,  et  la  carta  del  testa- 
mento debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  co- 
mo yo  Esteban  Ferrandez ,  seyendo  enfermo  del  cuerpo  et  sano  de  la 
voluntat,  fago  este  mió  testamento  et  esta  manda  en  que  muestro  la  mi 
postrimera  voluntat.  Primeramente  mando  á  tal  eglesia  tantos  marave- 
dís por  mi  alma:  et  desi  debe  escrebir  el  escribano  todas  las  mandas  que 
él  face  por  su  alma  et  las  otras  que  face  por  razón  de  su  sepoltura,  et  las 
debdas  que  debe  et  los  tuertos  que  fizo  á  otri  que  manda  endereszar  en 
la  manera  que  las  dixiere  el  que  face  el  testamento :  et  después  deso  debe 
decir  como  establesce  por  sus  herederos  á  fulan  et  á  fulan,  et  escrebir  hi 
las  condiciones  et  las  maneras  en  que  los  establesce  por  sus  herederos 
non  camiando  ende  ninguna  cosa.  Et  si  por  aventura  mandase  escrebir 
de  tomo  desheredaba  á  algunt  su  fijo ,  debe  el  escribano  escrebir  las  ra- 
zones por  que  lo  deshereda:  et  sobre  todo  debe  escrebir  quáles  son 
aquellos  que,  establesce  por  sus  cabezaleros  que  hayan  poderio  de  pagar 
sus  maadas:  et  si  sus  fijos  non  fueren  de  edat,  debe  decir  quien  es  aquel 
en  cuya  guarda  los  dexa.  Et  después  desto  debe  decir  en  fin  del  testa- 
mentó: Yo  Esteban  Ferrandez  el  sobredicho  quiero  et  mando  que  este 
mió  testamento  et  esta  mi  postrimera  voluntat  sea  valedera  para  siem- 
pre jamas:  et  otorgo  et  quiero  que  todo  testamento  ó  manda  que  yo 
hobiese  fecho  ante  deste  que  sea  cancellado  et  non  vala:  et  si  otra  mi 
manda  ó  testamento  paresciere  de  aqui  adelante  que  fuese  fecho  después 
deste,  quiero  otrosi  et  mando  que  non  vala,  fueras  ende  si  en  él  ficiese 
señaladamente  mención  deste  testamento  deciendo  quel  revocaba  todo  d 
alguna  partida  del.  Et  desi  debe  el  escribano  escrebir  en  qué  logar  fue 
fecho  el  testamento,  et  ante  quáles  testigos,  et  el  dia,  et  el  mes  et  la  era, 
^t  mientra  que  fuere  vivo  aquel  que  lo  fizo  non  lo  debe  mostrar  á  home 
ninguna  sinon  á  él:  et  después  de  su  muerte  debe  dar  traslado  de  todo 
á  sus  herederos  et  á  los  que  han  de  haber  las  mandas  en  las  cosas  tan 
solamente  que  les  pertenescieren:  et  tal  testamento  debe  seer  fecho  et 
leido  ante  siete  testigos.  Et  si  por  aventura  el  que  lo  face  non  quisiese 
que  los  testigos  sopiesen  lo  que  es  fecho  en  él,  puédelo  mandar  facer  al 
escribano  en  poridat,  et  facerlo  sobrescrebir  á  tantos  testigos  et  seellar 
de  sus  seellos,  asi  como  dicen  las  leyes  deste  nuestro  libro  en  el  título 
de  los  testamentos. 
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LEY    CIV. 

Cómo  debe  sesr  fecha  la  carta  del  codicillo  que  es  otra  manera 

de  manda. 

Codicillo  llaman  á  otra  manera  de  manda  que  los  homes  facen ,  et 
la  carta  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  qiiantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Pero  Ferrandez ,  queriendo  mudar  alguna  cosa  en  el  testamento 
que  íize  en  tal  tiempo  que  fue  fecho  por  mano  de  tai  escribano  público, 
mando  que  fulana  cosa  que  yo  habia  mandado  á  Sancho  que  la  den  i 
Garcia ,  et  que  Sancho  non  la  haya ;  et  otrosí  tal  viña  que  yo  habia  man- 
dado á  tal  eglesia  non  quiero  que  la  haya,  mas  mando  que  finque  á 
mios  herederos.  Otrosí  mando  á  fulan  mi  amigo  que  haya  de  lo  mió 
mili  maravedís,  et  quiero  que  fulan  á  quien  habia  dado  á  mis  fijos  por 
guardador  que  lo  non  sea,  mas  que  lo  sea  don  fulan:  et  todas  las  otras 
cosas  que  dice  en  el  mí  testamento  mando  que  sean  firmes  et  valederas, 
sacadas  estas  que  señaladamente  camié  ó  acrescí.  Et  dibese  facer  tal  man- 
da como  esta  ante  cinco  testigos,  et  puede  poner  en  ella  el  que  la  face 
toda  cosa  que  quisiere ,  fueras  ende  que  non  puede  establescer  heredero 
en  ella,  nin  mudar  otro,  nin  desheredar  á  ninguno  de  sus  fijos  en  ella; 
ca  estas  cosas  se  deben  facer  en  testamento  acabado,  asi  como  desuso 
dexímos. 

'  LEY   cv. 

Como  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  donación  que  face  el  fijo  por  razón 
de  su  muerte  estando  en  poder  de  su  padre. 

Estando  los  fijos  en  poder  de  sus  padres  facen  muchas  veces  dona- 
ciones por  razón  de  sus  muertes,  et  la  carta  debe  seer  fecha  asi:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  Nicolás  Ferrandez  estando  en  poderío 
de  su  padre  Ferrant  Pérez,  porque  segunt  dicen  las  leyes  deste  nuestro 
libro  que  el  fijo  que  está  en  poder  de  su  padre  non  puede  íacer  testa- 
mento maguer  su  padre  gelo  consintiese,  mas  puede  facer  donación  en 
tiempo  de  su  muerte  con  placer  de  su  padre;  por  ende  el  sobredicho 
Nicolás  FcTrandez  con  consentimiento  de  su  padre  mandó  que  diesen 
al  hospital  de  sant  Miguel  de  Sevilla  tantos  maravedis,  ó  á  tal  home  que 
fuera  su  compañero  en  escuelas  quel  diesen  sus  libros,  6  i  tal  home  que 
es  su  amigo  quel  diesen  tal  viña  que  es  en  tal  logar  ct  ha  tales  linderos: 
ct  para  estas  mandas  complir  et  pagar  esiablesció  i  su  padre  por  su  man- 
sesor,  et  dixo  et  mandó  que  si  el  guaresciesc  de  aquella  enfermedat  que 
non  valiese  la  donación,  mas  que  iiocase  á  ¿I  en  salvo:  et  si  muriese  de 
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aquella  enfcrmedat,  que  fuese  la  donación  valedera.  Et  debe  seer  fecha 
la  carta  de  tal  donación  como  esta  ante  cinco  testigos,  estando  el  padre 
delante  et  otorgándola. 

LEY    CVI, 

En  qué  mamra  debe  seer  fecha  la  carta  del  compromiso  qttando  algunos 
ponen  la  contienda  que  han  entre  sí  en  mano  de  avenidores. 

Contiendas  han  entre  sí  á  las  vegadas  los  homes  et  pdnenlas  en  ma- 
no de  avenidores,  et  la  carta  de  tal  avenencia  llámanla  compromiso  et 
debe  seer  fecha  en  esta  guisa:  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como 
Garcia  Ferrandez  de  la  una  parte  et  Gil  Pérez  de  la  otra  acordadamen- 
te ficieron  et  escogieron  á  Ferrant  Mateos  por  su  avenidor  et  por  arbi- 
tro, et  por  arbitrador  et  por  comunal  amigo  sobre  tal  contienda  ó  pleyto 
que  era  entre  ellos:  et  débelo  el  escribano  escrebir  en  la  carta  en  la  ma- 
nera que  es.  Los  quales  Garcia  Ferrandez  et  Gil  Pérez  prometieron  el 
uno  al  otro  et  ambos  aunadamente  al  arbitro  sobredicho  de  estar,  et  de 
obedescer  et  de  complir  todo  quanto  el  arbitro  íiciere,  ó  judgare  d  man- 
dare en  el  pleyto  sobredicho:  et  otrosí  le  otorgaron  poderio  que  pueda 
judgar  et  mandar  una  vez  ó  mas  si  quisiere  en  escripto  ó  sin  escripto ,  et 
en  dia  feriado  ó  non  feriado,  estando  las  partes  delante  d  non,  d  guar- 
dando la  orden  del  derecho  d  non  la  guardando,  et  en  qualquier  logar 
d  en  qualquier  tiempo,  et  que  pueda  prendar  las  partes  et  facer  complir 
su  juicio  d  su  mandamiento,  et  otrosi  que  pueda  declarar  et  enterpretar 
las  palabras  de  su  juicio  si  fuesen  escuras  d  nascicse  alguna  dubda  sobre 
ellas:  et  sobre  todo  le  otorgaron  libre  et  llenero  poder  de  facer  et  de 
mandar  et  de  judgar  entre  ellos  asi  como  juez  avenidor  o  comunal  ami- 
go. Et  prometieron  que  todas  las  cosas  que  son  escripias  en  esta  carta  et 
cada  una  dellas  obedescerán  et  habrán  por  firmes  para  siempre,  et  que 
non  vernán  contra  ellas  por  sí  nin  por  otri  en  ningunt  tiempo  nin  por 
ninguna  razón  so  pena  de  mili  maravedís,  la  qual  pena  tantas  vegadas 
sea  tenudo  de  la  pagar  la  parte  que  non  obedesciere  al  arbitro  á  la  otra, 
quantas  vegadas  hciere  d  viniere  contra  lo  quel  avenidor  sobredicho  jud- 
gare d  mandaren  et  la  pena  pagada  d  non  pagada,  siempre  sea  firme  et 
valedero  todo  quanto  en  esta  carta  dice,  et  otrosí  todo  lo  que  judgare  d 
mandare  el  avenidor.  Et  porque  todas  estas  cosas  fuesen  mas  firmes  et 
mas  estables  obligáronse  Garcia  Ferrandez  et  Gil  Pérez  los  sobredichos 
el  uno  al  otro  á  sí  mesmos,  et  á  sus  herederos  et  á  sus  bienes:  et  renun- 
ciaron et  quitáronse  de  toda  ley  et  de  todo  fuero  &cc,  Pero  si  las  partes 
quisieren  poner  su  pleyto  en  otra  manera ,  entonce  el  escribano  lo  debe 
poner  en  la  guisa  que  las  partes  se  aveníeren. 
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LEY    CVII. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  juicio  qite  dan  los  avem dores. 

Judgan  los  jueces  de  avenencia  los  pleytos  que  las  partes  ponen  en 
su  mano,  et  la  carta  de  su  juicio  debe  scer  fecha  en  esta  manera:  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Ferrant  Mateos,  escogido  por  arbi- 
tro, et  por  avenidor  et  por  comunal  amigo  de  Garcia  Fcrrandez  de  la 
una  parte  et  de  Gil  Pérez  de  la  otra,  sobre  tal  pleyto  6  tal  contienda  que 
era  entrellos,  asi  como  paresce  por  carta  fecha  por  mano  de  tal  escriba- 
no piíblico,  oida  la  querella  et  la  demanda  que  habie  Garcia  Ferrandez 
contra  Gil  Pérez,  et  la  respuesta  que  Gil  Pérez  fizo  á  ella,  et  otrosi  se- 
yendo  comenzado  el  pleyto  ante  mí,  et  habiendo  rescebido  la  jura  de 
amas  las  partes  asi  como  es  derecho,  et  vistos  los  testigos,  et  las  cartas 
et  las  razones  de  la  una  parte  et  de  la  otra,  et  habido  consejo  con  ho- 
mes  bonos  et  sabidores  sobre  este  pleyto,  judgo  et  mando  que  Gil  Pé- 
rez p^che  a  Garcia  Ferrandez  tantos  maravedís,  et  que  Garcia  Ferran- 
dez quite  á  Gil  Pérez  la  querella  et  la  demanda  que  habie  contra  él  so- 
bre esta  razón.  Et  todas  estas  cosas  mando  que  sean  guardadas  de  amas 
las  partes  so  la  pena  que  es  dicha  en  la  carta  del  compromiso  que  fue 
escripta  por  mano  de  tal  escribano  público. 

LEY     CVIII. 

Cótno  dehe  seer  fecha  la  carta  del  juicio  que  dan  los  alcalks  por  razón 

de  rcbellia. 

Rebelle  es  á  las  vegadas  alguna  de  las  partes  de  manera  que  el  juez 
ha  de  dar  sent^^ncia  contra  ella,  et  la  carta  del  juicio  ha  de  seer  fecha 
desta  guisa:  Sjpan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Ferrant  Mateos 
alcalle  de  Sevilla  á  querella  que  me  fizo  Garcia  Yañez  de  Esteban  Pé- 
rez fizlo  emplazar  por  mi  carta  ó  por  mi  home  asi  como  es  derecho:  et 
porque  el  fue  rebelle  et  non  quiso  venir  ante  mí  maguer  el  fue  empla- 
zado por  tres  veces,  la  una  á  su  persona  mesma  et  las  dos  á  la  casa  da 
moraba;  por  ende  oida  la  querella  et  la  demanda  de  Garcia  Yañez  eí 
sobredicho  que  habie  de  Esteban  Pérez  que  es  esta:  Ante  vos  Ferrant 
Mateos  alcalle  del  rey  en  Sevilla  &c. :  et  el  escribano  debe  escrcbir  en 
la  carta  toda  la  querella  en  la  manera  que  fue  puesta  antel  alcalle,  ec 
quando  fuere  acabada  debe  decir:  Yo  Ferrant  Mateos  el  alcalle  sobre*: 
dicho,  habiendo  rescebido  la  jura  de  Garcia  Yaiíez  el  desuso  dicho  que 
non  facie  e^ta  demanda  maliciosamente,  mas  porque  cuidaba  alcanzar 
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derecho,  por  ende  judgo  et  mando  que  Garcia  Yañez  sea  entregado  por 
mengua  de  respuesta  en  tantos  bienes  de  Esteban  Pérez  que  valan  mili 
maravedís:  pero  esta  entrega  mando  que  sea  fecha  en  tal  manera  que 
finque  en  salvo  á  Esteban  Pérez  que  non  está  presente  toda  defensión 
€t  toda  ayuda  que  pueda  et  deba  haber  con  derecho  en  esta  razón,  Et  si 
por  aventura  la  querella  fuere  sobre  cosa  que  demande  por  suya  6  la  te- 
nencia della,  entonce  debe  decir  en  fin  del  juicio  como  manda  que  sea 
entregado  por  mengua  de  respuesta  de  tal  cosa  que  demandaba  por  suya 
o  de  la  tenencia  della,  quando  demandase  la  tenencia  tan  solamente, 

LEY     CIX. 

En  qué  manera  dehc  sur  fecha  la  carta  de  la  sentencia  definitiva. 

Sentencia  definitiva  tanto  quiere  decir  como  juicio  acabado,  et  la 
carta  de  tal  sentencia  debe  seer  fecha  en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta 
carta  vieren  como  sobre  contienda  que  era  entre  Domingo  Yeííeguez. 
de  la  una  parte  et  Pero  Lorenzo  de  la  otra  ante  mí  Ferrant  Mateos  al- 
calle  del  rey  en  Sevilla,  fizo  Pero  Lorenzo  demanda  á  Domingo  Ye- 
ñeguez  en  esta  manera :  Ante  vos  Ferrant  Mateos  yo  Pero  Lorenzo  me 
vos  querello  de  Domingo  Yeñeguez  &c.  Et  el  escribano  debe  escrebir 
en  la  carta  toda  la  demanda  en  la  manera  que  la  fizo  antel  alcalle,  et  la 
respuesta  quel  fizo  el  demandado,  et  después  desto  debe  decir:  Onde 
seyendo  comenzado  este  pleyto  ante  mí  Ferrant  Mateos  por  demanda 
et  por  respuesta ,  et  habiendo  visto  los  testigos  que  la  una  parte  et  la  otra 
quisieron  traer  ante  mí,  et  otrosí  las  preguntas,  et  los  otorgamientos,  et 
las  cartas  et  todas  las  razones  que  amas  las  partes  razonaron  ante  mí ,  et 
sobre  todo  habiendo  tomado  consejo  de  homes  buenos  et  sabidores  de 
derecho,  et  otrosí  habiendo  dado  plazo  á  amas  las  partes  á  que  veniesen 
oir  la  sentencia  definitiva,  judgo  et  mando  que  Domingo  Yeñeguez  en- 
tregue á  Pero  Lorenzo  la  casa  ó  el  heredamiento  quél  demandaba  ante 
mí,  asi  como  desuso  dice,  porque  es  suya  et  á  él  pertenesce  de  derecho, 
et  el  otro  non  mostró  sobre  ello  ninguna  razón  quel  debiese  valer.  Et  si 
por  aventura  Pero  Lorenzo  demandase  la  tenencia  tan  solamente ,  el  al- 
calle debe  decir :  Mando  et  judgo  que  le  entregue  de  la  tenencia  de  la 
cosa  que  demando,  salvo  el  derecho  de  la  una  parte  et  la  otra  en  razón 
de  la  propiedat  et  del  señorío  della.  Mas  si  la  demanda  fuese  fecha  sobre, 
contia  de  maravedís  ó  sobre  otra  cosa  que  se  pudiese  contar,  d  pesar  o 
medir,  debel  condenar  en  tanta  contia  quanta  el  demandador  probo:  et 
si  entendiere  que  el  demandado  defiende  el  pleyto  maliciosamente,  de- 
bel  condenar  aun  en  las  costas  quel  judgador  tasare  et  el  demandador 
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jurare  que  fizo  en  esta  razón,  asi  como  deximos  en  las  leyes  que  fablan 
de  los  juicios. 

LEY    ex. 

Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  sentencia  qtie  dan  los  jueces 

de  las  alzadas. 

Alzanse  muchas  veces  los  homes  de  las  sentencias  que  los  judga- 
dores  dan  contra  ellos,  et  la  carta  de  la  alzada  hase  de  facer  asi;  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  sobre  contienda  que  era  entre  el  abat  de 
Óña  de  la  una  parte  ct  Gonzalo  Ruiz  de  la  otra  en  razón  de  una  sen- 
tencia que  dio  don  Martin  alcalle  de  Burgos  por  el  abat  contra  Gonzalo 
Ruiz,  de  que  Gonzalo  Ruiz  se  tovo  por  agraviado  et  alzóse  al  rey,  amas 
las  partes  venieron  á  juicio  ante  nos  Ferrant  Yañez  el  gallego  et  Domin- 
go Yañez  oidores  et  jueces  de  las  alzadas  de  casa  del  rey ;  onde  nos  visto 
el  juicio  que  don  Martin  dio  en  esta  manera:  Conoscida  cosa  sea  como 
nos  don  Martin  &c.  Et  debe  seer  escripto  todo  el  juicio  de  que  se  alzó, 
et  después  dcso  debe  decir:  Otrosi  vista  el  alzada  et  las  actas  del  pleyto 
de  como  pasó  ante  don  Martin  el  alcalle,  et  oidas  todas  las  razones  que 
la  una  parte  et  la  otra  quisieron  mostrar  et  razonar  ante  nos,  et  habido 
consejo  con  homes  buenos  et  sabidores  de  derecho,  judgando  decimos 
que  don  Martin  judgó  bien  et  Gonzalo  Ruiz  se  alzó  mai,  et  contirma- 
nios  la  sentencia  sobredicha  de  don  Martin.  Et  si  por  aventura  fuese 
dada  la  sentencia  en  razón  de  muchas  cosas,  et  en  algunas  dellas  judgase 
el  jik:z  bien  et  en  algunas  mal,  entonce  deben  asi  decir  los  jueces  que 
judgaren  el  alzada:  Porque  fallamos  que  en  tal  razón  el  alcalle  don 
Martin  judgó  como  dcbie,  por  ende  decimos  que  Gonzalo  Ruiz  se  alzó 
mal  et  el  juez  sobredicho  judgó  bien",  et  otrosi  porque  fallamos  que  sQr 
brq  tal  cosa  se  agravió  Gonzalo  Ruiz  en  su  derecho,  por  ende  judgan¿ 
do  decimos  que  quanto  en  aquella  cosa  judgó  mal  el  alcalle  et  Gonzalo 
Ruiz  se  alzó  bien.  .  .  . 

LEY    CXI. 

Fot  qtíáles  razones  pueden  seer  desechados  los  previllejos  e(  la¿ carias 
de  qual  natura  quier  que  sean. 

Las  formas  ct  las  maneras  de  los  previllejos  ct  de  las  cartas  que  se 
riL\  II  on  la  corte  del  rey,  ct  las  otras  de  los  escribanos  públicos  habernos 
mostrado  asaz  coroplidamcnte  en  las  leyes  desuso  dichas;  ct  agora  que- 
remos aqui  decir  las  razones  por  que  los  previllejos  ct  las  cartas  se  pue- 
den desechar  con  derecho  delante  los  judgadores,  et  son  estas:  la  una  si 
U  carta  fuere  atal  que  non  se  pueda  leer  nin  tomar  verdadero  entendí* 
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miento  della;  la  otra  si  fuere  raida,  o  hobiere  hi  letra  camiada  o'  des- 
mentida en  el  nombre  de  aquel  que  manda  facer  la  carta  o  la  da,  o  del 
que  la  rescibe,  ó  en  el  tiempo  del  plazo,  ó  en  la  contia  de  los  marave- 
dís, ó  en  la  cosa  sobre  que  es  fecha  la  carta,  d  en  el  dia,  o  en  el  mes,  ó 
en  la  era,  o  en  los  nombres  de  los  testigos,  d  del  escribano,  ó  en  el  nom- 
bre del  logar  do  fue  fecha.  Pero  si  la  raedura  ó  la  letra  deshecha  ó  ca- 
miada, ó  dexada  por  yerro  del  escribano,  fuere  en  otro  logar  en  la  carta 
que  non  sea  destos  sobredichos,  et  que  non  se  camie  por  hi  la  razón,  d 
que  non  deba  dubdar  en  ella  el  judgador  o  otro  home  sabio  que  non 
fuese  fecha  á  mala  parte,  decimos  que  non  debe  seer  desechada  por  en- 
de. Otrosí  decimos  que  si  la  carta  es  sopuntada,  d  testada  en  los  logares 
sobredichos,  ó  rota,  d  tajada  de  manera  que  la  tajadura  tanga  en  las  le- 
tras, es  sospechosa  por  ende  et  non  debe  seer  creída,  fueras  ende  si  aquel 
que  la  aduce  quisiere  probar  quel  fuera  fecha  sin  su  grado  por  fuerza  de 
otri  o  por  ocasión.  Otrosí  quando  la  carta  fallaren  que  se  desemeja  en  la 
letra  con  otras  de  las  en  que  fuese  escripto  el  nombre  del  escribano  que 
dice  en  ella  que  la  fizo,  non  debe  seer  creída,  fueras  ende  si  fueren  ho- 
mes  bonos  et  conoscedores  de  letra  que  juren  primero  que  digan  ver- 
dat,  et  dixieren  que  aquella  desemejanza  es  por  razón  de  la  tinta,  d  del 
pargamino  o  del  tiempo  en  que  fue  fecha,  mas  que  la  materia  de  la  le- 
tra una  es  asi  como  adelante  mostramos.  Otrosí  sospechosa  es  la  carta 
en  que  dicen  los  testigos  que  ellos  con  sus  manos  escribieron  en  ella  sus 
nombres,  et  semeja  la  letra  del  uno  con  la  del  otro  de  manera  que  pa- 
resca  que  todo  fue  fecho  et  escripto  de  una  mano;  ca  non  puede  seer 
que  semeje  tanto  la  letra  de  un  escribano  con  la  del  otro  que  non  haya 
hi  alguna  desemejanza  entre  ellas.  Non  vale  otrosí  carta  pública  en  que 
non  sea  escripto  el  dia ,  et  el  mes ,  et  la  era  en  que  fue  fecha ,  et  los  nom- 
bres de  dos  testigos  á  lo  menos  que  sean  hi  escriptos  de  sus  manos  mes- 
mas  d  de  mano  del  escribano  público  que  fizo  la  carta  segunt  costum- 
bre de  la  tierra.  Otrosí  quando  alguna  de  las  partes  aduce  en  juicio  dos 
cartas  que  contradiga  la  una  á  la  otra  en  un  mesmo  fecho,  non  debe  va- 
ler ninguna  dellas,  porque  en  su  poder  era  de  aquel  que  las  mostró,  de 
mostrar  la  que  ayudaba  á  su  pleyto  et  non  la  9tra. 


LEY    CXII, 


En  qué  manera  deben  dar  el  traslado  de  las  cartas  que  fueren  adtichas 

en  los  pleytos. 

Tantos  son  los  engaríos  que  los  homes  falsos  et  malos  prueban  de 
facer  en  las  cartas,  que  si  el  judgador  non  fuere  mucho  acucioso  en  sa*^ 
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berlos  buscar  et  escodriñar,  que  podricn  ende  venir  muy  grandes  daños. 
Mas  para  guardar  esto  decimos  que  quando  alguno  aduxiere  carta  en 
juicio  para  probar  lo  que  demanda  ó  para  defenderse ,  que  la  debe  mos- 
trar al  alcalle  cr  djr  traslado  della  al  contendor  si  lo  demandare:  em- 
pero en  el  traslado  que  le  dieren  non  deben  hi  poner  el  dia,  nin  la  era 
nin  el  logar  en  que  fue  fecha  la  carta,  nin  los  nombres  de  los  testigos 
ante  quien  fue  fecha,  fueras  ende  si  aquel  que  el  traslado  demandare  di- 
xicre  que  la  carta  es  falsa  et  que  lo  quiere  probar;  ca  si  por  tal  razón  lo 
pidiere,  entonce  todo  el  traslado  le  deben  dar  complido  jurando  prime- 
ro que  cree  que  es  falsa  aquella  carta  et  que  non  dice  esto  maliciosamen- 
te. Otra  razón  hi  ha  porque  debe  secr  dado  el  traslado  complido,  maguer 
non  quisiese  probar  que  la  carta  era  falsa:  et  esto  serie  quando  alguno 
veniese  en  juicio  como  personero  de  otri  ó  como  guardador  de  huérfa- 
no á  quien  demandasen  traslado  de  la  carta  de  la  personería  ó  de  la  guar- 
da de  aquel  en  cuyo  nombre  quisiese  demandar  ó  defender ;  ca  tal  carta 
como  esta  debe  seer  toda  escripta  en  el  traslado  con  la  era  et  con  todas 
las  otras  cosas ,  porque  lo  que  fuere  fecho  en  el  pleyto  no  pueda  venir 
en  dubda,  negando  el  otro  después  que  non  era  personero  nin  guarda- 
dor de  aquel  por  quien  razonaba.  Eso  mesmo  decimos  quando  alguna 
de  las  partes  usase  en  juicio  de  alguna  sentencia  6  mandamiento,  ó  otra 
escriptura  alguna  de  aquellas  á  que  llaman  actas  que  fuesen  fechas  sobre 
algunt  pleyto  delante  del  judgador:  ca  el  traslado  de  tales  escrituras  co- 
mo esta  debe  seer  dado  complidamente  á  la  parte  que  lo  pidiere,  por- 
que son  comunales  de  amas  las  partes  et  non  puede  en  ellas  seer  fecho 
engaño  tan  de  ligero  como  en  las  otras  escripturas. 


LEY    CXIII. 


£n  qité  mtinera  deben  dar  traslado  de  prevUlejo ,  o  de  carta  ó  de  testa- 
tmnto  de  que  alguno  ¿¿uiera  usar  en  Juicio  en  alguna  cosa  señalada 

et  non  en  todo, 

Contecc  á  las  vegadas  que  aducen  los  homes  en  pleyto  previllejo  o 
carta  publica  ó  testamento ,  en  que  ha  muchas  razones  ó  muchos  dere- 
chos departidos,  ct  que  pcrtencscen  á  muchas  cosas,  et  aquel  que  lo 
ad'ice  quiere  usar  ct  aprovecharse  de  lo  que  pertenesce  á  el  tan  sola- 
iii.ntc,  ct  non  quiere  mostrar  todo  su  previllejo  ó  todo  su  testamento. 
Et  por  ende  mandamos  que  sil  pidieren  traslado  del  previllejo,  ó  de  la 
carta  ó  del  testamento,  que  en  tal  caso  como  este  non  sea  tcnudo  de  lo 
dar  sinon  en  quanto  i  el  pertenesce,  6  del  logar  de  que  se  quiere  ayudar 
en  juicio ,  ct  non  de  las  otras  cosas  que  dicen  en  él ,  flieras  ende  si  la 

TOMO  lU  KKKK 
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Otra  parte  quisiere  decir  contra  todo  el  previllejo,  ó  la  carta  ó  el  testa- 
mento que  era  falso. 

LEY     CXIV. 

Que  la  carta  qiic  fuere  fecha  en  alguna  de  las  maneras  que  dice  en  esta 

ley  y  debe  valer. 

Valer  deben  las  cartas  para  probar  con  ellas  los  pleytos  sobre  que 
fueron  fechas,  non  habiendo  en  ellas  alguna  de  las  falsedades  ó  menguas 
que  mostramos  fasta  aqui  en  las  leyes  deste  título  por  que  puedan  secr 
desechadas.  Mas  aun  porque  los  homes  sepan  mas  ciertamente  quaks 
son,  querémoslas  aqui  mostrar:  onde  decimos  que  toda  carta  que  fuere 
seellada  con  seello  de  rey,  6  de  arzobispo,  d  de  obispo,  ó  de  cabillo,  d 
de  abat  benito  d  de  maestre  de  orden  de  caballería,  que  debe  valer  contra 
aquel  que  la  mando  seellar  para  probar  aquello  que  en  ella  fuere  escrip- 
to :  et  en  esa  mesma  manera  decimos  que  debe  valer  la  carta  que  fuere 
seellada  con  seello  de  conde  d  de  ricohome  que  haya  sena ,  d  de  concejo: 
et  aun  decimos  que  toda  carta  que  sea  fecha  por  mano  de  escribano  pú- 
blico en  que  haya  escriptos  los  nombres  de  dos  testigos  á  lo  menos,  et 
el  dia,  et  el  mes,  et  la  era,  et  el  logar  en  que  fue  fecha,  asi  como  desu- 
so mostramos,  que  vale  para  probar  lo  que  en  ella  dixiere.  Eso  mes- 
mo  decimos  de  la  carta  que  non  fuese  fecha  por  mano  de  escribano  pú- 
blico, que  seyendo  ella  escripra  por  otri,  ct  firmada  por  dos  testigos  es- 
criptos sus  nombres  por  sus  manos,  debe  valer  en  vida  de  aquellos  que 
escribieron  en  ellas  sus  nombres,  otorgando  ellos  que  asi  fue  fecho  el 
pleyto,  como  dice  en  la  carta;  et  esto  se  entiende  seyendo  el  pleyto  atal 
que  se  pueda  probar  con  dos  testigos.  Et  decimos  aun  que  si  alguno  fa- 
ce carta  por  su  mano  d  la  manda  facer  a  otro  que  sea  contra  sí  m.esmo 
ó  pone  en  ella  su  seello ,  que  puedan  probar  contra  él  por  aquella  carta, 
si  la  demanda  fuere  por  razón  de  aquel  mesmo  que  fizo  la  carta  d  la 
mando  facer,  asi  como  de  préstamo  quel  demanden  de  pan,  d  de  dine- 
ros o  de  otro  mueble  que  se  pueda  contar,  o  pesar  o  medir:  pero  si 
aquel  cuyo  nombre  fuere  escripto  en  la  carta  lo  negare,  non  debe  seer 
creída  contra  él  á  menos  que  la  otra  parte  pruebe  que  él  la  fizo  o  que 
por  su  mandado  fue  fecha.  Mas  si  tal  carta  fuere  fecha  sobre  cosa  seña- 
lada asi  como  sobre  vendida  d  camio  de  casa ,  o  de  viña  d  de  otra  tal 
cosa  non  vale  para  probar  con  ella  complidamentc,  como  quier  que 
faga  alguna  presunción:  et  esto  es  porque  las  cartas  de  tales  pleytos 
deben  seer  fechas  por  mano  de  escribanos  públicos  d  dotros  seyendo  fir- 
madas por  bonos  testigos,  porque  falsedat  nin  engaño  non  pueda  seer 
fecho  en  ellas.  Otrosí  decimos  que  todo  previllejo  ó  carta  de  rey  que  fue- 
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se  fecha  en  la  manera  de  como  las  usaban  facer  en  vida  de  aquel  rey  de 
quien  face  mención  en  ella  maguer  non  sea  seellada,  debe  seer  creída 
en  juicio  porque  fallamos  que  algunos  reyes  fueron  que  non  usaban 
seellar  sus  cartas,  mas  facien  en  ellas  sus  signos.  Et  maguer  tales  car- 
tas ó  tales  previllejos  fuesen  viejos  ó  desatadas  algunas  letras  en  ellos,  d 
fuesen  roídos  de  mures,  ó  de  gusanos  ó  de  otra  cosa,  6  mojados  de  agua, 
solamente  que  se  puedan  leer  et  tomar  verdadero  entendimiento  dellos, 
non  les  empesce  et  valen  asi  como  desuso  mostramos:  pero  si  la  parte 
contra  quien  fuesen  aduchos  en  juicio  quisiese  probar  que  eran  falsos  ó 
mostrar  alguna  otra  razón  porque  non  debiesen  valer,  debe  seer  oida.  Et 
todo  esto  que  deximos  de  los  previllejos  et  de  las  cartas  que  deben  seer 
creídas  en  juicio,  se  entiende  quando  aquel  que  se  quiere  aprovechar  do- 
lías muestra  la  carta  ó  el  previllejo  original  et  non  el  traslado  della;  ca 
si  alguno  quisiese  usar  en  juicio  para  probar  su  entencion  del  traslado 
de  alguna  carta  6  previllejo,  non  debe  seer  creído  á  menos  de  mostrar 
el  original  onde  fue  sacado,  fueras  ende  si  este  traslado  fuese  autentica- 
do et  firmado  con  seello  de  rey  ó  de  otro  seííor  que  debiese  seer  creido 
et  fuese  sin  sospecha. 

LEY    CXV. 

Cómo  debe  facer  el  juez  quando  la  carta  que  aducen  antél  dice  que  non 
fue  fecha  por  mano  de  escribano  público. 

Aducen  las  partes  muchas  veces  en  juicio  antel  judgador  cartas  pu- 
blicas para  probar  sus  entenciones,  et  la  parte  contra  quien  us^n  de  lá 
carta  dice  contra  ella  que  non  debe  seer  creida  porque  aquel  que  la  fizo 
et  cuyo  nombre  está  escripto  en  la  carta  non  es  escribano  publico:  et 
quando  tal  contienda  acaesciere,  decimos  quel  judgador  debe  mandar  á 
aquel  que  muestra  la  carta  en  juicio,  si  se  quiere  ayudar  della,  que  la 
averiguo  probando  que  aquel  home  que  dice  en  la  carta  que  la  (izo,  era 
escribano  público,  d  que  en  el  logar  do  fue  fecha  estaba  por  escri- 
bano público,  et  era  fama  entre  los  homes  daqucl  logar  que  lo  era  et 
usaba  de  aquel  mcester:  ct  probando  alguna  destas  razones  debe  seer 
creída  la  carta  et  valer  como  pública:  mas  si  alguna  dellas  non  podiere 
probar,  non  debe  valer  nin  seer  creida  en  juicio.  Et  si  por  aventura 
el  e!>cribano  público  cuyo  nombre  fuese  escripto  en  la  carta,  veniesc 
anrcl  judgador  et  dixcsc  que  él  non  la  escribiera,  debe  seer  creido  ct 
la  iT'»*  '^  sechada  por  falsa.  Mas  si  él  otorgase  que  vcrdat  era  que  él 
la  c-  i  i,  ct  los  testigos  que  fuesen  escriptos  en  ella  dixiesen  que  non 

se  acertaran  hi  quando  el  plcyto  se  fizo,  6  qucl  pleyto  non  fije  puesto 
nin  otorgado  de  las  partes  asi  como  lo  él  escribid  en  ella,  entonce  de* 
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cimos  que  si  el  escribano  es  home  de  buena  fama ,  et  fallaren  en  la  nota 
que  es  escripta  en  el  registro  que  acuerda  con  la  carta ,  que  debe  seer 
creído  el  escribano  et  non  los  testigos,  et  debe  valer  la  carta:  et  esto  es 
por  esta  razón ,  porque  muchas  veces  contece  que  los  homes  que  son 
testigos  de  los  pleytos  que  non  se  acuerdan  después.  Onde  pues  que  la 
nota  acuerda  con  la  carta ,  et  el  escribano  es  home  de  buena  fama ,  ra- 
zón es  que  sea  creido ;  ca  por  eso  escriben  los  homes  los  pleytos  et  las 
posturas ,  porque  maguer  aquellos  que  las  facen  ó  los  testigos  ante  quien 
fueren  fechas  se  desacordasen  dellos,  que  siempre  finque  remembranza 
de  cómo  pasaron ,  et  en  qué  guisa  fueron  puestos.  Pero  si  el  escribano 
non  fuese  de  buena  fama,  et  los  testigos  fuesen  homes  bonos,  et  el  pley- 
to  et  la  postura  que  dice  en  la  carta  hobiese  poco  tiempo  que  fuese  fe- 
cha, entonce  acordándose  todos  los  testigos  de  la  carta  en  uno,  deben 
ellos  seer  creidos  et  non  el  escribano. 


LEY     CXVI. 


Cómo  deben  facer  qtiando  la  carta  que  aducen  en  juicio  dicen 

que  es  falsa, 

Seer  podrie  que  alguna  de  las  partes  mostrarle  al  judgador  en  juicio 
carta  para  probar  su  entencion  6  para  defenderse ,  et  la  otra  parte  con- 
tra quien  la  mostrase  dirie  que  non  debie  seer  creida  porque  era  falsa  et 
que  lo  quiere  probar :  en  tal  caso  como  este  decimos  quel  deben  tomar 
la  jura  que  esto  non  dice  maliciosamente  et  darle  plazo  á  que  lo  pueda 
probar :  et  si  la  parte  que  mostraba  la  carta  dixiese  que  non  le  hablen 
por  que  dar  plazo ,  porque  non  querie  daqui  adelante  usar  della,  débe- 
gelo  caber  el  juez:  pero  si  después  quisiese  usar  de  aquella  carta  en  jui- 
cio, non  debe  seer  creida  nin  cabida,  maguer  quisiese  probar  que  era 
verdadera.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  quisiese  probar  que  la  carta  que 
aduxieron  contra  él  en  juicio  es  falsa,  que  lo  puede  facer  ante  que  sea  dado 
juicio  acabado  sobre  aquel  pleyto  en  que  la  mostraron,  et  aun  después 
deso  ante  el  judgador  de  la  alzada:  mas  si  diesen  juicio  contra  él  por 
aquella  carta  que  dicen  que  era  falsa  de  que  non  se  alzase ,  ó  si  se  alzase 
perdiese  el  pleyto  del  alzada,  non  debe  seer  oido  después  maguer  qui- 
siese decir  que  la  sentencia  fuera  dada  contra  él  por  carta  falsa.  Et  esto 
es  por  esta  razón,  porque  él  ya  dixiera  una  vegada  que  la  carta  era  falsa, 
et  non  lo  pudo  averiguar,  et  fue  dado  juicio  contra  él,  et  non  se  alzo,  ó 
si  se  alzó  perdió  después  el  pleyto  de  la  alzada  asi  como  sobredicho  es. 
Mas  si  por  aventura  el  pleyto  fuese  vencido  por  carta  falsa,  et  aquel 
contra  quien  fuese  mostrada  en  juicio  non  hobiese  razonado  en  todo  el 
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tiempo  mientra  durase,  que  era  falsa  et  que  lo  querie  probar,  si  después 
que  fuese  vencido  et  dado  el  juicio  contra  él,  dixiese  que  fuera  dado  por 
carta  falsa  et  que  lo  querie  probar,  debe  seer  oido  maguer  non  se  ho- 
biese  alzado  del  juicio  que  dieran  contra  él. 

LEY     CXVII. 

En  qtté  manera  puede  home  desechar  la  carta  que  fjwstrasen  contra  él 

en  Juicio. 

Mostrando  algunt  home  carta  en  juicio  contra  otro  con  que  qui- 
siese probar  et  averiguar  quel  debe  lo  quel  demandaba ,  si  aquel  contra 
quien  usaba  de  la  carta  dixiese  que  non  debie  valer  nin  seer  creída  con- 
tra él,  porque  él  querie  probar  que  en  todo  aquel  dia  que  dice  la  carta 
en  que  él  tizo  el  pley to ,  que  era  tan  lueííe  de  aquel  logar  do  dicen  que 
fue  fecha  que  home  del  mundo  por  ninguna  manera  ese  dia  non  se  po- 
drie  acertar  en  aquel  logar  do  dicen  que  fue  fecha  la  carta,  decimos  que 
quien  tal  razón  posiese  ante  sí  para  desechar  la  carta  de  que  usan  contra 
el,  que  debe  seer  oido  en  esta  manera,  que  si  aquella  carta  que  él  quisie- 
re desechar  fue  fecha  por  mano  de  escribano  público,  et  podiese  probar 
por  otra  carta  pública  en  que  él  se  hobiese  acertado  et  fuese  escripto  por 
testigo  en  pleyto  6  en  postura  que  hobiese  fecho  con  otri,  ó  otri  con  él 
en  aquel  otro  logar  et  en  aquel  dia  que  él  razonaba  asi  como  sobredi- 
cho es,  ó  lo  podiese  probar  por  quatro  testigos  bonos  et  leales,  quel  de- 
be valer,  et  non  debe  seer  creida  la  carta  que  mostraban  contra  él;  et  si 
por  aventura  la  carta  que  él  querie  desechar  non  fuese  fecha  por  mano 
de  escribano  público,  abondal  para  probar  la  razón  que  sobredicha  es 
por  dos  testigos  que  sean  sin  sospecha,  et  homes  cuyo  testimonio  de- 
biese seer  cabido. 

LEY    CXVIII. 

Que  debe  Jacer  el  judgador  quando  alguna  de  las  partes  quisiere  desechar 

la  carta  que  muestran  en  juicio  contra  él^  diciendo  que  la  letra  de  aquella 

carta  non  fue  es  cripta  por  mano  de  aquel  cuyo  nombre  está 

escripto  en  ella. 

Desechar  queriendo  alguna  de  las  partes  carta  pública  que  mostra- 
sen en  juicio  contra  él,  diciendo  que  non  debe  seer  creida  porque  non  es 
escripta  de  la  mano  de  aquel  que  dice  que  la  fizo,  et  cuyo  nombre  está 
escripto  en  ella,  et  que  esto  quiere  probar  en  tal  manera  mostrando 
otra  carra  pública  fecha  por  mano  de  aquel  escribano  mesmo,  que  non 
semejase  coa  ella  en  la  letra  ni  en  la  forma ,  decimos  que  en  tal  caso 
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como  este  o  en  otro  semejante  del,  que  si  el  escribano  es  vivo  cuyo 
nombre  está  escripto  en  la  carta,  quel  judgador  lo  debe  facer  venir  ante 
sí,  et  mostrarle  aquellas  cartas  et  preguntarle  si  las  fizo  él,  et  si  otorgare 
que  él  las  fizo,  maguer  sean  desemejantes  las  cartas  en  la  letra  ó  en  la 
forma,  deben  seer  creidas  porque  non  puede  home  escrebir  todavia  dé 
una  manera;  ca  á  las  vegadas  facen  desemejar  las  letras  los  variamientos 
de  los  tiempos  en  que  son  fechas,  ó  el  mudamiento  de  la  tinta  ó  de  la 
péñola:  et  otrosi  se  podrie  desvariar  la  forma  de  la  letra  por  enfermedat 
6  por  vejez  del  escribano ;  ca  de  una  manera  escribe  home  quando  es 
mancebo  et  sano,  et  de  otra  quando  es  viejo  ó  enfermo.  Mas  si  el  escri- 
bano dixiere  que  la  primera  carta  que  mostraban  en  juicio  que  non  la 
fizo  él,  entonce  non  debe  seer  creida:  et  si  por  aventura  el  escribano 
non  fuere  vivo  d  fuese  en  otra  tierra  tan  lueñe  que  nol  podiesen  haber 
para  facerle  esta  pregunta,  entonce  debe  el  judgador  tomar  amas  las  car- 
tas, et  haber  homes  sabidores  et  entendudos  consigo  que  sepan  bien  co- 
noscer  et  entender  las  formas,  et  las  feguras  de  las  letras  et  los  variamien- 
tos dellas,  et  débeles  facer  jurar  que  esto  caten  et  escodriñen  bien  et  leal- 
mente,  et  que  non  dexen  de  decir  verdat  de  lo  que  entendieren  por 
ruego,  nin  por  miedo,  nin  por  amor,  nin  por  desamor  nin  por  otra 
razón  ninguna.  Et  otrosi  debe  facer  jurar  á  amas  las  partes,  et  primera- 
mente á  aquel  que  quiere  desechar  la  carta,  que  esto  non  face  maliciosa- 
mente, mas  porque  non  ha  otra  razón  por  que  la  pueda  desechar  sinon 
esta,  et  á  la  otra  parte  que  non  ha  fecho  nin  fará  ninguna  cosa  por  que 
la  verdat  de  aquella  carta  pueda  seer  ascondida.  Et  desi  el  judgador  dé- 
bese ajuntar  con  aquellos  homes  bonos  et  sabidores,  et  catar  et  escodri- 
ñar  la  letra  et  la  fcgura  della,  et  la  forma  et  el  signo  del  escribano:  et  si 
se  acordaren  todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  desemejante  ó  tan  desva- 
riada que  puedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  entonce  es  en  alve- 
drio  del  judgador  de  desecharla  d  otorgar  que  vala  si  se  quisiere;  ca  tal 
prueba  como  esta  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  non  era 
acabada  por  las  razones  que  desuso  deximos,  et  por  eso  la  pusieron  en 
alvedrio  del  judgador  que  siga  aquella  prueba  si  entendiere  d  creyere 
que  es  derecha  ó  verdadera,  ó  que  la  deseche  si  entendiere  en  su  cora- 
zón el  contrario. 
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Cómo  dchc  facer  el  judgador  qiiando  alguna  carta  mostraren  ante  I  en 

juicio  que  non  Jitese  Jeclia  por  mano  de  escribano  público  et  la  quisieren 

desecluir^  diciendo  que  non  fuera  fecha  por  mano  de  aquel  cuyo  nombre 

está  escripto  en  ella. 

Desvariadas  maneras  de  prueba  usan  los  homes  en  juicio  para  pro- 
bar sus  entenciones,  asi  como  en  las  leyes  dcste  título  mostramos;  ca 
non  tan  solamente  quieren  probar  por  testigos  et  por  cartas  públicas, 
mas  aun  por  otras  que  son  fechas  por  mano  de  otros  homes  que  non 
son  escribanos  públicos.  Et  por  ende  decimos  que  si  alguna  de  las  par- 
tes aduxiese  en  juicio  alguna  carta  que  fuese  fecha  por  mano  de  aquel 
contra  quien  face  la  demanda,  d  de  otro  que  la  hobiese  escripta  por  su 
mandado,  si  la  postura  ó  el  otorgamiento  que  está  escripto  en  ella  es 
con  razón  diciendo  asi,  que  fulan  debe  á  fulan  tantos  maravedís  que  le 
prestó  ó  quel  acomendó,  ó  que  gelos  debe  por  otra  guisada  razón  qual- 
quier,  si  la  parte  contra  quien  aducen  tal  carta  como  esta  la  otorgare, 
debe  valer  bien  asi  como  si  fuese  fecha  por  mano  de  escribano  público: 
mas  si  la  negare  diciendo  que  non  la  fizo  nin  la  mandó  escrebir,  et  aquel 
que  se  quiere  aprovechar  della  dice  que  sí,  et  que  quiere  estar  en  esta 
razón  por  su  jura ,  entonce  es  tenuda  la  otra  parte  de  jurar  si  la  fizo  ó 
la  mandó  facer  ó  non.  Et  si  por  aventura  nol  demandase  esta  jura,  mas 
díxiese  que  lo  querie  probar  en  esta  manera  mostrando  otra  carta  que  es 
verdaderamente  escripta  por  mano  de  aquel  mesmo  que  es  semejante 
en  todo  en  la  letra  et  en  la  forma  de  aquella  que  el  muestra  contra  el, 
en  tal  caso  como  este  decimos  que  non  debe  seer  oido,  fueras  ende  si 
pediese  probar  por  dos  testigos  bonos  et  sin  sospecha,  que  el  otro  fizo 
esta  carta  ó  la  mandó  escrebir.  Otrosí  decimos  que  si  alguna  de  las  par- 
tes aduxiere  en  juicio  alguna  carta  para  probar  su  entencion,  que  non  sea 
fecha  por  mano  de  escribano  público,  et  la  otra  queriéndola  desechar 
muestra  otra  carta  fecha  por  mano  de  aquel  mesmo  home  que  es  dese- 
mejante en  todo  de  la  primera  en  la  letra  et  en  la  forma,  si  aquel  que 
aduce  la  carta  para  probar  con  ella  su  entencion  probare  por  dos  testi- 
gos buenos  ct  sin  sospecha  que  juren  et  digan  que  vieron  i  aquel  cuyo 
Hombrees  escripto  en  ella,  facer  aquella  carta  ó  mandarla  escrebir,  deci- 
mos que  probándolo  asi  debe  soer  creida,  magtier  la  otra  parte  mostrase 
otra  carta  escripta  por  mano  de  aquel  mesmo  home  que  fuese  deseme- 
jante della  eo  todo,  en  la  letra  ct  en  la  forma. 
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LEY     CXX. 

Cómo  el  guardador  non  puede  contradecir  la  carta  en  qiie  Jizo  escrehir 

todos  los  bienes  del  huérjano. 

El  guardador  que  rescebiese  en  guarda  los  bienes  de  algunt  huérfa- 
no et  fíciese  facer  escrlptura  pública  de  quantos  eran  quando  los  rescebio, 
la  qual  escriptura  es  llamada  en  latin  inventario,  si  después  á  la  sazón 
que  diese  la  cuenta  al  huérfano  de  sus  bienes,  dixiese  contra  aquella  car- 
ta queriendo  probar  que  fueran  hi  escripias  algunas  cosas  de  mas  que  él 
non  rescebiera ,  et  que  consintiera  él  á  sabiendas  que  las  escribiesen  hi 
por  facer  muestra  quel  huérfano  era  mas  rico,  porque  podiese  mejor  ca- 
sar o  por  otra  razón  semejante;  mandamos  que  tal '  contradicimiento  nol 
sea  cabido  nin  vala,  maguer  quisiese  probar  lo  que  dice;  ca  non  debe 
home  sospechar  que  él  íiciese  escriptura  sobre  sí  de  cosas  que  non  ho- 
biese  rescebido. 

LEY     CXXI. 

Que  la  escriptura  que  alguno  Jiciese  en  su  quaderno  á  pro  de  sí  et  d  daño 

de  otriy  que  non  debe  valer. 

Escriben  los  homes  en  sus  quadernos  por  remembranza  lo  que  les  de- 
ben, et  otrosi  lo  que  ellos  deben  á  otri,  et  i  las  vegadas  escriben  verdat 
et  á  las  vegadas  el  contrario  por  olvidanza  d  maliciosamente.  Por  ende 
decimos  que  si  fallaren  en  quaderno  de  algunt  home  finado  quel  deben 
dar  ó  facer  otros  alguna  cosa,  que  tal  escriptura  como  esta  non  debe 
seer  creída,  nin  facer  prueba,  maguer  paresciese  buen  home  aquel  que 
la  fizo  escrebir,  et  hobiese  jurado  que  era  verdadera;  ca  serie  cosa  sin 
razón  et  contra  derecho  de  haber  home  poderlo  de  facer  á  otros  sus  deb- 
dores  por  sus  escripturas  quando  él  se  quisiese.  Otrosi  decimos  que  si  el 
home  en  tiempo  de  su  finamiento  dice  et  manda  escrebir  que  fulan  es 
su  debdor  et  que  nol  debe  si  non  cierta  contia  asi  como  diez  maravedís, 
et  la  verdat  fuese  quel  debie  veinte,  podiendo  esto  probar  los  herederos 
del  finado,  non  les  empesce  la  escriptura  nin  la  palabra  del  finado,  ante 
decimos  que  pueden  demandar  et  cobrar  los  veinte  maravedís  si  quisie- 
ren: et  esto  es  porque  todo  home  puede  sospechar  que  por  yerro  fizo 
la  escriptura  d  dixo  la  palabra  el  finado,  pues  que  prueban  los  herederos 
que  son  veinte  los  maravedís.  Mas  si  él  ante  que  finase  dixiese  d  fallasen 
escripto  de  su  mano  d  de  otri  por  su  mandado,  que  si  mas  le  debie  fu- 
lan de  diez  maravedís  que  lo  quitaba,  6  jurase  que  nol  debie  mas  de 
diez,  entonce  sus  herederos  nol  pueden  demandar  mas  de  aquello  que 
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que  él  dixiera  quel  debie,  maguer  los  herederos  quisiesen  probar  que  el 
debdo  era  mayor. 

TITULO  XIX. 

DE     LOS     ESCRIBANOS. 

fcaltanza  es  una  bondad  que  está  bien  en  todo  home,  et  sefialada- 
mente  en  los  escribanos  que  son  puestos  para  facer  las  cartas  de  los  re- 
yes, ó  las  otras  á  que  llaman  publicas  que  se  facen  en  las  cibdades  et  en 
las  villas;  ca  en  ellos  se  fian  también  los  señores  como  toda  la  gente  del 
pueblo  de  todos  los  fechos,  et  los  pleytos  et  las  posturas  que  han  á  facer 
ó  i  decir  en  juicio  ó  fuera  del.  Et  por  ende  pues  que  en  el  título  ante 
deste  fablamos  de  las  escripturas  que  aducen  en  juicio  en  manera  de 
prueba ,  queremos  en  este  decir  de  los  escribanos  que  las  han  de  facer: 
et  primeramente  facer  entender  qué  quiere  decir  escribano:  et  quántas 
maneras  son  dellos:  et  qué  pro  nasce  de  su  oficio  quando  lo  ficieren 
lealmente:  et  quáles  deben  seer:  et  quién  los  puede  poner:  et  en  qué 
manera  deben  seer  esprobados  et  puestos :  et  qué  es  lo  que  deben  guar- 
dar :  et  qué  gualardon  deben  haber  quando  ficieren  bien  su  oficio :  et  qué 
pena  si  mal  lo  ficieren. 

LEY    I. 

Qué  quien  decir  escribano  y  et  quantas  maneras  son  dellos  et  que  pro 

nasce  de  su  oficio. 

Escribano  tanto  quiere  decir  como  home  que  es  sabidor  de  escrebir: 
et  son  dos  maneras  dellos;  los  unos  que  escriben  los  previllejos,  et  las 
cartas  et  las  actas  en  casa  del  rey,  et  los.  otros  son  los  escribanos  públi- 
cos que  escriben  las  cartas  de  las  vendidas,  et  de  las  compras,  et  los 
pleytos  et  las  posturas  que  los  homcs  ponen  entre  sí  en  las  cibdades  et 
en  las  villas.  Et  el  pro  que  nasce  dellos  es  muy  grande  quando  facen  su 
oficio  lealmente ;  ca  se  desembargan  et  se  acaban  las  cosas  que  son  mees- 
ter  en  el  regno  por  ellos,  et  finca  remembranza  de  las  cosas  pasadas  en 
sus  registros,  en  las  notas  que  guardan  ct  en  las  cartas  que  facen,  asi  co- 
mo mostramos  en  el  título  ante  deste  que  fabla  de  las  escripturas. 

LLY     H. 

Quáles  deben  seer  los  escribanos  de  casa  del  rey^  et  de  las  cibdades 

et  de  las  villas. 

Lcalcb ,  ct  buenos  tt  entendudos  deben  seer  los  escribanos  de  la 
corte  del  rey,  et  que  sepan  bien  escrebir  de  manera  que  las  cartas  que 
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ellos  ficíeren ,  bien  semeje  que  de  corte  de  rey  salen  et  que  las  facen  hu- 
mes de  buen  entendimiento.  Et  aun  deben  haber  en  sí  todas  las  otras 
bondades  que  deximos  en  la  segunda  Partida  en  la  ley  que  fabla  de  los 
escribanos  en  el  título  de  los  oficiales  de  la  corte  del  rey.  Otrosí  deci- 
mos que  los  escribanos  públicos  que  son  puestos  en  las  cibdades,  et  en 
las  villas  et  en  los  otros  logares ,  que  deben  seer  homes  libres  et  cristia- 
nos de  buena  fama.  Et  otrosí  deben  seer  sabidores  de  escrebir  bien  et 
entendudos  de  la  arte  de  la  escribanía,  de  manera  que  sepan  bien  tomar 
las  razones  et  las  posturas  que  los  homes  posieren  entre  sí  ante  ellos:  et 
deben  seer  homes  de  poridat,  de  guisa  que  los  testamentos  et  las  otras 
cosas  que  les  fueren  mandadas  escrebir  en  poridat  que  non  las  descu- 
bran en  ninguna  manera,  fueras  ende  si  fuesen  á  daño  del  rey  ó  del  reg- 
no :  et  demás  decimos  que  deben  seer  vecinos  de  aquellos  logares  do 
fueren  escribanos,  porque  conoscan  mejor  los  homes  entre  quien  ficie- 
ren  las  cartas.  Et  aun  decimos  que  deben  seer  legos,  porque  han  de  es- 
crebir et  facer  cartas  de  pesquisas  et  de  otros  pleytos  en  que  cae  pena  de 
muerte  6  de  lision ,  lo  que  non  pertenesce  á  clérigo  nin  á  otros  homes 
de  orden,  et  demás  porque  si  íiciesen  algunt  yerro  por  que  meresciesen 
pena,  que  ge  lo  pueda  el  rey  caloñar. 


LEY    III. 


Quién  pis de  poner  escribanos  de  la  corte  del  rey,  et  de  las  cibdades 

et  de  las  villas. 

Poner  escribanos  es  cosa  que  pertenesce  señaladamente  á  emperador 
d  á  rey,  et  esto  porque  es  uno  de  los  ramos  del  señorío  del  regno;  ca  en 
ellos  es  puesta  la  guarda  et  la  lealtat  de  las  cartas  que  se  facen  en  la  corte 
del  rey,  et  en  las  cibdades  et  en  las  villas,  et  son  como  testigos  públicos 
en  los  pleytos  et  en  las  posturas  que  jos  homes  facen  entre  sí.  Et  por 
ende  logar  de  tan  grant  guarda  et  de  tan  grant  fialdat  como  esta  non  es 
guisado  que  ningunt  home  haya  poderío  para  otorgarlo,  si  non  fuere 
emperador,  6  rey  ó  otro  á  quien  otorgase  alguno  dcllos  poder  señala- 
damente de  lo  facer ;  ca  asi  como  dixieron  los  sabios  antiguos  que  ficie- 
ron  las  leyes,  la  guarda  que  pertenesce  comunalmente  á  todos  los  del 
regno,  non  conviene  á  otro  tanto  como  al  rey  que  es  cabeza  et  señor  del, 
nin  es  otro  ninguno  asi  poderoso  como  él  para  facerla.  Et  otrosí  á  el 
conviene  mas  que  á  otro  para  toller  el  desacuerdo  que  solie  acaescer  en- 
tre los  homes  quando  usaban  ellos  á  poner  escribanos;  ca  si  ellos  lo  hu- 
biesen de  facer,  pocas  v^cqs  se  acordarien  en  uno;  et  demás  los  que  fue- 
sen puestos  por  escribanos  por  mano  de  algunos  tenerse  hian  todavía 
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por  debdosos  de  catar  mas  pro  de  aquellos  que  los  hi  metiesen  que  de 
los  otros;  et  asi  non  serie  guardado  el  pro  comunal  de  todos  para  que 
deben  seer  puestos.  Pero  decimos  que  aquellos  que  pueden  poner  jud- 
gádores  en  sus  logares,  pueden  hi  poner  escribanos  que  escriban  las  cosas 
que  pasaren  ante  ellos  en  juicio:  mas  escribanos  públicos  de  concejo, 
cuyas  cartas  deben  seer  creidas  por  todo  el  regno,  ninguno  non  los  pue- 
de poner,  si  señaladamente  nol  fuese  otorgado  del  rey  poderío  de  lo 
facer  por  las  razones  que  ya  debimos. 


LEY     IV. 


£n  qué  manera  deben  seer  puestos  et  esprobados  los  escribanos. 

k,.  o  Esprobados  deben  seer  los  escribanos  quando  los  aducen  antel  rey 
si  son  sabidores  de  escrebir,  et  si  han  en  sí  aquellas  bondades  que  dexi- 
mos  en  la  ley  ante  desta.  Et  por  ende  quando  algunos  vinieren  antel 
rey,  ó  fueren  aduchos  por  esta  razón  que  dixicmos,  si  fueren  para  seer 
escribanos  de  su  corte  ó  para  facer  pesquisa  alli  do  él  fuere  o  én  otro  lo- 
gar, debe  el  rey  saber  de  aquellos  que  mas  conoscedores  fueren  en  su 
casa  destas  cosas,  si  son  tales  como  deximos  desuso:  et  esto  debe  el  rey 
probar  si  es  asi;  et  si  átales  fueren,  débelos  rescebir,  et  dotra  guisa  non. 
Mas  si  fueren  para  seer  escribanos  en  las  cibdades  ó  en  las  villas,  debe 
el  rey  saber  de  los  homes  buenos  de  aquellos  logares  onde  son  aquellos 
que  quieren  facer  escribanos,  ó  de  los  de  su  casa  ó  de  otros  qualesquier 
por  quien  mejor  lo  pueda  saber,  si  son  átales  como  deximos  en  la  ley 
ante  desta,  et  entonce  pueden  seer  rescebidos  et  non  en  otra  manera. 
Pero  los  escribanos  de  la  corte  del  rey  deben  jurar  que  fagan  las  cartas 
lealmente  et  sin  alongamiento,  et  que  non  caten  hi  amor,  nin  desamor, 
iiin  miedo,  nin  vergüenza,  nin  ruego  nin  don  que  les  den  nin  les  pro- 
metan: et  sobre  todo  que  guarden  poridat  del  rey,  et  su  señorío,  et  su 
cuerpo,  et  su  muger,  et  sus  lijos,  et  todas  las  cosas  que  á  él  pertencscen 
scgunt  aquello  que  ellos  han  de  facer.  Et  los  escribanos  de  las  cibdades 
c^  ^  I  is  villas  deben  jurar  que  guarden  otrosí  al  rey,  et  á  su  señorío  et 
I.  Ib  cosas  quel  pertenescen  asi  como  desuso  deximos,  ct  otrosí  que 

guarden  pro  ci  honra  de  sus  concejos  quanto  ellos  podiercn,  et  sopieren 
ec  entendieren,  et  que  fagan  las  cartas  lealmente,  guardando  todas  las 
cosas  que  deximos  que  deben  guardar  los  escribanos  del  rey  en  facer  las 
cartas. 
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LEY    V. 

Qué  ss  lo  qiu  dehen  facer  et  guardar  los  escribanos  de  la  corte  del  rey. 

Segunt  diremos  en  esta  ley  ha  meester  que  guarden  los  escribanos 
aquellas  cosas  que  aqui  mostraremos,  et  guardando  esto  farán  mas  dere- 
chamente aquello  para  que  son  puestos ;  et  las  cosas  que  deben  guardar 
son  estas :  primeramente  si  el  rey  les  mandare  facer  cartas  en  poridat, 
que  non  las  deben  mostrar  á  ninguno,  nin  facer  señal  nin  muestra  de 
ninguna  manera  por  sí  nin  por  otri  por  que  puedan  entender  lo  que  en 
ellas  dice,  sinon  a  aquellos  á  quien  el  rey  lo  mandare j  nin  otras  car- 
tas ningunas,  maguer  non  sean  de  poridat,  non  las  deben  mostrar  si- 
non  á  aquellos  que  son  tenudos  de  lo  facer,  asi  como  á  chanceller,  ó  á 
notario,  ó  á  alcalle  ó  á  seellador.  Et  otrosi  deben  guardar  que  las  car- 
tas que  les  mandaren  facer  que  las  fagan  de  sus  manos  mesmas  et  non 
las  den  á  facer  á  otro:  pero  si  acaesciese  que  sean  enfermos,  ó  que 
hayan  otro  embargo  o  otras  priesas  tales  por  que  por  sí  non  lo  puedan 
complir,  bien  las  pueden  mandar  facer  á  otros:  mas  aquel  que  la  fi- 
ciere  escriba  hi  su  nombre,  et  como  la  fizo  por  mandado  del  otro:  et 
después  que  el  otro  la  hobiere  escripta ,  debe  él  por  su  m^no  escrebir  en 
cabo  de  la  carta  como  él  la  mandó  facer;  ca  si  dotra  guisa  lo  ficiese,  se- 
rie la  carta  falsa  et  non  valdrie,  et  él  habrie  pena  de  falsario.  Otrosi  de- 
ben guardar  que  en  las  cartas  foreras  non  pongan  palabras  por  que  se- 
mejen de  gracia,  et  los  previllejos  que  mandare  confirmar  el  rey  que  va- 
lan  asi  como  valieron  en  tiempo  de  algunt  rey  ó  después  fasta  tiempo 
señalado,  que  non  pongan  en  ellos  otras  palabras  por  que  semejen  que 
son  confirmados  sin  entredicho  ninguno,  ó  que  valan  por  todavía;  ca 
esto  serie  otrosi  falsedat,  si  ellos  por  sí  mesmos  lo  ficiesen  sin  mandado 
del  rey.  Et  otrosi  las  cartas  que  el  rey  les  mandare  facer  para  enviar  á 
algunos  que  oyan  algunt  pleyto  et  que  lo  libren,  non  las  deben  facer  de 
manera  que  semeje  que  gelo  manda  librar  sin  oir  las  razones  de  amas  las 
partes.  Otrosi  deben  guardar  que  las  cartas  que  les  mandaren  facer  en 
una  forma  de  qual  manera  quier  que  sean,  que  non  las  camien  en  otra, 
mas  que  fagan  cada  una  segunt  la  manera  que  debe  seer. 

LEY    VI. 

Qué  dehen  facer  et  guardar  los  escribanos  en  faciendo  las  cartas 

de  simple  justicia. 

De  simple  justicia  son  llamadas  las  cartas  que  el  rey  o  sus  alcalles 
mandan  facer  á  querellas  de  algunos  que  quieren  alcanzar  derecho :  et 
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tales  cartas  como  estas  los  escribanos  que  las  ficieren  deben  seer  siempre 
anvisos  para  decir  en  ellas  después  que  todas  las  razones  hobicren  es- 
criptas  poniendo  esta  palabra :  si  asi  es  como  querelló  el  que  ganó  la 
carta,  que  fagan  aquellos  a  quien  va  ó  cumplan  lo  que  en  ella  dice.  Et 
aun  decimos  que  si  el  escribano  fuere  desacordado  de  poner  esta  palabra 
en  la  carta,  que  siempre  debe  seer  entenduda  maguer  non  fuere  hi  pues- 
ta: et  los  jueces  á  quien  fuere,  asi  la  deben  entender,  llamando  á  amas 
las  partes  et  judgándolas  segunt  fuero  et  derecho. 


LEY    VII, 


JDe  cómo  los  escribanos  deben  guardar  que  non  pongan  una  letra  j?or 
nombre  de  home,  6  de  logar  ó  de  cuenta." 

Escrebir  deben  también  los  escribanos  de  la  corte  del  rey  como  los 
de  las  cibdades  et  de  las  villas  en  los  previllejos  et  en  las  cartas  que  fi- 
cieren ,  cosas  seííaladas  que  mostraremos  en  esta  ley  por  guardar  que  non 
venga  yerro  nin  contienda  ea  sus  escriptos:  et  esto  es  que  en  los  previ- 
llejos et  en  las  cartas  que  ficieren,  de  qual  manera  quier  que  sean,  que 
non  pongan  una  letra  por  nombre  de  home  ó  de  muger,  asi  como  A 
por  Alfonso,  nin  en  los  nombres  de  los  logares,  nin  en  cuenta  de  ha- 
ber nin  de  otra  cosa,  asi  como  C  por  ciento:  esa  mesma  guarda  deben 
haber  en  la  era  que  posieren  en  la  carta.  Et  qualquier  de  los  escribanos 
que  dotra  guisa  ficiese  sinon  como  en  esta  ley  manda,  decimos  que  el 
previllejo  ó  la  carta  que  ficiese  que  non  valdrie,  et  el  daíío  et  el  menos- 
cabo que  la  parte  rescebiese  por  esta  razón,  que  serie  tenudo  de  lo  pechar. 

LEY  vm. 

Qué  pro  viene  en  facer  los  registros  y  et  qiié  deben  facer  et  guardar 

los  registradores. 

Registradores  son  dichos  otros  escribanos  que  ha  en  casa  del  rey 
que  son  puestos  para  escrebir  cartas  en  libros  que  han  nombre  registros: 
et  nos  queremos  decir  por  qué  han  nombre  asi  estos  libros:  et  qué  pro 
viene  dcllos:  ct  otrosí  estos  escribanos  que  los  han  de  escrebir  qué  de- 
ben guardar  ct  de  facer.  Et  decimos  que  registro  tanto  quiere  decir  co- 
mo libro  que  es  fecho  para  remembranza  de  las  cartas  et  de  los  previ- 
llejos que  son  fechos:  ct  tiene  pro  porque  si  el  previllejo  ó  la  carta  se 
pierde  ó  se  rompe,  ó  se  desface  la  letra  por  vejez  ó  por  otra  cosa,  ó  si 
venierc  alguna  dubda  sobre  ella  por  ser  raida  ó  dotra  manera  qualquier, 
por  el  registro  se  pueden  cobrar  las  perdidas  et  renovarse  las  viejas:  et 


638  PARTIDA     ni. 

Otrosí  por  él  pueden  perder  las  dubdas  de  las  otras  cartas  de  que  han  los 
homes  sospecha :  et  aun  yace  hi  otra  pro,  que  si  alguna  carta  diesen  co- 
mo non  debien,  por  el  registro  se  puede  probar  quién  la  dio  et  en  qué 
manera  fue  dada.  Et  lo  que  deben  facer  et  guardar  los  registradores  es 
esto,  que  escriban  las  cartas  lealmente  como  gelas  dieren,  non  men- 
guando nin  añadiendo  ninguna  cosa  en  ellas.  Et  non  deben  mostrar  el 
registro  sinon  al  notario,  ó  al  seellador  d  á  otro  alguno  por  mandado  del 
rey  ó  destos  sobredichos ,  d  á  alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  jud- 
gar  d  de  facer  justicia,  si  alguna  carta  hobieren  meester  daquellas  que 
pertenescen  á  lo  que  ellos  han  de  facer:  et  deben  seííalar  en  el  registro 
cada  mes  sobre  sí,  porque  puedan  saber  mas  ciertamente  quanto  fue  fe- 
chó en  él;  et  por  este  logar  pueden  saber  á  cabo  del  aiío  todo  lo  que  eñ 
él  fue  fecho. 

LEY     IX. 

Que  dcbmfactr  et  guardar  los  ts críbanos  de  las  cibdades  et  de  las  villas. 

Tenudos  son  los  escribanos  públicos  de  las  cibdades  et  de  las  villas 
de  guardar  et  de  facer  todas  estas  cosas  que  aqui  mostraremos:  primera- 
mente que  deben  haber  un  libro  por  registro  en  que  escriban  las  notas 
de  todas  las  cartas  en  aquella  manera  qucl  juez  les  mandare,  o  que  las 
partes  que  mandaren  facer  la  carta ,  se  acordaren  ante  ellos :  et  después 
desto  deben  facer  las  cartas  guardando  la  forma  de  cada  una  dellas  se- 
gunt  desuso  es  dicho  en  el  titulo  de  fas  escripturas,  non  mudando  nin 
camiando  ninguna  cosa  de  la  sustancia  del  fecho,  asi  como  en  el  regis- 
tro fuere  puesto:  ct  desi  hanla  de  dar  á  aquel  que  la  ha  de  haber  maguer 
que  la  otra  parte  gelo  detienda,  fueras  ende  si  el  alcalle  gelo  defendiere 
por  alguna  razón  derecha  quel  otro  demuestre.  Et  por  eso  la  mandamos 
escrebir  en  el  registro,  porque  si  la  carta  se  perdiere  ó  veniere  alguna 
dubda  sobrella,  que  se  pueda  mejor  probar  por  alli,  asi  como  deximos 
en  la  ley  ante  desta  de  las  cartas  que  se  facen  en  la  corte  del  rey.  Otrosí 
decimos  que  en  cada  cibdat  o  en  cada  villa  deben  haber  otro  registro  en 
que  escriban  todas  las  cuentas  de  las  rentas  de  su  concejo  para  saber  quan- 
tas  son ,  porque  si  el  rey  quisiere  demandar  cuenta  de  como  fueron  des- 
pesas, que  lo  pueda  saber  por  alli,  et  porque  non  sean  demandadas  las 
cosas  á  aquellos  que  non  son  en  culpa. 
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LEY    X, 


Cómo  el  escribano  debe  refacer  la  carta  otra  vez  qnando  aquel  d  quien  la 

dio  dixiere  que  la  ha  perdida. 

Ligeramente  podrie  acaescer  que  pues  que  el  home  toviese  en  su 
poder  la  carta  fecha  por  mano  de  escribano  público,  que  la  perderie  ó  le 
serie  furtada,  et  tornarle  al  escribano  que  la  habie  fecho  que  gela  ticiese 
otra  vez.  Et  porque  algunos  hi  ha  que  piden  esto  maliciosamente,  nos 
por  guardar  los  escribanos  de  yerro  querámosles  mostrar  en  esta  ley 
cierta  manera  como  se  sepan  guardar:  et  decimos  que  si  la  carta  que  di- 
cen que  es  perdida  es  de  compra,  6  de  vendida,  ó  de  camio,  ó  de  do- 
nadío, d  de  testamento,  6  de  personería  ó  otra  semejante  destas  que 
fuese  atal  que  maguer  paresciesen  dobladas  non  podiese  venir  daño  por 
ellas  á  la  otra  parte,  que  el  escribano  por  sí  puede  et  debe  refacer  esta 
carta,  sacándola  de  su  registro  et  faciéndola  bien  asi  como  fue  fecha  la 
primera  que  dicen  que  es  perdida,  et  darla  á  aquel  i  quien  pertenesce. 
Alas  si  la  carta  que  pidiesen  al  escribano  que  les  reíiciese  otra  vez  por- 
que la  primera  era  perdida,  f^ese  de  debda  que  alguno  debiese  á  otro, 
quier  fuese  de  dineros  ó  dotra  cosa  por  la  qual  podiese  demandar  tantas 
veces  la  debda  quantas  paresciese  la  carta,  tal  como  esta  non  la  debe  el 
escribano  refacer  nin  dar  por  sí,  porque  podrie  seer  que  la  demandarien 
engañosamente  después  que  fuese  pagado  de  la  debda  o  la  hobicse  qui- 
tada, et  vernie  della  grant  daño  á  la  otra  parte.  Mas  decimos  que  aquel 
que  la  demandare  debe  ir  delante  el  juez,  et  facer  emplazar  su  debdor 
contra  quien  fue  fecha  la  carta;  et  si  el  debdor  otorga  delante  el  judga- 
dor  que  debe  aquella  debda  sobre  que  fue  fecha  la  carta,  et  que  non 
quiere  contradecir  que  se  non  faga  la  carta  otra  vez,  entonce  debe  tomar 
el  juez  la  jura  al  que  la  pide  en  esta  manera:  tu  juras  que  aquella  carta 
que  demandas  que  te  fagan  otra  vez  que  es  verdat  que  es  perdida,  et 
que  non  sabes  do  es,  nin  quien  la  ha^  et  que  por  tu  engaño  nin  por  tu 
malicia  non  fue  perdida,  et  que  si  en  algunt  tiempo  la  podieres  cobrar 
que  la  adugas  ai  escribano  que  la  fizo  rota  ó  cancelada,  et  que  nunca 
usarás  della  en  daño  de  tu  contendor.  Et  quando  el  judgador  hobiere 
rcscebida  la  jura  del  en  esta  manera ,  debe  mandar  al  escribano  que  re- 
faga la  carta  otra  vez  bien  asi  como  la  fallare  escripta  en  su  registro,  et 
que  la  de  á  aquel  que  la  demanda:  ct  el  escribano  debelo  facer ,  et  en  el 
logar  do  escrcbierc  su  nombre  en  tal  carta  como  esta  debe  decir  en  ella: 
\  o  filian  escribano  público  fui  presente  en  todas  las  cosas  que  dice  en 
esta  carta,  et  por  ruego  de  las  parces  la  esaebi  et  puse  en  ella  mió  sig* 
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no:  et  esta  carta  fize  yo  mesmo  otra  vez,  et  agora  la  refiz  de  nuevo  por 
mandado  de  tal  juez,  porque  el  debdor  que  es  nombrado  en  ella  fue 
emplazado,  et  otorgó  ante  ese  mesmo  judgador  la  debda,  et  que  non 
quiere  contradecir  que  se  reficiese:  et  otrosí  porque  aquel  que  la  deman- 
daba juro  que  verdaderamente  perdió  la  primera  et  non  por  engaño  que  él 
hobiese  fecho.  Et  quando  el  escribano  hobiere  fecho  la  carta  en  la  ma- 
nera que  es  sobredicha,  débela  dar  '  á  aquel  que  la  pidió  et  á  quien  per- 
tenesce:  et  porque  el  debdor  contra  quien  fue  fecha  tal  carta  como  esta 
non  pueda  decir  que  sin  su  sabidoria  et  sin  su  placer  fuera  refecha  la 
carta,  debe  el  juez  seer  anviso  para  facer  escrebir  en  su  registro  todo  el 
fecho  asi  como  pasó  antél  en  razón  de  la  carta  que  mandó  refacer. 

LEY    XI, 

Cómo  el  escribano  debe  refacer  la  carta  quando  aquel  contra  quien  JiiQ 
fecha  fuese  emplazado  et  non  quisiese  venir ^  ó  si  viniese  la 

contradixiese. 

Emplazado  seyendo  alguno  que  fuese  debdor  de  otro  que  veniese 
ante  el  judgador  por  razón  que  su  corttendor  demandaba  quel  reficiese 
carta  de  debda  que  hable  contra  él,  porque  la  primera  habla  perdida  asi 
como  deximos  en  la  ley  ante  desta,  si  este  atal  fuere  rebelle  que  non 
quiera  venir  ó  enviar  personero  que  la  contradiga,  entonce  el  judgador 
debe  tomar  la  jura  á  aquel  que  pide  la  carta  en  aquella  mesma  manera 
que  desuso  deximos,  et  demás  debel  conjurar  que  non  es  pagado  de 
aquella  debda  de  que  pide  quel  refagan  la  carta:  et  después  que  esta  jura 
hobiere  rescebida  del,  debe  mandar  al  escribano  que  la  refaga  et  que 
gela  dé,  et  el  escribano  débelo  facer.  Pero  en  el  logar  de  la  carta  do  es- 
crebiere  su  nombre,  debe  tomar  aquella  mesma  forma  que  deximos  en 
la  ley  sobredicha,  salvo  que  faga  mención  de  como  el  debdor  fue  em-j 
plazado  et  non  quiso  venir  nin  enviar  contradecir  la  carta.  Mas  si  el! 
debdor  que  fuese  emplazado  asi  como  desuso  deximos ,  veniese  antel  jud- 
gador et  negase  que  non  era  debdor  de  aquel  que  demandaba  la  carta, 
et  contradixiese  que  non  la  reficiesen,  entonce  debe  el  judgador  darle 
plazo  a  que  pruebe  como  pagó  aquella  debda:  et  si  non  lo  podiere  pro- 
bar ,  debe  rescebir  la  jura  de  aquel  que  demanda  la  carta  en  la  manera 
que  desuso  deximos,  et  mandar  al  escribano  que  la  refaga  et  que  gela 
dé ;  et  el  escribano  débelo  facer  asi  como  desuso  es  dicho.  Mas  si  el  deb- 
dor probase  que  habie  fecho  paga,  entonce  non  debe  refacer  la  carta  al 

I  á  aquel  que  la  perdió  et  á  quien  pertenesce.  Tol.  i.  a.  B.  K.  2.  Esc.  i.  2. 4. 
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Otro  que  la  demandaba.  Otrosí  decimos  que  si  el  dtbdor  contradixiese  que 
non  reíicicsen  la  carta  por  esta  razón,  diciendo  que  aquella  carta  que  de- 
cié  que  era  perdida  que  el  mesmo  contra  quien  era  la  tenie  en  su  poder, 
et  que  el  otro  gela  tornara  queriendol  quitar  la  dcbda,  si  él  podiere  ave- 
riguar esto  que  dice,  non  deben  refacer  la  carta,  ante  decimos  quel  de- 
ben dar  por  quito  de  aquella  dcbda:  et  esto  ha  logar  quando  esta  carta 
sobre  que  es  la  contienda  non  fuere  rota  nin  c^ncellada.  Mas  si  la  carta 
que  pidiesen  al  escribano  que  la  ficicse  otra  vez  fuese  cancellada  en  po- 
der de  aquel  contra  quien  fuera  fecha,  et  por  esta  razón  contradixiese 
que  non  gela  reíiciesen,  si  la  otra  parte  respondiese  que  la  habie  perdi- 
do, ó  quel  fuera  fiirtada  ó  robada,  et  que  sin  su  placer  veniera  en  poder 
de  su  debdor,  entonce  si  él  podiere  probar  quel  fuera  furtada  6  robada, 
ó  la  perdió  por  alguna  destas  razones,  debe  el  judgador  mandar  al  es- 
cribano que  la  refaga  et  que  gela  dé,  et  el  escribano  débelo  facer:  et  si 
por  aventura  non  lo  podiese  probar,  et  la  carta  rota  6  cancellada,  se  fa-*- 
liare  en  poder  de  aquel  contra  quien  fuere  fecha,  asi  como  sobredicho 
es,  entonce  non  la  deben  mandar  refacer  porque  sospecharon  los  sabios 
antiguos  en  tal  razón  como  esta  quel  debdor  era  quito  de  la  debda. 


LEY    xir. 


Que  íiebe  facer  el  escribano  piiblico  quando  alguno  le  demandare  que 
renueve  la  carta  que  es  vieja. 

Dáñanse  a  las  vegadas  las  cartas  que  son  fechas  por  manos  de  escri- 
banos públicos  por  ocasión  ó  por  mala  guarda,  de  manera  que  non  se 
pueden  bien  leer  como  de  primero:  et  por  ende  decimos  que  quando 
alguno  demandare  al  escribano  que  renueve  tal  carta  como  esta,  si  fo- 
llare que  non  es  raida  en  logar  sospechoso,  nin  desfecha  de  guisa  que 
non  se  pueda  leer,  nin  rozada,  nin  rota  de  manera  que  non  alcance  la 
rotura  á  las  letras,  si  fuere  de  debda  debe  seer  emplazado  aquel  contra 
quien  fue  fecha  antcl  judgador,  que  venga  i  decir  si  quisiere  alguna  cosa 
contra  lo  que  pide  su  contendor:  et  si  lo  non  quisiese  contradecir  que 
la  carta  sea  renovada,  ó  dixiere  que  la  ha  pagada,  ó  que  es  quito  de 
aquella  debda ct  non  lo  podiere  probar,  debo  ci  judgador  mandar  al  es- 
cribano que  la  renueve  en  la  manera  que  &llare  en  el  registro  onde 
aquella  carta  fue  primeramente  sacada.  Mas  si  la  carta  fuese  de  donadlo, 
d  de  compra,  6  de  camio  6  de  otra  razón  que  fuese  de  tal  natura  que 
maguer  paresciesen  muchas  cartas  de  una  forma,  non  podrien  facer  da- 
ño a  otri  solo  que  la  carta  non  sea  rota  fasta  las  letras  ó  non  sea  cance- 
llada ó  raida  en  logar  sospechoso »  asi  como  en  los  nombres  de  aquellos 
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que  fideron  el  pley to ,  o  de  los  testigos,  ó  del  escribano,  o  en  la  contia 
del  prescio,  ó  en  el  nombre  de  la  cosa,  o  en  el  dia,  ó  en  la  era  6  en  el 
logar  en  que  fue  fecha  la  carta ,  bien  la  puede  facer  de  nuevo  el  escriba- 
no por  sí  sin  mandado  del  judgador  concertándola  con  el  registro  onde 
fue  primeramente  sacada :  et  aun  decimos  que  tal  carta  como  esta  sola- 
mente que  se  pueda  leer  et  haber  verdaderamente  la  entencion  de  lo 
que  fue  escripto  en  ella,  que  debe  seer  creida  en  juicio  maguer  non  fuese 
renovada.  Otrosí  decimos  que  si  la  rotura  ó  la  cancelladura  de  la  carta 
fuese  en  alguno  de  los  logares  sospechosos  que  desuso  deximos,  que 
non  debe  seer  creida  en  juicio ,  nin  renovada,  fueras  ende  si  aquel  que 
la  mostrase  podiese  probar  que  por  ocasión,  6  por  fuerza  ó  sin  su  gra- 
do otri  ficiera  aquella  rotura  ó  cancelladura;  ca  en  tal  caso  como  este 
nol  debe  empescer;  ante  decimos  que  probando  lo  que  dice,  quel  debe 
valer  también  como  si  non  fuese  cancellada  nin  rota,  et  debéngela  re- 
novar sin  embargo  ninguno  si  la  demandare,  concertándola  et  sacándola 
del  registro  onde  fue  primeramente  sacada:  pero  el  escribano  público 
que  la  renovare  debe  decir  en  el  logar  de  la  carta  do  escribiere  su  nom- 
bre la  razón  por  que  la  hobo  de  renovar. 

LEY    XIII. 

Qué  deben  tomar  los  escribanos  de  casa  del  rey  por  los  previlkjos  et  por 
las  cartas  que  Jacen  en  pargamino, 

Gualardon  deben  haber  los  escribanos  que  estos  escrip^os  ficieren 
que  habemos  dicho  por  el  trabajo  que  lievan  en  facerlos :  et  como  fa-* 
blamos  primeramente  de  los  escribanos  que  facen  los  escriptos  de  la 
corte  del  rey,  otrosi  queremos  aqui  decir  dellos  primeramente,  et  mos- 
trar que  gualardon  deben  haber  por  su  trabajo;  ca  como  quier  que  los 
reyes  les  fagan  bien  et  merced  en  otra  manera,  derecho  es  que  resciban 
laego  algant  gualardon,  asi  como  mostraremos  en  estas  leyes,  de  aque- 
llos á  quien  ficieren  los  escriptos:  et  después  fablaremos  de  los  otros  que 
facen  los  escriptos  en  las  cibdades  et  en  las  villas:  et  también  los  unos 
escribanos  como  los  otros  queremos  que  sepan  que  les  han  de  tomar, 
et  otrosi  que  les  han  á  dar  los  homes  por  los  escriptos  que  ficieren ,  de 
qual  manera  quier  que  sean  de  las  que  habemos  dicho.  Mas  estos  escri- 
banos que  deximos  de  la  corte  del  rey,  mandamos  que  el  que  ficiere  el 
previllejo  que  tome  por  gualardon  un  maravedí  por  el  signo  et  por  la 
escriptura  del:  et  por  carta  plomada  en  que  non  haya  signo  medio  ma- 
ravedí: et  por  carta  abierta  de  cuero,  et  seellada  de  cera  con  el  seello 
mayor  medio  maravedí. 


M 
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LEY     XIV. 

Cómo  deben  seer  guardados  et  honrados  los  escribanos  de  las  ctbdades 

et  de  las  villas, 

Vóliintat  habernos  que  sepan  los  homcs  como  deben  seer  guarda- 
dos et  honrados  los  escribanos  de  las  cibdades  ct  de  las  villas,  porque 
tienen  logar  que  es  i  pro  de  todos  comunalmente;,  ca  ya  deximos  en  el 
segundo  libro  como  deben  seer  guardados  et  honrados  los  escribanos  de 
la  corte^del  rey,  et  por  ende  conviene  que  digamos  aqui  destos.  Et  de- 
cimos que  quien  deshonrare  ó  tíriere  alguno  dellos,  quel  peche  dos 
tanto  de  lo  que  habrie  de  pechar  ',  si  non  toviese  aquel  logar,  de  lo  que 
mandan  estas  nuestras  leyes  en  el  titulo  de  las  penas:  et  quil  matare  que 
muera  por  ello,  si  non  mostrase  excusa  derecha  de  las  que  dice  en  el  tí- 
tulo de  los  homecillos.  • 

LEY    XV. 

Qué^Je^a  toffi&f^ios  escribanos  itr lis  cibdades  ePlle  tas  *DÍllas  por  las 

cartas  que  Jicieren, 

.;![)  o:   ir:  ::r;Vi}^.  '.'íí.-  a^lV   ■  :.. 

Rescebir  debeo  goalardon  los  escribanos  de  las  cibdades  et  de  las  vi- 
llas por  el  trabajo  que  levaren  en  facer  las  cartas:  onde  decimos  que 
quando  alguno  dellos  ticicre  carta  *  de  cosa  que  vala  de  mili  maravedís 
arriba,  que  debe  haber  de  aquel  á  quien  la  carta  ficiere  quatro  sueldos: 
et  si  fijere  la  carta  de  mili  maravedís  ayuso  flista  cient  maravedís,  que  le 
den  por  ella  dos  sueldos;  et  de  cient  maravedís  en  ayuso,  quel  den  un 
sueldo:  et  de  las  cartas  que  ficieren  sobre  mandas  6  sobre  pleytos  de  ca- 
samientos, ó  de  particiones  ó  de  aferramientos,  hayan  por  cada  una  de* 
lias  seis  sueldos.  Por  las  cartas  que  ficieren  á  los  judios  sobre  las  dcbdas 
que  les  debieren  algunos  homcs,  tomen  por  cada  una  de  ellas  de  mili 
maravedís  arriba  o  de  mili  maravcd'.s  ayuso,  la  meatat  de  lo  que  dexi- 
mos desuso  de  las  cartas  de  los  cristianos :  mas  si  ficieren  cartas  de  véndi- 
¿  i  ,  n  c!  ^ornpr^s.6  de  las  otras  cosas  que  deximos  desuso  á  ¡udios  ó  i 
nujrus,  den  por  cada  una  dellas  tanto  como  los  cristianos.  Et  lo  que  de- 
ximos en  este  titulo  que  deben  pagar  por  los  previllcjos  et  por  todas  las 
otras  cartas,  decimos  que  dcbc^ccr  de  la  moneda  mejor  que  corriere  en 
la  tierra  que  non  sea  de  oro  nin  de  plata. 

I     ,'  .;  ,^r.,.  T     Vi^  .'r  ,,n,  lo  !^-.  tur,quci  «lio,  B.  R.  a. 

den  i  'I  lifu-           2     en  cu  mctma  PartíH.i.  B.  B..  a, 

lo  de  jis  ]  (.114%  cti  ió   >  >  .1  Oeste  li»    ,        3     de  ca»a  r'«  He  viña  (]uc  vala.  B.  IL  a*, 

%V%  B.  R.  a.  et  el  qiie  :  muáÉíflof  <  •                                                          1  ilií.  a.i 
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LEY    XVI. 


Qtté jpena  deben  haber  los  escribanos.de  casa  del  rey,  et  de  las  cibdades 
et  de  las  villas  qiie  jicieren  falsedat  en  sil  oficio. 

Falsedat  faciendo  escribano  de  la  corte  del  rey  en  carta  ó  en  previ- 
Uejo,  debe  morir  pbr  ello:  et  si  por  aventura  á  sabiendas  descobriese 
poridat  quel  rey  le  hobiese  mandado  guardar ,  á  home  de  quien  le  ve- 
niese  destorvo  6  daño,  debel  dar  pena  qual  entendiere  que  meresce.  Et 
si  el  escribano  de  cibdat  ó  de  villa  ficiere  alguna  carta  falsa  ó  ficiere  alr 
guna  falsedat  en  juicio  en  los  pleytos  quel  mandan  escrebir,  débenle  cor- 
tar la  mano  con  que  la  fizo  et  darle  por  malo,  de  manera  que  non  pue- 
da seer  testigo,  nin  haber  ninguna  otra. honra  mientra  viviere. 

TITULO  XX. 


DE  LOS  SEELLOS  ET.DE  LOS 


S 


SEELt ADORES  .PE,J,A  .figAg,CEÍ,í,|^^A.^,^y 


eelladores  son  una  manera  de  oficiales  que  conviene  mucho  que  ha- 
yan en  si  grant  lealtat,  et  que  sean  muy  acuciosos^:en  guardar  los  seellos 
et  en  seellar  las  cartas;  ca  segunt  el  uso  deste  tiempo  mucho  ayuda  para 
seer  complida  la  prueba  et  creida  la  carta  quandó  es  áeellada.  Onde  pues 
que  en  el  título  ante  deste  fablamos  de  los  escribanos,  queremos  decir 
en  este  de  los  seelladores:  et  primeramente  mostrar  qué  cosa  es  seelio: 
et  para  qué  fue  fallado :  et  á  qué  tiene  pro:  et  qual  seelio  face  prueba  et 
quál  non:  et  quién  puede  poner  los  seelladores  que  han  á  guardar  los 
seellos:  et  quáles  deben  ellos  seer  et  quántos:  et  qué  han  de  facer  et  de 
guardar :  et  qué  gualardon  deben  haber  los  seelladores  quando  bien  fi- 
cieren  su  oficio:  et  qué  pena  si  mal  lo  ficiesen:  et  sobre  todo  fablare- 
mos  de  la  chancelleria. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  seelio  y  et  por  qiié  fue  fallado  ^  et  d  qtté  tiene  pro  ^  et  qiidl 

face  prueba  et  q^uál  non, 

Seelio  es  señal  que  el  rey  6  otro  home  qualquier  manda  facer  en 
metal  o  en  piedra  para  firmar  sus  cartas  con  él:  et  fue  fallado  antigua- 
mente porque  fuese  puesto  en  la  carta  como  por  testigo  de  las  cosas  que 
son  escriptas  en  ella,  et  tiene  pro  á  muchas  cosas;  ca  por  él  las  dona- 
ciones, et  las  tierras  et  las  heredades  que  los  señores  dan  á  sus  vasallos, 
las  han  firmes  et  seguras:  et  otrosí  las  mandaderias  que  home.ewl<i  ^or 
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SOS  cartas,  son  mas  guardadas  et  van  en  mayor  poridat  por  ia  cerradura 
del  seello:  et  otrosí  todas  las  cosas  que  home  ha  de  librar  por  sus  cartas, 
líbranse  mejor  et  son  mas  creídas  quando  su  seello  es  puesto  en  testimo- 
nio dellas.  Et  por  ende  todo  home  que  tiene  en  guarda  seello  de  rey  ó 
de  otro  señor  qualquier,  débelo  mucho  guardar,  et  usar  d¿I  kalmcnte, 
'de  manera  que  non  pueda  seer  seellada  con  él  ninguna  carta  falsa.  Et 
foce  prueba  en  juicio  en  todas  oosas  seello  de  rey,-  d  de  emperador  ó  de 
otro  señor  que  haya  dignidat,  que  sea  puesto  en  alguna  carta:  et  los 
seellos  de  los  otros  homes  non  pueden  facer  prueba  contra  otri  sinon 
contra  aquellos  cuyos  son,  asi  como  desuso  moitramos. 

LEY    II. 

Q^ién  puede  fofier  los  seelladores  en  casa  del  reyx.et  en  las  cibdades  et  en 
las  villas  y  et,  q^iiáles  deben  scer  et  (^tintQf* 

Cbanccller -d^notarib  después  que  hobierón  rescebidos  los  seellos  de 
mano  del  rey,  deben  catar  a  quien  los  dan  que  seellew  las  cartas,  ct  es- 
tos son  llamados  seelladores:  et  en  las  cibdades  et  en  las  villas  débelos 
poner  el  rey.  Et  decimos  que  deben  seer  homes  bonos,  et  leales,  et  de 
buena, yida  et  sin  mala  cobdicía,  et  deben  tomar  Ja  jura  dellos  según  dir 
rcrrios  adelante:  e'tlbsdé  la  cháncelleria  dcfrey  deben  seer  tantos  quan- 
tos  entendiere  el  rey  que  serán  meester  para  guardar  las  cartas  que  vayan 
derechas  et  sin  yerro:  et  los  de  las  cibdades  et  de  las  villas  debcH  seer 
dos  homes  bonos  et  leales  en  cada  logar,  que  amen  pro  de  su  tierra  ct 
sean  sin  bandería,  et  que  tenga  el  uno  la  una  tabla  et  el  otro  la  otra, 
porque  mas  lealmente  seellen  las  cartas  et  mas  sin  engaño. 

LEY    III. 

Qtié  dehen  ct  guardar  también  los  seelladores  de  la  corte  del  rey 

cómo  los  de  las  cibdades  et  Je  las  villas  y  et  como  deben  tomar 

la  Jura  dellos. 

Vcrdat  et  Icaltat  es  cosa  que  deben  los  homes  mucho  guardar  en 
todos  sus  fechos:  ct  esto  tenemos  cjne  tañe  mucho  á  los  seelladores,  et 
iM^mente  á  los  de  casa  del  rey  f  ca  pues  que  ellos  tienen  los  seellos  del 
rty  en  mano,  si  esto  non  guardfieé  podric  por  hi  venir  grant  daño  al  rey 
ct  al  rcgno:  et  otrobi  los  seelladores  de  las  cibdades  ct  de  las  villas  debeti 
csr^  r  non  tienen  tan  granr  logar  como  estos  otroá 

qiic  c.  .11  ijjii  í.iijto  de  vcer,  tcnudos  son  de  guardar  eso  mesmo; 

ca  otro     ^     .rie  por  hi  venir  daño  »inon  lo  ticiescn;  et  por  ende  quere- 
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mos  decir  qué  son  las  cosas  que  deben  facer  et  guardar  asi  los  unos  co- 
mo los  otr¿06  para  guardar  esta  verdat  et  esta  lealtat.  Et  decimos  qué  la 
primera  cosa  que  deben  facer  los  seelladores  de  la  chancelkria  del  rey, 
es  que  debeíi  jurar  en  mano  del  rey  que  lealmente  seellen  las  cartas,  et 
que  non  seellen  carta  ninguna  si  non  dixiere  en  ella  que  la  mandó  facer 
el  rey,  ó  el ichanceller^  óel.notario  óelralcalle,  et  que  non  descubran 
poridat  ning¡una  de  las  cosas  que  en  lascarías  fueren,  et  que  por  amor 
nin  por  desramor,  nin  por  ruego  nin  por  don  que  les  den  nin  ks  pro- 
metan, q.uv*.  non  embarguen  á  ninguno  su  carta  nin  geía  detarden.  Urro- 
s¡  los  seelladores.de  las  cibdades  et  de.  las  villas  dn^ben  jurar  que:  seelka 
las  cartas  lealmente  que  les  mandaren  seellar  el  concejo  d  la  mayor  par- 
te: et  que  non  seellen  carta  que  sea  cojntra  el  señorío  del  rey  d  de  sus 
derechos,  d  que  sea  á  dar\o  de  aquellos  concejos  de  quien  tienen  los 
seellos,  et  que  por  bahdena,  nin  por  amor,  nin  por  desamor  de  ningu- 
no, nin  por  ruego  niri-por  don  qué  íes  den  6  les  prometan,  que  noi 
dexen  de  seellar  las  cartas  nin  las  embarguen  á  los  que  las  hobieren  di 
haber  nin  gelas  d/etarden. 

Qué  deben  guardar  aún  ios  seelladores  demás  de  lo  que  es  dicho  en  la  ley 

ante  desta. 

Tenemos  por  derecho  que  los  seelladores  de  la  chancelleria  del  rey 
guarden  que  non  seellen  previllejo  nin  carta  ninguna  abierta  que  pueda 
seer  desechada  por  alguna  de  las  razones  que  deximos  en  el  título  de- Jos 
escribanos:  et.otrosi  deben  guardar  que  non  seellen  carra  ninguna  á  me- 
nos de  seer  registrada,  nin  la  den  otrosi  del  registro  sin  mandado  del 
rey  6  de  alguno  de  los  otros  que  las  pueden  mandar  dar ,  asi  como  de- 
ximos en  la  ley  ante  desta:  et  deben  guardar  en  las  cartas  cerrada>,.que 
si  letra  ó  alguna  parte  menguare  en  ellas  que  las  fagan  emendar  porque 
non  vayan  menguadas.  Ef  deben  otrosi  guardar  que  si  carta  alguna  les 
aduxieren  que  sea  contra  la  manera  que  usan  en  la  corte,  que  non  la 
seellen  á  menos  de  la  mostrar  á  aquel  que  la  mandó  facer :  et  deben'guar- 
dar  los  registros  que  non  se  pierdan,  et  que  fagan  registrar  las  cartas  ca- 
da una  en  el  registro  quel  conveniere.  Et  deben  guardar  en  los  previ- 
llejos  de  confirmación  que  hobieren  de  plomar  que  acuerden  con  aque- 
llos de  que  fueren  trasladados:  et  deben  catar  que  aquellos  de  que  los 
trasladaren  *  que  non  sean  rozados  nin  sopuntados,  nin  haya  en  ellos 

X     que  non  5€an  raidos  ^in  sopontados.  B.  R.  2. 
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ninguna  de  las  cosas  por  que  los  puedan  desechar ,  segunt  que  ya  dexi- 
mos.  Et  los  seelladorcs  de  las  cibdades  et  de  las  villas  deben  guardar  que 
quando  alguno  dellos  fuere  á  otra  parte,  dexe  en  su  logar  algunt  home 
bono  en  quien  se  fie  con  sabidoria  de  los  alcalles,  que  seelle  las  cartas 
que  fueren  meester,  porque  se  non  embargue  el  fecho  de  su  concejo  nin 
de  aquellos  que  hobicren  de  haber  las  cartas:  et  también  ellos  como 
aquellos  que  dexaren  en  su  logar,  deben  guardar  en  las  cartas  abiertas 
que  dieren,  aquellas  cosas  que  deximos  que  deben  guardar  los  seellado- 
rcs de  la  chancelleria  del  rey. 

LEY     V. 

Qué  ¿ualardon  deben  haber  los  seelladores  y  et  cómo  deben  seer  honrados 

et  guardados. 

Recelando  que  los  seelladores  tomarien  mas  que  non  debien  por  el 
seellar  de  las  cartas,  queremos  mostrar  en  esta  ley  que  es  el  gualardon 
que  deben  haber  por  el  seellar:  et  decimos  que  los  seelladores  de  la  chan- 
celleria  del  rey  deben  haber  cada  uno  dellos  tanto  como  uno  de  los 
otros  escribanos  del  rey ;  et  demás  deben  tomar  por  los  previllejos  que 
plomaren  de  cada  uno  un  maravedi,  et  por  las  cartas  plomadas  de  cada 
una  medio  maravedi:  et  los  seelladores  de  las  cibdades  et  de  las  villas 
deben  tomar  cada  uno  dellos  por  quantas  cartas  seellaren  de  cada  una  seis 
dineros  de  la  moneda  que  comunalmente  usan  et  despienden  por  la  tier: 
ra:  el  si  mas  tomaren  de  lo  que  en  esta  ley  manda,  que  gclo  escarmien- 
te el  rey  segunt  toviere  por  bien  et  por  derecho.  Et  estos  seelladores  de 
la  chancelleria  del  rey  decimos  que  deben  haber  aquella  honra  et  aque- 
lla guarda  que  los  otros  escribanos  del  rey:  et  quien  los  deshonrase,  6 
los  fíriesc  ó  los  matase  que  haya  otra  tal  pena:  et  los  seelladores  de  las 
cibdades  et  de  las  villas,  si  alguno  los  deshonrare  de  dicho,  ó  de  fecho, 
ó  los  firicse  ó  los  matase,  haya  doble  pena  que  habrie  si  non  toviesc  el 
sccllo,  asi  como  desuso  deximos  en  el  título  de  los  escribanos. 

LEY     VI. 

Qué  quiere  decir  chancelleria ,  et  qué  cosas  son  temidos  de  guardar  et  di 

facer  los  que  están  en  ella. 

Chancelleria  es  cosa  de  que  debemos  fabiar  et  mostrar  por  que  es 
asi  dicha ,  et  que  es  lo  que  deben  hi  guardar  et  facer :  et  otrosi  que  de- 
ben h¡  tomar  ct  por  que:  onde  decimos  aue  chancelleria  es  log^r  do  de- 
ben adocir  todas  las  cartas  para  seellar  ^  et  aquellos  que  las  hobiercn  de 
vecr,  débeiilas  catar ;  et  las  que  non  fueren  bien  fechas  dábcnlas  romper  et 
quebrantar  í  et  las  que  fueren  fechas  derechamente  débenlas  mandar  see- 
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llar;  et  por  esto  la  llaman  chancelleria ,  porque  en  ella  se  deben  cj^uebran- 
tar  et  chancellar  las  cartas  que  fueren  mal  fechas.  Et  lo  que  deben  guar- 
dar es  esto ,  que  non  tomen  cartas  de  mano  de  otro  home  sinon  de  escri- 
bano d  de  portero  del  rey:  et  las  cartas  de  poridat  que  dieren  á  qualquier 
de  los  que  estodieren  en  la  chancelleria  por  mandado  del  rey  ó  por 
mandado  de  alguno  de  los  notarios,  decimos  que  deben  guardar  que 
aquel  á  quien  las  dieren  que  non  las  muestre  sinon  á  los  notarios  ó  á 
aquellos  que  las  hobieren  de  registrar,  et  otrosi  á  los  que  las  deben  see- 
llar :  et  han  de  guardar  otrosi  que  non  seellen  las  cartas  ante  que  sean 
registradas,  fueras  ende  aquellas  que  mandare  el  rey  que  non  registren. 
Et  han  otrosi  de  guardar  que  non  tarden  por  su  culpa  a  aquellos  que 
hobieren  de  haber  los  previllejos  et  las  cartas,  et  que  les  non  tomen  mas 
por  ellas  sinon  quanto  dice  adelante  en  estas  leyes:  et  lo  que  deben  fa- 
cer es  esto,  que  luego  que  les  aduxieren  las  cartas  que  las  vean,  et  las 
que  non  fueren  bien  fechas  que  las  rompan  et  las  quebranten,  asi  como 
desuso  deximos;  et  las  que  fueren  bien  fechas  que  las  den  luego  á  regis- 
trar, et  las  fagan  seellar  porque  non  tarden  por  ellas  aquellos  que  las 
hobieren  de  haber :  et  aquellas  que  rompieren  debenlas  dar  á  los  escri- 
banos que  las  ficieran ,  ó  á  aquellos  que  las  mandaron  facer ,  que  emien- 
den  aquello  por  que  fueron  rotas.  Et  lo  que  deben  tomar  mostrarlo  he- 
mos adelante  por  las  otras  leyes :  et  la  razón  porque  lo  deben  tomar  es 
por  el  seellar  et  por  dar  gualardon  á  los  escribanos  por  el  trabajo  que 
llevan. 

LEY    VII. 

Qiidnto  deben  dar  á  la  chancelleria  por  el  prevUlejo  6  por  la  cart^ 
plomada ,  qiiier  sea  de  donadío  qiii  sea  fecha  nuevamente^ 

ó  de  confirmación. 

Cobdiciando  los  homes  haber  algo  toman  á  las  veces  de  las  cosas 
mas  que  non  deben :  et  porque  la  chancelleria  del  rey  es  fecha  para  pro 
de  todos  comunalmente,  queremos  guardar  que  non  venga  ende  daño 
á  aquellos  que  la  non  pueden  excusar,  et  la  han  meester  para  previllejos 
d  para  cartas  de  qual  manera  quier  que  sean:  et  por  ende  mostraremos 
que  es  lo  que  los  homes  han  á  dar  á  aquellos  que  '  la  han  de  veer  et  de 
guardar,  et  ellos  otrosi  que  han  de  tomar  por  razón  della.  Onde  deci- 
mos que  si  el  rey  mandare  dar  previllejo  á  alguna  villa  de  fuero  nuevo 
que  les  dé,  que  deben  dar  por  el  previllejo  cient  maravedis:  et  si  ficiere 
puebla  nueva  et  les  diere  heredamiento  de  término  poblado,  deben  dar 

X     lo  han  de  vecr.  ToL  i.  Esc.  1.  2.  B.  R.  2. 
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por  el  previllejo  cincuenta  maravedís;  et  si  el  término  non  fuere  pobla- 
do, quel  den  por  él  veinte  maravedís :  et  si  á  alguna  cibdat  ó  villa  grande 
diere  término  poblado,  deben  dar  por  el  previllejo  cient  maravedís:  et 
si  el  término  fuere  yermo,  den  por  él  cincuenta  maravedís:  et  si  tér- 
mino poblado  diere  á  otra  villa  menor,  deben  dar  por  él  cincuenta  ma» 
ravedis:  et  si  fuere  por  poblar,  veinte  maravedís.  Pero  si  el  término  que 
les  diere  yermo  fuere  tan  grande  que  sea  tan  á  su  pro  de  aquella  villa  i 
quien  lo  diere  como  podríe  seer  otro  que  fuese  poblado,  den  otro  tanto 
por  el  previllejo:  et  si  fuere  mas  á  su  pro,  den  por  él  quanto  el  rey  to- 
viere  por  bien  et  por  guisado:  et  si  quitare  á  alguna  villa  de  pecho  o  de 
portadgo,  han  á  dar  por  cada  uno  deseos  previíkjos  cient  maravedís:  et 
si  quitare  á  algunt  home  desto  mesmo,  si  fuere  rico  dé  á  la  chancelleria 
cincuenta  maravedís,  et  si  Pjere  pobre  dé  por  él  diez  maravedís.  Et  otrosí 
decimos  que  la  cibdat  ó  villa  á  que  diere  feria  que  dé  por  el  previllejo  á 
la  chancelleria  cient  maravedís:  et  el  logar  á  <pe  diere  mercado  que  dé 
treinta  maravedís:  et  si  diere  el  rey  heredamiento  á  rícohome  que  vala 
de  renta  cient  maravedís,  dé  por  el  previllejo  ó  por  la  carta  treinta  ma- 
ravedís: et  si  valiere  mas  ó  menos,  que  dé  su  derecho  á  esta  razón:  et  si 
diere  heredamiento  á  arzobispo,  ó  á  obispo  ó  á  algunt  home  de  orden 
de  los  mayorales,  asi  como  maestre,  ó  comendador,  ó  prior  ó  abat  be- 
nito et  gelo  diere  para  la  orden ,  debe  dar  por  el  previllejo  ó  por  la  carta 
cient  maravedís:  et  si  lo  diere  a  qualquíer  dellos  para  sí  mesmo,  si  va- 
liere de  renta  cient  maravedís,  dé  por  el  previllejo  6  por  la  carta  treinta 
maravedís:  et  si  lo  diere  á  caballero  de  mesnada,  ó  á  clérigo  de  su  casa, 
p  á  su  alcalle  de  aquellos  que  han  de  judgar  en  la  corte  6  á  home  de  su 
criazón,  debe  dar  por  el  previllejo  ó  por  la  carta  veinte  maravedís,  si  el 
heredamiento  valiere  de  renta  cient  maravedís;  et  sí  valiere  mas  o  me- 
nos, que  dé  su  derecho  á  esta  razón:  et  por  previllejo  de  conHrmacíon 
de  término,  ó  de  donadio  ó  de  heredamiento  que  haya  dado  á  muchos 
comunalmente,  asi  como  á  homes  de  orden  de  qual  manera  quícr  que 
sean,  ó  i  concejo,  que  den  por  él  veinte  maravedís.  Otro  tanto  decimos 
que  debe  dar  el  rícohome  por  el  previllejo  de  contirmacion  de  término 
ó  de  heredamiento:  et  por  todos  los  otros  prevíllejos  de  confirmación 
que  den  por  cada  uno  diez  maravedís. 

LEY    VIII. 

Qiiánto  deben  dar  por  las  cartas  á  la  chancelleria  aquellos  que  son  nom^ 

irados  en  esta  ley. 

Ricoshomes  quando  les  pone  el  rey  tierra,  6  quando  face  alférez,  ó 
mayordomo,  ó  adelantado,  ó  merino  ó  alcalle,  deben  dar  tanto  por  las 
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cartas  á  la  chancelleria  como  dice  en  esta  ley.  Onde  decimps  que  quan- 
do  el  rey  posiere  maravedís  en  tierra  de  nuevo  á  algunt  ricohome  ó  á 
otro  qualquier  que  los  ponga ,  que  debe  dar  por  la  carta  de  cada  cient 
maravedís  tres  á  la  chancelleria  una  vez  á  la  entrada  de  la  tierra  et  non 
mas:  et  quando  ficiere  alférez  ó  mayordomo,  que  dé  cada  uno  trecien- 
tos maravedís  á  la  chancelleria :  et  quando  ficiere  chanceller ,  que  dé  qui- 
nientos maravedís:  et  quando  ficiere  notario,  que  dé  trecientos  marave- 
dís: et  quando  ficiere  adelantado  mayor  d  merino  mayor  en  su  tierra,  6 
almirante  mayor ,  que  dé  cada  uno  docientos  maravedís :  et  quando  fi- 
ciere alguacil  de  su  casa ,  que  dé  treinta  maravedís ;  ca  maguer  que  grant 
logar  tenga,  porque  ha  grant  trabajo  et  su  renta  es  poca  del  que  bien 
et  lealmente  lo  ficiere,  por  eso  tenemos  por  guisado  que  non  dé  mas  de 
treinta  maravedís:  et  quando  ficiere  alcalle  de  su  corte,  dé  treinta  mara- 
vedís; ca  otrosí  sí  bien  et  lealmente  lo  ficiere,  mas  querrá  ganar  amor 
de  Dios  et  del  rey  que  tomar  servicio  nin  ruego  de  los  homes:  et  quan- 
do ficiere  mandaderos  para  tierra  de  moros,  que  dé  cada  uno  docientos 
maravedís;  et  esto  decimos  porque  las  ganancias  dellos  son  grandes  et 
de  muchas  maneras:  et  quando  ficiere  copero  mayor,  d  portero,  d  re- 
postero d  despensero,  que  dé  cada  uno  dellos  quarenta  maravedís:  et 
quando  ficiere  cocinero  mayor,  ó  zatíquero,  d  caballerizo,  d  posadero 
ó  cebadero,  que  dé  otrosí  cada  uno  destos  veinte  maravedís:  et  quando 
el  mayordomo  mayor  metiere  otro  en  su  logar,  que  dé  veinte  marave- 
dís aquel  que  posiere:  et  quando  ficiere  á  alguno  alcalle,  ó  juez  d  me- 
rino de  alguna  villa  o  de  alguna  merindat,  si  merino  mayor  h¡  non  ho- 
biere,  que  dé  cada  uno  destos  diez  maravedís:  et  otrosí  quando  diere 
adelantamiento  á  alguno  en  las  villas,  debe  dar  diez  maravedís:  et  quan- 
do ficiere  escribano  de  concejo  ó  entregador  que  entregue  las  debdas  de 
los  judíos,  que  dé  cada  uno  destos  cinco  maravedís:  et  quando  ficiere  rab 
de  alguna  grant  tierra,  debe  dar  docientos  maravedís:  et  quando  ficiere 
almojarifes  en  las  grandes  villas,  que  dé  cada  uno  dellos  cien  maravedís; 
et  quando  ficiere  almojarifes  en  las  menores  villas,  que  dé  cada  uno  cin- 
cuenta maravedís:  et  quando  ficiere  viejo  mayor,  que  es  segunt  los  ju- 
díos et  los  moros  como  adelantado,  et  le  posiere  sobre  alguna  tierra  para 
oír  las  alzadas  et  para  librar  los  pleytos,  debe  dar  tal  como  este  cient 
maravedís;  mas  si  le  posiere  en  alguna  aljama  seííalada,  dé  veinte  mara- 
vedís. Et  esto  que  dexímos  en  esta  ley  que  deben  pagar  á  la  chancelle- 
ria los  oficíales  de  casa  del  rey  entiéndese  de  aquellos  que  levaren  ende 
cartas  para  aquellos  oficios. 
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LEY     IX. 

Qué  dehen  dar  d  la  chancelkria  por  las  cartas  de  avenencia. 

Yuntas  facen  á  las  veces  un  concejo  con  otro,  et  un  ricohome  con 
otro,  ó  otros  homes  qualesquier  sobre  pleytos  ó  contiendas  que  han  en- 
tre sí,  en  que  facen  avenencias  por  camios  ó  dotra  guisa,  et  porque  sean 
mas  firmes  piden  merced  al  rey  que  les  dé  ende  sus  cartas:  porque  de- 
cimos que  si  la  avenencia  fuere  entre  ricoshomes,  d  obispos,  o  conce- 
jos 6  órdenes,  que  debe  dar  cada  una  de  las  partes  por  la  carta  á  la 
chancelleria  veinte  maravedis:  et  si  fuere  de  avenencia  de  un  home  con 
otro  que  non  sea  destos  sobredichos,  deben  dar  amas  las  partes  diez  ma- 
ravedis. Mas  si  el  pleyto  6  la  contienda  fuere  entre  un  concejo  et  otro 
sobre  términos,  et  non  se  avenieren  et  se  librare  por  juicio,  la  parte  que 
venciere  et  saliere  con  los  términos  dé  á  la  chancelleria  por  la  carta  diez 
maravedis. 

LEY    X. 

Quánto  dehe  dar  á  la  chancelleria  por  la  carta  aquel  d  qukn  ficiers 
el  rey  gracia  que  saque  del  regno  alguna  de  las  cosas  vedadas. 

Locura  muy  grande  facen  los  que  se  atreven  i  sacar  del  regno  al- 
gunas de  las  cosas  que  el  rey  defiende  sin  su  mandado :  pero  si  el  rey  fi- 
ciere  á  alguno  gracia  quel  quiera  dar  su  carta  que  saque  del  regno  algu- 
na de  las  cosas  vedadas,  decimos  que  debe  dar  a  la  chancelleria  por  la 
carta  tanto  como  en  esta  ley  dice:  si  fuere  para  sacar  oro,  ó  plata,  d 
argén  vivo,  ó  grana,  ó  seda,  '  ó  conejos,  ó  peñas,  ó  corambre,  ó  cera, 
6  cordobanes  ó  alguna  de  las  otras  cosas  vedadas,  debe  dar  de  aquello 
que  costó  lo  que  levare,  de  cada  cient  maravedis  un  maravedi  á  la  chan- 
celleria. Et  si  fuere  para  sacar  caballos,  ó  rocines  ó  bestias  mulares,  debe 
dar  por  el  caballo  dos  maravedis,  et  por  el  rocin  un  maravedi,  et  por 
el  mulo  ó  por  la  muía  un  maravedi.  Mas  si  diere  carta  á  alguno  que 
ande  seguro  por  su  tierra  con  todas  sus  cosas,  debe  dar  por  ella  cinco 
maravedis.  Otrosí  si  alguno  arrendare  puertos,  ó  salinas  ó  otro  arrenda- 
miento del  rey,  que  dé  de  docientos  maravedis  uno  i  la  chancelleria  la 
primera  vez  que  üciere  el  arrendamiento. 

I     ó  cuerof ,  ó  peñas,  fi.  R.  %, 
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LEY    XI. 


Qudnto  dehen  dar  á  la  chancelkria  por  la  carta  qtie  sea  dada  sobre  juicio 
acabado  y  et  por  las  otras  cartas  que  son  nombradas  en  esta  ley. 

Juicios  se  dan  acabados  muchas  veces  en  la  corte  del  rey  de  que  haa 
mcester  cartas  los  homes;  et  otrosi  deben  dar  cartas  á  aquellos  á  quien 
mandan  entregar  de  alguna  cosa.  Onde  decimos  que  quando  algunos 
hobieren  pleyto  antel  rey  6  ante  alguno  de  aquellos  que  judgan  en  su 
casa,  et  les  dieren  carta  de  como  fueron  tenudas  las  razones  et  del  juicio 
como  fue  dado,  si  non  hobiere  hi  entrega  á  alguna  de  las  partes,  deben 
dar  por  tal  carta  cinco  sueldos.  Et  si  por  aventura  hobiere  hi  entrega 
que  manden  facer  á  alguno  de  aquello  quel  mandaren  entregar,  que  dé 
á  la  chancelleria  de  cada  cient  maravedís  uno :  et  si  fuere  carta  de  per- 
donamiento  que  faga  el  rey  á  alguno  que  meresciese  justicia  en  el  cuer- 
po, dé  el  rico  diez  maravedís  á  la  chancelleria,  et  el  pobre  cinco:  et  si 
fuere  el  perdonamiento  de  haber,  debe  dar  de  cada  cient  maravedís  un 
maravedí.  Et  otrosi  quando  alguno  diere  cuenta  al  rey  de  quel  den  carta 
de  pagamiento,  si  fuere  la  cuenta  fasta  en  mili  maravedís,  dé  por  la  carta 
un  maravedí,  et  si  fuere  de  mili  maravedís  arriba,  dé  por  ella  dos  ma- 
ravedís: et  si  el  rey  diere  carta  á  alguno  de  maravedís  quel  deba,  et  gelos 
posiere  en  logar  señalado,  debe  dar  á  la  chancelleria  de  cada  docientos 
maravedís  un  maravedí:  et  si  una  vez  pagare  la  carta  et  mas  cartas  ho- 
biere meester  para  aquellos  maravedís,  que  non  pague  nada  por  ellas:  et 
si  diere  carta  á  algunt  concejo  que  los  atiendan  los  judíos  por  las  debdas, 
debe  dar  la  villa  mayor  con  sus  términos  doce  maravedís,  et  la  villa  me- 
diana seis  maravedís,  et  la  menor  tres  maravedís.  Et  si  alguno  levare  car- 
ta et  portero  quel  entregue  de  alguna  debda  quel  deban,  quier  sea  cris- 
tiano ó  judio,  debe  dar  á  la  chancelleria  de  cada  ciento  un  maravedí  de 
quanto  le  entregaren :  et  si  el  que  levare  la  carta  non  la  podiere  pagar 
luego,  el  portero  que  fuere  facer  la  entrega  sea  tenudo  de  recabdar  estos 
maravedís  et  darlos  quando  veniere  á  la  chancelleria. 

LEY     XII. 

Qudnto  deben  dar  á  la  chancelleria  por  las  cartas  cerradas. 

Cerradas  hi  ha  otras  cartas  que  son  de  muchas  maneras  de  que  de- 
ben dar  otrosi  algo  á  la  chancelleria:  et  decimos  que  si  carta  dieren  á 
alguno  de  maravedís  quel  rey  le  mande  dar,  si  fuere  de  diez  maravedís 
arriba  fasta  ciento,  que  dé  por  ella  cinco  sueldos:  et  si  fuere  de  cient 
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maravedís  arriba ,  que  dé  de  cada  ciento  un  maravedí :  et  si  fuere  de  diez 
maravedís  ayuso,  non  pague  nada  por  ella:  et  si  mas  cartas  levare  por 
razón  destos  maravedís,  non  pague  por  ellas  ninguna  cosa:  et  si  fuere 
carta  de  simple  justicia  que  le  fagan  derecho  sobre  la  querella  que  mos- 
trare, que  dé  por  ella  cinco  sueldos:  et  si  fuere  carta  de  simple  justicia 
que  sea  ganada  por  mandado  de  algunt  concejo,  debe  dar  por  ella  un 
maravedí:  et  por  carta  que  mande  el  rey  dar  á  alguno  quel  atiendan  por 
maravedís  que  debe,  que  dé  por  ella  un  maravedí  si  fuere  la  debda  de 
cient  maravedís  ó  dende  arriba :  et  por  las  cartas  que  levaren  et  se  per- 
dieren, et  pidieren  merced  al  rey  que  gelas  mande  dar  otra  vez,  que 
den  su  derecho  como  de  primero.  Et  todo  esto  sobredicho  que  dexinios 
en  este  título  que  deben  dar  á  la  chancelleria  por  razón  de  los  preville- 
jos  et  de  las  cartas,  entiéndese  de  aquellos  logares  que  non  dan  cosa  se- 
ñalada. 

TITULO  XXI. 

DE     LOS     CONSEJEROS. 

V  erdadera  cosa  es,  et  todos  los  sabios  se  acuerdan  en  ello,  que  las  co- 
sas que  son  fechas  con  consejo  se  facen  mas  ordenadamente  que  las  otras 
et  vienen  á  mejor  acabamiento.  Et  como  quier  que  en  todos  los  fechos 
que  los  homes  hayan  de  facer  cay  a  esto  bien,  señaladamente  lo  han 
meester  mucho  aquellos  que  han  á  dar  los  juicios;  ca  pues  que  juicio 
tanto  quiere  decir  como  mandamiento  derechurero,  razón  es  que  ante 
que  se  dé,  sea  muy  catado  et  escogido  con  consejo  de  homes  leales  et  sabí» 
dores.  Et  por  ende  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  fablamos  de  las  prue- 
bas que  los  homes  traen  en  juicio  para  probar  sus  entenciones,  queremos 
decir  en  este  del  consejo  que  han  á  tomar  los  judgadores  sobre  ellos  parai 
dar  el  juicio  derechamente,  et  mostrar  primero  qué  cosa  es  consejo:  et 
cómo  debe  seer  catado:  et  á  que  tiene  pro:  et  quándo  se  debe  tomar:  et 
quáles  deben  seer  los  consejeros:  et  sobre  qué  cosas  deben  seer  llamados: 
et  en  qué  manera  deben  dar  su  consejo:  et  qué  gualardon  deben  haber 
quando  bien  consejaren  al  judgador:  et  qué  pena  si  mal  le  consejasen. 

LEY    I. 

Que  cosa  es  consejo,  et  cómo  debe  seer  catado  et  á  que  tiene  pro. 

Consejo  *  es  bon  entendimiento  que  borne  toma  sobre  las  cosas  dub* 
dosas  porque  non  pueda  caer  en  yerro :  et  deben  mucho  catar  el  con* 

I     es  buen  anteveemteoto.  Eic.  4. 
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sejo  ante  que  lo  den  aquellos  á  quien  es  demandado.  Et  otrosí  los  que 
lo  demandan  deben  seer  mucho  anvisos  en  parar  mucho  mientes  en 
aquellos  á  quien  demandan  consejo,  que  sean  átales  que  gelo  sepan  dar 
bueno,  et  que  los  quieran  consejar  et  lo  puedan  facer;  ca  dotra  guisa 
non  lo  catarien  bien:  et  por  ende  dixieron  los  sabios  antiguos:  todas  las 
cosas  faz  siempre  con  consejo,  mas  cata  enante  quién  es  aquel  con  quien 
te  has  de  consejar.  Et  nasce  grant  pro  del  consejo  quando  es  bien  catado 
et  lo  dan  derechamente  et  en  su  tiempo;  ca  por  él  delibra  et  face  home 
las  cosas  mas  en  cierto ,  et  mas  seguramente  et  con  razón ,  et  guárdase 
mejor  de  los  p^^ligros  quel  podrien  venir,  et  non  trae  su  facienda  á  las 
aventuras;  et  sil  veniere  bien  por  ende,  gánalo  con  derecho:  et  si  por 
aventura  le  acaesciesen  algunos  peligros  ó  algunos  daños,  nol  vernien 
por  su  culpa,  et  excúsase  por  ende  quanto  á  Dios  et  á  los  homes. 


LEY    II. 


Qudndo  se  dehe  tomar  el  consejo  ^  et  quáles  deben  seer  los  consejeros, 
et  sobre  qiié  cosas  et  en  qtié  manera  lo  deben  dar. 

Todas  las  cosas  que  home  faz  en  su  tiempo  et  en  su  sazón  dan  me-^ 
jor  fruto  que  las  otras,  et  mayormente  las  que  se  han  de  facer  con  con- 
sejo de  homes  sabidores.  Et  por  ende  debe  seer  mucho  anviso  aquel  que 
quiere  ayudarse  del  consejo,  quel  tome  ante  que  faga  el  fecho  ó  comien- 
ze  la  cosa  sobre  que  se  quiere  aconsejar,  et  que  demande  consejo  sobre 
las  cosas  que  pueden  seer  et  de  que  los  consejeros  son  sabidores  del  con- 
sejar por  arte  ó  por  uso :  et  los  consejeros  deben  seer  homes  entendudos, 
et  de  buena  fama,  et  sin  sospecha  et  sin  mala  cobdicia.  Et  por  ende  los 
judgadores  ante  que  den  su  juicio,  deben  tomar  su  consejo  con  tales  ho- 
mes en  esta  manera ,  diciendo  primeramente  á  las  partes :  facemosvos  sa- 
ber que  queremos  haber  consejo  sobre  vuestro  pleyto;  onde  si  vos  ha- 
bedes  por  sospechosos  á  algunos  homes  sabidores  desta  villa  o  desta 
corte,  dádnoslos  por  escripto.  Et  después  que  gelos  hobieren  dados  es- 
criptos,  debe  tomar  el  judgador  que  ha  de  judgar  el  pleyto  uno  d  dos 
de  los  otros  que  sean  sin  sospecha,  et  mandar  á  amas  las  partes  que  ven- 
gan ante  ellos,  et  recuenten  todo  el  pleyto  en  como  paso,  et  muestren 
et  razonen  ante  aquellos  consejeros  aquellas  razones  que  mas  entendie- 
ren que  les  ayudarán.  Et  después  que  hobieren  recontado  et  mostrado 
todas  sus  razones  et  sus  derechos,  deben  los  consejeros  facer *escrebir  en 
poridat  su  consejo  segunt  entendieren  que  lo  deben  facer  derechamente, 
catando  todavia  el  fecho  et  las  razones  que  las  partes  razonaron  et  mos- 
traron ante  ellos,  et  desi  darlo  al  judgador  que  ha  de  librar  aquel  pleyto: 
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et  los  jueces  deben  formar  su  juicio  en  aquella  manera  quel  consejo  les 
fue  dado,  si  entendieren  que  es  bueno,  et  desi  emplazar  las  partes  et  dar 
su  sentencia. 

LEY    III. 

Quá  gualardon  dehen  haber  los  consejeros  qiiando  dieren  huen  consejo^ 
et  qué  pena  quando  lo  dieren  malo  á  sabiendas. 

Buen  gualardon  deben  haber  los  buenos  consejeros  de  Dios  et  de 
los  homes  en  este  mundo  et  en  el  otro,  et  señaladamente  quando  dan 
buen  consejo  á  los  emperadores  ó  a  los  reyes  que  han  de  mantener  la 
tierra  en  fuero  et  en  derecho.  Et  pueden  tomar  los  consejeros  de  las  par- 
tes á  quien  consejaren  por  razón  de  su  trabajo  tanto  quanto  los  judga- 
dores  ante  quien  es  el  pleyto  tovieren  por  bien  et  non  mas :  et  esto  de- 
ben rescebir  manefiestamente  et  non  á  furto  Et  si  por  aventura  alguno 
de  los  consejeros  consejase  falsamente  al  judgador,  debe  haber  esa  mes- 
ma  pena  que  el  juez  que  á  sabiendas  diese  juicio  contra  derecho. 

TITULO    XXII. 

DE  LOS  JUICIOS  QUE  DAN  FIN  ET  ACABAMIENTO  A  LOS  PLEYTOS. 

xJq  los  demandadores  et  de  las  cosas  que  han  de  catar  en  razón  de  sus 
demandas ,  et  de  los  demandados  en  como  se  deben  amparar  de  lo  que 
les  demandaren  en  juicio,  et  otrosí  de  los  judgadores  que  los  han  de  oir 
et  librar ,  et  de  todas  las  cosas  que  i  ellos  pertenescen  mostramos  en  los 
títulos  desuso.  Et  porque  todo  esto  es  carrera  derecha  para  venir  á  jui- 
cio, et  otrosi  porque  es  guisado  et  derecho  que  los  jueces  den  fin  et  aca- 
bamiento á  lo  que  hobieren  de  judgar,  queremos  aqui  decir  en  este  tí- 
tulo de  los  juicios  por  que  se  acaban  los  pleytos»  porque  todo  judgador 
sea  cierto  de  como  los  debe  dar  et  non  pueda  errar  en  ellos.  Et  prime- 
ramente mostraremos  que  cosa  es  juicio:  et  qué  pro  nasce  ende:  et  quin- 
tas maneras  son  del:  et  quál  debe  seer:  et  quando  et  cómo  se  debe  dar: 
ct  quál  non  es  valedero:  et  que  fuerza  ha  el  juicio  después  que  es  dado: 
et  Qué  gualardon  deben  haber  los  judgadores  quando  bien  judgaren:  ct 
que  pena  quando  mal  lo  íicieren. 
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LEY    I. 

Que  cosa  es  Juicio*  ^H 

Juicio  en  romance  tanto  quiere  decir  como  sententia  en  latín:  eC^^ 
ciertamente  juicio  es  todo  mandamiento  quel  judgador  faga  á  alguna  de 
las  partes  en  razón  del  pleyto  que  mueven  ante  él;  pero  debe  seer  atal 
que  non  sea  contra  natura  nin  contra  el  derecho  de  las  leyes  deste  nuestro 
libro,  nin  contra  buenas  costumbres.  Et  contra  natura  serie  quando  el 
judgador  diese  por  juicio  que  alguno  era  fijo  de  otri,  seyendo  aquel  que 
daba  por  su  fijo  de  mayor  edat  que  el  otro  que  judgaba  que  era  su  pa- 
dre: et  contra  derecho  et  ley  serie  el  juicio  en  que  home  libre  fuese  jud- 
gado  por  siervo,  6  alguno  que  era  siervo  et  cristiano  que  pediese  seer 
siervo  de  judio :  et  contra  buenas  costumbres  serie  el  juicio  en  que  man- 
dase el  judgador  á  alguno  que  non  fuese  leal  á  su  señor,  o  que  matase  á 
otro,  ó  si  mandase  á  alguna  muger  que  ficiese  maldat  de  su  cuerpo  con 
otri  para  pagar  lo  que  debie;  ca  en  qualquier  destas  cosas  ó  en  otras  se- 
mejantes dellas  todo  juicio  que  fue$e  dado  non  debe  valer  nin  ha  nom- 
bre de  juicio. 

LEY    II. 

Qué  pro  ñas  ce  del  juicio^  et  quántas  maneras  son  del, 

Grand  es  la  pro  que  del  juicio  nasce  que  es  dado  derechamente;  ca 
por  él  se  acaban  las  contiendas  que  los  homes  han  entre  si  delante  de 
ios  judgadores,  et  alcanza  cada  uno  su  derecho.  Et  los  juicios  depártense 
en  tres  maneras:  la  primera  es  mandamiento  que  face  el  judgador  al  de- 
mandado que  pague  ó  entregue  al  demandador  la  debda  ó  la  cosa  que 
conosciere  antél  en  juicio  sobre  quel  face  la  demanda:  la  segunda  ma- 
nera es  quando  el  judgador  da  juicio  contra  el  demandado  por  mengua 
de  respuesta,  ó  quando  da  juicio  sobre  alguna  cosa  nueva  que  acaesce  en 
el  pleyto  et  non  sobre  la  demanda  principal ,  asi  como  si  fuese  contien- 
da sobre  la  carta  del  personero  si  era  valedera  d  non ,  ó  quando  alguna 
de  las  partes  aduxiese  testigos  en  juicio,  o  mostrase  cartas  d  previllejos 
para  probar  su  entencion,  et  la  otra  parte  dixiese  algunas  razones  por 
que  quisiese  desechar  aquellos  testigos  ó  contradecir  aquellas  cartas;  ca 
en  qualquier  destas  razones  d  de  otras  semejantes  dellas  quel  judgador 
diese  juicio  ante  que  fuese  librado  el  principal,  á  tal  juicio  como  este  di- 
cen en  latin  interlocutoria^  que  quiere  tanto  decir  como  palabra  d  man- 
damiento de  judgador  que  face  sobre  alguna  dubda  que  acaesce  en  el 
pleyto:  et  puede  dar  el  judgador  este  juicio  por  escripto  d  por  palabra 
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si  quisiere:  et  otrosi  lo  puede  toller  et  emendar  por  alguna  razón  dere- 
cha quando  quier  ante  que  de  juicio  acabado  sobre  la  demanda  principal. 
La  tercera  manera  de  juicio  es  la  sentencia  que  llaman  en  latin  definiti- 
va, que  quiere  tanto  decir  como  juicio  acabado  que  da  fin  á  la  princi- 
pal demanda,  quitando  ó  condenando  al  demandado. 

LEY    III. 

Quál  debe  seer  el  juicio. 

Cierto  et  derechurero  segunt  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
et  catada,  et  escodriñada  et  sabida  la  verdat  del  fecho  debe  seer  dado 
todo  juicio  et  mayormente  aquel  que  dicen  sentencia  definitiva,  por- 
que tal  juicio  como  este  pues  que  una  vegada  lo  hobiere  bien  6  mal 
judgado,   non  lo   puede  toller,  nin  mudar  aquel  juez  que  lo  judgd, 
si  non  fiíere  el  rey  ó  el  adelantado  mayor  de  su  corte;  ca  estos  átales 
bien  pueden  endereszar  en  sus  juicios  después  que  los  hobieren  dados 
queriendo  facer  merced  á  aquellos  que  gelo  pidiesen,  asi  como  lo  mos- 
traremos adelante  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Pero  si  el  jud- 
gador  hobiese  dado  juicio  acabado  sobre  la  cosa  principal,  et  non  ho- 
biese  fablado  en  aquel  juicio  de  los  frutos  ó  de  la  renta  dclla,  d  non  ho- 
biese condenado  á  la  parte  contra  quien  fuese  dado  el  juicio  en  las  cos- 
tas, 6  si  por  aventura  hobiese  judgado  en  razón  destas  cosas  mas  d  me- 
nos que  non  debiese;  bien  puede  todo  judgador  emendar  et  endereszar 
sií  juicio  en  razón  dellas,  en  la  manera  que  entendiere  que  lo  debe  fa- 
cer scgimt  verdat  et  derecho :  et  esto  puede  facer  tan  solamente  en  aquel 
mesmo  dia  que  dio  la  sentencia;  ca  después  non  lo  podrie  facer,  como 
quier  que  las  palabras  de  su  juicio  bien  las  puede  mudar  después  et  po- 
ner otras  mas  apuestas,  non  camiando  la  fuerza  et  el  entendimiento  del 
juicio  que  diera. 

J;;  LEY    IV. 

Por  qué  razones  puede  el  juez  mudar  6  revocar  el  juicio  qite  él  mesmo 

hobiese  dado. 

Como  quier  que  deximos  en  la  ley  ante  desta  quel  judgador  después 
que  diere  su  juicio  acabado,  non  lo  puede  mudar  nin  camiar  quanto  en 
la  demanda  principal;  pero  cosas  hi  ha  en  que  lo  puede  facer:  et  esto 
serie  quando  el  judgador  condenase  á  alguno  que  pechase  á  la  corte  del 
rey  alguna  contia  cierta  por  yerro  que  Hcicra,  et  fuese  tan  pobre  aquel 
conn a  quien  fue  dado  el  juicio  que  non  se  podiese  sacar  de  los  sus  bie- 
nes aquella  pena;  ca  bien  puede  entonce  aquel  judgador  quel  condeno 
revocar  el  juicio  ó  quitarle  de  aquella  pena  que  mandó  que  pechase,  si 
TOMO  II.  oooo 
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se  quisiese  doler  del ;  et  mayormente  si  aquel  yerro  non  fue  muy  gran- 
de et  aquel  pecho  debie  venir  á  la  cámara  del  rey.  Otrosí  decimos  que 
quando  el  judgador  aplazase  á  alguna  de  las  partes  que  veniese  antél  pa- 
ra mostrar  sus  razones  et  oir  el  juicio,  si  aquella  parte  que  fue  aplazada 
non  veniere  luego ,  et  el  judgador  oídas  las  razones  de  la  parte  que  era 
presente  condenó  á  la  otra  por  su  juicio,  et  ante  quel  judgador  se  levan- 
tase de  aquel  logar  do  dio  el  juicio,  veniese  luego  aquella  parte  que  fue 
condenada  et  pidiese  al  judgador  que  revocase  aquel  juicio  et  que  oyese 
sus  razones  que  querie  mostrar,  en  tal  c^so  como  este  decimos  que  si 
la  parte  quando  fue  aplazada  dixo  et  respondió  á  aquel  que  lo  emplaza- 
ba, que  non  vernie  antel  juez,  que  después  non  debe  seer  oida  maguer 
venga;  pero  bien  se  puede  alzar  si  se  quisiere  de  aquel  juicio.  Mas  si  la 
parte  quando  fue  aplazada  respondió  que  vernie  antél ,  ó  se  calló  que 
non  dixo  nada ,  et  después  que  fue  dado  el  juicio  paresció  luego  ante  el 
judgador  ante  que  se  levantase  del  logar  do  judgaba,  bien  puede  aquel 
mesmo  juez  revocar  su  juicio  et  oir  de  cabo  las  razones  de  amas  las  par- 
tes ;  ca  bien  se  debe  entender  que  este  atal  que  respondió  que  vernie  ó 
que  calló  quando  lo  emplazaban ,  que  non  era  rebelle  nin  despreciaba  al 
judgador,  et  que  non  pudo  venir  mas  aina  ó  non  entendió  bien  las  pa- 
labras del  emplazamiento. 

LEY    V. 

Qíidndo  et  cómo  se  debe  dar  el  juicio. 

De  dia  et  non  de  noche,  et  seyendo  las  partes  aplazadas,  debe  el 
judgador  dar  su  juicio :  mas  si  el  demandador  et  el  demandado  non  fue- 
sen aplazados ,  maguer  que  él  sepa  toda  la  verdat  del  pleyto ,  non  debe 
entonce  judgar  sobre  él,  mas  débelos  emplazar  quando  él  quisiere  dar 
su  juicio  que  vengan  antél;  et  después,  si  venieren  amas  las  partes  ó  la 
una  tan  solamente ,  puede  dar  su  juicio  acabado  si  entendiere  que  sabe  la 
verdat  del  pleyto.  Pero  débelo  ante  facer  escrebir  en  las  actas,  et  débelo 
el  mesmo  leer  publicamente  si  sopiere  leer ,  seyendo  asentado  en  aquel 
logar  do  suele  oir  los  pleytos  ó  en  otro  que  sea  convenible  para  ello :  et 
debe  seer  dictado  el  juicio  por  buenas  palabras  et  apuestas  que  se  pue- 
dan bien  entender  sin  dubda  ninguna:  et  señaladamente  debe  seer  es- 
cripto  en  él  como  quita  ó  condena  al  demandado  en  toda  la  demanda  ó 
en  cierta  parte  della,  segunt  él  entendiere  que  fuera  averiguado  et  razo- 
nado antél ,  ó  debe  poner  otras  palabras  aguisadas  quales  él  entendiere 
que  conviene  á  la  demanda  que  fue  fecha.  Pero  si  el  judgador  non  so- 
piere leer ,  bien  puede  mandar  á  otro  que  lea  el  juicio  por  él  estando  él 
delante  5  ca  abonda  que  él  diga  después  que  la  sentencia  fuere  leida  aque- 
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Has  palabras  en  que  es  la  fuerza  de  ella  de  como  da  por  quito  ó  conde- 
na á  aquel  contra  quien  fue  fecha  la  demanda.  Otrosí  decimos  que  quan- 
do  el  rey  ó  alguno  de  sus  adelantados  quisiere  dar  juicio,  que  bien  pue- 
den mandar  á  otri  que  lea  el  juicio  por  ellos  maguer  sepan  leer;  ca  ahon- 
da por  honra  de  su  oficio  que  ellos  lo  manden  escrebir  et  leer  ante  sí. 


LEY    VI, 


Qiiáks  juicios  son  ^oaUdcros  maguer  non  sean  escriptos. 

En  escripto  deximos  en  la  ley  desuso  que  debe  todo  judgador  dar 
su  juicio  acabado;  pero  pleytos  hi  ha  que  pueden  seer  judgados  sin  es- 
cripto et  por  palabra  tan  solamente:  et  esto  serie  quando  la  demanda 
fuese  de  contia  de  diez  maravedís  ayuso,  d  sobre  cosa  que  non  valiese 
mas  desta  contia ,  et  mayormíente  quando  tal  contienda  como  esta  acaes- 
cíese  entre  homes  pobres  et  viles;  ca  á  tales  como  estos  débelos  el  jud- 
gador oír  et  librar  llanamente,  de  guisa  que  non  hayan  de  facer  costa  et 
misión  por  razón  de  las  escrípturas.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  quando  los  oficíales  dan  cuenta  de  lo  que  ficieron  en  sus  ofi- 
cios ,  ó  quando  algunt  obispo  oye  et  libra  pleytos  entre  sus  clérigos. 

LEY     VII. 

Qiiáks  f  ley  tos  pueden  librar  los  judgador  es  por  sentencia  llanamente  y 
maguer  non  sepan  por  raiz  la  verdat  dellos. 

Escodriííada  et  sabida  la  verdat  del  pleyto  debe  el  judgador  dar  su 
juicio  asi  como  desuso  mostramos;  pero  pleytos  hi  ha  en  que  el  judga- 
dor non  ha  por  que  facer  grant  escodriñamiento  si  non  oírlos  et  librar- 
los llanamente:  et  esto  serie  quando  algunt  huérfano  menor  de  catorce 
arios,  d  otri  por  él  demandase  al  judgador  quel  entregase  asi  como  á 
heredero  de  los  bienes  que  fueron  de  su  padre ,  et  aquel  que  fuese  tene- 
dor dellos  respondiese  que  non  era  su  fijo  daquel  de  quien  se  razonaba, 
et  por  ende  que  non  debe  seer  entregado  dellos;  ca  tal  pleyto  como  es- 
te debe  oir  el  judgador  llanamente,  et  si  fallare  por  algunas  pruebas  d 
por  algunas  razones  ó  seííales,  maguer  non  sean  '  mucho  afincadas,  nin 
que  prueben  el  fecho  claramente,  que  este  fuera  fijo  daquel  cuyos  bie- 
nes demandaba,  debe  por  juicio  mandar  apoderar  al  huérfano  de  la  te- 
nencia de  aquellos  bienes,  pues  que  por  alguna  presunción  se  muestra 
que  fuera  fijo  de  aquel  de  cuyos  bienes  demandaba  seer  apoderado ;  pe- 
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ro  salvo  finca  á  su  contendor  de  poder  mostrar  et  razonar  contra  el 
huérfano  si  era  fijo  daquel  en  cuyos  bienes  era  apoderado  ó  non.  Mas 
tal  pleyto  como  este  non  lo  puede  mover  fasta  que  sea  de  edat  de  ca- 
torce anos ,  si  el  huérfano  de  su  voluntat  non  quisiese  responder  á  ello: 
et  esto  posieron  et  cataron  los  sabios  antiguos  por  pro  del  huérfano;  ca 
si  los  que  lo  han  en  guarda  entienden  que  es  mas  su  pro  de  entrar  luego 
en  el  pleyto  porque  han  sus  pruebas  ciertas,  o  son  viejos,  ó  se  temen 
que  se  irán  á  otras  partes  extrañas ,  en  su  escogencia  es  de  poder  seguir 
tal  pleyto  luego.  Et  si  por  aventura  en  aquella  sazón  hobiese  el  huérfa- 
no enemigos  ó  destorvadores,  et  non  hobiese  las  pruebas  o  defensiones 
tan  ciertas  como  le  eran  meester ,  entonce  bien  puede  el  huérfano  callar, 
et  non  es  tenudo  de  responder  al  pleyto  fasta  que  sea  de  la  edat  sobre- 
dicha, criándose  en  los  bienes  de  que  fue  entregado;  et  después  quando 
fuere  desta  edat  se  podrá  mejor  amparar  por  sí,  ó  por  sus  parientes  d  por 
sus  amigos.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguna 
muger  finca  preñada  de  su  marido  que  fino,  et  demanda  al  judgador  en 
nombre  de  aquella  criatura  que  tiene  en  el  vientre,  que  le  entregue  de  los 
bienes  que  fueron  de  su  marido,  et  los  tenedores  dellos  dicen  que  non 
fue  su  muger  legítima  6  que  non  es  preñada  del,  que  dando  ella  pruebas 
ó  presunciones  que  era  su  muger  legítima  et  que  fincara  preñada  del, 
maguer  las  pruebas  fuesen  dubdosas  et  non  lo  dixiesen  claramente,  debe 
seer  apoderada  por  juicio  de  aquellos  bienes  que  demanda  en  nombre 
de  aquella  criatura  de  que  es  preñada,  et  puede  vevir  et  mantenerse  en 
ellos ;  pero  salvo  finca  su  derecho  á  aquellos  que  eran  tenedores  dellos, 
si  quisieren  después  mostrar  alguna  razón  derecha  por  que  non  los  deba 
heredar,  asi  como  sobredicho  es.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  quando  el  fijo  demanda  al  padre  quel  dé  lo  que  es  meester  para 
su  vida ,  et  el  padre  dixiese  que  non  gelo  querie  dar  porque  non  era  su 
fijó;  ca  tal  pleyto  como  este  débelo  el  juez  fibrar  ligeramente  en  la  ma- 
nera que  desuso  deximos  de  los  otros.  Otrosi  decimos  que  quando  al- 
guno demanda  al  judgador  quel  asiente  por  mengua  de  respuesta  en  los 
bienes  de  su  contendor,  que  debe  el  juez  llanamente  ante  quel  mande 
asentar  por  juicio,  saber  el  derecho  que  ha  contra  su  contendor  por  car- 
ta quel  muestre,  ó  por  jura  quel  faga,  que  aquella  demanda  non  la  face 
maliciosamente:  et  después  desto  puedel  mandar  asentar  en  la  manera 
que  deximos  en  las  leyes  que  fablan  de  los  asentamientos.  Eso  mes- 
mo decimos  que  debe  seer  guardado  quando  alguno  pide  al  judgador 
que  mande  por  juicio  al  demandado  que  muestre  antél  la  cosa  mueble 
quel  demanda,  et  el  demandado  dice  que  non  ha  por  que  la  mostrar, 
porquel  demandador  non  ha  ningunt  derecho  en  ella.  Tal  contienda 
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como  esta  debe  el  juez  librar  llanamente,  tomando  jura  del  deman- 
dador que  por  eso  demanda  aquella  cosa  que  paresca,  porque  cuida 
que  ha  algunt  derecho  en  ella:  et  desi  debe  mandar  por  juicio  que 
paresca  aquella  cosa  en  la  manera  que  desuso  mostramos  en  las  leyes 
que  fablan  en  esta  razón.  Otrosi  decimos  que  quando  algunt  juez  man- 
da entregar  al  demandador  por  razón  de  alguna  debda  en  los  bienes  del 
demandado,  et  acaesce  que  algunt  otro  diga  que  aquellos  bienes  en  que 
manda  facer  la  entrega  non  son  suyos  del  demandado,  que  aqueste  que 
ficiere  la  entrega  debe  saber  llanamente  la  verdat,  et  si  entendiere  que 
aquellos  bienes  non  son  del  demandado,  débelos  dexar  et  tomar  otros. 
Et  aun  decimos  que  si  alguno  dexa  en  su  manda  que  den  á  otro  als;una 
cosa  de  lo  suyo  asi  como  viña ,  d  tierra  d  otra  cosa ,  et  posiere  hi  con- 
dición d  algunt  dia  señalado  en  que  gelo  den ,  si  ante  que  la  condición 
venga  d  el  dia ,  este  pidiere  a  aquel  que  tiene  la  manda  quel  dé  fiador 
quel  entregue  lo  quel  fue  mandado  quando  fuere  aquel  dia  d  quando  la 
condición  viniere  asi  como  el  testador  mando,  et  la  otra  parte  dixiere 
que  esto  non  lo  debe  facer ,  ca  lo  demanda  maliciosamente ;  que  tal  con- 
tienda como  esta  debe  el  juez  librar  llanamente  sin  alongamiento  ningu- 
no, en  la  manera  que  desuso  deximos  de  los  otros. 


LEY    VIII, 


Cómo  eljiídgador  dehe  condenar  en  su  juicio  al  vencido  en  las  costas  que 

fizo  su  contendor. 

Los  que  maliciosamente,  sabiendo  que  non  han  derecho  en  la  cosa 
que  demandan ,  mueven  á  sus  contendores  pley tos  sobre  ella  trayéndolos  á 
juicio  et  faciéndoles  facer  grandes  costas  et  misiones,  es  guisado  que  non 
sean  sin  pena  porque  los  otros  se  rezelen  de  lo  facer.  Et  por  ende  deci- 
mos que  los  que  en  esta  manera  facen  demandas  d  se  defienden  contra 
otri  non  habiendo  derecha  razón  por  que  lo  deban  facer,  que  non  tan  so- 
lamente debe  el  judgador  dar  por  vencido  en  su  juicio  de  la  demanda  al 
que  lo  ficiere,  mas  aun  le  debe  condenar  en  las  costas  que  fizo  la  otra 
parte  por  razón  del  pleyto.  Empero  si  el  juez  entendiere  quel  vencido  se 
moviera  por  alguna  razón  derecha  para  demandar  d  defender  su  pleyto, 
non  ha  porque  le  mandar  que  peche  las  costas :  et  esto  serie  quando  algu- 
no que  fincase  por  heredero  dotri  demandase  d  defendiese  en  juicio  por 
razón  de  aquellos  bienes  que  heredó»  6  si  algunt  otro  ficiese  demanda 
6  se  amparase  en  razón  de  alguna  cosa  quel  fuese  dada,  d  que  él  hobie- 
se  comprada  d  camiada  i  buena  fe,  creyendo  que  aquel  que  gcla  diera 
habie  poderlo  de  la  enagenar,  ó  si  en  otro  pleyto  qualquier  fuese  ya 
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fecha  la  jura  de  la  manquadra  á  que  dicen  en  latín  juramento  de  calum-^ 
nía,  en  qualquier  destos  casos  non  debe -el  juez  condenar  al  vencido  en 
las  costas  que  fizo  el  vencedor,  porque  todos  deben  asmar  que  tales 
pleytos  como  estos,  aquellos  que  los  demandan  d  los  amparan  lo  faceu 
á  buena  fe  cuidando  que  han  derecho  de  lo  facer:  et  mayormente  quan- 
do  la  jura  sobredicha  es  fecha  en  el  comenzamiento  del  pley to ,  ca  en- 
tonce non  debe  sospechar  que  aquel  que  juró,  olvidase  salud  de  su  alma. 

LEY     IX. 

Quándo  et  cómo  el  jtidgador  puede  dar  el  juicio^  maguer  el  demandador 

non  fuese  delante, 

Acaesce  á  las  vegadas  que  los  demandadores  después  quel  pleyto 
es  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta,  non  lo  quieren  levar  ade- 
lante, et  desampáranlo  por  pereza,  ó  maliciosamente  á  sabiendas,  en- 
tendiendo que  non  han  recabdo  con  que  puedan  probar  su  entencion: 
en  tal  caso  como  este  decimos  que  si  el  demandado  siguiere  al  judgador 
et  le  pidiere  que  vaya  adelante  por  el  pleyto,  que  entonce  debe  empla- 
zar al  demandador  que  venga  antel  á  seguir  su  pleyto  et  á  oir  el  juicio: 
et  si  por  aventura  non  veniere  al  plazo  quel  fue  puesto,  debe  el  juez  ca- 
tar las  actas  que  pasaron  por  aquel  pleyto,  et  si  fallare  quel  demanda- 
dor hobo  plazos  á  que  podiera  probar  su  entencion  et  non  lo  fizo,  d  que 
dio  algunas  pruebas  en  qué  non  probo  claramente  lo  que  debie ,  enton- 
ce debe  el  juez  dar  por  quito  al  demandado  de  la  demanda  quel  facie. 
Mas  si  el  juez  fallase  en  las  actas  quel.  demandador  non  hobiera  plazos 
guisados  en  que  podiese  probar  su  entencion,  ó  entendiese  otra  dubda 
en  ellos  por  que  non  se  atreviese  a  dar  el  juicio ,  entonce  puede  quitar  al 
demandado  que  non  sea  tenudo  de  responder  al  demandador  en  razón 
de  aquellas  actas  que  pasaron  por  este  pleyto ;  mas  nol  debe  dar  por 
quito  de  aquella  cosa  quel  demandaba :  otrosi  debe  condenar  al  deman- 
dador porque  non  quiso  venir  á  seguir  el  pleyto  en  las  costas  et  en  las 
misiones  que  fizo  el  demandado  por  razón  del.  Pero  si  el  demandador 
después  desto  veniere  ante  el  juez  et  quisiese  facer  de  nuevo  su  demanda 
de  la  cosa  que  primero  demandaba,  bien  lo  puede  facer,  pechando  pri- 
meramente las  costas  al  demandado,  en  la  manera  que  fueren  judgadas: 
mas  non  se  puede  el  demandador  ayudar  de  ninguna  cosa  que  fuese  es- 
cripta  en  las  actas  que  fueron  fechas  en  el  pleyto  primero ,  porque  el  de- 
mandado fue  dado  en  juicio  por  quito  dellas.  Mas  si  el  juez  fallase  en 
las  actas  del  pleyto  quel  demandador  que  non  era  presente  probara  bien 
et  claramente  su  entencion,  et  el  demandado  lo  siguiese  que  diese  el  jui- 
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CÍO,  decimos  que  lo  puede  dar  s¡  quisiere  condenando  por  sentencia  al 
demandado  en  lo  que  fallare  probado  contra  él,  maguer  el  demandador 
fuese  rebelle  en  non  venir  al  juicio  al  plazo  que  le  fue  puesto.  Et  por- 
que el  demandado  fue  obediente  al  juez  en  seguir  el  pleyto,  et  el  de- 
mandador rebelle;  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  el  juez  abaxe  et 
saque  tanto  de  la  demanda  principal  de  que  quiere  condenar  al  deman- 
dado ,  quanto  montaren  las  costas  et  las  misiones  que  él  fizo  en  seguien- 
do  el  pleyto  fasta  el  dia  que  fue  dado  el  juicio  contra  él,  et  sacado  esto 
en  lo  al  que  fincare  debe  dar  por  vencido  al  demandado  por  su  sen- 
tencia. 

LEY    X. 

Qiidndo  el  jiidgador  puede  dar  su  juicio ,  maguer  el  demandado  non 

estodiese  delante. 

Como  el  judgador  puede  librar  el  pleyto  que  fue  comenzado  por 
demanda  et  por  respuesta  delante  él,  maguer  el  demandador  non  fuese 
presente,  mostramos  en  la  ley  ante  desta;  et  agora  queremos  decir  co- 
mo puede  esto  facer  quando  el  demandado  andodiere  refuyeñdo  et  non 
quisiere  parescer  antél  por  si  ó  por  su  personero  después  quel  pleyto 
fuere  comenzado  asi  como  desuso  deximos.  Et  decimos  que  si  el  de- 
mandador siguiere  al  juez  et  le  pidiere  que  pase  contra  el  demandado, 
et  libre  el  pleyto  por  juicio,  pues  que  el  demandado  nin  otri  por  él- non 
quiere  parescer,  quel  debe  el  juez  facer  emplazar  et  ponerle  dia  cierto  á 
que  venga  seguir  el  pleyto  et  oir  el  juicio:  et  si  non  veniere,  debe  catar 
las  actas  que  pasaron  en  aquel  pleyto,  et  si  fallare  en  ellas  que  el  deman- 
dador haya  probado  claramente  su  entencion,  debe  dar  juicio  contra  el 
demandado  et  condenarlo  en  la  demanda ,  maguer  non  sea  él  delante: 
et  si  por  aventura  el  judgador  entendiere  que  por  las  actas  non  prueba 
el  demandador  bien  su  demanda,  et  pidiere  al  juez  que  dé  juicio  sobre 
ella,  et  non  quisiere  dar  otras  pruebas,  debe  dar  por  quito  al  demanda- 
do ct  condenarlo  en  las  costas  porque  fue  desobediente  en  non  venir 
antél.  Pero  si  el  demandador  pidiere  al  juez  que  en  tal  caso  como  este 
non  dé  juicio  afinado,  mas  demanda  que  pues  el  demandado  es  rebelle 
ct  non  quiere  venir  antél,  quel  meta  en  tenencia  de  sus  bienes  d  de  la 
cosa  que  demandaba  por  mengua  de  respuesta ,  entonce  el  juez  débelo 
facer  en  la  manera  que  dicen  Us  leyes  dcste  nuestro  libro,  que  son  en  el 
titulo  de  ios  asentamientos. 
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LEY    XI. 

Qué  dch en  facer  los  jiidgadores  qiiando  diihdarm  en  como  deben  dar 

SIL  juicio. 

Mucho  acerca  están  de  saber  la  verdat  aquellos  que  dubdan  en  ella, 
asi  como  dixieron  los  sabios  antiguos:  et  por  ende  decimos  que  quando 
los  judgadores  dubdaren  en  que  manera  deben  dar  sus  juicios  en  razón 
de  las  pruebas  et  de  los  derechos  que  amas  las  partes  mostraron  ante 
ellos,  que  entonce  deben  preguntar  á  los  homes  sabidores  de  aquellos 
logares  do  judgan  que  sean  sin  sospecha ,  et  mostrarles  todo  el  fecho  asi 
como  pasó  ante  ellos.  Et  si  por  la  respuesta  de  estos  sabidores  podieren 
haber  recabdo  de  manera  que  salgan  de  aquella  dubda  en  que  eran ,  de- 
ben dar  el  juicio  en  la  manera  que  desuso  mostramos:  mas  si  ciertos  non 
podieren  seer  de  aquella  dubda,  deben  facer  escrebir  todo  el  pleyto  co- 
mo paso  ante  ellos,  bien  et  lealriiente;"et  después  facerlo  leer  ante  las 
partes  porque  vean  et  entiendan  si  está  hi  escripto  todo  lo  que  fue  ra- 
zonado: et  si  fallaren  que  es  hi  alguna  cosa  crescida,  d  menguada  ó  ca- 
miada,  débenla  endereszar ,  et  después  seellar  el  escripto  con  sus  seellos 
et  dar  á  cada  una  de  las  partes  el  suyo  que  lo  lleven  al  rey :  et  sobre  to- 
do esto  deben  los  jueces  facer  su  carta  et  enviarla  al  rey  recontandol  to- 
do el  fecho  et  la  dubda  en  que  son:  et  entonce  el  rey  sabida  la  verdat 
puede  dar  el  juicio,  ó  enviar  decir  á  aquellos  judgadores  de  como  lo 
den  si  quisiere.  Pero  ningunt  judgador  non  debe  esto  facer  por  excusar- 
se de  trabajo,  nin  por  alongamiento  del  pleyto,  nin  por  miedo,  nin  por 
amor  nin  por  desamor  que  haya  á  ninguna  de  las  partes,  sinon  porque 
non  sabe  escoger  el  derecho  también  como  querie  d  debiej  ca  si  dotra 
guisa  lo  ficiese,  debe  por  ende  rescebir  pena  segunt  entendiere  el  rey 
que  la  meresce. 

LEY    XII. 

Qudles  juicios  non  son  valederos. 

Yerran  á  las  vegadas  los  judgadores  en  dar  los  juicios,  bien  asi  co- 
mo los  físicos  en  dar  las  melecinas;  ca  á  las  veces  dan  á  los  enfermos 
mas  d  menos  de  lo  que  deben ,  d  cuidan  dar  una  cosa  et  dan  otra  que 
es  contraria  á  la  enfermedat :  et  otrosi  los  judgadores  en  sus  juicios  lo 
facen  á  las  vegadas  dándolos  menguados  ó  torticeros,  ó  judgando  de 
otra  manera  que  non  pertenesce  al  pleyto,  Et  porque  ellos  se  puedan 
guardar  desto  queremos  decir  en  quántas  maneras  el  juicio  non  es  vale- 
dero por  razón  de  la  persona  del  judgador,  ó  porque  lo  da  de  otra  guisa 
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que  non  debe:  et  por  razón  de  su  persona  serie  quando  aquel  que  diese 
el  juicio  fuese  tal  home  á  quien  defendiesen  las  leyes  deste  nuestro  libro 
que  non  debie  judgar,  asi  como  mostramos  en  el  título  de  los  jueces:  et 
eso  mesmo  serie  si  alguno  judgase  nol  seyendo  otorgado  poderío  de  lo 
facer.  Otrosí  serie  dado  el  juicio  como  non  debie  quando  el  judgador  lo 
diese  estando  en  píe  et  non  seyendo  asesegadamente;  ó  si  lo  diese  non 
lo  faciendo  escrebir  asi  como  mostramos  en  las  leyes  desuso  que  fablan 
en  esta  razón;  ó  si  el  juicio  fuese  contra  natura,  ó  contra  el  derecho  de 
las  leyes  deste  nuestro  libro  d  contra  buenas  costumbres  asi  como  desuso 
deximos;  ó  si  fuese  dado  juicio  contra  otro  non  seyendo  emplazado  pri- 
meramente que  lo  veniese  oír;  ó  si  fuese  dado  en  el  tiempo  que  es  de- 
fendido que  non  debe  judgar,  asi  como  dice  en  el  titulo  deste  libro  que 
fabla  de  los  días  feriados;  ó  si  fuese  dado  el  juicio  en  logar  desconve- 
niente, asi  como  en  la  taberna  6  en  otro  logar  que  fuese  desaguisado 
para  judgar;  6  si  el  judgador  diese  juicio  estando  en  tierra  fuera  de  su 
juredicion  en  que  non  hobiese  poderío  de  judgar;  ó  si  diese  juicio  sobre 
cosa  espiritual  que  debiese  seer  judgada  por  santa  eglesia;  ca  por  qual- 
quier  destas  razones  que  fuese  dado  juicio,  non  serie  valedero.  Eso  mes- 
mo decimos  si  el  juicio  fuese  dado  contra  menor  de  veinte  et  cinco  arlos, 
d  contra  loco  ó  desmemoriado,  non  estando  su  guardador  delante  que 
lo  defendiese;  ca  tal  juicio  non  debe  valer,  fueras  ende  si  lo  diesen  á  pro 
dellos.  Otrosí  decimos  que  juicio  que  fuese  dado  contra  siervo  de  otri, 
non  estando  hi  su  señor  que  lo  amparase,  que  non  debe  valer,  fueras 
ende  si  fuese  dado  en  razón  de  tenencia  de  alguna  cosa  que  él  tcnie  en 
nombre  de  su  seiíor  de  que  era  echado  ó  desapoderado ,  ó  si  fuese  dado 
sobre  alguna  otra  razón  en  que  el  siervo  podiese  por  si  demandar  ó  res- 
ponder en  juicio  sin  otorgamiento  de  su  señor,  asi  como  dicen  las  leyes 
deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón;  ca  entonce  tal  juicio  como 
este  valdrie,  et  non  se  podrie  desatar  por  razón  que  dixiese  que  fuera 
dado  non  estando  su  señor  delante. 

LEY    XIIl. 

Quando  non  vale  el  segundo  juicio  que  fue  dado  contra  el  primero. 

Si  juicio  fuese  dado  contra  alguno  de  que  ninguna  de  las  partes  non 
se  alzase,  et  después  moviesen  aquellas  mesmas  partes  otra  vez  el  pleyto 
sobre  aquella  cosa  mcsma  et  en  aquella  manera,  et  diesen  otro  juicio 
contra  el  primero;  decimos  que  non  vale  el  segundo.  Pero  si  fuere  con- 
tienda sobre  el  primer  juicio  diciendo  alguna  de  las  partes  que  non  debe 
el  judgador  judgar  este  pleyto  porque  fue  ya  judgado  una  vez,  si  la  otra 
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parte  lo  negase,  et  aquel  ante  quien  acaesciese  esta  contienda  dixíese  jua- 
gando que  non  fue  dado  juicio  sobre  aquella  cosa,  vale  el  segundo  juicio 
que  fuere  después  dado  contra  el  primero,  maguer  que  ninguna  de  las 
partes  non  se  hobiese  alzado  del  primero :  et  esto  se  entiende  quando 
del  segundo  juicio  non  se  alzan,  ó  non  se  revoca  por  el  juez  del  alzada. 
Otrosi  pleytos  hi  ha  en  que  vale  el  segundo  juicio  maguer  sea  dado  con- 
tra el  primero,  et  esto  es  en  los  casamientos;  ca  si  juicio  fue  dado,  et 
después  podiere  probar  que  hobo  hi  algunt  yerro  quanto  en  el  fecho, 
bien  puede  dar  otro  juicio  contra  el  primero.  Otrosi  todo  juicio  que 
fuese  dado  por  falsos  testigos,  ó  por  falsas  cartas  ó  por  otra  falsedat  qual- 
quier,  o  por  dineros  d  por  don  con  que  hobiesen  corrompido  al  juez, 
maguer  aquel  contra  quien  fuese  dado  non  se  alzase  del,  puédelo  des- 
atar quando  quier  fasta  veinte  años,  probando  quel  juicio  fuera  dado 
por  aquellas  pruebas  ó  razones  falsas;  ca  si  desta  guisa  non  lo  probase, 
estarle  firme  el  juicio  primero,  ca  ligeramente  podrie  seer  que  ante  el  jud- 
gador  serien  aduchas  cartas  d  testigos  falsos  et  otras  buenas  et  verdade- 
ras en  vuelta  de  ellas,  et  que  él  darie  su  juicio  por  razón  de  las  buenas 
et  non  de  las  malas :  onde  en  tal  caso  como  este  si  señaladamente  non 
probare  la  parte  quel  juez  se  movió  á  dar  su  juicio  por  aquellas  pruebas 
falsas,  fincará  valedero  el  juicio  que  querie  probar  por  falso.  Otrosi  de- 
cimos que  si  el  judgador  manda  jurar  á  alguna  de  las  partes  en  razón  de 
algunt  pleyto  que  non  fuese  probado  tan  claramente  como  él  querie,  et 
desi  diese  el  juicio  por  aquella  jura  contra  la  otra  parte,  si  después  la 
parte  que  fuere  vencida  probare  por  cartas  que  haya  fallado  de  nuevo, 
que  el  otro  jurd  mentira,  et  que  él  tenia  verdat,  en  tal  razón  como  esta 
puede  seer  dado  el  juicio  segundo  contra  el  primero  et  valdrá,  et  non 
debe  seer  guardado  aquel  que  fue  dado  primero  por  mintrosa  jura. 

LEY     XIV. 

Cómo  non  vale  el  juicio  que  es  dado  so  condición  óporjazañas. 

So  condición  non  deben  los  judgadores  dar  sus  juicios ;  et  si  por 
aventura  los  diesen,  et  la  parte  contra  quien  fuesen  dados  se  alzase,  por 
tal  razón  como  esta  lo  podrie  revocar  el  juez  de  la  alzada:  mas  si  nin- 
guna de  las  partes  non  se  alzase  de  tal  juicio,  non  lo  podrie  después  des- 
atar por  esta  razón  diciendo  que  era  dado  so  condición.  Otrosi  decimos 
que  non  debe  valer  ningunt  juicio  que  fuese  dado  por  fazañas  de  otro, 
fueras  ende  si  tomasen  aquella  fazaña  de  juicio  quel  rey  hobiese  dado; 
ca  entonce  bien  podrien  juzgar  por  ella,  porque  juicio  de  rey  ha  fuerza 
et  debe  valer  como  ley  en  aquel  pleyto  sobre  que  es  dado  et  en  los  otros 
que  fueren  semejantes  dél. 
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LEY    XV. 

Cómo  non  debe  valer  el  juicio  quando  fuere  dado  contra  alguno  que  non 
sea  de  su  juredicion  del  judgador. 

Apremian  á  las  vegadas  los  judgadores  á  los  demandados  que  res- 
pondan ante  ellos  maguer  sean  de  otra  juredicion  sobre  que  non  hayan 
poderío  de  judgar;  et  en  tal  caso  como  este  decimos  que  todo  juicio  que 
fuese  dado  en  tal  manera  que  non  serie  valedero :  eso  mesmo  serie  quan- 
do las  partes  yerran  tomando  algunt  judgador  que  non  ha  poderio  so- 
bre ellos  de  judgar  cuidando  que  lo  puede  facer  j  ca  el  juicio  que  fuese 
dado  en  esta  razón  non  valdrie.  Otrosí  decimos  que  non  es  valedero  el 
juicio  que  es  dado  contra  alguno  después  que  muere,  porque  paso  ya  á 
poderío  de  otro  judgador  que  ha  á  dar  juicio  sobre  todos  los  otros,  fue- 
ras ende  en  pleyto  de  traycion  et  en  otras  cosas  señaladas  de  que  fabla- 
mos  en  el  libro  de  los  maleficios,  et  de  los  otros  yerros  en  que  puede 
seer  dado  juicio  contra  el  home  que  es  finado  en  razón  de  su  fama  d  de 
sus  bienes.  Otrosí  decimos  que  non  debe  valer  el  juicio  que  es  dado  so- 
bre alguna  cosa  ante  que  sea  fecha  demanda  et  respuesta  sobre  ella,  asi 
como  desuso  mostramos  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Eso  mes- 
mo decimos  del  juicio  que  diese  el  judgador  non  sabiendo  la  verdat  del 
pleyto,  sí  después  la  quisiere  saber  á  pesquerir,  non  debe  valer;  ca  orde- 
nadamente segunt  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro  debe  el  jud- 
gador andar  por  el  pleyto,  et  escodrifíar  et  saber  la  verdat  lo  mejor  que 
podíere,  et  en  cabo  dar  su  juicio  asi  como  entendiere  que  lo  debe  facen 
Otrosí  non  es  valedero  el  juicio  en  que  non  es  dado  claramente  el  de- 
mandado por  quito  ó  por  vencido;  ca  estas  palabras  ó  otras  semejantes 
dellas  deben  seer  puestas  en  todo  juicio  afinado  segunt  que  conviniere  á 
la  demanda,  asi  como  desuso  mostramos. 

LEY    XVI. 

Cómo  non  debe  valer  el  juicio  que  diere  el  judgador  sobre  cosa  que  non  fue 

demandada  ante  él. 

Afincadamente  debe  catar  el  judgador  qué  cosa  es  aquella  sobre  que 
contienden  las  partes  ante  él  en  juicio,  et  otrosí  en  que  manera  facea 
ende  la  demanda,  et  sobre  todo  qué  averiguamiento  o'  qué  prueba  es  fe- 
cha sobre  ella,  et  entonce  debe  dar  juicio  sobre  aquella  cosa;  ca  si  fuere 
fecha  demanda  antél  ^bre  un  campo  ó  sobre  una  viña,  et  él  quisiere 
dar  juicio  sobre  casas,  6  bestias  ó  sobre  otras  cosas  que  non  pertenescie- 
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sen  á  la  demanda,  non  debe  valer  tal  juicio:  eso  mesmo  decimos  que 
serie  si  la  demanda  tan  solamente  fuese  fecha  sobre  el  señorio  de  la  cosa 
et  él  judgase  sobre  la  posesión.  Otrosi  decimos  que  si  el  demandador 
demandase  antel  juez  á  otri  caballo  6  siervo  quel  mandara  ó  le  prome- 
tiera, non  nombrandol  nin  señalando  ciertamente  quál,  et  el  juez  diese 
después  juicio  contra  el  demandado  que  diese  al  demandador  fulan  siervo 
señalandol  por  su  nombre,  d  fulan  caballo  señalandol  por  su  color  ó 
por  sus  faciones,  tal  juicio  como  este  non  serie  valedero,  porque  bien 
asi  como  fue  fecha  antél  la  demanda  en  general,  en  aquella  mesma  ma- 
nera debe  él  dar  el  juicio.  Otrosi  decimos  que  quando  facen  demanda 
antel  judgador  de  alguna  bestia  ó  siervo  que  ficiera  daño  en  campo,  d  en 
viña  ó  en  alguna  cosa  de  otri,  et  piden  al  dueño  de  la  bestia  ó  del  siervo 
que  peche  el  daño  d  quel  dé  la  bestia  d  el  siervo  que  lo  fizo ,  que  si  lo 
probare,  debe  el  judgador  dar  el  juicio  en  la  manera  que  fue  puesta  la 
demanda  diciendo  asi:  mando  quel  demandado  peche  tanto  por  emien- 
da del  daño  que  su  bestia  d  su  siervo  ficiera  en  la  cosa  de  fulan ,  d  quel 
dé  ó  quel  entregue  al  demandador  aquella  cosa  que  le  fizo  el  daño :  ca  sí 
de  otra  guisa  judgase  condenando  señaladamente  al  demandado  en  al- 
gunas destas  cosas  sobredichas,  non  valdrie  su  juicio.  Et  esto  que  deci- 
mos en  esta  ley  non  tan  solamente  ha  logar  en  estos  casos  sobredichos, 
mas  aun  lo  ha  en  todos  los  otros  semejantes  dellos.  Otrosi  decimos  que 
quando  los  judgadores  non  dicen  ciertamente  en  su  juicio  la  cosa  ó  la 
contia  de  que  condenan  d  quitan  al  demandado,  mas  dicen  asi:  mando 
quel  demandado  pague  d  entregue  á  fulan  lo  quel  demando  ante  mí,  ó 
condenólo  en  la  demanda  que  fue  fecha  contra  él,  o  quitólo  della,  ó 
tengo  por  bien  que  non  dé  lo  quel  demanda,  d  posiere  en  su  juicio  otras 
palabras  semejantes  destas ,  por  las  quales  se  puede  ciertamente  entender 
que  el  demandado  es  quito  o  vencido  por  juicio  de  la  demanda,  en  tal 
razón  como  esta  si  fuere  fallado  escripto  en  las  actas  la  cosa  d  la  contia 
sobre  que  era  la  contienda,  que  entonce  el  juicio  que  fuese  dado  en  al- 
guna destas  maneras  sobre  ella,  serie  valedero.  Mas  si  en  las  actas  que 
pasaron  antel  judgador  non  se  fallase  cierta  demanda,  tal  juicio  en  que 
non  nombraba  señaladamente  la  cosa  d  la  contia  sobre  que  se  daba,  non 
serie  valedero. 

LEY    XVII. 

Qudl  juicio  debe  valer  qtiando  los  judgadores  son  dos  6  mas  et  desacor^ 
daren  judgando  de  sendas  guisas  sobre  cosa  que  sea  mueble  b  raiz. 

Natural  cosa  es  de  venir  alna  desacuerdo  alli  do  muchos  hom.es  fue- 
ren ayuntados,  et  señaladamente  quando  han  á  dar  juicio  sobre  alguna 
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cosa.  Et  por  ende  decimos  que  si  dos  ó  mas  judgadores  fuesen  dados 
para  oir  algunt  pleyto  señalado  o  para  oir  todos  los  pleytos,  ó  fuesen 
jueces  de  avenencia ,  et  seyendo  todos  delante  se  desacordasen  en  dar  el 
juicio  de  sendas  guisas,  que  aquello  que  judgasen  los  mas  judgadores  debe 
valer  et  non  el  que  diesen  los  menos.  Mas  si  los  judgadores  se  acorda- 
sen todos  en  dar  juicio  contra  el  demandado,  et  fuese  desacuerdo  entre 
ellos  en  razón  de  la  contia,  de  manera  que  los  unos  lo  condenasen  en 
mayor  contia  et  los  otros  en  menor ,  entonce  decimos  que  si  tantos  fue- 
sen los  de  la  una  parte  como  los  de  la  otra,  que  debe  valer  el  juicio  que 
fuere  dado  en  la  menor  contia  et  non  el  otro:  et  esto  por  dos  razonesj 
la  una  porque  todos  se  acuerdan  en  aquello  que  es  menos,  et  la  otra 
porque  los  jueces  deben  siempre  seer  piadosos  et  mesurados,  et  mas  les 
debe  placer  de  quitar  ó  de  aliviar  al  demandado  que  condenarlo  ó  agra-^ 
viarlo.  Pero  si  los  jueces  que  son  puestos  para  pleytos  señalados,  seyen- 
do tantos  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  se  desacordasen  del  todo,  et 
diesen  juicio  de  sendas  guisas  condenando  los  unos  al  demandado  et  los 
otros  dandol  por  quito,  entonce  decimos  que  non  debe  valer  ninguno 
destos  juicios  fasta  que  aquel  que  les  mandó  el  pleyto  oir,  lo  vea  et  con- 
firme aquel  juicio  que  el  toviere  por  bien.  Et  sobre  todo  decimos  que 
quando  á  algunos  jueces  es  mandado  que  judguen  et  libren  los  pleytos 
de  so  uno ,  que  todos  deben  seer  presentes  á  la  sazón  que  han  á  dar  el 
juicio:  et  si  acaesciese  que  alguno  dellos  non  se  acertase  hi  quando  lo 
diesen,  lo  que  fuere  judgado  por  los  otros  non  debe  valer,  maguer  les  el 
hobiese  enviado  su  carta  ó  su  mandado  quel  placie  que  diesen  el  juicio 
sin  él.  Et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  por- 
que podrie  seer  que  si  aqueste  juez  hobiese  estado  presente  á  la  sazón  que 
los  otros  dieron  el  juicio,  tal  palabra  ó  tal  consejo  podiera  hi  decir  que 
les  líciera  dar  el  juicio  de  otra  manera  que  non  dieron.  Pero  si  aquel  que 
les  dio  el  poderío  de  judgar  les'hobiese  otorgado  que  lo  podicsen  facer 
los  unos  sin  los  otros,  debe  valer  el  juicio  que  dieren  en  la  manera  que 
les  fue  otorgado  de  judgar. 

LEY     XVIII. 

Qiiá/  juicio  debe  valer  giíando  los  judgadores  se  desacordaren  en  dar  sen- 

tencia  por  razón  de  libertatj  b  de  servidumbre  ó  en  pleyto  de  justicia 

á  que  dicen  en  latin  pleyto  criminal. 

Libertat  es  cosa  que  place  naturalmente  á  todos:  ct  segunt  dixie-? 
ron  los  sabios  antiguos  todas  ks  leyes  la  deben  ayudar  quando  ho« 
hieren  alguna  carrera  ó  alguna  razón  por  que  lo  puedan  facer.  Et  por 
ende  decimos  qu^  quando  dos  judgadores  ó  mas  se  acertaren  á  oir  uq 
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pleyto  que  pertenesciese  á  libertat  6  á  servidumbre,  si  á  la  sazón  que 
quisiesen  dar  el  juicio  sobre  ella  se  desacordasen  judgando  de  sendas  gui- 
sas, dando  los  unos  por  libre  á  aquel  que  razonaban  por  siervo  et  los 
otros  judgando  contra  él,  si  los  judgadores  fuesen  tantos  de  la  una  parte 
como  de  la  otra,  debe  valer  el  juicio  que  fuere  dado  por  la  libertat,  et 
non  el  otro  que  dieron  contra  ella.  Eso  mesnio  decimos  que  debe  seer 
guardado  en  todo  pleyto  de  justicia  en  que  fuese  condenado  alguno  á 
muerte,  6  á  perdimiento  de  miembro,  o  á  echamiento  de  tierra,  ó  quel 
diesen  otra  pena  qualquier  por  que  fuese  mal  enfamado ,  que  la  sentencia 
que  los  judgadores  diesen  por  el  demandado  dándolo  por  quito  del  to- 
do, d  temprandol  d  aliviandol  la  pena,  debe  valer,  et  non  la  de  aquellos 
quel  condenasen  d  le  agraviasen,  maguer  fuesen  tantos  los  unos  judgado- 
res como  los  otros:  et  esto  es  porque  los  judgadores  se  deben  siempre 
mover  á  piedat  contra  los  demandados  asi  como  desuso  deximos;  et  ma- 
yormente en  tales  pleytos  como  estos  podiéndolo  facer  con  derecho: 
pero  si  mas  fuesen  los  que  condenasen  al  demandado  que  los  quel  qui- 
tasen ,  debe  valer  el  juicio  de  los  mas  asi  como  desuso  mostramos. 

LEY    XIX, 

Qué  fuerza  ha  ü  juicio  ajinado. 

Afinado  juicio  que  da  el  judgador  entre  las  partes  derechamente  de 
que  non  se  alza  ninguna  dellas  fasta  el  tiempo  que  dice  en  el  título  de 
las  alzadas,  ha  maravillosamente  tan  grant  fuerza  que  dende  adelante 
son  tenudos  los  contendores  et  sus  herederos  de  estar  por  él.  Eso  mes- 
mo  decimos  si  se  alzare  alguna  de  las  partes  et  fuere  después  el  juicio 
confirmado  por  sentencia  de  aquel  mayoral,  que  lo  podie  facer:  pero  si 
acaesciese  después  tal  cosa  por  que  perdiese  su  fuerza  el  juicio,  non  son 
tenudos  de  estar  por  él:  et  esto  serie  como  si  alguno  prestase  á  otro  bes- 
tia ó  otra  cosa,  ó  diese  á  qualquier  menestral  alguna  cosa  de  quel  ficiese 
labor,  ó  que  gela  adobase,  et  la  perdiese  por  su  culpa,  por  que  el  judga- 
dor hobiese  a  dar  juicio  que  la  pechase;  onde  si  después  tornase  aquella 
cosa  á  poder  de  aquel  cuya  fuera,  bien  le  puede  después  demandar  el 
otro  quel  torne  aquello  que  rescebió  del  por  ella:  et  en  esta  manera  pier- 
de su  fuerza  el  juicio  maguer  non  tomasen  alzada  del.  Et  aun  decimos 
que  si  non  habie  pagado  aquello  que  judgaron  que  pechase  por  aquella 
cosa  perdida,  que  bien  se  puede  excusar  de  lo  non  pagar,  pues  que  la 
cosa  por  cuya  razón  era  condenado  es  venida  i  poder  de  su  dueño. 
Otrosí  decimos  quel  juicio  afinado  ha  tan  grant  fuerza  que  lo  non  pue- 
den desfacer  por  razón  de  cuenta  errada,  si  veniere  el  yerro  de  parte  de 
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aquellos  que  contienden  de  qual  manera  quier  que  sea,  pues  que  non  se 
alzaron  de  él:  mas  si  el  yerro  acaesciese  en  la  sentencia  que  da  el  judga- 
dor  asi  como  si  dixiese :  condeno  al  demandado  que  pague  al  deman- 
dador cient  maravedís  quel  debie  por  tal  razón ,  et  de  otra  parte  cin- 
cuenta quel  debie  por  otra  razón,  que  son  entre  todos  docientos  mara- 
vedis,  tal  juicio  como  este  non  debe  valer  sinon  en  los  ciento  et  cin- 
cuenta maravedís,  et  non  en  lo  demás  que  fue  hi  acrescido  por  yerro 
de  cuenta :  et  esto  decimos  que  ha  logar  en  todos  los  otros  yerros  se- 
mejantes destos  que  acaesciesen  en  los  juicios.  Otrosi  decimos  que  non 
se  puede  desfacer  el  juicio  después  que  fuere  dado  si  non  se  alzaren  de 
él,  maguer  mostrasen  después  cartas  ó  previllejos  que  hobiesen  fallado 
de  nuevo,  que  fuesen  átales  que  si  el  judgador  los  hobiese  vistos  ante 
quel  juicio  diese,  que  judgara  dotra  manera,  fueras  ende  si  el  juicio  fuese 
dado  contra  el  rey  ó  sus  personeros,  ó  en  pleytos  que  pertenesciesen  á 
su  cámara  ó  á  su  señorío;  ca  entonce  si  fuesen  falladas  tales  pruebas,  bien 
podrien  usar  dellas  para  desfacer  el  juicio  que  fue  dado  contra  él  fasta 
tres  años  desde  el  dia  que  fue  dada  la  sentencia,  o  después  en  qual  tiem- 
po quier  si  podieren  probar  que  el  personero  del  rey  rizo  engaño  en  su 
pleyto  ayudando  á  la  otra  parte,  por  que  hobieron  á  dar  el  juicio  contra 
él,  ó  si  podieren  probar  otro  engaño  maneriesto  por  que  tal  juicio  fue 
dado.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  los  otros  juicios 
que  fuesen  dados  por  jura  que  hobiese  fecho  alguna  de  las  partes;  ca  si 
después  fueren  falladas  cartas  o  previllejos  de  nuevo ,  puédense  desfacer 
asi  como  desuso  mostramos  en  el  título  de  las  juras.  Et  sobre  todo  de- 
cimos que  ha  tan  grant  fuerza  el  juicio,  que  tan  bien  se  puede  apro- 
vechar de  él  el  heredero  de  aquel  por  quien  fue  dado  como  él  mcsmo, 
ct  aun  lodos  los  otros  á  quien  pasase  el  señorio  de  aquella  co:>a  derecha- 
mente sobre  que  fue  dado :  et  en  esa  mesma  manera  tiene  daño  á  los 
herederos  de  aquel  contra  quien  fue  dado  bien  como  a  él.  Otrosi  deci- 
mos que  non  pierde  su  fuerza  el  juicio  maguer  muriese  el  juez  que  lo 
dio,  ante  son  tenudos  todos  los  otros  judgadores  de  lo  facer  guardar  et 
complir :  eso  mesmo  decimos  que  debe  seer  guardado  en  todas  las  otras 
cosas  que  el  juez  hobiere  librado  derechamente  ante  que  muriese.  Et 
aun  decimos  que  ha  otra  fuerza  el  juicio,  ca  nasce  del  demanda  á  aquel 
por  quien  lo  dieron,  de  manera  que  puede  demandar  aquella  cosa  fasta 
treinta  años  á  aquellos  contra  quien  fue  dado  el  juicio,  ó  á  sus  herede-» 
ros  ó  i  otro  qualquier  á  quien  la  fallase,  si  non  podiese  mostrar  aquel 
que  la  tenie  que  habie  mayor  derecho  en  aquella  cosa  que  aquel  que  la 
demandaba.  Otrosi  decimos  que  si  el  demandado  fuere  dado  por  quito 
en  juicio  de  aquella  cosa  quel  demandan,  que  siempre  se  pueden  defen- 
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der  él  et  sus  herederos  por  razón  de  aquel  juicio,  también  contra  aquel 
quel  demandaba  como  contra  sus  herederos  et  contra  todos  los  otros  que 
hciesen  demanda  por  ellos  d  en  su  nombre. 

LEY     XX. 

Cómo  el  juicio  qtie  es  dado  entre  algunos  non  puede  empescer  d  otro, 
fueras  ende  en  cosas  señaladas. 

Guisada  cosa  es  et  derecha  quel  juicio  que  fuere  dado  contra  alguno 
non  empesca  á  otro:  et  por  ende  decimos  que  si  alguno  que  fuese  due- 
ño de  campo,  6  de  viña  6  de  otra  cosa,  d  hobiese  otro  derecho  en  ella, 
viese  d  sopiese  que  otro  la  demandaba  en  juicio  á  aquel  otro  tercero  que 
la  tenie,  et  fuese  dado  juicio  por  aquel  que  facie  la  demanda,  bien  puede 
el  dueño  de  la  cosa  después  demandarla  á  quien  quier  que  la  falle ,  '  et 
non  le  empescerá  el  juicio  que  fue  dado  sobre  ella  contra  aquel  que  la 
tenie  sabiéndolo  et  non  lo  contradiciendo,  pues  que  aquel  que  la  tenie 
et  la  amparaba  non  lo  facie  por  mandado  del.  Otrosi  decimos  que  si  al- 
guno de  los  herederos  de  algunt  debdor  fuere  demandado  en  juicio,  et 
aquel  quel  face  la  demanda  probo  su  entencion  contra  él  en  razón  de  la 
debda  quel  debie  el  finado,  de  manera  que  fuese  dada  sentencia  contra 
él,  tal  juicio  como  este  non  empesce  á  los  otros  herederos  maguer  fuese 
dado  sabiéndolo  ellos  et  non  lo  contradiciendo.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  seer  guardado  quando  alguno  de  los  herederos  de  aquel  que 
habie  de  rescebir  la  debda  ficiese  demanda  sobre  ella  en  juicio  sabién- 
dolo los  otros  et  non  lo  contradiciendo;  ca  maguer  fuese  vencido  de  la 
demanda,  non  empescerie  á  los  otros  quanto  es  en  aquella  contia  que 
les  cabie  de  aquella  debda  por  razón  de  los  bienes  del  finado.  Et  como 
quier  que  el  juicio  que  es  dado  contra  uno  non  debe  empescer  á  otro 
asi  como  desuso  deximos,  pero  cosas  hi  ha  en  quel  empescerie:  et  esto 
serie  quando  dos  homes  se  feciesen  debdores  dotri  sobre  una  cosa  mesma 
cada  uno  por  todo,  d  quando  fuese  prometido  a  algunos  campo,  o  viña 
d  otra  cosa  qualquier,  de  manera  que  cada  uno  dellos  en  todo  lo  podie- 
sen  demandar;  ca  el  juicio  que  fuese  dado  contra  alguno  destos  sobredi- 
chos en  razón  de  aquellas  cosas,  empescerie  á  los  otros  maguer  hi  non 
fuesen  acertados  á  la  sazón  que  lo  dieron.  Otrosi  decimos  que  si  alguno 
to viese  dotri  alguna  cosa  empeñada,  et  viese  o  sopiese  que  aquel  que  gela 

I     et  non  le  empecerá  el  juicio  que  fuere  nie  et  la  amparaba,  non  lo  facie  por  mandado 

dado  sobre  ella  contra  aquel  que  la  tenie,  del  dueño  nin  del  otro  que  hobiese  derecho 

maguer  el  dueño  de  la  cosa  lo  supiese  et  non  en  ella.  Otrosí.  Tol.  2. 
lo  contradixiese,  pues  que  aquel  que  la  te- 
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empeñara  entra  en  pleyto  con  otrí  sobre  el  señorío  della ,  et  él  non  lo 
contradice,  que  entonce  si  aquel  que  gela  empeñó  fuere  vencido,  el  jui- 
cio que  diesen  contra  él  torna  en  daño  á  aquel  que  tenie  la  cosa  en  pe- 
ños, de  manera  que  es  tenudo  de  la  entregar  al  vencedor  maguer  non 
quiera.  Eso  mesmo  decimos  si  fuese  vencido  della  el  que  la  empeño  an- 
te que  gela  hobiese  empeñada:  mas  si  después  que  fuere  empeñada  en- 
trare en  pleyto  sobre  ella  el  que  la  empeño  non  lo  sabiendo  aquel  que  la 
tenie  a  peños,  nol  empesce  el  juicio  que  diesen  contra  el  otro  que  la  ha- 
bie  empeñada.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  vee  ó  sabe  que  su  suegro, 
o  su  suegra  ó  su  mugcr  entra  en  pleyto  con  otri  sobre  defender  en  jui- 
cio alguna  de  las  cosas  que  le  fueron  dadas  en  casamiento  con  su  mugcr, 
et  non  lo  contradice,  quel  juicio  que  fuere  dado  sobre  aquella  cosa  con- 
tra alguna  de  las  personas  sobredichas  que  empesce  al  marido,  porque 
semeja  que  por  su  voluntat  fue  judgado,  pues  que  supo  que  andaba  el 
pleyto  sobre  aquella  cosa  et  non  lo  contradixo.  Eso  mesmo  serie  si  el 
comprador  que  tenie  alguna  cosa  comprada  vee ,  ó  sabe  que  el  vendedor 
entra  en  pleyto  con  otri  sobre  ella  et  non  lo  contradice  5  ca  si  sentencia 
fuere  dada  contra  el  vendedor  terna  daño  á  aquel  que  compró  la  cosa 
del ,  como  quier  que  después  sea  tenudo  el  vendedor  de  gela  facer  sana. 
Otrosi  decimos  que  quando  mueven  pleyto  contra  alguno  que  es  su  sier- 
vo '  ó  vasallo  de  aquel  quel  demanda  en  juicio,  si  alguno  otro  cuyo  fue- 
se sabiéndolo  non  lo  contradice  nin  lo  ampara,  mas  calla  et  dexa  andar 
tal  pleyto  como  este  adelante,  et  el  otro  se  razona  por  libre,  todo  juicio 
que  fuese  dado  en  esta  razón  deciendo  que  era  siervo  daqyel  quel  de- 
mandaba, ó  que  era  home  libre,  empescera  al  otro  cuyo  era^  de  manera 
que  después  non  lo  puede  demandar  por  siervo:  eso  mesmo  decintos 
del  vasallo  et  del  aforrado  si  fuese  dado  juicio  en  razón  dellos  en  esta 
manera.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  se  razona  por  fijo  de  otro,  et  el 
padre  non  lo  quiere  conoscer  ppr  fijo ,  si  juicio  fuere  dado  contra  el  pa- 
dre en  esta  razón  diciendo  el  judgador  en  su  sentencia  que  es  fijo  de 
aquel  que  non  lo  quiere  conoscer,  tal  juicio  como  este  empescera  al  pa- 
dre ct  á  todos  sus  parientes  en  razón  de  los  bienes  que  podrie  heredar 
por  el  parentesco,  maguer  non  se  acertasen  hi  quando  fue  dado  sinon  el 
padre  tan  solamente:  eso  mesmo  decimos  si  el  fijo  desconosciese  al  padre 
negando  que  non  era  su  fijo;  ca  el  juicio  que  fuese  dado  contra  él  en  esta 
razón ,  non  tan  solamente  empescerie  á  él ,  mas  aun  á  todos  sus  parientes 
que  lo  quisiesen  contradecir.  Otrosi  decimos  que  quando  alguno  deshere- 
dase sin  derecho  et  sin  razón  á  sus  fijos  ó  á  sus  nietos  en  su  testamento, 

I     ó  tu  lolariego  de  aquel.  Tol.  i«  Hsc  i.  2.  4. 
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et  dexase  SUS  bienes  á  otros  herederos,  si  juicio  fuere  dado  sobre  esta  ra- 
zón contra  aquellos  que  amparaban  el  testamento,  non  tan  solamente 
empesce  á  los  que  eran  establescidos  por  herederos,  mas  aun  á  todos  los 
otros  á  quien  era  mandado  algo  en  aquel  testamento;  et  esto  ha  logar 
quando  el  padre  non  muestra  alguna  razón  derecha  en  su  testamento 
por  que  deba  desheredar  sus  fijos ,  asi  como  mostraremos  adelante  en  las 
leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón,  Otrosi  decimos  que 
seyendo  alguno  acusado  por  razón  de  yerro  que  hobiese  fecho,  si  este 
atal  fuere  dado  por  quito  en  juicio ,  et  otro  alguno  le  quisiese  después 
acusar  sobre  aquel  mesmo  yerro,  non  lo  podrie  facer,  porque  tal  juicio 
como  este  non  tan  solamente  empesce  á  los  que  le  acusaron  primera- 
mente, mas  aun  á  todos  los  otros  que  después  le  quisiesen  acusar  en  ra-? 
zon  de  aquel  fecho,  fueras  ende  si  aquestos  quel  quieren  acusar  nueva- 
mente razonan  et  dicen  quel  primero  acusador  andodiera  en  el  pleyto 
engañosamente  mostrando  defuera  quel  acusaba,  et  dando  pruebas  que 
non  sabien  del  fecho  porque  fue  dado  por  quito  el  demandado,  de  ma-^ 
ñera  que  otro  ninguno  nol  podiese  acusar  después  sobre  este  fechos  ca  si 
esto  se  podiere  averiguar,  bien  puede  seer  acusado  otra  vez  de  aquel  mes- 
mo yerro  de  que  fue  dado  por  quito.  Eso  mesmo  decimos  que  debe 
séer  guardado  en  todos  los  otros  pleytos  que  puede  demandar  cada  uno 
del  pueblo,  asi  como  quando  alguno  ficiese  labores  de  nuevo  en  los  exi- 
dos del  concejo  Ó  en  carrera  usada ,  6  en  rio  ó  en  otro  logar  semejante 
destos,  que  si  alguno  del  pueblo  moviese  pleyto  contra  aquel  que  ficiese 
aquella  labor,  si  fuere  dado  por  quito  el  demandado  nol  puede  después 
ningiiíío  btro^demandar  en  esta  razón,  fueras  ende  si  fuese  fecho  enga- 
ñcPeñ  él  pleyto,  asi  como  deximos  desuso,  ca  entonce  bien  lo  puede 
demaddaí  de  nuevo  si  se  quisiere. 


LEY    XXI. 


^liando  eí  fiiicto  qiie  ,e^  ,d<^do  entn  algunos  j^iieií^.ajir'opechar  á  otros. 

'  Seyendo  contienda  eíitre  algunos  en  razón  de  tih^ió  de  viíía  o  de 
otra  cosa  cierta  qualquier,  si  juicio  fuere  dado  sobre  ella,  non  tan  sola- 
mente se  aprovechará  del  aquel  que  vence  el  pleyto,  mas  aun  sus  here- 
deros ,  d  aquellos  á  quien  pasase  por  otra  razón  el  señorío  de  la  cosa  so- 
bre que  es  dado  el  juicio,  asi  como  por  manda,  ó  por  compra,  6  por 
donadio ,  o  ppr  camio  ó  por  otra  razón  derecha.  Otrosi  decimos  que  non 
tan  solariiehte  empesce  este  juicio  á  aquel  contra  quien  fue  dado,  mas  aun 
á  sus  herederos  et  á  todos  los  otros  que  en  su  voz  lo  demandasen:  et  aun 
decimos  que  si  algunos  fuesen  aparceros,  ó  deviseros  d  compañeros  so- 
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bre  alguna  heredat  6  otra  eosa  qualquier  que  hobiesen  de  so  uno,  si  el  uno 
destos  compañeros  moviese  demanda  contra  otro  que  fuese  vecino  de- 
llos,  diciendo  que  el  campo,  ó  la  casa  ó  la  heredat  de  aquel  su  vecino 
debie  alguna  servidumbre  á  la  heredat  del  demandador  et  de  sus  com- 
pañeros, si  el  juicio  fuere  dado  por  él  contra  el  demandado,  non  tan  so- 
lamente tiene  pro  á  él  mas  aun  á  todos  sus  compañeros:  et  si  por  aven- 
tura el  juicio  fuere  dado  contra  él,  non  empescerie  a  los  otros  sus  com- 
pañeros pues  que  no  fueron  ellos  por  sí  nin  otri  por  su  mandado  en  de- 
mandar aquel  pley to ;  ca  en  su  escogencia  dellos  es  de  haber  por  firme 
el  juicio  que  fue  dado  sobre  el  pleyto  que  su  compañero  razonó  sin  su 
mandado  dellos  ó  non.  Otrosi  decimos  que  quando  sobre  algunt  pleyto 
que  pertenesciese  á  muchos  fuere  dado  juicio  contra  todos,  et  de  aquel 
juicio  non  se  alzasen,  fueras  el  uno,  ó  si  se  alzasen  todos,  et  el  uno  tan 
solamente  siguiese  el  alzada,  de  manera  que  fuese  dado  el  juicio  por  él 
et  revocado  el  primero:  de  tal  sentencia  como  esta  se  pueden  aprove- 
char todos  los  otros  que  hablen  parte  en  el  pleyto  también  como  aquel 
que  siguió  el  alzada.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  fuere  dado  por  quito 
de  la  acusación  que  facien  del  por  razón  de  adulterio ,  que  de  tal  juicio 
como  este  se  puede  aprovechar  aquella  muger  con  quien  dicen  que  lo 
ficiera,  de  manera  que  si  después  la  quisiesen  acusar  de  aquel  adulterio, 
non  serie  tenuda  de  responder  amparándose  con  aquel  juicio  que  fue 
dado  por  el  varón.  Pero  si  el  acusado  otorgase  en  juicio  que  ficiera  adul- 
terio con  ella ,  ó  le  fuese  probado  por  testigos  de  manera  que  hobiesen  á 
dar  juicio  contra  él ,  tal  sentencia  nin  tal  prueba  como  esta  non  empes- 
cerie á  la  muger :  mas  si  alguno  la  quisiese  acusar  de  nuevo  sobre  aquel 
adulterio,  bien  lo  puede  facer  andando  en  su  pleyto  con  ella  fasta  q«e 
den  juicio  sobre  la  acusación. 

Y 

LEY     XXII. 

Qudles  mandamientos  de  los  judgadores  non  han  fuerza  de  juicio. 

Non  ha  fuerza  de  juicio  toda  palabra  ó  mandamiento  que  el  juez 
faga  en  los  pley  tos:  et  por  ende  decimos  que  si  alguno  se  querella  al 

Í'udgador  diciendol  quel  debe  otro  alguna  cosa ,  si  el  judgador  i  su  voz 
c  diere  carta  contra  aquel  de  quien  querella,  quel  dé,  ó  le  pague  ó  le  en- 
tregue aquello  quel  demandaba,  non  aplazándolo  primeramente  nin  sa- 
biendo la  verdat  asi  como  desuso  mostramos,  tal  mandamiento  como 
este,  non  vale  nin  ha  fuerza  de  juicio.  Otrosi  decimos  que  quando  el 
juez  hobiere  dado  su  juicio  afinado,  et  después  face  algunt  otro  manda- 
miento por  que  desate  ó  camie  lo  que  él  mesmo  asi  judgó,  tal  manda- 
TOMO  u.  QQQQ  a 


676  PARTIDA     III. 

miento  como  este  non  ha  fuerza  de  juicio,  nin  se  desface  por  él  el  pri- 
mero. Otrosi  decimos  que  quando  el  judgador  mandase  por  juicio  á  al- 
guna de  las  partes  que  pagase  ó  entregase  la  contia  6  la  cosa  que  de- 
mandaba la  otra  parte  fasta  dia  señalado,  et  que  si  non  gela  diese  fasta 
aquel  dia,  que  después  fuese  tenudo  de  gela  pechar  doblada,  que  tal  pa- 
labra como  esta  que  es  puesta  en  la  sentencia  en  razón  del  doblo,  non  ha 
fuerza  de  juicio,  mas  es  menaza  del  judgador  et  non  empesce  á  aquel 
contra  quien  la  dicen ,  quanto  es  en  el  doblo  ó  en  la  contia  qüel  manda 
pechar  demás  de  aquello  que!  demandaban ;  fueras  ende  si  tal  menaza  co- 
mo esta  fuese  fecha  en  juicio  en  pleyto  de  huérfano  contra  aquel  que  to- 
viera  en  guarda  a  él  et  á  sus  bienesf  ca  si  non  quisiese  pagar  al  plazo  lo 
quel  judgador  le  mandase,  entonce  tal  menaza  como  esta  habrie  contra 
él  fuerza  de  juicio,  et  serie  tenudo  después  de  pechar  al  huérfano  la  pe- 
na, ó  el  doblo  et  todo  lo  al  quel  judgador  le  mandare  pagar  ó  entregar. 

LEY    XXIII. 

Qué  giialardon  dehen  liaber  los  judgadorcs  qiiando  bkn  Jickrtn 

su  oficio. 

Buen  gualardon  merescen  haber  los  judgadores  quando  bien  et  leal- 
mente  cumplen  sus  oficios;  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  que  ganan 
por  ende  buen  prez  et  buena  fama,  et  los  reyes  los  aman  et  los  honran 
et  todo  el  pueblo:  la  otra  manera  es  que  les  dan  buena  soldada ,  et  fócen- 
les algo  en  otras  muchas  maneras ,  fiándose  en  ellos,  et  poniéndolos  en 
sus  logares  para  judgar  á  las  gentes  fuero  et  derecho,  et  demás  esperan 
haber  de  Dios  buen  gualardon  en  este  mundo  et  en  el  otro  por  el  bien 
que  ficieren.  Et  por  ende  los  judgadores  deben  puñar  en  seer  bonos,  et 
leales  et  sin  cobdicia,  segunt  dice  en  las  leyes  que  fablan  de  los  jueces 
en  esta  razón. 

LEY     XXIV. 

Qué  pena  debe  haber  el  judgador^que  á  sabiendas  6  por  mscedat  judgó 
mal  en  pleyto  que  non  sea  de  justicia. 

Malamente  yerra  el  judgador  que  judga  contra  derecho  á  sabiendas, 
et  otrosi  el  quel  da  algo  ó  gelo  promete  porque  lo  faga:  et  por  ende 
queremos  decir  que  pena  debe  haber  cada  uno  dellos :  et  primeramente 
decimos  del  judgador  que  si  judga  tuerto  á  sabiendas  por  desamor  que 
haya  a  aquel  contra  quien  dio  el  juicio>  ó  por  amor  que  haya  con  el  otro 
su  contendor,  et  non  por  algo  quel  diesen  ó  prometiesen,  si  el  juicio 
fuere  dado  en  razón  de  haber  mueble,  o  raiz  ó  sobre  otra  cosa  quaíquier 
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que  non  pertenesca  á  pleyto  de  justicia  ó  de  escarmiento  5  tenemos  por 
bien^t  mandamos  que  peche  otro  tanto  de. lo  suyo  á  aquel  contra  quien 
dio  tal  juicio  quantol  fizo  perder,  et  demás  todos  los.daños,  et  los  me- 
noscabos et  ks  despensas  que  ]ürare  que  fizo  por  razón  de  aquel  juicio. 
Et  aun  debe  fincar  enfamado  para  siempre,  porque  fizo  contra  la  jura 
que  juró  quandoJ  pusieron  en  el  oficio  de  judgar:  et  sobre  todo  debel  seer 
tollido  el  poderío  de  judgar.  porque  uso  mal  et  torticeramente  de  su  ofi- 
cia; Massi  por  aventura  ^udgase:  torticeramente  por  nescedat  d  por  non 
entender  el  derecho,  si  el  juicio  fuere  dado  en  razón  de  los  pleytos  que 
desuso  deximos  hon  ha  otra  pena  sinon  que  debe  pechar  á  bien  vista  de 
la  corte  del  rey  áiaquel  contra,  quién  dio  el  juicio  todo  el  daño  d  el  me- 
noscabo quel  vino  por  razón  del:  et  sobre  todo  se  debe  salvar  jurando 
que  aquel  juicio  non  lo  dio  maliciosamente,  mas  por  yerro  6  por  su  des- 
entendimiento non  sabiendo  escoger  el  derecho.  Pero  si  el  judgador  die^ 
re  juicio  tortlcerro'por  alguha'cosa  quel  hayan  dada  d  prometida,  sin  la 
pena  sobredicha  que  desuso  deximbs  que  debe  haber  aquel  que  judgare 
mal  á  sabiendas,  es >tenudo  de  pechar  al  rey  tres  atanto  de' quanto  res- 
cebió  et  de  lo  quel  ¡prometieran ,  et  si  lo  non  habie  rescebidó ,  débelo 
pechar  el  rey  doblado :  ct  sobre  todo  el  juicio  que  asi  fuere  vendido  por 
prescio,  non  debe  valer,  maguer  que  aquel  que  fue  dado  por  vencido 
non  se  alzare  del. 

XBY     XXY. 

Qué  pena  debe  hahér  el  judgador  que  judgare  mal  á  sabiendas  en  pleyto 

de  justicia. 

Catar  debe  el  judgador  muy  afincadamente  quando  hobiere  de  jud- 
gar a  alguno  á  muerte  ó  a  perdimiento  de  miembro ,  ante  que  dé  su  jui- 
cio, todas  las  cosas  que  hobieren  hi  a  seer  catadas  porque  pueda  judgar 
sin  yerro;  ca  esta  es  cosa  que  después  que  es  fecha  non  se  puede  cobrar 
nin  emendar  complidamente  en  ninguna  manera:  et  por  ende  decimos 
que  si  algunt  judgador  judgare  a  sabiendas  torticeramente  a  otri  en  pley- 
to de  justicia,  que  tal  pena  mcresce  él  rescebir  en  su  cuerpo,  qual  él 
mandó  facer  al  otro  quier  sc*a  de  muerte,  ó  de  lision  ó  dotra  manera  de 
escarmiento:  et  siel  rey  le  quisiere  facer  merced  perdonandol  la  vida, 
pucdcl  echar  de  la  tierra,  para  siempre  por  enfamado,  et  tomarle  todo 
lo  suyo.  Esa  mesma  pena  deben  haber  los  adelantados  mayores  ó  otro 
ricohomc  á  quien  otorgase  el  rey  poderío  de  judgar ,  si  justiciase  tortice- 
ramente ricohomc,  ó  infanzón  ó  caballero  honrado  que  sea  fidalgo  de- 
rechamente de  padre  ct  de  madre.  Mas  si  justiciase  á  tuerto  otro  home 
que  fuese  de  menor  guisa  que  estos  que  desuso  deximos,  debe  seer  echa- 
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do  de  la  tierra  el  adelantado  6  el  ricohomeque  esto  ficleret  et  si  tal  jui- 
cio como  este  hobiese  dado  por  prescio,  debe  seer  desterrado  por  siem- 
pre, et  todos  sus  bienes  tomados  para  la  cámara  del  rey,  si  non  hobiere 
parientes  que  suban  ó  descendan  por  la  liña  derecha  fasta  el  quarto  gra-^ 
do;  ca  si  tales  parientes  hobiere  nol  deben  tomar  lo  suyo,. fueras  ende 
que  son  ellos  tenudos  de  pechar  á  los  herederos  del  justiciado  quatro 
atanto  de  lo  que  tomó  el  desterrado  por  razón  de  aquel  juicio  torticero 
que  dio,  et  tres  atanto  para  la  cámara  del  rey  si  quisieren  haber-  los  bie-' 
nes:  et  lo  quel  habien  prometido  por  razón  de  aquel  juicio  si  lo  non 
habie  aun  rescebido,  débelo  pechar  doblado  también  á  la  cámara  del  rey 
como  á  los  herederos  de  aquel  que  fué  á  tuerto  justiciado. 

LEY    XXVI, 

Qué  pena  debe  haber  el  que  da  alguna  cosa  al  judgador  porqtic 

nui^ue  tuerto.       '*  í  .x  -^    j 

Non  debjen  seer  sin  pena  los  contendores  que  corrompen  á  los  jue^ 
ees  que  los  han  de  judgar  dándoles  6  prometiéndoles  algo  porque  jud- 
guen  torticeramente:  et  por  ende  decimos  que  si  el  acusador  diere  algu- 
na cosa  al  juez  que  lo  ha  dei  judgar  porque  dé  juicio  á  tuerto  contra  el 
acusado,  que  debe  perder  la  demanda,  et  dar  por  quito  al  acusado:  et 
sobre  todo  debe  rescebir  tal  pena  en  aquella  mesma  manera  que  desuso 
deximos  del  judgador  que  toma  algo  por  el  juicio  que  ha .  á  dar  en  tal 
pleyto  como  este:  mas  si  el  acusado  diese  o  prometiese  al  judgador  al- 
guna cosa  porquel  judgase  por  quito  de  aquello  que  le  acusaban,  debe 
haber  tal  pena  como  si  conosciese  ó  le  fuese  probado  lo  que  ponen  en  la 
acjsacion  contra  él;  ca  bien  se  da  á  entender  que  era  en  culpa,  pues  que 
se  trabajo  de  corromper  al  juez  con  dineros;  fueras  ende  si  fuese  cierta 
cosa  que  él  non  ficiera  aquel  mal  de  quel  acusaban ,  mas  que  diera  alga 
al  juez  con  miedo  que  habie  de  seguir  el  pleyto  porque  era  home  de  fla- 
co corazón:  et  si  por  aventura  esto  ficiesen  los  contendores  en  pleyto 
de  otra  demanda  que  non  fuese  de  justicia,  deben  pechar  al  rey  tres  atan- 
to de  quanto  dieron ,  et  dos  atanto  de  lo  que  prometieron  que  non 
habien  aun  dado:  et  sobre  todo  debe  perder  el  derecho  que  habie  en  el 
pleyto  aquel  que  esto  feciese.  Empero  si  aquel  que  dio  d  prometió  algu- 
na cosa  al  judgador,  asi  cómo  sobredicho  es,  lo  descobriese  veniendo  co- 
noscido  de  su  grado,  et  lo  podiere  probar  al  rey  ó  á  otro  que  fuese  su 
mayoral,  npn  haya  pena  ninguna,  mas  péchelo  el  judgador  asi  como 
sobredicho  es:  et  si  non  podiere  probar  aquello  que  dice  porque  semeja 
que  lo  fizo  á  mala  parte  moviéndose  á  decir  maliciosamente  mal  del 
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juez  por  enfamarlo,  debe  pechar  al  rey  otro  tanto  quanto  montare  la 
cosa  sobre  que  es  la  demanda.  Mas  si  esto  acaesciese  en  pleyto  de  justi- 
cia, et  él  descobriese  al  rey  que  diera  ó  prometiera  alguna  cosa  al  jud- 
gador  porque  judgase  por  él,  decimos  que  si  probar  nonio  podiere, 
que  debe  perder  todo  lo  suyo ,  et  debe  seer  de  la  cámara  del  rey,  et  desi 
ir  adelante  por  el  pleyto:  et  el  judgador  á  quien  dixo  que  lo  diera  d 
lo  prometiera,  sálvese  por  su  jura  et  sea  quito, 

lEY    XXVII, 

QiidndQ  jpneden  demandar  al  judgador  lo  quel  dieren  por  jtidgar  aquellos 
mesmos  qiie  gelo  dieron ,  et  qiiando  non^ 

Quando  acaesciere  que  el  contendor  que  tiene  mal  pleyto  diese  álgd 
al  judgador  porque  judgase  mal  et.á  pro  de  sí,  o  porque  le  alongase  el 
pleyto  et  non  judgase  en  ninguna  manera,  decimos  que  por  .ninguna 
destas  razones  non  gelo  puede  después  demandar  quel  torne  lo  quel  ha- 
ble dado ,  et  abonda  quel  judgador  lo  peche  al  rey  asi  como  deximos  en 
las  leyes  ante  desta.  Mas  si  dio  algo  al  juez  porque  non  le  judgase  tuerto 
ó  porquel  judgase  derecho,  puédelo  demandar  que  gelo  torne,  porque 
la  maldat  et  la  nemiga  fue  de  parte  del  judgador  que  lo  rescebió,  toman- 
do prescio  por  lo  que  él  era  tenudo  de  facer  llanamente  por  derecho  et 
por  jura :  et  si  por  aventura  á  la  sazón  que  la  parte  diese  algo  al  judga- 
dor callase,  ol  dixese  que  gelo  daba  porquel  judgase,  nol  podrie  después 
demandar  quel  tornase  lo  quel  diera,  porquel  quiso  meter  en  cobdicia 
engañosamente ,  nin  debe  fincar  otrosi  en  el  juez  lo  que  tomo ,  porque 
fizo  contra  bondat ,  et  contra  las  leyes  et  contra  lo  que  juro ,  mas  débe- 
lo tornar  al  rey,  porque  él  debe  haber  las  cosas  que  fueren  probadas  que 
los  judgadores  malamente  ganan  por  razón  de  sus  oficios, 

TITULO  XXUI, 

DE    LAS    ALZADAS    QUE    FACEN    LAS    PARTES    QUANDO    SE  TIENEN   POR 
AGRAVIADOS    DE    LOS    JUICIOS    QUE    DAN    CONTRA    ELLOS. 

*  ¡Semejante  deben  poner  los  homes  á  las  cosas  unas  dotras,  porque 
mejor  las  puedan  entender  los  que  las  oyeren:  onde  por  esto  decimos 
que  bien  asi  como  los  que  peligran  sobre  mar  han  muy  grant  con- 
horte quando  fallan  alguna  cosa  en  que  se  trabar,  ó  logar  i  que  arriben 

I     SemeJAnzt  deben  poner  loi  homei.  ToL  a. 
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por  cuidar  estorcer  de  aquel  peligro,  et  otrosí  los  que  van  vencidos  de 
sus  enemigos  quando  llegan  á  logar  en  que  asman  seer  defendidos  de 
aquellos  que  los  siguen  por  matarlos,  bien  otrosi  han  grant  conhorte  et 
grant  folgura  aquellos  contra  quien  dan  los  juicios  de  que  se  tienen  por 
agraviados  quando  fallan  alguna  carrera  por  que  cuidan  estorcer  et  am- 
pararse de  aquello  de  que  se  agravian.  Et  este  amparamiento  es  en  qua- 
tro  maneras,  ca  6  es  por  alzada,  6  por  pedir  merced,  ó  por  otorga- 
miento que  demandan  los  menores  por  razón  de  algunt  juicio  que  sea 
dado  contra  ellos,  ó  por  querella  de  algunt  juicio  que  digan  que  fue  da- 
do falsamente  ó  contra  aquella  ordenada  manera  que  el  derecho  manda 
guardar  en  los  juicios.  Onde  pues  que  en  el  título  ante  deste  fablamos 
de  los  juicios  que  son  asi  como  fin  et  acabamiento  de  los  pleytos,  por 
que  los  contendores  vencen  ó  son  vencidos,  et  llegan  a  peligro  de  so- 
frir  daños  o  penas  segunt  que  dicho  habemos ;  bien  es  que  digamos  en 
este  en  qué  manera  se  pueden  acorrer  los  que  se  tovieren  por  agraviados 
dellos,  et  primeramente  de  las  alzadas  porque  son  mas  comunales  á  to- 
dos :  et  diremos  qué  cosa  es  alzada :  et  á  qué  tiene  pro :  et  quién  se  pue- 
de alzar :  et  de  quál  juicio  lo  pueden  facer :  et  de  quáles  judgadores ,  et  á 
quién,  et  quando  et  en  qué  manera:  et  fasta  qué  tiempo  se  pueden  al- 
zar :  et  fasta  quando  deben  seguir  el  alzada :  et  quántas  veces  se  puede 
home  alzar  sobre  una  cosa:  et  qué  debe  facer  el  que  se  alza:  et  otrosi  el 
judgador  de  quien  toman  el  alzada,,  et  el  otro  mayoral  que  la  ha  de 
judgar. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  alzada  et  á  quién  tiene  pro. 

Alzada  es  querella  que  alguna  de  las  partes  face  de  juicio  que  fuese 
dado  contra  ella ,  llamando  et  recorriéndose  á  emienda  de  mayor  juez. 
Et  tiene  pro  la  alzada  quando  es  fecha  derechamente  porque  por  ella  se 
desatan  los  agraviamientos  que  los  jueces  facen  á  las  partes  torticera- 
mente, d  por  non  lo  entender. 

LEY    II* 

Quién  se  puede  alzar» 

Alzar  se  puede  todo  home  libre  de  juicio  que  fuese  dado  contra  él 
si  se  sintiere  por  agraviado;  ca  el  siervo  non  lo  puede  facer,  porque  él  et 
todo  lo  que  ha  es  de  su  señor  et  non  ha  persona  para  estar  en  juicio, 
fueras  ende  en  aquellas  cosas  en  que  el  siervo  por  sí  puede  facer  deman- 
da en  juicio,  asi  como  desuso  mostramos  en  el  titulo  de  los  demanda- 
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dores :  pero  si  contra  el  siervo  fuere  dado  algunt  juicio  en  pleyto  crimi- 
nal, bien  se  puede  alzar  del  su  seííor  ó  otro  personero  en  nombre  del 
señor ;  et  si  alguno  destos  non  lo  quisiese  facer,  el  siervo  mesmo  se  pue- 
de alzar  de  tal  juicio  que  fuese  dado  contra  él:  mas  si  el  juicio  fuese  da- 
do contra  su  señor  en  razón  de  algunt  yerro  de  quel  hobiesen  acusado, 
entonce  el  siervo  non  se  podrie  alzar  por  su  señor ,  como  quier  que  lo 
podrie  facer  su  fijo  que  fuese  en  su  poder.  Otrosi  decimos  que  el  fijo  que 
está  en  poder  de  su  padre,  se  puede  alzar  de  todo  juicio  que  fuese  dado 
contra  él  en  razón  de  los  bienes  del  fijo  que  el  padre  toviese  en  su  guarda 
onde  quicr  que  los  hobiese  ganados.  Otrosi  decimos  que  los  guardado- 
res de  los  huérfanos  et  los  otros  personcros  que  demandan  ó  defienden 
plcytos  en  nombre  de  otri,  se  pueden  alzar  del  juicio  que  fuese  dado 
contra  ellos;  et  non  tan  solamente  lo  podrien  estos  facer,  mas  aun  se 
podricn  alzar  por  ellos  los  personeros  que  ellos  hobiesen  fecho  en  aque- 
llos pleytos  de  qae  fuesen  vencidos:  et  esto  se  entiende  quando  los  guar- 
dadores ó  los  personeros  ficiesen  otros  personeros  en  su  logar  en  los 
pleytos  que  ellos  hobiesen  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta; 
ca  ante  desto  non  lo  podrien  facer,  asi  como  deximos  en  el  título  que 
fabla  de  los  personcros.  Otrosi  decimos  que  si  juicio  fuese  dado  contra 
algunt  personero  en  pleyto  que  él  demandase  ó  defendiese  por  otri,  que 
si  el  p  jrsonero  non  se  alzase  del ,  que  el  señor  del  pleyto  lo  puede  fa- 
cer, maguer  non  se  hobiese  acertado  en  demandar  ó  en  defender  el 
plrvto:  et  si  por  aventura  el  personero  después  que*^  fuese  vencido  non 
se  alzaso  asi  como  desuso  deximos,  nin  lo  ficiese  saber  á  aquel  cuyo  era 
el  pleyto  de  como  era  vencido,  puédese  alzar  el  señor  fasta  diez  dias 
desde  el  día  que  lo  supiere.  Pero  si  el  personero  hobiere  de  que  pueda 
facer  emienda  al  dueño  del  pleyto,  debel  pechar  todo  lo  que  menoscabo 
por  su  culpa,  porque  non  se  alzó  podiendo  et  debiéndolo  facer,  nin 
geio  fizo  saber  en  aquel  tiempo  que  es  puesto  para  tomar  alzada,  et  en- 
tonce fincará  firme  ti  juicio  et  non  habrá  razón  el  señor  por  que  se  al- 
zar: mas  si  el  personero  non  hobiese  de  que  lo  pechar,  entonce  puede 
el  señor  del  pleyío  seguir  su  alzada  asi  como  desuso  deximos. 

LEY   iir. 

Cómo  el  personero  si  puede  et  debe  alzar  quando  el  juicio  fuere  dado 

contra  él. 

El  personero  que  fuese  dado  para  pleyto  señalado,  si  dieren  la  sen- 
tencia contra  él  sobre  aquel  pleyto  en  que  es  dado  por  personero,  dé- 
bese alzar  della,  et  puede  seguir  el  alzada  si  quisiere  maguer  en  la  carca 
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de  la  personería  nol  fuese  otorgado  poder  de  lo  facer.  Mas  si  el  alzada 
non  quisiese  seguir ,  non  es  tenudo  de  lo  facer ,  como  quier  que  se  debe 
alzar  et  facer  saber  al  dueño  del  pleyto  que  siga  el  alzada  si  quisiere. 
Empero  si  el  personero  fuere  dado  generalmente  sobre  todos  los  pleytos 
daquel  cuyo  personero  es,  ó  en  la  carta  de  la  personería  dixiese  cierta- 
mente que  podiese  ó  debiese  seguir  el  alzada,  entonce  serie  tenudo  en 
todas  guisas  de  alzarse  et  de  seguir  el  alzada  maguer  non  quisiese. 


LEY    IV. 


Que  aquellos  d  quien  tañe  la  pro  ó  el  daño  del  pleyto  sobre  que  es  dado 

el  juicio  y  se  pueden  alzar. 

Tomar  pueden  alzada  non  tan  solamente  los  que  son  señores  de  los 
pleytos  6  sus  personeros  quando  fuere  dado  juicio  contra  ellos  asi  como 
desuso  mostramos,  mas  aun  todos  los  otros  á  quien  pertenesciese  la  pro 
et  el  daño  que  veniese  de  aquel  juicio:  et  esto  serie  como  si  fuese  dada 
sentencia  contra  alguno  sobre  cosa  que  él  hobiese  comprado  de  otri  et 
non  se  alzase,  decimos  quel  vendedor  se  puede  alzar  de  aquel  juicio, 
porque  es  tenudo  de  facer  sana  la  cosa  que  vendió.  Eso  mesmo  decimos 
que  si  el  vendedor  fuese  vencido  sobre  aquella  cosa  que  vendió,  que  el 
comprador  se  puede  alzar  daquel  juicio  si  quisiere.  Et  demás  decimos 
que  si  el  vendedor  contra  quien  es  dado  el  juicio  se  alzase  et  siguiese  el 
alzada,  si  el  comprador  ha  sospecha  del  que  non  anda  en  el  pleyto  de- 
rechamente et  lo  dixiere  al  judgador  de  la  alzada,  non  debe  andar  por  el 
pleyto  adelante  á  menos  de  seer  hi  el  comprador  que  vea  et  razone  su 
derecho  en  el  pleyto.  Otrosi  decimos  que  si  fuese  dado  juicio  contra  al- 
gunt  debdor  sobre  cosas  que  él  hable  empeñadas  á  otri,  si  se  non  alzase 
del  juicio,  que  se  puede  alzar  aquel  que  las  tiene  á  peños:  et  si  el  empe- 
ñador  tomase  alzada ,  et  aquel  que  las  tiene  á  peños  sospechase  quel  deb- 
dor non  andarle  derechamente  en  el  pleyto,  puede  él  mismo  razonar  et 
seguir  aquella  alzada  bien  asi  como  si  él  mesmo  se  hobiese  alzado.  Pero 
si  el  debdor  andodiese  en  su  cabo  á  pleyto  con  otri  en  razón  de  aque- 
llas cosas  que  empeñara,  et  fuese  vencido  non  lo  sabiendo  aquel  que  las 
tiene  a  peños,  tal  juicio  como  este  non  le  empesce  maguer  non  fuese  to- 
mada alzada  sobrél.  Otrosi  decimos  que  el  fiador  se  puede  alzar  del  jui- 
cio que  fuese  dado  contra  aquel  que  fió,  en  razón  de  la  debda  ó  de  la  cosa 
sobre  que  fizo  la  fiadura.  Et  aun  decimos  que  si  alguno  fuese  vencido 
por  juicio  de  alguna  cosa  que  hobiese  comprada  de  quel  hobiese  dado 
fiador  el  que  gela  vendiera,  este  que  fió  se  puede  alzar  maguer  quel  com- 
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prador  et  el  vendedor  otorgasen  el  juicio.  Otrosi  decimos  que  el  padre 
ó  la  madre  se  pueden  alzar  del  juicio  en  que  fuese  dado  su  fijo  por  siervo» 


LEY    V. 


Cómo  qitando  es  dada  sentencia  sobre  cosa  que  pertenesct  d  muchos^ 
que  el  alzada  del  uno  face  pro  á  los  otros  maguer  non  se  alzasen. 

Acaesciendo  que  diesen  sentencia  sobre  alguna  cosa  que  fuese  mue- 
ble ó  raiz  que  pertenesciese  á  muchos  comunalmente,  si  alguno  dellos 
se  alzó  de  aquel  juicio  et  siguió  el  alzada  en  manera  que  venció,  non  tan 
solamente  face  pro  a  él,  mas  aun  á  sus  compañeros,  bien  asi  como  si  to- 
dos hobiesen  tomado  el  alzada  et  seguido  el  pleyto.  Mas  si  non  fuese  tal 
sentencia  desatada  por  manera  de  alzada,  mas  porque  era  el  uno  dellos 
menor  et  que  pidió  restitución ,  entonce  non  ternie  pro  á  los  otros  el 
juicio  que  tal  como  este  hobiese  vencido;  et  por  ende  finca  la  sentencia 
firme  contra  aquellos  que  se  alzaron.  Otrosi  decimos  que  si  el  juicio  fue- 
se dado  sobre  servidumbre  que  hobiese  una  casa  en  otra  ó  un  campo  en 
otro,  et  alguno  de  aquellos  a  quien  pertenesciese  comunalmente  aquella 
servidumbre  tomase  alzada  del,  aprovecharse  hien  della  los  otros,  bien 
asi  como  si  se  hobiesen  alzado,  fueras  ende  si  aquella  servidumbre  era 
usofructo  de  alguna  cosa  que  muchos  debien  haber  en  toda  su  vida  ó  á 
tiempo  cierto;  ca  si  juicio  fuese  dado  sobre  ella,  el  alzada  que  tomase  el 
uno  non  ternie  pro  á  los  otros  que  non  se  alzasen.  Et  aun  decimos  que 
quando  son  muchos  guardadores  de  un  huérfano  que  mueven  aigunt 
pleyto  por  él,  que  el  alzada  que  tomare  el  uno  face  pro  al  otro,  bien  asi 
como  si  se  hobiese  alzado:  et  esto  se  entiende  quando  todos  se  entreme- 
ten en  demandar  et  procurar  los  bienes  del  huérfano.  Mas  aquel  que 
non  se  trabajase  desto,  del  juicio  que  fuese  dado  contra  su  compañero 
que  se  trabajaba  dello,  non  se  podrie  él  alzar,  et  maguer  se  alzase  non 
ternie  pro  al  otro  que  non  hobiese  tomado  el  alzada. 

Cómo  un  pariente  puede  tomar  alzada  por  otro  que  fuese  condenado  4 
muerte  ó  d  pena ,  maguer  el  otro  rion  lo  otorgase. 

Pariente  de  aquel  contra  quien  es  dado  juicio  en  pleyto  de  justicia  de 
sangre,  bien  se  puede  alzar  por  él  por  razón  del  parentesco,  maguer 
aquel  contra  quien  fuese  dado  el  juicio  lo  refcrtase.  Otrosi  lo  puede  fa- 
cer otro  extraño  qualquier  por  amor  ó  piedat  qui!  haya  del  condenado, 
maguer  non  muestre  carta  de  personería  en  quel  fuese  otorgado  poderío 
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de  tomar  alzada :  pero  aquel  contra  quien  fuese  dado  el  juicio  debe  otor- 
gar el  alzada  que  aquel  extraño  fizo  por  él,  ca  si  non  lo  ficiese,  non  se- 
rie valedera,  ante  se  podrie  complir  el  juicio  que  fuese  dado  contra  él, 
pues  que  él  non  se  alza  nin  otorga  que  otro  ninguno  lo  faga.  Mas  quan- 
do  su  pariente  tomase  por  él  el  alzada  asi  como  desuso  deximos,  maguer 
el  condenado  dixiese  antel  judgador  que  nol  placie  que  se  alzasen  por  él 
nin  otorgaba  el  alzada,  nol  deben  dar  pena  por  razón  de  aquel  juicio 
fasta  que  el  alzada  se  libre  por  aquel  judgador  á  quien  se  alzaron.  Et  esto 
tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón,  que  maguer  el  pa- 
riente que  es  condenado  por  juicio  quiera  morir  et  el  escarmiento  de  la 
pena  haya  á  pasar  por  él,  pero  porque  siempre  finca  la  manciella  de  la 
deshonra  en  su  linage,  dixieron  que  puedan  tomar  alzada  por  él  et  se- 
guirla maguer  el  otro  non  quiera. 

LEY    VII, 

Cómo  se  pueden  alzar  acjiíellos  á  quien  es  algo  mandado  en  testamento^ 
deljidcio  qiie  es  dado  contra  los  herederos  del  testador. 

Facen  sus  testamentos  los  homes  en  que  dexan  mandas,  et  estables- 
cen  sus  herederos  et  departen  sus  bienes  segunt  alvedrio  de  su  voluntat: 
et  acaesce  que  después  que  es  finado  el  testador,  los  parientes  del  mue- 
ven pleytos  contra  los  herederos  et  contra  aquel  testamento  diciendo 
que  non  debe  valer  porque  non  es  fecho  segunt  ley  et  segunt  derecho. 
Onde  decimos  que  si  en  razón  de  tal  contienda  como  esta  fuere  dado 
juicio  contra  los  herederos  et  non  se  alzaren  del,  que  los  otros  á  quien 
fue  algo  mandado  en  el  testamento  pueden  tomar  alzada  et  seguirla,  por- 
que si  el  testamento  fuese  desfecho  por  razón  de  aquel  juicio  que  era 
dado  contra  los  herederos,  non  seriea  valederas  las  mandas  que  fuesen 
puestas  en  él,  asi  como  mostramos  en  el  título  de  los  testamentos.  Otrosí 
decimos  que  si  los  herederos  se  alzasen  de  aquel  juicio,  que  aquellos  á 
quien  fue  mandado  algo  en  el  testamento  pueden  secr  con  los  herederos 
en  seguir  aquella  alzada,  mayormente  si  hobiesen  sospecha  dellos  que 
non  andarán  en  el  pleyto  derechamente  cohechando  con  sus  contendores 
á  pro  de  sí  et  á  daño  de  los  otros. 

LET    VIII. 

Que  los  qtie  fueren  nombrados  para  tomar  algimos  oficios  6  portielhs  , 

se  pueden  alzar. 

Escoger  manda  el  rey  muchas  vegadas  en  las  cibdades  et  en  las  vi- 
llas homes  señalados  que  tengan  los  portiellos:  onde  aquellos  que  nom- 
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brare  el  concejo  para  esto,  si  se  agraviare  alguno  dellos,  bien  se  puede 
alzar  al  rey  para  mostrarle  razón  guisada  si  la  hobiere  por  que  non  lo 
debe  seer  ó  non  puede:  et  si  entre  tanto  que  el  alzada  durare  algunt  me- 
noscabo veniese  en  las  cosas  que  pertenesciesen  á  guarda  de  aquel  que  ss 
alzó  por  razón  de  aquel  portiello  á  que  fuera  nombrado,  él  es  tenudo 
de  lo  pechar,  si  el  rey  fallare  que  sus  excusaciones  non  son  derechas,  ó 
si  él  non  las  podiere  probar :  et  si  fallare  que  se  alzó  con  derecho ,  aque- 
llos son  tenudos  de  lo  pechar  a  bien  vista  del  rey  que  lo  escogieron ,  si 
él  podiere  saber  que  lo  ficieron  maliciosarñente.  Mas  si  fuere  escogido 
algunt  home  bono  por  guardador  de  huérfanos  et  de  sus  bienes,  ó  le 
mandase  el  judgador  que  guardase  et  aliñase  los  bienes  de  alguno  que 
fuese  loco,  ó  desmemoriado  ó  desgastador  de  lo  suyo,  de  tal  manda- 
miento como  este  non  se  podrie  alzar :  pero  si  excusa  derecha  hobiere 
porique  se  pueda  excusar  de  non  rescebir  guarda  de  aquellos  bienes,  dé- 
bela mostrar  delante  del  judgador  fasta  cincuenta  dias,  et  el  judgador 
débegela  caber  si  fuere  derecha,  asi  como  deximos  en  el  título  que  fdbla 
de  la  guarda  de  los  huérfanos.  Et  si  por  aventura  el  judgador  nol  rtsce- 
biere  la  excusa  et  le  mandare  por  juicio  que  tome  aquella  guarda,  en- 
tonce bien  se  puede  alzar  aquel  que  se  toviere  por  agraviado  de  tal  man- 
damiento :  et  si  el  judgador  del  alzada  fallare  que  este  non  se  alzó  bien, 
ó  que  la  excusa  que  ponie  ante  sí  non  era  cabedera,  debe  seer  apremia- 
do de  rescebir  en  guarda  las  personas  sobredichas  et  los  bienes  dellos; 
et  otrosi  les  debe  pechar  todos  los  daiíos  et  los  menoscabos  que  los 
huérfanos  ó  los  otros  rescebieron  por  mengua  de  guarda ,  desde  el  dia  que 
fue  escogido  por  guardador  fasta  el  postrimero  juicio  que  fue  dado  en 
razón  de  la  excusa. 

LEY    IX. 

Por  qué  razones  aquel  por  quien,  dan  el  juicio  se  puede  al  zar  y  et  otrosi 
cómo  non  puede  seer  rescebida  alzada  del  que  fuere  rebelle. 

Alzanse  de  los  juicios  aquellos  contra  quien  son  dados  asi  como  de- 
suso se  muestra;  et  otrosi  á  las  vegadas  se  pueden  alzar  los  otros  por 
quien  los  dan  asi  como  diremos  en  esta  ley.  Esto  serie  quando  aquel 
por  quien  dieren  el  juicio  tiene  que  lo  non  dan  tan  complidamentc  co- 
mo deben,  judgando  que  la  heredar  que  demandaba  con  los  frutos,  que 
gela  entregasen  tan  solamente  non  faciendo  mención  de  los  frutos,  ó 
non  condenando  al  vencido  en  las  despensas  que  rizo  derechamente  el 
vencedor  del  pleyto,  6  dando  juicio  dotra  manera  qualquier  semejante 
desta  que  non  fuese  complido  scgunt  la  demanda,  ó  la  prueba  ó  las  ra- 
zones que  fuesen  aduchas  en  el  pleyto.  Pero  si  aqueste  por  quien  fue 
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dado  tal  juicio  fuere  rebelle  en  non  querer  venir  á  oírlo  el  dia  que  el  jud- 
gador  le  puso,  et  después  quando  sopiese  que  era  asi  dado  se  quisiese 
alzar  del,  non  lo  puede  facer.  Eso  mesmo  decimos  que  qualquier  de 
los  contendores  que  fuese  dado  por  vencido ,  que  non  se  puede  alzar  del 
juicio  que  es  dado  contra  él,  si  él  fuere  rebelle  en  non  querer  venir  al 
plazo  que  el  judgador  le  habie  puesto  para  dar  el  juicio:  et  esto  tovie- 
ron  por  bien  los  sabios  antiguos,  porque  la  rebellia  es  como  soberbia, 
ó  desden  ó  desmandamiento  en  non  querer  venir  ante  el  judgador  á 
quien  deben  obedescer  como  á  mayoral.  Pero  si  el  demandado  non  fuere 
rebelle  en  venir  ante  el  judgador,  mas  fuese  desmandado  en  non  mos- 
trar d  entregar  aquella  cosa  quel  demandaban  en  juicio,  et  por  ende  lo 
condenase  el  judgador  en  tanto  quanto  jurase  la  otra  parte  que  menos- 
cababa por  nol  seer  mostrada  d  entregada  aquella  cosa  asi  como  le  man- 
daba, si  de  tal  juicio  como  este  aquel  contra  quien  es  dado  se  quisiere 
alzar,  bien  lo  puede  facer;  porque  como  quier  que  él  fue  desobediente 
en  non  complir  lo  quel  mandó  el  judgador,  pero  fuele  mandado  en  ve- 
nir al  plazo  antél  quel  fue  puesto  para  oír  el  juicio:  et  por  ende  deci- 
mos que  es  derecho  que  tal  rebellia  como  esta  non  le  embargue  si  se 
sentiere  por  agraviado  que  se  non  pueda  alzar. 

LEY    X. 

Cómo  ¡os  que  son  en  hueste,  6  en  mandaderia  del  rey  6  por  pro  comunal 
de  su  concejo  á  la  sazón  que  dan  juicio  contra  ellos ^  se  pueden  alzar  del 

quando  tornaren. 

Van  en  hueste  los  homes,  6  en  mandaderia  del  rey  d  por  pro  co- 
munal de  su  concejo,  et  dexan  personeros  en  sus  logares  que  amparen 
sus  derechos,  et  á  la  sazón  que  dan  juicio  contra  ellos  non  están  delante 
nin  pueden  venir  maguer  los  emplazen.  Et  por  ende  decimos  que  si  el 
personero  de  qualquier  dellos  non  los  amparo  derechamente  ó  non  se 
alzo  del  juicio  que  dieron  contra  alguno  dellos,  que  desde  el  dia  que 
fuere  tornado  a  su  casa  et  lo  sopiere  fasta  diez  dias  puede  tomar  alzada. 
Et  si  por  aventura  á  la  sazón  que  se  fue  alguno  dellos  de  la  tierra  non 
dexd  personero  que  amparase  su  derecho ,  entonce  sentencia  que  diesen 
contra  él  nol  empescerie,  et  puede  pedir  al  judgador  como  por  manera 
de  restitución  quel  torne  el  pleyto  en  aquel  estado  en  que  era  el  dia  que 
salid  de  su  casa  para  ir  á  alguno  de  los  logares  sobredichos :  et  el  juez 
débelo  facer,  porque  él  fue  por  derecha  et  guisada  razón  embargado 
para  non  poder  seguir  su  pleyto.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  seer 
guardado  en  el  juicio  que  fuese  dado  contra  el  que  cayese  en  cativo. 
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LEY     XI. 


Cómo  se  pueden  alzar  del  juicio  que  fuese  dado  contra  el  que  fuese  ido  en 
romeria  ó  d  escuelas  y  ó  desterrado  por  yerro  que  hobiese  fecho. 

En  romeria  ó  i  escuelas  van  algunos  por  razón  de  servir  á  Dios  d 
por  aprender  alguna  esciencia,  et  contece  que  los  emplazan  en  sus  casas 
que  vengan  á  oir  la  sentencia  sobre  los  pleytos  que  habien  comenzado 
por  respuesta  ante  los  judgadores  ante  que  fuesen  en  la  romeria  d  á  es- 
cuelas. Et  por  ende  decimos  que  si  acacsciese  que  diesen  sentencia  con- 
tra alguno  dellos,  si  él  hobo  personero  por  sí  d  otro  home  quel  ampa- 
rase derechamente  su  pleyto,  que  se  non  puede  alzar  de  la  sentencia 
quando  tornare  maguer  se  tenga  por  agraviado  della.  Mas  si  por  aven- 
tura dexase  personero  et  se  muriese  ante  quel  pleyto  fuese  acabado,  si 
después  de  su  muerte  diesen  la  sentencia  contra  aquel  que  lo  habie  de- 
xado  en  su  logar,  á  su  venida  puede  pedir  al  judgador  fasta  diez  dias 
desde  el  dia  que  llegare  al  logar  et  lo  sopiere,  que  torne  el  pleyto  en 
aquel  estado  en  que  era  ante  que  él  fuese  en  la  romeria  d  a  escuelas:  et 
el  judgador  débelo  facer.  Eso  mesmo  decimos  que  debe  facer  si  por 
aventura  ante  que  se  partiese  del  logar  non  pudo  fallar  personero  en 
quien  fiase  el  pleyto  '  porque  fuese  guardado,  d  non  poditse  haber  per- 
sonero que  lo  sopiese  amparar:  empero  esto  nol  debe  caber  á  menos  que 
jure  primero  que  lo  non  rizo  maliciosamente.  Otro  tal  decimos  del  que 
fuese  desterrado  o  metido  en  prisión  por  yerro  que  hobiese  fecho. 

LEY    XII. 

Cómo  se  puede  alzar  aquel  que  en  veniendo  á  oir  el  juicio  fue  detenido 
por  fuerza  y  de  manera  que  non  pudo  venir  al  plazo. 

Engañosamente  destorban  et  detienen  algunos  homes  i  sus  conten- 
dores después  que  los  han  fecho  emplazar  que  vengan  á  oir  la  sentencia 
d  que  vayan  adelante  por  el  pleyto  que  han  comenzado  por  respuesta 
con  ellos,  deteniéndolos  en  los  caminos  por  engaño  d  por  fuerza,  de 
manera  que  non  vienen  al  plazo  et  dan  la  sentencia  contra  ellos.  Et  por 
ende  decimos  que  el  que  asi  fuere  detenido  d  embargado  de  su  conten- 
dor, si  el  engaño  d  la  fuerza  podiere  probar,  que  non  le  cmpesce  la  sen- 
tencia, ante  decimos  que  el  judgador  debe  tornar  el  pleyto  en  aquel 
me^mo  estado  en  que  era  ante  que  la  sentencia  fuese  dada  sobre  él.  Et 
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si  el  engaño  ó  la  fuerza  por  que  fue  detenido  que  non  vino  á  oir  la  sen* 
tencia  acaescid  por  otro  home  et  non  por  su  contendor,  entonce  non 
debe  el  pleyto  tornar  al  primer  estado,  mas  puédese  alzar  de  la  senten- 
cia el  agraviado  si  quisiere  de  diez  dias  adelante  que  sopiere  que  fue  dada 
contra  el,  et  seguir  su  alzada.  Eso  mesmo  serie  si  el  que  hobiese  de  venir 
al  plazo  fuese  embargado  por  grandes  nieves,  o  por  llenas  de  rios,  d 
por  ladrones,  d  por  sus  enemigos  conoscidos  quel  to viesen  el  camino,  d 
por  grant  enfermedat  quel  acaesciese. 

LEY    XIII. 

De  qiidks  juicios  se  pieden  alzar  et  de  qiiáles  non. 

Agraviánse  á  las  vegadas  los  homes  de  los  juicios  que  son  dados 
contra  ellos  porque  se  han  después  á  alzar:  et  porque  cuidarien  algunos 
que  de  toda  sentencia  que  fuese  dada  contra  ellos  podrien  tomar  alzada, 
queremos  mostrar  de  quáles  juicios  lo  pueden  facer  et  de  quáles  non. 
Et  decimos  que  de  todo  juicio  afinado  se  puede  alzar  qualquier  que  se 
toviere  por  agraviado  del;  mas  de  otro  mandamiento  ó  juicio  que  ficie- 
se  el  judgador  andando  por  el  pleyto  ante  que  diese  sentencia  definitiva 
sobre  el  principal ,  non  se  puede  nin  debe  ninguno  alzar,  fueras  ende  quan- 
do  el  judgador  mandase  por  juicio  dar  tormento  á  alguno  á  tuerto  por 
razón  de  saber  la  verdat  de  algunt  yerro  ó  de  algunt  pleyto  que  era  mo- 
vido antél ,  ó  si  mandase  facer  alguna  otra  cosa  torticeramente  que  fuese 
de  tal  natura  que  seyendo  acabada  non  se  podrie  después  ligeramente 
emendar  á  menos  de  grant  daño  d  de  grant  vergüenza  de  aquel  que  se 
toviere  por  agraviado  della;  ca  sobre  tal  cosa  como  esta  bien  se  podrien 
alzar  maguer  el  judgador  non  hobiese  aun  dado  sentencia  definitiva  so- 
bre la  principal  demanda.  Mas  de  otro  mandamiento  6  juicio  que  el  jud- 
gador ficiese,  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  establescicron  los 
derechos  de  las  leyes,  que  ninguno  non  se  podiese  alzar  maguer  se  to- 
viese  por  agraviado  del:  et  esto  posieron  por  dos  razones;  la  una  por- 
que los  pleytos  principales  non  se  alongasen  nin  se  embargasen  por 
achaque  de  las  alzadas  que  fuesen  tomadas  en  razón  de  tales  agravia- 
mientos;  et  la  otra  porque  en  el  tiempo  que  se  ha  de  dar  el  juicio  afi- 
nado la  parte  que  se  toviere  por  agraviada  del  judgador  se  puede  alzar, 
et  fíncale  en  salvo  para  poder  mostrar  antel  juez  del  alzada  todos  los 
agraviamientos  que  rescebid  en  el  pleyto  del  primero  juez.  Et  por  ende 
non  debe  tomar  alzada  sinon  de  los  juicios  que  deximos  desuso,  como 
quier  que  segunt  el  derecho  de  las  decretales  usan  agora  en  algunas  tier- 
ras el  contrario,  alzándose  de  qualquier  agraviamiento  que  el  juez  le  faga. 
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Otrosí  decimos  que  si  el  demandador  et  el  demandado  ficíeren  postura 
entre  sí  en  juicio  ó  fuera  del ,  que  non  tomen  alzada  de  la  sentencia  que 
diese  el  judgador  contra  alguno  dellos,  que  después  non  se  puede  alzar 
aquel  que  se  toviere  por  agraviado  della:  eso  mesmo  decimos  que  si  al- 
guno fuese  vencido  en  juicio  que  debiese  dar  algo  al  rey,  quier  por  ra- 
zón de  cuenta,  ó  de  pechos  ó  de  otra  debda  qualquier,  que  de  la  sen- 
tencia que  fuese  dada  una  vez  contra  él ,  non  se  podrie  después  alzar, 
ante  debe  seer  apremiado  que  lo  pague  luego.  Et  aun  decimos  que 
quando  el  rey  manda  á  algunos  homes  que  libren  pleytos  señalados  de 
manera  que  ninguna  de  las  partes  non  se  pueda  alzar  del  juicio  que  ellos 
dieren ,  que  non  puede  después  tomar  alzada  la  parte  que  se  agraviare 
del  juicio  dellos:  pero  tal  mandamiento  como  este  non  lo  puede  facer 
ningunt  judgador  que  mandase  oir  pleytos  señalados  á  otri  sinon  el  rey 
tan  solamente. 

LEY    XIV. 

Cómo  se  puede  tomar  alzada  non  tan  solamente  de  todo  el  juicio  ^  mas 
j  aun  de  alguna  partida  déL 

Teniéndose  por  agraviada  alguna  de  las  partes  del  juicio  que  diesen 
contra  ella,  non  tan  solamente  se  puede  alzar  de  todo,  mas  aun  de  algu- 
na partida  del  si  se  quisiere;  pero  esto  se  debe  entender  quando  la  de- 
manda fuese  fecha  sobre  muchas  cosas,  et  el  judgador  le  diese  en  las 
unas  por  quito  et  en  las  otras  por  vencido;  ca  de  aquellas  que  le  diese 
por  vencido ,  bien  se  puede  alzar ,  et  valdrá  el  juicio  quanto  en  las  otras 
de  que  non  se  alzara.  Otrosi  decimos  que  si  alguno  fuese  acusado  sobre 
muchos  yerros  ó  malfetrias  que  fuesen  de  sendas  guisas,  si  el  judgador  le 
diere  por  vencido  de  todos  los  yerros  de  quel  acusaban ,  et  él  se  alzare  del 
juicio  de  aquella  parte  que  tañe  en  los  yerros  mayores,  non  faciendo 
mención  de  los  menores  en  que  era  condenado,  debe  el  judgador  resce- 
bir  su  alzada,  et  nol  debe  poner  pena  sobre  los  yerros  menores  fasta 
que  sea  librado  el  pleyto  sobre  que  se  alzó :  mas  si  se  alzare  sobre  las 
menores  malfetrias  et  non  sobre  las  otras  mayores,  non  debe  rcscebir  su 
alzada,  ante  le  debe  dar  pena  por  los  otros  yerros  de  que  non  se  alzó 
en  la  manera  que  fuere  judgado. 

LET    XY. 

Cimo  del  declaramiento  queficiese  el  judgador  sobre  algunt  juicio  dub^ 

doso  se  pueden  alzar. 

Dubda  acacsciendo  entre  las  partes  sobre  las  palabras  del  juicio  que 
fuese  dado  entre  ellos  de  manera  que  cada  uno  dellos  tomase  entendi- 
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mientos  contrarios  de  sendas  guisas ,  si  después  tornasen  al  judgador  que 
les  dio  el  juicio  que  les  dixiese  qual  fue  su  entencion  quando  dixo  aque- 
llas palabras  et  que  gelas  declarase,  et  el  judgador  les  dixiese  su  entendi- 
miento ,  que  entonce  si  alguna  de  las  partes  se  toviere  por  agraviada  del 
declaramiento  quel  juez  ficiere,  bien  se  puede  alzar  al  rey,  et  en  tal  al- 
zada como  esta  non  han  á  razonar  las  partes  otra  cosa,  fueras  ende  si 
aquel  entendimiento  quel  judgador  fizo  sobre  las  palabras  escuras  del 
juicio  fue  derecho  ó  non.  Otrosi  decimos  que  quando  acaesciese  que  los 
judgadores  dubdasen  de  como  darien  sus  juicios,  et  sobre  eso  queriendo 
seer  ciertos  enviasen  al  rey  sus  cartas  de  como  paso  el  pleyto,  si  en  fa- 
ciéndolas se  agraviase  alguna  de  las  partes  deciendo  que  enviaban  las  ra- 
zones menguadas,  ó  que  acrescien  en  ellas  ó  que  las  ponien  de  otra  gui- 
sa que  non  fueron  tenidas,  si  entonce  los  judgadores  non  las  quisiesen 
endereszar,  bien  pueden  tomar  alzada  de  tal  agraviamiento.  Et  aun  deci- 
mos que  si  el  rey  enviare  su  respuesta  á  los  judgadores  que  le  enviaron 
facer  esta  pregunta  mandándoles  como  judguen  aquel  pleyto,  maguer 
ellos  después  diesen  su  sentencia  en  aquella  manera  que  el  rey  les  man- 
do, si  alguna  de  las  partes  se  toviere  por  agraviada  della,  bien  se  puede 
alzar  al  rey. 

LEY    XVI. 

Cómo  los  ladrones  conoscidos  et  los  otros  que  serán  dichos  en  esta  ley 
non  pueden  tomar  alzada  del  juicio  que  dieren  contra  ellos. 

Ladrones  conoscidos,  et  revolvedores  de  los  pueblos,  et  los  cabdie- 
líos  o  mayorales  dellos  en  aquellos  malos  boUicios ,  et  los  forzadores  et 
robadores  de  las  vírgenes ,  ó  de  las  vibdas  ó  de  las  otras  mugeres  reli- 
giosas, et  los  falsadores  de  oro,  ó  de  plata,  d  de  moneda  6  de  seello  de 
rey,  et  los  que  matan  á  yerbas ,  ó  á  traycion  ó  aleve ,  qualquier  destos 
sobredichos  á  quien  sea  probado  por  buenos  testigos  ó  por  su  conoscen- 
cia fecha  en  juicio  sin  premia ,  que  fizo  alguno  de  los  yerros  desuso  di- 
chos ,  luego  quel  fuere  probado ,  mandamos  que  sea  fecha  del  la  justicia 
que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro :  et  maguer  se  quiera  alzar  de 
la  sentencia  que  fuere  dada  contra  él ,  defendemos  que  nol  sea  resceblda: 
et  esto  tenemos  por  bien ,  porque  los  que  tales  yerros  facen  yerran  mu- 
cho contra  Dios ,  et  á  nos  et  contra  el  pro  comunal  de  los  pueblos. 
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LEY    XVII. 

De  qtidks  jueces  se  pueden  alzar  ct  de  quáles  non. 

Judgadores  son  de  muchas  maneras  seguhr  mostramos  en  el  título 
que  fabla  dellos:  et  porque  podrien  dubdar  algunos  de  quáles  se  pueden 
alzar  et  de  quáles  non,  querérnoslo  aqui  mostrar  en  esta  ley.  Onde  de- 
cimos que  de  todos  los  judgadores  lo  pueden  facer  también  de  los  que 
son  puestos  para  librar  todos  los  pleytos  como  de  los  que  son  para  pley- 
tos  sefíalados,  fueras  ende  en  aquellas  cosas  que  desuso  dcximos  en  las 
leyes  deste  título  de  que  se  non  pueden  alzar.  Mas  si  emperador  ó  rey 
diese  juicio,  non  se  puede  ninguno  del  alzar;  et  esto  es  por  dos  ra- 
zones ;  la  una  porque  ellos  non  han  mayorales  sobre  sí  quanto  es  en  las 
cosas  temporales;  la  segunda  porque  ellos  son  amadores  de  justicia,  et 
de  verdat,  et  han  siempre  consigo  sabidores  de  derecho  en  su  corte, 
por  que  todo  home  debe  sospechar  que  sus  juicios  son  derechureros  et 
complidos.  Pero  bien  le  puede  pedir  merced  que  vea  si  alguna  cosa  ha 
de  endereszar  ó  de  mejorar  en  aquello  que  judgo,  et  que  faga  hi  aquello 
que  toviere  por  bien  et  por  derecho :  et  el  emperador  ó  el  rey  puédele 
caber  tal  ruego  si  quisiere  facer  merced  en  la  manera  que  adelante  mos- 
traremos en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Eso  mesmo  decimos  del 
•adelantado  mayor  de  la  corte  del  rey  que  non  se  pueden  alzar  del ;  et 
esto  es  por  la  mayoría  que  ha  sobre  todos  los  otros  oficiales  del  regno: 
et  otrosi  porque  todos  deben  creer  que  home  que  es  puesto  sobre  tan 
grande  oíicio  es  entendudo  et  verdadero,  et  que  ha  siempre  consigo  ho- 
mes  sabidores  de  derecho ,  et  entendudos  et  de  buen  seso  natural.  Otrosi 
decimos  que  quando  los  jueces  de  avenencia  dan  su  juicio  contra  algu- 
na de  las  partes  que  metieron  el  pleyto  en  su  mano,  que  non  se  puede 
alzar  dellos  la  parte  que  se  toviere  por  agraviada :  et  esto  es  porque  los 
avenidores  non  han  poder  de  judgar  asi  como  los  otros  jueces  sinon  por 
avenencia  de  las  partes,  nin  son  tenudos  de  obedesccr  nin  de  guardar  su 
juicio  aquellos  que  andan  en  pleyto  ante  ellos,  fueras  ende  por  miedo 
de  la  pena  que  posicron  entre  si.  Pero  si  acaesciese  que  después  quel 
pleyto  es  metido  en  mano  de  los  avenidores  alguno  dellos  se  mostrase 
manifiestamente  por  enemigo  del  demandador  ó  del  demandado,  ct  la 
parte  que  esto  enicndicsc  afrontase  á  aquel  avenidor  su  contrario  que 
non  diese  juicio  nin  andodicse  mas  por  aquel  pleyto ^Isi  después  judgase, 
bien  puede  dcsfaccr  aquel  juicio  la  parte  que  asi  lo  hobiese  primera- 
mente afrontado:  et  otrosi  por  razón  deste  afrontamiento  se  puede  am- 
parar de  la  pena  quel  demandase  la  otra  parte  porque  non  obedescie  el 
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juicio  de  los  avenidores,  asi  como  habernos  mostrado  en  las  leyes  que 
fablan  de  los  jueces  de  avenencia. 

LEY    XVIII. 

A  quién  se  puede  et  dehe  alzar  la  parte  que  se  foviere  por  agraviada 
del  juicio  que  dieren  contra  ella. 

Agraviándose  alguno  del  juicio  quel  diere  su  judgador ,  puédese  al- 
zar del  á  otro  que  sea  mayoral:  pero  el  alzada  debe  seer  fecha  en  esta 
manera,  subiendo  de  grado  en  grado  todavia  del  menor  al  mayor  non 
dexando  ninguno  entre  medias.  Onde  si  alguno  se  agraviare  del  juicio 
quel  diere  aquel  que  ha  de  judgar  todos  los  pleytos  de  alguna  villa,  et 
hobiere  alzada  á  otro  judgador  d  á  otro  logar,  alli  debe  ir  primeramen- 
te :  et  si  se  sentiere  agraviado  de  lo  que  alli  le  mandaren ,  puédese  alzar 
i  otro  mayoral  si  lo  hi  hobiere,  quel  haya  poder  de  judgar  et  después 
al  rey :  pero  si  alguno  quisiere  luego  tomar  la  primera  alzada  para  el 
rey  ante  que  pasase  por  los  otros  jueces,  decimos  que  bien  lo  puede  fa- 
cer; et  esto  porque  el  rey  ha  señorío  sobre  todos  et  puédelos  judgar. 
Mas  si  alguno  se  alzare  por  yerro  á  otro  que  sea  mayoral  que  aquel  á 
quien  se  debie  alzar ,  ó  que  fuese  egual  de  aquel  quel  habie  judgado ,  va- 
le el  alzada  non  porque  él  deba  judgar  el  pleyto,  mas  débelo  enviar  al 
otro  que  ha  derecho  de  judgarla:  et  si  se  alzare  á  otro  que  sea  menor 
que  aquel  de  quien  se  alzó,  tanto  vale  como  si  non  se  alzase.  Eso  mes-, 
mo  decimos  del  que  ficiere  alzada  á  otro  de  cuyo  señorío  non  es  nin  le 
ha  poderlo  de  judgar;  ca  tal  yerro  non  le  excusa  maguer  semeje  que 
non  finco  por  él  de  seguir  su  pleyto. 

LEY    XIX. 

Quién  debe  oir  las  alzadas  que  fueron  fechas  para  el  rey. 

Alzadas  que  los  homes  ficieron  al  rey  de  los  otros  judgadores  de 
quien  se  pueden  alzar ,  débenlas  oir  et  librar  aquellos  que  judgan  cotia- 
namente  en  su  corte:  pero  si  fuere  el  alzada  de  pleyto  que  vala  de  qui- 
nientos maravedís  arriba ,  non  la  deben  estos  oir  á  menos  de  los  otros 
mayorales  á  quien  se  alzan  las  partes  de  los  juicios  que  estos  mesmos 
judgan :  mas  si  alguno  se  alzare  de  aquellos  que  oyen  los  pleytos  cada 
dia  en  casa  del  rey  á  los  otros  mayorales  que  han  de  oir  las  alzadas,  si 
fuere  la  alzada  sobre  pleyto  que  vala  de  cinco  mili  maravedís  arriba, 
como  quier  qué  éilps  sean  tenudos  de  librar  las  alzadas  que  facen  á  ellos 
de  los  otros  judgadores, '  non  deben  tal  como  este  oir  á  menos  de  haber 

I     non  se  debe  tal  pleyto  como  este  oír.  B.  R.  2. 
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acuerdo  con  el  rey,  et  esto  mandamos  por  honra  del  rey :  et  si  él  non 
lo  podiere  oir  por  algunas  priesas  d  embargos  que  haya,  débese  acordar 
con  los  mayores  homes  et  mas  sabidores  de  derecho  que  hobiere  en  la 
corte,  porque  lo  que  ficiere  sea  con  mas  recabdo  et  mas  firme.  Otrosí 
decimos  que  si  alguno  se  agraviare  del  juicio  del  adelantado  mayor,  co- 
mo quier  que  non  pueda  tomar  alzada  del,  bien  puede  pedir  merced  al 
rey  que  lo  libre  ó  que  mande  al  adelantado  que  Íq  enderesce  ó  mejore 
aquel  juicio, 

LEY    XX, 

Como  ¡as  alzadas  et  los  pUytos  que  las  vibdas,  et  los  huérfanos  et  las 

viras  cuitadas  personas  aduxieren  á  la  corte  ^  qiie  el  rey 

los.  debe  judiar* 

Vibdas  d  huérfanos  si  hobieren  alzadas  ó  otros  pleytos  por  que  ha- 
yan de  venir  á  la  corte  del  rey,  él  los  debe  judgar :  et  esto  es  porque 
maguer  el  rey  es  tenudo  de  guardar  todos  los  de  su  tierra ,  señalada- 
mente lo  debe  facer  a  estos  porque  son  asi  como  desamparados  et  mas 
sin  consejo  que  los  otros.  Eso  mesmo  decimos  de  los  otros  que  son 
tan  pobres  que  non  han  valia  de  veinte  maravedís,  et  de  los  que  fueron 
ricos  et  honrados  et  después  vienen  i  pobreza  en  manera  que  el  rey  en- 
tienda que  son  muy  descaídos  del  estado  en  que  solían  seer ,  ó  de  aque- 
llos que  son  muy  viejos  et  vienen  por  sí  á  librar  sus  pleytos  j  ca  por 
tales  como  estos  quando  se  alzaren  á  él,  piedat  le  debe  mover  para  li- 
brarlos él  mesmo  d  darles  quien  los  libre  luego.  Otrosí  decimos  que  sí  á 
querella  de  alguno  mandare  el  rey  i  otro  por  su  carta  que  oya  aquel  pley- 
to  de  que  se  le  querellaron  et  que  lo  judgue,  si  alguna  de  las  partes  se 
agraviare  de  su  mandamiento  6  de  su  juicio,  non  se  debe  alzar  i  otro 
ninguno ,  fueras  al  rey  que  lo  mandó  judgar, 

LEY     XXI, 

A  quién  se  debe' alzar  de  los  juicios  que  dan  los  judgadores  que  son 
puestos  para  pleytos  señalados. 

Delegado  tanto  quiere  decir  como  juez  que  es  puesto  para  oir  algu- 
nos pleytos  sciíalados,  asi  como  ya  dcximos  en  el  título  que  fabla  de  los 
jueces:  onde  decimos  que  quando  tal  juez  hobíese  de  librar  algunt  pley- 
to  por  mandado  de  emperador  ó  de  rey,  et  lo  encomendase  i  otrí,  sí  es- 
te á  quien  después  fue  encomendado  diese  juicio  sobre  aquel  pleyto,  la 
parte ^uc  se  sintiese  agraviada  del,  bien  se  puede  abar  á  aquel  juez  de- 
Icgado^que  gclo  mandó  oír.  Mas  sí  él  mesmo  lo  oyese  et  lo  librase  non 
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lo  encomendando  á  otri,  entonce  la  parte  que  se  agraviare  debe  tomar 
alzada  del  al  emperador  ó  al  rey  asi  como  deximos  en  la  ley  ante  desta: 
et  si  tal  juez  como  este  hobiese  mandamiento  de  alguno  de  los  jueces 
que  dicen  ordinarios  para  librar  algunt  pleyto  señalado ,  si  después  que 
fuese  comenzado  por  respuesta  delante  él,  lo  encomendase  á  otri,  et  este 
á  quien  es  asi  encomendado  diese  juicio  sobre  el  pleyto,  entonce  deci- 
mos que  la  parte  que  se  toviere  por  agraviada  del,  que  se  debe  alzar  al 
juez  ordinario  et  non  á  aquel  quel  gelo  mandó  oir. 


LEY    XXII. 


Qüdndo ,  et  en  qué  manera  et  fasta  qiianto  tiempo  se  puede  tomar 

el  alzada. 

Cumple  mucho  á  los  homes  de  saber  quándo  et  en  que  manera  se 
deben  alzar  de  los  juicios  que  fueren  dados  contra  ellos,  si  se  sintieren 
por  agraviados :  et  por  ende  lo  queremos  aqui  mostrar ,  et  decimos  que 
luego  que  fuere  dado  el  juicio  contra  alguno,  se  puede  alzar  diciendo 
por  palabra,  alzóme,  et  abondal  maguer  non  diga  á  quien  se  alza  nin 
por  qué  razón ;  ca  entiéndese  que  se  alza  para  aquellos  mayorales  que 
lo  han  poder  de  judgar:  mas  si  entonce  luego  que  fue  dado  el  juicio 
non  se  alzase,  non  lo  podrie  después  facer  por  palabra,  ante  lo  debe  fa- 
cer por  escripto  desde  el  dia  que  fue  dada  la  sentencia  contra  él  fasta 
diez  dias.  Et  tal  escripto  como  este  debe  seer  fecho  en  esta  manera :  Yo 
fulan  sintiéndome  por  agraviado  de  la  sentencia  que  distes  vos  don  fu- 
lan  contra  mí  por  tal  home  mi  contendor  sobre  tal  cosa,  nombrándola 
señaladamente ,  alzóme  al  rey  ó  á  los  judgadores  que  han  de  oir  las  al- 
zadas por  su  mandado,  et  pido  que  me  dedes  vuestra  carta  para  él,  et  el 
traslado  de  la  sentencia  et  de  las  actas  del  pleyto  como  pasaron  ante  vos. 
Et  quandol  diere  el  escripto  débelo  leer  ante  el  juez  si  lo  quisiere  oir,  ó 
le  fallare  en  logar  que  lo  pueda  facer:  et  si  nol  fallare  ó  se  recelare  del, 
temiéndose  quel  querrá  facer  mal  ó  deshonra  porque  se  alza  de  su  sen- 
tencia, débelo  leer  públicamente  ante  homes  bonos,  faciendo  afruenta 
dellos  como  se  alza  de  aquel  juicio. 

LEY    XXIII. 

Fasta  quándo  deben  seguir  el  alzada. 

Seguir  debe  el  alzada  la  parte  que  la  tomare  al  plazo  quel  posiere  el 
judgador ;  et  si  por  aventura  el  juez  nol  posiese  plazo  á  que  la  siguiese, 
mandamos  que  sea  tenudo  el  que  se  alzo  de  seguir  el  alzada  fasta  dos 
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meses:  et  si  en  este  tiempo  non  la  siguiere,  finque  el  juicio  de  que  se 
agravió  por  firme.  Otrosi  decimos  que  si  la  parte  que  se  alzó  non  pares- 
ciese  ante  el  juez  del  alzada  al  plazo  quel  fue  puesto,  nin  siguiese  el 
alzada  por  sí  nin  por  su  personero,  el  juicio  de  que  se  alzó  vala,  et  pe- 
che las  costas  á  la  otra  parte  que  paresció  ante  el  judgador,  Et  si  la  parte 
que  tomó  el  alzada  la  siguiere  et  la  otra  non,  el  juez  del  alzada  vea  las 
cartas  et  oya  las  razones,  et  judgue  aquello  que  entendiere  que  es  dere- 
cho, et  non  lo  dexe  de  judgar  maguer  la  otra  parte  non  fuese  hi  si  ho- 
bo  plazo  a  que  paresciese,  et  si  por  aventura  non  lo  hobiese  habido,  dé- 
belo emplazar  que  venga  seguir  el  alzada  et  oir  el  juicio:  et  si  después 
non  veniere,  el  juez  libre  el  pleyto  del  alzada  como  viere  por  derecho: 
et  si  acaesciese  que  ninguna  de  las  partes  non  siguiese  el  alzada  á  los 
plazos  sobredichos,  mandamos  que  sea  valedero  el  juicio  sobre  que  fuq 
tomada  el  alzada  et  que  non  peche  costas  la  una  parte  á  la  otra, 

LEY    XXIV, 

Cómo  en  el  tiempo  de  los  plazos  que  los  homes  han  para  alzarse  q  para 
seguir  el  alzada  se  deben  contar  los  días  feriados. 

En  el  tiempo  de  los  plazos  que  los  homes  han  para  alzarse  ó  para 
seguir  sus  alzadas  también  deben  hi  seer  contados  los  dias  feriados  co- 
mo los  otros:  et  si  alguno  se  alzase  en  tiempo  que  lo  non  debie  facer, 
ó  siguiese  el  alzada  después  que  es  pasado  el  tiempo  á  que  la  debie  seguir, 
si  la  otra  parte  fuere  presente  delante  del  judgador  del  alzada,  puede 
decir  contra  él  que  non  debe  seer  oido,  et  débese  complir  la  sentencia 
del  primero  judgador.  Et  si  la  parte  non  estodiese  delante ,  el  judgador 
de  su  oficio  puede  decir  eso  mesmo  si  sopiere  ciertamente  que  se  alzó 
en  el  tiempo  que  non  debie,  ó  que  querie  seguir  el  alzada  después  que 
es  pasado  el  tiempo  á  que  la  debie  seguir.  Empero  si  el  tiempo  en  que 
debie  seguir  el  alzada  pasase  porque  el  judgador  non  lo  podiese  oir  ó 
non  quisiese,  entonce  nol  cmpesce  al  que  se  alzó}  ca  debe  el  judgador 
oirle,  et  puede  seguir  su  alzada  también  como  si  non  fuese  el  tiempo 
pasado. 

LEY    XXV. 

Qtiántas  veces  se  puede  home  alzar  sobre  una  cosa. 

Dos  veces  se  puede  home  alzar  de  un  mesmo  juicio  que  sea  dado 
contra  él  en  razón  de  alguna  cosa  ó  de  algún  fecho:  mas  si  después  fue- 
ren confirmados  estos  dos  juicios  por  el  judgador  del  alzada,  non  se 
puede  abar  la  tercera  vegada  la  parte  contra  quien  fue  dada  la  sentencia; 
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ca  tenemos  quel  pleyto  que  es  judgado  et  esmerado  por  tres  sentencias, 
es  derecho ,  et  que  grave  cosa  serie  haber  home  á  esperar  sobre  una  mes- 
ma  cosa  la  quarta  sentencia.  Mas  si  por  aventura  el  juez  del  alzada  re- 
vocase los  dos  juicios  primeros  diciendo  que  non  fueran  dados  derecha- 
mente, entonce  bien  se  puede  alzar  la  parte  contra  quien  revocase  los 
juicios. 

LEY    XXVI. 

Qué  debe  faar  el  qtie  se  alza ,  et  otrosí  el  jiidgador  de  quien  toma 

el  alzada. 

Mesurados  deben  seer  en  sus  palabras  aquellos  que  se  alzaren ,  de 
manera  que  maguer  se  tengan  por  agraviados  de  lo  que  judgaren  los  al- 
calles,  que  non  yerren  contra  ellos  razonándolos  mal,  ó  diciéndoles  que 
judgaran  tuerto  ó  denostándolos  dotra  guisa,  mas  débenles  pedir  mansa- 
mente que  les  den  escripto  el  pleyto  como  paso,  et  las  razones  como  fue- 
ron tenidas  et  el  juicio  que  fue  dado  sobre  ellas.  Et  el  alcalle  de  quien  se 
alzaren  débelo  facer  dando  traslado  de  todo  bien  et  lealmente,  non  cres- 
ciendo  nin  menguando  ninguna  cosa,  et  seellar  el  escripto  con  su  seello: 
et  esto  ha  de  seer  fecho  fasta  tercer  dia  después  que  se  alzaron  de  su  jui- 
cio; ca  de  otra  guisa  aquel  que  ha  de  judgar  el  alzada  non  podrie  bien 
entender  si  se  alzó  la  parte  con  derecho  ó  non :  et  si  el  alcalle  non  diese 
el  escripto  como  dicho  es,  mandamos  que  todo  el  daño  que  rescebiese 
la  parte  por  mengua  de  tal  escripto,  et  las  costas  et  las  misiones  que  fi- 
ciese  que  las  peche  el  juez.  Otrosi  mandamos  que  el  juez  luego  que  ho- 
biere  dado  el  escripto  á  las  partes,  que  les  ponga  plazo  guisado  á  que 
puedan  presentar  et  seguir  el  alzada  ante  el  rey  ó  ante  el  alcalle  que  la 
hobiere  de  judgar.  Otrosi  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  mientra 
que  el  pleyto  andodiere  ante  el  judgador  del  alzada,  que  el  otro  juez  de 
quien  se  alzaron  non  faga  ninguna  cosa  de  nuevo  en  el  pleyto  nin  en 
aquello  sobre  que  fue  dado  el  juicio:  et  sobre  todo  defendemos  que  el 
alcalle  non  se  atreva  á  denostar  nin  á  maltraer  á  la  parte  que  se  alzare 
de  su  juicio,  mas  déle  su  alzada  como  mandan  las  leyes  deste  nuestro 
libro. 

LEY  xxvii. 

Qué  es  lo  que  ha  de  facer  el  juez  mayor  que  ha  de  judgar  el  alzada^  et 
de  las  costas  que  ha  de  pechar  la  parte  que  la  pidiere. 

El  mayoral  que  ha  de  judgar  el  alzada  la  primera  cosa  que  ha  de 
facer  es  esta,  que  pues  que  las  partes  o  alguna  dellas  paresciere  antel, 
que  ha  de  abrir  la  carta  en  que  es  escripta  el  alzada  et  catar  muy  afinca- 


TITULO    xxiri.  697 

damente  el  pleyto  como  pasó,  et  las  razones  como  fueron  tenidas,  et  el 
juicio  cómo  fue  dado,  et  decir  á  la  parte  que  muestre  los  agraviamien- 
tos  que  rescebió  sobre  aquello  que  judgaron  contra  él  por  que  se  alzó. 
Et  si  por  aventura  alguna  de  las  partes  dixiere  que  falló  agora  de  nuevo 
cartas  ó  testigos  quel  ayudan  mucho  en  su  pleyto,  que  non  pudo  mos- 
trar ante  el  otro  judgador,  débegelo  rescebir:  et  si  fallare  quel  juicio  fue 
dado  derechamente,  debelo  confirmar ,  et  condenar  á  la  parte  que  se 
alzó  en  las  costas  que  su  contendor  fizo  segunt  es  costumbre  de  nuestra 
corte,  et  enviar  las  partes  antel  primero  juez  que  las  judgó  que  cumpla 
su  juicio,  ó  ande  adelante  por  el  pleyto  principal  quando  fuere  el  alza- 
da tomada  sobre  algunt  agraviamiento:  et  si  entendiere  que  se  alzó  con 
derecho,  mejore  el  juicio  et  judgue  el  pleyto  principal,  et  nol  envié  á 
aquel  alcalle  quel  judgó  mal.  Pero  en  tal  razón  como  esta  quando  el 
primero  juicio  se  revoca,  non  debe  pechar  costas  ninguna  de  las  partes: 
et  si  el  alzada  fuere  tomada  sobre  juicio  afinado,  confírmelo  ó  revóquelo 
segunt  fallare  por  derecho,  et  faga  de  las  costas  como  sobredicho  es. 
Otrosi  decimos  quel  juez  del  alzada  si  fallare  que  alguna  cosa  del  pleyto 
es  traspuesta  por  fuerza,  ó  por  engaíío  ó  por  mandamiento  del  primero 
judgador ,  ó  mudada  del  estado  en  que  solia  seer  á  la  sazón  que  toma- 
ron el  alzada,  que  la  debe  facer  tornar  á  su  logar:  et  aun  decimos  que 
si  la  parte  que  se  sintiere  agraviada  del  juicio  dixiere,  et  probare  que  non 
osó  tomar  el  alzada  ó  seguirla  por  miedo  quel  feririen,  ó  le  matarien  ó 
le  prenderien,  quel  juez  debe  oír  el  pleyto  et  librarlo  segunt  fallare  por 
derecho,  bien  asi  como  si  se  hobiese  alzado. 


LEY    XXVIII. 


Cómo  el  judgador  del  alzada  puede  ir  adelante  por  el  pleyto  6  non,  si  se 
muriere  alguna  de  las  partes  ante  que  dé  su  juicio. 

Muriendo  alguna  de  las  partes  después  que  se  hobiese  alzado  de  la 
sentencia  del  primero  judgador,  si  el  pleyto  sobre  que  se  alzó  era  de  tal 
natura  en  que  podiese  venir  muerte  de  home,  ó  perdimiento  de  miem- 
bro ó  destcrramicnto,  si  la  sentencia  fue  dada  contra  la  persona  de  aquel 
que  se  alzó  et  non  contra  sus  bienes  señaladamente,  acábase  el  alzada  et 
remátase  el  ple^^to  por  la  muerte  del  que  muere  en  tal  sazón,  quier  mue- 
ra el  acusado  ó  el  acusador,  de  manera  que  el  juez  del  alzada  non 
puede  ir  adelante  por  el  pleyto.  Mas  si  la  sentencia  fuese  dada  contra  la 
persona  del  acusado  et  contra  sus  bienes  ciertamente,  entonce  como 
quier  que  se  remata  el  pleyto  quanto  es  en  su  persona,  con  todo  eso 
non  se  remata  en  razón  de  sus  bienes;  ca  sus  herederos  son  tenudos  de 
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seguir  el  alzada  si  quisieren  heredar  sus  bienes.  Eso  mesmo  decimos  que 
los  herederos  del  acusador  pueden  seguir  el  alzada  en  tal  caso  como  este, 
quanto  en  razón  de  los  bienes  del  acusado  si  se  quisieren ,  si  el  acusador 
se  muriese:  et  porque  los  herederos  destos  átales  non  son  tan  sabidores 
de  los  pleytos  en  qué  manera  pasaron  como  aquellos  á  quien  heredan, 
por  ende  mandamos  que  en  tal  caso  como  este  hayan  quatro  meses  de 
plazo  para  seguir  el  alzada  demás  del  que  finco  al  finado  en  que  la  de- 
bie  seguir. 

LEt    XXIX. 

Cómo  debe  facer  eljudgador  del  alzada  quando  se  mtirkse  la  cosa 

sobre  qiiefiie  tomada. 

Si  la  cosa  sobre  que  es  dada  la  sentencia  se  muere  después  del  alza- 
da, si  es  de  tal  natura  que  seyendo  muerta  se  pueda  vender  de  manera 
que  vala  poco  menos  que  si  fuese  viva,  asi  como  si  fuere  buey,  ó  vaca 
tí  otra  cosa  semejante  de  quien  pueden  vender  la  carne  et  el  cuero,  en- 
tonce non  ha  por  que  dexar  el  judgador  del  alzada  de  ir  adelante  por 
el  pleyto  tan  bien  como  si  fuese  viva.  Mas  si  la  cosa  fuese  de  tal  natura 
que  después  que  fuese  muerta,  non  se  podiesen  aprovechar  de  toda,  si- 
non  de  tanta  parte  della  que  valiese  muy  poco  para  venderla,  nin  en  otra 
manera,  asi  como  si  fuese  caballo,  ó  muía  d  otra  cosa  semejante,  ó  si 
fuese  siervo  que  non  valdrie  ninguna  cosa  después  que  fuese  muerto,  en 
qualquier  destas  cosas  sobredichas  ó  en  otra  semejante  dellas  non  debe 
seguir  el  alzada  sobre  la  cosa  muerta,  mas  sobre  la  estimación  que  po- 
diera  valer  quando  era  viva,  de  manera  que  si  aquel  contra  quien  fue 
dada  la  sentencia  que  era  tenedor  della  habie  mala  fe  en  teniéndola,  asi 
como  si  la  habie  de  furto  o  de  robo,  ó  la  hobo  de  home  que  sabie  que 
non  habie  derecho  en  ella,  ó  la  hobiera  á  tornar  á  alguno  cuya  era  á  dia 
cierto  et  la  tovo  después  del  plazo,  si  el  judgador  del  alzada  confirmare 
la  sentencia  del  primero  judgador  que  era  dada  contra  él,  tenemos  por 
bien  et  mandamos  que  peche  por  ella  aquel  que  la  tenie  tanto  quanto 
podiera  valer  quando  era  viva:  et  aun  demás  los  frutos  et  las  rentas  que 
podiera  levar  della  el  señor  si  la  hobiese  tenida  en  su  poder.  Empero  si 
hobiese  buena  fe  en  teniéndola,  et  derecha  razón  para  defenderla,  enton- 
ce rematarse  hie  el  pleyto  del  alzada  por  la  muerte  de  la  cosa  si  ave- 
niese  por  ocasión  et  sin  su  culpa,  et  non  serie  tenudo  de  pechar  la  esti- 
mación della.  Et  entonce  decimos  que  el  tenedor  de  la  cosa  ha  buena  fe 
en  ampararla  quando  la  hobiese  habido  por  compra,  ó  por  donadío  o 
por  camio  de  alguno  que  cuidase  que  era  dueño  della,  o  la  hobiese  ha- 
bido por  herencia  o  por  alguna  otra  derecha  razón. 


TITULO  XXIV.  699 

COMO  LOS  JUICIOS   SE  PUEDEN   REVOCAR  ET  OÍR  DE  CABO  QUANDO  EL 

REY  QUISIERE    FACER    MERCED  A    ALGUNA    DE    LAS   PARTES,    MAGUER 

NON    SE   HOBIESE   ALZADO   DELLOS. 

iVlcrced  et  juicio  son  dos  cosas  granadas  que  señaladamente  debe  ha- 
ber todo  home  en  sí,  et  mayormente  los  reyes  et  los  grandes  señores 
obrando  por  cada  una  dellas  asi  como  conviene.  Et  pues  que  en  el  tí- 
tulo ante  deste  fablamos  de  las  alzadas  que  se  han  de  librar  por  justicia 
et  por  derecho,  queremos  aqui  mostrar  de  la  merced  que  demandan  los 
homes  a  los  reyes  sobre  los  juicios  que  les  dan  de  que  ninguno  non  se 
puede  alzar,  et  sobre  otras  cosas  que  los  homes  non  pueden  nin  deben 
haber  sinon  pidiendo  merced  á  los  señores.  Et  por  ende  queremos  aqui 
mostrar  qué  cosa  es  merced ,  et  á  qué  tiene  pro :  et  quién  son  aquellos 
que  pueden  pedir  esta  merced:  et  en  qué  manera:  et  i  quién:  et  sobre 
qué  cosas:  et  en  qué  tiempo  la  deben  et  pueden  demandar. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  merced ,  et  qué  pro  nasce  ddla. 

Tcmpramiento  de  la  reciedumbre  de  la  justicia  es  la  merced:  et  nasce 
grant  pro  della;  ca  ella  mueve  i  los  reyes  i  piedat  contra  aquellos  que 
la  han  meester ,  et  la  piden  en  tiempo  et  en  sazón  que  lo  deben  facer. 

LEY    II. 

Quién  son  aquellos  que  pueden  pedir  merced. 

Pedir  puede  merced  todo  home  que  fuere  libre;  ca  los  siervos  non 
son  homes  para  parescer  ante  los  reyes  para  pedirla,  fueras  ende  para 
vengar  muerte  de  su  señor,  6  por  aquellas  razones  que  deximos  en  el 
título  de  los  demandadores  que  los  siervos  pueden  estar  en  juicio.  Otrosí 
los  del  pueblo  pueden  pedir  merced  al  rey  que  les  tuelga  los  agravia- 
mientos  que'  hobiesen  rescebidos  por  sus  oficiales,  et  que  los  saque  de 
aquellos  oticios,  et  los  escarmiente  ct  ponga  h¡  otros  en  sus  logares. 

LEY    m. 

En  qué  manera  se  debe  pedir  merced,  et  a  quién. 

Homildosamicntc  fincando  los  hinojos  et  con  pocas  palabras  deben 
pedir  merced  ai  rey  los  que  la  han  meester :  et  si  por  aventura  han  de 
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facer  petición  sobre  tal  razón  como  esta,  deben  hi  poner  aquellas  pala- 
bras que  facen  al  fecho,  porque  los  reyes  et  los  otros  grandes  señores 
que  han  de  veer  muchas  cosas  et  granadas ,  non  sean  detenidos  por  alon- 
gamiento de  oir  muchas  razones  6  de  veer  grandes  escriptos. 

LEY    IV. 

Sobre  qué  cosas  pueden  pedir  merced. 

Una  de  las  cosas  por  que  mas  señaladamente  los  homes  pueden  pedir 
merced  al  rey  es  quando  son  judgados  por  él  d  por  el  adelantado  ma- 
yor de  su  corte  de  que  non  se  pueden  alzar,  que  sean  oidos  otra  vez  so- 
bre aquel  juicio,  et  que  lo  mejore  si  fallare  razón  por  que  lo  haya  de 
facer.  Pero  esto  se  entiende  de  aquel  juicio  quel  rey  ó  el  adelantado  diese 
conosciendo  del  pleyto,  principalmente  en  comenzándose  antélj  ca  sí 
el  pleyto  fuese  librado  por  juicio  de  alcalle  de  alguna  villa  ó  de  alguna 
cibdat,  et  fuese  tomada  alzada  del  para  el  adelantado  mayor  de  la  pro- 
vincia, et  confirmase  la  primera  sentencia,  et  se  alzase  otra  vez  la  parte 
deste  juicio  á  la  corte  del  rey,  si  el  rey  ó  el  adelantado  mayor  confir- 
mase ios  juicios  sobredichos ,  dende  adelante  non  puede  pedir  merced 
al  rey  que  oya  de  cabo  aquel  pleyto,  fueras  ende  si  el  rey  lo  quisiese  fa- 
cer como  señor.  Otrosi  pueden  pedir  merced  al  rey  los  homes  que  les 
aluengue  los  plazos  de  las  debdas  que  deben ,  mas  non  lo  pueden  facer 
que  les  quite  el  debdo  del  todo.  Otrosi  non  pueden  pedir  merced  al  rey 
sobre  cosa  que  sea  dañosa  al  rey  6  al  regno :  et  si  por  aventura  la  co- 
piese  el  rey,  non  debe  valer  aquella  gracia ,  fueras  ende  sil  fuese  otorga- 
da otra  vez  de  cabo.  Otrosi  non  deben  pedir  merced  al  rey  que  perdo- 
ne á  home  que  fuese  judgado  por  traydor  ó  por  alevoso. 

LEY    V. 

Cómo  non  pueden  pedir  merced  de  sentencia  que  fue  se  dada  contra  alguno 
de  que  se podiera  alzar  et  non  quiso. 

Definitiva  sentencia  seyendo  dada  contra  alguno  que  fuese  mayor 
de  veinte  et  cinco  años,  de  tal  judgador  de  quien  se  podiese  alzar  si  se 
quisiese,  si  non  se  alzase  della  en  el  tiempo  que  lo  podie  facer,  maguer 
veniese  después  deso  á  pedir  merced  al  rey  que  mandase  otra  vez  oir  el 
pleyto,  non  debe  seer  oido  nin  gelo  debe  caber;  ca  pues  que  él  se  po- 
diera alzar  et  non  quiso ,  semeja  quel  plogo  de  la  sentencia  que  dieron 
contra  él.  Et  aun  decimos  que  si  los  homes  sopiesen  que  serien  oidos 
sobre  tal  razón  como  esta,  siempre  se  trabajarien  de  demandar  et  de  pe- 
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dir  merced  que  los  oyesen,  et  nunca  los  pleytos  se  podrien  encimar  nin 
acabar. 

LEY    VI. 

En  qtié  tiempo  pueden  et  deben  pedir  merced. 

Desde  que  la  sentencia  fuere  dada  por  el  rey  o  por  el  adelantado 
mayor  de  la  corte  fasta  diez  dias  puede  pedir  merced  la  parte  que  se  to- 
viere  por  agraviada  que  le  oya  sobre  ella :  et  si  entonce  le  fuere  otorga- 
da esta  merced ,  puédese  mandar  complir  el  juicio  si  es  dado  sobre  cosa 
mueble  ó  raiz,  dando  fiadores  el  vencedor  que  tornará  todo  aquello  de 
que  fue  entregado  si  el  rey  toviere  por  derecho  de  desfacer  aquella  sen- 
tencia que  era  dada  por  él.  Et  si  por  aventura  non  se  acordase  de  pedir 
merced  fasta  este  tiempo  sobredicho,  puédelo  facer  aun  fasta  dos  añosj 
pero  en  tal  caso  como  este  el  juicio  debe  seer  compiido,  et  non  ha  por 
que  dar  fiadores  como  desuso  deximos  aquel  por  quien  es  dado.  Et  so- 
bre todo  decimos  que  el  adelantado  ó  el  rey  que  otorgare  esta  merced 
debe  él  mesmo  oir  el  pleyto  de  cabo,  porque  pueda  mejor  entender  si 
es  de  mejorar. 

TITULO  XXV. 

DE    COMO    SE    PUEDEN    QUEBRANTAR    LOS    JUICIOS    QUE    FUESEN    DADOS 
CONTRA  LOS  MENORES  DE  VEINTE  ET  CINCO  ANOS  Ó  CONTRA  SUS  GUAR- 
DADORES, MAGUER  NON  FUESE  HI  TOMADA  ALZADA. 


G 


rant  departimiento  ficieron  los  sabios  que  fallaron  los  derechos  so- 
bre tomar  alzada  de  los  juicios,  o  pedir  merced  á  los  reyes  en  razón  de- 
llos,  ó  demandar  que  se  oya  de  cabo  el  juicio  que  fuese  dado  contra  los 
menores,  maguer  dello  non  se  alzasen;  ca  dixieron  que  el  que  apela  fá- 
celo  porque  entiende  quel  ficieron  tuerto  en  el  juicio  que  dieron  contra 
él.  Alas  el  que  pide  merced  sobre  algunt  juicio  non  se  querella  de  tuer«^ 
to,  mas  quiere  decir  que  es  bueno  et  se  puede  mejorar:  et  el  otro  que 
face  demanda  por  los  menores  en  manera  de  entregamiento  contra  al- 
gunt juicio,  non  ha  querella  del  alcalle  quel  judgó,  mas  pide  que  sea 
oido  de  cabo,  porque  los  que  razonaron  su  pleyto  non  lo  hcieron  com- 
plidamentc,  6  porque  razonando  erraron  conoscicndo  ó  negando  lo  que 
non  debien.  Et  pues  que  en  los  titulos  ante  destc  fablamos  de  las  alza- 
das et  de  la  merced  que  puede  borne  pedir  de  los  juicios  de  los  señores, 
queremos  aqui  fablar  cómo  las  sentencias  que  fuesen  dadas  contra  los  de 
menor  edat  se  pueden  desatar  por  entrega  á  que  dicen  en  latin  restituí 
tio.  Et  por  ende  queremos  aqui  mostrar  qué  quiere  decir  restitución: 
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et  qué  pro  nasce  della :  et  quién  la  puede  demandar :  et  en  qué  manera: 
et  de  quáles  juicios;  et  á  quién:  et  quándo:  et  por  qué  razones. 


LEY    I. 


Que  quiere  decir  restitución^  et  qué ^ro  nasce  della  qiiando  es  otorgada 

para  desatar  algunt  juicio. 

Restitutio  en  latin  tanto  quiere  decir  en  romance  como  tornar  las 
cosas  en  aquel  estado  en  que  eran  antes  que  fuese  dado  el  juicio  sobre 
ellas.  Et  nasce  della  muy  grant  pro  5  ca  quebranta  los  juicios  que  son 
dados  contra  los  menores,  maguer  non  fuese  tomada  alzada  dellos,  et 
pueden  sus  guardadores  et  sus  voceros  razonar  el  pleyto  como  de  pri- 
mero, et  revocar  los  yerros  que  fuesen  fechos  en  los  pleytos  sobre  que 
eran  dados  los  juicios:  et  esto  pueden  facer  non  tan  solamente  en  los 
pleytos  que  fuesen  judgados  contra  los  menores  estando  sus  guardadores 
delante,  mas  aun  en  los  otros  que  los  guardadores  por  sí  hobiesen  se- 
guido en  nombre  dellos,  maguer  los  menores  non  hobiesen  estado  pre- 
sentes. Pero  si  los  menores  por  sí  comenzasen  pleyto ,  6  fuese  dado  jui- 
cio contra  ellos  non  estando  sus  guardadores  delante,  non  valdrie  la  sen- 
tencia que  fuese  dada  á  daño  dellos:  et  por  ende  non  serie  meester  de 
desatarla  por  restitución ,  porque  tal  sentencia  et  lo  que  asi  fue  fecho  en 
el  pleyto,  non  vale  nada,  bien  asi  como  si  del  comenzamiento  non  fuese 
fecha  ninguna  cosa. 

LEY    II. 

Quién  puede  demandar  restitución,  et  en  qué  manera  et  de  quáles  juicios* 

Demandar  pueden  los  guardadores  entrega  del  juicio  que  fuese  dado 
contra  los  menores,  ó  ellos  mesmos  estando  sus  guardadores  delante: 
eso  mesmo  puede  facer  su  personero  habiendo  señalado  mandado  para 
esto:  et  la  demanda  debe  seer  fecha  en  esta  manera,  estando  delante  su 
contendor  ó  scyendo  aplazado  aquel  contra  quien  demandan  la  restitu- 
ción. Et  otrosi  quando  la  restitución  otorgaren  al  menor,  d  á  su  guar- 
dador ó  á  su  personero  sobre  alguna  cosa  del  pleyto  6  sobre  todo  el  jui- 
cio, eso  mesmo  deben  facer  et  otorgar  á  su  contendor,  et  tornar  el  pley- 
to en  aquel  estado  en  que  ante  era;  ca  derecho  et  guisado  es  pues  que  el 
menor  non  se  paga  del  juicio,  que  sean  oidas  las  razones  de  su  conten- 
dor de  cabo,  bien  asi  como  él  quiere  que  sean  oidas  las  suyas.  Otrosi 
decimos  que  mientra  durare  el  pleyto  de  la  restitución  que  non  debe 
seer  fecha  en  él  ninguna  cosa  nueva.  Et  aun  decimos  que  de  aquellos 
juicios  pueden  demandar  los  menores  entrega  que  fuesen  dados  contra 
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ellos  ó  contra  sus  guardadores  en  tiempo  que  fuesen  de  menor  edatj  ca 
maguer  el  pleyto  fuese  comenzado  á  la  sazón  que  ellos  eran  menores, 
si  el  juicio  diesen  después  en  tiempo  que  ellos  fuesen  de  edat  complida, 
entonce  tal  juicio  non  se  puede  desatar  por  manera  de  restitución,  co- 
mo quier  que  se  pueden  alzar  del  si  quisieren. 

LEY   III. 

A  quién  pieden  demandar  la  restitución  y  et  quándo  et  por  qué  razones. 

Delante  aquel  mesmo  judgador  que  dio  el  juicio  contra  los  menores 
o  delante  su  mayoral  puede  seer  fecha  demanda  que  se  desate  por  ma- 
nera de  restitución :  et  pueden  demandar  los  menores  esta  restitución  en 
todo  el  tiempo  de  la  menor  edat,  que  es  fasta  que  hayan  veinte  et  cinco 
años  complidamente.  Et  débenla  otorgar  los  jueces  quando  los  menores 
muestran  ó  prueban  que  les  fue  fecho  engaíío  en  el  pleyto  ó  en  el  juicio, 
ó  que  por  liviandat  ó  por  yerro  conoscid  ó  negó  el  menor  alguna  cosa 
que  fuese  á  su  daño ,  ó  si  por  aventura  sus  abogados  non  mostraron  las 
razones  tan  complidamente  como  debieran ,  á  han  algunas  cartas  ó  tes- 
tigos que  fallaron  de  nuevo  con  que  puedan  mejorar  su  pleyto,  6  quie- 
ren mostrar  leyes,  ó  fueros  6  costumbres  que  son  a  su  pro  et  son  con- 
trarias al  juicio  de  que  han  la  querella;  ca  si  ninguna  destas  razones  non 
mostrasen  los  menores  ó  sus  guardadores,  non  se  pueden  desatar  los 
juicios  que  fuesen  dados  contra  ellos. 

TITULO  XXVL 

DE   COMO  SE  PUEDE  QUEBRANTAR  EL  JUICIO  QUE  FUESE   DADO   FALSA- 
MENTE   Ó   CONTRA    AQUELLA    ORDENADA    MANERA    QUE    EL    DERECHO 
MANDA    GUARDAR    EN    JUICIO  ,    MAGUER    NON     FUESE    ENDE 

TOMADA    ALZADA. 

l\l  on  tan  solamente  en  las  tres  maneras  que  deximos  en  las  leyes  de 
los  títulos  ante  deste  se  puede  quebrantar  el  juicio,  mas  aun  hi  ha  otra 
manera;  et  esto  serie  quando  fuese  dado  falsamente.  Et  como  quier  que 
en  el  titulo  de  los  maleficios  fablamos  en  general  de  todas  las  falsedades 
que  los  homcs  facen ,  queremos  decir  en  este  señaladamente  de  aquella 
por  que  se  pueden  revocar  los  juicios;  et  mostrar  qué  cosa  es  tal  false- 
dat:  et  en  qué  manera  se  puede  desfacer  el  juicio  que  fuese  dado  por 
ella:  et  quién  puede  este  juicio  desatar:  et  fasta  quanto  tiempo:  et  des- 
pués mostraremos  cómo  se  puede  revocar  el  juicio  que  fuese  dado  con- 
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tra  ley  ¿  contra  la  ordenada  .nanera  que  debe  seer  guardada  en  darlos, 
de  que  fablamos  en  esta  mesma  Partida  en  el  título  de  los  juicios. 

LEY    I. 

Qué  cosa  esfalscdaty  et  en  qtié  manera  se  puede  desfacer  el  juicio 
que  fuese  dado  por  ella. 

Falsedat  es  segunt  díxieron  los  sabios  mudamiento  de  verdat;  ca  ma- 
guer la  falsedat  haya  semejanza  et  cara  de  cosa  verdadera,  pero  non  es 
asi,  ante  es  bien  contraria  della:  et  por  ende  se  engaíían  á  las  veces  los 
jueces,  cuidando  que  las  cartas  ó  los  testigos  falsos  que  traen  las  partes 
ante  ellos  sean  verdaderos  et  non  lo  son,  por  que  han  á  dar  su  juicio  por 
ellos.  Onde  decimos  que  toda  sentencia  que  fuese  dada  por  cartas  falsas 
6  falsos  testigos  se  puede  desatar ,  maguer  la  parte  contra  quien  la  diesen 
non  se  alzase  della:  et  tal  juicio  como  este  puédese  desfacer  en  esta  ma- 
nera ,  veniendo  la  parte  que  se  toviere  por  agraviada  antel  judgador ,  es- 
tando delante  la  otra  parte  por  quien  fue  dado  el  juicio  ó  faciéndola  em- 
plazar ,  et  debe  pedir  al  juez  como  en  manera  de  restitución  que  desate 
aquel  juicio,  porque  fue  dado  por  falsos  testigos  o  por  falsas  cartas:  et 
probándolo  asi  débelo  revocar  el  juez.  Pero  si  en  el  pleyto  sobre  que 
fue  dado  el  juicio  fuesen  rescebidos  muchos  testigos  ó  cartas  de  muchas 
maneras  que  averiguasen  el  pleyto,  maguer  la  parte  probase  que  algu- 
nos de  aquellos  testigos  6  de  las  cartas  eran  falsas,  nol  complirie  si  ma- 
neíiestamente  non  averiguare  que  el  juez  por  aquellos  testigos  ó  por 
aquellas  cartas  falsas  diera  su  juicio. 

LEY    11. 

Quién  puede  desatar  el  juicio  que  fuese  dado  por  falsos  testigos  ó  por 
falsas  cartas^  et  fasta  quánto  tiempo  se  puede  desfacer. 

Aquel  mesmo  judgador  que  dio  su  juicio  por  falsos  testigos  o  por 
falsas  cartas  lo  puede  desfacer ,  ó  el  otro  su  mayoral  si  gelo  pidieren  et 
lo  probaren  en  la  manera  que  deximos  en  la  ley  ante  desta.  Et  puédese 
revocar  tal  juicio  et  todas  las  cosas  que  fuesen  fechas  ó  pagadas  por  ra- 
zón del,  desde  el  dia  que  fue  dado  fasta  veinte  aííosj  et  de  aquel  tiempo 
en  adelante  finca  siempre  por  firme. 
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LEY    III. 


Cómo  se  puede  desatar  el  Juicio  que  fuese  dado  contra  ley^  6  contra  fuero^ 

ó  contra  natura  ^  ó  contra  buenas  costumbres  y  ó  sobre  cosa 

que  non  se podiesej'acer. 

Contra  ley  ó  contra  fuero  seyendo  dado  algunt  juicio  non  debe  va- 
ler: et  esto  serie  quando  en  la  sentencia  fuese  escripta  cosa  que  manifies- 
tamente fuese  contra  ley,  como  si  dixiese:  mando  que  tal  testamento 
que  fizo  fulan  menor  de  catorce  años  que  vala,  ó  posiere  en  el  juicio 
otra  cosa  que  señaladamente  fuese  defendida  por  ley  ó  por  fuero;  ca  el 
juicio  que  asi  fuese  dado  maguer  non  se  alzasen  del,  non  es  valedero 
iiin  deben  obrar  por  él,  bien  asi  como  si  non  fuese  dado.  Eso  mesmo 
decimos  si  lo  diesen  contra  natura,  ó  contra  buenas  costumbres,  ó  fuese 
hi  mandada  cosa  que  non  se  podiese  facer. 

LEY     IV. 

Cómo  non  vale  el  juicio  en  que  non  judgaron  todos  los  judgadores  a  quien 
fue  mandado  judgar  y  ó  quando  judgaron  en  tiempo  que  non  debien 

ó  erraron  en  él. 

Nula  es  la  sentencia  en  que  non  se  acertaron  á  judgarla  todos  los 
judgadores  á  quien  fue  encomendado  que  judgasen  el  plcyto:  eso  mes- 
mo serie  quando  les  fuese  otorgado  de  judgar  fasta  tiempo  cierto,  et 
ellos  diesen  su  juicio  después  que  fuese  acabado  aquel  tiempo  en  que  les 
fue  otorgado  poder  de  judgar.  Otrosi  quando  condenasen  á  algunt  bo- 
rne en  su  juicio  por  algunt  yerro  que  hobiese  fecho  en  mayor  contia  que 
la  ley  le  manda  pechar,  non  serie  valedero  el  juicio  en  aquello  que  fue- 
se demás.  Eso  mesmo  decimos  quando  fuese  manifiestamente  puesto  yer- 
ro en  la  sentencia  sobre  la  contia  de  los  maravedis  '  d  de  las  cosas  quel 
mandasen  pechar  ó  dar;  ca  maguer  non  se  alzasen  destos  juicios  sobre- 
dichos, puédcnse  revocar  quando  quier,  et  non  deben  obrar  por  ellos 
bien  asi  como  si  non  fuesen  dados. 

I     ó  de  las  costas  quel  mandasen  pechar.  Tol.  2.  B.  R.  2. 
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LEY     V. 

Cómo  el  jnicto  qm  fuese  dado  sobre  pkyto  que  non  fuese  comenzado  por 

demanda  nin  por  respuesta ,  ó  el  que  diesen  non  seyendo  emplazadas  las 

partes  ^  6  que  fuese  dado  por  dineros  ó  contra  home  muerto^ 

non  debe  valer. 

Non  deben  los  judgadores  dar  juicio  sobre  ningunt  pleyto,  fueras 
ende  en  el  que  fuese  de  alzada,  á  menos  de  se  comenzar  primero  por 
demanda  et  por  respuesta:  et  sinon  lo  ficiesen  asi,  el  juicio  que  diesen 
después  non  serie  valedero.  Eso  mesmo  serie  quando  judgasen  non  se- 
yendo delante  las  partes ,  ó  non  las  habiendo  emplazadas  que  veniesen  á 
oir  su  juicio ,  ó  si  les  fuese  probado  que  dieran  aquella  sentencia  por  di- 
neros ,  ó  si  condenasen  al  home  á  la  sazón  que  fuese  muerto ,  fueras  ende 
en  pleyto  de  traycion;  ca  en  qualquier  destos  casos  ó  en  los  otros  que 
mostramos  en  las  leyes  del  título  de  los  juicios  que  non  deben  seer  va- 
lederos, non  valdrie  la  sentencia  que  fuese  dada,  et  poderse  hie  desfacer 
quando  quier  maguer  non  fuese  tomada  alzada  dcUa. 

TITULO  XXVII. 

COMO    SE    DEBEN    COMPLIR    LOS    JUICIOS    QUE    SON    VALEDEROS. 

omplidamente  se  muestra  en  los  títulos  ante  deste  como  los  juicios 
se  deben  dar ,  et  en  qué  manera  et  por  qué  razones  se  pueden  desatar 
después  que  son  dados:  et  agora  queremos  aqui  mostrar  de  como  se  de- 
den  complir  los  juicios  valederos  que  non  pueden  nin  deben  seer  que- 
brantados por  ninguna  de  las  maneras  que  en  las  leyes  desuso  mostra- 
mos: et  primeramente  diremos  quién  los  puede  complir:  et  en  qué  ma- 
nera; et  contra  quién:  et  en  qué  cosas:  et  desi  en  qué  tiempo. 

LEY    I. 

Quién  puede  complir  los  juicios  que  son  valederos* 

Complir  pueden  los  juicios  que  son  valederos  aquellos  mesmos  jud- 
gadores que  los  dieron :  eso  mesmo  pueden  facer  los  mayorales  dellos. 
Otrosi  decimos  que  si  el  juicio  fuere  dado  en  un  logar,  et  la  cosa  sobre 
que  judgaron  es  en  otro,  quel  juez  en  cuyo  logar  es,  debe  complir  la 
sentencia  entregando  la  cosa  al  vencedor  después  que  hobiere  rescebido 
carta  del  que  dio  la  sentencia  sobre  ello.  Eso  mesmo  decimos  que  debe 
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seer  guardado  quando  el  judgador  diese  sentencia  en  razón  de  debda 
que  alguno  debiese,  cuyos  bienes  fuesen  en  otro  logar  et  non  en  aquel 
do  dieren  el  juicio.  Et  non  tan  solamente  los  jueces  pueden  por  sí  com- 
plir  los  juicios  que  son  valederos,  mas  aun  los  pueden  facer  complir 
por  sus  homes  que  tengan  señalados  para  esto ,  d  por  la  justicia ,  ó  por 
el  merino  del  logar  á  quien  lo  mandasen. 

LEY  ir. 

£ti  qué  manera  et  contra  quién  se  deben  complir  los  juicios  valederos. 

Complidos  deben  seer  los  juicios  valederos  en  esta  manera;  ca  de- 
ben primeramente  catar  los  que  los  mandan  complir  si  aquel  que  es 
vencido  otorgo  la  debda  por  sí,  6  le  fue  probado  de  guisa  que  non  lo  pu- 
do contradecir:  et  debe  facer  esto  llanamente,  sin  agraviamienro  et  con 
buenas  palabras,  entregando  al  vencedor  contra  el  demandado  ó  a  sus 
herederos  en  tanta  contia  ó  en  aquellas  cosas  que  señaladamente  son 
puestas  en  el  juicio.  Et  si  por  aventura  aquellos  contra  quien  fue  dado 
el  juicio  fuesen  rebelles  de  manera  que  refertasen  la  entrega  queriéndose 
amparar  por  fuerza,  entonce  deben  los  judgadores  ayuntar  homcs  arma- 
dos et  venir  con  ellos  al  logar,  et  complir  su  juicio  poderosamente,  de 
manera  que  la  justicia  venza. 

LEY    III. 

En  qué  cosas  se  deben  complir  los  juicios  que  son  valederos. 

En  las  cosas  et  en  los  bienes  del  dueño  del  pleyto  contra  quién  es 
dado  el  juicio,  se  debe  mandar  complir  et  facer  la  entrega,  primeramente 
tomando  de  las  que  fueren  muebles  tantas  en  que  se  pueda  complir  ét 
pagar  la  contia  de  la  debda  que  es  puesta  en  la  sentencia,  et  si  el  mueble 
non  abondase  deben  tomar  de  las  cosas  que  son  raiz  tantas  que  cumplan* 
Et  quando  todo  esto  non  compílese  para  facer  la  entrega,  deben  entregar 
al  vencedor  en  las  debdas  manifiestas  que  debien  al  vencido  fasta  que  se 
cumpla  la  contia  de  la  sentencia:  et  non  deben  entregar  por  razón  de 
debda  sobre  que  fuese  dado  juicio,  en  caballos,  nin  en  armas  de  caballe- 
ros, nin  en  soldada,  nin  en  tierra  que  fuese  puesta  para  guisamionto  de- 
llos,  nin  en  bueyes  de  arada,  cuyos  quicr  que  sean,  fallando  otros  bienes 
del  vencido  en  que  se  pueda  complir  el  juicio.  Et  si  por  aventura  en 
compliendo  el  juicio  acacsciesc  couticnda  sobre  las  cosas  que  tomaban 
para  facer  la  entrega,  diciendo  algunos  que  eran  suyas,  ó  que  hablen  de- 
recho en  ellas,  ct  non  dacjuel  contra  quien  fue  dada  la  sentencia,  entonce 
TOMO  u.  vvvva 
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debe  el  judgador  llanamente  saber  si  es  verdat  lo  que  dicen ,  et  si  fallare 
que  es  asi,  debe  dexar  aquellas  cosas,  et  complir  el  juicio  en  las  otras  del 
vencido  que  fallare  que  son  sin  contienda.  Et  todas  estas  cosas  que  de- 
ximos  fasta  aqui  en  esta  ley ,  han  logar  en  los  juicios  que  fuesen  dados 
por  razón  de  debda  que  debiese  el  vencido,  6  por  otra  cosa  que  fuese 
tenudo  de  facer.  Mas  quando  el  juicio  fuese  dado  sobre  cosa  cierta  quier 
fuese  mueble  o  raíz  que  home  demandase  por  suya,  entonce  débese 
complir  el  juicio  en  aquella  cosa  mesma  de  qual  natura  quier  que  sea. 

LEY     IV. 

Cómo  se  dehe  compUr  el  juicio  qiie  fuese  dado  contra  muchos, 

,^.;  Acaesce  á  las  vegadas  que  dan  sentencia  contra  muchos  homes  so- 
bre alguna  cosa  que  debien  dar  6  facer ,  condenándolos  que  la  paguen  ó 
la  fagan:  et  por  ende  decimos  que  si  el  judgador  que  diere  tal  sentencia 
como  esta  condenare  seííaladamente  á  cada  uno  dellos  por  todo,  que  se 
puede  complir  la  sentencia  en  los  bienes  de  cada  uno  dellos.  Et  si  cierta- 
mente non  fuese  dada  condenando  á  cada  uno  por  todo,  entonce  se  de* 
be  complir  en  los  bienes  de  todos  comunalmente,  pagándolo  todos  por 
cabezas:  et  non  pueden  apremiar  á  ninguno  dellos  por  todo  quando  la 
sentencia  fuere  asi  dada ,  maguer  se  hobiese  obligado  cada  uno  por  todo 
á  la  sazón  que  entraron  fiadores  ó  debdores  de  so  uno. 

LEY    V. 

•  En  qué  tiempo  se  deben  complir  los  juicios  que  son  valederos, 

Seyendo  el  juicio  valedero  de  manera  que  se  deba  complir  porque 
alzada  non  tomaron  del ,  ó  si  fue  tomada  que  confirmaron  la  sentencia 
asi  que  non  ha  hi  mas  alzada ,  si  el  juicio  fue  dado  en  razón  de  debda 
que  el  demandado  conosciese  d  fuese  vencido  della  delante  del  judga- 
dor ,'débenlo  complir  en  los  sus  bienes  fasta  diez  dias.  Et  si  por  aventu- 
ra fuese  dado  sobre  alguna  cosa  cierta  que  home  demandase  por  suya, 
entonce  débese  complir  luego  en  aquella  cosa  sobre  que  fue  dado  el  jui- 
cio: et  si  el  condenado  dixiere  que  non  puede  luego  facer  entrega  della 
porque  es  en  otra  parte,  si  esto  non  dixiere  maliciosamente,  debe  dar 
buenos  fiadores  que  á  aquel  plazo  que  el  judgador  toviere  por  guisado, 
que  dé  la  cosa  6  aquello  por  que  fuere  apreciada  sinon  la  podiese  haber. 
Et  si  la  sentencia  fuese  dada  contra  el  demandado  en  razón  de  alguna 
cosaque  debiese  facer,  débelo  apremiar  que  la  faga,  asi  como  fue  pues- 
to ó  lo  prometió.  Et  si  el  juicio  fuese  dado  sobre  algunt  pleyto  de  es- 
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carmlento  de  justicia  de  muerte  ó  de  perdimiento  de  miembro,  débese 
luego  complir  de  dia  paladinamiCnte  ante  los  homes  et  non  de  noche  á 
furto ;  ca  la  justicia  non  tan  solamente  ha  de  seer  complida  en  los  ¡bo- 
rnes por  los  yerros  que  facen,  mas  aun  porque  los  que  la  vieren  tomen 
ende  núedo  et  escarmiento  para  guardarse  de  facer  cosa  por  que  meres- 
can  rescebir  otra  tal, 

lEY     VI, 

Cómo  se  deben  meter  en  almoneda  las  cosas  que  son  tomadas  for  entrega ¡^ 
et  fasta  qiié  tiempo  se  deben  vender. 

Entregado  seyendo  algunt  home  en  los  bienes  de  su  debdor  por 
sentencia  del  juez,  si  el  debdor  nol  pagase  lo  quel  habie  á  dar,  puede 
meter  en  almoneda  aquella  cosa  de  quel  entregaron  con  otorgamiento 
del  judgador  '  et  almonedearla  fasta  veinte  dias:  et  desi  débese  vender  al 
que. mas  diere  por  ella  de  los  veinte  dias  adelante.  Et  si  por  aventura 
mas  valiese  que  la  d^^bda  que  habie  de  rescebir,  lo  demás  dcbcl  dar  al 
que  era  señor  de  la  cosa,  et  si  valiese  menos,  debe  el  judgador  aun  en- 
tregar en  los  bienes  del  vencido  aquello  que  valie  de  menos.  Et  si  acaes- 
ciese  '  que  q;i  los  veinte  dias  sobredichos  non  saliese  cpmprador  que  la 
comprase  por 'miedo,  o  por  amiOr  del  vencido  d  por  otra  razoñ",  en- 
tonce debe  el  judgador  otorgarla  al  vencedor  como  ea  maíKira.dp  com- 
pra por  tanto  quanto  entendiere  que  vale  la  cosa,     -    .:.,•''.       ■  • 

TITULO  XXVIII. 

DE    COMO   GANA   HOME    EL   SEÑORÍO   EN    LÁS   COSAS   DE    QUAL   NATültX^ 

QUIER    QUE    SEAN.  '      ♦ 

VJTana  d  pierde  home  el  señorío  en  las  cQsas>jaon  tan  solamente  por  los 
juicios  de  los  judgadores  de  que  fablamos  en  los  títulos  ante  deste^  mas 
aun  en  otras  muchas  maneras  que  mostraremos  en  las  leyes  deste  título, 
Et  por  ende  .quei'emos  aqui  decir  qué  cosa  es  tal  señorío:  et  quántas 
maneras  sóii'^der;  et  eíi  qúáies  cosas  lo  puede  home  ganar  et  en  quá- 
les  non. 

I      pt  almoncHenrla  fiista  treinta  día»  cn  »     quc   CQ  lo$  treinta  días  sobredichos. 

tdeUnte.  Et  si  por  aventura,  Toi.  í.  Tol.  l.    '  *  '■ 
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LEY    I. 

Qué  cosa  es  señorío  et  qiiántas  maneras  son  del. 

Señorío  es  poder  que  home  ha  en  su  cosa  de  facer  della  et  en  ella  lo 
que  quisiere  segunt  Dios  et  segunt  fuero.  Et  son  tres  maneras  de  seño- 
río :  la  una  es  poder  esmerado  que  han  los  emperadores  et  los  reyes  en 
escarmentar  los  malfechores  et  en  dar  su  derecho  á  cada  uno  en  su  tierra: 
et  desto  fablamos  asaz  complidamente  en  la  segunda  Partida  et  en  mu- 
chas leyes  de  la  quarta  deste  libro.  La  otra  manera  de  señorío  es  poder 
que  home  ha  en  las  cosas  muebles  o  raices  deste  mundo  en  su  vida,  et 
después  de  su  muerte  pasa  á  sus  herederos  6  á  aquellos  á  quien  la  ena- 
genase  mientra  viviese.  La  tercera  manera  de  señorío  es  poder  que  home 
ha  en  fruto  ó  en  renta  de  algunas  cosas  en  su  vida,  ó  á  tiempo  cierto, 
d  en  castiello  ó  en  tierra  que  home  toviese  en  feudo,  así  como  dice  en 
las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta  razón. 

LEY    II. 

En  quáks  cosas  puede  home  ganar  el  señorío  et  en  qiidles  non. 

Departimiento  ha  muy  grande  entre  las  cosas  deste  mundo;  ca  áta- 
les hi  ha  dellas  que  pertenescen  á  las  aves ,  et  a  las  bestias  et  á  todas  las 
otras  criaturas  que  viven  para  poder  usar  dellas  también  como  á  los  ho- 
mes :  et  otras  que  pertenescen  tan  solamente  á  los  homes :  et  otras  son 
que  pertenescen  apartadamente  al  común  de  alguna  cibdat,  ó  villa,  d 
castiello  6  de  otro  logar  qualquier  do  homes  moren;  et  otras  hi  ha  que 
pertenescen  aun  señaladamente  á  cada  un  home  para  poder  ganar  ó  per- 
der el  señorío  dellas :  et  otras  son  que  non  pertenescen  á  señorío  de  nin- 
gunt  home,  nin  son  contadas  en  sus  bienes,  asi  como  mostraremos 
adelante.  ^ 

LEY    III. 

Qudles  cosas  son  que  comunalmente  pertenescen  d  todas  las  criaturas 

del  mundo. 

Las  cosas  que  comunalmente  pertenescen  á  todas  las  criaturas  que  vi- 
ven en  este  mundo  son  estas:  el  ayre,  et  las  aguas  de  la  lluvia,  et  el  mar 
et  su  ribera;  ca  qualquier  criatura  que  viva  puede  usar  de  cada  una  des- 
tas  cosas  segunt  quel  fuere  meester:  et  por  ende  todo  home  se  puede 
aprovechar  del  mar ,  et  de  su  ribera  pescando ,  et  navigando  et  faciendo 
hi  todas  las  cosas  que  entendiere  que  á  su  pro  serán.  Empero  si  en  la 
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ribera  de  la  mar  fallare  casa  6  otro  ediíicio  qualquier  que  sea  de  alguno, 
nol  debe  derribar  nin  usar  del  en  ninguna  manera  sin  otorgamiento  del 
que  lo  fizo  6  cuyo  fuere,  como  quier  que  si  lo  derribase  la  mar,  o  otri,  d 
se  cayese  el,  que  podrie  quien  quier  facer  de  nuevo  otro  edificio  en  aquel 
mesmo  logar. 

lEY     lY. 

Qué  cosas  son  aquellas  que  lióme  puede  facer  en  la  ribera  de  la  mar^ 

En  la  ribera  de  la  mar  todo  home  puede  facer  casa  o  cabana  i  que 
se  acoja  cada  que  quisiere,  et  puede  hi  facer  otro  edificio  qualquier  dq 
que  se  aproveche  de  manera  que  por  él  non  se  embargue  el  uso  comu- 
nal de  la  gente:  et  puede  labrar  en  la  ribera  galeas  ó  otros  navios  qua- 
lesquier,  et  enxugar  hi  sus  redes  et  facerlas  de  nuevo  si  quisiere;  et  en 
quanto  hi  labrare  ó  estudiere  nol  debe  otro  ninguno  embargar  que  non 
pueda  usar  et  aprovecharse  de  todas  estas  cosas  ó  de  otras  semejantes  de- 
lias  en  la  manera  que  sobredicho  es,  Et  todo  aquel  logar  es  llamado  ri- 
bera de  la  mar  quanto  se  cubre  del  agua  della  quando  mas  cresce  en  to-* 
do  el  año,  quier  en  tiempo  de  invierno  ó  de  verano, 

LEY    V, 

Cómo  gana  home  el  señorío  de  oro  y  et  de  piedras  preciosas  6  de  otras  co^ 
sas  que  Jalla  en  la  ribera  de  la  mar. 

Oro,  ó  aljófar  d  piedras  preciosas  fallan  los  homes  en  el  arena  que 
está  en  la  ribera  de  la  mar:  et  por  ende  decimos  que  todo  home  que  fa- 
llare hi  alguna  destas  cosas  sobredichas  et  la  tomare  primeramente,  que 
debe  scer  suya;  ca  pues  que  non  es  en  los  bienes  de  ningunt  home  lo  que 
en  tal  logar  es  fallado,  guisada  cosa  es  et  derecha  que  sea  de  aquel  que 
primeramente  la  fallare  et  la  tomare,  et  que  otro  ninguno  non  geia 
pueda  contrallar  nin  embargar, 

LEY    VI, 

Cómo  de  los  rios^  et  de  los  puertos  ^  et  de  los  caminos  et  de  las  riberas 
pueden  usar  todos  los  Iwmes  comunalmente. 

Los  rios,  ct  los  puertos  ct  los  caminos  públicos  perienesccn  i  todos 
los  homes  comunalmente,  en  tal  manera  que  también  pueden  usar  de- 
llos  los  que  son  de  otra  tierra  extraiía  como  los  que  moran  et  viven  en 
aquella  tierra  do  son.  Et  como  quier  oue  las  riberas  de  los  rios  sean 
quauto  al  señorio  de  aquellos  cuyas  son  las  heredades  i  que  están  ayun- 
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tadas,  con  todo  eso  todo  home  puede  usar  dellas  ligando  á  los  árboles 
que  hi  están  sus  navios,  et  adobando  sus  velas  en  ellos,  et  poniendo  hi 
sus  mercaduras ;  et  pueden  los  pescadores  poner  hi  sus  pescados  et  ven- 
derlos, et  enxugar  hi  sus  redes,  et  usar  en  las  riberas  de  todas  las  otras 
cosas  semejantes  destas  que  pertenescen  al  arte  ó  al  meester  por  que  viven. 


LEY    VII, 


Cómo  los  árboles  que  nascen  en  las  riberas  de  los  rios,  son  de  aquellos 
cuyas  son  las  heredades  que  están  en  frontera  con  ellos. 

Todos  los  árboles  que  están  en  las  riberas  de  los  ríos  son  de  aque- 
llos cuyas  son  las  heredades  que  están  ayuntadas  á  las  riberas,  et  puéden- 
los  tajar  et  facer  dellos  lo  que  quisieren  aquellos  cuyas  son  las  heredades. 
Empero  si  á  la  hora  que  alguno  quisiese  cortar  el  árbol  quel  pertenes- 
ciese  por  razón  de  su  heredat,  estudíese  hi  algunt  navio  atado,  ó  allegase 
entonce  et  lo  quisiese  hi  atar,  non  lo  debe  luego  cortar,  porque  farie 
contra  el  derecho  comunal  que  los  homes  han  para  usar  de  las  riberas 
de  los  rios  segunt  que  sobredicho  es:  mas  si  ningunt  navio  non  estu- 
díese hi  ligado  nin  home  que  lo  quisiese  hi  ligar ,  poderlo  hie  tajar  cada 
que  quisiere,  et  facer  su  pro  del. 


LEY  Yin. 


Cómo  non  pueden  facer  casa^  nin  torre  nin  otro  edificio  de  nuevo  en  los 
rios  por  do  usan  á  venir  los  navios. 

Molino,  nin  canal,  nin  casa,  nin  torre,  nin  cabana  nin  otro  edifi- 
cio ninguno  non  puede  home  facer  nuevamente  en  los  rios  por  los  qua- 
les  los  homes  andan  con  sus  navios,  nin  en  las  riberas  dellos,  porque  se 
embargase  el  uso  comunal  de  los  homes.  Et  si  alguno  lo  ficiese  hi  de 
nuevo,  ó  fuese  fecho  antiguamente  de  que  veniese  daño  al  uso  comunal, 
debe  seer  derribado  j  ca  non  serie  guisada  cosa  que  el  pro  de  todos  los 
homes  comunalmente  se  destorvase  por  la  pro  de  algunos. 

LEY     IX. 

De  qudles  cosas  pertenesce  el  señorio  et  el  uso  dellas  comunalmente  d 
todos  los  homes  de  alguna  cibdat  ó  villa. 

Apartadamente  son  del  común  de  cada  una  cibdat  d  villa  las  fuen- 
tes et  las  plazas  do  facen  las  ferias  et  los  mercados,  et  los  logares  do  se 
ayuntan  á  concejo,  et  los  arenales  que  son  en  las  riberas  de  los  rios,  et 
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los  otros  exldos,  et  las  correderas  do  corren  los  caballos,  et  los  montes 
et  las  dehesas  et  todos  los  otros  logares  semejantes  destos  que  son  esta- 
blescidos  et  otorgados  para  pro  comunal  de  cada  una  cibdat,  ó  villa,  o 
castiello  ó  otro  logar ;  ca  todo  home  que  fuere  hi  morador  puede  usar 
de  todas  estas  cosas  sobredichas,  et  son  comunales  á  todos,  también  i 
los  pobres  como  á  los  ricos.  Mas  los  que  fuesen  moradores  en  otro  lo- 
gar non  podrien  usar  dellas  contra  voluntat  et  defendimiento  de  los  que 
morasen  hi.  *-' 

LEY    X. 

Qtiáles  cosas  pertenescen  d  alguna  cibdat ,  6  villa  ó  común,  et  non  puede 
cada  uno  dellos  apartadamente  usar  de  ninguna  dellas. 

Campos,  et  viñas,  et  huertas,  et  olivares,  et  otras  heredades,  et  ga- 
nados, et  siervos  et  otras  cosas  semejantes  que  dan  fruto  de  si  6  renda, 
pueden  haber  las  cibdades  et  las  villas,  et  como  quier  que  sean  comu- 
nales a  todos  los  moradores  de  la  cibdat  ó  de  la  villa  cuyas  fueren,  con 
todo  eso  non  puede  cada  uno  por  sí  apartadamente  usar  de  tales  cosas  co- 
mo estas.  Mas  los  frutos  et  las  rendas  que  salieren  dellas  deben  seer  me- 
tidas en  pro  comunal  de  toda  la  cibdat  ó  villa  cuyas  fueren  las  cosas 
onde  salen,  asi  como  en  labor  de  los  muros,  et  de  las  puentes,  et  de  las 
calzadas, '  ó  en  tenencia  de  los  castiellos,  6  en  pagar  los  aportellados ,  ó 
en  las  otras  cosas  semejantes  destas  que  pertenescen  al  pro  comunal  de 
toda  la  cibdat  ó  villa. 

LEY    XI. 

Cómo  los  almojarifadgos,  et  las  rendas  de  los  puertos  y  et  las  salinas  et  las 
mineras  pertenescen  d  los  reyes. 

Las  rendas  de  los  puertos  et  los  portadgos  que  dan  los  mercadores 
por  razón  de  las  cosas  que  sacan  6  meten  en  la  tierra ,  et  las  rendas  de 
las  salinas,  et  de  las  pesqueras,  et  de  las  ferrerias  et  de  los  otros  metales, 
et  los  pechos  et  tributos  que  dan  los  homes  son  de  los  emperadores  et 
de  los  reyes.  Et  fueron  les  otorgadas  todas  estas  cosas  porque  hobiesen  de 
que  mantenerse  honradamente  en  sus  despensas,  et  con  que  podiescn 
amparar  sus  tierras  et  sus  regnos  et  guerrear  contra  los  enemigos  de  la 
fe,  ct  porque  podiescn  excusar  sus  pueblos  de  echarles  muchos  pechos 
ct  faccriwb  otros  agraviamicntos. 

I     ó  en  rctenencia  de  loi  castillos.  Tol.  i.  B.  R.  a. 
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LEY    XII. 

Cómo  de  las  cosas  sagradas ,  et  religiosas  et  santas  non  pie  de  nifigtint 

home  ganar  señorío. 

Toda  cosa  sagrada,  o  religiosa  d  santa  que  es  establescida  á  servicio 
de  Dios  non  es  en  poder  de  ningunt  home  el  señorio  della,  nin  puede 
seer  contada  entre  sus  bienes:  et  maguer  los  clérigos  las  tengan  en  su 
poder,  non  han  el  sefíorio  dellas,  mas  tiénenlas  asi  como  guardadores 
et  servidores.  Et  porque  ellos  han  á  guardar  estas  cosas  et  servir  á  Dios 
en  ellas  et  con  ellas ,  por  ende  les  fue  otorgado  que  de  las  rendas  de  la 
eglesia  et  de  sus  heredades  hobiesen  de  que  vevir  mesuradamente,  et  lo 
demás  porque  es  de  Dios  que  lo  despendiesen  en  obras  de  piedat,  asi 
como  en  dar  á  comer  et  á  vestir  á  los  pobres,  et  en  facer  criar  los  huér- 
fanos ,  et  en  casar  las  vírgenes  pobres  para  desviarlas  que  con  la  pobreza 
non  hayan  á  seer  malas  mugeres ,  et  para  sacar  cativos  et  reparar  las  egle- 
sías  comprando  cálices,  et  vestimentas,  et  libros  et  las  otras  cosas  de  que 
fueren  menguadas,  et  en  otras  obras  de  piedat  semejantes  destas. 

LEY     XIII. 

Qudles  cosas  son  sagradas. 

Sagradas  cosas  decimos  que  son  aquellas  que  consagran  los  arzobis- 
pos et  los  obispos,  asi  como  las  eglesias,  et  los  altares  dellas,  et  las  cru- 
ces, et  los  cálices,  et  los  encensarios,  et  las  vestimentas,  et  los  libros  et 
todas  las  otras  cosas  que  son  establescidas  para  servicio  de  la  eglesia :  et 
destas  cosas  átales  non  se  puede  enagenar  el  seííorio  sinon  en  cosas  se- 
ñaladas, asi  como  mostramos  en  la  primera  Partida  deste  libro  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón.  Otrosi  decimos  que  maguer  alguna  eglesia 
sagrada  se  derribase,  aquel  logar  do  fue  fundada  siempre  finca  sagrado: 
pero  si  alguna  eglesia  sagrada  cayese  en  poder  de  los  enemigos  de  la  fe, 
luego  que  se  apoderasen  della  non  serie  sagrada  en  quanto  la  toviesen 
cativada  5  mas  después  que  la  cobrasen  los  cristianos  serie  sagrada  et  tor- 
narle en  el  primero  estado  en  que  era  enante  que  se  apoderasen  los  ene- 
migos della,  et  habrie  todos  sus  derechos  libres  et  quitos,  bien  asi  co- 
mo los  habie  enante. 
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LEY    XIV. 

Qual  logar  es  diclio  religioso. 

Religioso  logar  decimos  que  es  aquel  do  es  soterrado  algunt  home, 
quier  sea  libre  quier  sea  siervo,  si  es  soterrado  por  nunca  mudarlo  ende, 
et  si  yace  hi  todo  el  cuerpo  o  á  lo  menos  la  cabeza:  fueras  ende  si  aquel 
que  soterrasen  hi  fuese  home  a  quien  hobiesen  justiciado  por  algunt  mal* 
fecho,  ó  si  fuese  desterrado  á  aquel  logar  do  yoguiese  et  lo  hobiesen  hi 
soterrado  sin  mandamiento  del  rey,  ó  si  fuese  probado  que  hobicse  fe- 
cho traycion  contra  su  señor  ó  contra  la  tierra  onde  fuese  natural. 

LEY    XV. 

Quales  cosas  son  llamadas  santas ^  et  qué  pena  meresce  quien  las 

quebranta. 

Santas  cosas  son  llamadas  los  muros  et  las  puertas  de  las  cibdadcs  et 
de  las  villas :  et  por  ende  establescieron  antiguamente  los  emperadores 
et  los  filósofos  que  ningunt  home  non  los  quebrantase  rompiéndolos, 
nin  foradándolos  nin  entrando  sobre  ellos  por  escaleras  nin  en  otra  ma- 
nera ninguna  que  sea  sinon  por  las  puertas  tan  solamente:  et  estables- 
cieron por  pena  á  los  que  contra  esto  ficiesen  que  perdiesen  las  cabezas, 
porque  quien  asi  entrase  en  alguna  cibdat  6  villa  non  entrarle  como  ho- 
me que  ama  pro  et  honra  del  logar ,  mas  como  enemigo  et  como  mal- 
fechor :  et  este  establescimiento  íizo  Romulus  que  fiíe  señor  de  Roma. 

LEY    XVI. 

Cómo  Romulus  ganó  el  señorío  de  Roma. 

Romulus  et  Remus  fueron  dos  hermanos  nobles,  et  honrados  et 
poderosos,  et  ellos  poblaron  Roma  primeramente  et  la  cercaron:  et  des- 
pués que  la  hobieron  poblada  et  cercada  amos  de  so  uno ,  acacscid  con- 
tienda entre  ellos  como  habrie  nombre  la  cibdat  et  quál  dellos  serie  señor 
dclla:  et  acordáronse  que  echasen  suertes  sobre  ella,  ct  al  que  cayese  por 
suerte  fuese  señor  et  la  posicse  qual  nombre  toviese  por  bien.  Et  cayó  por 
suerte á  Romulus,  et  pusol  nombre  Roma:  et  desi  fizo  establecimientos 
ct  posturas  por  que  viviesen  et  se  manioviesen  los  moradores  dclla:  et 
entre  las  otras  posturas  que  fizo  establesció  que  ningunt  home  entrase  i 
la  cibdat  nin  saliese  sinon  por  las  puertas  della,  ct  quien  por  otro  logar 
entrase  nin  saliese  por  escalera  ó  dotra  guisa  sobre  los  muros  nin  so 
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ellos  en  ninguna  manera  que  perdiese  la  cabeza  por  ello.  Et  acaescid  que 
su  hermano  mesmo  quebrantó  esta  postura  et  salió  de  la  cibdat  sobre  los 
muros,  et  descabezólo  por  ende  sobre  ellos:  et  por  esto  dixo  Lucan  que 
los  primeros  muros  de  Roma  fueron  bailados  de  la  sangre  del  hermano 
del  señor  della. 

LEY     XVII. 

Cómo  puede  home  ganar  el  señorío  de  las  bestias  salvages^  et  de  las  aves 
et  de  los  pescados  de  la  mar  cazando  6  pescando. 

Bestias  salvages,  et  las  aves  et  los  pescados  de  la  mar  et  de  los  rios 
quien  quier  que  los  prenda  son  suyos  luego  que  los  ha  presos,  quier 
prenda  alguna  destas  cosas  en  la  su  heredat  mesma  ó  en  la  agena.  Em- 
pero si  quando  algunt  home  quisiese  entrar  á  cazar  en  heredat  agena  es- 
todiese  hi  el  seííor  della  et  le  dixiese  que  non  entrase  hi  á  cazar ,  si  des- 
pués contra  el  su  defendimiento  prisiese  hi  alguna  cosa,  entonce  non 
debe  seer  lo  que  hi  prisiese  del  cazador,  sinon  del  señor  de  la  heredat; 
ca  ningunt  home  non  debe  entrar  en  heredat  agena  para  cazar  en  ella 
nin  en  otra  manera  contra  defendimiento  de  su  señor.  Eso  mesmo  serie 
si  el  señor  lo  fallase  que  andodiese  ya  cazando  en  su  heredat,  et  ante  que 
prisiese  hi  ninguna  cosa  le  defendiese  que  non  cazase  hi ;  ca  todo  quanto 
hi  cazare  después  que  gelo  defendiere,  todo  debe  seer  del  señor  de  la 
heredat  et  non  del  cazador :  mas  si  ante  que  gelo  defendiese  hobiese  algo 
cazado,  todo  quanto  ante  prisiese  debe  seer  del  cazador,  et  non  ha  que 
veer  en  ello  el  señor  de  la  heredat. 

LEY    XVIII. 

Por  qtié  razones  puede  home  entrar  en  heredat  agena  para  tomar  sus 
frutos  ó  otra  cosa  que  hobiese  hi  condesada. 

Entrar  puede  home  en  heredat  agena  contra  el  defendimiento  del 
señor  della  por  alguna  de  las  razones  que  diremos  en  esta  ley :  la  pri- 
mera es  si  algunt  home  hobiese  árboles  que  diesen  fruto  de  sí  que  col- 
gasen las  ramas  dellos  sobre  heredat  agena  de  guisa  que  cayese  la  fruta 
hi;  ca  entonce  bien  podrie  entrar  á  coger  el  fruto  de  sus  árboles:  et  esto 
puede  facer  en  tres  dias  et  non  en  mas.  La  segunda  es  si  algunt  home 
hobiese  ascondido  dineros  en  heredat  agena,  ca  si  este  atal  jurare  que  lo 
non  face  maliciosamente,  débenle  consentir  que  entre  por  aquello  que 
condesó  hi,  et  debengelo  dexar  levar  sin  embargo  ninguno.  La  tercera 
es  si  algunt  home  hobiese  comprado  las  uvas  de  alguna  viña  ó  la  fruta 
de  los  árboles  de  alguna  huerta  ó  dotra  heredat,  et  hobiese  pagado  el 
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prescio;  ca  entonce  puede  entrar  á  coger  el  fruto  que  compró,  et  el  se- 
ñor de  la  heredar  non  le  puede  defender  la  entrada  maguer  lo  quisiese 
facer. 

LEY    XIX. 

Cómo  puede  lióme  perder  el  señorío  que  ha  ganado  de  las  aves ,  et  de  las 

bestias  et  de  los  pescados. 

Pierden  los  homes  el  señorío  que  habien  ganado  en  las  aves,  et  en 
las  bestias  salvages  et  en  los  pescados,  en  la  manera  que  deximos  en  la 
tercera  ley  ante  desta,  luego  que  salen  de  su  poder  et  tornan  al  primero 
estado  en  que  eran  ante  que  las  prisiesen.  Et  aun  pierden  el  señorío  de- 
Uas  quando  fuyen  et  se  aluengan  tanto  que  las  non  pueden  veer,  ó  que 
las  vean  estando  ellos  tan  alongados  dellas  que  á  duro  las  podrien  pren- 
der. Et  en  cada  uno  destos  casos  gana  el  señorío  dellas  quien  iquicr  que 
las  prenda  primeramente.  ;  ■..,  *. 

LEY    XX. 

Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  venado  que  los  unos  jieren  et  otros  lo  toman. 

Van  los  cazadores  én  pos  del  venado  que  han  ferido,  et  en  siguién- 
dolo vienen  otros  et  préndenlo ;  et  porque  podrie  acaesccr  contienda 
quales  dellos  habrien  tal  venado  como  este,  decimos  que  debe  seer  de 
aquellos  que  lo  prisieren  primeramente;  ca  maguer  ellos  lo  traian  feri- 
do,  non  es  aun  en  su  poder  et  cpodrien  acacscer  muchas  cosas  por  que 
lo  non  podrien  haber.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  alguno  hubiese 
parado  lazos,  ó  cepos,  ó  fecha  alguna  foya  ó  parado  otro  armadijo  en 
que  cayese  algunt  venado,  que  quien  quier  que  venga  primeramente,  et 
lo  fallare  hi  et  lo  prisiere  que  debe  seer  suyo:  et  esto  es  segimt  derecho 
de  ley,  como  quier  que  en  algunos  logares  usan  lo  contrario. 

LEY    XXI. 

Cómo  gana  ó  pierde  lióme  el  señor  io  de  las  abejas  et  de  los  paliares  dellas  * 

*  Abejas  son  como  cosas  salvages:  et  por  ende  decimos  que  si  en,- 
xambrc  dellas  pósate  en  árbol  de  algunt  home,  que  non  pu^4?  d^^lr  que 
son  suyas  fasta  que  las  encierre  en  colmena  ó  en  otra^cosai^ibi^^asi  co- 
mo non  puede  decir  que  son  suyas  las  aves  que  posasen  hí  fasta  <]ue  las 
prisicse.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  de  los  *  panares  que  las  abejas  íi- 
ciescn  en  árbol  de  alguno,  que  los  non  debe  tener  por  suyos  en  quanto 
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estodieren  hi  fasta  que  los  tome  ende  et  los  lieve ;  ca  si  acaesciese  que  vi- 
niese otro  alguno  et  los  levase  ende,  serien  suyos,  fueras  ende  si  estu- 
díese él  delante  quando  los  quisiese  levar  et  gelo  defendiese.  Otrosi  de- 
cimos '  que  si  el  enxambre  de  las  abejas  volare  de  las  colmenas  de  alo-unt 
home  et  se  fuere,  si  el  sefíor  dellas  las  perdiere  de  vista,  6  fueren  tan 
alongadas  del  que  las  non  pueda  prender  nin  seguir ,  pierde  por  ende  el 
señorio  que  habie  sobre  ellas,  et  gánalas  quien  quier  que  las  prenda  et 
las  encierre  primeramente. 

LEY    xxn. 

Cómo  pkrds  home  el  señorío  de  los  pavones  ^  et  de  los  faysanes  y  et  de  las 
palomas  et  de  las  otras  aves  semejantes. 

Pavones,  et  faysanes,  et  gallinas  de  India,  et  palomas,  et  grúas,  et 
ánsares  et  las  otras  aves  semejantes  dellas  que  son  salvages  segunt  natura, 
costumbran  los  homes  á  las  vegadas  á  amansar  et  criar  en  sus  casas.  Et 
por  ende  decimos  que  en  quanto  costumbran  estas  aves  átales  de  ir  et 
tornar  á  casa  daquel  que  las  cria,  que  ha  el  señorio  dellas  por  do  quier 
que  anden :  mas  luego  que  ellas  por  sí  se  dexan  de  la  costumbre  que  usa- 
ban de  ir  et  de  tornar,  que  pierde  el  señorio  dellas  el  que  lo  habie,  et 
gánalo  quien  quier  que  las  prenda.  Eso  mesmo  decimos  de  los  ciervos, 
et  de  los  gamos ,  *  et  de  las  encebras ,  et  de  las  otras  bestias  salvages  que 
los  homes  amansan  et  crian  en  sus  casas;  ca  luego  que  se  tornan  á  la 
selva  et  non  usan  de  venir  á  la  casa  ó  al  logar  do  su  dueño  las  tenie, 
pierde  el  señorio  dellas. 

LEY    XXIII. 

Del  señorío  qiie  han  los  homes  en  las  gallinas^  et  en  los  capones  y  et  en  las 
ánsares  et  en  las  otras  aves  que  crían  en  sus  casas. 

Gallinas,  et  capones  et  las  ánsares  que  nascen  et  se  crian  en  las  casas 
de  los  homes,  non  son  de  natura  salvage:  et  por  ende  decimos  que  ma- 
guer vuelen  et  se  vayan  de  casa  de  aquellos  que  las  crian  por  espanto  d 
en  otra  manera,  et  non  tornen  hi,  que  por  eso  non  pierden  el  señorio 
dellas  aquellos  cuyas  son,  ante  decimos  que  quien  quier  que  las  prenda 
con  entencion  de  las  facer  perder  á  su  señor ,  que  geías  puede  demandar 
por  furto,  bien  asi  como  las  otras  cosas  que  toviese  en  su  casa  et  gelas 
furtasen. 

I     que  SI  el  exáme  de  las  abellas  volare.  2     et  de  las  acebras.  Esc.  i.  2.  et  de  las 
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LEY    XXIV. 

Cómo  gana  home  6  pierde  el  señorío  de  las  cosas., de  los  enemigos. 

Las  cosas  de  los  enemigos  de  la  fe  con  quien  non  ha  tregua  nin  paz 
el  rey,  quien  quier  que  las  gane  deben  seer  suyas,  fueras  ende  villa  ó  cas- 
tiello;  ca  maguer  alguno  la  ganase,  en  salvo  tinca  el  seiiorio  della  al  rey 
en  cuya  conquista  la  ganó:  empero  débele  el  rey  facer  señalada  honra 
et  bien  al  que  la  ganase.  Otrosí  decimos  que  quien  quier  que  prenda 
home  en  tiempo  de  guerra  que  esté  en  tierra  de  los  enemigos  et  faga 
guerra  á  los  cristianos,  que  sea  su  cativo  de  aquel  que  lo  pribiere,  quier 
sea  cristiano  quier  moro.  Mas  luego  que  saliese  de  poder  de  aquel  que 
lo  cativase  et  tornase  a  tierra  de  los  enemigos,  perderle  el  señorío  del  el 
que.lo  hobíese  catívado  ó  el  que  lo  comprase  del,  et  serie  por  ende  libre. 

LEY     XXV. 

Quién  gana  el  señorío  del  fruto  de  las  vacas  et  del  otro  ganado 
qtiando  se  empreñan. 

Vacas,  et  ovejas, '  et  yeguas,  et  asnas  et  las  otras  bestias  d  ganados 
semejantes  dellas  que  dan  fruto  de  sí,  el  fruto  que  dellas  saliere  debe  seer 
de  aquellos  cuyas  fueren  las  fembras  que  los  parieren:  et  los  señores  de 
los  maslos  de  quien  se  empreñaren  non  han  nada  en  tales  frutos  como 
estos,  fueras  ende  si  fuese  costumbre  usada  en  la  tierra,  ó  postura  ó  ave- 
nencia fuere  fecha  entre  los  señores  de  las  fembras  et  de  los  maslos  en- 
ante que  se  ayuntasen  para  engendrar  5  ca  entonce  el  avenencia  que  por 
sieren  entre  sí  debe  seer  guardada. 

LEY    XXVI. 

Cómo  los  ríos  facen  á  las  vegadas  perder  ó  ganar  a  los  homes  el  señorío 
que  han  en  las  het  edades  que  son  cerca  dellos, 

Cresccn  los  ríos  á  las  vegadas  de  manera  que  tucllen  et  menguan  á 
algunos  en  las  heredades  que  han  en  las  riberas  dellos,  et  dan  et  acres- 
cen  á  los  otros  que  las  han  de  la  otra  parte.  Et  por  ende  decimos  que 
todo  quanto  los  tíos  tuellen  á  los  homes  poco  á  poco  de  iljancra  que 
non  pueden  entendi!r  la  cuantidat  dcllo  porque  lo  non  llevan  ayunta- 
damcnte,  que  lo  gañán  los  señores  de  aquellas  heredades  á  -quien  lo 
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ayuntan ,  et  los  otros  á  quien  lo  tuellen  non  han  en  ello  que  veer.  Mas 
quando  acaesciese  quel  rio  levase  de  una  heredat  ayuntadamcnte,  asi  co- 
mo alguna  partida della  con  sus  árboles  6  sin  ellos,  lo  que  asi  levase  non 
ganan  el  señorío  dello  aquellos  á  cuya  heredat  se  ayunta,  fueras  ende  sí 
estodiese  hi  tanto  tiempo  que  raigasen  los  árboles  en  la  heredat  de  aque- 
llos á  quien  se  ayuntase;  ca  entonce  ganarie  el  señorío  dello  el  dueño  de 
la  heredat  do  raigasen  j  pero  serie  tenudo  de  dar  al  otro  el  menoscabo 
que  rescebid  por  ende,  segunt  alvedrio  de  homes  bonos  et  sabidores  de 
labores  de  tierra. 

LEY    XXVII. 

Cómo  ganan  el  señorío  de  las  islas  que  se  facen  en  los  ríos,  aquellos  que 
han  heredades  en  ríbera  dellos. 

'  Islas  nascen  á  las  vegadas  en  los  rios,  et  contienden  los  homes,  so- 
bre el  señorío  dellas  Et  por  ende  decimos  que  si  acaesciere  que  la  isla 
sea  en  medio  del  rio ,  que  aquellos  que  hobiercn  las  heredades  en  las  ri- 
beras de  la  una  parte  et  de  la  otra,  la  deben  partir  por  medio  tomando 
cada  uno  dellos  tanta  parte  de  la  meytad  de  la  isla  fácia  la  su  heredat 
que  afruenta  con  el  rio :  et  si  por  aventura  la  isla  fuese  toda  de  la  meytad 
del  rio  contra  la  una  parte,  débenla  partir  asi  como  es  sobredicho  los 
que  hobieren  la  heredat  á  esa  parte  ó  i  esta.  Mas  si  la  isla  non  estodiese 
toda  de  la  meytad  del  rio  contra  ninguna  de  las  partes,  nin  estodiese 
otrosí  bien  en  comedio  del ,  mas  estodiese  la  mayor  partida  della  de  la 
meytad  del  rio  contra  la  una  parte  que  contra  la  otra,  entonce  deben  to- 
mar una  soga  que  sea  tan  luenga  quanto  el  rio  hobiere  en  ancho,  et  dese- 
que la  hobieren  medida  *  segunt  la  anchura  del  rro  que  non  haya  hi  mas 
nin  menos,  débenla  doblar  et  señalarla  en  aquel  mesmo  logar  do  fuere 
la  meytad  della,  et  daquel  punto  ó  señal  en  adelante  que  ficieren  en  ella, 
débenla  partir  entre  si  segunt  que  sobredicho  es,  tomando  cada  uno 
tanta  parte  quanta  le  copiere  segunt  la  frontera  de  su  heredat. 

LEY    XXVIII. 

Cómo  non  pierde  el  señorío  de  su  heredat  aquel  cuya  fuere  y  maguer  el  rio 

ficiese  isla  en  ella* 

Avenidas  de  las  aguas  facen  crescer  á  las  veces  á  los  rios  que  entran 
por  las  heredades  de  los  homes,  et  atraviésanlas  de  manera  que  facen  en 
ellas  islas.  Et  maguer  mostramos  en  la  ley  ante  desta  en  qué  manera  se 
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deben  partir  las  islas  que  se  facen  dentro  en  los  ríos,  non  se  entiende 
por  todo  eso  que  tal  isla  como  esta  se  deba  asi  partir;  ca  non  ha  otro 
ninguno  que  veer  en  ella  sinon  aquel  cuya  es  la  heredar  en  que  se  face, 
et  en  salvo  le  finca  el  señorio  que  ante  habie  en  $u  heredat,  et  non  se  le 
pierde  por  tal  razón  como  esta. 

LEY     XXIX. 

Cuyo  debe  seer  el  señorio  de  la  isla  que  pares  ce  nuevamente  en  la  mar. 

Pocas  vegadas  acaesce  que  se  fagan  islas  nuevamente  en  la  mar;  pe- 
ro si  acaesciese  que  se  ficiese  hi  alguna  isla  de  nuevo,  suya  decimos  que 
debe  seer  de  aquel  que  la  poblare  primeramente.  Mas  aquel  ó  aquellos 
que  la  poblaren ,  deben  obedescer  al  señor  en  cuyo  señorio  es  aquel  lo- 
gar do  paresció  tal  isla, 

LEY    XXX, 

Cuyo  dehe  seer  el  señorio  de  la  isla  que  paresce  nuevamente  en  el  rio  en 

cuya  ribera  ha  heredades  de  feudo  ^  ó  son  tales  que  los  tenedores  dellas 

han  el  usufruto  ende  para  en  su  vida. 

Podrie  acaescer  que  algunt  home  habrie  el  usufruto  para  en  toda  su 
vida  en  alguna  heredat  que  estodiese  en  la  ribera  de  algunt  rio,  d  la  ter- 
nie  en  feudo:  et  maguer  deximos  en  la  quarta  ley  ante  desta  que  la  isla 
que  se  ficiese  dentro  en  el  rio,  que  la  deben  partir  entre  sí  los  que  ho- 
bieren  las  heredades  en  la  ribera  del,  segunt  que  alli  mostramos;  con 
todo  eso  non  se  entiende  que  debe  haber  ninguna  parte  en  la  isla  aquel 
que  hobicse  el  usufruto  en  la  heredat  que  estodiese  en  la  ribera,  nin  el 
que  la  toviese  en  feudo ,  mas  la  parte  de  la  isla  et  el  usufruto  dclla  per- 
tenesce  á  aquel  cuya  es  la  propiedat  de  la  heredat.  Mas  si  por  aventura 
á  la  heredat  en  que  hobiese  el  usufruto  algunt  home  d  que  toviese  en 
feudo,  se  acrescicse  en  ella  alguna  cosa  por  ayuda  del  rio,  aquello  que 
desde  el  rio  contra  la  heredat  se  ayuntare  á  ella,  en  salvo  le  finca  el  usu- 
fruto en  ello  al  que  la  tiene  por  alguna  destas  razones,  también  como 
en  la  otra  heredat  á  que  se  ayuntó. 

LEY    XXXI. 

Cuya  debe  seer  la  tierra  por  do  solté  correr  algunt  rio,  et  después  ^zo  su 

curso  por  otra  ^^  '♦V. 

Miidansc  los  rios  de  los  logares  por  do  solicn  correr  ct  facen  su 
curso  por  otros  logares  nuevamente,  ct  linca  en  seco  aquello  por  do 
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solieti  correr:  et  porque  podrie  nascer  contienda  cuyo  debe  seer  aquello 
que  asi  finca,  decimos  que  debe  seer  de  aquellos  á  cuyas  heredades  se 
ayunta,  tomando  cada  uno  en  ello  tanta  parte  quanta  es  la  frontera  de  la 
su  heredat  contra  el  rio.  Et  las  otras  heredades  por  do  corre  nuevamente, 
pierden  el  señorío  dellas  aquellos  cuyas  eran  quanto  en  aquello  por  do 
corre;  et  dende  adelante  comienza  á  seer  de  tal  natura  como  el  otro  lo- 
gar por  do  solie  correr,  et  tornase  público  asi  como  el  rio. 


LEY     XXXII. 


Cómo  maguer  se  cubran  las  heredades  por  llenas  de  rios^  que  non  per  den 
el  señorío  dellas  aqtiellos  cuyas  son, 

Cúbrense  de  aguas  á  las  vegadas  las  heredades  de  algunos  homes 
por  las  avenidas  de  los  rios,  de  manera  que  fincan  cubiertas  muchos 
días:  et  como  quier  que  los  seriores  dellas  pierden  la  tenencia  en  quanto 
están  cubiertas,  con  todo  eso  en  salvo  les  finca  el  seííorio  que  en  ellas 
hablen;  ca  luego  que  sean  descubiertas  et  que  el  agua  torne  á  su  logar, 
usarán  dellas  también  como  enante  facien. 


LEY    XXXIII. 


Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  vino,  ó  del  aceyte  6  del  trígo  que  se  face  de 

uvas  y  ó  de  acey  timas  o  de  espigas  agenas,  et  de  los  vasos  que  se  facen 

de  oro ,  6  de  plata  6  de  otro  metal  ageno. 

Facen  á  las  vegadas  los  homes  para  sí  mesmos  vino  de  uvas  agenas, 
ó  olio  de  acey  tunas  de  otri,  ó  sacan  trigo  ó  cebada  de  miese  agena,  ó 
facen  vasos  ó  tazas  d  otras  cosas  de  oro  ó  de  plata  agena,  ó  facen  baci- 
nes, ó  picheles  ó  otras  cosas  de  latón,  d  de  arambre  ó  de  otro  metal 
ageno  habiendo  buena  fe  en  faciéndolo  ,  cuidando  que  aquello  de  que  lo 
facen  que  es  suyo.  Et  porque  podrie  acaescer  contienda  entre  los  homes 
cuyo  debe  seer  el  señorío  destas  cosas  átales,  si  de  aquellos  cuyas  eran  las 
cosas  d  de  los  otros  que  facen  dellas  algunas  de  las  cosas  sobredichas,  de- 
cimos que  si  aquellas  cosas  de  que  las  facen  son  de  tal  natura  que  non  se 
puedan  tornar  al  primer  estado  en  que  eran,  asi  como  las  uvas,  que  des- 
pués que  sacan  el  vino  dellas  non  pueden  tornar  al  primer  estado,  d  las 
acey  tunas  de -que  sacan  el  olio,  6  las  espigas  de  que  sacan  la  cibera,  en 
qualquier  destas  cosas  sobredichas  et  en  las  otras  semejantes  dellas  que  se 
non  podiesen  tornar  las  cosas  en  el  primer  estado  en  que  eran ,  ganan  el 
señorío  aquellos  que  facen  dellas  alguna  de  las  cosas  sobredichas  á  bue- 
na fe;  pero  tenudos  son  de  dar  á  los  otros  cuyas  eran,  la  estimación  de 
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lo  que  vaÜen.  Mas  si  las  cosas  fuesen  de  tal  natura  que  se  podiesen  tor- 
nar al  primer  estado,  asi  como  el  vaso  et  las  otras  cosas  que  ficiesen  de 
oro ,  ó  de  plata  ó  de  alguno  de  los  otros  metales  que  se  pueden  fundir, 
en  tales  casos  como  estos  et  en  todos  los  otros  semejantes  dellos  en  sal- 
vo finca  el  señorío  en  sus  cosas  á  aquellos  cuyas  eran ,  et  non  lo  pierden 
por  facer  otri  dellas  alguna  cosa  de  nuevo.  Empero  el  que  hobiese  mala 
fe  en  faciendo  alguna  cosa  de  las  sobredichas,  sabiendo  que  aquello  de 
que  lo  face  que  es  ageno,  este  atal  pierde  la  obra  que  face  et  non  debe 
cobrar  las  despensas  que  hi  fizo. 

LEY     XXXIV. 

Cómo  finca  en  salvo  el  senario  de  oro ,  6  de  plata  6  de  otro  metal ^  6 
de  las  otras  cosas  qtie  se  ayuntan  con  placer  de  aqiiellos  cuyas  son 

ó  por  ocasión. 

Fundiendo  algunt  home  oro ,  d  plata  o  otro  metal  ageno  et  mez- 
clándolo con  otro  suyo  sin  placer  de. aquel  cuyo  era,  et  faciendo  dello 
masa  d  vergas ,  en  salvo  finca  el  señorío  al  otro  cuyo  era  en  aquello  que 
asi  fundió  et  ayunto  con  lo  suyo,  quier  haya  buena  fe  quier  mala  aquel 
que  lo  fundid,  seyendo  sabidor  ó  non  si  era  ageno  6  suyo.  Mas  si  por 
aventura  dos  homes ,  ó  tres  ó  mas  se  acordasen  i  fundir  et  á  mezclar  de 
so  uno  oro,  ó  plata  ó  otro  metal  que  hobiesen,  entonce  aquello  que  se 
mezcla  en  uno  es  comunal  á  todos,  et  finca  en  salvo  á  cada  uno  dellos 
el  señorío  en  aquello  que  ayuntó  con  lo  de  los  otros  fasta  en  aquella 
quantidad  ó  peso  que  fue  aquello  que  hi  mezcló  et  ayuntó.  Eso  mcsmo 
decimos  que  serie  en  todas  las  otras  cosas  que  se  pueden  pesar,  ó  con- 
tar ó  medir  que  los  homes  se  acordasen  con  su  placer  á  mezclar  ó  á 
juntar  las  de  los  unos  con  la  de  los  otros.  Eso  mesmo  decimos  que  se- 
rie si  las  cosas  se  mezclasen  de  so  uno  non  con  placer  de  sus  señores, 
mas  por  ocasión,  si  fuesen  de  tal  natura  que  se  non  podiesen  apartar  las 
unas  de  las  otras,  asi  como  si  mezclasen  el  olio  ó  el  trigo  de  un  home 
con  lo  de  otro,  ó  otra  cosa  qualquier  semejante  destas  que  fuesen  amas 
de  una  natura  ó  de  dos  que  se  non  podiesen  departir  la  una  de  la  otra  sin 
grant  trabajo.  Mas  si  las  cosas  que  se  mezclasen  por  ocasión  fuesen  de  tal 
natura  que  se  podiesen  apartar  la  una  de  la  otra,  asi  como  si  se  mezclase 
el  oro  de  un  home  con  la  plata,  ó  con  el  estaño  ó  con  el  plomo  de  otro> 
tales  cosas  como  estas  que  se  pueden  apartar  las  unas  de  las  otras  por  el 
fuego  fundiéndolas,  ó  otras  semejantes  dellas,  por  tal  ayuntamiento  co- 
mo este  non  se  facen  comunales,  ante  decimos  que  finca  en  salvo  el  se- 
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ñorio  á  cada  uno  home  en  lo  suyo  que  se  asi  ayunta  o  mezcla  con  lo 
de  los  otros. 

LEY    XXXV. 

Cómo  se  gana  6  se  pierde  el  señorío  del  pie  del  vaso  ageno  que  home 

ayunta  al  suyo. 

Ayuntando  algunt  home  pie  de  vaso  ageno  al  suyo ,  d  brazo  ó  otro 
miembro  de  imagen  agena  á  la  suya ,  quier  fuese  de  oro  d  de  plata ,  si 
la  soldadura  fuere  fecha  con  plomo,  quier  haya  buena  fe  quier  mala  en 
ayuntándolo,  sabiendo  que  es  suyo  ó  ageno  aquello  que  ayunta  á  lo 
suyo,  non  gana  por  ende  el  seííorio,  ante  lo  debe  dar  á  aquel  cuyo  era: 
mas  si  la  soldadura  fuere  fecha  daquel  metal  mesmo  de  que  eran  amas 
las  cosas  que  ayuntó  en  uno,  et  hobo  buena  fe  en  ayuntándolo  cuidan- 
do que  era  suyo,  entonce  gana  el  señorío  daquello  que  ayuntó  á  lo  su- 
yo; empero  tenudo  es  de  dar  al  otro  la  estimación  de  lo  que  valiere. 
Mas  si  acaesciese  que  algunt  home  ayuntase  á  vaso  ageno  el  pie  del  su- 
yo, si  hobo  mala  fe  en  ayuntándolo  sabiendo  que  el  vaso  era  ageno, 
pierde  el  señorío  que  habie  en  el  piede  su  vaso,  quier  sea  la  soldadura 
fecha  con  plomo  quier  con  el  metal  mesmo  de  que  es  aquello  que  ayun- 
tó en  uno:  et  esto  es  porque  pues  él  sabie  que  el  vaso  era  de  otri  et  le 
ayuntaba  al  pie  de  lo  suyo,  asmar  debemos  que  lo  querie  dar  al  otro. 
Mas  si  hobiese  buena  fe  en  ayuntándolo,  cuidando  que  era  suyo  tam- 
bién el  vaso  como  el  pie ,  entonce  non  gana  el  otro  el  señorío  en  aque- 
llo que  fue  ayuntado  á  lo  suyo,  ante  decimos  que  si  quisiere  que  el  pie 
finque  en  el  vaso ,  que  debe  dar  la  estimación  de  lo  que  valiere  al  otro 
cuyo  es,  et  que  lo  ayuntó  á  su  vaso:  et  si  por  aventura  non  quisiere  re- 
tener el  pie,  débelo  dar  á  su  señor,  et  entonce  non  será  tenudo  de  darle 
la  estimación. 

LEY    XXXVI. 

Ctiyo  debe  seer  el  señorio  de  libro  que  alguno  escribe  en  pargamino  ageno. 

Escrebiendo  algunt  home  en  pargamino  ageno  algunt  libro  de  ver- 
sos, ó  de  hestorias,  ó  de  otra  cosa  qualquier,  este  libro  atal  debe  seer  de 
aquel  cuyo  era  el  pargamino  en  que  lo  escrebieron :  empero  si  aquel  que 
lo  escrebió  hobo  buena  fe  en  escrebiéndolo,  cuidando  que  era  suyo  el 
pargamino  ó  que  habie  derecho  de  lo  facer,  si  el  libro  quisiere  haber 
aquel  cuyo  es  el  pargamino,  debe  pagar  al  otro  por  la  escriptura  que  hi 
escrebió  aquello  que  entendieren  homes  sabidores  que  meresce  por  ende. 
Mas  si  hobiese  mala  fe  en  escrebiéndolo  sabiendo  que  el  pargamino  era 
ageno,  entonce  pierde  la  escriptura  et  es  tenudo  de  dar  el  libro  á  aquel 
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cuyo  era  el  pargamino,  fueras  ende  si  lo  bebiese  escripto  por  prescio 
conoscidoi  ca  entonce  tantol  debe  dar  por  él  quantol  prometió, 

LEY    XXXVII. 

Cuyo  debe  seer  el  señorio  de  la  Imagen  que  home  j?inta  ó  entalla  en  tabla 

ó  en  viga  agena. 

Pintando  algunt  home  en  tabla  d  en  viga  agena  alguna  imagen  ó 
otra  cosa  qualquier,  si  hobo  buena  fe  en  pintándola,  cuidando  que 
aquello  en  que  la  pintaba  que  era  suyo  et  que  lo  podie  facer  con  dere- 
cho ,  entonce  el  pintor  gana  el  señorio  de  la  tabla  6  de  la  cosa  en  que  la 
pinta,  et  es  suya  también  como  aquello  que  pinta  hij  pero  tenudo  es. 
de  dar  á  aquel  cuya  era  la  tabla  tanto  quanto  valiere  por  ella.  Mas  si 
hobo  mala  fe  en  pintándola  sabiendo  que  era  agena  aquella  cosa  en  que 
la  pintaba  para  sí,  entonce  pierde  la  pintura  et  debe  seer  de  aquel  cuya 
era  la  cosa  en  que  la  pintó;  ca  semeja  que  pues  que  él  sabie  que  la  ta- 
bla era  agena,  que  querie  dar  a  aquel  cuya  era  aquello  que  pintaba  hi. 
Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  alguno  debuxase  ó  entallase  para  sí  en 
piedra  ó  en  madero  ageno;  ca  si  lo  ficiese  por  mandado  de  aquel  cuya 
era  la  madera,  el  seiíorio  de  lo  que  asi  fuese  pintado  ó  entallado,  serie 
de  aquel  que  lo  mandara  facer ;  pero  debel  dar  su  prescio  por  el  trabajo 
que  llevó  en  pintarlo  ó  en  entallarlo. 

LEY    XXXVIII. 

Cómo  se  gana  6  se  pierde  el  señorío  de  los  ladriellos ,  ó  de  los  pilares  ó 
de  la  madera  que  home  mete  en  su  labor  6  en  su  casa. 

Metiendo  algunt  home  en  su  casa  ó  en  alguna  otra  obra  que  ficiese 
cantos,  ó  ladriellos,  ó  pilares,  ó  madera  ó  otra  cosa  semejante  que  fuese 
agena ,  después  que  alguna  destas  cosas  fuere  asentada  ó  metida  en  labor, 
non  la  puede  demandar  aquel  cuya  es,  et  gana  el  señorio  dclla  aquel  cu- 
ya es  la  obra,  quier  haya  buena  fe  quier  mala  en  metiéndola  hi.  Et  esto 
tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  fuese  guardado  por  apostura 
ct  por  nobleza  de  las  cibdades  et  de  las  villas,  que  las  obras  que  fueren 
hi  fechas  non  las  derriben  per  tal  razón  como  esta ;  pero  tenudo  es  de 
dar  el  prescio  doblado  de  lo  que  valiere  la  cosa  á  aquel  cuya  era. 
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LEY    XXXIX, 


Cuyo  dehe  seer  el  señorío  de  los  frutos  de  la  heredat  agena  qiiando  es 
vencido  por  juicio  el  tenedor  della. 

A  buena  fe  compran  et  ganan  los  homes  casa  ó  heredamiento  age- 
no,  cuidando  que  es  suyo  de  aquellos  que  lo  enagenan,  ó  que  han  dere- 
cho de  lo  facer ,  et  acaesce  que  viene  después  el  verdadero  señor  dello  et 
demándagelo  et  véncelo  en  juicio :  en  tal  caso  como  este  decimos  que  el 
señorio  de  los  frutos  que  hobiese  rescebidos  '  et  despendidos  del  here- 
damiento este  vencido,  que  debe  seer  suyo  por  la  obra  et  por  el  trabajo 
que  llevo  en  ellos  fasta  el  dia  quel  pleyto  fue  comenzado  por  demanda 
et  por  respuesta,  et  non  es  tenudo  de  los  dar  al  vencedor  maguer  le  en- 
tregue de  la  heredat :  mas  los  que  non  hobiese  despendidos  tenudo  serie 
de  los  tornar  al  señor  de  la  heredat  sacando  ende  primeramente  las  des- 
pensas que  hobiese  fecho  sobre  ellos.  Otrosi  decimos  que  si  los  frutos 
que  hobiese  rescebidos  fuesen  de  tal  natura  que  non  veniesen  por  labor 
nin  por  obra  de  home,  mas  por  si  se  los  diese  la  heredat  asi  como  pe- 
ras, d  manzanas,  ó  cerezas,  d  nueces  ó  los  otros  frutos  semejantes  des- 
tos  que  dan  los  árboles  por  sí  naturalmente  sin  labor  de  home,  que  es- 
tos tales  tenudo  es  de  los  tornar  con  la  heredat,  maguer  los  haya  des- 
pendidos á  buena  fe.  Et  si  por  aventura  hobiese  mala  fe  en  comprando 
la  cosa  d  habiéndola  en  otra  manera  sabiendo  que  non  era  suya  de 
aquel  que  gela  enagenaba,  entonce  maguer  hobiese  despendido  los  fru- 
tos que  hobiese  rescebidos  de  la  heredat ,  tenudo  serie  de  pechar  el  pres- 
cio  dellos,  sacando  todavía  las  despensas  que  hobiese  fecho  en  razón 
dellos. 

LEY    XL, 

Cómo  se  deben  pechar  los  frutos  de  la  heredat  que  home  hobiese  comprado 
,  á  mala  fe. 

A  mala  fe  ganan  los  homes  heredades  et  otras  cosas  en  dos  mane- 
ras: la  primera  es  quando  fuerzan  la  cosa,  6  la  roban,  d  la  furtan  d 
la  entran  sin  derecho:  et  estos  átales  si  fueren  vencidos  en  juicio,  son 
tenudos  de  tornar  la  heredat. con  los  frutos  que  ende  levaron,  et  aun 
con  los  que  ende  podiera  levar  el  señor  de  la  heredat.  La  segunda  ma- 
nera es  quando  las  ganan  por  razón  de  compra  ó  de  donadío,  d  por 
otra  derecha  razón;  pero  si  saben  que  aquellos  de  quien  las  han,  que 

I     después  que  el  heredamiento  está  vendido,  que  debe  seer  suyo.  Tol.  i. 


TITULO     XXVIII.  727 

non  han  derecho  de  las  enagenar ,  estos  átales  son  tenudos  de  tornar  la 
heredat  con  los  frutos  que  de  ella  levaron  si  los  vencieron  por  ella  en 
juicio,  mas  non  son  tenudos  de  tornar  los  que  ende  podiera  haber  leva- 
do el  seííor  de  la  heredat  si  la  hobiese  tenido,  fueras  ende  en  quatro  ca- 
sos :  el  primero  es  quando  la  heredat  vende  algunt  home  por  facer  en- 
gaño á  aquellos  á  qui  debe  algo  sabiendo  el  engaño  el  comprador;  el  se- 
gundo es  quando  la  heredat  fuese  enagenada  por  fuerza  ó  por  miedo: 
el  tercero  es  quando  alguno  ganase  la  heredat  contra  el  mandamiento 
de  las  leyes  deste  nuestro  libro;  el  quarto  es  quando  alguno  comprase 
encobiertamente  alguna  cosa  de  aquellas  que  mandase  vender  el  olicial 
de  nuestra  corte  contra  la  costumbre  que  debe  seer  guardada  en  vender- 
las; ca  qualquier  que  ganare  la  heredat  en  algunas  destas  quatro  mane- 
ras, es  tenudo  de  tornar  la  heredat  con  los  frutos  que  ende  levó,  et  aun 
con  los  que  ende  podiera  levar  el  señor  de  la  heredat, 

I,ET    XLI, 

Cuyo  es  el  señorío  del  edeficio^  ó  de  las  •  llantas  ó  árboles  qtie  Jiotne  pone 

á  buena  fe  en  heredat  agena. 

Heredades  agenas  compran  o  ganan  los  homes  i  buena  fe,  et  des- 
pués que  las  han  comprado  facen  hi  de  nuevo  alguna  cosa,  asi  como 
torre,  ó  casa,  ó  otro  edeíicio,  ó  si  es  heredat  plantan  á  las  vegadas  ár- 
boles, 6  ponen  majuelos,  ó  facen  hi  otras  cosas  semejantes  destas  nue- 
vamente como  en  lo  suyo :  et  vienen  después  deso  los  verdaderos  señores, 
et  véncenlos  en  juicio  de  aquello  que  asi  han  ganado.  Et  porque  podrie 
acaescer  contienda  entre  los  homes  si  las  despensas  que  asi  fuesen  fechas 
deben  cobrar  ó  non  los  que  las  ficicron,  decimos  que  enante  que  sea 
entregado  de  la  cosa  ó  de  la  heredat  el  que  la  venciere  asi  como  sobre- 
dicho es,  que  sea  tenudo  de  tornar  al  otro  todas  las  despensas  que  ho- 
biere  fecho  de  nuevo  en  ella;  ca  pues  que  hpbo  buena  fe  en  ganar  la 
cosa  et  labró  en  ella  asi  como  en  lo  suyo,  derecho  es  que  cobre  aque- 
llo que  hi  despendió  en  esta  manera.  Empero  si  algunos  frutos  ó  ren- 
das esquilmó  de  la  heredat,  pues  que  quiere  cobrar  las  despensas  asi 
como  sobredicho  es,  derecho  es  que  descuenten  en  ellas  aquello  que 
ganó  ó  esquilmó  de  la  heredat.  Mas  si  por  aventura  el  señor  de  la  he- 
redat que  la  venciese  en  juicio,  fuese  tan  pobre  que  non  podiese  pagar 
al  otro  las  despensas  que  hi  hobiese  fecho  nuevamente,  maguer  quisiese 
vender  todo  quanto  habie,  decimos  que  entonce  non  serie  tenudo  de 
las  pagar,  mas  el  otro  que  las  habie  de  cobrar  puede  sacar  de  la  cosa  ó 
de  la  heredat  aquello  que  bí  metió  ó  labró,  ce  levarlo  ende  et  facer  de- 
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lio  su  pro.  Empero  tenemos  por  bien  et  mandamos  que  si  el  señor  de 
la  heredat  le  podiere  et  quisiere  dar  tanto  por  aquello  que  ende  hobiese 
á  tirar  quanto  el  podrie  haber  dello,  '  pues  que  lo  hobiese  ende  levado, 
que  sea  tenudo  de  gelo  dar  por  ello  et  que  lo  non  lieve  ende.  Eso  mes- 
mo  decimos  que  serie  si  aquel  que  iizo  la  labor  de  nuevo  en  la  casa  ó 
en  la  heredat  agena  hobo  buena  fe  quando  la  gano,  et  enante  que  co- 
menzase á  labrar  hobo  mala  fe  sabiendo  que  aquel  de  quien  la  ganó 
que  non  habie  derecho  de  la  enagenar ,  ca  si  después  deso  le  venciese  el 
verdadero  señor  por  ella  en  juicio,  non  debe  cobrar  las  despensas  que  hi 
fizo,  mas  puede  levar  ende  aquello  que  hi  metió  ó  labró,  asi  como  so- 
bredicho es. 

LEY    XLII. 

Cómo  pierde  home  el  edejicio  que  face  en  heredat  agena  o  la  mies  que  hi 

siembra  á  mala  fe. 

Qualquier  home  que  labrase  edeficio  ó  sembrase  en  heredat  agena 
habiendo  mala  fe  et  sabiendo  que  non  habie  derecho  de  lo  facer,  si  des- 
pués deso  fuese  vencido  en  juicio  del  verdadero  señor  de  la  heredat, 
pierde  todo  qiianto  hi  labró  ó  sembró,  et  debe  seer  de  aquel  en  cuyo 
suelo  ó  heredat  lo  fizo ,  et  non  puede  nin  debe  cobrar  las  despensas  que 
hi  hobiese  fechas  en  razón  de  aquello  que  hi  labró  de  nuevo.  Mas  las 
despensas  que  ficiese  en  razón  de  los  frutos  en  quanto  toviese  la  here- 
dat, bien  las  puede  descontar  quando  hobiese  á  tornar  al  señor  de  la  he- 
redat los  frutos  ó  la  estimación  dellos. 

LEY     XLIII. 

Cuyos  son  los  arlóles  6  el  majuelo  que  home  pone  en  heredat  agena 

á  mala  fe. 

*  Llantando  algunt  home  árboles  ó  poniendo  majuelo  en  heredat 
agena  á  sabiendas,  habiendo  mala  fe  en  faciéndolo,  luego  que  los  árboles 
ó  la  viña  es  raygada,  et  se  nodresce  ó  se  cria  en  la  heredat",  pierde  el  se- 
ñorío de  aquello  que  hi  llanto.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  alguno 
llantase  árboles  ágenos  en  su  heredat  ó  posiese  hi  majuelos  de  sarmien- 
tos ágenos,  que  luego  que  son  hi  raygados  gana  el  señor io  dellos,  quier 
haya  buena  fe  quier  mala  en  llantándolos  el  que  los  llanto:  empero  te- 
nudo  es  de  dar  á  aquel  cuyos  eran  la  estimación  de  lo  que  valieren. 
Otrosí  decimos  que  si  algunt  home  llantase  algunt  árbol  en  su  heredat, 

I     después  que   lo  hobiese  levado  ende,       cimos.  B.  R   2. 
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et  después  que  lo  hobicse  Uantado  se  extendiesen  las  raices  por  heredac 
de  otro  alguno  que  esté  acerca  desa  en  que  fue  Uantado,  de  manera  que 
las  principales  raices  sean  en  la  heredat  agena,  que  gana  el  señorio  del  ár- 
bol aquel  en  cuya  heredat  raygaron  las  mayores  raices  de  que  se  nodres- 
ce,  maguer  estén  las  ramas  del  árbol  sobre  la  heredat  de  aquel  que  la 
llanto.  Empero  si  parte  de  las  raices  principales  del  árbol  estodiesen  en 
la  heredat  de  aquel  que  lo  llanto,  et  parte  en  la  del  otro  que  estodiese 
acerca  della,  entonce  debe  el  árbol  seer  comunal  de  amos  a  dos. 

LEY     XLIV. 

Cómo  las  despensas  que  home  face  en  casas  agenasy  quier  sean  meester, 
qiiier  sean  provechosas  ó  d  deleyte ,  se  deben  demandar  ó  pechar. 

Despensas  facen  los  homes  en  las  casas  o  en  las  heredades  agenas 
que  tienen  non  faciendo  hi  de  nuevo  ninguna  cosa,  mas  refaciendo  ó 
endereszando  los  edeficios  en  los  logares  do  es  meester,  ó  faciendo  hi 
algunas  otras  cosas  que  son  provechosas  á  la  casa  d  á  la  heredat;  et  en 
tal  caso  como  este  decimos  que  aquel  que  despensas  íiciere  que  sean 
meester  de  facerlas,  que  las  debe  et  puede  cobrar  dcmientra  que  fuere 
tenedor  de  la  casa  ó  de  la  heredat  en  que  las  fizo,  quier  haya  buena  fe 
quier  mala  en  teniéndola.  Et  maguer  el  señor  de  la  casa  ó  de  la  heredat 
le  venciese  della  en  juicio,  non  gela  debe  ante  entregar  fasta  qucl  dé  lo 
que  despendió  en  esta  razón:  empero  si  él  esquilmo  algunos  frutos  d 
rendas  de  la  casa  6  de  la  heredat  en  quanto  la  tovo,  tenemos  por  bien 
que  se  descuenten  en  las  despensas;  ca  guisada  cosa  es  que  pues  él  quiere 
cobrar  las  despensas  que  asi  rizo,  que  cuente  hi  otrosi  aquello  que  de  la 
heredat  esquilmo.  Orrosi  decimos  que  si  las  despensas  que  fizo  fueron 
provechosas  al  heredamiento  ó  á  la  casa  agcna  de  que  era  tenedor,  que 
si  las  fizo  en  buena  fe  cuidándolas  facer  en  lo  suyo,  que  las  debe  cobrar 
maguer  non  hobiese  meester  de  las  facer :  mas  si  las  fizo  habiendo  mala 
fe,  sabiendo  quel  heredamiento  d  la  casa  era  agcna,  si  el  señor  que  le 
venció  en  juicio  non  gelas  quiere  pechar,  puede  el  otro  ende  levar  la 
labor  que  fizo  hi  facer.  Otrosi  decimos  que  si  aquellos  que  son  tenedo- 
res de  casas  ó  de  heredades  agenas  facen  despensas  en  ellas,  que  non  son 
muy  provechosas,  mas  son  por  apostura  de  la  casa  ó  de  la  heredat,  asi 
como  las  pinturas  que  facen  en  ellas,  ó  los  caños  que  facen  porque  nasca 
hi  el  agua  ó  las  otras  cosas  semejantes  destas  que  facen  hi  como  para  ha-> 
ber  deleyte  por  ellas  mas  que  pro,  si  hobo  buena  fe  en  teniendo  aquello 
en  que  las  fizo  cuidando  que  era  suyo,  que  entonce  puede  ende  arran- 
car aquello  que  hobicre  hi  fecho  et  levarlo:  empero  si  aquel  cuya  es  la 
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casa  6  la  heredat  le  quisiere  dar  tanto  por  ello  quanto  podrie  valer  des- 
pués que  fuese  ende  tirado ,  débegelo  dar.  Mas  si  el  que  íiciese  tales  des- 
pensas como  estas  hobiese  mala  fe  en  teniendo  la  casa  ó  la  heredat,  pier- 
de todo  quanto  hi  fizo,  et  non  puede  levar  ende  ninguna  cosa. 


LEY    XLV. 

Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  tesoro  que  home  Jalla  en  su  heredamiento 

ó  en  el  ageno. 

Tesoros  fallan  los  homes  á  las  vegadas  en  sus  casas  6  en  sus  hereda- 
des por  aventura  ó  buscándolos:  et  porque  podrie  acaescer  duda  cuyos 
deben  seer,  decimos  que  si  el  tesoro  es  tal  que  ningunt  home  non  pueda 
saber  quien  lo  hi  metió  nin  cuyo  es,  gana  el  señorío  dello,  et  que  debe 
todo  seer  de  aquel  que  lo  falla  en  su  casa  ó  en  su  heredat,  fueras  ende  si 
lo  fallase  por  encantamento ,  ca  entonce  debe  seer  todo  del  rey.  Mas  si 
por  aventura  lo  hobiere  hi  alguno  ascondido,  et  lo  podiese  probar  ó 
averiguar  que  es  suyo,  entonce  non  ganarle  el  sefíorio  dello  el  que  lo 
fallase  en  su  heredat.  Et  si  acaesciese  que  alguno  fallase  tesoro  en  casa  ó 
en  heredamiento  ageno  labrando  hi  ó  en  otra  manera  qualquier,  si  lo 
fallase  hi  por  aventura  non  lo  buscando  él  á  sabiendas,  entonce  debe 
seer  la  meytat  suyo  et  la  otra  meytat  del' señor  de  la  casa  d  de  la  heredat 
do  lo  falló.  Mas  si  lo  fallase  buscándolo  él  ascondida  ó  estudiosamente 
et  non  por  acaescimiento  de  aventura,  entonce  debe  seer  todo  del  señor 
de  la  heredat,  et  non  ha  en  ello  el  que  lo  asi  falla  ninguna  cosa.  Eso 
mesmo  decimos  que  serie  si  el  tesoro  fuere  fallado  en  casa  ó  en  hereda- 
miento que  pertenesciese  al  rey  ó  al  común  de  algunt  concejo. 

LEY    XLVI. 

Que  el  señorío  de  la  cosa  pasa  á  aquel  que  apoderan  delta  quando  la  ha 
por  compra  6  por  otra  razón  derecha. 

Apoderan  los  homes  unos  á  otros  en  sus  cosas  vendiéndogelas, 
ó  dándogelas  en  dote  ó  en  otra  manera,  ó  camiándolas  ó  por  alguna 
otra  razón  derecha.  Et  por  ende  decimos  que  por  tal  apoderamiento 
como  este  que  faga  un  home  á  otro  en  alguna  su  cosa,  ó  que  lo  faga 
otro  alguno  por  su  mandado,  que  pasa  el  señorío  de  la  cosa  á  aquel  que 
apoderan  della:  empero  el  que  asi  hobiese  vendido  su  cosa  á  otro  et  le 
apoderase  della,  si  el  comprador  non  hobiese  pagado  el  prescio,  ó  dado 
fiador,  ó  peños  ó  tomado  plazo  cierto  para  pagar ,  por  tal  apoderamiento 
como  este  non  pasarie  el  señorío  de  la  cosa  á  él  fasta  que  el  prescio  pa- 
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gase.  Mas  s¡  fiador  o  peños  hobiese  dado,  ó  tomado  plazo  para  pagar,  ó 
si  el  vendedor  se  fiase  en  el  comprador  del  prescio ,  entonce  pasarle  el 
señorío  de  la  cosa  á  él  por  el  apoderamiento,  maguer  el  prescio  non  ho- 
biese pagado  j  empero  serie  tenudo  de  lo  pagar. 

LEY    XLVII. 

£n  que  manera  gana  home  el  señorío  de  la  cosa^  maguer  compUdamients 
non  sea  apoderado  de  ella  á  la  sazón  que  la  ganó. 

Logado  habiendo  un  home  a  otro,  ó  emprestado  ó  encomendado 
alguna  su  cosa,  si  después  deso  la  vendiese  ó  la  diese  aquella  su  cosa 
mesma ,  maguer  entonce  non  estodiese  la  cosa  delante  nin  le  apoderase 
della,  con  todo  eso  gana  el  señorio  de  la  cosa  aquel  á  quien  la  vende  ó 
la  da.  Otrosi  decimos  que  por  todas  aquellas  razones  ó  maneras  que  pasa 
la  tenencia  de  las  cosas  de  los  unos  homes  á  los  otros,  maguer  non  sean 
apoderados  dellas  corporalmiente,  segunt  dice  en  la  ley  del  título  que  fa- 
bla  de  la  manera  en  que  puede  home  ganar  ó  perder  la  tenencia  de  las 
cosas,  que  por  esas  mesmas  razones  6  maneras  pasa  el  señorio  de  las  co- 
sas á  aquellos  á  quien  son  vendidas,  ó  camiadas  6  dadas  en  dote  d  en 
otra  manera,  ó  las  han  á  haber  por  alguna  otra  derecha  razón,  como 
quier  que  de  las  cosas  non  fuesen  apoderados  corporalmiente.  Otrosi  de- 
cimos que  quando  facen  los  homes  compañías  entre  sí  poniendo  que 
todos  los  bienes  que  han  d  ganaren  dende  adelante  que  sean  comunal- 
miente  de  todos  los  compañeros,  que  luego  que  tal  compañía  hayan  fe- 
cha, et  firmada  et  otorgada  entre  si,  que  pasa  el  señorio  de  todas  las  co- 
sas que  cada  uno  de  ellos  ha  a  los  otros,  también  como  si  unos  á  otros 
se  hobiesen  apoderado  en  todos  los  bienes  que  hobiesen  corporalmien- 
te. Empero  si  alguno  de  los  compañeros  hobiese  á  rescebir  algunas  deb- 
das  d  derechos  enante  que  ficiesen  la  compañía,  tales  debdas  d  derechos 
non  los  puede  demandar  ninguno  de  los  otros  compañeros  sin  su  otor- 
gamiento d  mandado;  mas  con  todo  eso  tenudo  es  él  de  les  otorgar  po- 
der de  los  demandar,  et  lo  que  ende  hobiercn  debe  seer  comunalmente 
de  todos.  Otrosi  decimos  que  toda  ganancia  que  qualquier  dellos  faga 
que  pasa  el  señorio  della  á  los  otros,  también  como  si  cada  uno  dellos 
la  hobiese  fecha. 
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LEY    XLVIII. 


Como  fas  a  el  señorío  de  las  cosas  qiiel  emperador  ó  el  rey  manda  echar 
en  tierra  por  alegría ,  á  aquellos  qiie  las  fallan. 

Quando  los  emperadores  d  los  reyes  se  coronan  d  se  facen  caballe- 
ros, alléganse  hi  grandes  gentes  para  les  facer  honra,  et  suelen  usar  los 
sus  camareros  de  echar  dineros  de  oro  ó  de  plata  d  otras  joyas  por  las 
carreras:  et  esto  facen  por  dos  razones;  la  una  por  nobleza  et  por  alegría, 
et  la  otra  porque  hobiesen  carrera  para  pasar  mas  de  ligero  entre  la  es- 
pesura de  la  gente:  et  quando  los  homes  veen  echar  el  oro,  et  la  plata 
et  las  joyas  corren  á  tomarlo,  et  desembárgase  por  ende  la  carrera  por 
do  habien  de  pasar.  Et  por  ende  decimos  que  quien  quier  que  tomase 
oro,  d  plata  d  otras  joyas  que  asi  fuesen  echadas  por  las  carreras,  '  que 
gana  el  señorio  cada  uno  de  todo  quanto  tomare;  ca  con  tal  entendi- 
miento manda  el  señor  echarlo  por  las  carreras  que  sea  de  cada  uno  lo 
que  fallare  d  prisiere. 

LEY     XLIX. 

Cómo  gana  home  el  señorio  de  las  cosas  muebles  qiie  desamparan 

ó  echan  de  sí. 

Despáganse  los  homes  á  las  vegadas  de  algunas  cosas  que  han,  et 
desampáranlas  et  échanlas  de  manera  que  non  quieren  que  sean  suyas. 
Et  por  ende  decimos  que  quando  algunt  home  echare  alguna  cosa  suya 
mueble  con  entencion  que  non  quiere  que  sea  suya,  que  quien  quier  que 
la  tome  primeramente  et  la  lieve,  que  gana  el  señorio  della  et  será  suya 
dende  adelante,  fueras  ende  si  la  cosa  que  echasen  asi  fuese  siervo  enfer- 
mo d  ferido  que  echase  d  desamparase  su  señor;  ca  este  atal  por  tal  echa- 
miento como  este  se  torna  libre  luego  que  lo  desampara  el  señor :  et  ma- 
guer otro  alguno  lo  levase,  et  pensase  del  et  lo  guaresciese,  con  todo 
eso  non  ganarie  el  señorio  del.  Otrosi  decimos  que  las  cosas  que  los  ho- 
mes echan  en  la  mar  con  cuita  de  la  tormenta,  que  non  pierden  el  seño- 
rio dellas,  asi  como  diremos  en  la  quinta  Partida  de  este  libro  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón. 

I     que  sea  de  cada  uno  lo  que  fallare  ó  prisiere.  Esc.  i.  2t  4.  „Y  concluye  la  ley.'* 
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LEY    L. 

En  qiié  manera  se  gana  ó  se  pierde  el  señorío  de  las  cosas  que  son  raiz^ 

que  algimt  Jiome  desampara* 

Desamparando  algunt  home  alguna  su  cosa  que  fuese  raíz  porque 
se  non  pagase  della,  luego  que  de  ella  saliese  corporalmiente  con  enten- 
cion  que  non  quisiese  que  fuese  suya,  dende  adelante  quien  quier  que 
primeramente  la  entrase  ganarie  el  señorio  della.  Mas  si  él  non  saliese 
de  la  cosa,  maguer  dixiese  que  non  querie  que  fuese  suya  dende  ade- 
lante, con  todo  eso  en  quanto  él  la  toviese  asi  non  la  podrie  otro  nin- 
guno entrar,  et  si  la  entrase  non  ganarie  el  señorio  della  fasta  que  cor- 
poralmiente saliese  della  et  desamparase  la  tenencia.  Orrosi  decimos  que 
si  algunt  home  desamparase  alguna  su  cosa  que  non  osase  ir  á  ella  por 
miedo  de  enemigos  o  de  ladrones,  que  ninguno  non  la  puede  entrar,  et 
maguer  la  entrase  non  ganarie  el  señorio  della;  ca  como  quier  que  este 
atai  desamparase  la  tenencia  corporalmiente,  con  todo  eso  retiene  en  su 
voluntad  el  señorio  de  la  cosa,  et  por  ende  non  debe  ninguno  nin  pue- 
de entrarla. 

TITULO  XXIX. 

COMO  SE  GANA  6  SE  PIERDE  EL  SEÑORÍO  DE  LAS  COSAS  POR  TIEMPO. 

X  lempos  ciertos  señalaron  los  sabios  antiguos  en  que  home  puede  per- 
der ó  ganar  el  señorio  de  las  cosas :  onde  pues  que  en  el  título  ante  dcste 
fablamos  en  general  et  mostramos  hi  muchas  maneras  en  que  el  home 
puede  ganar  ó  perder,  queremos  decir  en  este  señaladamiente  daquella 
por  que  home  puede  ganar  por  tiempo  lo  ageno  ó  perder  lo  suyo  llt 
mostraremos  primero  por  qué  razón  se  movieron  los  emperadores,  et 
los  reyes  et  los  sabios  á  establescer  que  home  podicse  ganar  ó  perder  por 
tiempo:  et  desi  quién  puede  ganar  en  esta  manera  et  quién  non:  et  quá- 
les  cosas  se  pueden  ganar  por  tiempo  et  quáles  non,  quier  sean  muebles 
ó  raíz:  et  en  quánto  tiempo  se  gana  cada  una  dellas:  et  en  qué  manera: 
et  por  qué  razones  se  destaja  el  tiempo  en  que  home  ha  comenzado  i 
ganar  por  él. 

LEY    I. 

Por  qué  razones  fue  establesctdo  quel  señorio  de  las  cosas  se  ganase  ó  se 

perdiese  por  tiempo. 

Moviéronse  los  sabios  antiguamicnte  á  establescer  que  las  cosas  se 
podiescn  ganar  ó  perder  por  tiempo  por  esta  razón,  porque  cada  un 
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home  pediese  seer  cierto  del  señorío  que  hobiese  sobre  las  cosas  5  ca  si 
esto  non  fuese,  serien  algunos  homes  negligentes  et  olvidarien  sus  co- 
sas, et  otros  algunos  las  entrarien  et  las  ternien  como  por  suyas,  et  po- 
drien  ende  nascer  pleytos  et  contiendas  en  muchas  maneras,  de  guisa 
que  non  serie  home  cierto  cuyas  eran.  Et  por  ende  por  desviarlos  de 
las  misiones  et  de  los  daños  que  les  podrien  nascer  de  tales  pleytos  d 
contiendas,  tovieron  por  bien  de  señalar  tiempo  cierto  sobre  cada  una 
cosa  por  que  se  podiese  ganar  ó  perder  si  fuesen  negligentes  en  las  non 
requerir  á  aquellos  cuyas  fuesen  podiendolo  facer,  et  otrosi  porque  el 
señorío  de  las  cosas  fuese  en  cierto  cuyo  era. 

LEY    II, 

Cómo  el  home  qtie  es  en  su  acuerdo  puede  ganar  ¡as  cosas  por  tiempe. 

Sano  entendimiento  habiendo  qual  home  quier,  maguer  sea  huér- 
fano puede  ganar  por  tiempo :  mas  el  loco  ó  el  desmemoriado  non  pue- 
de comenzar  á  ganar  ninguna  cosa  en  esta  manera  después  que  saliere 
de  su  memoria:  et  esto  es  porque  non  habrie  corazón  nin  entendimiento 
para  ganarla,  maguer  toviese  las  cosas  en  su  poder.  Empero  si  ante  que 
saliese  de  su  memoria  hobiese  comenzado  á  ganar  alguna  cosa  por  tiem- 
po él  ó  aquel  cuyos  bienes  heredase,  entonce  bien  la  podrie  ganar  tam- 
bién en  aquella  sazón  que  estodlese  fuera  de  su  memoria  como  la  gana- 
ba enante  quando  era  en  ella. 

LEY  in. 

Cómo  el  siervo  non  puede  ganar  señorío  por  tiempo. 

Ganar  señorío  de  alguna  cosa  por  tiempo  non  puede  ningunt  ho- 
me que  fuese  siervo:  et  esto  es  porque  non  serle  guisada  cosa  que  ho- 
biese señorío  sobre  las  otras  cosas  quien  non  lo  ha  sobre  sí  mesmo.  Em- 
pero si  algunt  siervo  toviese  tienda  de  su  señor,  ó  fuese  menestral  de 
algunt  menester  et  toviese  cabdal  ó  pegujar  de  que  usase  como  merca- 
dor ,  o  camiador  ó  como  menestral ,  si  por  tal  razón  como  esta  comen- 
zase á  tener  alguna  cosa  derechamlente,  poderla  hie  ganar  por  tiempo 
su  señor  por  él :  et  esto  es  porque  es  señor  et  tenedor  del  siervo  et  del 
cabdal  6  pegujar  que  trahle. 
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LEY     IV. 

Qiidles  cosas  son  muebles  y  et  cómo  se  pueden  ganar  j}or  tiempo. 

Muebles  son  llamadas  todas  las  cosas  que  los  homes  pueden  mover 
de  un  logar  á  otro,  et  todas  las  que  se  pueden  por  sí  mover  natural- 
miente:  et  las  que  los  homes  pueden  mover  de  un  logar  á  otro  son  asi 
como  paños,  ec  libros,  et  cibera,  et  vino,  et  olio  et  todas  las  otras  cosas 
semejantes  dcstas;  et  las  que  se  mueven  por  sí  naturalmiente  son  asi  co- 
mo los  caballos,  et  las  muías,  et  las  otras  bestias,  et  ganados,  et  aves  et 
las  otras  cosas  semejantes.  Et  por  ende  decimos  que  toda  cosa  mueble 
que  non  sea  furtada,  6  forzada  ó  robada  que  se  puede  ganar  por  tiem- 
po, también  ella  como  los  otros  frutos  et  las  rendas  que  della  saliesen; 
mas  si  fuese  furtada,  6  forzada  6  robada,  non  se  podrie  ganar  por  tiem- 
po nin  ella,  nin  los  frutos  nin  las  rentas  que  saliesen  della. 

LEY    V. 

Cómo  se  puede  ganar  por  tiempo  el  señorío  del  fruto  de  sierva^  ó  de  vaca  y 

ó  de  yegua  ó  de  las  otras  cosas  semejantes  qiie  fueren  furtadas y 

ó  forzadas  ó  robadas. 

Sierva,  o  yegua,  ó  vaca  ó  otra  cosa  semejante  de  aquellas  que  dan 
fruto  de  sí,  si  después  que  es  furtada,  6  forzada  ó  robada  la  venden  á 
alguno,  aquel  que  la  ha  por  alguna  destas  maneras  decimos  que  si  este 
que  compró  la  cosa  ha  buena  fe  en  comprándola,  cuidando  que  es  suya 
daquel  que  gela  vendió  et  que  la  non  hobo  de  mala  parte,  si  acaesciere 
que  después  que  la  compra,  conciba  et  para  seyendo  en  su  poder,  que  el 
fruto  que  asi  ha  della  que  lo  puede  ganar  por  tiempo.  Mas  si  después 
que  la  hobiese  comprada  et  ante  que  concibiese  sopiese  que  el  que  gela 
vendió  la  hobiera  de  mala  parte,  entonce  non  podrió  ganar  por  tiempo 
el  fruto  que  la  cosa  diese  de  sí.  Empero  si  después  que  la  cosa  conci- 
biese seyendo  ya  en  su  poder  sopiese  que  non  era  daquel  que  gcla  ven- 
dió, mas  non  sopiese  si  la  hobiera  de  furto,  ó  de  robo  ó  que  la  forzara, 
entonce  bien  podrie  ganar  el  fruto  della  por  tiempo:  mas  si  sopiese  que 
la  hobiera  furtada,  ó  forzada  ó  robada,  non  podrie  ganar  por  tiempo  el 
fruto  della,  bien  asi  como  non  podrie  ganar  la  madre.  Et  si  por  aven- 
tura después  que  la  cosa  hobiese  parido  sopiese  que  fuera  furtada,  ó  for- 
zada ó  robada,  et  non  lo  sopiese  ante  que  pariese,  si  lo  ficiese  entonce 
saber  i  aquel  cuya  era,  diciendol  que  si  algunt  derecho  habie  en  ella  que 
lo  demandase  I  si  el  otro  non  lo  quisiese  facer ,  dende  adelante  bien  po- 
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drie  ganar  el  fruto  de  la  cosa  por  tiempo.  Eso  mesmo  decimos  que  se- 
rie si  gelo  ficiese  saber,  et  non  lo  fallase,  porque  fuese  tan  alongado  del 
logar  que  gelo  non  podiese  enviar  decir. 

LEY     VI. 

Qiídks  son  aquellas  cosas  qiie  non  se  pueden  ganar  por  tiempo. 

Sagrada ,  o  santa  o  religiosa  cosa  non  se  puede  ganar  por  tiempo: 
eso  mesmo  decimos  que  home  libre  non  se  puede  ganar  por  tiempo 
quanto  quier  que  home  lo  toviese  en  su  poder  por  siervo.  Otrosi  deci- 
mos que  seííorio  para  facer  justicia  non  lo  puede  ganar  ningunt  home 
por  tiempo  maguer  usase  dello  en  alguna  sazón,  fueras  ende  si  el  rey  o 
el  otro  señor  de  aquel  logar  que  hobiese  poder  de  lo  facer ,  gelo  otorgase 
señaladamiente.  Et  aun  decimos  que  tributos,  d  pechos,  ó  rentas  ó  otros 
derechos  qualesquier  que  pertenescan  al  rey  que  hayan  costumbrado  et 
usado  de  darle ,  que  los  non  puede  ninguno  ganar  por  tiempo ,  nin  se 
pueden  excusar  que  los  non  den,  maguer  estodiesen  alguna  sazón  que 
gelos  non  diesen,  porque  gelos  encobriesen  ó  porque  los  diesen  á  otro. 

LEY     vil. 

Cómo  las  plazas^  et  las  calles  et  las  otras  cosas  que  son  comunalmientc 

á  uso  del  pueblo,  non  se  pueden  ganar  por  tiempo,  et  qué  cosas  de  las  que 

pertenescen  á  algunt  concejo  se  pueden  ganar  por  tiempo  * 

Plaza,  nin  calle,  nin  camino,  nin  defesa,  nin  exido  nin  otro  logar 
qualquier  semejante  destos  que  sean  en  uso  comunalmiente  del  pueblo 
de  alguna  cibdat,  6  villa,  6  castiello  ó  de  otro  logar,  non  lo  puede  nin- 
gunt home  ganar  por  tiempo:  mas  las  otras  cosas  que  son  de  otra  natu- 
ra, asi  como  siervos,  d  ganados,  d  pegujar,  d  navios  d  otra  cosa  qual- 
quier semejante  destas,  maguer  sean  comunalmiente  del  concejo  de  al- 
guna cibdat  d  villa,  bien  se  podrien  ganar  por  tiempo  de  quarenta  años: 
et  esto  es  porque  maguer  sean  de  todos  comunalmiente,  non  usan  dellas 
todos  asi  como  de  las  otras  cosas  sobredichas.  Empero  si  la  cibdat ,  d 
villa  d  otro  logar  que  perdiese  alguna  destas  cosas  por  tiempo  de  qua- 
renta años,  pidiese  después  fasta  quatro  años  al  rey,  d  al  adelantado  d  al 
judgador  del  logar  que  aquel  tiempo  pasado  non  le  empesciese,  et  quel 
otorgase  que  la  cosa  non  se  perdiese  por  él ,  débegelo  otorgar ;  et  en- 
tonce non  le  empescerie  ninguna  cosa  el  tiempo  de  los  quarenta  años. 
Mas  si  los  quatro  años  pasasen  demás  de  los  quarenta  que  lo  non  pidie- 
sen asi,  dende  adelante  non  lo  podrien  pedir,  et  el  que  la  cosa  toviese 
ganarla  hie  por  el  tiempo  de  los  quarenta  años. 
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Cómo  las  cosas  de  los  menores  et  de  los  fijos  que  están  en  poder  de  sus  pa^ 
dreSy  et  las  dotes  de  las  mtigeres  non  se  pueden  perder  por  tiempo. 

Los  menores  de  veinte  et  cinco  arios  non  pueden  perder  sus  cosas  por 
tiempo  fasta  que  hayan  complida  su  edat:  empero  si  después  que  fuesen 
de  edat  complida  comenzase  alguno  á  ganar  alguna  cosa  suya  por  tiem- 
po, poderlo  hie  facer  asi  como  la  ganarle  contra  otro  home  qualquier. 
Otrosí  decimos  que  las  cosas  del  fijo  non  las  puede  ninguno  ganar  por 
tiempo  demientra  que  estodiere  en  poder  de  su  padre;  et  esto  es  por- 
que sobre  las  cosas  del  fijo  el  padre  puede  mover  pleyto ,  et  non  el  fijo 
sin  su  mandado.  Et  aun  decimos  que  las  cosas  que  la  muger  diese  á  su 
marido  en  dote  non  se  pueden  ganar  por  tiempo ,  sinon  después  que  el 
casamiento  fuese  partido :  empero  si  acaesciese  que  el  marido  fuese  des- 
gastador de  sus  bienes,  et  ella  después  que  viese  que  era  tal  non  le  de- 
mandase su  dote,  si  dende  adelante  alguno  la  ganase  por  tiempo,  serie 
la  culpa  della  et  el  otro  poderla  hie  ganar. 

LEY    IX. 

En  qué  manera  et  en  quánto  tiempo  puede  home  ganar  el  señorío 

di  la  cosa  mueble. 

Por  tiempo  queriendo  ganar  algunt  home  cosa  mueble,  ha  meester 
prlmeramiente  que  haya  buena  fe  en  tenerla  et  que  la  haya  por  alguna 
derecha  razón,  asi  como  por  compra,  6  por  donadlo,  ó  por  camio  ó 
por  otra  razón  semejante  destas ;  et  aun  demás  desto  que  crea  que  aquel 
de  quien  la  hobo  por  alguna  destas  razones  sobredichas  que  era  suya  et 
que  habie  poder  de  la  enagenar.  Et  aun  le  ha  meester  que  sea  tenedor 
della  por  sí  mesmo  ó  por  otri  que  la  tenga  en  su  nombre  continuada- 
miente  tres  años  á  lo  menos;  et  teniéndola  tanto  tiempo  así  como  sobre- 
dicho es,  gana  el  seííorio  della,  et  maguer  después  desto  venicse  el  señor 
della  á  demandarla  non  debe  seer  oído,  fueras  ende  sí  el  señor  de  la  co- 
sa quisiese  probar  que  le  fuera  furtada ,  ó  robada  d  forzada. 


TOMO  1 1.  AAAAA 


738  PARTIDA     m. 

LEY    X. 

Cómo  aquel  que  compra  la  cosa  mueble  contra  defendimiento  de  su  dueño  y 
ha  mala  fe  en  ella  et  non  la  puede  ganar  por  tiempo* 

Desapoderado  seyendo  algunt  home  de  su  cosa  si  aquel  que  fuese 
tenedor  della  la  quisiese  vender ,  ó  dar  á  otro  ó  camiar ,  si  este  cuya  es 
dixiere  al  que  la  quiere  comprar  ó  haber  por  alguna  de  las  otras  razo- 
nes, que  aquel  que  gela  quiere  vender,  ó  dar  ó  camiar  non  lo  puede  fa- 
cer nin  ha  derecho  en  ella,  si  después  desto  la  comprase  ó  la  hobiese  en 
otra  manera,  non  habrie  buena  fe  en  tenerla;  et  maguer  fuese  tenedor 
della  tres  años  non  la  podrie  ganar  j  ca  entiéndese  que  la  comprarie  o  la 
habrie  maliciosamiente  pues  que  asi  fuese  apercebido.  Mas  si  por  aventu- 
ra quando  él  comprase  la  cosa  ó  la  hobiese  por  alguna  otra  derecha  ra- 
zón, cuidase  que  era  de  aquel  que  la  enagenaba  et  non  fuese  apercebido 
que  era  dotri,  asi  como  sobredicho  es,  entonce  entenderse  hie  que  ha- 
brie buena  fe  en  tenerla  fasta  que  se  probase  el  contrario. 

LEY    XI. 

Cómo  la  cosa  mueble  que  fuese  comprada  ó  ganada  de  home  loco^  ó  des- 
memoriado ó  de  menor  de  catorce  años  ó  de  su  guardador ^  que  la  hobiese 
vendido  ó  enagenado  maliciosamiente ,  que  la  non  puede  ganar 

por  tiempo. 

Home  que  comprase  cosa  mueble  de  huérfano ,  ó  de  loco  ó  de  des- 
memoriado ó  de  otro  á  quien  fuese  dado  guardador  sobre  sus  bienes 
porque  era  degastador,  6  el  que  la  hobiese  de  algu^no  dellos  por  razón 
de  donadío,  ó  de  camio  d  en  otra  manera  semejante,  entiéndese  que 
habrie  mala  fe  en  tenerla;  et  por  ende  non  la  podrie  ganar  por  tiempo 
de  los  tres  años.  Otrosi  decimos  que  el  que  comprase  alguna  cosa  del 
personero  de  algunt  home,  corrompiéndolo  maliciosamiente  por  alguna 
cosa  que  le  diese  ol  prometiese  á  dar  porque  le  vendiese  aquella  cosa 
por  menos  prescid  de  lo  que  valie,  si  el  señor  de  la  cosa  esto  podiere 
probar j  maguer  el  otro  fuese  tenedor  déla  cosa  por  tres  años,  non  la 
podrie  ganar  por  tiempo ;  ca  entiéndese  de  llano  que  habie  mala  fe  en 
tenerla  pues  que  maliciosamiente  corrompió  al  personero. 
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En  qiié  sazón  es  mcester  quel  home  haya  buena  fe  para  ganar  la  cosa 

por  tiempo. 

Dan  ó  camian  los  homes  algunas  cosas  que  non  son  suyas ,  et  aque- 
llos i  quien  pasan  por  alguna  destas  razones  han  buena  fe  en  tomándo- 
las, cuidando  que  aquellos  de  quien  las  resciben  han  derecho  de  lasaña- 
genar.  Et  por  ende  decimos  que  si  aquella  sazón  que  ganaron  posesión 
de  las  cosas,  hobieron  buena  fe  en  haberlas  asi  como  sobredicho  es,  ma- 
guer ante  que  los  apoderasen  ó  después  la  hobiesen  mala  cuidando  que 
aquellos  de  qiien  las  hobieron  non  eran  verdaderos  señores,  non  les 
empesce  á  ellos  nin  á  sus  herederos  j  ca  si  fasta  tres  años  fueren  tenedo- 
res de  aquello  que  asi  hobieren ,  ganarlo  han  por  tiempo.  Mas  el  que 
quisiese  ganar  por  este  tiempo  la  cosa  que  hobiese  comprada ,  conviene 
en  todas  guisas  que  haya  buena  fe  en  estas  dos  sazones,  quando  la  com- 
prare, et  que  dure  en  ella  fasta  que  sea  apoderado  de  la  cosa.  Pero  si 
aquel  que  fuese  apoderado  de  la  cosa  agena  por  donadío,  ó  por  vendi- 
da ó  por  compra  hobiese  mala  fe  en  ella  ante  que  la  ganase  por  tiem- 
po asi  como  sobredicho  es,  si  después  la  vendiese  ó  la  enagenase  i  otri 
que  sopiese  que  era  agena ,  este  atal  non  la  podrie  después  ganar  por 
tiempo  porque  hobo  mala  fe  á  la  sazón  que  pasó  á  ella. 

LEY    XIII. 

Cómo  gana  6  non  el  señor  la  cosa  agena  que  su  siervo  compra  de  su  pe-- 
gujary  ó  otri  por  su  mandado, 

Pegujar  6  tienda  de  algunt  meester  teniendo  el  siervo  de  su  señor,  si 
de  aquel  pf'gujar  que  toviese  asi,  comprase  alguna  cosa  de  home  que 
non  fuese  verdadero  señor  della,  si  el  siervo  hobiese  buena  fe  en  com- 
prándola, cuidando  que  es  suya  de  aquel  que  gela  vende,  puédela  ga- 
nar por  tiempo  el  señor  maguer  sopiese  que  aquel  de  quien  la  hobiera 
ci  siervo  non  habie  derecho  de  la  vender ,  fueras  ende  si  el  señor  esto- 
viese  delante  quando  la  comprase  el  siervo  et  non  lo  contradixiese  pu- 
diéndolo facer ;  ca  entonce  non  b  podrie  ganar  por  tiempo.  Otrosi  de- 
cimos que  si  el  señor  mandase  al  siervo  comprar  alguna  cosa  non  en  ra- 
zón de  pegujar,  nol  diciendo  señaládamiente  qual  fuese  la  cosa,  más  di- 
ciendol:  cómprame  un  caballo,  6  una  bestia  ó  orra  cosa  qualquier,  nol 
nombrando  aquel  cuya  fuese,  si  el  siervo  sopiese  que  la  cosa  que  com- 
prase non  era  de  aquel  que  gela  vendiese,  en  tal  caso  como  este  la  ga- 
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narie  el  señor  por  tiempo ,  maguer  él  sopiese  después  que  aquel  que  la 
vendió  non  habie  derecho  de  lo  facer.  Eso  mesmo  debe  seer  guardado 
quando  alguno  manda  á  su  personero  comprar  alguna  cosa,  non  nom- 
brando señaladamiente  de  quien,  Pero  si  aquel  á  quien  la  manda  com- 
prar non  fuese  personero  mas  mensagero  simple,  entonce  la  buena  ó  la 
mala  fe  deste  atal  ternie  pro  ó  daño  á  aquel  por  cuyo  mandado  la  com- 
prase. Mas  si  el  señor  mandase  al  siervo  ó  a  otro  home  qualquier  quel 
comprase  alguna  cosa  diciendo  señaladamiente  qual,  si  él  sopiese  que 
aquel  de  quien  la  mandaba  comprar  non  habie  derecho  de  la  vender,  non 
la  puede  ganar  por  tiempo  maguer  aquel  que  la  comprase  por  su  man- 
dado hobiese  buena  fe  en  comprándola.  Et  lo  que  deximos  en  esta  ley 
del  siervo  ha  logar  aun  en  el  fijo  á  quien  el  padre  hobiese  dado  algunt 
pegujar  para  facer  alguna  mercadoria. 

LEY     XIV. 

Cómo  gana  home  por  tiempo  el  señorío  de  la  cosa  mueble  6  non^  cuidando 
la  tener  for  derecha  razón  et  non  seyendo  asi. 

Teniendo  home  alguna  cosa  mueble  como  por  suya  cuidando  que  la 
habie  comprada,  ó  quel  fuera  dada  d  que  la  habie  por  otra  derecha  razón, 
si  después  sopiese  que  non  era  asi ,  maguer  fuese  tenedor  della  tres  años, 
non  la  podrie  ganar  por  este  tiempo.  Mas  si  por  aventura  hobiese  man- 
dado á  su  mayordomo,  o  á  su  personero  d  a  algunt  otro  su  home  que 
le  comprase  alguna  cosa  o  que  gela  aduxiese  por  alguna  otra  derecha 
razón ,  asi  como  por  camio ,  ó  por  donadlo  o  por  otra  razón  semejante, 
et  aquel  á  quien  lo  mandase  non  lo  ficiese  asi ,  mas  la  hobiese  por  otra 
razón  derecha  que  non  fuese  diciendol  que  la  habie  comprada  ó  que  la 
habie  por  aquella  razón  mesma  que  gela  él  mandara  haber ,  si  atal  cosa 
como  esta  toviese  tres  años,  poderla  hie  ganar  por  tiempo  porque  ha- 
brie  buena  fe  en  teniéndola  maguer  errase  j  ca  pues  el  yerro  aviene  por 
derecha  razón  nol  debe  empescer. 

LEY     XV. 

Cómo  gana  home  el  señorío  de  las  cosas  muebles  que  fuesen  mandadas 
en  testamento ,  6  que  hobiesen  mandado  á  otro  et  las  tomase^ 

Mandas  de  cosas  muebles  facen  los  homes  á  las  vegadas  en  sus  tes- 
tamentos que  non  son  valederas  segunt  derecho,  ó  fícenlas  en  un  testa- 
mento, et  después  revdcanlas  en  otro,  et  los  herederos  et  los  que  han 
de  complir  el  testamento  páganlas  cuidando  que  son  valederas.  Et  por 
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ende  decimos  que  si  aquellos  que  las  cosas  resciben  son  tenedores  dellas 
tres  años  que  les  non  sean  demandadas,  que  las  pueden  ganar  por  este 
tiempo.  Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  algunt  home  mandase  en  su 
testamento  alguna  cosa  mueble  á  un  home  nombrándolo  señaladamiente, 
et  viniese  otro  que  hobiese  aquel  nombre  mesmo ,  et  rescebiese  aquella 
cosa  cuidando  que  á  él  fuera  mandada;  ca  si  este  atal  fuere  tenedor  de 
ella  tres  años  que  nol  sea  pedida,  puédela  ganar  por  este  tiempo,  ma- 
guer el  otro  a  quien  fuera  mandada  quisiere  probar  que  su  voluntat  fue- 
ra del  testador,  que  él  la  hobiese,  et  a  él  fuera  mandada  et  non  á  aquel  á 
quien  la  dieron.  Et  aun  decimos  que  si  algunt  home  cuidase  que  debie 
á  otro  alguna  cosa  et  gela  diese,  ó  le  diese  alguna  cosa  por  razón  della,  et 
aquel  que  la  rescebiese  cuidase  otrosi  que  la  debie  haber  maguer  non 
fuese  asi,  si  tenedor  fuese  della  tres  años  que  gela  non  demandasen,  que 
la  podrie  ganar  por  este  tiempo. 

LEY    XVI. 

Cóf72o  aquel  a  quien  es  enagenada  la  cosa  que  se  comienza  á  ganar  por 
tiempo  se  jpuede  aprovechar  para  ganarla  del  tiempo  que  I  otro 

la  hobiese  tenida. 

Comienzan  á  ganar  los  hornes  alguna  cosa  por  tiempo,  et  acaesce 
que  se  mueren,  et  tinca  á  sus  herederos,  ó  la  mandan  en  su  testamento, 
ó  la  venden,  ó  la  dan  ó  la  camian  enante  que  sea  complido  el  tiempo 
con  que  la  podrien  ganar.  Et  por  ende  decimos  que  si  aquel  á  quien 
pasase  la  cosa  por  alguna  dcstas  maneras  hobiere  buena  fe  en  tenién- 
dola, et  usare  della  tanto  tiempo  después  que  a  él  paso  que  con  el  otro 
tiempo  que  la  habie  tenida  aquel  de  quien  la  él  hobo,  se  podrie  ganar 
por  tiempo,  que  se  puede  aprovechar  para  ganarla  también  del  tiempo 
que  la  él  otro  hobo  como  de  aquel  que  la  tovo  el  mesmo.  Otrosi  deci- 
mos que  si  el  que  hobiese  comenzado  i  ganar  la  cosa  por  tiempo,  la  em- 
peñase á  otro  enante  que  fuese  complido  el  tiempo  por  que  la  podrie 
ganar,  que  por.se  desapoderar  asi  della  non  le  empesce  para  poderla 

franar;  ca  puédese  también  contar  el  tiempo  que  la  él  tovo  como  el  que 
a  tovo  el  otro  á  quien  la  empeñó,  et  ganarla  ha  por  ende  si  tanto  fuere 
el  tiempo  que  la  tovicron  amos  á  dos  que  se  pueda  por  él  ganar  la  cosa. 
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LEY    XVII. 

Cómo  non  pierde  el  derecho  que  ha  a  la  cosa  aquel  que  la  tiene  empeñada^ 
inagiier  su  dueño  perdiese  por  tiempo  el  señorío  della. 

Como  quier  que  los  homes  pueden  ganar  el  señorío  en  las  cosas 
muebles  habiéndolas  por  compra  ó  por  alguna  otra  razón  derecha  á 
buena  fe,  et  seyendo  tenedores  dellas  tres  años,  segunt  que  habemos  mos' 
trado  en  las  leyes  sobredichas  deste  título ;  con  todo  eso  si  la  cosa  mue- 
ble que  alguno  quisiese  ganar  por  tanto  tiempo,  hobiese  seido  empeña- 
da de  su  señor  enante  que  hobiese  acabado  de  la  ganar  el  otro  por  tiem- 
po ,  non  pierde  por  ende  el  derecho  que  habie  sobrella  el  que  la  tenie  á 
peños. 

LEY    XVIII. 

En  qué  manera  et  en  quanto  tiempo  gana  home  la  cosa  que  es  raíz ,  se- 
yendo  enagenada  a  buena  fe. 

Las  cosas  muebles  de  como  se  ganan  por  tiempo  habemos  mostra- 
do fasta  aqui :  et  agora  queremos  fablar  de  las  otras  que  son  raices  ó  in- 
corporales como  ct  en  qué  manera  se  pueden  ganar  por  tiempo :  et  por 
ende  ciecimos  que  si  algunt  home  rescibe  de  otro  á  buena  fe  alguna  cosa 
de  aquellas  que  se  non  pueden  mover,  asi  como  por  compra,  ó  por  ca- 
mio,  ó  por  donadlo,  ó  por  manda  d  por  alguna  otra  derecha  razón,  que 
si  fuere  tenedor  della  diez  años  seyendo  en  la  tierra  el  señor  della,  d 
veinte  seyendo  á  otra  parte,  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo,  maguer 
aquel  de  quien  la  hobiese  rescebido  non  fuese  verdadero  señor:  et  dende 
adelante  non  es  tenudo  de  responder  por  ella  á  ningunt  home  maguer 
dixiese  que  querie  probar  que  él  era  verdadero  señor  della,  et  que  non  era 
sabidor  que  otri  la  ganase  por  tiempo.  Et  esto  que  decimos  en  esta  ley 
ha  logar  quando  aquel  que  enagena  la  cosa  et  el  otro  que  la  rescibe  han 
buena  fe  cuidando  que  lo  pueden  facer,  et  aquel  á  quien  pasa  es  tenedor 
della  en  paz ,  de  manera  que  non  gela  demandan  en  todo  aquel  tiempo 
que  puede  ganar. 

LEY    XIX. 

Por  quánto  tiempo  se  puede  ganar  el  señorío  de  la  cosa  que  es  raíz  se- 

yendo  ganada  á  mala  fe. 

Sabiendo  et  creyendo  ciertamente  el  que  enagenase  cosa  que  fuese 
raiz,  que  non  habie  derecho  de  lo  facer,  entonce  aquel  que  la  rescebiese 
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del  non  la  podrie  ganar  por  menor  tiempo  de  treinta  años,  fueras  ende 
si  el  seiior  de  la  cosa  que  habie  derecho  en  ella  sopiese,  que  se  enagenaba, 
et  non  la  demandase  del  dia  que  lo  sóplese  fasta  diez  arios,  seyendo  en 
la  tierra,  ó  fasta  veinte  seyendo  á  otra  parte;  ca  entonce  ganarla  hie  por 
el  uno  destos  dos  tiempos  que  son  diez  o  veinte.  Et  fuera  de  la  tierra  se- 
rie el  señor  de  la  cosa  quando  non  fuese  en  toda  aquella  provincia  do  la 
cosa  era  que  se  ganaba  por  tiempo;  et  en  la  tierra  se  entiende  que  era 
quando  fuese  en  alguna  partida  de  la  provincia,  maguer  non  estodiese 
en  aquel  logar  do  U  cosa  fuese  que  se  ganaba  por  tiempo. 

LEY    XX. 

Cómo  se  ¿ana  la  cosa  por  tiempo  quando  aquel  que  la  comienza  á  ganar 

se  va  de  la  tierra. 

Comienza  á  ganar  algunas  veces  el  home  por  tiempo  cosa  agena 
que  es  raiz,  seyendo  aquel  cuya  era  en  la  tierra,  et  después  ante  que  se 
acabe  el  tiempo  por  que  la  puede  ganar,  vase  él  de  la  tierra  ó  el  otro  cu- 
ya era:  et  por  ende  decimos  que  aquel  tiempo  que  paso  desque  la  co- 
menzó á  ganar  fasta  que  se  fue  alguno  dellos  de  la  tierra,  que  debe  seer 
contado  en  la  manera  que  habemos  ya  dicho,  por  que  se  puede  ganar  la 
cosa  por  diez  años  quando  fuese  en  la  tierra  aquel  cuya  era.  Et  el  otro 
tiempo  que  alguno  dellos  estodiese  a  otra  parte,  débese  contar  doblado, 
segunt  que  habemos  dicho  que  se  puede  ganar  la  cosa  por  tiempo  de 
veinte  años  quando  aquel  cuya^s  non  es  en  la  tierra,  asi  que  si  la  tovo 
cinco  años  estando  ambos  presentes,  et  diez  después  que  alguno  dellos 
fue  á  otra  parte,  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo. 

LEY    XXL 

Cómo  gana  la  cosa  el  que  la  tiene  treinta  años  si  non  le  mueven  pleyto 

sobre  ella  en  este  tiempo. 

Treinta  años  continuadamiente  o  dende  arriba  seyendo  tenedor  al- 
gunt  home  de  alguna  cosa  por  qual  manera  quier  que  hobiese  la  tenen- 
cia, que  nol  moviesen  pleyto  sobre  ella  en  todo  este  tiempo,  ganarla  hie, 
maguer  furtada  fuese  la  cosa,  ó  forzada  ó  robada  de  manera  que  si  el  se- 
ñor della  gela  quisiese  demandar,  dende  adelante  non  serie  tenudo  de 
responderle  sobre  ella  amparándose  por  este  tiempo.  Pero  si  acaesciesc 
que  él  fuese  desapoderado  de  la  tenencia  perdiéndola  d  en  otra  manera, 
nol  finca  derecho  para  poderla  demandar  en  juicio  á  aquel  a  quien  la 
fallase,  fueras  ende  si  aquel  que  la  toviese  la  hobiese  furtada,  ó  forzada, 
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d  robada  á  él  mesmo,  ó  la  hobiese  rescebida  del  en  manera  de  emprés- 
tido  ó  de  loguero ;  ca  entonce  bien  la  podrie  demandar  et  cobrar.  Eso 
mesmo  decimos  que  serie  si  le  hobiese  apoderado  della  algunt  judgador 
por  mengua  de  respuesta  de  aquel  que  la  habie  ganada  por  este  tiempo; 
ca  entonce  si  viniere  fasta  un  año  et  quisiese  responder  á  la  demanda 
que  hablen  movida  contra  él  et  pagar  las  costas,  puédela  cobrar.  Otrosí 
decimos  que  quando  alguno  fuere  tenedor  á  buena  fe  de  alguna  cosa  que 
sea  raíz  por  treinta  años  o  mas,  cuidando  que  era  suya,  ó  que  fuera  de 
su  padre ,  6  que  la  hobiera  por  otra  derecha  razón ,  que  la  puede  ganar 
por  este  tiempo  et  ampararse  por  él  contra  todos  quantos  gela  quisiesen 
demandar.  Et  si  acaesciese  que  perdiese  la  tenencia  della,  puédela  de- 
mandar á  quien  quier  que  la  falle,  fueras  ende  si  la  fallase  al  verdadero 
dueño  della,  ca  entonce  si  el  señor  '  la  cobrase,  et  podiese  probar  el  se- 
ñorío que  habie  sobre  aquella  cosa ,  non  serie  tenudo  de  gela  dar. 

LEY  xxn. 

Cómo  pierde  home  el  derecho  qtie  ha  contra  sus  deh dores  si  por  su  negli^ 
gencia  non  les  demandase  sus  debdas  en  juicio  fasta  treinta  años. 

Perezoso  seyendo  algunt  home  treinta  años  continuadamiente  que 
non  demandase  en  juicio  sus  debdas  á  aquellos  que  gelas  debiesen  po- 
diéndolo  facer ,  si  dende  adelante  gelas  quisiese  demandar ,  poderse  hien 
amparar  contra  él  por  este  tiempo  et  non  serien  tenudos  de  gelas  pagar 
sí  non  quisiesen.  Empero  si  algunt  home  toviese  arrendada  ó  logada 
de  otro  alguna  casa,  ó  viña  d  otra  heredat  por  quel  hobiese  á  dar  cada 
año  á  tiempo  cierto  señalada  renda  o  loguero ,  maguer  fuese  tenedor  de 
aquella  cosa  treinta  años,  non  la  podrie  ganar  por  este  tiempo  nin  aun 
por  otro  mayor:  et  esto  es  porque  non  es  tenedor  della  por  sí,  mas  en 
nombre  del  señor  de  quien  la  tiene  arrendada  d  logada. 

LEY    XXIII. 

Por  qiiánto  tiempo  puede  el  siervo  ganar  libertat. 

Andando  algunt  siervo  por  libre  diez  años  estando  en  la  tierra  su 
señor,  d  veinte  seyendo  á  otra  parte,  que  nol  mueva  pleyto  por  razón  de 
la  servidumbre  que  habie  sobre  él,  si  el  siervo  hobiese  buena  fe  cuidan- 
do que  era  libre,  dende  adelante  non  lo  podrie  demandar  el  señor  nin 
otro  ninguno,  et  sil  demandase,  poderse  hie  amparar  por  este  tiempo  ct 

I     la  cobrase  sin  fuerza  ct  sin  engaño ,  et  podiese  probar  el  señorío  B.  R.  3. 
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seer  libre  por  el.  Mas  si  hobiese  mala  fe  sabiendo  que  era  siervo  et  an- 
dodiese  foidoj  entones  non  se  ppdric  amparar  por  este  tiempo,  fueras 
ende  si  se  fuese  á  tierra  de  moros;  pero  si  andodiese  como  por  libre  trein- 
ta años,  dende  adelante  nol  podrie  demandar  por  siervo,  maguer  ando- 
diese foído  á  mala  fe  en  tierra  de  cristianos.  Otrosi  decimos  que  la  ser- 
vidumbre que  debe  una  cosa  á  otra,  6  un  edehcio  a  otro  que  se  puede 
ganar  d  perder  por  tiempo  en  la  manera  que  deximos  en  las  leyes  del 
título  que  fablan  en  esta  razón. 

LEY.  XXIV. 

Cómo  la  libertat  del  home  non  se  puede  perder  por  tiempo  maguer  lo  tenga 

alguno  por  siervo. 

Por  quanto  tiempo  quier  que  tenga  un  home  á  otro  como  en  ma- 
nera de  siervo,  si  libre  fuere,  non  se  muda  su  condición  nin  su  estado, 
nin  le  puede  apremiar  nin  demandar  por  siervo  en  ninguna  manera  por 
razón  del  tiempo  quel  tovo  como  por  siervo. 

LEY    XXV. 

Cómo  non  puede  home  mover  pleyto  de  servidumbre  contra  los  fijos  et  los 
bienes  del  finado  ^  si  después  que  fino  fasta  cinco  años  non  lo  hobiese 

demandado  enjuicio. 

Si  al  tiempo  de  su  muerte  andodiese  algunt  siervo  6  sierva  en  bue- 
na fe  en  manera  de  libre  cuidando  que  lo  eráj  puede  el  dueiío  del  mo- 
ver pleyto  contra  sus  fijos  et  sus  bienes  si  los  hobierc  desde  el  dia  que 
murió  fasta  cinco  años:  et  si  fasta  este  tiempo  non  los^Jdemandase,  den- 
de  adelante  non  lo  podrie  facer  nin  él  nin  otro  home  ninguno,  quanto 
quier  que  fuese  de  grant  guisa  ó  de  pequeña,  nin  aunque  fuese  rey  ó  co- 
mún de  algunt  concejo,  ó  quien  quier  que  fuese  que  lo  quisiese  deman- 
dar. Mas  si  por  aventura  acaen*- -*  vjc  al  ti(;pipo  de  la  jnucrte  de  algunt 
home  que  fuese  llbre^  lo  tovi^  >  por  siervo,. si  algunt  su  pariente  ó 

otro  home  qualquier  á  (¡ui^n  peí  rcnescicse  su  honra  o  su  heredamiento, 
quisiese  mover  pleyto  sobre  el  estado  del  muerto  queriendo  mostrar  que 
era  libre,  puédelo  Facer  fasta  ios  cinco  años,  et  aun  después  quaiido  quier. 

LEY    XXVI. 

Por  quanto  tiempo  pierde  la  eglcsia  el  señorío  de  las  cosas. 

Qual  cosa  quier  que  sea  de  aquellas  que  son  llamadas  raiz  que  per- 
tenesca  á  alguna  eglesia  ó  logar  rifligioso  non  se  piícde  ^perder  por  me* 
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ñor  tiempo  de  quarenta  años.  Mas  las  otras  cosas;  Wuebles  que  fuesen 
suyas  et  de  tal  natura  que  se  podiesen  perder  por  tiempo  ^  poderlas  bien 
ganar  contra  ellos  por  tiempo  de  tres- años  en  la  manera  que  deximos 
que  las  pueden  ganar  de  los  otros  homes:  pero  las  cosas  que  pertenes- 
cen  á  la  eglesia  de  Roma  tan  solamiente  non  las  ppdrie  ningunt  home 
ganar  por  menor  tiempo  de  cient  años. 

LEY   xxvir. 

Por  qudnto  tiempo  pierde  el  debdor  su  derecho  que  ha  en  la  cosa  empeñada  y 

si  non  la  demandare  enjuicio, 

A  peños  teniendo  algunt  home  alguna  cosa  de  otro,  quier  fuese 
mueble  ó  raíz,  si  después  que  fuese  empeñada  á  uno  pasase  á  otro  por 
compra  ó  por  alguna  otra  derecha  razón,  et  este  qué  la  después  hobiese 
asi,  fuese  tenedor  della  diez  años  á  buena  fe,  seyendo  en  la  tierra  aquel 
que  la  tenie  á  peños,  ó  veinte  seyendo  á  otra  parte,  si  en  todo  este 
tiempo  nol  fuese  demandada  en  juicio,  ganarla  hie,  et  perderie  el  otro 
que  la  tenie  empeñada  el  derecho  que  habie  sobrella.  Et  si  por  aventura 
este  á  quien  pasase  la  cosa  asi  como  sobredicho  es,  hobiese  mala  fe  en  res- 
cibiéndola  sabiendo  que  era  empeñada,  et  aquel  que  la  enagenab^  qué 
non  habie  derecho  de  lo  facer,  entonce  non  la  podrie  ganar  por  menor 
tiempo  de  treinta  años :  mas  si  treinta  años  fuese  tenedor  della  que  gela 
non  demandase  aquel  que  la  tenie  á  peños,  ganarla  hie  por  este  tiempo, 
et  perderie  el  otro  que  h,  tenie  a  peños  el  derecho  que  habie  sobre  ella. 
Mas  si  acaesciese  que  la  cosa  empeñada  toviese  el  señor  della,  6  su  he- 
redero 6  otro  alguno  á  quiqn  la  hobiese  él  mesmo  obligada  otra  vez  des- 
pués desto,  ninguno  dellos  non  la  podrie  ganar  por  menor  tiemppdé 
quarenta  años.  ,    i'lo 

LEY     XXVIII.  Ugísol) 

Cómo  en  él  tiempo  que  home  estodiire  en  hueste f' o  éh  cabalgada,  6  en 
mandaderia  6  por  otra  razón  semejante ,  lo  que  ganaren  contra  él  por  tiempo 

si  le  puede  empescer  ó  non. ' 

En  hueste,  ó  en  cabalgada,  ó  en  mandaderia  del  rey  o  del  común 
de  su  concejo  yendo  algunt  home,  6  cayendo  en  cativo,  ó  estando  en 
escuelas  para  aprender  alguna  esciencia ,  ó  en  romeria  ó  por  otra  razón  se- 
mejante destas,  si  entre  tanto  que  el  estodiese  en  alguno  destos  logares 
sobredichos  comenzase  otío  alguno  á  ganar  alguna  cosa  suya  por  tiem- 
po, decimos  que  despue§.que  él  veniere  fasta  quatro  años,  puede  pedir  al 
judgador  del  logar  que  aquel  tiempo  por  que  habie  comenzado  á  ganar 
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la  cosa  contra  él  que  nol  empesca:  et  el  judgador  débegelo  otorgar.  Mas 
si  por  aventura  después  de  su  venida  fasta  los  quatro  años  sobredichos 
él  ó  su  heredero,  si  él  finase  allá,  non  pidiese  esto  al  judgador  otrosí 
fasta  quatro  años  desde  el  dia  que  sopiese  que  era  muerto  en  alguno  de 
los  logares  sobredichos  aquel  á  quien  él  debie  heredar,  dende  adelante 
non  lo  podrie  pedir,  et  fincarle  en  salvo  al  otro  la  ganancia  que  hobiese 
asi  fecha  por  tiempo. 


LEY    XXIX. 


Cómo  se  destaja  ó  se  pierde  el  tiempo  en  que  home  ha  comenzado  d  ganar 

alguna  cosa  por  desampararla  ó  perder  la  tenencia  dellay  ó  porque  le  fuere 

movido pleyto  sobre  ella  enjuicio. 

Destájase  la  ganancia  que  home  comienza  de  facer  por  tiempo,  et 
piérdese  por  desamparar  la  cosa  d  perder  la  tenencia  della  ante  que  sea 
complido  el  tiempo  por  que  la  puede  ganar,  de  manera  que  maguer  la 
cobre  después  deso  non  puede  ayuntar  el  tiempo  pasado  con  el  que  es 
por  venir,  nin  contarlo  en  uno  para  poderla  ganar  por  ello,  mas  de  aquel 
dia  en  adelante  que  la  cobrare  debe  comenzar  á  contar  de  cabo.  Otrosí 
decimos  que  si  alguno  hobiese  comenzado  á  ganar  por  tiempo  cosa  a^^e- 
na,  que  si  aquel  cuya  era  et  contra  quien  la  ganaba,  le  ficiese  emplazar 
sobre  ella  por  carta  del  judgador  ó  por  portero,  d  gela  hobiese  deman- 
dada en  juicio,  la  ganancia  del  tiempo  que  habíe  comenzado  contra  él 
destájase  et  piérdese  por  ende.  Otrosí  decimos  que  si  un  home  fuese  deb- 
dor  dotro  por  razón  de  alguna  cosa  quel  hobiese  á  dar,  et  aquel  á  quien 
la  debiese  estodiese  tanto  tiempo  quel  non  demandase  el  debdo,  que  el 
otro  lo  comenzase  á  ganar  por  tiempo,  sí  después  desto  renovase  el  deb- 
dor  la  debda  que  debie  faciendo  carta  d  fiadura  sobre  sí,  ó  dando  peños 
o  pagando  algo  por  razón  de  menoscabo,  ó  dando  parte  del  prescio  ó 
faciendo  alguna  otra  cosa  semejante  destas  nuevamiente  después  que  lo 
comenzó  á  ganar,  destájase  et  piérdese  por  ende  el  tiempo  por  que  lo 
ganaba  contra  él.  Eso  mesmo  serie  sí  el  señor  del  debdo  gelo  deman- 
dase delante  de  amigos  ó  de  avenidores. 

LEY    XXX. 

Cómo  se  destaja  el  tiempo  de  aquel  que  lia  comenzado  d  ganar  la  cosa 

tt  vase  después  de  la  tierra,  ó  enloquece,  6  muere  et  dexa  heredero  menor 

de  siete  años,  ó  es  tan  poderoso  que  non  le  osan  mover  pleyto 

sobre  ella  enjuicio. 

Yéndose  de  la  tierra  algunt  home  después  que  hobiese  comenzado 
i  ganar  alguna  cosa  por  tiempo,  ó  saliéndose  de  su  acuerdo  d  muriendo, 
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si  dexase  heredero  huérfano  menor  de  siete  años  á  quien  non  hoblese 
dado  guardador,  si  por  alguna  destas  razones  aquel  contra  quien  habie 
comenzado  á  ganar  la  cosa  por  tiempo  non  podiese  facer  demanda  con- 
tra él  en  juicio,  decimos  quel  ahonda  quel  faga  afruenta  delante  del  jud- 
gador  del  logar,  ó  delante  el  obispo  non  podiendo  haber  al  juez,  ó  de- 
lante los  homes  de  la  vecindat  de  la  casa  en  que  moraba  aquel  que  co- 
menzara á  ganar  la  cosa  por  tiempo,  deciendo  que  él  de  grado  la  de- 
mandarie  en  juicio,  mas  que  non  lo  podie  facer  por  alguno  de  los  em- 
bargos sobredichos;  ca  por  tal  afruenta  como  esta  destájase  et  piérdese 
el  tiempo  en  que  el  otro  habie  comenzado  á  ganar  la  cosa,  bien  asi  co- 
mo sil  hobiese  movido  pleyto  en  juicio  sobre  ella.  Eso  mesmo  decimos 
que  debe  seer  guardado  quando  aquel  que  habie  comenzado  á  ganar  la 
cosa  por  tiempo ,  fuese  algunt  home  tan  poderoso  á  quien  non  osase  mo- 
ver pleyto  en  juicio  sobre  ella. 

TITULO  XXX. 

DE  COMO  SE  PUEDE  GANAR  Ó  PERDER  LA  POSESIÓN  Ó  LA  TENENCIA 

DE  LAS   COSAS. 

/dmo  ganan  ó  pierden  los  homes  el  señorío  de  las  cosas  por  tiempo 
asaz  complidamiente  lo  habemos  mostrado  en  las  leyes  del  título  ante 
deste.  Et  porque  tal  ganancia  como  esta  non  se  puede  facer  á  menos  quel 
home  haya  la  posesión  et  la  tenencia  dellas,  por  ende  queremos  aqui  fa- 
blar  de  la  posesión:  et  mostraremos  primeramiente  qué  cosa  es  posesión: 
et  quántas  maneras  son  della:  et  quién  la  puede  ganar:  et  cómo:  et  des- 
pués diremos  como  la  puede  perder  el  que  la  ha  ganada. 

LEY    I. 

Qtiá  cosa  es  posesión. 

Posesión  tanto  quiere  decir  como  ponimiento  de  pies:  et  segunt  di- 
xieron  los  sabios  posesión  es  tenencia  derechurera  que  home  ha  en  las 
cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo  et  del  entendimiento;  ca  las  cosas 
que  non  son  corporales,  asi  como  las  servidumbres  que  han  las  unas  he- 
redades en  las  otras,  et  los  derechos  por  que  home  demanda  sus  debdas 
et  las  otras  cosas  que  non  son  corporales  semejantes  destas,  propiamiente 
non  se  pueden  poseder  nin  tener  corporalmiente;  mas  usando  dellas  aquel 
á  quien  pertenesce  el  uso,  et  consintiéndolo  aquel  en  cuya  heredat  lo  ha, 
es  como  manera  de  posesión. 
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LEY    II. 

Qudntas  maneras  son  de  posesión. 

Ciertamiente  dos  maneras  hi  ha  de  posesión:  la  una  es  natural  et  la 
otra  es  por  otorgamiento  de  derecho  á  que  llaman  en  latin  civilis.  Et  la 
natural  es  quando  home  tiene  la  cosa  por  sí  mesmo  corporalmiente,  así 
como  su  casa,  d  su  castiello,  ó  su  heredat  ó  otra  cosa  semejante  estando 
en  ella:  et  la  otra  á  que  llaman  civilis  es  quando  algunt  home  sale  de 
casa  de  que  él  es  tenedor,  ó  de  castiello,  ó  de  heredat  d  de  otra  cosa  se- 
mejante, non  con  entendimiento  de  la  desamparar,  mas  porque  non 
puede  home  siempre  estar  en  ella;  ca  entonce  maguer  non  sea  tenedor 
de  la  cosa  corporalmiente,  serlo  ha  en  la  voluntat  et  en  el  entendimien- 
to, et  valdrá  tanto  como  si  estodiese  en  ella  por  sí  mesmo. 

■■* 

LEY    lU/ 

Quién  puede  ganar  la  tenencia  y  et  cómo. 

Tenencia  et  posesión  de  las  cosas  puede  ganar  todo  home  por  sí 
mesmo  que  haya  sano  entendimiento :  otrosí  los  fijos  et  los  siervos  que 
tiene  en  su  poder,  la  pueden  ganar  por  él,  et  sus  personeros;  ca  en  qual 
cosa  quier  que  alguno  destos  sea  apoderado  en  nombre  del  padre,  ó  del 
señor  d  de  aquel  cuyo  personero  es,  gana  la  tenencia  el  otro  en  cuyo 
nombre  le  apoderaron  della  tan  bien  como  si  él  mesmo  la  toviese.  Otrosí 
decimos  que  si  el  fijo  gana  en  su  nombre  tenencia  de  alguna  cosa  de- 
mientra  que  está  en  poder  del  padre  que  non  sea  de  aquellas  que  son 
llamadas  castrense  vel  quasi  castrense  peculium  y  que  non  tan  solamiente 
gana  el  fijo  tal  tenencia  como  esta,  mas  aun  el  padre  por  razón  del  uso- 
fruto  que  ha  de  haber  en  su  vida  en  las  ganancias  átales  quel  fijo  face, 
segunt  dice  en  el  título  que  fabla  del  poderío  que  han  los  padres  sobre 
sus  fijos. 

LEY     IV. 

Cómo  los  guardadores  de  los  huérfanos ,  et  de  los  locos,  et  de  los  desme-' 
mor  iodos  y  et  los  oficiales  de  las  cibdades  ganan  la  posesión  por  ellos. 

Guardador  de  huérfano,  o  de  loco,  d  de  desmemoriado  6  de  home 
que  fuese  desgastador  de  sus  bienes,  bien  puede  ganar  tenencia  de  toda 
cosa  que  toviere  en  nombre  de  aquel  que  hobiere  en  guarda.  Eso  mes- 
mo decimos  que  si  el  oficial  del  común  de  alguna  cibdad  ó  villa  que  ha- 
ya á  amparar  d  á  recabdar  los  derechos  della,  ganare  tenencia  de  alguna 
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cosa  en  nombre  del  común  cuyo  oficial  es,  que  la  gana  para  aquel  co- 
mún cuyos  derechos  habie  de  recabdar ,  tan  bien  como  si  á  todos  comu- 
nalmiente  hobiese  apoderado  della. 

LEY    V. 

Quién  son  aquellos  que  non  pueden  ganar  la  posesión  de  la  cosa^  maguer 

sean  apoderados  della. 

Labradores,  et  yugueros  et  los  otros  que  tienen  arrendadas  ó  loga- 
das cosas  agenas,  como  quier  que  ellos  sean  apoderados  de  la  tenencia 
dellas,  pero  la  verdadera  posesión  es  de  aquellos  en  cuyo  nombre  tienen 
el  heredamiento:  et  por  ende  quanto  tiempo  quier  que  ellos  las  toviesen 
asi ,  non  ganarien  el  señorío  por  ello.  Pero  aquellos  que  tienen  á  feudo 
algunt  heredamiento,  ó  han  ende  el  usofruto  dello  ó  lo  tienen  á  cienso 
dando  cosa  cierta  por  ello  cada  aíío,  si  fueren  apoderados  de  aquellos 
heredamientos,  ganan  la  posesión  dellos:  pero  en  salvo  finca  el  señorio 
á  sus  duefíos,  de  manera  que  estos  átales  por  tal  tenencia  como  esta  non 
granan  la  propiedat  dellos  quanto  tiempo  quier  que  los  tengan. 

LEY    VI. 

Cómo  et  en  qué  manera  gana  home  la  posesión  de  las  cosas. 

Ganar  queriendo  alguno  posesión  de  castiello,  o  de  casa  o  de  otra 
cosa  qualquier ,  ha  meester  que  faga  dos  cosas:  la  una  que  haya  voluntat 
de  la  ganar ;  la  otra  que  la  entre  por  sí  corporalmiente  et  la  tenga  ó  otro 
alguno  por  él  et  en  su  nombre:  et  si  alguna  destas  dos  cosas  le  fallesciese 
non  la  podrie  ganar.  Empero  si  un  home  vendiese  á  otro  alguna  cosa,  ó 
gela  diese  ó  la  enagenase  en  alguna  otra  manera,  et  estando  la  cosa  de- 
lante dixiese  él  que  la  enagenaba  al  otro  quel  apoderaba  en  ella  veyén- 
dola  amos  á  dos,  maguer  este  atal  non  la  entre  nin  la  tenga  corporal- 
miente, abondal  tal  apoderamiento  de  vista  para  ganar  la  tenencia  della. 

LEY    VII. 

Como  gana  home  la  tenencia  de  las  mercadorias  et  de  las  otras  cosas  se* 
yendo  apoderado  de  las  llaves  con  que  están  cerradas. 

Enagenando  o  vendiendo  un  home  á  otro  trigo,  ó  vino,  ó  olio  ó 
algunas  otras  mercadorias  que  estodiesen  en  alfdndiga,  ó  en  almacén  ó 
en  otra  casa  qualquier,  dandol  las  llaves  de  aquel  logar  do  estodiesen  las 
cosas,  et  estando  hi  delante,  por  tal  apoderamiento  como  este  quel  face 
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dandol  las  llaves,  entiéndese  quel  apodera  también  de  las  mercadorias 
que  son  en  la  casa  maguer  non  las  vea,  como  de  las  llaves  que  le  da  á 
paladinas,  et  gana  la  tenencia  de  las  mercadorias,  bien  asi  como  sil  apo- 
derase dellas  corporalmiente  veyéndolas. 

LEY    VIII. 

Cómo  garik  home  la  tenencia  de  la  cosa  que  le  dan  solamUnte  por  el  apo^ 
deramiento  de  la  carta  del  donadlo. 

Dando  algunt  home  á  otro  heredamiento  ó  otra  cosa  qualquier  apo- 
dcrandol  de  Tas  cartas  por  que  la  él  hobo,  ó  faciendol  otra  de  nuevo  et 
dindogela,  gana  la  posesión  maguer  nol  apodere  de  la  cosa  dada  cor- 
poralmiente. 

LEY    IX. 

-Efi  qué  manera  puede  dar  un  home  á  otro  la  posesión  que  ha  en  alguna 
cosa ,  maguer  non  le  apodere  della  corporalmiente. 

Enagenan  los  homes  unos  á  otros  sus  heredamientos  á  las  vegadas 
á  tal  pleyto  que  retienen  para  sí  por  toda  su  vida  el  usofruto  dellos:  et 
después  que  los  han  enagenados,  ante  que  apoderen  dellos  á  aquellos  á 
quien  los  enagenaron,  arriéndanlos  de  los  compradores.  En  qualquier 
destos  casos  decimos  que  gana  la  posesión  de  la  cosa  aquel  i  quien  es 
enagenada  et  aun  el  señorío,  bien  asi  como  si  fuese  apoderado  corporal- 
miente della.  Eso  mesmo  serie  si  aquel  que  enagenaba  la  cosa  dixiese: 
otorgo  que  de  aqui  adelante  tengo  la  posesión  della  en  vuestro  nombre. 

LEY    X. 

Cómo  gana  home  la  tenencia  verdadera  de  las  cosasy  et  cómo  non, 

Scycndo  algunt  home  apoderado  de  casa,  ó  de  heredamiento  d  de 
otra  cosa  qualquier  por  aquel  que  la  tenie  ó  por  su  mandado,  gana  la 
tenencia  verdadera  della.  Eso  mesmo  serie  sil  apoderase  el  judgador  ó 
su  mandado  por  razón  de  paga,  ó  porque  habie  vencido  la  cosa  en  jui- 
cio probando  que  era  suya.  Mas  si  él  fuese  apoderado  della  por  mengua 
de  respuesta,  ó  porque  la  entrara  por  fuerza,  ó  la  furtara  o  la  robara, 
como  quier  que  él  ^ea  tenedor  dolía,  pero  non  ha  por  ende  la  verda- 
dera posesión;  ca  venicndo  su  dueño  puédela  cobrar,  asi  como  dexinios 
en  las  leye^  que  fablan  cü  esta  razón. 
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LEY     XI. 


C<?wo  j^  ¿■¿?;/<í  /<^  posesión  de  la  cosa  en  que  algunt  home  es  apoderado 

veyéndolo  su  señor  de II a  et  non  lo  coniradeciendo  y  ó  por  el  apoderamiento 

del  personero  ó  del  comprador. 

Vendida  ó  enagenada  seyendo  alguna  cosa  á  algunt  home,  si  aquel 
á  quien  la  enagenasen  fuese  metido  en  la  tenencia  de  la  cosa  sabiéndolo 
el  señor  et  non  lo  contradeciendo,  ganarle  entonce  el  otro  la  tenencia, 
también  como  si  el  seííor  gela  hobiese  entregado  por  sí  mesmo.  Eso 
mesmo  decimos  que  serie  si  aquel  que  enagenase  la  cosa  diese  la  tenen- 
cia della  al  personero  del  comprador,  ó  si  el  comprador  la  diese  á  al- 
guno después  que  la  hobiese  comprada ,  que  la  toviese  en  su  nombre; 
ca  en  qualquier  deseos  casos  se  gana  et  se  retiene  la  posesión  de  la  cosa. 

LEY   xir. 

De  cómo  retiene  home  la  posesión  de  la  cosa  después  que  es  ganada. 

Después  que  ha  home  ganado  la  tenencia  de  alguna  cosa  siempre  se 
entiende  que  es  tenedor  della,  quier  la  tenga  corporalmiente  quier  non, 
fasta  que  la  desampare  con  voluatat  de  la  non: haber;  ca  como  quier  que 
todavía  non  la  tenga  corporalmiente,  siempre  puede  seer  tenedor  della 
en  su  voluntat.  Et  non  tan  solamiente  se  entiende  que  es  home  tenedor 
de  la  cosa  por  sí  mesmo  después  que  es  apoderado  della ,  mas  aun  lo  es 
por  su  personero,  ^  ó  por  su  labrador,  ó  por  su  amigo,  ó  por  su  huésped, 
ó  por  su  fijo,  o  por  su  siervo  o  por  qualquier  destos  que  la  tenga  tí  use 
della  en  su  nombre. 

LEY    XIII. 

Cómo  se  puede  perder  ó  non  la  tenencia  de  la  cosa  que  el  labrador  desam-^ 
parase  malicios  amiente ,  ó  se  apoderase  della  otri  ó  gela  forzasen. 

Desamparando  algunt  home  maliciosamiente  la  cosa  que  toviese  ar- 
rendada o  logada  porque  alguno  se  apoderase  della,  tal  engaño  como 
este  non  le  empesce  al  señor  de  la  cosa  nin  pierde  por  ende  la  tenencia 
della,  ante  decimos  que  todo  quanto  daño  o  menoscabo  le  veniese  por 
tal  razón  como  esta,  que  serie  temido  de  gelo  emendar  aquel  á  quien 
habie  arrendada  ó  logada  la  cosa.  Mas  si  el  que  toviese  la  cosa  arrenda- 
da o  logada ,  metiese  á  otro  en  tenencia  della  con  entencion  que  la  per- 

1     ó  por  su  palabra,  ó  por  su  amigo.  B.  R.  i.  Esc.  4. 
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diese  el  señor  ó  le  echasen  á  él  della  por  fuerza,  en  qiialquíer  destos  dos 
casos  pierde  el  señor  la  tenencia  que  habie  en  la  cosa,  como  qujer  que 
non  pierde  el  señorio,  et  non  la  puede  él  después  entrar  por  sí  mesmo 
nin  echar  al  otro  della.  Empero  puédese  querellar  al  judgador  del  logar 
de  aquel  á  quien  él  arrendó  la  cosa  ó  la  logó,  si  él  apoderó  della  al  otro» 
quel  torne  la  cosa  con  todos  los  daños  et  los  menoscabos  que  le  vcnie- 
ron  por  esta  razón ,  ó  del  forzador  que  la  forzó  que  le  faga  emienda  por 
ende  segunt  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro. 

LEY    XIV. 

JEn  qtié  manera  jpuede  home  perder  la  tenencia  de  la  cosa  después  qiie  la 

ha  ganada. 

Bien  asi  como  son  ciertas  maneras  por  que  los  homes  ganan  tenen- 
cia de  las  cosas,  asi  son  otros  casos  ciertos  por  que  las  pueden  perder 
después  que  las  hobieren  ganadas ,  et  son  estos :  el  primero  es  por  ave- 
nidas de  rios ,  ó  por  crecimiento  de  mar  que  se  apoderasen  de  la  cosa 
de  que  alguno  fuese  tenedor,  de  manera  que  la  cobriesen  toda  asi  que 
él  nin  otri  por  él  non  podiese  fincar  en  la  tenencia.  El  segundo  es  si  la 
cosa  de  que  hobiere  la  tenencia  fuere  mueble  et  le  cayere  en  el  mar  ó  en 
algunt  rio:  empero  como  quier  que  pierda  la  tenencia  por  alguna  destas 
dos  maneras  sobredichas,  en  salvo  finca  el  señorio  al  que  la  perdiere  para 
poderla  demandar  á  quien  quier  que  la  fallare.  El  tercero  caso  es  quan- 
I  do  alguno  sotierra  ó  consiente  soterrar  á  algunt  home  en  el  logar  de 

'■  que  era  tenedor  con  entcncion  que  finque  hi  soterrado  para  siempre;  ca 

por  tal  soterramiento  fácese  luego  aquel  logar  religioso  et  pierde  por 
ende  la  tenencia  aquel  cuyo  era:  et  esto  es  porque  de  ningunt  logar  re- 
ligioso, nin  santo  nin  sagrado,  non  puede  ningunt  home  haber  pose- 
sión asi  como  de  las  otras  cosas. 

LEY    XV, 

Como  pierde  Jwme  la  posesión  del  edejicio  que  se  quiere  caer 

et  non  lo  adoba. 

Casa,  ó  torre  ó  erro  edcficio  habiendo  algunt  home  que  se  quisiese 
derribar,  ct  los  vecinos  temiéndose  de  resccbir  daño  de  aquel  logar  le  fi- 
ciesen  afrucnta  que  lo  derribase,  6  lo  endereszase  ó  que  diese  fiadores 
para  endcrcszar  el  daño  que  de  aquel  logar  avenicse,  si  este  cuyo  (ucsq 
non  lo  quisiese  facer  ct  por  razón  de  su  rebcllia  fuesen  los  vecinos  apo- 
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aerados  de  aquel  edeficio  por  el  judgador ,  por  tal  apoderamiento  pier- 
de la  tenencia  aquel  cuyo  era  el  edeticio  si  durare  en  la  rebellia. 


LEY    XVI. 


Cómo  los  aforrados  qtie  tornan  en  serviditmhre  pierden  la  tenencia  de  las 

cosas  que  hablen. 

Aforran  á  las  vegadas  los  homes  sus  siervos,  et  contece  que  después 
que  los  han  aforrados  que  ganan  tenencia  de  algunas  cosas,  de  guisa  ^ 
que  enlozanecen  et  facen  tales  yerros  contra  sus  señores  por  que  los  han 
de  tornar  en  servidumbre,  d  cativan  á  otra  parte  andando  por  libres. 
Et  por  ende  decimos  que  estos  átales  pierden  la  tenencia  de  las  cosas 
que  ante  habien ;  ca  pues  que  ellos  son  tornados  siervos  et  non  han  po- 
der de  sí  mesmos ,  non  pueden  haber  tenencia  en  las  otras  cosas. 

LEY    XVII. 

Por  qtié  razones  j?ierde  home  la  tenencia  de  la  cosa  y  quier  sea 

mueble  ó  raiz. 

En  perder  tenencia  de  las  cosas  ha  departimiento  entre  las  que  son 
muebles  et  las  que  son  raiz ,  ca  si  home  es  tenedor  de  alguna  cosa  que 
sea  raiz,  non  pierde  la  tenencia  della  sinon  por  una  destas  tres  ma- 
neras: la  primera  es  si  lo  echan  della  por  fuerza:  la  segunda  es  si  la 
entra  otro  alguno  non  estando  el  delante  et  quando  viene  después  nol 
resciben  en  ella :  la  tercera  es  quando  oye  que  alguno  entró  la  cosa  de 
que  el  era  tenedor  et  non  quiere  ir  allá  porque  sospecha  que  nol  quer- 
rien  dexar  entrar  en  ella,  ó  que  lo  echarien  ende  por  fuerza  si  la  entra- 
se. Empero  como  quier  que  pierda  la  tenencia  por  alguna  destas  tres 
razones,  en  salvo  le  finca  su  derecho  para  poderla  demandar  en  juicio,  et 
aun  el  seííorio  della.  Mas  si  la  cosa  fuese  mueble,  puédese  perder  la  te- 
nencia della,  maguer  el  que  habie  la  posesión  non  lo  sepa  á  la  sazón 
que  la  pierde;  et  esto  serie  como  si  gela  furtasen.  Empero  si  algunt  ho- 
me perdiese  la  cosa  mueble  de  que  fuese  tenedor  et  que  él  hobiese  en 
su  guarda,  con  todo  eso  siempre  se  entiende  que  es  tenedor  della  en 
quanto  la  andodiere  buscando.  Mas  si  la  cosa  non  toviese  el  señor  en 
su  guarda,  que  la  hobiese  prestada,  ó  logada  d  encomendada  á  otri,  si  la 
perdiese  aquel  que  la  toviese  por  él  en  alguna  destas  maneras ,  pierde  él 
por  ende  la  tenencia,  fueras  ende  si  la  cosa  que  se  perdiese  asi  fuese  sier- 

I     que  enloquecen  et  facen  tales  yerros.  B.  R.  2 .  Esc.  4. 
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vo;  ca  maguer  el  siervo  se  pierda  non  estando  en  guarda  de  su  señor, 
siempre  es  tenedor  del. 

LEY    XVIII. 

Cómo  pierde  home  la  tenencia  de  las  aves  et  de  las  bestias  bravas. 

Aves,  d  bestias  bravas  d  pescados  prendiéndolos  d  cazándolos,  si 
después  se  fuyeren  et  salieren  de  su  poder ,  pierde  la  tenencia  de  ellos 
aquel  que  la  habie  ganada.  Eso  mesmo  serie  quando  los  metiesen  en  al- 
gunt  logar  grande,  maguer  fuese  valladeado,  d  cercado  d  metiesen  los 
pescados  en  algunt  grande  estanque  d  albuera,  como  quier  que  los  bo- 
rnes usen  lo  contrario. 

TITULO    XXXI. 

DE  LA   SERVIDUMBRE  QUE   HAN   LOS   UNOS  EDEFICIOS   EN   LOS  OTROS 
ET    LAS   UNAS   HEREDADES    EN    LAS   OTRAS. 

Servidumbre  han  los  unos  edeficios  en  los  otros  et  las  unas  heredades 
en  las  otras,  bien  asi  como  los  señores  en  sus  siervos:  et  pues  que  en  los 
títulos  ante  deste  fablamos  de  como  los  homes  pueden  ganar  d  perder 
el  seiíorio  et  la  posesión  de  las  cosas ,  queremos  aqui  decir  destas  servi- 
dumbres, et  mostrar  primeramiente  que  cosa  es  tal  servidumbre :  et  quin- 
tas maneras  son  della:  et  quién  la  puede  poner:  et  en  qué  cosas:  et  en 
qué  manera:  et  cdmo  se  puede  perder  después  que  fuere  puesta. 

LEY    I. 

Qué  cosa  es  servidumbre  et  quantas  maneras  son  della. 

Propiamiente  dixieron  los  sabios  que  tal  servidumbre  como  esta  es 
derecho  d  uso  que  home  ha  en  los  edelicios  d  en  las  heredades  agcnas 
para  servirse  dellas  a  pro  de  las  suyas:  et  son  dos  maneras  de  tal  servi- 
dumbre: la  primera  es  aquella  que  ha  una  casa  en  otra;  et  á  esta  llaman 
en  latin  urbana:  la  segunda  es  la  que  ha  una  heredat  en  otra;  et  á  esta 
dicen  en  latin  rustica.  Et  aun  es  otra  servidumbre  que  gana  homo  en 
las  cosas  agcnas  para  pro  de  su  persona,  et  non  a  pro  scfíaladamicnre  de 
6U  heredat  asi  como  haber  el  usofruro  para  esquilmar  algunas  heredades 
agenas,  ó  haber  el  uso  tan  solamiente  en  la  casa,  ó  morada  en  casas  de 
orri,  d  en  obras  de  algunos  siervos  menestrales  d  labradores:  et  de  cada 
una  destas  diremos  en  Us  leyes  deste  titulo. 

TOMO  II.  "  cecee  % 
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LEY    II. 

Quáks  son  las.  servidumbres  de  los  edefictos. 

Urbana  servidumbre  deximos  en  la  ley  ante  desta  que  ha  nombre 
en  latin  aquella  que  ha  un  edeíicio  en  otro,  asi  como  quando  la  una  ca- 
sa ha  de  sofrir  la  carga  de  la  otra  poniendo  en  ella  pilar  ó  coluna  so- 
bre que  posiese  su  vecino  viga  para  facer  terminado,  6  cámara  d  otra 
labor  semejante  della;  ó  de  haber  derecho  de  foradar  la  pared  de  su  ve- 
cino para  meter  hi  vigas,  o  para  abrir  hi  finiestra  por  do  entre  la  lum- 
bre á  sus  casas;  ó  haber  la  una  casa  á  rescebir  el  agua  de  los  tejados  de 
la  otra  que  venga  por  canal,  ó  por  caño  ó  de  otra  guisa,  6  haber  tal 
servidumbre  la  una  casa  en  la  otra  que  la  nunca  puedan  mas  alzar  de 
lo  que  era  alzada  á  la  sazón  que  fue  puesta  la  servidumbre ,  porque  nol 
pueda  toUer  la  vista,  nin  la  lumbre  nin  descubrirle  sus  casas,  ó  haber  ho* 
me  servidumbre  de  entrar  por  la  casa  6  por  el  corral  de  otro  á  la  su  casa 
o  al  su  corral ,  d  alguna  otra  cosa  semejante  destas  que  sea  á  pro  de  los 
edeficios. 

LEY    III. 

Qudl  es  la  servidumbre  que  debe  tma  heredat  d  otra  como  senda^ 

ó  carrera  6  vi  a. 

Rustica  servidumbre  deximos  que  era  aquella  que  ha  un  hereda- 
miento en  otro:  et  esto  serie  asi  como  quando  un  home  ha  senda,  6 
carrera  ó  via  en  la  heredat  agena  para  entrar  ó  salir  en  la  suya;  et  deci- 
mos que  quando  uno  otorgare  á  otro  que  haya  senda  por  su  heredat, 
que  entonce  aquel  á  quien  es  otorgada  puede  ir  á  pie,  ó  cabalgando  so- 
lo o  con  otros  jpor  aquel  logar  por  do  la  senda  fue  seííalada  de  manera 
que  vaya  uno  ante  otro  et  non  en  par ,  et  non  puede  por  hi  traer  carre- 
tas nin  bestias  cargadas  á  mano:  et  sil  dixiese  quel  otorgaba  carrera, 
puede  por  hi  traer  carretas  et  todas  las  otras  cosas  que  desuso  deximos. 
Et  si  por  aventura  otorgase  á  alguno  via  por  su  heredamiento,  entonce 
decimos  que  puede  ir  por  ella  á  pie ,  ó  cabalgando  solo  ó  acompañado, 
et  levar  por  hi  carretas,  ó  madera  6  piedra  arrastrando  et  todas  las  otras 
cosas  quel  fueren  meester  para  pro  de  aquel  heredamiento  por  que  le  fue 
otorgada  la  via.  Et  debe  seer  tan  ancha  esta  via  como  fue  puesto  entre 
ellos  al  tiempo  que  fue  otorgada  et  por  aquel  logar  que  la  señalaron :  et  si 
entonce  non  fue  puesto  quanto  ancha  fuese,  debe  haber  en  ancho  *  ocho 

I     doce  pies.  B.  R.  2. 
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pies :  et  si  la  via  non  fuese  derecha  por  alguna  tortura  que  hobiese  en 
ella,  en  aquel  logar  que  fuere  tuerta,  debe  haber  en  ancho  deciseis  pies 
porque  se  puedan  por  hi  volver  los  carros. 

L£Y    lY. 

Qual  es  la  servidumbre  que  ha  una  hereaat  (m  otra  por  acequias  o  pofr 

caños  por  do  corran  las  aguas, 

Sírvense  las  heredades  unas  dotras  habiendo  entradas  et  carreras  por 
ellas  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta:  et  aun  se  sirven  en  otra  ma- 
nera, asi  como  por  acequias  et  por  otros  ciertos  logares  por  do  pasan 
las  aguas  para  molinos  et  para  regar  las  huertas  et  las  otras  heredades: 
et  por  ende  decimos  que  aquellos  que  hobieren  tal  servidumbre  en  he- 
redar agena  que  deben  guardar  et  mantener  el  calce,  ó  el  acequia,  6  la 
canal,  ó  el  caíío,  ó  el  logaf  por  do  corriere  el  agua,  de  manera  que 
se  non  pueda  ensanchar,  nin  alzar,  nin  baxar  nin  facer  daíío  á  aquel  por 
cuya  heredar  pasare.  Et  si  fu^re  calce  por  do  vaya  agua  á  algunt  molino 
d  acequia  para  regar  huertas  ó  otra  heredar,  débenla  mantener  et  guar- 
dar con  estacadas  non  metiendo  cantos  nin  grandes  piedras  que  embar- 
gasen la  heredat  agena.  *  Et  si  menor  agua  fuere,  debenla  traer  por  alca- 
duces  de  tierra  ó  por  cafíos  de  plomo  so  tierra  d  por  canales,  de  manera 
que  ellos  se  puedan  aprovechar  del  agua  et  los  otros  por  cuyas  hereda- 
des pasare  non  finquen  perdidosos  nin  agraviados  por  labor  que  fagan 
nuevamicnte  en  aquellos  logares  por  do  corriere  el  agua  ó  por  men- 
gua dellos. 

LEY    V. 

Cómo  la  servidumbre  que  home  ha  ganada  dt  traer  agua  de  fuente  qnt^ 
nasce  en  la  heredat  agena,  non  puede  seer  otorgada  a  otro  á  daño  de 

aquel  que  la  habie. 

Ganada  habiendo  home  servidumbre  de  traer  agua  para  regar  su 
heredamiento  de  fuente  que  nasciesc  en  heredat  agena ,  si  después  el 
dueño  de  la  fuente  quisiese  otorgar  á  otri  poder  de  aprovecharse  de 
aquella  agua,  non  lo  puede  facer  sin  consentimiento  de  aquel  á  quien  pri- 
mero fue  otorgada  la  servidumbre  della»  fueras  ende  si  el  agua  fuese  tanta 
que  ahondase  al  heredamiento  de  amos. 

X     Et  si  moyiercn  alguoa  fuente,  débenla  traer  por  alcaducet.  B.  R.  a. 
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LEY    VI. 


De  la  servidumbre  que  es  otorgada  á  algunos  que  puedan  tomar  del 
agua  para  beber  los  homes  et  las  bestias  que  labran  su  heredat. 

Fuente  ó  pozo  seyendo  en  heredamiento  de  alguno ,  ó  estanque  de 
agua  que  estodiese  acerca  de  la  heredat  de  otros,  si  el  dueño  del  agua 
les  otorgare  que  puedan  hi  beber  ellos,  et  sus  labradores,  et  sus  bestias 
et  sus  ganados,  por  tal  otorgamiento  como  este  débeles  dar  entrada  et 
salida  en  el  heredamiento  do  es  el  agua,  de  manera  que  puedan  llegar  á 
ella  cada  que  les  fuere  meester.  Otrosi  decimos  que  otorgando  un  home 
á  otro  para  siempre  que  metiese  á  pascer  sus  bueyes  ó  sus  bestias  con 
que  labrase  su  heredat  en  algunt  su  prado  ó  defesa,  que  por  tal  otorga- 
miento gana  el  otro  servidumbre  en  aquel  prado  o  en  aquella  defesa;  et 
puede  usar  della  él  et  los  otros  que  hobieren  aquella  heredat  '  para  quel 
otorgó  aquella  postura;  et  maguer  él  vendiese  ó  enagenase  aquel  prado  ó 
aquella  defesa,  el  otro  a  quien  pasase  non  les  puede  defender  que  non 
usen  de  aquella  servidumbre. 

LEY    VII. 

De  la  servidumbre  que  home  gana  en  el  heredamiento  ageno  para  tomar 
ende  tierra  para  Jacer  tinajas  y  6  para  facer  hi  cal  6  sacar  piedras. 

Olivar  habiendo  algunt  home  para  que  hobiese  meester  de  facer  ti- 
najas para  condesar  el  aceyte  que  sacase  ende,  ó  habiendo  otro  hereda- 
miento en  que  hobiese  meester  de  facer  casas  en  que  guardase  los  frutos 
del ,  si  alguno  otro  hobiese  hi  heredat  acerca  en  que  fuesen  algunas  co- 
sas que  hobiese  meester  para  facer  aquellas  labores,  asi  como  buena  tierra 
para  facer  tinajas,  6  tejas,  d  piedra  para  labrar,  d  para  facer  cal,  o  arena 
o  otra  cosa  semejante  destas ,  si  aquel  cuya  es  la  heredat  le  otorgare  que 
pueda  sacar  ende  para  siempre  estas  cosas  sobredichas,  puédelo  facer  et 
el  otro  puédese  aprovechar  dellas  en  quantol  fuere  meester  para  conde- 
sar el  fruto  de  su  heredamiento  para  que  ganó  esta  servidumbre,  et  non 
en  mas. 

1     por  aquel  otorgamiento  et  aquella  pos-      Tol.  i.  B.  R.  a. 
tura.  Tol.  2.  porquel  otorgó  aquella  postura. 
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Cómo  las  seroidiimhres  que  han  las  unas  heredades  con  las  otras  non  se 
mudan  nin  se  pierden  por  camiarse  los  heredamientos  de  unos 

homes  en  otros. 

Mudase  el  señorío  de  las  heredades  et  de  las  otras  cosas  de  unos  ho- 
mes á  otros:  et  por  ende  decimos  que  en  qualquier  manera  que  pasase 
la  casa,  ó  el  edeíicio,  ó  la  heredar  ó  otra  cosa  qualquier  que  deba  algu- 
na servidumbre  á  otra  en  alguna  de  las  maneras  que  deximos  en  las  le- 
yes ante  desta  d  otra  semejante  dellas,  que  siempre  finca  obligada  con 
aquella  servidumbre  i  la  otra  heredat  ó  persona  á  qui  la  debic.  Otrosí 
decimos  que  la  cosa  que  ha  la  servidumbre  á  quien  quier  que  pase,  que 
en  salvo  le  finca  aquella  servidumbre  en  aquella  otra  cosa  en  que  la  ha- 
bie  ante,  et  non  se  le  embarga  nin  se  pierde  por  razón  del  mudamiento, 
fueras  ende  si  alguna  servidumbre  fiíese  puesta  á  tiempo  cierto  ó  en  vi- 
da de  algunt  home  señaladamiente;  ca  las  otras  servidumbres  que  son 
puestas  para  siempre  non  vienen  por  razón  de  las  personas  de  aquellos 
cuyas  son,  mas  propiamiente  por  razón  de  las  cosas  que  les  deben,  et  de 
las  otras  que  se  sirven  dellas:  et  por  ende  por  el  mudamiento  del  seño- 
río non  se  pierden. 

LEY    IX. 

Cómo  los  herederos  del  Jinado  pueden  demandar  la  servidumbre  enjuicio, 
et  la  pueden  otrosi  demandar  á  ellos  quando  la  debieren. 

Placiendo  á  algunt  home  de  otorgar  servidumbre  en  su  casa  ó  en  su 
heredat  á  edeficio  ó  á  heredamiento  de  otri ,  si  después  de  tal  otorga- 
miento como  este  se  muriese  aquel  i  quien  fue  fecho,  maguer  dexase 
muchos  herederos,  cada  uno  dellos  puede  demandar  toda  la  servidum- 
bre: ct  esto  es  porque  la  servidumbre  non  se  puede  partir;  et  por  ende 
non  podrie  cada  uno  demandar  su  parte  apartadamiente.  Otrosi  decimos 
que  si  el  que  hobiese  otorgado  la  servidumbre  en  lo  suyo  se  muriese  et 
dexase  muchos  herederos,  que  puede  seer  demandada  la  servidumbre 
toda  entcramientc  i  qualquier  dellos ,  et  son  tcnudos  i  ella  así  como  era 
el  señor  cuyos  bienes  heredaron. 

LEY    X. 

Quién  puede  poner  servidumbre  et  en  qtiS  cosas. 

Los  señores  de  los  edeficios  et  de  las  heredades  pueden  poner  cada 
uno  dellos  servidumbre  i  su  edeficio  ó  á  su  heredat:  pero  si  muchos 
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fueren  señores  de  un  edeficio  d  de  una  heredat  á  que  quieran  poner  ser- 
vidumbre, todos  deben  otorgar  quando  la  ponen:  et  si  por  aventura  la 
otorgasen  algunos  et  non  todos,  aquellos  que  la  posiesen  non  la  pue- 
den después  contrastar  que  la  non  haya  aquel  á  qui  la  otorgaron.  Mas 
los  otros  que  la  non  quisieron  otorgar,  bien  la  pueden  contradecir  cada 
uno  dellos  también  por  la  su  parte  como  por  la  de  los  otros  que  la 
otorgaron ;  ca  ninguno  dellos  non  es  obligado  á  la  servidumbre  por  el 
otorgamiento  de  los  otros  nin  les  empesce.  Pero  si  después  deso  la  qui- 
siesen otorgar  et  consentir  aquellos  que  la  contradccien,  valdrie  tan  bien 
como  si  de  primero  la  hobiesen  otorgada  todos  de  so  uno. 


LEY    XI, 


Cómo  los  que  tienen  alguna  cosa  enfeudo  ó  en  denso  cierto  pueden  poner 

en  ella  servidumbre  ^  et  ganarla  otrosí  los  que  comprasen  alguna  cosa 

maguer  non  hobiesen  el  señorio  della. 

Heredamientos,  et  casas  et  otros  edeficios  han  algunos  homes  que 
son  de  tal  natura  que  como  quier  que  hayan  la  tenencia  dellos  et  los  es- 
quilmen, non  son  verdaderos  señores  dellos  en  todo,  asi  como  las  here- 
dades que  tienen  en  feudo,  d  las  que  tienen  algunos  para  en  su  vida  et 
de  sus  herederos,  dando  por  ellas  algunt  cienso  cierto  ó  habiendo  a  fa- 
cer algunt  servicio  señalado.  Et  por  ende  decimos  que  qualquier  que 
toviese  alguna  destas  heredades  sobredichas  et  otorgase  servidumbre  en 
ellas  i  otri,  d  otro  alguno  la  otorgase  á  él  en  la  su  heredat  propia  para 
uso  de  aquella  heredat  que  toviese  asi,  que  también  la  una  servidumbre 
como  la  otra  vale  para  siempre,  bien  asi  como  si  la  ficiesen  en  las  here- 
dades que  han  suyas  quitamiente.  Otrosi  decimos  que  com.prando  un  bo- 
rne de  otro  casa,  o  otro  edeficio  d  alguna  heredat,  si  el  comprador  et 
el  vendedor  se  avienen  que  aquella  cosa  que  compra  sirva  en  alguna 
manera  á  otra  casa,  d  edeficio  d  heredat  que  sea  de  aquel  que  la  vende 
d  de  otro  qualquier,  si  tal  servidumbre  como  esta  otorga  el  comprador, 
maguer  la  cosa  que  compra  non  sea  aun  pasada  á  su  poder ,  vale  tam- 
bién como  si  la  otorgase  en  otra  cosa  qualquier  suya  de  que  fuese  ya 
señor  et  tenedor. 

LEY    XII. 

Cómo  aquel  á  quien  deben  la  servidumbre  non  la  puede  vender  nin  ena- 
genar  apartadamiente  sin  la  cosa  d  que  pertenesce. 

Debiendo  servidumbre  una  casa  o  una  heredat  a  otra,  el  señor  de 
la  servidumbre  non  la  puede  vender  nin  enagenar  apartadamiente  sin 
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aquella  cosa  á  quien  pertenesce,  porque  la  servidumbre  es  de  tal  natura 
que  non  se  puede  apartar  de  la  heredat  6  del  edeíicio  en  que  es  puesta, 
fueras  ende  si  lo  consentiese  el  señor  cuyo  heredamiento  ó  casa  sirve,  d 
si  la  servidumbre  fuese  de  agua  que  nasciese  de  una  heredat  et  regase  á 
otra;  ca  este  á  quien  debiesen  tal  servidumbre,  bien  podrie  el  agua  que 
fuese  ya  venida  a  su  heredat  otorgarla  á  otro  para  regar  campo  ó  viña 
que  fuese  cerca  de  aquella  suya. 

LEY    XIII. 

En  qué  cosas  puede  poner  home  servidumbre  et  en  qtiáles  non. 

En  las  cosas  que  son  suyas  ó  como  suyas  pueden  los  homes  poner 
servidumbres  asi  como  desuso  deximos:  pero  esto  se  entiende  que  de 
aquella  servidumbre  que  home  pone  en  su  cosa  que  se  ha  de  aprovechar 
della  heredamiento  ó  casa  de  otri  et  non  la  suya;  ca  los  homes  hanse  de 
servir  de  sus  cosas  non  como  en  manera  de  servidumbre,  mas  usando 
áÁhs  como  de  lo  suyo.  Otrosi  decimos  que  non  puede  seer  puesta  ser- 
vidumbre en  cosas  sagradas,  ó  santas  ó  religiosas,  nin  en  aquellas  que 
son  á  uso  et  a  pro  comunal  de  alguna  cibdat  6  villa,  asi  como  los  mer- 
cados, et  las  plazas,  et  los  exidos  et  las  otras  cosas  semejantes  dellas. 

LEY    XIV. 

En  qué  manera  pueden  seer  puestas  las  servidumbres  en  las  cosas. 

Todas  las  servidumbres  de  que  fablamos  en  las  leyes  deste  título  que 
deben  las  unas  cosas  á  las  otras  et  los  unos  heredamientos  á  los  otros, 
pueden  seer  puestas  en  alguna  destas  tres  maneras:  la  primera  es  por 
otorgamiento  que  facen  aquellos  cuyas  son  las  cosas,  otorgando  de  su 
voluntat  servidumbre  en  ellas  i  otros  por  facerles  amor  6  por  prcscio 
que  rcscebiesen  dellos.  La  segunda  es  la  que  facen  los  homes  en  sus  tes- 
tamentos^ asi  como  quando  dice:  quiero  que  la  casa  de  fulan  haya  tal 
servidumbre  en  esta  mi  casa  que  nunca  sea  mas  alzada  de  lo  que  es  agora, 
ó  que  pueda  meter  vigas  en  las  paredes  della,  d  otorgando!  otra  servi- 
dumbre semejante  destas  que  hi  hobicse;  ó  si  otorgase  a  alguno  que  ho- 
biese  carrera  en  su  heredat  para  entrar  et  salir,  ó  para  traer  agua  por  ella 
para  regar  lo  suyo  o  en  otra  manera  semejante  destas.  La  tercera  es  quan- 
do ganan  los  homes  servidumbre  en  casas  ó  en  heredades  agenas  por  uso 
de  luengo  tiempo,  asi  como  adelante  diremos. 
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LEY    XV. 

En  qué  manera  se  gana  la  servidumbre  jpor  uso  de  luengo  tiempo. 

De  tal  natura  seyendo  la  servidumbre  que  ííciese  servicio  á  otri  co* 
tianamiente  sin  obra  de  aquel  que  la  rescibe,  asi  como  si  fuese  aguadu- 
cho que  corriese  de  fuente  que  nasciese  en  campo  de  alguno  o  otra  se- 
mejante della>  si  el  vecino  se  sirviere  desta  agua  regando  su  heredat  diez 
años  estando  su  dueño  en  la  tierra  et  non  lo  contradeciendo,  ó  veinte 
seyendo  fuera  de  ella,  et  esto  ficiese  á  buena  fe  cuidando  que  habie  de- 
recho de  lo  facer,  et  non  por  fuerza,  nin  á  furto  nin  por  ruego  que 
hobiese  fecho  al  dueño  de  la  fuente  o  del  campo  por  do  pasaba,  ganarie 
por  este  tiempo  tal  servidumbre.  Eso  mesmo  serie  si  alguno  toviese  vi- 
ga metida  en  pared  de  su  vecino,  ó  abriese  finiestra  en  ella  por  do  en- 
trase la  lumbre  á  su  casa,  ol  contrallase  que  non  alzase  su  casa  porquel 
non  toUese  la  lumbre ,  ó  si  toviese  las  alas  de  sus  casas  sobre  techo  de  su 
vecino  de  manera  que  cayese  hi  el  agua  de  la  lluvia;  ca  qualquier  destas 
servidumbres  ó  otras  semejantes  dellas  de  que  home  se  aprovechase  sin 
obra  de  cada  dia ,  se  podrie  ganar  por  tanto  tiempo  et  en  aquella  manera 
que  desuso  deximos  del  aguaducho.  Mas  las  otras  servidumbres  de  que 
se  ayudan  los  homes  para  aprovechar  et  labrar  sus  heredades  et  sus  ede- 
ficios,  que  non  usan  dellas  cada  dia,  mas  á  las  veces  et  con  fecho,  así 
como  senda,  ó  carrera  ó  via  que  hobiese  en  heredat  de  su  vecino  o  en 
agua  que  veniese  una  vez  en  la  semana ,  ó  en  el  mes  ó  en  el  año  et  non 
cada  dia,  tales  servidumbres  como  estas  et  las  otras  semejantes  dellas  non 
se  podrien  ganar  por  el  tiempo  sobredicho,  ante  decimos  que  qui  las 
quisiere  haber  por  esta  razón,  que  ha  meester  que  hayan  usado  dellas 
ellos  d  aquellos  de  quien  las  hobieron  tanto  tiempo  que  non  se  puedan 
acordar  los  homes  quanto  ha  que  lo  comenzaron  á  usar. 

LEY    XVI. 

Cómo  se  pueden  perder  las  servidumbres  después  qiie  fueren  puestas. 

Pereza  habiendo  los  homes  en  non  querer  usar  ellos  nin  otri  en  nom- 
bre dellos  de  las  servidumbres  que  hobiesen  ganadas,  puédenlas  perder 
por  ende.  Pero  departimiento  ha  en  esto  entre  aquellas  que  pertenescen 
á  los  edeficios  et  las  otras  que  pertenescen  á  las  heredades;  ca  si  algunt 
home  hobiese  servidumbre  en  casa  de  otro  que  pueda  tener  viga  metida 
en  su  pared  d  haber  finiestra  en  ella  por  do  entre  la  lumbre  á  su  casa, 
tal  servidumbre  como  esta  d  otra  semejante  della  se  puede  perder  por 
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diez  años  non  usando  della  aquel  á  quien  per tenesce  estando  en  la  tier- 
ra, ó  veinte  seyendo  fuera.  Et  e¿to  se  entiende  si  aquel  que  debie  la  ser- 
vidumbre tirase  la  viga  de  su  pared,  ó  cerrase  la  finiestra  por  do  entraba 
la  lumbre  6  embargase  la  servidumbre  en  otra  manera  a  buena  fe  cui- 
dando que  habie  derecho  de  lo  facer;  ca  si  él  non  embargase  asi  la  ser- 
vidumbre, maguer  el  otro  non  usase  della  en  este  tiempo  sobredicho, 
non  la  perderle  por  ende.  Mas  las  servidumbres  que  han  los  unos  here-» 
damientos  en  los  otros,  si  son  de  tal  natura  que  íiciesen  servicio  sin  obra 
de  aquel  que  las  rescibe,  estas  átales  non  se  pueden  perder  por  tanto 
tiempo  como  desuso  deximos,  sinon  por  uso  de  luengo  tiempo  de  que 
los  homes  non  se  podiesen  acordar.  Et  si  fuesen  de  tal  natura  que  usasen 
dellas  á  las  veces  et  non  cada  dia,  segunt  deximos  en  la  ley  ante  desta, 
piérdense  non  usando  dellas  por  tiempo  de  veinte  años,  quier'sea  en  la 
tierra  quier  non  aquel  á  quien  pertenescen. 

LEY    XVII. 

Cómo  se  pierde  la  sei-vidiimhre  quando  el  señor  della  la  quita  6  gana  el 

heredamiento  ó  el  edejicio  en  que  era  puesta ,  ó  enagena  lo  suyo  al  dueño 

de  la  cosa  que  sirve  á  la  suya. 

Perderse  podrien  aun  las  servidumbres  en  dos  maneras  sin  aquellas 
que  desuso  deximos:  la  una  es  quitándola  el  señor  de  aquella  cosa  a 
quien  debien  la  servidumbre  si  fuere  toda  suya;  mas  si  a  casa  d  á  here- 
dat  de  muchos  debiesen  la  servidumbre,  non  la  puede  el  uno  tan  sola- 
miente  quitar  sin  otorgamiento  de  los  otros.  La  otra  manera  por  que  se 
pierde  es  esta,  asi  como  quando  aquel  cuya  es  la  cosa  que  debe  la  servi- 
dumbre compra  la  otra  á  quien  la  debe  ó  gana  el  señorío  della  de  otra 
guisa,  ó  aquel  cuya  es  la  cosa  a  quien  debie  la  servidumbre  compra  la 
otra  en  que  la  habie  ganada;  ca  por  razón  de  la  compra  por  que  se 
ayunta  la  una  cosa  a  la  otra  en  un  señorío  piérdese  la  servidumbre.  Et 
maguer  la  enagcnc  después  ó  la  tenga  para  si  de  alli  adelante,  nunca 
debe  scer  demandada  nin  es  obligada  la  cosa  que  asi  es  comprada  á 
aquella  servidumbre,  fueras  ende  si  después  deso  fiíese  puesta  nueva- 
miente.  > 

LEY     XVIII. 

Cómo  se  pierde  6  non  la  servidumbre  de  la  cosa  que  es  comunalmiente 

de  algunos. 

Comunalmiente  habiendo  algunos  homes  casa  d  heredamiento  á  quien 
debiese  otro  edeticio  ó  hcrcdat  servidumbre,  si  partiesen  entre  sí  aquelU 
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cosa  que  hablen  de  so  uno,  et  después  el  uno  dellos  usase  de  aquella 
servidumbre  que  hablen  ante  amos,  et  el  otro  non  usase  della  por  tanto 
tiempo  como  deximos  en  las  leyes  ante  desta  por  que  pierden  los  ho- 
mes  las  servidumbres,  perderla  hie  por  ende  et  non  se  podrie  aprove- 
char del  tiempo  que  el  otro  usara,  porque  non  es  agora  su  compañero 
nin  usaba  de  aquella  servidumbre  por  él.  Mas  si  non  partiesen  la  cosa 
que  era  comunal  entre  ellos  en  que  hablen  la  servidumbre,  bien  ternie 
pro  el  uso  del  uno  al  otro;  et  esto  es  porque  ante  que  sea  partida  la  cosa 
es  la  servidumbre  una,  et  usando  el  un  compañero  della  en  salvo  finca 
al  otro  su  derecho :  mas  después  que  la  cosa  parten  non  es  asi  j  et  por 
ende  el  que  non  usa  de  su  parte  asi  como  dicho  es  desuso,  piérdela. 

LEY    XIX. 

Cómo  pierde  home  la  servidumbre  de  alguna  cosa  quando  consiente  que 
fagan  alguna  obra  que  sea  contraria  á  la  servidumbre. 

Obligada  seyendo  a  servidumbre  una  casa  á  otra  de  manera  que  la 
non  debiesen  alzar,  ó  solar  de  un  home  habiendo  á  rescebir  las  aguas 
que  cayesen  del  tejado  de  otro,  si  aquel  señor  á  cuya  casa  debiesen 
tal  servidumbre  como  es  alguna  destas,  otorgase  poder  al  otro  cuya  era 
la  casa  ó  el  suelo  que  la  debie,  que  alzase  la  casa  mas  de  como  estaba 
enante,  d  que  ficiese  alguna  labor  en  el  suelo  do  caien  las  aguas,  pierde 
por  ende  la  servidumbre  que  hi  habie;  ca  entiéndese  que  quando  le 
otorgó  hi  poder  de  facer  la  labor,  quel  quita  la  servidumbre  que  habie 
en  aquel  logar. 

LEY    XX. 

Del  usofruto  et  del  uso  que  home  ha  en  la  casa  agena, 

Complidamiente  habemos  mostrado  en  las  leyes  que  son  ante  desta 
de  las  servidumbres  que  debe  una  casa  ó  un  edeficio  á  otro  ó  una  here- 
dat  a  otra;  et  agora  queremos  aquí  mostrar  de  la  tercera  manera  de  que 
fecimos  emiente  en  la  segunda  ley  deste  título,  que  es  de  la  servidum- 
bre que  ha  un  home  en  la  casa  6  en  la  heredat  que  es  de  otro  por  pro 
de  su  persona,  et  non  á  pro  señaladamiente  de  su  heredat.  Et  decimos 
que  la  persona  del  home  en  tres  maneras  puede  haber  tal  servidumbre 
en  las  cosas  agenas:  la  primera  es  quando  un  home  otorga  á  otro  para 
en  toda  su  vida  ó  á  tiempo  cierto  el  usofruto  que  saliere  de  algunt  he- 
redamiento, ó  de  alguna  su  casa,  ó  de  sus  siervos,  d  de  sus  ganados  6 
de  otras  cosas  de  que  podiese  salir  renda  ó  fruto:  et  tal  otorgamiento 
como  este  puédese  facer  por  postura  ó  en  testamento.  Pero  aquel  á  quien 
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fuere  otorgado  poder  de  esquilmar  alguna  destas  cosas  sobredichas,  dé- 
bela esquilmar  á  buena  fe  dando  primero  buen  recabdo  que  la  cosa  en 
que  ha  el  usofruto  non  se  pierda  nin  se  empeore  por  su  culpa  nin  por 
cobdicia  que  le  mueva  á  esquilmarla  mas  de  lo  que  conviene:  et  quando 
el  finare  ó  se  cumpliere  en  otra  manera  el  tiempo  á  que  la  debie  esquil- 
mar, que  la  cosa  sea  tornada  á  aquel  que  le  otorgó  el  usofruto  della,  d 
á  quien  él  mandare,  ó  á  sus  herederos  si  él  fuere  finado.  Et  este  á  quien 
es  otorgado  tal  usofruto  gana  todos  los  frutos  et  las  rendas  de  la  cosa  en 
quel  fue  otorgado,  et  puédese  aprovechar  de  los  frutos  della  et  vender- 
los si  quisiere;  mas  la  cosa  en  que  ha  el  usofruto  non  la  puede  enagenar 
nin  empeñar.  La  segunda  manera  es  quando  un  home  otorga  á  otro  uso 
tan  solamiente  en  su  casa,  ó  en  su  heredat  ó  en  otras  sus  cosas:  et  de  tal 
otorgamiento  como  este  non  se  puede  aprovechar  del  tan  lleneramientc 
aquel  á  quien  es  fecho  como  del  usofruto,  porque  este  que  ha  el  uso  tan 
solamiente  non  puede  esquilmar  la  cosa  sinon  en  lo  que  hobiere  meester 
ende  para  su  despensa,  asi  como  sil  otorgase  uso  en  alguna  huerta  que 
debe  tomar  de  la  fruta  ó  de  la  hortaliza  la  que  hobiere  meester  para  co- 
mer él  et  su  compaña,  mas  non  para  dar  ende  á  otri  nin  para  vender. 
Eso  mesmo  decimos  que  serie  si  un  home  otorgase  á  otro  uso  en  su 
prado,  ó  en  su  viña  ó  en  otra  su  cosa.  Otrosí  decimos  que  non  puede 
enagenar  nin  empeñar  la  cosa  en  que  ha  él  uso:  et  aun  decimos  que  debe 
dar  buenos  fiadores  que  usará  de  la  cosa  á  buena  fe  como  buen  home, 
non  faciendo  daño  en  ella  por  que  se  empeorase  ó  se  perdiese  por  su 
culpa. 

LEY    XXI. 

Cómo  debe  home  usar  de  los  ganados  y  et  de  los  siervos  et  de  las  otras 

cosas  en  quel  otorgan  el  uso. 

Uso  tan  solamiente  habiendo  algunt  home  en  casa  agena  bien  puede 
hi  morar  él,  et  su  muger,  et  sus  fijos  et  su  compaña,  et  puede  hi  resce- 
bir  aun  huéspedes  si  quisiere:  et  si  por  aventura  otorgase  un  home  á 
otro  uso  en  sus  siervos  6  en  sus  bestias,  puede  él  mesmo  usar  dcllas  para 
sus  labores©  para  otro  su  servicio  tan  solamiente,  mas  non  puede  logar 
nin  emprestarlos  i  otri  los  siervos  nin  las  bestias.  Otrosí  decimos  que  s¡ 
un  home  otorgase  i  otro  uso  en  sus  ganados,  que  aquel  á  quien  es  otor- 
gado que  puede  traer  aquellos  ganados  por  sus  heredades  porque  se  en- 
gruese la  tierra  del  estiércol  que  sale  dellos  para  dar  mejor  fruto,  ci  pue- 
de tomar  de  la  leche»  et  del  queso,  et  de  la  lana  et  de  los  cabritos  lo  que 
hobiere  meester  para  despensa  de  si  et  de  su  compaña,  mas  non  debe 
tomar  ende  para  vender  nin  para  dar  i  otri  ninguna  cosa. 
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LEY    XXII. 

Cómo  agtíellos  que  han  el  iisofruto  ó  el  uso  en  las  cosas  las  dehen  aliñar^ 
et  labrar  bien  et  jp echar  por  ellas. 

Guisada  cosa  es  et  derecha  que  qualquier  á  quien  fuese  otorgado  el 
usofruto  de  alguna  casa,  ó  de  alguna  heredat  ó  de  algunos  ganados,  que 
asi  como  quiere  haber  la  pro  de  aquello  en  que  le  es  otorgado  este  de- 
recho, que  pune  quanto  podiere  de  lo  aliñar,  et  de  lo  guardar  et  de  lo 
endereszar  bien  et  lealmiente,  de  manera  que  si  fuere  casa,  que  la  repare 
et  la  enderesze  que  non  cay  a  nin  se  empeore  por  su  culpa  5  et  si  fuere 
heredat,  que  la  labre  bien  et  la  aliñe;  et  si  fuere  viña  6  huerta,  que  faga 
eso  mesmo;  et  si  se  secaren  algunas  vides  ó  árboles,  que  plante  otros  en 
su  logar;  et  si  fueren  ganados  et  se  morieren  algunos,  que  de  los  fijos 
ponga  et  crie  otros  en  logar  de  aquellos  que  se  morieren;  et  si  diezmo 
ó  otro  tributo  d  pecho  alguno  hobiere  á  salir  de  la  cosa  en  que  le  otor- 
garon el  usofruto,  el  lo  debe  pagar  del  fruto  que  levare  ende,  de  ma- 
nera que  la  cosa  de  que  sale  finque  salva  et  sin  embargo  a  aquel  cuya  es. 
Mas  el  que  hobiese  el  uso  tan  solamiente  en  la  cosa,  segunt  dexiemos  en 
la  ley  ante  desta,  non  es  tenudo  nin  obligado  á  facer  ninguna  destas  co- 
sas sobredichas  en  aquella  cosa  en  que  lo  hobiere,  fueras  ende  si  fuese 
tan  pequeña  que  él  solo  se  levase  todo  el  esquilmo  por  razón  del  uso 
que  habie  en  ella;  ca  entonce  tenudo  serie  de  aliñarla,  et  de  la  guardar 
et  de  pechar  por  ella  asi  como  sobredicho  es. 

LEY    XXIII. 

Qué  esquilmo  debe  levar  el  que  ha  el  usofruto  ó  las  obras  en  siervos 

ó  en  siervas, 

Usofruto  6  las  obras  habiendo  home  en  algunt  siervo  6  sierva  dotri, 
gana  por  ellos  todo  quanto  el  siervo  ó  la  sierva  ganaren  por  obra  de  sus 
manos,  o  con  dineros  ó  con  cabdal  de  aquel  á  quien  es  otorgado  algu- 
no destos  derechos.  Mas  la  ganancia  que  ficiese  alguno  destos  siervos  de 
cosas  quel  fuesen  dadas  ó  dexadas  en  manda,  debe  seer  tan  solamiente  del 
señor  del  siervo  ó  de  la  sierva,  fueras  ende  si  la  manda  d  la  donación 
fuese  fecha  á  los  siervos  con  tal  condición  que  la  ganasen  aquellos  que 
habien  el  usofruto  o  el  uso,  ca  entonce  ellos  la  ganarien  et  non  el  due- 
ño de  la  cosa.  Otrosi  decimos  que  si  la  sierva  de  quien  fuese  otorgado 
el  usofruto  á  otri,  hobiese  fijo  ó  fija,  maguer  nasciese  después  en  poder 
del  usofrutuario,  non  debe  seer  del,  mas  del  señor  cuya  es  la  sierva ^  fue- 
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ras  ende  sí  el  señor  gelo  hobiese  otorgado  señaladamiente  que  lo  hobiese. 
Et  esto  es  por  esta  razón ,  porque  como  quier  que  todos  los  frutos  que 
nascen  de  las  bestias  eí  de  los  ganados  deben  seer  de  aquellos  á  quien  es 
otorgado  el  usofruto  dellos,  en  el  parto  de  la  sierva  non  es  asi,  porque 
segunt  razón  et  segunt  natura  los  frutos  de  todas  las  otras  cosas  fueron 
dados  et  otorgados  para  servicio  del  home:  et  por  ende  aquel  para  cu- 
yo servicio  fueron  fallados  los  frutos  de  las  otras  cosas,  non  serie  guisado 
nin  derecho  que  él  fuese  contado  por  fruto  de  otri. 


LEY    XXIV. 


Cómo  se  pierde  6  se  desata  el  derecho  del  usofruto  6  del  uso  después  que 

es  puesto  en  alguna  cosa. 

Curso  natural  es  que  todas  las  cosas  que  los  homes  otorgan  por  pa- 
labra ó  facen  de  fecho  hayan  maneras  ciertas  por  que  se  puedan  desalar 
quanto  quier  que  sean  firmadas :  et  por  ende  pues  que  en  las  leyes  de- 
suso mostramos  en  qué  manera  se  establesce  el  usofruto  6  el  uso  tan  so- 
lamiente,  queremos  decir  cómo  se  puede  toUer  6  desatar.  Et  decimos 
que  si  aquel  á  quien  fue  otorgado  usofruto  en  alguna  cosa  ó  uso  tan  sola- 
11         miente  se  muere  ó  lo  destierran  para  siempre  en  alguna  isla,  d  si  era  afor- 
rado et  después  deso  lo  tornaron  con  derecho  en  servidumbre  por  algunt 
yerro  que  tizo,  ó  seyendo  libre  consentiese  él  mesmo  de  setr  vendido 
como  siervo,  que  por  qualquier  destas  razones  se  perderie  ó  se  desatarie 
el  usofruto  ó  el  uso  que  habie  en  la  cosa,  et  tornarie  al  señor  cuya  era 
la  propiedat  de  la  cosa.  Otrosi  decimos  que  si  aquel  á  quien  fuese  otor- 
gado usofruto  ó  uso  en  alguna  cosa  non  usase  del  nin  otri  en  su  nombre 
por  diez  años  estando  en  la  tierra,  6  veinte  seyendo  á  otra  parte,  que 
por  tanto  tiempo  se  pierde  el  derecho  del  usofruto  ó  del  uso  que  habie 
en  la  cosa,  et  tornase  al  señor  de  la  propiedat.  Otrosi  decimos  que  si 
aquel  á  quien  fuese  otorgado  el  usofruto  ó  el  uso  en  la  cosa  otorgase 
después  á  otro  alguno  el  derecho  que  él  habie  en  ella,  que  se  desata  por 
ende  el  usofruto  ó  el  uso,  et  tórnase  al  señor  de  la  propiedat,  et  de  alli 
adelante  non  lo  debe  él  haber  nin  el  otro  á  quien  lo  él  otorgó;  ca  co- 
mo quier  que  este  atal  que  ha  el  usofruto  en  ¡a  cosa  lo  podrie  arrendar 
á  otri  si  quisiere,  con  todo  eso  el  derecho  que  él  en  ella  habie,  non  lo 
puede  enagcnar.  Eso  mesmo  decimos  que  si  aquel  que  hobiese  el  uso- 
fruto  en  la  cosa  comprase  la  propiedat  della,  que  se  desata  por  ende  el 
usofruto,  porque  se  ayunta  después  todo  cu  un  señor  la  propiedat  con 
el  usofruto. 
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LEY     XXV. 

Cómo  se  per  de  el  uso  fruto  que  home  ha  en  alguna  casa  quando  se  quema 

6  se  derriba. 

Quemándose  toda  la  casa  d  el  edeficio  en  que  fuese  otorgado  i  al- 
gunt  home  el  usofruto  o  el  uso  tan  solamiente,  ó  derribándose  toda  por 
terremotos  d  de  otra  guisa,  piérdese  por  ende  el  usofruto. que  habie  en 
ella.  Et  maguer  aquel  que  habie  el  usofruto  d  el  uso  quisiese  facer  des- 
pués deso  la  casa  d  el  edeficio  de  nuevo  en  aquel  suelo  mesmo,  non  ha 
poder  de  lo  facer,  fueras  ende  si  el  señor  de  la  propiedat  le  ptorgase  po- 
der de  lo  facer. 

LEY    XXVI. 

Cómo  se  per  de  ó  se  desata  el  usofruto  que  fuere  dexado  al  común  de  al^ 

guna  cibdat  ó  villa. 

A  cibdat  d  villa  seyendo  otorgado  usofruto  en  algunt  edeficio,  d  en 
heredat  d  en  otra  cosa  agena,  tal  otorgamiento  debe  durar  cient  años  et 
non  mas,  si  tiempo  señalado  non  fuese  hi  puesto,  et  de  los  cient  años 
adelante  tdrnase  el  usofruto  al  señor  de  la  propiedat  d  á  sus  herederos. 
Et  esto  es  por  esta  razón,  porque  el  usofruto  que  es  otorgado  señalada- 
miente  al  común  de  algunt  logar  por  la  muerte  de  todos  se  pierde  5  et 
asmaron  los  sabios  que  en  el  tiempo  de  los  cient  años  pueden  seer  muer- 
tos quantos  eran  hi  nascidos  el  dia  que  fue  otorgado  el  usofruto.  Et  aun 
decimos  que  si  aquella  villa  d  logar  á  quien  fuese  otorgado  tal  usofruto 
como  sobredicho  es,  se  ermase  de  manera  que  fuese  arado  el  suelo,  d  fin- 
case todo  el  logar  yermo,  que  se  desatarle  por  ende  el  usofruto:  pero  si 
todos  los  moradores  de  aquel  logar  d  alguna  partida  dellos  poblasen 
después  de  so  uno  en  otro  logar,  en  salvo  les  fincarie  el  derecho  que 
habien  en  aquel  usofruto,  maguer  desamparasen  el  suelo  de  la  villa  do 
estaban  poblados  á  la  sazón  que  ganaron  el  usofruto. 

LEY     XXVII. 

Cómo  se  estabksce  6  se  pierde  la  habitación  ó  la  morada  que  dexa  ó  da 

un  home  á  otro, 

Habitatio  en  latín  tanto  quiere  decir  en  romance  como  morada ,  et 
ha  logar  tan  solamiente  en  las  casas  et  en  los  edeficios.  .Et  decimos  que 
si  algunt  home  otorga  á  otro  morada  en  alguna  su  casa  d  gela  dexa  en 
su  testamento ,  si  á  la  sazón  que  esto  face  non  dixiere  señaladamiente 
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fasta  quanío  tiempo  debe  durar,  que  se  entiende  que  gela  dio  para  en 
toda  su  vida  de  aquel  á  quien  la  otorga  ó  la  dcxa  en  su  manda,  et  debe 
usar  della  á  buena  fe  guardándola,  et  non  la  empeorando  nin  la  con- 
fondicndo  por  su  culpa.  Et  otrosí  debe  dar  buenos  fiadores  que  tornará 
la  casa  á  su  duefío  ó  á  sus  herederos  después  de  su  muerte  ó  del  otro 
plazo  que  fuese  puesto  entrcUos,  et  puede  morar  en  ella  este  á  quien 
otorgaron  la  morada  con  la  compaña  que  hobiere.  Et  aun  si  la  quisiere 
arrendar  ó  logar,  puédelo  facer  para  homes  et  paca  mugeres  que  fagan 
hi  buena  vecindat :  et  non  puede  home  perder  el  derecho  que  ha  ganado 
en  tal  morada,  fueras  ende  tan  solamiente  por  su  muerte  ó  quitándola  sin 
premia  en  su  vida. 

TITULO  XXXII. 

DE   LAS  LABORES   NUEVAS   COMO    SE    PUEDEN    EMBARGAR   QUE   NON    SE 

FAGAN,    ET    DE    LAS    VIEJAS    QUE    SE    QUIEREN    CAER    COMO    SE    DEBEN 

REPARAR  Ó  DERRIBAR,  ET  DE  TODOS  LOS  OTROS  EDEFICIOS  DE  QUAL 

NATURA    QUIER    QUE    SEAN,    COMO    SE    HAN    A    REPARAR 

ET    A    MANTENER. 

i\l  uevas  labores  facen  los  homes  asi  como  casas,  d  torres,  d  castie- 
líos,  '  ó  cuevas  ó  otros  edeficios  semejantes  destos,  de  que  se  tienen  por 
agraviados  sus  vecinos  deciendo  que  lo  facen  en  lo  suyo  á  tuerto  dellos: 
et  porque  podrien  acaescer  grandes  contiendas  sobre  tales  razones  co- 
mo estas,  queremos  fablar  et  departir  aqui  dcstas  labores.  Onde  pues 
que  en  las  leyes  del  título  ante  deste  mostramos  como  se  gana  6  se  pier- 
de la  servidumbre  en  las  heredades,  et  en  las  casas,  et  en  los  edcricios 
et  en  las  otras  cosas ,  queremos  aqui  decir  de  las  labores  que  los  homes 
fiícen  nuevamiente  como  se  pueden  embargar,  ó  perder  ó  non.  Et  pri- 
meramiente  diremos  qué  cosa  es  labor  nueva:  et  quién  la  puede  vedar  et 
dcstorbar  que  se  non  faga:  ct  en  qué  manera:  et  á  quién:  et  qué  fuerza 
ha  tal  vedamiento  después  que  es  fecho :  et  qué  es  lo  que  ha  de  facer  el 
judgador  ante  quien  veniere  este  pleyto :  et  dcsi  mostraremos  de  las  la- 
bores nuevas  ó  antiguas  que  se  quieren  caer  como  se  deben  reparar  ó 
derribar:  et  de  todos  los  edefícios  de  villas,  ct  de  casticUos  ct  de  los 
otros  que  son  de  cada  uno  cómo  se  deben  reparar  et  mantener. 

I     ó  cafíof  6  otroi  edeficíoi.  B.  R.  2. 


TOMO  11.  £££££ 


770 


PARTIDA     IIL 


LEY    I. 


Qué  cosa  es  labor  nueva  ^  et  quién  la  puede  vedar  y  et  en  qué  manera 

et  a  quién. 

Labor  nueva  es  toda  obra  que  sea  fecha  et  ayuntada  por  cimiento 
nuevamiente  en  suelo  de  tierra ,  ó  que  sea  comenzada  de  nuevo  sobre  ci- 
miento, d  muro  ó  oü*o  edeficio  antiguo,  por  la  qual  labor  se  muda  la 
forma  et  la  facion  del  de  como  ante  estaba.  Et  esto  puede  avenir  labran- 
do et  edificando  hi  mas,  ó  sacando  ende  algunas  cosas  porque  este  mu- 
damiento contesca  en  aquella  labor  antigua:  et  puédela  vedar  d  destorbar 
todo  home  que  tenga  que  rescibe  tuerto  por  ella.  Eso  mesmo  pueden 
facer  sus  fijos,  ó  sus  siervos,  ó  sus  personeros,  et  sus  mayordomos  et 
los  guardadores  de  los  huérfanos  en  nombre  dellos  d  sus  amigos:  pero 
estos  deben  dar  recabdo  por  aquellos  en  cuyo  nombre  facen  el  veda- 
miento que  lo  habrán  por  firme.  Et  el  vedamiento  puédese  facer  en 
una  destas  tres  maneras:  la  primera  es  por  palabra,  deciendo  asi  aquel 
que  quiere  vedar  la  labor  nueva:  afruento  á  vos  fulan  que  mandades  fa- 
cer esta  labor,  ó  que  la  facedes,  et  digovos  que  es  obra  nueva,  et  que  la 
facedes  en  lo  mió  ó  en  cosa  que  es  contra  mi  derecho,  por  que  vos  de- 
fiendo que  de  aqui  adelante  non  labredes  en  ella.  La  segunda  es  toman- 
do alguna  piedra  en  la  mano  et  echándola  en  aquella  labor,  et  deciendo 
todas  aquellas  palabras  que  deximos  que  debe  decir  en  el  primero  veda- 
miento. La  tercera  manera  es  quando  aquel  que  quiere  vedar  la  labor 
nueva  non  osa  ir  al  logar  do  la  facen  personalmiente  por  miedo  de  aque- 
llos que  la  mandan  facer  que  son  homes  poderosos;  ca  entonce  debe  ir 
al  judgador  et  pedirle  que  deviede  á  aquel  que  la  manda  facer,  ó  á  los 
que  la  labran  que  non  la  fagan ,  porque  rescibe  tuerto  en  ella :  et  en- 
tonce debe  ir  el  juez  por  si  mesmo,  ó  enviar  algunt  su  home  que  de- 
fienda que  non  la  fagan  fasta  que  esta  contienda  sea  librada  por  juicio. 
Et  en  qualquier  destas  tres  maneras  que  se  faga  el  vedamiento  debe  seer 
fecho  en  aquel  logar  do  facen  la  labor  nueva :  et  si  en  muchos  logares  la- 
brasen nuevamiente,  en  cada  uno  dellos  debe  seer  fecho  el  vedamiento, 
et  abonda  que  se  faga  al  señor  de  la  obra,  ó  al  home  que  está  por  él 
sobre  los  obreros,  ó  á  los  maestros,  d  á  los  que  labraren  hi  quando  non 
fallasen  hi  á  ninguno  destps  sobredichos. 
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LEY    II. 

Cómo  se  pítede  facer  el  vedamiento  guando  muchos  facen  labor  nueva 
de  so  uno ,  ó  quando  muchos  se  sienten  agraviados  por  ella. 

Comienzan  á  las  vegadas  muchos  homes  i  facer  alguna  obra  nueva 
de  so  uno ,  et  aquel  que  se  siente  agraviado  della  non  los  puede  todos 
fallar  ayuntados  quando  les  quiere  vedar  la  labor  que  la  non  fagan:  et 
en  tal  razón  como  esta  decimos  quel  abonda  de  decir  et  de  afrontar  al- 
guno dellos  en  alguna  de  las  maneras  que  deximos  en  la  ley  ante  desta, 
et  non  ha  por  que  lo  decir  á  los  otros  si  non  quisiere.  Mas  si  muchos  se 
sintieren  por  agraviados  por  razón  de  la  obra  sobredicha,  et  el  uno  de- 
llos vedase  en  su  nombre  que  de  alli  adelante  non  labrasen,  tal  veda- 
miento como  este  non  abondarie  sinon  por  la  su  parte  tan  solamiente. 
Pero  si  la  vedase  el  uno  tan  solamiente  en  nombre  de  todos,  entonce 
complirie  et  deben  quedar  de  labrar  también  como  si  cada  uno  dellos  lo 
vedase  por  sí  dando  recabdo  el  que  lo  vedase  que  lo  habrien  por  firme 
los  otros. 

LEY    III. 

Cómo  cada  un  home  del  pueblo  puede  vedar  que  non  fagan  labor  nueva 
en  plaza ,  6  en  cal  ó  en  exido  de  concejo. 

Para  sí  comenzando  algunt  home  á  labrar  algunt  edeficio  de  nuevo 
en  la  plaza,  6  en  la  cal  d  en  el  cxido  comunal  de  algunt  logar  sin  otor- 
gamiento del  rey  ó  del  concejo  en  cuyo  suelo  lo  feciese ,  entonce  cada 
uno  de  aquel  pueblo  le  puede  vedar  que  dexe  de  labrar  en  aquella  labor, 
fueras  ende  si  aquel  que  lo  vedase  fuese  huérfano  menor  de  catorce 
aiios  ó  si  fuese  muger ;  ca  estos  non  lo  podrien  vedar ,  como  quier  que 
lo  puedan  facer  quando  alguna  labor  nueva  feciesen  en  lo  suyo. 

LEY    IV. 

Cómo  aquel  que  ha  elusofruto  en  alguna  cosa  agena^  puede  vedar  que  non 

fagan  en  ella  obra  nueva. 

Habiendo  algimt  home  el  usofruto  en  campo,  ó  en  huerta  d  en 
logar  ageno,  si  alguno  que  non  fuese  sciior  de  aquella  cosa  comenzare 
alguna  labor  nucvamicnte  en  ella,  aquel  que  debe  haber  el  usofruto  bien 
le  puede  vedar  que  non  labre  hi  mas :  eso  mesmo  puede  facer  el  que  lo 
toviese  a  peños,  ó  en  feudo  ó  á  cienso.  Et  como  quier  que  pueda  facer 
este  vedamiento  al  extraño,  non  lo  podrie  facer  al  señor  del  suelo  j  pero 
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poderle  hie  demandar  que  mejorase  todo  elmenoscabo  quel  avino  en  el 
usofruto  por  razón  de  aquella  labor  que  comenzó  hi  nuevamiente ,  et  él 
es  tenudo  de  lo  facer. 

LEY    V. 

Cómo  aqtul  que  hobiere  servidumbre  en  casas  ó  en  heredades  agenas, 
fiiedc  vedar  las  labores  nuevas  qtiejiciesen  en  ellas. 

Embarganse  las  servidumbres  por  las  labores  nuevas  que  los  homes 
facen  á  las  veces  en  aquellos  logares  do  los  han:  et  por  ende  decimos 
que  si  aquel  á  quien  deben  la  servidumbre  en  casa  ó  en  otro  edeficio  se 
sintiere  agraviado  de  labor  que  fagan  nuevamiente  que  sea  á  destorbo 
della,  que  la  puede  vedar  en  alguna  de  las  maneras  que  desuso  deximos. 
Mas  si  la  servidumbre  fuese  atal  que  la  debiese  una  heredat  á  otra,  asi 
como  senda,  ó  carrera,  6  via  ó  aguaducho,  entonce  aquel  á  quien  de- 
bien esta  servidumbre  non  podrie  vedar  la  labor  nueva  que  ficiesen  con- 
tra ella  en  la  manera  que  desuso  deximos  Pero  bien  se  podrie  quejar  al 
judgador  de  aquellos  que  la  mandasen  facer :  et  si  el  juez  fallare  que  la 
facen  á  tuerto,  débela  mandar  desfacer  et  entregar  al  otro  de  los  daños 
et  menoscabos  que  hobiese  rescebido  por  esta  razón. 

LEY    VI. 

Cómo  aquel  á  quien  es  afrontado  que  non  faga  nueva  labor  nin  vaya  por 
ella  adelante )  si  la  enagenare  debe  facer  sabidor  al  que  la  del  comprare  y 

de  tal  vedamiento  como  este. 

Nuevamiente  faciendo  home  alguna  labor,  si  después  que  él  fuere 
vedado  en  alguna  de  las  maneras  que  desuso  deximos,  enagenase  á  otri 
el  logar  en  que  la  facie ,  también  empescerie  este  vedamiento  al  com- 
prador como  al  otro  que  la  vendió :  et  por  ende  gelo  debe  facer  saber 
de  como  le  fue  vedado  que  non  labrase  hi;  ca  si  non  lo  ficiese  asi  et 
después  labrase  en  ella  el  comprador ,  tenudo  serie  el  que  la  enagenara 
de  pecharle  todos  los  daiíos  et  los  menoscabos  que  le  aveniesen  por  esta 
razón.  Pero  si  á  la  sazón  que  gela  vendió  le  hobiese  fecho  sabidor  del 
vedamiento,  et  él  non  dexase  por  eso  de  ir  adelante  por  la  obra,  si  le 
veniese  algunt  daño  por  ende ,  débelo  sofrir  porquel  vino  por  su  culpa, 
et  non  puede  demandar  pecho  nin  emienda  á  aquel  que  gela  vendió. 
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LEY    VII. 

Cómo  las  labores  nuevas  qiit  alguno  face  para  adobar  6  alimpiar  los 

caños  de  tejados  ó  de  otras  cosas  que  son  meester  á  los  homes  por  razón 

de  las  casas  et  de  las  heredades,  qiie  non  gelo  puede  ninguno  vedar. 

Reparando  d  aÜmpiando  algunt  home  los  caños  d  las  acequias  do 
se  acogen  las  aguas  de  sus  casas  o  de  sus  heredades ,  maguer  alguno  de 
sus  vecinos  se  toviese  por  agraviado  de  tal  labor  como  esta  por  enojo 
que  rescebiese  de  mal  olor,  o  porque  echasen  en  la  cal  d  en  el  suelo  de 
alguno  que  estodiese  acerca  de  los  caños  piedra,  d  ladr ¡ellos,  d  tierra  ó 
alguna  otra  cosa  de  las  que  fuesen  meester  para  aquella  labor,  d  atrave- 
sasen las  calles  en  abriendo  los  caños  con  madera  ó  de  otra  guisa  fasta 
que  hobiesen  acabada  la  labor,  con  todo  eso  non  lo  puede  ninguno  ve- 
dar nin  embargar  que  se  non  fagan  tales  labores  como  estas,  porque  es 
grant  pro  et  grant  guarda  de  las  casas;  et  aun  aprovecha  mucho  en  sa- 
lud de  los  homes  de  seer  los  caños  bien  reparados  et  alimpiados ;  ca  si 
dotra  guisa  estodiesen  podrie  acacscer  que  se  pcrderien  et  se  derribarien 
muchas  casas  por  ende.  Pero  los  que  hobieren  a  facer  tales  labores  co- 
mo estas ,  deben  guardar  que  las  fagan  de  manera  que  quando  fueren  aca- 
badas, non  embarguen  nin  tuelgan  á  otri  en  ninguna  manera  su  derecho 
por  razón  de  ellas ,  et  que  finque  el  logar  en  la  manera  que  solie  estar 
antiguamiente. 

LEY    VIII. 

Qué  fuerza  ha  el  vedamiento  qtie  esfeclio  contra  labor  nueva. 

Guardado  debe  seer  el  vedamiento  que  es  fecho  en  alguna  de  las 
tres  maneras  que  desuso  deximos,  quier  lo  fagan  al  dueño  de  la  obra,  ó 
i  sus  maestros  d  al  obrero  del ,  de  manera  que  non  deben  hi  labrar  des- 
pués sin  mandado  del  judgador  de  aquel  logar  do  se  face  la  obra  nueva- 
miente.  Ca  tan  grant  fuerza  ha  este  vedamiento,  quier  se  faga  con  dere- 
cho d  non ,  que  si  aquel  que  face  la  labor  fuere  rebelle  non  queriendo 
dexar  de  labrar  después  quel  fuere  vedado,  que  todo  quanto  dende  ade- 
lante labrare,  que  lo  debe  el  judgador  facer  derribar  á  costa  et  á  misión 
de  aquel  que  mandd  facer  la  obra. 
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LEY     IX. 


Qué  es  lo  qíu  ha  de  facer  el  jiidgador  ante  quien  veniere  el^kyto  de  ve- 
damiento de  labores  nuevas. 

Viedan  los  homes  et  destorban  las  labores  nuevas  que  facen  otros 
por  algunas  de  las  maneras  que  desuso  deximos,  et  después  vienen  amas 
las  partes  ante  el  judgador  sobre  esta  razón:  et  por  ende  decimos  que 
debe  el  judgador  luego  tomar  la  jura  de  aquel  que  devieda  la  labor  que 
non  se  faga,  jurando  que  este  vedamiento  non  lo  face  maliciosamiente, 
mas  porque  cree  que  ha  derecho  de  lo  facer ,  porque  aquel  que  face  la 
labor  nueva  la  edifica  en  lo  suyo  en  perjuicio  del.  Et  si  esta  jura  non 
quisiere  facer,  debe  el  juez  otorgar  al  otro  que  faga  su  labor  que  habie 
comenzada  et  mandar  á  este  que  nol  embargue:  et  si  jurar  quisiere  debe 
el  judgador  rescebir  la  jura  del,  et  oir  á  cada  uno  lo  que  quisiere  decir 
et  probar :  et  entre  tanto  debe  estar  queda  la  labor  fasta  tres  meses.  Et  si 
por  aventura  en  este  plazo  non  se  podiese  librar  el  pleyto,  puede  el  juez 
después  et  debe  tomar  buenos  fiadores  de  aquel  que  face  la  labor,  en  esta 
manera  que  si  aparesciese  que  él  non  podiese  facer  aquella  labor  dere- 
chamiente  porque  non  habrie  derecho  en  el  logar  do  la  face,  que  la  der- 
ribara á  su  costa :  et  después  debel  otorgar  poder  de  labrar.  Otrosi  deci- 
mos que  si  tal  fiadura  como  esta  le  quisiese  dar  ante  de  los  tres  meses, 
que  non  serie  tenudo  el  que  dcstorba  la  labor  de  tomarla.  Pero  si  la  to- 
mase ante  que  veniese  antel  juez,  ó  si  á  menos  de  la  fiadura  otorgase  al 
otro  poderlo  de  labrar  después  del  vedamiento,  bien  podrie  el  dueño 
de  la  labor  ir  adelante  en  la  obra  que  habie  comenzada. 

LEY    X. 

Cómo  las  labores  nuevas  et  antiguas  quando  se  quieren  caer^  las  deben 

reparar  ó  derribar. 

Abrense  á  las  veces  las  labores  nuevas,  porque  se  fienden  los  ci- 
mientos ,  ó  porque  fueron  fechos  falsamente  ó  por  flaqueza  de  la  labor; 
et  otrosi  los  edeficios  antiguos  fallescen  et  quierense  derribar  por  vejez: 
et  los  vecinos  que  están  acerca  dellos  témense  de  rescebir  ende  daño. 
Sobre  tal  razón  como  esta  decimos  quel  judgador  del  logar  puede  et  de- 
be mandar  á  los  señores  de  aquellos  edeficios  que  los  enderescen  o  que 
los  derriben.  Et  porque  mejor  se  pueda  facer  esto  debe  él  mesmo  tomar 
buenos  maestros  et  sabidores  deste  menester  et  ir  al  logar  do  están  aque- 
llos edeficios  de  que  se  temen  los  vecinos :  et  si  él  viere  et  entendiere 
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por  lo  quel  dixieren  los  maestros  que  están  tan  mal  parados  que  non  se 
pueden  adobar,  d  non  lo  quieren  facer  aquellos  cuyos  son,  et  que  ligera- 
miente  pueden  caer  et  facer  daño,  entonce  debe  luego  mandarlos  derri- 
bar: et  si  por  aventura  non  estodiesen  tan  mal  parados,  débelos  apre- 
miar que  los  enderescen  ó  que  den  buenos  fiadores  á  los  vecinos  que 
non  les  venga  ende  daño :  et  si  tal  tíadura  como  esta  non  quisiere  facer 
d  fuese  rebelle  non  los  queriendo  reparar,  deben  los  vecinos  que  se  que- 
rellaban seer  metidos  en  tenencia  de  aquellos  edeficios  que  se  quieren 
caer  et  dárgelos  por  suyos  si  el  dueño  del  edeficio  durare  en  su  rebellia 
fasta  aquel  tiempo  que  ellos  los  hayan  á  adobar  d  á  derribar  por  man- 
dado del  judgador.  Otrosí  decimos  que  si  el  dueño  del  edelicio  diese 
recabdo  á  los  vecinos  que  se  temen  del ,  de  les  pechar  el  daño  que  ende 
rescebiesen  si  el  edeticio  se  cayese  por  flaqueza  de  si  mesmo  et  non  por 
ocasión,  entonce  serie  tenudo  de  pechar  el  daño  á  que  se  obligara.  Mas 
si  el  edeficio  se  derribase  por  terremoto,  ó  por  rayo,  d  por  grant  vien- 
to, d  por  aguaducho  6  por  alguna  otra  ocasión  semejante,  entonce  non 
serie  tenudo  de  pechar  el  daño  que  por  el  edeficio  veniese. 


LEY     XI. 


Qttando  edeficio  de  alguno  cayere  sobre  casa  de  otrt  ante  que  sea  dello 
dada  querella  al  judgador^  el  señor  del  non  es  tenñdo  de  refacer  el  daño 

que  ende  veniere. 

Cayendo  edeficio  de  algunt  home  sobre  casa  de  otro  ante  que  fuese 
dada  dello  querella  al  judgador,  maguer  ficiese  daño  non  serie  tenudo 
aquel  cuyo  era  de  lo  pechar.  Pero  si  él  quisiese  llevar  la  teja,  et  la  ma- 
dera et  el  ladriello  que  cayera  sobre  la  casa  ó  el  suelo  de  su  vecino,  et 
dexase  las  ripias  et  la  tierra,  non  lo  podrie  facer;  ca  todo  lo  que  hi  ca- 
yo débelo  llevar  á  su  costa  et  á  su  misión,  d  todo  lo  debe  dexar  á  pro 
del  que  rescebid  el  daño. 

LET    XU. 

Cómo  se  pueden  facer  derribar  las  paredes  et  los  árboles  de  que  algunos 
se  temiesen  de  rescebir  daño  si  cayeren  sobre  sus  heredades. 

Paredes  flacas  ó  árboles  grandes  mal  raigados  son  i  las  vegadas  cet« 
ca  de  heredades  d  de  casas  agcnas  de  que  se  temen  los  vecinos  que  si  ca- 
yeren que  les  farán  daño.  Onde  decimos  que  si  tal  querella  como  esta 
veniere  delante  del  judgador  que  debe  enviar  algunos  homes  buenos  que 
sean  sabidores  destas  cosas  átales,  á  ver  si  están  tan  mal  paradas  que 


776  PARTIDA      III. 

puedan  aína  caer  et  facer  daño:  et  si  lo  fallaren  asi,  débelos  facer  cortar 
6  derribar. 

LEY     XIII. 

Cómo  se  deben  derribar  los  canales  que  los  homes  facen  nuevamiente  en  sus 

casas  por  do  corren  las  aguas  y  qiiando  rescihen  de  I  las  daño  sus  vecinos, 

et  otrosi  los  valladares  porque  destorbasen  las  aguas  de  ir  por  los 

logares  por  do  solien  venir  á  las  heredades. 

Fuertes  labores  facen  á  las  veces  los  homes  labrando  en  lo  suyo :  et 
como  quier  que  sean  tales  que  non  se  teman  los  vecinos  que  se  derriben, 
pero  puede  venir  ende  de  otra  manera  daño  ó  destorbo  dellas :  et  esto 
serie  como  si  alguno  feciese  torre  ó  otro  edeficio  alto ,  et  acogiese  hi  el 
agua  de  las  lluvias  por  canales,  sacándolas  tanto  afuera  que  cayese  el 
agua  sobre  las  paredes  et  los  tejados  de  sus  vecinos.  Et  por  ende  man- 
damos que  quando  ante  el  judgador  veniere  tal  querella  o  otra  seme- 
jante, que  el  que  lo  faga  endcreszar  et  emendar,  de  guisa  que  non  resci- 
ban  daño  aquellos  que  la  querella  ficieron.  Orrosi  decimos  que  si  algu- 
no alzase  pared ,  d  ficiese  estacada ,  ó  valladar  6  otra  labor  en  su  heredat, 
de  guisa  que  el  agua  non  podiese  correr  por  el  logar  por  do  solie,  por 
que  se  hobiese  hi  de  facer  estanque  de  que  veniese  daño  á  las  heredades 
que  son  vecinas;  6  si^or  aventura  alzase  alguna  labor  en  logar  por  do 
solie  el  agua  venir  et  por  aquel  alzamiento  se  mudase  el  curso  della  et 
cayese  de  tan  alto  que  ficiese  foyas  ó  cavas  en  heredat  de  su  vecino,  ó  la 
embargase  o  detoviese  el  agua  de  guisa  que  los  otros  que  la  solien  haber 
non  podiesen  regar  sus  heredades  della  asi  como  solien;  ca  qualquier 
destas  labores  sobredichas  ó  otras  semejantes  dellas  que  alguno  ficijse 
nuevamiente,  de  que  veniese  daño  a  las  heredades  de  sus  vecinos,  debe 
seer  derribada  i  su  costa  et  á  su  misión ,  et  tornada  al  primero  estado.  Et 
demás  debe  pechar  el  que  fizo  la  labor  todo  el  daño  et  el  menoscabo 
que  veniese  a  sus  vecinos  por  razón  della ;  ca  segunt  dixieron  los  sabios 
antiguos  maguer  el  home  haya  poder  de  facer  en  lo  suyo  lo  que  quisie- 
re, pero  débelo  facer  de  manera  que  non  faga  daño  nin  tuerto  á  otro. 

LEY    XIV. 

Por  qué  razones  maguer  resciban  daño  las  unas  heredades  de  las  otras  y 
non  son  temidos  de  lo  pechar  á  aquellos  cuyas  son. 

Tres  maneras  son  en  que  podrien  los  homes  rescebir  daño  los  unos 
de  las  heredades  de  los  otros  que  lo  habrían  de  sofrir  et  non  se  podrien 
quejar  con  derecho  de  aquellos  cuyas  fuesen :  et  destas  la  primera  es  na- 
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tural,  asi  como  quahdo  un  home  ha  su  heredat  deyíiso  de-la  <ieotroj 
ca  muguer  corra  agua  de  la  heredat  que  está  mas  alta  en  la  que  esta  mas 
baxa,  ó  desciendan  piedras  6  tierra  por  movimiento  de  las  aguas  ó  en 
otra  manera  que  non  sea  fecha  maliciosamiente  por  mano  de  home  et 
faga  hi  dafio ,  non  es  en  culpa  aquel  cuya  es  la  heredat  que  está  mas  alta, 
nin  es  tenudo  de  lo  pechar.  La  segunda  es  por  obra  que  fuese  fecha  an- 
tiguamiente;  ca  maguer  resciba  daño  en  alguna  manera  aquel  que  ha  la 
heredat  deyuso  de  la  otra  en  que  es' la  obra  antigua,  si  dijaz  años  son 
pasados  que  es  fecha  aquella  obra,  seyendo  en  el  logar  aquel  cuya  es  h 
heredat  que  rescibe  el  dafío  et  non  lo  contradeciendo ,  ó  veinte  seyendo 
á  otra  parte ,  débelo  sofrir ,  et  non  se  puede  después  querellar  jdcL  La  ter- 
cera es  por  razón  de  servidumbre  que  han  las  unas  heredades  en  las  otras; 
ca  maguer  resciba  daíío  la  heredat  por  razón  de  Ja  servidumbre  á  que  eá 
tenuda,  non  se  puede  por  ende  querellar  de  aquel  cuya  es  la  heredat  que 
rescibe  el  servicio»  .:.  / 

V  lEY   xr. 

Qué  debe  facer  aquel  en  cuya  heredat  el  agua  se  detiene  por  piedras^  ó 
por  Justes  ó  por  arena  qiie  hi  aduce,  el  agua,     ,, 

Corriendo  ágirá^  por  herédati  de  muchos,  maguer  niáganó  dellos 
non  feciese  labor  por  que  estancase,  si  el  iagua  por  sí  naiuralmiente -lo 
ficiese  allegando  fustes, «d  cieno;  o  piejdras  (>x>tra  cosa  qualquicr  poco  4 
poco,  de  manera  que  destajase  ¿1  agua  et  la  sacase  del  logar  por  do  so^ 
lie  correr,  si  por  tal  dcstajamicnto  se  sentiere  algunt  vecino  por  agra- 
viado ó  por  perdidoso,  puede  apremiar  á  aquel  en  cuya  heredat  lizo;^! 
agua  el  estanqué  que  faga  de  dos  cosas  la  una,  ó  'que  alimpie  ó  abra 
aquel  logar  por  do  solie  correr  ú  agua  et  la  faga  ir  por  do^solie,  ó  que 
lo  dexe  a  él  facer  :et  aquel  cuya  es  ia  heredat  tenudo  es  de  facer  la  una 
destas  dos  cosas  maguer  non  quiera.  Pero  si  aquel  logar  do  se  ^estajas^ 
el  agua  fuese  acequia  que  pcrtepes^ij^se  ^  muchos,  cada  uno  en  la  fron- 
tera de  su  heredamiento  debe  ir  ayudar  a  cndereszarla  de  manera  que 
vaya  el  agua  pof  dosólié  ct  se  j^uedan  ayudar  delía. 

LPY     XVI. 

Cónu)  se  debe  desfacer  i ^  labor  (jiie  fuese  feclia  a  daño  de  otriy  maguer 
la  heredat  en  que  lafícieron  ó  la  otra  que  rescebiese  el  daño  fue  se 

íicspucs  enagenada. 

Labrando  nuevamiente  algunt  home  en  su  heredat  obra  por  que  se 
destajase  6  se  estáticas  el  agua  que  solie  correr  por  clla^  et  veniendo 
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de  aquesta  labor  daño  6  pérdida  á  otro  alguno  que  hobiese  heredat  cer- 
ca de  aquella,  si  aquel  que  rescebiese  el  daño  vendiese  aquella  heredat 
en  que  lo  rescibe  á  otro  ante  que  demandase  que  fuese  derribada  aque- 
lla labor,  decimos  que  puede  aquel  que  la  compra  demandar  en  juicio 
que  aquella  labor  sea  derribada,  fueras  ende  si  aquel  que  la  tizo  la  ganó 
por  tiempo.  Otrosi  decimos  que  si  aquel  que  habie  fecho  tal  labor  ven- 
diese la  heredat  en  que  la  feciera  ante  quel  demandasen  en  juicio  que  la 
desfeciese,  que  pueden  apremiar  al  comprador  que  la  dexe  derribar  á 
aquellos  que  resciben  el  daño  dellas  ó  que  la  derribe  él :  et  non  se  puede 
excusar  que  lo  non  faga,  maguer  diga  que  non  es  en  culpa  porque  él 
non  lo  fizo.  Pero  la  misión  que  fuere  fecha  de  los  bienes  del  comprador 
en  derribar  la  obra ,  puédenla  después  demandar  al  vendedor ,  et  es  te- 
nudo  de  gela  pechar  maguer  non  quiera. 


LEY    XVII. 


Cómo  quando  muchos  fecie sen  alguna  labor  nueva  de  que  veniese  daño 
á  otri  que  la  pueden  demandar  á  cada  tino  en  todo  que  la  desfaga. 

Si  muchos  homes  feciesen  alguna  labor  nueva  por  que  se  destajase  ó 
se  perdiese  el  agua  de  que  un  home  hobiese  derecho  de  se  aprovechar, 
á  cada  uno  dellos  por  sí  en  todo  qual  mas  quisiere,  d  á  todos  en  uno 
puede  demandar  que  desfagan  aquella  labor  quefecieron,  como  quier 
que  la  emienda  del  daño  et  del  menoscabo  quel  vino  por  aquella  labor^ 
debe  demandar  á  cada  uno  dellos,  non  en  todo,  mas  segunt  que  perte- 
n^sce  a  cada  uno  por  su  parte.  Otrosi  decimos  que  si  la  labor  fuese  fe- 
cha á  daño  de  muchos,  que  cada  uno  por  todos  puede  demandar  que 
sea  desfecha;  pero  emienda  del  daño  nin  del  menoscabo  non  puede  de- 
mandar cada  uno  en  todo  sin  carta  de  personería  de  los  otros,  won 
por  su  parte  tan  solamiente. 


LEY    XVilI. 


^Cómo  se  puede  facer  un  molino  cerca  de  otro  non  le  tolkndo  el  agua 

nin  emhargándogela. 

Molino  habiendo  algunt  home  en  que  se  ficiese  harina,  d  aceña  para 
pisar  paños,  si  alguno  quisiese  facer  otro  molino  ó  aceña  en  aquella  mes- 
ma  agua  ó  cerca  de  aquel,  puédelo  facer  en  su  heredat  d  en  suelo  que 
sea  de  rio  del  rey  con  otorgamiento  del  ó  del  común  del  concejo  cuyo 
es  el  logar  do  lo  quisiere  facer:  pero  esto  debe  seer  fecho  de  manera  que 
el  corrimiento  del  agua  non  se  embargue  al  otro,  mas  que  la  haya  li- 
bremiente  segunt  que  era  ante  costumbrada  á  correr.  Et  faciéndolo  de 
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esta  guisa  non  le  puede  el  otro  defender  nin  embargar  que  lo  non  fatxa, 
maguer  diga  que  el  su  molino  valdrie  menos  de  renda  por  razón  deste 
que  quiere  facer  de  nuevo :  eso  mesmo  deben  facer  del  forno  que  ficie- 
sen  nuevamiente. 


LEY    XIX. 


Cómo  puede  home  facer  de  nuevo  6  non  pozo  6  fuente  en  su  heredat. 

Fuente  ó  pozo  de  agua  habiendo  algunt  home  en  su  casa,  sí  algunc 
su  vecino  quisiese  facer  otro  en  la  suya  para  haber  agua  et  para  aprove- 
charse del,  puédelo  facer  et  non  gclo  puede  el  otro  vedar,  como  quier 
que  menguase  por  ende  el  agua  de  la  su  fuente  ó  del  su  pozo ,  fueran 
ende  si  este  que  lo  quisiese  facer  non  lo  hobiese  m.eester ,  mas  se  mo- 
viese maliciosamiente  por  facer  mal  ó  engaño  al  otro  con  entencion  de 
destajar  ó  de  menguar  las  venas  por  do  viene  el  agua  a  su  pozo  d  á  su 
fuente;  ca  entonce  bien  lo  podrie  vedar  que  lo  non  feciese:  et  si  lo  ho-> 
biese  fecho,  podríegelo  facer  cerrar;  ca  dixieron  los  sabios  antiguos  que 
las  maldades  de  los  homes  non  las  deben  las  leyes  nin  los  reyes  sofrir 
nin  dar  pasada,  ante  deben  ir  siempre  contra  ellas. 

LEY    XX. 

Cómo  los  c  as  t  ¡ellos  y  et  los  muros  de  las  villas^  et  las  otras  fortalezas, 
tt  las  calzadas,  et  las  puentes  et  los  caños  de  las  villas  se  deben  marh- 

tener  et  reparar. 

Apostura  et  nobleza  del  regno  es  mantener  los  castiellos,  et  los  mu- 
ros de  las  villas,  et  las  otras  fortalezas,  et  las  calzadas,  et  las  puentes  et 
los  caños  de  las  villas,  de  manera  que  non  se  derriben  nin  se  desfagan. 
Et  como  quier  quel  pro  desto  pertenesca  á  todos,  pero  señaladamicnrc 
la  guarda  et  la  femencia  destas  labores  pertenesce  al  rey;  et  por  ende 
debe  h¡  poner  homes  señalados  et  entcndudos  en  estas  cosas  et  acucio- 
sos, et  mandarles  que  fagan  lealmiente  el  reparamiento  que  fuere  mces- 
ter  á  las  cosas  que  desuso  dixiemos.  Otrosi  decimos  que  debe  dar  á  estos 
homes  lo  que  hobieren  meester  para  complimiento  de  la  labor:  pero  si 
en  las  cibdades  ó  en  las  villas  do  han  meester  de  facer  algunas  destas  la- 
bores, si  han  rendas  apartadas  de  común,  deben  hi  sccr  primcramicntc 
despendidas:  et  si  non  complieren  ó  non  Riese  hi  alguna  cosa  comunal» 
entonce  deben  los  moradores  de  aquel  logar  pechar  comunalmiente  cada 
uno  por  lo  que  hobicre  fasta  que  ayunten  tanta  quantia  de  que  se  pueda 
complir  la  labor.  Et  desto  non  se  pueden  excusar  caballeros,  nin  cléri- 
gos, nin  vibdas,  nin  hucr&nos  nin  ningunt  otro  qualquier  por  previ* 
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llejo  que  tenga;  ca  pues  que  la  pro  destas  labores  pertenesce  comunal- 
miente  á  todos,  guisado  et  derecho  es  que  cada  uno  faga  hi  aquella  ayu- 
da que  podiere. 

LEY    XXI. 

Qué  jpena  merescen  aquellos  que  son  puestos  sobre  las  labores  quandofa^ 

cen  hi  alguna  falsedat. 

Lealmiente  et  con  grant  femencia  deben  mandar  facer  las  labores  aque- 
llos que  son  puestos  sobrellas,  de  manera  que  por  su  culpa  nin  por  su 
pereza  non  sea  hi  fecha  alguna  falsedat:  et  si  non  lo  ficiesen  asi,  á  los 
cuerpos  et  á  quanto  hobiesen  se  debe  tornar  el  rey  por  ello.  Et  si  por 
aventura  la  labor  que  fuese  fecha  de  nuevo  se  derribase  d  se  moviese  ante 
que  fuese  acabada  ó  quince  años  después  que  fuese  fecha,  sospecharon  los 
sabios  antiguos  que  por  mengua ,  6  por  culpa  ó  por  falsedat  de  aquellos 
que  eran  puestos  por  facerla,  conteciera  aquel  fallescimiento.  Et  por  ende 
ellos  et  sus  herederos  son  tenudos  de  la  refacer  á  su  costa  et  á  su  misión, 
fueras  ende  si  las  labores  se  derribasen  por  ocasión,  asi  como  por  terre- 
motos, o  por  rayo,  ó  por  grandes  avenidas  de  rios  6  de  aguaduchos,  o 
por  otras  grandes  ocasiones  semejantes  destas. 

LEY    XXII. 

Cómo  non  deben  facer  casa  nin  edejicio  cerca  de  los  muros  de  las  villas 

et  de  los  castiellos. 

Desembargadas  et  libres  deben  seer  las  carreras  que  son  cerca  de 
los  muros  de  las  villas,  et  de  las  cibdades  et  de  los  castiellos,  de  manera 
que  non  deben  hi  facer  casa  nin  edeficio  que  las  embargue  nin  se  arri- 
me a  ellos.  Et  si  por  aventura  alguno  quisiese  hi  facer  casa  de  nuevo, 
debe  dexar  espacio  de  quince  pies  entre  el  edeficio  que  face  et  el  muro 
de  la  villa  ó  del  castiello :  et  esto  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos 
por  dos  razones :  la  una  porque  desembargadamiente  puedan  los  homes 
acorrer  et  guardar  los  muros  de  la  villa  en  tiempo  de  guerra:  la  otra 
porque  por  alleganza  de  las  casas  non  veniese  á  la  villa  ó  al  castiello  da- 
ño nin  traycion. 

LEY    XXIII. 

Cómo  non  deben  Jacer  casa  nin  edeficio  en  las  plazas  ^  nin  en  los  caminos 
nin  en  los  exidos  de  las  villas. 

En  las  plazas ,  nin  en  los  exidos  nin  en  los  caminos  que  son  comu- 
nales de  las  cibdades,  et  de  las  villas  et  de  los  otros  logares,  non  debe 
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ningunt  home  labrar  casa,  nin  otro  edeficio  nin  otra  labor  ninguna;  ca 
estos  logares  átales  que  fueron  dexados  para  apostura  et  para  pro  comu- 
nal de  todos  los  que  hi  viven,  non  los  debe  ninguno  tomar  nin  labrar 
para  pro  de  sí  mesmo.  Et  si  alguno  contra  esto  feciere,  débenle  derribar 
et  destroir  aquello  que  hi  feciere;  ó  si  acordare  el  común  de  aquel  logar 
do  acaesciese  de  lo  retener  para  sí  que  lo  non  quieran  derribar,  puédcnlo 
facer :  et  la  renda  que  sacaren  ende  deben  usar  della  asi  como  de  las  otras 
rendas  comunales  que  hobiesen.  Et  aun  decimos  que  ningunt  home  que 
labor  feciere  en  tal  logar  como  sobredicho  es,  non  se  puede  nin  debe  de- 
fender razonando  que  lo  ha  ganado  por  tiempo. 

LEY    XXIV. 

Cómo  non  deben  facer  casas  ^  nin  tiendas  nin  otros  edejicios  arrimados 

á  las  eglesias. 

Aprovéchanse  los  homes  todos  comunalmiente  de  las  eglesias  ro- 
gando en  ellas  a  Dios  que  les  perdone  sus  pecados.  Et  por  ende  bien 
asi  como  a  los  muros  de  los  castiellos  et  de  las  villas  non  deben  hi^sírri-' 
mar  casas  nin  tiendas,  nin  facer  otro  edeficio  ninguno;  otrosí  porque  la 
eglesia  es  cosa  santa  et  casa  de  Dios,  á  derredor  della  non  se  deben  h¡ 
facer  tiendas  de  mercadorias  nin  otras  cosas,  sinon  aquellas  que  perte- 
nescen  i  obras  de  piedat  et  de  merced :  et  si  por  aventura  fuere  hi  algu- 
na fecha,  debe  seer  ende  tollida.  Otrosí  decimos  que  los  que  han  de 
guardar  las  eglesias,  que  las  deben  mantener  et  reparar  de  guisa  que  non 
se  desfagan  nin  se  derriben. 

LEY    XXV. 

Cómo  todo  home  es  temido  de  reparar  et  de  mantener  su  casa  6  otro  ede^ 
Jicio  qualquier^  mas  de  nuevo  non  es  temido  de  lo  facer  sinon  en  casos 

señalados. 

Casa,  ó  torre  ó  otro  edeficio  qualquier  habiendo  algunt  home  en 
villa  ó  en  otro  logar  poblado,  debelo  mantener  et  labrar  de  guisa  que 
non  se  derribe  por  culpa  d  por  pereza  del;  mas  de  nuevo  non  es  tenu- 
do  ninguno  de  lo  facer  si  non  quisiere,  fueras  ende  si  él  se  obligare  6 
feciese  pleyto  6  postura  de  facer  casa  ó  torre  en  algunt  logar  ^  ó  si  here- 
dase bienes  de  alguno  que  gelo  mandara  facer;  ca  entonce  es  tcnudo  de 
complir  la  postura  que  fizo  ó  el  mandamiento  del  testador.  Otrosí  de- 
cimos que  torre  ó  casa  queriendo  algunt  home  facer  de  nuevo  en  lo  su- 
yo, puédelo  facer  dexando  tanto  espacio  de  tierra  fasta  la  carrera  quanto 
costumbraron  los  otros  sus  vecinos  de  aquel  logar,  ct  puédela  alzar 
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quanto  quisiere,  guardándose  todavia  que  non  descubra  mucho  las  casas 
de  sus  vecinos. 

LEY     XXVI. 

Cómo  dehe  cobrar  las  misiones  b  ganar  la  parte  de  los  otros  aquel  que  re^ 
pare  la  casa  ó  el  edejicio  que  habie  con  otros  de  común. 

Torre,  o  casa  ó  otro  edeficio  qualquier  habiendo  muchos  aparceros 
de  so  uno,  si  estodiere  mal  parada  de  guisa  que  se  quiera  caer,  et  algu- 
no de  los  aparceros  la  mandó  labrar  et  reparar  de  lo  suyo  en  nombre 
del  et  de  sus  compaiíeros  faciéndogelo  saber  primeramiente ,  tenudos 
son  todos  los  otros  cada  uno  por  su  parte  de  tornarle  las  misiones  que 
despendió  á  pro  de  aquel  logar.  Esto  deben  complir  fasta  quatro  meses 
á  lo  menos  desde  el  dia  que  fuere  acabada  la  labor  et  les  fue  demandado 
que  lo  pagasen:  et  si  asi  non  lo  feciesen,  pierden  las  partes  que  hajbien 
en  aquella  cosa  do  fecieron  la  labor,  et  fincan  libres  et  quitas  á  aquel 
que  las  reparo  de  lo  suyo.  Pero  si  este  que  face  la  labor  la  hobiese  fecha 
á  mala  fe  non  lo  faciendo  saber  á  sus  compañeros ,  mas  reparando  d  la- 
brando el  logar  que  habie  con  los  otros,  ó  faciendo  hi  alguna  cosa  de 
nuevo  en  su  nombre  asi  como  si  fuese  toda  suya,  debe  perder  entonce 
las  misiones  que  fizo  en  la  labor,  et  lo  que  es  hi  labrado  de  nuevo  debe 
fincar  comunalmiente  entre  todos  los  compañeros. 


aquí  se  acaba  la  tercera  partida  deste  libro. 
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III.  Cómo  el  rey  debe  temer  á  Dios  por  el  su  grant  poder.  j6 

IV.  Cómo  el  rey  debe  servir  et  loar  á  Dios.  17 


TITULO  IIL 

QUiÍL.  DEBE  EL   REY  SEER  EN  sf   MESMO,  ET   PRIMFR AMIENTE  EN 

SUS  PENSAMIENTOS.  l8 

LEY  I.  Qué  cosa  es  pensamiento  et  por  aué  ha  ansi  nombre.  18 

II.  Onde  nasce  el  pensamiento  et  como  debe  seer  fecho.  18 

iji.  Cómo  el  rey  non  debe  cobdiciar  en  su  corazón  grandes  honras 

ademas.  ip 
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XEY  IV.  Como  el  rey  non  debe  cobdiciar  en  su  corazón  grandes  ríque^ 

zas  ademas.  19 

V.  Que  el  rey  non  debe  cobdiciar  seer  muy  wicioso.  20 


•••)«• 


••• 


TITULO  IV. 

QUJ^L   DEBE   SEER   EL    REY   EN   SUS   PALABRAS.  21 

LEY  I.  Qué  cosa  es  palabra  et  á  qué  tiene  pro.  21 
......  II.  Qiiántas  maneras  son  de  palabras,  et  a  qué  tienen  pro  et  como 

se  deben  decir,  21 
......  III.  Que  el  rey  debe  guardar  su  boca  que  non  diga  palabras  men- 

guadas  nin  en  mal  son.  22 
IV.  Cómo  el  rey  se  debe  guardar  que  non  diga  palabras  descon^ve- 

nientes.  23 
......  V.  Qué  daño  'viene  de  la  palabra  quando  es  dicha  como  non  con- 

"Viene.  24 
TITULO  V. 

qvAl  debe  el  rey  seer,  en  sus  obras.  25 

LEY  r.  Qué  cosa  es  obra  et  qudntas  maneras  son  della.  2¡. 

......  II.  Cómo  d  rey  debe  seer  mesurado  en  comer  et  beber.  .  25 

......  III.  Que  el  rey  debe  guardar  en  qué  lugar  face  linage.  26 

IV.  Que  el  rey  debe  facer  sus  fechos  en  buen  continente.  .2/, 

V.  Que  el  rey  se  debe  vestir  muy  apuest amiente.  28 

VI.  Que  el  rey  debe  seer  mañoso  et  de  buenas  costumbres,  et  qué 
departimiento  ha  entre  costumbres  et  maneras.  29 

vil.  Quales  'virtudes  debe  el  rey  haber  para  ganar  amor  de  Dios,  30 

VIII.  Qiié  virtudes  debe  el  rey  haber  para  vevir  en  este  mundo  et 
seer  bien  acostumbrado.  30 

IX,  Qué  cosas  debe  el  rey  usar  cófüínuamente para  seer  bien  acos- 
,.     .  ,     tumbrado.  31 

X. '  Qíie  el  rey  debe  haber grant  sufrencia  en  la  saña.  '0^2 

XI.  Cómo  se  debe  el  rey  guardar  de  la  ira  porque  non  le  faga  errar.  ¡¡ 

xií.  Cómo  el  rey  se  debe  guardar  de  malquerencia.  34 

XIII.  Cómo  el  rey  non  debe  cobdiciar  á  facer  cosa  que  sea  contra 
.   derecho.  34 

XIV.  Cómo  el  rey  debe  haber  temperamento  et  mesura  en  la  cob- 
dicta.  3^ 

XV.  Que  el  rey  non  debe  haber  cobdicia  de  facer  las  cosas  en  el 
tiempo  que  non  deben  seer  fechas.  36 

xvi.  Cómo  el  rey  debe  seer  acucioso  en  aprender  leer,  et  de  los  sa- 
beres lo  que  pediere.  36 

XVII.  Cómo  el  rey  se  debe  trabajar  de  conos cer  los  homes.  37 

XVIII.  Cómo  el  rey  debe  seer  granado  et  franco.  38 

XIX.  Cómo  el  rey  debe  seer  mañoso  en  fecho  de  armas.  38 

XX.  Cómo  el  rey  debe  seer  mañoso  en  cazar.  39 
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LEY  XXI.  De  que  alegrías  debe  el  rey  usar  a  las  'vegadas  jara  tomar 

conorte  en  los  pesares  et  en  los  cuidados,  40 

TITULO  VI. 

quXl  debe  el  rey  seer  á  su  muger  et  ella  a  £l.  41 

LEY  I.  Quales  cosas  debe  el  rey  catar  en  su  casamiento.  41 
II.  Cómo  el  rey  debe  amar,  et  honrar  et  guardar  d  su  mttger,          42 

TITULO  VIL 

QUÁL    DEBE   EL    REY    SEER   Á   SUS   FIJOS   ET   ELLOS   A   ¿L.  43 

LEY  I.  Cómo  el  rey  debe  amar  d  susjijos  et  por  qué  razones.  43 

II.  Cómo  el  rey  ha  de  facer  criar  á  susjijos.  44 

III.  En  qué  manera  deben  seer  guardados  los  Jijos  de  los  reyes.  45 

IV.  Que  los  Jijos  de  los  reyes  deben  haber  ayos,  et  quales  deben 

seer,  46, 
V.  Qw/  cosas  deben  costumbrar  los  ayos  á  los  Jijos  de  los  reyes  pa- 

ra  seer  limpios  et  apuestos  en  el  comer.  47 
VI.  Cómo  los  Jijos  de  los  reyes  deben  seer  mesurados  en  beber  el 

'vino,  48 
VII.  Cómo  los  ayos  deben  mostrar  d  los  Jijos  de  los  reyes  que  fa- 

bien  bien  et  apuestamente.  49 
VIII.  Que  los  ayos  deben  mostrar  á  los  Jijos  de  los  reyes  que  hayan 

buen  contenente.  50 

IX.  Qudles  cosas  debe  el  rey  enseñar  á  susjijos.  51 

X.  Qiié  cosas  deben  fnostrar  á  los  Jijos  de  los  reyes  quando  co- 
mienzan á  seer  donceles.  5 1 
XI.  Qudles  amas  deben  haber  las  Jijas  de  los  reyes ,  et  cómo  deben 

seer  guardadas.  53 

XII.  Cómo  el  rey  et  la  reyna  se  deben  trabajar  en  casar  sus  Jijas.     53 

XIII.  Cómo  el  rey  debe  facer  bien  á  sus  Jijos  et  castigarlos  quando 

erraren,  54 

TITULO  VIIL 

QüXl   DEBE   EL   REY    SEER    k   LOS   OTROS  SUS   PARIENTES, 

ET    El.1.0%  k   ¿L.  5Í 

JLEY  I.  Cómo  debe  el  rey  amar,  et  honrar  et  facer  bien  á  aquellos  con 

quien  ha  debdo  por  linage.  55 

II.  En  que  manera  debe  el  rey  escarmentar  d  sus  parientes  quan^ 

do  algunt  yerro  Jicieren.  56 
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TITULO  IX. 

QUÁL  DEBE   EL  REY  SEER  Á   SUS  OFICIALES,  ET  Á  LOS  DE  SU  CASA 

ET    DE    SU   CORTE,   ET    ELLOS   Á   ÍL,  ^(J 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  oficio ,  et  quántas  maneras  son  de  oficiales,  cj 

......  II.  Quáles  homes  debe  el  rey  rescebir  en  su  casa  para  sentirse  de- 

líos  cutianamente.  .       rg 

III.  Qtiál  debe  seer  el  capellán  del  rey.  ^p 

IV.  Qiidl  debe  seer  el  chanciller  del  rey ,  et  que  cosas  pertenescen 

á  su  oficio,  (So 

......  V.  Qiidles  deben  seer  los  consejeros  del  rey*  6i 

VI.  Qiidles  deben  seer  los  ricos hofñes,  et  que  deben  facer,  63 

......  VII.  Quáles  deben  seer  los  notarios  del  rey  y  et  que  es  lo  que  han 

de  facer  en  su  oficio,  64 

.......  viir.  Qudles  deben  seer  los  escribanos  del  rey,  et  qué  deben  facer,     65 

IX.  Qtidles  deben  seer  los  mesnaderos  del  rey ,  et  qué  es  lo  que  de- 
ben facer,  66 

X.  Qiidles  deben  seer  los  físicos  del  rey,  et  qué  es  lo  que  deben 

^  facer,  67 

XI.  Qudles  deben  seer  los  oficiales  del  rey  que  le  han  de  servir  en 

su  comer  et  en  su  beber,  6^ 

XII.  Qiidl  debe  seer  el  repostero  et  el  camarero  del  rey,  68 

XIII.  Qudles  deben  seer  los  despenseros  del  rey ,  et  qué  es  lo  que 

han  de  facer,  gp 

XIV.  Qtidles  deben  seer  los  porteros  del  rey,  et  qué  es  lo  que  han 

de  facer,  y^ 

^,,„  XV.  Qiidl  debe  seer  el  posadero  del  rey ,  et  qué  es  lo  que  pertenes- 

ce  d  su  oficio,  70 

XVI.  Qudl  debe  seer  el  alférez»  del  rey,  et  qué  es  lo  que pertenesce 

d  su  oficio,  yi 

XVII.  Qiidl  debe  seer  el  mayordomo  del  rey ,  et  qué  debe  facer.  72 

, XVIII.  Qudles  deben  seer  los  jueces  del  rey,  et  qué  deben  facer ^  y% 

XIX.  Qudl  debe  seer  el  adelantado  del  rey.  y^ 

......  XX.  Qudl  debe  seer  el  alguacil  del  rey ,  et  qué  debe  facer.  y¡ 

XXI.  Qudles  deben  seer  los  mandaderos  del  rey,  y6 

XXII.  Qiié  deben  facer  los  adelantados  mayores  que  son  puestos 

por  mano  del  rey  en  las  comarcas  del  regno,  et  qudles 
deben  seer,  77 

XXIII.  Qudles  deben  seer  los  merinos  mayores ^  et  qué  deben  facer.    79 

XXIV.  Qiié  debe  facer  el  cabdiello  de  la  nave,  et  qudl  ha  de  seer,       y^ 

XXV.  Qudles  deben  seer  los  almojarifes  et  los  que  tienen  las  ren- 
das del  rey  enfialdat  et  los  corredores ,  et  qué  es  lo  que 
han  de  facer,  8i 

XXVI.  En  qué  manera  et  qué  cosas  deben  jurar  los  oficiales  del 

rey.  82 


7^7 
LEY  XXVII.  Qué  cosa  es  corte,  et por  que  ha  asi  nombre  et  qual  debe 

seer.  82 
XXVIII.  Qiié  semejanza  pusieron  los  sabios  antiguos  á  la  corte 

del  rey^  g^ 

XXIX.  Qué  cosa  es  palacio  et  por  qué  lo  llaman  asi.  8-c 

XXX.  Qiiántas  cosas  deben  seer  catadas  en  el  retraer.  8< 

TITULO  X. 

QUÁL   DEBE   EL   REY   SEER   COMUNALMENTE    k    TODOS   LOS   IDE   SU 

señorío.  87 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  pueblo.  87 

II.  Cómo  el  rey  debe  amar,  et  honrar  et  guardar  su  pueblo.  87 

III.  Por  qué  razones  debe  el  rey  amar,  et  honrar  et  guardar  su 

pueblo.  80 

TITULO  XL 

QUÁL    DEBE   EL    REY    SEER    Á    SU    TIERRA.  91 

LEY  I.  Como  el  rey  debe  amar  á  su  tierra.  pi 

II.  Cówo  el  rey  debe  honrar  á  su  tierra.  ^2 

III.  Cómo  el  rey  debe  guardar  su  tierra.  pj 

TITULO  XIL 

QUÁL    DEBE    EL    PUEBLO    SEER    EN    CONOSCER,    ET    EN   AMAR   ET 

EN    TEMER    k    DIOS.  93 

LEY  I.  Cómo  el  pueblo  debe  conos  cer  á  Dios  naturalmente.  94 

II.  Cómo  el  pueblo  debe  conos  cer  á  Dios  por  creencia  de  ley.  95 

III  Por  qué  razones  debe  el  pueblo  haber  fe  en  Dios.  95 

IV.  P(yr  qué  razones  debe  el  pueblo  haber  esperanza  en  Dios.  96 

V.  Qué  bienes  ^vienen  al  pueblo  que  ha  firme  esperanza  en  Dios.  ^j 

VI.  Cómo  et  por  qué  razones  debe  el  pueblo  amar  á  Dios.  98 

vir.  Por  qué  razones  es  tenido  el  pueblo  de  amar  á  Dios.  ^^ 

VIII.  Cómo  el  pueblo  debe  temer  a  Dios,  et  por  qué  razones.  loo 

IX.  Qué  bienes  'vienen  al  pueblo  quando  teme  á  Dios.  102 

TITULO  XIIL 

QUÁL    DEBE   SEER   EL   PUEBLO    EN    CONOSCER,    ET   EN    AMAR,    ET 
EN    TEMER,   ET    EN   GUARDAR,    ET    EN    HONRAR    ET    EN    SERVIR 

AL    REY.  103 

LEY  I.  Cómo  el  pueblo  debe  cobdiciar  siempre  de  'veer  bien  del  rey,  et 

non  su  mal.  103 

II.  Cómo  el  pueblo  debe  siempre  querer  oir  bien  del  rey,  et  non  mal.   104 

III.  Cómo  el  pueblo  debe  sentir  de  lueñe  el  bien  del  rey  para  alle- 
garlo, et  su  malpara  arredrarlo,  104 

TOMO  II.  GGGGG  % 


788 

LEY  IV.  Cómo  el  pueblo  debe  haber  placer  con  la  buena  fama  del  rey, 

et pesarle  con  la  mala,  lo- 

V.  Cómo  el  pueblo  debe  siempre  decir  'verdad  al  rey,  ef  guardarse 

de  mentirle.  io(S 

VI.  Cómo  el  pueblo  debe  tañer  las  cosas  que  fueren  á  servicio  et 

á  honra  del  rey ,  et  non  aquellas  en  que  yoguiese  muerte, 
óferida  ó  alguna  deshonra,  io(J 

VII.  Cómo  el  pueblo  debe  consejar  et  servir  al  rey,  et  guardarse 

del  contrario  desto,  io8 

VIII.  Cómo  el  pueblo  debe  obrar  en  los  fechos  del  rey  con  asosega- 

miento  et  con  seso,  et  non  rebatosamente  nin  por  anto- 
janxa,  io8 

,i....  IX.  Cómo  el  pueblo  debe  pensar  en  escoger  aquellas  cosas  que  fue- 
ren ápro  del  rey  para  facerlas  et  allegarlas,  et  las  que 
fueren  d  su  daño  desaviarlas  et  tollerlas,  1 09 

X.  Cómo  el  pueblo  debe  asmar  las  cosas  que  fueren  á pro  de  la  t/- 

da  et  de  la  salud  del  rey  para  facerlas  et  allegarlas ,  et 
las  que  fuesen  contrario  desto  non  seer  fechores  dellas, 
et  guardar  que  non  las  faga  otri  no 

XI.  Cómo  el  pueblo  debe  haber  siempre  en  rem'^mbranz^a  el  señorío 

del  rey  para  guardar  et  obedescer  su  mandamiento,  m 

XII.  Cómo  los  santos  se  acordaron  con  los  sabios  antiguos  que  el 

pueblo  es  temido  de  facer  al  rey  las  cinco  cosas  que  dice 

en  esta  ley,  m 

XIII.  Vor  qudles  razones  debe  el  pueblo  conoscer  al  rey,  n^ 

XIV.  Vor  qué  razones  debe  el  pueblo  amar  al  rey,  H2 

XV.  Cómo  el  pueblo  debe  temer  al  rey,  et  qué  departimiento  ha  en- 
tre temor  et  miedo,  112 

XVI.  Cómo  el  pueblo  debe  en'vergonzar  et  obedescer  al  rey,  i  ia 

XVII.  Cómo  el  pueblo  debe  honrar  al  rey  en  dicho,  1 1^ 

XVIII.  Cómo  el  pueblo  debe  honrar  al  rey  de  fecho,  ii(5 

, XIX.  Cómo  el  pueblo  debe  temer  al  rey  después  que  fuere  finado.       ii8 

XX.  F.n  qué  manera  debe  el  pueblo  honrar  al  rey  nue^o  luego  que 

regnare,  i  ip 

, XXI.  Cómo  deben  entregar  al  rey  nuenjo  las  'villas ,  et  los  castiellos 

et  las  otras  fortalezas ,  et  en  qué  manera  deben  facer 
homenage  aquellos  d  quien  el  rey  diere  que  los  tengan 
^por  él  120 

XXII.  Cómo  deben  facer  homenage  al  rey  nuexo  de  los  castiellos 

que  hobiesen  habido  por  heredamiento  de  los  otros  reyes,   121 

.....XXIII.  Cómo  deben  facer  homenage  al  rey  nue'vo  de  los  castiellos 
que  son  en  su  señorío ,  maguer  los  hobiesen  algunos  he- 
redados de  otra  parte,  122 

XXIV.  Cómo  deben  facer  homenage  al  rey  nuen)o  de  los  castiellos 

que  algunos  torviesen  por  posturas  ó  por  feudo,  122 

XXV.  En  quále^  cosas  debe  el  pueblo  guardar  al  rey,  12'^ 
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LEY  XXVI.  Cóino  el  pueblo  es  tentido  de  guardar  á  su  rey,  124 

TITULO  XIV. 

QUAL  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR  Kl.  REY  EN  SU  MUGER, 
ET  EN  SUS  FIJAS,  ET  EN  LAS  OTRAS  SUS  PARIENTAS,  ET  EN  LAS 
DUEÑAS,  ET  EN   LAS  DONCELLAS    ET  EN  LAS   OTRAS   MUGERES  QUE 

ANDAN  CUTIANAMENTE  CON  ELLA  EN  SU  CASA.  126 

LEY  I.  Cómo  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  su  muger  la  repta,  127 

II.  Cómo  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  sus  Jijas  et  en  las  otras 

sus  par  lentas,  128 

III.  Como  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  en  las  dueñas,  et  en  las 

doncellas  et  en  las  otras  mugeres  que  andan  en  casa  de 

la  reyna,  129 

IV.  Cómo  el  pueblo  debe  guardar  al  rey  en  las  amas,  et  en  las  co- 

bijeras  et  en  las  otras  mugeres  que  fueren  en  casa  de  la 
reyna.  129 

TITULO  XV. 

QUÁL  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR  AL  REY  EN  SUS  FIJOS.       130 

LEY  I.  Cómo  debe  el  pueblo  guardar  á  los  fijos  del  rey,  131 
II.  Cómo  el  Jijo  mayor  del  rey  ha  adelantamiento  et  mayoría  sobre 

los  otros  sus  hermanos,  132 
III.  Cómo  deben  seer  escogidos  los  guardadores  del  rey  niño  y  si  su 

padre  non  hobiere  dexado  quien  lo  guarde.  13  j 
IV.  Qtié  cosa  es  tenido  de  facer  et  de  guardar  el  rey  nuevo  por  el 

rey  finado.  135 
V.  Cómo  el  rey  et  todos  los  del  regno  deben  guardar  quel  señorío  X/ 

sea  siempre  uno,  et  non  lo  enagenen  ntn  lo  departan.  136 
VI.  Qiuíl  debe  seer  el  pueblo  en  guardar  á  los  parientes  del  rey,        138 

TITULO   XVL 

QUE  FABLA  COMO  EL  PUEBLO  DEBE  GUARDAR  AL  REY  EN  SUS  OFI- 
CIALES, ET  EN  SU  CORTE  ET  Á  LOS  QUE  VINIEREN  A  ELLA.  139 

LEY  I.  En  qué  manera  elpiublo  debe  guardar  al  rey  en  sus  ocíales.     139 

II.  Cómo  deben  seer  guardados  todos  los  que  fueren  en  la  corte  del 

rey  ó  'vinieren  á  ella.  140 

III.  Que  pena  deben  haber  los  que  wohvieren  pelea  en  el  logar  do 

el  rey  fuere,  et  los  que  mataren  ójpríeren  á  otros  á  tres 
míjeros  á  derredor.  •  141 
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TITULO  XVII. 

QUE  FABLA  QvAl  DEBE  EL  PUEBLO  SEER   EN  GUARDAR  AL    REY  EN 
SUS    COSAS    MUEBLES    ET    RAICES   QUE    PERTENESCEN    A    ÉL 

PARA  SU  MANTENIMIENTO.  I^^ 

LEY  I.  Cómo  debe  el  rey  seer guardado  en  sus  cosas,  qiúer  sean  mué* 

bles  ó  raices,  et por  qué  las  llaman  asi,  1^4 

......  II.  Mn  qviál  manera  pueden  sacar  los  que  yerran  et  se  meten  en  las 

casas  ó  en  los  cilleros  del  rey,  et  en  quál  manera  non,       1^6 

TITULO  XVIIL 

QUE  FABLA  DE  QUÁL  DEBE  SEER  EL  PUEBLO  EN  GUARDAR,  ET  EN 
DEFENDER  ET  EN  DAR  LOS  CASTIELLOS  ET  LAS  FORTALEZAS 

DEL  REY  ET  DEL  REGNO.  I47 

LEY  I.  Cómo  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  en  sus  castiellos  et  en  sus 
fortalezas ,  et  qué  pena  merescen  los  que  yerran  en  esta 
guarda.  147 

II.  Cómo  deben  seer  dados  et  rescebidos  los  castiellos,  et  en  qué  ma- 
nera, 149 

, III.  Por  qué  razones  to'vieron por  bien  los  antiguos  que  las  entre- 
gas de  los  castiellos  fuesen  fechas  por  mano  de  portero, 
et  qué  pena  deben  haber  los  que  non  fuesen  d  rescebirlos 
al  plazo  que  les  posieren,  1^0 

IV.  Qiidntas  maneras  son  de  castiellos  que  se  pueden  rescebir  sin 

portero ,  et  por  qué  razones,  i¡x 

V.  Por  quáles  razones  los  que  han  de  rescebir  los  castiellos  pueden 

dar  otros  que  los  resciban  por  ellos.  1^3 

VI.  Qtidles  deben  seer  los  alcaydes  de  los  castiellos,  et  qué  es  lo  que 

deben  facer  por  sus  cuerpos  en  guarda  dellos.  154 

VII.  Qudl  debe  seer  el  alcayde  que  finca  en  el  castiello  por  mano 

del  mayor  quando  él  ua  á  alguna  parte ,  et  qué  es  lo  que 
deben  facer  él  et  los  otros  quejincan  hi,  j¡¡ 

VIII.  En  qué  manera  deben  facer  alcayde  quando  el  que  tiene  el 

castiello  muere  sin  lengua,  j^6 

......  IX.  Que  el  alcayde  debe  meter  en  el  castiello  tantos  homes  et  tales 

con  que  lo  pueda  bien  guardar  et  mantener.  i^pr 

X.  En  qué  manera  deben  seer  bastecidos  los  castiellos  de  'vianda 

et  de  las  otras  cosas  que  son  meesterpor  razón  de  guerra,  158 

XI.  Cómo  deben  seer  bastecidos  los  castiellos  de  armas,  1^9 

XII.  Cómo  se  deben  guardar  los  castiellos  con  esfuerzo  et  con  ar- 
dimiento. 160 

XIII  Qiie  en  defender  et  guardar  los  castiellos  ha  meester  cordu- 
ra et  sabidoria.  161 

XIV.  Cómo  el  alcayde  del  castiello  dfbe  usar  de  sabidoria.  162 

XV.  Cómo  los  castiellos  deben  seer  acorridos  labrándolos.  162 
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LEY  XVI.  jE«  qué  manera  deben  acorrer  los  alcaydes  en  tiempo  de  guer- 
ra á  los  castiellos  que  tosieren  del  rey.  163 

, XVII.  Cómo  los  homes  del  pueblo  deben  acorrer  á  los  castiellos 

quando  los  enemigos  los  cercasen  ó  los  combatiesen,  164 

XVIII.  En  qué  manera  deben  seer  dados  los  castiellos  á  los  seño- 
res cuyos  fueren  para  guardar  los  homes  la  su  lealtad,      16  ¡ 

XIX.  Por  qué  razones  non  está  mal  al  alcayde  en  non  dar  el  cas- 

tidlo  por  mandado  de  su  señor  y  maguer  haya  rescebido 
portero déL  ;.;;.'.      .  .-.  166 

XX.  JEn  qué  manera  deben  los  alcaydes  emplazar  los  castiellos 

quando  los  señores  son  en  culpa  nongelos  queriendo  tomar,  1 6j 

XXI.  Qiié  debe  aun  facer  el  alcayde  después  que  hobiere  emplazado 

el  castieílo,  x68 

XXII.  Cómo  el  alcayde  puede  emplazar  el  castieílo  non  le  queriendo 

dar  el  señor  lo  que  habie  á  dar  por  la  tenencia  del,  169 

•....•  XXIII.  Qtié  es  lo  que  debe  seer  guardado  quando  los  alcaydes  empla- 
zan los  castiellos  como  non  deben.  170 

XXIV.  Cómo  se  deben  emplazar  et  dar  los  castiellos  que  son  dados 

enjialdat,  171 

XXV.  Vor  quáles  razones  defendieron  los  antiguos  que  non  reptase 

el  rey  á  su  natural.  ijt 

XXVI.  Cómo  debe  facer  el  que  to'viese  el  castieílo  dejialdat  después 

que  lo  hobiese  dado  á  su  señor,  172 

XXVII.  Cómo  el  que  torviese  castieílo  en  Jialdat  non  lo  debe  dar  á 

otro  rey,  maguer  gelo  mande  su  señor.  173 

XXVIII.  Cómo  debe  facer  del  castieílo  de  Jialdat  el  que  lo  tiene  et 

ha  debdo  de  naturaleza  ó  de  'vasallage  con  el  un  rey  et 
non  con  el  otro.  173 

XXIX.  Cómo  deben  facer  los  castilleros  dejialdat  que  tienen  los  ca> 

tiellos  et  non  son  'vasallos  nin  naturales  del  un  rey  nin 
del  otro.  •    17^ 

XXX.  Por  qué  razones  pueden  tomar  con  derecho  los  castiellos  di 

jialdades  á  los  que  los  tcrvieren.  17^ 

XXXI.  Por  quáles  razones  se  pueden  los  reyes  tomar  los  castiellos 

los  unos  á  los  otros  que  hablan  metido  enjialdat»  et  por 
quáles  maguer  se  los  tomen  se  los  han  de  tornar.  ij¡ 

XXXII.  Ccwo  se  deben  dar  los  castiellos  al  rey  que  futren  ganados 

ó  cobrados  ett  sus  conquistas  por  sus  ^vasallos  o  por  sus 
naturales.  176 

TITULO     XIX. 

QUÁL    DEBE   SEER   EL   PUEBLO   EN   GUARDAR   AL   RET    DE   SUS 

ENEMIGOS.  178 

LEY  I.  Qué  cosa  es  enemistad,  et  quántas  maneras  son  de  enemigos.      179 
II.  Cómo  debe  el  pueblo  guardar  al  rey  de  sus  enemigos,  i^^ 
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LEY  III.  Como  debe  el  pueblo  guardar  la  tierra,  ef  wenir  en  hueste  con- 
tra los  que  se  alzaren  con  ella.  i8x 

IV.  Como  debe  el  pueblo  'venir  en  hueste  quando  los  enemigos  de 

fuera  entrasen  en  la  tierra  para  facer  daño  en  ella  de 
pasada,  183 

......  V.  Como  debe  el  pueblo  wenir  en  hueste  quando  los  enemigos  de  fue- 

ra  cercasen  alguna  "villa  ó  castiello  en  la  tierra  del  rey.  1 84 

VI.  Cómo  debe  'venir  el  pueblo  en  hueste  quando  los  enemigos  de 

fuera  entrasen  en  la  tierra  por  lidiar  con  el  rey  d  dia 
señalado,  185 

VII.  Cómo  el  pueblo  debe  'venir  en  hueste  quando  el  rey  su  señor 

entrase  en  tierra  de  enemigos  para  facer  mal  de  pasada,  j86 

......  VIII.  Cómo  el  pueblo  debe  'venir  en  hueste  quando  el  rey  quisiere 

cercar 'Villa  ó  castiello  de  sus  enemigos,  187 

v¿ii¿.  IX.  Cómo  debe  el  pueblo  "venir  en  hueste  quando  el  rey  hobiese  de 

haber  batalla  con  sus  enemigos  dentro  en  la  tierra  dellos,  187 

TITULO    XX. 

QUÁL  DEBE   SEER  EL  PUEBLO  Á  LA  TIERRA  ONDE  SON  NATURALES.    1 89 

JL^Y  I.  Cómo  el  pueblo  debepuñar  de  facer  linage  para  poblar  la  tierra^  190 
II.  De  quales  cosas  se  deben  los  lióme s  guardar  que  non  sean  em- 
bargados por  ellas  de  facer  linage,  ipi 

III.  Cómo  el  pueblo  debe  criar  su  linage,  et  acostumbrarlo  bien  et 

saberse  ser'vir  del,  192 
IV.  Cómo  el  pueblo  se  debe  trabajar  de  criar  los  frutos  de  la  tier- 
ra et  las  otras  cosas  de  que  se  ha  de  gobernar,                 192 
......  V.  Qw/  departimiento  ha  entre  labor  et  obra.                                  ip^ 

Yl.Cómo  el  pueblo  se  debe  apoderar  de  la  tierra  et  enseñorearse 

de  las  cosas  que  son  en  ella  para  acr esc eitt arla,  194 

......  VII.  Cómo  el  pueblo  debe  apoderarse  de  la  tierra  por  fuerza,  195 

VIII,  De  qué  cosas  ha  de  estar  el  pueblo  apercebido  et  guisado  pa- 
ra guardar  su  tierra  et  apoderarse  de  sus  enemigos.         1^6 

TITULO    XXL 

DE  LOS  CABALLEROS  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  LES  CONVIENE 

DE  FACER.  197 

•X^Y  I.  Por  qué  razón  la  caballería  et  los  caballeros  hobieron  asi  nombre.  197 

II.  Cómo  deben  seer  escogidos  los  caballeros.  198 

III.  Cómo  los  fijos  dalgo  deben  guardar  la  nobleza  de  lafídalguia.  199 

IV.  Cómo  los  caballeros  deben  haber  en  sí  quatro  "virtudes  princi- 
pales, 200 
t.W..  V.  Que  los  caballeros  deben  seer  entendudos.  201 
VI.  Qiie  los  caballeros  deben  seer  sabidores  para  saber  obrar  de  su 

entendimiento.  2,02 
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LEY  VII.  Qiie  los  caballeros  deben  seer  bien  acoshtmbraJos.  202 

VIII.  Qíie  los  caballeros  deben  seer  arteros  et  mañosos.  20 ¡ 

IX.  Que  los  caballeros  deben  seer  muy  leales,  203 

X.  Como  los  caballeros  deben  seer  sabidores  de  conos cer  bien  los 

caballos  et  las  armas  que  troxieren  si  son  buenas  ó  non,  204 

XI.  Quién  ha  poder  de  facer  caballeros  et  quién  non,  204 

XII.  Quáles  non  deben  seer  caballeros,  206 

XIII.  Qué  cosas  deben  facer  los  escuderos  ante  que  resciban  caba- 
llería, 207 

XIV.  Cómo  han  de  seer  fechos  los  caballeros,  208 

*  XV.  Cómo  han  de  desceñir  el  espada  al  ncrvel  después  que  fuere  fe- 
cho caballero,  209 

XVI.  Qué  debdo  han  los  noveles  con  los  que  los  facen  caballeros  et 

con  los  padrinos  que  les  desciñen  las  espadas,  210 

xvii.  Qiié  cosa  han  de  catar  los  caballeros  qiiando  cabalgaren.       210 

XVI 1 1»  En  qué  manera  se  deben  'vestir  los  caballeros,  211 

XIX.  Que  los  caballeros  deben  seer  mesurados  en  comer  y  et  en  ber    . 

ber  et  en  dormir.  )  .  x    212 
XX.  Cómo  ante  los  caballeros  deben  leer  las  hestorias  de  los  gran- 
des fechos  de  armas  quando  comieren,  213 
......  xxr.  Qué  cosas  son  tenudQS  de  guardar  los  caballeros,  214 

......  xxii.  Qué  cosas  deben  facer  et  guardar  los  caballeros  en  -  dicho  et 

en  fecho,  2 1 5 

XXIII.  En  qué  manera  debeíi  seer  honrados  los  caballeros,  216 

XXIV.  Cómo  los  caballeros  han  honras  apartadas  sobre  los  otros 

homes  por  razian  de  la  caballería,  217 
XXV.  Por  quáles  razones  et  en  qué  manera  pueden  toller  al  caba- 
llero la  caballería.  218 

TITULO    XXII.  . 

DE  LOS  ADALIDES,  ET  DE  LOS  ALMOGÁVARES,  ET  DE  LOS  ALMOCA- 

DENES  ET  DE  LOS  PEONES.  21^ 

LEY  I.  Quáles  cosas  debe  el  adalid  haber  en  sí,  et  quál  debe  seer.  220 

II.  Cótno  deben  seer  escogidos  los  adalides^  et  quién  los  puede 

facer.  222 
III.  Cómo  deben  facer  adalid,  et  qué  le  debe  dar  el  que  lo  ficiere, 

et  qué  poder  ha  et  qué  honra  gana  desque  fuere  adalid,     222 
IV.  Por  quáles  razones  deben  seer  fechos  los  aiUlidcs  honraiLi- 

mente,  et  qué  poder  han,  et  qué  petia  merescett  si  twn 

facen  bien  lo  que  han  de  facer.  223 

V.  Quáles  deben  seer  los  ahnocadems,  224 

*;.;..  VI.  Cómo  debe  seer  fecho  el  almocaden,  et  qué  pena  debe  haber  si 

non  usare  bien  de  su  o/icio.  225 
VII.  Quáles  deben  seer  los  peones  para  la  guerra  ^  et  cómo  deben 

estar  guisados.  '  225 

TOMO  U.  HUHHll 
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TITULO    XXIII. 

DE  LA   GUERRA   ET   DE   LAS  COSAS  NECESARIAS  QUE  PERTENESCEN 

Á    ELLA.  226 

LEY  I.  Qué  cosa  es  guerra,  et  qudntas  maneras  son  dellas.  22J 

II.  Vor  qué  raz.ones  se  mue'ven  los  homes  á  facer  guerra,  228 

III.  De  qué  cosas  deben  estar  apercebidos  et  guisados  los  que 

quisieren  haber  guerra,  22^ 
IV.  Qudles  deben  seer  escogidos  por  cabdiellos  de  laguerra,  et  por 

quáles  razones.  22^ 

V.  Qué  cosas  deben  haber  en  silos  cabdiellos,  230 

VI.  Cómo  los  cabdiellos  deben  seer  anwisos  de  lo  que  hobieren  de 

facer  ante  que  al  fecho  ^vengan.  20,2 

VII.  Como  los  cabdiellos  deben  siempre  catar  su  mejoría,  233 

VIII.  Quáles  cosas  deben  facer  los  cabdiellos  que  sepan  et  usen  los 

homes  en  fecho  de  guerra,  234 

IX.  En  qudntas  maneras  se  debe  hacer  el  acabdellamtento.  235 

X.  Como  los  homes  de  guerra  deben  seer  sofridores  et  feridores,        2yS 

......  XI.  Qué  bienes  'vienen  del  acabdellamiento.  2¡6 

XII.  Cómo  los  grandes  homes  deben  traer  en  las  huestes  señas 

por  que  sean  conos cidos,  22,j 
XIII.  Qudntas  maneras  son  de  señas  mayores  ^  et  quién  las  debe 

traer  et  por  qué  razones.  238 

XIV.  Qué  cosas  son  pendones ,  et  qudntas  maneras  son  dellos.  238 

XV.  Que  ninguno  non  traya  seña  continuadamente  sinon  empera- 
dor ó  rey  y  et  que  nunca  se  pare  seña  tendida  contra  el 

rey  de  aquel  d  quien  la  él  dio,  239 
XVI.  Qiidntas  maneras  son  de  haces,  et  cómo  se  deben  parar 

quando  han  de  entrar  enfacienda,  ó  en  batalla,  240 
XVII.  Cómo  deben  seer  apercebidos  los  cabdiellos  en  acabdellar  la 

hueste  quando  van  de  un  logar  d  otro,  242 
XVIII.  Cómo  deben  seer  los  cabdiellos  apercebidos  en  acabdellar  la 

hueste  quando  los  enemigos  los  saltearen  en  alguna 

parte,  243 
XIX.  Cómo  debe  el  cabdiello  catar  logar  con'venible  en  que  pose  la 

hueste,  244 

XX.  Cómo  debe  seer  aposentada  la  hueste,  2^¡ 

XXI.  Cómo  el  cabdiello  debe  facer  carcajear  la  hueste  si  la  mora- 

da  fuere  luenga,  et  poner  gente  que  guarde  la  hueste,       246 
XXII.  Cómo  deben  guardar  los  de  la  hueste  las  recuas  que  'vanpor 

las  cosas  que  hobieren  meester,  247 

......  XXIII.  Cómo  debe  posar  la  hueste  quando  quisiere  cercar  "villa  6 

castiello  de  los  enemigos,  248 
XXIV.  Cómo  los  reyes  et  los  otros  grandes  señores  deben  tener 

siempre  ahondo  de  engeños ,  et  de  armas,  et  de  f erra- 

mientas  et  de  todas  las  otras  maneras  de  armas  que  ha--     9-' 
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hieren  meester  también  para  guerrear  como  para  derri" 

^        bar  las  torres  et  los  muros  de  las  'villas  et  de  los  castie- 

¡los  que  cercase?!,  250 

LEY  XXV.  Cómo  los  cabdiellos  de  la  hueste  deben  catar  todas  aquellas 
cosas  con  que  mayor  daíio  podrán  facer  á  los  enemigos^ 
et  sin  costa  et  sin  daño  del  pueblo ,  et  en  quántas  mane-- 
ras  lo  podrán  mejor  facer,  2  <  i 

XXVI.  Cómo  non  deben  poner  engeños  sinon  á  villa  ó  á  castiello 

pequeño.  2^2 

XXVII.  Qué  departimiento  ha  entre  batalla,  et  facienda  et  lid,  et 

quántas  maneras  hi  ha  otras  para  guerrear.  253 

XXVIII.  Cómo  deben  los  homes  seer  actibdellados  en  las  cabalga» 

das ,  et  quántas  maneras  son  deltas.  254 

XXIX.  Cómo  deben  facer  las  algaras  et  las  correduras,  et  qué  co» 

sas  deben  seer  guardadas  en  ellas.  2  ¡6 

XXX,  Qííé  cosas  deben  catar  los  que  se  meten  en  las  celadas.  257 

TITULO   XXIV. 

QUE  PABLA  DE  LA  GUERRA  QUE  SE  FACE  POR  MAR.       258 

LEY  I.  Qiié  cosa  es  la  guerra  de  la  mar,  et  quántas  maneras  son  della, 
et  de  qué  cosas  han  de  estar  guisados  los  que  la  quisie- 
ren  facer.  258 

II.  Qtiáles  homes  son  meester  para  armamiento  de  los  navios 

quando  quisieren  guerrear.  259 

III.  Qtiál  debe  seer  el  almirante  de  la  mar ,  et  cómo  debe  seer  fe- 
cho et  qué  poder  ha.  2  ¡9 

IV.  Qtiáles  deben  seer  los  cómitres,  et  cómo  deben  seer  fechos  et 

qué  poder  han.  260 

V.  Quáles  deben  seer  los  naucheres,  et  cómo  deben  seer  fechos  et 

qué  poder  han.  261 

VI.  Quáles  deben  seer  los  proeres^  et  los  sobresalientes  et  los  que 

han  de  guardar  las  armas,  et  las  viandas  et  la  otra 
sarcia  de  los  navios.  262 

VII.  Quáles  deben  seer  los  mayores  et  los  menores  navios  para 

guerrear ,  et  cómo  deben  seer  aparejados.  263 

VIH.  En  qué  manera  ficieron  los  antiguos  semejante  de  los  navios 

á  los  caballos.  26^ 

íx.  Como  deben  seer  guisados  los  navios  de  homes  ^  et  de  armas  et 

de  vianda.  265 

X.  Cómo  los  que  se  aventuran  á  la  guerra  de  mar  deben  seer  hon» 

rados  et  guardados  quando  bien  ficieren»  et  escarmen- 
fados  quandojícieren  el  contrario.  266 
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TITULO    XXV. 

QUE    FABLA   DE   LAS   EMIENDAS   QVE   LLAMAN   EN   ESPAÑA 

E  RECHAS.  26^ 

LEY  I.  Que  quiere  decir  emienda,  et  por  qué  razones  la  deben  facer  et 

en  qudntas  maneras,  268 

II.  Cómo  deben  seer  fechas  las  emiendas  de  los  daños  que  los  lio- 
mes  resciben  en  sus  cuerpos,  268 

III.  Por  qiiáles  razones  deben  facer  ere  chas  por  los  que  matan 

en  las  cabalgadas,  269 

IV.  Cómo  deben  apreciar  las  bestias  et  las  armas  de  la  hueste  et 

de  la  cabalgada  ante  que  se  wayan  del  logar  do  han  á 
salir,  porque  sepan  como  han  de  facer  la  emienda,  270 

...•.*  V.  Cómo  deben  facer  las  erechas  del  daño  que  los  homes  resciben 

en  sus  cosas  quando  non  las  hobiesen  apreciadas,  271 

TITULO    XXVI. 

QUE  FABLA  DE   LA   PARTE   QUE  LOS    HOMES  DEBEN   HABER   DE   LO 

QUE   GANAREN    EN    LAS   GUERRAS.  2^2 

LEY  I.  Qíié  quiere  decir  partición,  et  á  qué  tiene  pro  et  cómo  se  debe 

facer,  2J2 

II.  Cómo  se  deben  los  homes  guardar  de  non  seer  muy  cobdiciosos 

en  las  guerras,  273 

III.  Cómo  los  homes  non  se  deben  parar  á  robar  quando  entraren 

ruilla  ó  castiello ,  et  qué  pena  deben  haber  los  que  lo  fe- 
ciesen,  2jj^ 

IV.  Por  qué  razones  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  que  gana- 
ren en  las  guerras,  2y$ 

V.  De  quales  cosas  deben  dar  su  derecho  al  rey  de  lo  que  ganasen 

en  las  guerras,  2y6 

VI.  JEn  qué  manera  deben  dar  al  rey  su  derecho  de  lo  que  ganasen 

en  las  guerras,  2yy 

VII.  JB^n  qué  manera  deben  dar  al  rey  el  quinto  quando  la  cabal- 
gada sale  del  logar  do^  es  el  rey ,  ó  aotro  en  que  non 
fuese,  278 

......  VIII.  T>e  quáles  cosas  que  son  ganadas  en  la  guerra  non  deben 

dar  derecho  al  rey.  279 

IX.  Cómo  debe  seer  fecha  la  partición  de  manera  que  cada  uno  ha- 
ya su  derecho,  280 

X.  Cómo  los  atalayeros  et  las  escuchas  deben  por  su  oficio  haber 

parte  de  lo  que  ganaren  en  las  cabalgadas,  280 

XI.  Qiié gualardon  deben  haber  los  barruntes  et  los  que  wan  to- 
mar lengua  de  los  enemigos,  281 

XII.  Qtié gualardon  deben  haber  los  guardadores  de  la  hueste,  et 
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los  quadrilleros  como  deben  seer  fechos  et  qtidles  deben 

seer  en  sí,  282 

LEY  XIII.  JDe  lo  que  deben  facer  los  que  *van  en  cabalgada  quando  se 
les  ol'vida  de  poner  cosa  cierta  que  diesen  á  los  atalaye- 
ros  y  et  á  las  escuchas  et  á  los  otros  oficiales,  283 

XIV.  Qiie  los  'Vencedores  de  la  lid  ó  de  lafacienda  non  deben  robar 

el  campo  fasta  que  sean  todos  ayuntados,  et  lo  IL'guen 
todo  en  uno  et  lo  partan ,  et  de  lo  que  deben  dar  á  su  cab- 
diello.  283 

XV.  Cómo  non  deben  robar  el  campo  de  las  cosas  que  hi  estudieren 

et  ganaren,  284 

xvi.  Cómo  non  deben  adocir  ninguna  cosa  á  partición  de  lo  que 

se  ganare  en  las  asonadas.  285 

......  XVII.  Qtie  en  las  asonadas  non  debe  prender  un  home  d  otro  por 

le^oarlo  d  su  prisión,  nin  matarlo  después  que  fuere  pre- 
so nin  estremarlo,  286 

XVIII.  Qué  derecho  deben  haber  los  hómes  de  lo  que  ganan  en  tor- 
neo, ó  en  espolonada,  ó  en  torne  amiento  y  ó  en  lid  ó  en 
justa.  287 

XIX.  Cómo  deben  partir  lo  que  fallaren  en  wiUa  ó  en  castiello  que 

sea  entrado  por  Jiierza  ó  por  furto,  288 

XX.  Qtié  deben  facer  de  las  cosas  que  ganaren  en  guerra  después 

que  hobieren  dado  sus  derechos  al  rey  et  d  los  oficiales, 
ante  que  lleguen  d  la  partición  comunal,  290 

XXI.  Cómo  deben  partir  la  ganancia  que  Jicieren  los  que  se  echa- 
ren en  celada  sobre  alguna  'villa ,  ó  castiello  ó  camino, 
quier  sea  una  compaña  ó  dos,  290 

XXII.  Cómo  deben  facer  quando  dos  compañas yoguier en  en  celada 

et  hobiesen  sabidoria  la  una  de  la  otra,  291 

XXIII.  Cómo  deben  partir  lo  que  ganaren  quando  dos  cabalgadas 

ó  mas,  ó  riedrocabalgadas  se  fallaren  en  uno.  29a 

XXIV.  Qué  quiere  decir  apellido,  et  cómo  deben  partir  lo  que  ga- 
naren en  tiempo  de  paz».  293 

XXV.  Cómo  debe  seer  partido  lo  que  ganaren  en  el  apellido  que  fue- 
re feclio  en  tiempo  de  guerra.  294 

,.,...  XXVI.  Cómo  deben  facer  los  que  fuer  en  en  apellido  de  lo  que  tollie' 
ren  d  los  enemigos  ante  que  lo  metan  en  su  poder  ó  des- 
pués. 29J 

XXVII.  Como  deben  seer  partidas  las  cosas  que  ganaren  en  guer- 
ra segunt  la  quantidad  de  los  homes,  et  de  ¡as  bestias 
et  de  las  armas.  296 

XX  Vi  TI.  Por  que  ha  nombre  caballería  la  parte  que  los  homes  lie- 

wan  de  lo  que  ganan  en  las  guerras,  et  en  qué  manera 
debe  seer  dada.  298 

XXIX.  Qué  derechos  deben  dar  al  rey  dt  lo  que  ganaren  en  guerra 

sobre  mar.  299 
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LEY  XXX.  Cómo  deben  partir  entre  si  lo  que  ganaren  los  de  la  Jlota  6 

del  armada.  300 

XXXI.  Cómo  deben  seer  partidas  las  cosas  que  tolUeren  á  los  ene- 
migos sobre  mar,  '  30  X 

XXXII.  Qiié  cosa  es  almoneda,  et  cómo  se  deben  ^vender  en  ella  las 

cosas  que  ganaren  en  guerra,  302 

XXXIII.  Qiiáles  cosas  deben  facer  los  corredores  en  fecho  de  la  al- 
moneda. 304 

XXXIV.  Quáles  deben  seer  et  qué  deben  facer  los  escribanos  de  las 

almonedas,  304 

TITULO    XXVII. 

DE     LOS     GUALARDONES.  305 

LEY  I.  Que  cosa  es  gualardon,  et  quién  lo  debe  facer  et  á  quien  debe 

seer  fecho.  305 

II.  Qué  pro  nasce  del  gualardon.  306 

III.  Qudntas  maneras  son  de gualar dones,  307 

IV.  De  los  gualardones  que  los  homes  han  de  rescebir  sin  pérdida 

que  hayan  fecha,  307 

V.  De  los  gualardones  que  facen  á  los  homes  por  pérdidas  que  res- 
aben en  las  guerras,  308 

VI.  De  los  gualardones  que  son  fnas  de  razón,  310 

......  VII.  Qué  gualardon  deben  haber  los  que  por  fuerza  entran  wiUa, 

ó  castiello  ó  otra  fortaleza  de  los  enemigos.  ¿12 

VIII.  Qué  gualardon  deben  haber  los  que  furtan  'villa,  ó  castiello 

o  otra  fortaleza  de  los  enemigos.  313 

IX.  Qué  gualardon  deben  haber  los  que  entraren  por  fuerza  los  na- 

'vios  de  los  enemigos.  313 

......  X.  JEn  qué  manera  deben  gualar  donar  por  ahedrio  los  buenos  fe- 
chos que  los  homes  Jiciesen,  314 

TITULO  XVIIL 

DE  CÓMO  DEBEN  SEER  CASTIGADOS  ET  ESCARMENTADOS  LOS  HOMES 

OÜE  ANDAN  EN  LAS  GUERRAS  POR  LOS  YERROS  QUE  FICIEREN.  315 

LEY  I.  Qué  cosa  es  castigo  et  escarmiento ,  et  á  qué  tiene  pro,  et  por 
qué  razones  se  debe  facer  en  la  guerra  et  quién  lo  ha  de 
facer.  ^  315 

II.  Qiié pena  deben  haber  los  que  diesen  sabi doria  á  los  enemigos, 

ó  se  fuesen  para  ellos  ó  les  ayudasen  á  facer  mal  á  los 
suyos,  ¡16 

III.  Qtié  bienes  ñas c en  del  acabdellamiento ,  et  qué  males  quando 

se  face  como  non  se  debe,  et  qué  cosas  pueden  facer  los 
cahdiellos  contra  aquellos  que  se  les  desmandaren.  318 

IV.  Qtié pena  deben  haber  los  que  metieren  desacuerdo  en  las  com- 
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pañas  con  que  'vienen  á  la  guerra.  o  ip 

LEY  V.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  'volroiesen  pelea  entre 
los  suyos  en  tiempo  de  guerra  de  que  nasciese  muerte  ^  ó 
ferida  ó  deshonra,  o^o 

VI.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  furt aren  algo  en  tiem-^ 

po  de  guerra  á  sus  compañeros,  22 1 

VII.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  furt  aren  ó  robaren 

algo  á  sus  compañeros  en  tiempo  de  guerra,  322 

VIII.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  Jicieren  engaños  d 

otros  en  tiempo  de  guerra,  323 

IX.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  comen  sus  talegas  ante 

de  tiempo,  324 

• X.  Qtié  escarmiento  deben  haber  los  que  non  ayudasen  ó  embarga- 
sen la  justicia  en  el  tiempo  de  guerra  á  los  que  la  hubie- 
sen de  facer,  325 

XI.  Cómo  deben  seer  escarmentados  los  que  non  guardasen  las  pos- 

turas  que  hobiesen  puestas  entre  sí  et  con  los  otros  que 
anduviesen  en  guerra.  325 

TITULO  XXIX. 

DE  LOS  CATIVOS  ET    DE   SUS  COSAS.  326 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  catirvo^  et  que  departimiento  ha  entre  preso  et 

cativo,  327 

II.  Cómo  deben  seer  quitos  los  que  yoguieren  en  cativo,  328 

III.  Qtiáles  homes  son  tenudos  de  sacar  de  cativo  á  los  que  yacen 

en  él,  328 

......  IV.  Cómo  deben  seer  guardados  los  bienes  de  los  cativos,  et  quién 

los  debe  guardar  et  en  qué  manera,  330 

V.  Por  quáles  razones  non  se  deben  perder  por  tiempo  los  bienes  et 

los  derechos  de  los  cativos,  331 

VI.  Quáles  cosas  non  debett  valer  mientre  los  homes  yoguieren  en 

cativo  maguer  las  fagan,  33 1 

•.•.-..  VII.  Qué  derechos  han  los  fijos  que  ñas c en  de  los  homes  mientra 
yoguieren  en  cativo  en  los  bienes  de  los  padres  ó  de  las 
madres,  33a 

VIII.  Cómo  et  en  qué  tiempo  pueden  usar  los  herederos  de  los  bie- 
nes de  aquellos  que  yoguieren  en  cativo.  333 

....i.  IX.  Cómo  aquellos  que  cativan  por  su  cuba  ó  por  su  yerro  non  de- 

ben  haber  las  franquezas  que  los  otros  cativos.  333 

X.  Cómo  los  legares  que  ganan  los  enemigos,  si  después  los  cobran 

aquellos  cuyos  fueren,  deben  seer  tomados  al  primer  es- 
tado, ^  334 

XI.  Qué  dereclw  han  en  los  cativos  aquellos  que  los  ^n  ó  pagan 

por  ellos.  33Í 
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LEÍ  XII.  Por  qmles  razones  los  que  sacan  a  otros  de  catho  non  les 

deben  demandar  lo  que  pagaren  por  ellos ^  335 

TITULO     XXX. 

QUE  FABLA  DE  LOS  ALFAQUEQUES.  336 

LEY  I;  Qué  quiere  decir  alfaqueques,  et  qué  cosas  deben  haber  en  sí.       336 

, II.  Cómo  deben  seer  escogidos  et  fechos  los  alfaqueques ,  et  quién 

los  puede  facer.  '  337 

III.  Qué  cosas  deben  guardar  los  alfaqueques  después  que  fueren 

fechos,  et  qué  gualardon  deben  haber  quando  bien  fede- 
ren su  oficio  y  et  qué  pena  quando  mal  lo  federen,  338 

TITULO   XXXI. 

DE   LOS  ESTUDIOS  EN  QUE   SE   APRENDEN   LOS  SABERES,  ET  DE  LOS 

MAESTROS  ET  DE  LOS  ESCOLARES.  339 

LEY  I.  Qué  cosa  es  estudio,  et  quintas  maneras  son  del,  et  por  cuyo 

mandado  debe  seer  fecho,  340 

II.  En  qué  logar  debe  seer  establescido  el  estudio,  et  como  deben 

seer  seguros  los  maestros  et  los  escolares  que  hi  vinieren 

á  leer  et  aprender,  340 

III.  Qudntos  maestros  á  lo  menos  deben  estar  en  el  estudio  general, 

et  á  qué  plazo  les  debe  seer  pagado  su  salario,  341 

IV.  jE/z  qué  manera  deben  los  maestros  mostrar  los  saberes  d  los 

escolares,  341 

V.  En  qué  logares  deben  seer  ordenadas  las  escuelas  de  los  maes- 
tros. 342 

VI.  Como  los  maestros  et  escolares  pueden  facer  ayuntamiento  et 

hermandad  entre  sí,  et  escoger  uno  que  los  castigue,         342 

VII.  Quales  jueces  pueden  apremiar  d  los  escolares,  343 

VIII.  Qué  honras  deben  haber  los  maestros ,  et  señaladamente  los 

de  las  leyes,  344 

IX.  Cómo  deben  probar  al  escolar  que  quiere  seer  maestro  ante 

quel  otorguen  licencia,  344 

X.  Cómo  todos  los  escolares  del  estudio  deben  haber  un  mensagero 

á  que  llaman  bedel ,  et  quál  es  su  oficio,  345 

XI.  Cómo  los  estudios  generales  deben  haber  estacionarios  que  ten- 
gan tiendas  de  libros  para  enxemplarios.  345 
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PARTIDA    TERCERA. 

t 

TITULO    I. 

DE    LA     JUSTICIA.  g^ 

XEY  I.  Qué  cosa  es  justicia.  n^Q 

II.  Qiié pro  'viene  de  la  justicia.  ^$1 

III.  Qiié  quiere  decir  justicia ,  et  quántos  son  los  mandamientos 

della.  n^i 

TITULO    IL 

DEL  DEMANDADOR  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  HA  DE  CATAR.     35a 

LEY  I.  Qué  cosa  es  demandador.  3^2 

II.  Que  el  demandador  debe  catar  á  quien  face  su  demanda.  352 

III.  Sobre  qmies  cosas  pueden  los  fijos  ó  los  nietos  mover  deman* 

da  en  juicio  a  sus  padres  ó  á  sus  abuelos  después  que  son 
salidos  de  su  poder,  354 

IV.  Sobre  quáles  pleytos  puede  mover  demanda  enjuicio  un  herma- 

no  contra  otro,  et  sobre  quáles  non.  ¡^^ 

V.  Sobre  qué  cosas  puede  mover  demanda  el  marido  contra  su  mu- 

ger  y  et  la  miiger  contra  su  marido.  35^ 

VI.  Sobre  quáles  pleytos  pueden  mover  los  criados  et  los  servientes 

demanda  contra  los  señores  con  quien  viven  ó  vivieron, 

et  en  quáles  non.  3^^ 

^•...  VII.  En  qué  manera  pueden  mover  demanda  contra  el  Jijo  ó  el  nie- 
to que  está  en  poder  de  su  padre  ó  de  su  abuelo.  356 

^ VIII.  Sobre  qué  cosas  puede  el  señor  demandar  enjuicio  á  su  sier- 
vo, ó  el  siervo  á  él.  ''--■-  •  ..  357 

......  IX.  Cómo  el  siervo  puede  facer  demanda  en  juicio  sobre  las  cosas 

que  toviese  de  su  señor  quando  ge  las  embargasen.    .        357 

, X.  A  quién  pueden  facer  demanda  por  Iwme  que  sea  entrado  en 

religión  ^         ^      ,  ^        .  .358 

XI.  Como  pueden  Jacer  demanda  al  que  es  menor  de  veinte  et  cin- 
co años.  3  j8 

XII.  En  qué  manera  pueden  mover  demanda  en  juicio  contra  las 

bienes  del  cativo  ó  del  que  muriere  et  non  dexase  here- 
deros. 359 

XIII.  En  qué  manera  pueden  facer  demanda  en  juicio  contra  el 

concejo  de  alguna  cibdat  ó  villa ,  ó  contra  cabillo  de  al- 
na iglesia  ó  convento  de  monesterio.  359 

XIV.  En  qué  manera  pueden  mover  demanda  contra  las  otras 

personas  de  que  non  fablan  las  leyes  sobredichas.  360 

' XV.  Como  el  demandador  debe  catar  qué  cosa  es  aquella  que  quie- 
re demandar  enjuicio,  et  cómo  debe  facer  su  demanda 
sobre  cosa  que  sea  mueble.  360 

TOMO  II.  UilX 
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LEY  xvu  Que  las  cosas  muebles  que  se  non  pueden  probar  si  non  pa^ 

resciereUy  deben  seer  mostradas  en  juicio,  %^i 

XVII.  Cómo  los  demandados  son  tenudos  de  mostrar  en  juicio  las 

cartas  de  testamento  y  6  de  manda  ó  libro  de  cuenta  á 
los  demandadores  á  quién  pertenescen,  2^3 

.....\  XVIII.  Qimndo  debe  el  demandado  dar  fiador  que  muestre  la  cosa 

quel  demandan  y  et  quando  non.  364 

XIX.  Si  la  cosa  mueble  que  fuere  demandada-  en  juicio  el  deman-- 

dado  la  matare  ó  la  traspusiere  y  qué  pena  meresce  por 
ende.  364 

......  XX.  En  qué  tiempo  es  temido  el  demandado  de  mostrar  la  cosa 

mueble  en  juicio  sobre  quelmue'van  demanda.  365 

......  XXI.  En  qué  logar  es  temido  el  demandado  de  mostrar  6  de  entre- 
gar la  cosa  que  I  demandan.  3^5 

.....  XXII.  Qiie  la  cosa  mueble  que  demandan  debe  seer  mostrada  en  tal 
estada  como  era  quando  fue  comenz^ado  el  pleyto  sobre 
ella.  ¡66 

XXIII.  Cómo  non  tan  solamente  debe  seer  apreciada  la  cosa  mue- 
ble que  demandan  que  muestren  en  juicio  y  mas  aun  el 
daño  et  el  menoscabo  que  finiese  por  razón  della.  367 

XXIV.  Cómo  puede  la  cosa  mueble  seer  demandada  otra  wez.  al 

demandado ,  maguer  sea  quito  della  por  juicio.  368 

XXV.  Cómo  el  demandador  puede  mo'ver  su  demanda  en  juicio  so- 
bre cosa  que  sea  raiz.  368 

XXVI.  Qíié  cosas  son  aquellas  que  home puede  demandar  en  juicio 

generalmente  non  señalándolas.  369 

XXVII.  Como  el  demandador  puede  pedir  en  juicio  la  tenencia  de 

alguna  cosa.  370 

„...♦  XXVIII.  Qué  pro  nasce  á  los  homes  de  haber  tenencia  et  posesión 

de  las  cosas.  371 

XXIX.  Cómo  puede  home  pedir  enjuicio  la  posesión  et  la  tenencia 

de  la  cosa  á  aquel  que  j aliare  que  es  tenedor  della.  371 

XXX.  Cómo  puede  home  facer  demanda  en  juicio  sobre  cosa  quel 

hobi es  en  forzada  ó  enagenada  maliciosamente.  ¡y  i 

„.•..  XXXI.  Cómo  puede  home  pedir  emienda  enjuicio  de  daño  ó  de  des- 
honra que  hobiese  rescebido.  372 

XXXII.  Cómo  el  demandador  debe  comenzar  su  pleyto  antel  juez 

que  ha  poder  dejudgar  al  demandado.  373 

XXXIII.  Cómo  el  demandador  debe  catar  en  qué  tiempo  faga  su 

demanda.  37^ 

XXXIV.  Qudles  dias  son  de  guardar  para  non  facer  demanda  en 

ellos  por  honra  de  Dios  et  de  los  santos.  o^y^ 

, XXXV.  Qiiáles  cosas  pueden  seer  demandadas  en  estos  dias  que  de- 
suso mostramos.  376 

......  XXXVI.  De  los  dias  feriados  quepueden  establescer  los  emperado- 
res et  los  reyes.  9)77 
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LEY  XXXVII.  De  los  dias  feriados  que  son  puestos  para  pro  comunal 

del  pueblo.  ^yy 

XXXVIII.  Qtidles  dias  feriados  puede  el  demandador  facer  su  de- 
manda placiendo  á  su  contendor,  2/8 

XXXIX.  Qiie  el  demandador  debe  catar  ante  que  comience  su  de- 

manda  qué  recab do  tiene  para  probarla»  378 

XL.  jE«  qué  manera  el  demandador  debe  facer  su  demanda,  2,79 

XLI.  Sobre  qué  cosas  non  ha  meester  seer  fecha  la  demanda  por 

escripto.  37P 

XLii.  En  quantas  maneras  ponen  los  demandadores  en  sus  de- 
mandas mas  que  non  deben,  380 

XLiii-  Qtié  daño  se  sigue  al  demandador  por  poner  mas  en  su  de- 
manda que  non  debe.  380 

XLiv.  Qtié  daño  'viene  al  que  engañosamente  face  á  su  debdor 

obligar  por  mas  de  lo  quel  debe,  381 

XLV.  Qiié  mal  'viene  al  demandador  por  demandar  su  debda  en 

logar  dogela  non  debiesen  pagar,  381 

XLVi.  Qiie  ningunt  Home  non  debe  seer  costrenido  que  faga  su 

demanda  si  non  quisiere,  fueras  ende  sobre  cosas  seña- 
ladas, 38a 

XLVii.  Como  los  judgadores  pueden  apremiar  á  algunos  homes 

que  fagan  sus  demandas  contra  aquellos  que  quieren  ir 

en  sus  caminos.  382 

TITULO   III. 

DE   LOS   DEMANDADOS  ET    DE   LAS  COSAS  QUE    DEBEN   CATAR.        383 

LEY  1.  Que  el  demandado  debe  catar  quién  es  aquel  que  le  face  la  de- 
manda ante  que  responda  d  ella,  383 

II.  Qué  debe  catar  el  demandado  quando  el  demandador  le  pidie- 
re enjuicio  alguna  cosa  por  suya,  384 

iii.  JEti  qué  pena  cae  el  demandado  que  niega  en  juicio  tenencia 

de  la  cosa  de  que  es  tenedor,  385 

IV.  Que  el  demandado  non  es  tenudo  de  responder  en  juicio  sinon 

ante  su  ale  alie ,  fueras  ende  en  cosas  señaladas,  385 

V.  Sobre  quáles  pleytos  son  tenmios  los  demandados  de  respaUiier 

antel  rey,  maguer  non  les  hobiesen  primeramente  de- 
mandado por  su  fuero,  386 

VI.  Cómo  el  demandado  debe  catar  en  qué  tiempo  le  quieren  fa- 
cer la  demanda  et  las  defensiones  que  puede  haber  por 
sí  contra  ella,  387 

VII.  JE«  qué  manera  debe  el  demandador  responder  á  la  demanda 

quel  facen,  387 

VIH.  Como  otorgan  á  las  "vegadas  los  demandados  lo  que  les  de- 

manJan  poniendo  defensiones  ante  sí.  388 

TOMO  II.  "Wí  « 
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LEY  IX.  Por  qtiáles  defensiones  se  puede  excusar  el  demandado  de  non 

responder  á  la  demanda.  388 
I.  Vor  qudles  defensiones  non  se  pueden  excusar  los  demandados 

que  non  respondan  á  la  demcmda.  389 
XI.  Vor  qudles  defensiones  puede  el  demandado  embargar  elpleyto 

principal  fasta  que  sea  dado  juicio  sobre  ellas.  389 

TITULO    IV. 

DE  ros  JUECES,  ET  DE  LAS  COSAS  QUE  DEBEN  FACER  ET   GUARDAR.    390 

XEY  I.  Qtié  quiere  decir  juez,  et  qudntas  maneras  son  de  judgadores.     390 

II.  Qidén  puede  poner  jueces.  391 

III.  Qtidles  deben  seer  los  jueces,  etqué  bondades  deben  haber  en  su  ¿^2 

IV.  Qudles  non  pueden  seer  jueces  por  embargos  que  han  en  sí 

mismos.  392 

V.  De  qué  edat  deben  seer  aquellos  d  qtiien  otorgaren  poderlo  de 

judgar.  ^  ^  393 

VI.  Cómo  deben  seer  puestos  los  judgadores  d  qinen  otorgan  poder 

de  judgar,  et  cómo  deben  jurar  et  dar  recabdo  que  fa- 
gan bien  et  lealmente  su  oficio.  394 

VII.  Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  guardar  los  jueces  ordinarios 

en  razón  de  los  logares  en  que  han  de  seer  cutianamen- 
te para  judgar.  395 

VIII.  Qué  es  lo  que  han  de  facer  et  de  guardar  los  jueces  d  las 

partes  quando  n)inieren  antellos  dpleyto.  396 

IX.  Qiié  es  lo  que  han  de  facer  et  de  guardar  los  judgadores  quan- 
do algunt  pleyio  que  pertenesca  d  sus  padres  ó  d  sus  fi- 
jos acaesciere  antellos.  396 

X.  Cómo  el  judgador  se  debe  guardar  de  non  oir  su  pleyto  mismo 

nin  otro  de  que  él  hobiese  ante  seido  abogado  ó  consejero.  397 

XI.  Cómo  los  judgadores  deben  escodriñar  por  qudntas  maiieras 

pudieren  de  saber  la  'verdat  de  los  pleytos  que  fueren  co- 
menzados antellos.  398 

XII.  Cómo  con'viene  al  oficio  de  los  judgadores  dar  acabamiento  d 

los  pleytos  que  fueren  comenzados.  398 

......  XIII.  Cómo  los  judgadores  deben  guardar  que  las  partes  non  en- 
tiendan lo  que  tienen  en  corazón  de  facer  ó  de  judgar 
.  fasta  que  den  la  sentencia.  399 

XIV.  Cómo  los  jueces  deben  enviar  al  rey  escriptas  las  razones  et 

el  recabdo  que  tienen  de  los  presos  quel  envían  quando 
non  se  atreven  d  judgar  los.  400 

XV.  Cómo  los  judgadores  deben  seer  acuciosos  para  facer  complir 

sus  juicios.  400 

XVI.  Cómo  los  jueces  que  han  de  judgar  cutianamente  deben  man- 
tener con  paz  et  con  justicia  los  logares  sobre  que  son 
puestos,  401 
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LEY  XVII.  Qiié  han  de  guardar  et  facer  los  jueces  ordinarios  qtiando 
quisieren  poner  otros  en  sus  logares  que  oyan  algunos 
pleytos  señalados,  ^oi 

XVIII.  Qiiiíles  son  los  pleytos  que  los  jueces  ordinarios  pueden  en- 
comendar á  otro  que  los  libre  et  qudles  non.  40a 

XIX.  Qué  cosas  han  de  guardar  et  de  facer  los  jueces  delegados 

que  son  puestos  para  oir  algunt  pleyto  señalado.  404 

XX.  Qiié  cosas  ha  de  catar  el  rey  quanao  las  partes  le  pidieren 

que  les  dé  juez,  delegado  para  librar  algunt  pleyto,  it 
qué  poderlo  han  los  delegaaos.  40  c 

XXI.  Por  qué  razones  se  podrie  desatar  el  poderlo  de  los  jueces  de- 
legados, ,.,  405 

XXII.  Qiié  es  lo  que  han  de  guardar  et  de  facer  los  jueces,  quter 

sean  ordinarios  ó  delegados,  quando  alguna  de  las  par^ 

tes  dicen  que  los  han  por  sospechosos.  406 

XXIII.  Qiidntas  maneras  son  de  judgadores  de  avenencia,  et  cómo 

deben  seer  puestos.  407 

, XXIV.  Qudles  pleytos  et  contiendas  deben  seer  metidas  en  mano  de 

a^veni dores  et  qudles  non.  408 

XXV.  Qiidles  son  aquellos  que  pueden  meter  sus  pleytos  en  mano  de 

a'venidores.  409 

XXVI.  Qiié  es  lo  que  deben  facer  et  guardar  los  jueces  de  asuenen- 

cia  quando  las  partes  quisieren  meter  algunt  pleyto  en 

su  mano.  4J0 

, XXVII.  Qiié  es  lo  que  han  de  facer  et  guardar  los  jueces  de  ave- 
nencia quando  las  partes  han  metido  su  pleyto  en  mano 
dellos  en  manera  que  lo  libren  á  tiempo  cierto.  411 

XXVIII.  Qué  es  lo  que  deben  facer  los  a'veniaores  quando  alguno 

dellos  muriere  ante  que  delibren  el  pleyto  que  les  fue. me- 
tido en  mano,  ú  entrare  en  orden  de  religión,  etpor  qué 
razones  se  desata  el  poderlo  dellos.  41a 

^....  XXIX.  Cómo  los  jueces  de  aveneticia  deben  seer  apremiados  de  li- 
brar el  pleito  que  tomaron  en  su  mano  quando  non  lo 
quisieren  Jacer.  413 

XXX.  Por  qué  razones  deben  seer  apremiados  los  jueces  de  avenen- 
cia para  librar  los  pleytos  que  les  metieren  en  mano  si 
non  quisieren.  413 

XXXI.  Por  qué  razones,  pueden  'vedar  ¿  los  jueces  de  arvenencia 

que  non  se  entremetan  de  los  pleytos  que  les  metieren  en 
mano,  maguer  ellos  los  quisieren  librar.  414 

xxxn.  Qué  es  lo  que  deben  guardar  et  facer  los  avenidores  quan- 
do quieren  dar  juicio.  4 1  ¡ 

XXXIII.  Cómo  los  jueces  de  avenencia  pueden  poner  plazo  á  las 

partes  en  su  juicio  á  que  sea  pagado  et  complido  lo  que 
mandaren  facer  en  él.  416 

XXXIV.  Por  qué  razones  se  puede  excusar  taparte  de  non  pechar 
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la  pena  maguer  non  obedesciese  mandamiento  de  los  jud- 
yV|    g  adores  de  a'venencia.  .  416 

LEY  XXXV.'  Qiie  del  juicio  de  los  avenidores  non  se  puede  ninguno  alzar,  417 

TITULO  V. 

DE     EOS     PERSONEROS.  417 

JLEY  T.  Qué  es  personero  et  qué  quiere  decir.  418 

II.  Qiiién  puede  facer  personero,  418 

.,...  III.  C&mo  el  menor  de  "veinte  et  cinco  años  puede  facer  personero 

por  SI  con  otorgamiento  de  su  guardador.  4ip 

••....  IV.  Cómo  puede  dar  personero  por  sí  aquel  á  quien  demandasen 

por  siervo,  4ip 

V.  Qídén  puede  seer  personero ,  et  á  quién  es  defendido  que  lo  non 

sea,  420 

VI.  Cómo  los  caballeros  que  estodiesen  en  frontera  ó  andodiesen  en 

palacio  cutianamente  en  servicio  del  rey  non  pueden 
seer  personaros  por  otri,  42 1 

VII.  En  qué  cosas  puede  el  caballero  seer  personero  por  otri,  421 

VIII.  Qudles  oficiales  del  rey  non  pueden  seer  personeros  por  otri 

en  la  corte,  ^^.22 

IX.  Qtie  los  que  van  en  mandaderia  non  pueden  seer  personeros  en 

pleyto  de  otri,  422 

X.  Qiié personas  pueden  demandar  et  responder  unos  por  otros  sin 

carta  de  personería,  422 

......  XI.  Qudles  personas  honradas  non  deben  razonar  por  sí  mesmos 

sus  pleytoSy  mas  deben  dar  personeros  que  razonen  en 
sus  logares.  423 

t XII.  En  quáles  pleytos  pueden  seer  dados  personeros,  et  en  qudles 

non,  ^2^ 

♦ XIII.  En  qué  manera  pueden  facer  personero,  425 

XIV.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  personería, 

et  quántas  cosas  deben  seer  nombradas  en  ella.  425 

XV.  En  qué  manera  debe  seer  fecho  el  personero  que  quiere  deman- 
dar enjidcio  entrega  por  el  menor  de  veinte  et  cinco  años.  426 

XVI.  En  qué  manera  puede  el  padre  facer  personero  para  deman- 
dar á  su  Jijo  que  otro  toviese  contra  su  voluntat.  426 

......  XVII.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  personería  quando  qui- 
sieren acusar  á  algunt  guardador  de  huérfanos  por  sos- 
pechoso. 427 

......  XVIII.  En  qué  manera  pueden  seer  fechos  muchos  personeros  en 

un  pleyto.  427, 

XIX.  Qué  es  lo  que  puede  facer  el  personero,  428 

XX.  Cómo  valdríe  lo  quejiciese  un  home  por  otro  enjuicio,  maguer 

non  hobiese  ende  rescebida  personeria.  428 

XXI.  For  qué  cosas  el  personero  non  ha  poder  de  demandar  ó  de- 
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fenaer  el pléyto  efifufció,  siyrijneraimnte  non  diere  Jia- 
^  dores.  ^29 

XEY  XXII.  Coma  los  per soneros  deben  responder  ciertamente  a  tas  de- 
mandas que  les  facen  en  juicio,  et  si  non  quisiesen  res- 
ponder ó  non  sopier en  yá^ 'dueño  del  pleyto  es  tenudo  de 
lo  facer,      ,.    /^r..-   ...     .    ,  429 

XXIII.  Quándo  se  acaba  eVoJficioíiel personero.  400 

XXIV.  Cómo  puede  el  dueño  del  pleyto  toller  el  personero  que  habie 

fecho  et  facer  otro/  40 1 

XXV.  Cómo  el  personero  debe  dar  cuenta  et  entregar  al  dueño  del 

pleyto  de  todo  lo  que  ganare  en  juicio  por  él.  432 

XXVI.  Cómo  los  personeros  son  tenudos  de  pechar  al  dueño  del  pley- 
to lo  que  por  su  culpa  ó  por  su  engaño  perdiere  ó  menos- 
cabare, A<12 

XXVII.  En  cuyos  bienes  debe  seer  complido  el  juicio  que  es  dado 

contra  el  personero  del  demandado,  433 

TITULO  VI; 

-     DE      LOS      ABOGADOS.  433 

XEY  I.  Qtié  cosa  es  wocero,  et  por  qué  ha  asi  nombre,  434 
II.  Quién  puede  seer  wocero,  et  quién  non  lo  puede  seer  por  sí  nin 

por  Otri.  ':    ..i»  V;  ^.  ..  ....  ^2^ 

, III.  Quién  non  puede  abogar  por  otri  et  puédi^h  facer  por  sí,  434 

IV.  Cómo  aquel  que  lidiare  con  bestia  brcrud  por  prescio  qiiel  den 

non  puede  seer  'vocero  por  otri  sinon  por  personas  seña- 
ladas. 43^ 

V.  Quáles  pueden  seer  'voceros  por  sí  et  por  homes  señalados.  435 

VI.  Cómo  el  judgador  debe  dar  'vocero  á  la  parte  que  gelo  deman- 
dare, 436 

VII.  JE«  qué  manera  deben  los  abogados  razonar  los  pleytos  en 

juicio  en  demandando  et  en  respondiendo.  436 

VIII.  Quando  el  abogado  dixiere  alguna  palabra  por  yerro  enjui- 
cio que  tenga  daño  a  su  parte,  cómo  la  puede  renjocar,     437 

IX.  Cómo  el  abogado  non  debe  descobrir  la  poridat  del  pleyto  de  su 

parte  a  la  otra.  438 

X.  Por  quáles  razones  el  que  fuere  'vocero  6  sabidor  del  pleyto  de 

la  una  parte  puede  sin  malestanza  seer  abogado  de  la 
otra  en  aquel  pleyto  mesmo.  438 

, XI.  Por  qué  razones  puede  defender  el  juez  al  abogado  por  todo 

tiempo  que  non  razone  por  otri  en  juicio.  439 

XII.  Por  qué  razones  pueden  defender  los  jueces  dios  abqgaJos 

que  non  usen  de  su  oficio  fasta  tiempo  cierto,  439 

XIII.  Cómo  ninguno  non  debe  seer  rescebido  por  abcgado  si  prime- 
ramente non  le  otorgaren  que  lo  pueda  seer,  440 

XIV.  Qué  gualardon  deben  haber  los  abogados  quando  bien  ^ie" 
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retí  su  oficio,  et  quál pleyto  les  es  defendido  que  non  fa- 
gan con  la  parte  á  quien  ayudan,  .  ^^<^ 

, XV.  Qué  pena  debe  haber  el  abogado  que  falsamente  andudiere  en 

el  pleyto.  441 

TITULO  Vil 

DE   IOS  EMPLAZAMIENTOS.  ^j 

lEY  I.  Qué  quiere  decir  emplazamiento^  et  quién  lo  puede  facer  et  en 

qué  manera  debe  seer  fecho.  442 

II.  Cóíno  los  emplazados  deben  'venir  ante  los  judgadores,  et  quién 

puede  seer  emplazado  et  quién  non.  440 

III.  Cómo  las  dueñas  y  nin  las  doncellas  nin  las  otras  mugeres  que 

wiven  honestamente  en  su  casa  non  deben  seer  emplaza- 
das que  "vengan  ant el  judg ador  personalmente,  aaa 

IV.  Cómo  los  fijos  non  pueden  emplazar  á  sus  padres  nin  los  afor- 
rados á  los  que  los  aforran.  44^ 

V.  Qué  pena  meresce  el  aforrado  que  emplaza  sin  licencia  deljud^ 

gador  al  que  lo  hobiese  aforrado.  44^ 

VI.  Cómo  non  debe  seer  emplazada  la  muger  ante  aquel  judgador 

que  la  quiso  forzar  ó  casar  con  ella  sin  su  placer.  446 

VII.  Cómo  las  partes  pueden  alongar  entre  sí  el  plazo  después  que 

son  emplazados.  44$ 

•„...  VIII.  Qiié  pena  meresce  el  que  fuere  rebelde  en  non  "venir  al  empla- 

zamientot:^  ^  447 

^^ IX.  Qué  pena  meresce  el  judgador  que  non  quiere  emplazar  como 

debe,  et  aluenga  el  plazo  por  ruego  de  alguno.  448 

^- X.  Qiiánto  tiempo  deben  esperar  los  emplazados  á  sus  contendores 

en  casa  del  rey  demás  del  plazo.  448 

XI.  Si  aquel  que  fuere  emplazado  mostrare  excusa  derecha  por  que 

non  "vino,  que  debe  waler.  44P 

^  ......  XII.  Cómo  el  que  fuere  emplazado  non  se  puede  excusar  de  non  res- 
ponder ant  el  juez  que  lo  emplazó,  maguer  "vaya  después 
morar  á  otra  parte.  44P 

......  XIII.  Qué  pena  meresce  el  emplazado  que  enagena  la  cosa  sobre 

que  lo  emplazaron.  4^0 

XIV.  Quando  se  puede  enagenar  la  cosa  sin  pena  sobre  que  es  fe- 
cho el  emplazamiento.  4^1 

XV.  Cómo  debe  facer  el  judgador  contra  aquel  que  enagena  enga- 
ñosamente la  cosa  ante  que  sea  emplazado  sobre  ella.      452 

XVI.  Cómo  aquel  que  ha  algunt  derecho  contra  otro  si  lo  otorgare 

ó  lo  diere  ante  del  emplazamiento  ó  después  á  algunt  ho- 
me  mas  poderoso  que  él  por  razón  de  algunt  oficio  que 
tenga ,  que  non  debe  "valer.  ^^2 

XVII.  Cómo  el  derecho  que  algunt  home  ha  contra  otro  que  lo  pue- 
de dexar  en  su  testamento  á  home  que  sea  mas  poderoso 
que  SI,  si  quisiere.  4^^ 
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D£  LOS  ASENTAMIENTOS. 
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LEY  I.  Que  cosa  es  asentamiento  y  et  por  cuyo  mandado  debe  seerfecJio 

et  contra  quien.  ^r^ 

..*....  ir.  En  qué  manera  debe  seer  fecho  él  asentamiento.  ^^^ 

III.  Q^¿  debe  facer  el  judgador  contra  aquel  que  embargase  el     ,, 

*  ^  asentamiento  ó  non  consintiere  que  se  faga.  ^^^ 

IV.  Qiie  dereclw  gana  el  deraandado  en  aquella  cosa  en  que  lo  man- 
dan asentar  y  maguer  gelo  contrallen.  ^M 

V.  QiiS pena  debe  haber  el  quejorzare  d  alguno  de  aquello  en  que 

fuere  asentado.  ^^6 

VI.  Fasta  quanto  tiempo  puede  el  demandado  cobrar  la  cosa  et  los 

frutos  della  en  que  es  fecho  el  asentamiento,  et  como  se 
debe  facer  el  almoneda  della.  ^^y 

VII.  CÓ7no  el  juí^ador  debe  pasar  contra  el  que  fuere  emplazado 

sobre  algunt  yerro  que  hay  a  fecho,  si  non  quisiere 'venir 

al  plazo.  '    1     .458 

VIII.  Qué  deben  facer  de  los  frutos  que  salieren  de  aquello  en  quel 

judgador  mandare  asentar  á  alguno  por  alguna  de  las 
razones  que  dice  en  las  le)  es  ante  desta.  ^^9 

pe  TITULO  IX. 

QUÁNDO   DEBEN   METER    LA   COSA   SOBRE   QUE   CONTIENDEN 

EN    MANO    DE   PIEL.  460 

LEY  I.  Por  qudntas  razones  pueden  seer  puestas  las  cosas  aue  otro 

tenga  en  mano  de  fiel,  et  quáles  deben  seer  losjteles.         460 
II.  Quanto  tiempo  debe  home  tener  la  cosa  quel  dieren  enjieldat.     462 

TITULO  X. 

DE  CÓMO  SE  DEBEN  COMENZAR  LOS  PLEYTOS  POR  DEMANDA 

ET  POR  RESPUESTA.  462 

LEY  I.  De  las  preguntas  que  puede  facer  el  demandador  al  demandado 
ante  que  sé  comtenze  el  pleyto  por  demanda  et  por  res- 
puesta. 463 

...^.  ir.  Quándo  el  demandado  se  puede  repentir  de  la  respuesta  que  fizo 

(í  la  pregunta  quel  fue  fecha  ante  que  entrase  en  juicio.  464 

III.  Cómo  se  deben  comenzar  los  pleytos  por  demanda  et  por  res- 

piesta:  465 

IV.  Quando  muchas  demandas  acaescieren  en  uno  antel  judgador 

quál  deltas  debe  seer  oída  primero.  465 

^....  V.  En  qué  pleytos  debe  ante  seer  lihrada  la  demanda  del  deman- 
dado que  la  del  demandador.  466 

TOMO  II.  KKKIUC 
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lEY  VI.  Si  dos  homesjiclesen  demanda  en  uno^  qml  debe  seer  oído  pri- 
mero. 467 
,.„.,  VII.  Qiiáles  demandas  non  deben  seer  cabidas,                                467 

VIII.  Qiie  fuer-La  ha  el  pleyto  después  que  en  juicio  es  comenzado 

e ;  por  demanda  et  por  respuesta,  469 

TITULO  XI. 

DE    XAS   JURAS   QUE   LAS   PARTES   DEBEN    FACER   EN    LOS    PLEYTOS 
DESPUÉS    QUE    SON    COMENZADOS    POR    DEMANDA 

ET  POR  RESPUESTA.  470 

LEY  I.  Qué  cosa  es  jura ,  et  sobre  qué  deben  jurar.  470 

,,.,.,  II.  Quántas  maneras  son  de  jura,  470 

III.  Qiiién  puede  dar  la  jura  et  tomarla,  ..      472 

IV.  Qudndo  puede  et personero  de  alguno  dar  la  jura  en  juicio  d 

su  contendor,  '  473 

•..,..  V.  Qiiién  debe  jurar  en  razón  de  apreciamiento  de  la  cosa,  de  da- 
ño ó  de  menoscabo  que  hobiese  rescebido,  473 

VI.  Cómo  debe  seer  dada  la  jura  al  huérfano  contra  su  guardador 

quando  non  le  quiere  dar  cuenta  ^verdadera  nin  entre- 
garle de  sus  bienes,  474 

VII.  Quién  puede  rescebir  la  jura,  .  475 

......  VIII.  Qudndo  se  puede  repentir  aquel  d  quien  dan  la  jura.  476 

IX.  Sobre  qué  cosas  debe  seer  dada  la  jura,  477 

X.  Cómo  los  p  ley  tos  que  pertenescen  d  algunt  logar  se  pueden  librar 

por  jura ,  et  otrosi  lospleytos  de  justicia  ó  de  acusamiento,  477 

XI.  Qué  cosas  debe  catar  el  que  jura.  478 

XII.  Qiié  pro  "viene  de  la  jura,  47P 

......  XIII.  Qué  pro  ñas  ce  d  aquel  que  jura  en  razón  de  la  cosa  que  es 

suya,  .    480 

XIV.  Cómo  la  jura  face  obligar  un  home  d  otro,  480 

XV.  Cómo  el  pleyto  que  es  destajado  por  jura  ifúle  tanto  como  si 

fuese  librado  por  juicio ,  et  qué  mejoría  ha  el  juicio  aji- 
nado sobre  la  jura,  481 

XVI.  En  qué  cosas  ha  mayor  fuerza  la  jura  que  el  juicio.  482 

XVII.  A  qué  personas  tiene  pro  ó  daño  la  jura,  483 

XVIII.  En  qué  cosas  se  acaba  el  pleyto  de,  todo  por  la  jura,  et  en 

qué  cosas  non,  483 

XIX.  En  qué  manera  deben  jurar  los  cristianos,  ,       484 

XX.  En  qué  manera  deben  jurar  los  judíos,  485 

XXI.  En  qué  manera  deben  jurar  los  moros,  486 

XXII.  En  qué  logar  se  debe  dar  la  jura,  et  qudndo,  487 

XXIII,  Qudndo  et  cómo  deben  las  partes  facer  el  juramento  de  ca- 

lupnia,  d  que  dicen  en  romance  jura  de  manquadra,        488 

XXIV.  Qudles  personas  pueden  facer  el  juramento  de  calupnia  en 

el  pleyto ,  et  qiídles  non.  489 


LEY  XXV.  Qiiando  se  pie  de  rebocar  elpleyto  que  es  librado  por  jura.      490 
1^:..:.  XXVI.  Qué  pena  mere  se  e  quien  jura  mentira,  ^oj 
xxVii.  Qiiúnt'ás^xcusas  Han  los  que  jurdn  para  non  caer  en  per- 
juré, maguer  nóH  guarden  aquello  que  juraren,                ^pj 
M....  xxyiii.  Vor  que  excusas  otras  non  caen  en  per  juro  los  que  juran, 

-  i^  fñaguet  non  tengan  aquello  que  juraron,  '  492 

« XX^x.  Quáñt as  excusas  han  lo^  que  juran  para  non  caer  en  per- 
juro ,  magiier  non  tengan  aquello  que  juraron,  491 

TITULO   XII. 

DE  LAS  PREGUNTAS  QUE  LOS  JV¿CES  PUEDEN  FACER  k  LAS  PARTES 
EN  JUICIO  DESPUÉS  QUE  EL  PLEYTO  ES  COMENZADO  POR  DEMANDA 
.        ET  POR  RESPUESTA,  Á  QUE  LLAMAN  EN  LATÍN  POSITIONES.  494 

LEY  i:  Que  cosa  es  pregunta,  49^ 

II.-  Qué  pro  nasce  de  la  pregunta,  et  quien  la  puede  facer  et  sobre 

qué  cosas.  494 

TITULO  XIII. 


DE  LAS  CONOSCENCtAS  ET  DE  LAS  RESPUESTAS  QUE  FACEN  LAS  PAR- 
TES EN   JUICIO  Á.   LAS   DEMANDAS  ET   Á   LAS  PREGUNTAS  QUE  LE% 
SON  FECHAS  EN  ItAáSON  DELLAS. 
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LEY  I.  Qué  cosa  es  conoscencia ,  et  quién  la  puede  facer.  495 

II.  Qué fuerz,á  ha  la  conoscencia,  496 

III.  Quánt as  maneras  son  de  conoscencias ,  et  cómo  deben  seerfe* 

chas,  496 

IV.  Cómo  la  conoscencia  que  es  fecha  en  juicio  debe  'valer,  497 

V.  Qiie  la  conoscencia  que  es  fecha  por j^remia  úpor  nrro  non  debe 

walery  et,faüa  qué  tiempo  la^pueden  re^üi.ir.  498 
•••••;  VI.  Que  la  conoscencia  que  non  es  cierta ,  o  que  es  contra  natura 
'  •  •    "  '          o  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro  que  non  debe  'Valer.  499 
VII.  Que  la  conoscencia  que  es  fecha  fuera  de  juicio  non  d€ben)aler.  500 

TITULO  XlV. 

DÉLAS  PRUEBAS  ET  DE  LAS  SOSPECHAS  QUE   LO^  HOMES  ADUCEN  EN 

JUICIO  SOBRE  LAS  CO^  AS  NEGADAS  ^Ó^DUB  DOS  AS.  50I 

LEY!.  Qué  cosa  es  prueba^  et  quién  la  puede  fofer.  501 

II.  Cómo  lajparte  non  es  temida  de  proíar  lo  que  que  niega  stnon 

en  cosas  señaladas,  501 

III.  Quién  debe  probar  quando  el  padre  dexa  á  susfños  de  ganan- 
cia en  su  testamento  mas  de  lo  que  dicen  las  leyes  des  te 
nuestro  libro,  503 

IV.  Quando  la  una  de  las  partes  dice  en  juicio  que  su  contendor  es 
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menor  de  edaf  y  et  el  otro  dice  que  es  de  edat  compli4a» 
quál  dellos  debe  esto  probar,  .r/y-y:  505 

XEY  V.  Quando  alguna  de  las  partes  dice  en  juicio  que  su  contendor  es 
sier'vo,  et  el  otro  responde  que  es  libre ,  quál  dellos  debe 
probar,  504 

VI.  Cómo  el  que  ficiese  paga  á  otro  y  si  dixiese  después  que  la  ho- 

biesejecha  que  lajiciera  por  yerro  comomn  debie ,  que 

es  tenudo  de  lo  probar.  ^.o-^iv  504 

VII.  A  quién  debe  seer  fecha  la  prueba,  et  sobre  que  cosa.  505 

VIII.  Qtidntas  maneras  son  de  prueba.  506 

IX.  Cómo  la  muger  que  dixiere  que  non  es  preñada  de  su  marido, 

mas  dotriy  que  por  tales  palabras  non  ñas  ce  mala  sos- 
pecha a  la  criatura  que  toviere  en  el  'vientre  por  quel 
pueda  empescer,  507 

X.  Cómo  aquel  que  prueba  enjuicio  que  en  algunt  tiempo  fue  señor  ó 

tenedor  de  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda ,  que  debemos 
sospechar  que  lo  es  aun  fasta  que  se  prueba  lo  contrario.  507 

♦ XI.  Cómo  deben  sospechar  que  pleyto  ó  postura  que  un  home  face 

con  otro  que  se  puede  aprovechar  della  su  heredero,  ma- 
guer non  faga  hi  mención  díL  508 

XII.  Cómo  pleyto  criminal  non  se  puede  probar  por  sospecha  sinon 

en  cosas  señaladas.  509 

......  XIII.  Qiiépleytos  son  aquellos  que  non  se  pueden  librar  por  prueba, 

á  menos  de  veer  eljudgador  la  cosa  sobre  que  es  aducha.  510 

••....  XIV.  Cómo  se  debe  dar  prueba  si  acaesciese  dubda  en  razón  de 

home  que  ^viviese  en  otra  tierra ,  si  es  muerto  ó  ui'vo.       511 

XV.  Cómo  los  pleytos  se  pueden  probar  por  ley  et  por  fuero.  511 

TITULO  XV. 

DE  LOS  PLAZOS  QUE   DEBEN   DAR   LOS  JUDGADORES  Á  LAS  PARTES 

EN  JUICIO  PARA  PROBAR  SUS  ENTENCIONES.  5 12 

XEY  I.  Qué  cosa  es  plazo,  et  por  que  razones  fueron  fallados  los  plazos.  512 
......  II.  Qtiién puede  dar  los  plazos,  et  quando  se  deben  dar,  et  en  qué 

manera  et  á quién.  ¡i¡ 

III.  Quantos  plazos  para  probar  deben  seer  dados  alas  partes  en 

juicio,  et  qudnto  tiempo  debe  seer  puesto  en  cada  uno 
dellos.  513 

TITULO  XVL 

DE       LOS       TESTIGOS.  514 

LEY  I.  Qué  cosa  son  testigos,  et  qué  pro  nasce  dellos  et  quién  los  puede 

adocir  antel  judgador.  514 

II.  Que  los  testigos  deben  seer  rescebidos  después  quel  pleyto  fuere 

comenzado  por  demanda  et  por  respuesta.  515 

III.  Que  en  pleyto  de  pesquisa  pueden  rescebir  testigos  non  seyendo 
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elpleyto  comenzado  por  demanda  et  por  respuesta.  ció 

^EY  IV.  Sobre  qué  cosas  pueden  rescebir  testigos  ante  quel  pleyto  sea 

comenzado  por  respuesta.  -   Ci6 

é^Mr.  V.  Qiie  en  pleyto  de  alzada  ó  en  quitamiento  de  sierro  pueden  res* 

cebir  testigos  sin  comenzar  elpleyto.  /   rij 

VI.  Que  los  testigos  del  demandado  deben  seer  rescebidos  ante  quel 

;  pleyto  sea  comenzado ,  si  el  demandador  fuere  porfiado  et 

non  quisiere  seguir  elpleyto  que  mo^ió.  517 
VII.  Que  sobre  defensión  pueden  rescebir  testigos,  maguer  non  sea    ... 

entrado  en  pleyto  sobre  ella  por  demanda  et  por  respuesta.  5 18 
VIH.  Qtiién puede  seer  testigo  et  quién  non.  ^ip 

IX.  De  qué  edat  debe  seer  el  testigo,  ^20 

X.  Quáles  non  pueden  testiguar  contra  otros  en  pleyto  criminal.      520 

XI.  Qiidles  homes  non  deben  seer  apremiados  que  "vengan  dar  tes- 
timonio contra  otros  sobre  pleyto  criminal.  ^21 

XII.  Quándo  "vale  ó  non  el  testimonio  del  que  dicen  que  es  siernx),      521 

XIII.  Qiie  el  sieruo  non  puede  testiguar  contra  su  señor  nin  con- 
tra otri  sinon  en  casos  ciertos.  i: ,  .  ,        ¡22 

XIV.  Cómo  non  puede  seer  testigo  el  padre  contra  el  fijo,  nin  el  Jijo 

contra  el  padre.  ^22 
XV.  Que  non  puede  testiguar  la  miiger  por  su  marido,  nin  el  her- 
mano por  su  hermano.                                                      523 
......  XVI.  Có^no  los  que  son  de  una  casa  ó  de  una  compaña  bien  pueden 

seer  testigos  en  pleyto  ageno.  523 

jfvii.  En  quáles  pley tos  puede  la  muger  testiguar  et  en  quiles  non.  523 

é.,.».  jcviii.  Que  ningunt  home puede  seer  testigo  en  su  pleyto  mesmo.      524 

XIX.  Qtie  el  'vendedor  non  puede  testiguar  sobre  cosa  que  hobiese 

'vendido,  nin  eljudgador  sobre  pleyto  que  hobiese  librado.  524 
¿.....  x:x.  Qiie  el  abogado  nin  el  personero  non  deben  seer  testigos  en  los 

pley  tos  que  razonan^  524 
XXI.  Cómo  los  que  han  alguna  cosa  de  consuno  non  pueden  testi- 
guar el  uno  por  el  otro.  525 

XXII.  Orno  el  enetni^o  de  alguno  non  puede  testiguar  contra  él.      525 

XXIII,  Cómo  deben  jurar  los  testigos  ante  que  resciban  los  dichos 

dellos.  526 

XXIV.  En  qué  manera  deben  tomar  la  jura  del  testigo.  526 

XXV.  Cómo  deben  jurar  los  testigos  en  elpleyto  de  pesquisa.  527 

XXVI.  Cómo  deben  rescebir  los  dichos  de  los  testigos  después  que 

fwbieren  jurado,  527 

XXVII.  Que  el  testigo  después  que  fuere  aducho  delante  del  jufi, 

non  se  debe  partir  ende  sin  su  mandado  fasta  que  diga 

su  testimonio.  528 

xxvui.  Cómo  se  deben  rescebir  los  testigos  quando  non  pueden 

"venir  á  decir  su  testimonio  al  k¡gar  m  quel  pie)  t o  se  co- 
menzó por  respuesta.  528 
XXIX.  Qué  preguntas  deben  facer  a  los  testigos.                            529 
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XEY  XXX.  Como  en  el  pleyto  de  labores  antiguas  debe  "valer  el  testimo- 
nio de  oida,         •  ■r:^.-,\    V;  ,   V  ■,•,•.•-.    y^.^^  ■.  ^^.j¿    .Vi   5^9?: 


XXXI.  Cómo  el  juez,  debe  preguntar' otra  n)e%  aMtstígo  si  lajfri- 

-tV^>A'3Vví\V7;2é'r^  vez  non  fuese  bien  preguntado.  ^^  i'\\-^'S\  \:.  -•*^  . , 


53^ 
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XXXII.  Qiie  ninguno  non  debe  decir  su  testimonio  per  carta,  nin 
puede  Jirmar  con  sus  parientes  en  acusamiento  que  faga      .-.. 
contra  otr i;  ..  \<.  ,nt,:o.r-  ^^j 

XXXIII.  Qiiimtos  testigos  cumplen  para  probar  el  pleyto.  53  x 

XXXIV.  Qudntos plazos  deben  dar  dios  que  kobieren  de  adocir  tes^  - 

tigos ,  et  sn  qué  manera.  5315 

XXXV.  Cómo  la  parte  que  dixiere  que  non  quiere  adocir  mas  testi- 
gos puede  después  traer  otros.  .533 

XXXVI.  Cómo  deben  seer  apremiados  los  testigos  que  vengan  á  de-    ■ 
-x^X  •^/      cir  su  testimonio  quando  ellos  por  sí  non  lo  quisiesen 

facer,     ■•\^:-/^    .    .,  /v.l;v:,^v:     •  . -..  ;>,^u.;.,^.  533 

......  XXXVII»  Cómo  el  corredor  debe  seéf  apremiado'  que  'venga  testi- 

"  \w^  tx\\í  guar  sobre  la  cosa  qué  ayudo  á  vender.  534 

XXXVIII.  Cómo  debe  el  judg ador  abrir  los  dichos  de  los  testigos, 

\  et  dar  traslado  delloS'á  las  partes.  534 

XXXIX.  Qtie  los  testigos  que  fueren  aduchos  una  vez,  ante  los  al- 

calles  de  avenencia ,  se  pueden  adocir  otra  vez  ante  los 
ale  alies  del  fuero.  53^ 

siL.  Cómo  otros  testigos  pueden  seer  rescebidos  en  pleyto  de  alzada, 

maguer  los  primeros  fuesen  publicados.  536 

XLI.  Qué  ha  de  facer  el  judgador  quando  la  una  ó  amas  las  par- 
tes prueban  por  testigos  sus  ent endones.  536 

XLii.  Cómo  debe  facer  el  judgador  quando  los  dichos  de  los  testi- 
gos que  aduce  la  una  parte  son  contrarios  los  unos  á  los 
otros.  ^  ^2>7 

•..«..  XLiii.  Qué  pena  deben  haber  los  testigos  que  d  sabiendas  testiguan 

falso.       v;.v."  ^28 

TITULO  XVII. 

DE    LAS   PESQUISAS    ET    DE    LOS    PESQUIRÍ  DORES.  538 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  pesquisa,  et  d  qué  tiene  pro  et  qudntas  mane- 
ras son  della.  k^')^^ 

II.  Que  los  pesquiridores  que  fueren  puestos  para  pesquirir ,  que  se 

guarden  de  lo  facer  como  non  deben.  ^40 

III.  Sobre  qué  cosas  deben  facer  pesquisa  los  pesquiridores.  540 

IV.  Qudles  deben  seer  los  pesquiridores ,  et  quién  non  lo  puede  seer.  541 

V.  Qudntos  deben  seer  los  pesquiridores.  542 

VI.  Que  ninguno  non  se  puede  excusar  de  seer  pesquiridor  sinon 

por  las  cosas  que  dice  en  esta  ley.  542 

VII.  Quién  debe  dar  las  despensas  dios  pesquiridores.  543 

•••...  VIII.  Cómo  deben  seer  honrados  et  guar  dados  los  pesquiridores.       543 
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LEY  IX.  Qué  es  lo  que  deben  facer  et  guardar  los  pesquíridores  et  los 

escribanos.  ^aa 

......  X.  Con  qucíles  escribanos  deben  facer  las  pesquisas  los  pesquirí- 

dores.  ^^^ 

¿;;->.  XI.  Qtie  los  nombres  et  los  dichos  de  los  que  dicen  la  pesquisa  de- 
ben seer  mostrados  d  aquellos  á  quien  tañe.  <4< 

•>í.*.  XII.  Qué  pena  deben  haber  los  pesquiridores  si  non  Jicieren  lapes- 

quisa  derechamente.  rA^ 

TITULO  XVIII. 

DE    LAS   ESCRIPTURAS   POR   QUE   SE   PRUEBAN   LOS   PLETTOS.  546 

LEY  I.  Qué  cosa  es  escriptura,  et  qué  pro  nasce  della  et  en  quántas 

maneras  se  departe.  ^^ 

II.  Qué  quiere  decir  pre^illejo  et  en  qué  manera  debe  seer  fecho.      547 

III.  Qué  deben  facer  después  que  el  pr  exilie  jo  fuere  escripto..  549 

^ IV.  En  qué  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  plomadas.  549 

V.  Quáles  cartas  deben  seer  fechas  en  pergamino  de  cuero  et  qud- 

les  en  pergamino  de  paño.  ¡co 

VI.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  face  á 

alguno  adelantado  ó  juez.  ¡¡i 

VII.  Cómo  deben  facer  la  carta  quando  el  rey  enrvia  algunt  adelan- 
tado ójudgador  á  alguna  tierra.  ¡¡i 

VIII.  Cómo  deben  facer  la  carta  quando  el  rey  otorga  á  alguno  por 

escribano  público  de  alguna 'Villa.  552 

IX.  Cómo  deben  facer  la  carta  de  legitimación.  552 

X.  Cómo  d^be  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  quita  á  alguno  su 

pecho.  553 

XI.  En  qué  guisa  debe  seer  fecha  la  carta  de  quitamiento  de  por- 

tadgo.  553 

XII.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  rey  perdona  á  algu- 
no de  malfetria  que  haya  fecho.  554 

XIII.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  arrendamientos  que  el 

rey  face.  554 

XIV.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  pagamiento  de 

aquellos  que  dieron  cuenta  al  rey  de  las  cosas  que  tovie- 
ron  del.  555 

XV.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  ¡a  carta  de  avenencia  que  al- 
gunos federen^  et  quién  la  debe  facer.  555 

XVI.  Cómo  deben  facer  las  cartas  de  las  labores  que  el  rey  manda- 
re facer.  556 

XVII.  En  qué  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  de  los  que  pu- 
sieren pieyto  con  el  rey  para  guardar  los  puertos.  556 

XVIII.  Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  de  conüenda  que  manda 

el  rey  dar.  557 

XIX.  En  qué  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  man- 
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da  dar  porque!  ándenlos  ganados  seguros,  55^ 

I.3EY  XX.  Como  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  manda  dar  para 

sacar  del  regno  caballos  ó  otras  ^osas  de  las  'vedadas,      558 

, XXI.  JEn  qué  manera  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  man- 
da dar  porque  anden  las  peticiones  por  su  tierra,  558 

......  XXII.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  en  que  manda  el  rey  á  algu- 
nos concejos  que  fagan  alguna  cosa  señaladamiente,         559 

......  XXIII.  Qiiando  el  rey  mandare  d  algunos  coger  marzqdga,  ó  mo- 
neda ó  otras  coge  chas  ó  facer  padrón,  en  qué  guisa  de- 
ben seer  fechas  las  cartas  qué  les  mandare  dar,  559 

.......  XXIV.  Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  que  el  rey  en'vi.a  a  algu-  . 

nos  quando  les  manda  facer  pesquisa  ó  que  recabden  al- 
gunos malfechores,  ,  . .  ^^^d 

......  XXV.  Cómo  deben  seer  fechas  las  cartas  de  guiamiento.  560 

XXVI.  Quién  puede  dar  carta  ópre'villejo  en  casa  del  rey.  561 

XXVII.  Qinén  puede  judgar  los  pr  e-Dille  jos  et  las  cartas  y  et  cómo        . 

se  deben  judgar  et  entender.  561 

XXVIII.  Qtié  fuerz^a  han  las  cartas  et  los  prewillejos ,  et  en  quán-    .    . 

tas  maneras  se  deben  guardar,  562 

XXIX.  Qiie  las  cartas  que  fueren  ganadas  contra  la  fe  que  non  Da- 
tan ,  et  cómo  se  deben  complir  las  cartas  que  fuer  en  ga- 
nadas contra  los  derechos  del  rey.  563 

......  XXX.  Que  las  cartas  que  son  ganadas  contra  derecho  de  algunt 

pueblo  ó  de  otro  home  alguno ,  cómo  las  deben  complir,  et 

en  qué  manera  pueden  Daler,  563 

XXXI.  Cómo  non  debe  "valer  la  carta  que  sea  ganada  contra  dere- 
cho natural,  564 

XXXII.  Cómo  non  debe  "valer  la  carta  que  alguno  ganase  que  nunca 

fuese  temido  de  dar  nin  de  responder  por  la  cosa  que  debe^  564 

......  XXXIII.  Cómo  non  debe  Daler  la  carta  en  que  el  rey  alongase  plazo 

ó  debda  d  alguno.  565 

XXXIV.  Qiie  las  cartas  que  el  rey  diere  de  gracia  deben  "Valer,  et 

qué  fuerza  han,  .565 

XXXV.  Quánto  tiempo  duran  las  cartas  foreras,  566 

XXXVI.  Por  qué  cosas  se  pierden  las  cartas  que  son  ganadas  de 

casa  de  rey,  et  si  dubda  acaesciere  sobre  ellas  quién  las 
debe  judgar,  ¡66 

XXXVII.  Que  las  cartas  que  son  ganadas  por  engaño  non  deben 

waler.  567 

XXXVIII.  Carta  que  el  descomulgado  gana  non  "vale,  nin  el  que  la 

gana  encobriendo  alguna  cosa  de  pleyto  que  sea  comen- 
zado ó  de  otro  fecho.  568 

......  xxxix.  Carta  que  sea  ganada  contra  otra  ó  contra  alg  mía  postu- 
ra non  "Vale  si  non  federe  emiente  de  la  primera  ó  de  la  .      . 
postura ,  nin  la  que  fuese  ganada  por  otri  sin  personería,  569 

XL.  Que  la  carta  qiie  alguno  ganase  sobre  cosas  que  pertenescan 
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a  muchos  comunalmente  se  pueden  los  otros  aprovechar 
della,  maguer  non  faga  mención  de  todos,  ^5^ 

LET  XLI.  Cómo  non  debe  'valer  la  carta  que  fuere  ganada  contra  'vib- 
da ,  6  contra  huérfano  ó  contra  alguna  de  las  otras  per- 
sonas que  son  dichas  en  esta  ley,  r^^ 

XLii.  (¿udles pre^illejos  'valen,  et  por  qudles  cosas  se  pueden  per- 
der. '  ^^o 

XLiii.  Quien  face  contra  supreuillejo  como-non  debe ,  piérdelo.       571 

XLiv.  Qiiáles  previllejos  'valen  et  qudles  non.  ryi 

XLV.  Quáles  cartas  son  generales  et  quales  especiales.  c^z 

XLVi.  Qiiantos  homes  pueden  traer  á  pleyto  por  la  carta  general 

del  rey  sin  los  que  son  hi  nombrados.  c^2 

XLVii.  Por  qué  razones  ha  poder  de  judgar  aquel  d  quien  enwia 

el  rey  carta  sobre  pleyto  señalado,  mas  homes  et  mas  co- 
sas que  non  dice  en  ella.  r^j 

XLVIII.  Vor  quáles  cartas  del  rey  resciben  poder  de  judgar  aque- 
llos á  quien  son  en'viadas ,  et  quáles  son  foreras.  574 

XLix.  Qiiántas  maneras  son  de  cartas  de  gracia.  57^ 

L.  De  las  cartas  degrada  que  da  el  rey  "porque  non  'venga  daño 

en  su  tierra.  ¡y6 

Li.  De  las  cartas  de  gracia  que  da  el  rey  por  bondat  ó  por  mer  es- 
cimiento.  ^j6 

Lii.  De  las  cartas  que  deben  seer  complidas  sin  pleyto  et  sin  juicio.  S7/ 

Liii.  Qué  pena  debe  haber  aquel  que  gaita  carta  de  la  corte  del 

rey  con  mentira.  ¡jj 

Liv.  Como  deben  seer  fechas  las  notas  et  las  cartas  de  los  escri- 
banos públicos.  ^78 

......  LV.  Qué  deben  facer  quando  el  escribatw  público  que  fizo  la  nota 

de  la  carta  enfermare  ó  moriere.  579 

Lvi.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  'vendida.  580 

Lvii.  Cómo  se  face  Li  carta  deljiador  de  la  'vendida.  581 

LViii.  Como  debe  seer  fecha  la  carta  quando  la  muger  consiente 

la  'vendida  que  face  su  marido.  582 

Lix.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  wéiiiüda  quando  el  'ven- 
dedor non  es  de  edat  complida.  583 

LX.  En  qué  manera  debe  seer  fec lia  la  carta  quando  el  guardador 

del  huérfano  'vende  algunas  cosas  que  sean  raiz,  de  las 
que  de  él  tiene  en  guarda.  584 

LXi.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  wéndida  que  face  el  per  • 

sonero  en  nombre  de  otri.  585 

Lxii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  'vendida  que  el  albacea 

face  de  los  bienes  del  finado.  586 

Lxiii.  cómo  debe  seer  fecha  hi  carta  de  la  cosa  qtu  es  raiz  que 

'vende  eglesia  ó  monesterio.  586 

Lxiv.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  uft  Iwme 

'vende  a  otro  el  derecho  que  ha  en  alguna  cosa.  587 
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LEY  Lxv.  Como  deben  facer  la  carta  de  la  wéndida  de  las  bestias,  588 

XXVI.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  camio.  589 

, Lxvii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  donación  que  im  home 

face  á  otro.  590 

Lxviii,  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  lo  que  da  algunt  señor 

enfeudo  á  sus  vasallos,  591 

Lxix.  En  que  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  alguna 

cosa  dan  á  denso  cierto,  593 

Lxx.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  los  empréstidos 

sobre  las  cosas  que  se  suelen  medir,  ó  contar  ó  pesar,        594 

Lxxi.  Cómo  se  debe  facer  la  carta  de  otras  cosas  que  se  empres- 
tan ,  asi  como  caballo  ó  otra  cosa  mueble,  596 

Lxxii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  un  home  da  dotro 

dineros  ó  alguna  cosa  en  condesijo,  597 

Lxxiii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  alguno  da  sus  co- 
sas á  alquilé  á  otri,  597 

Lxxiv.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  arrendamien- 
to de  uiñas ,  ó  de  huertas  ó  de  otras  cosas,  598 

, Lxxv.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  labor  que  un  home  pro- 
mete de  facer  á  otro,  599 

Lxxvr.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  loguero  de  las  bestias,      599 

......  JLxxvii.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  afreta- 

miento  de  la  na've,  600 

Lxxviii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  compañía  que  algunos 

quisieren  facer  entre  sí.  601 

^ ixxix.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  quando  algunt 

home  da  á  otro  su  heredat  á  labrar  á  medias,  602 

Lxxx.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  partición  que  facen  los 

hermanos  ó  algunos  otros  de  las  cosas  que  han  de  so  uno,  602 

Lxxxi.  Cómo  se  debe  facer  la  carta  del  quitamiento  de  debda  ó  de 

otras  cosas  que  un  home  quiere  quitar  d  otro.  603 

Lxxxii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  lapa%  que  los  homes  po- 
nen entre  si,  604 

Lxxxiii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  tregua  que  los  bo- 
rnes ponen  entre  si.  605 

, Lxxxiv.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  alguno  promete  de 

dar  d  otro  su  Jija  en  casamiento  por  palabras  del  tiempo 
que  es  por  "venir.  605 

Lxxxv.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  en  razón  de  consentimien- 
to que  face  el  marido  et  la  muger  quando  qídsieren  casar.  606 

Lxxxvi.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  dote  que  la  muger  da 

á  su  marido,  607 

Lxxxvii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  donación  et  de  las 

arras  quel  marido  face  d  su  muger,  607 

•....•  LXXX  VIII.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  alguno  entra  en 

w-onesterio  ó  toma  orden  de  religión.  608 


LEY  íxxxTX,  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  alguno  se  quiere    -  -^ 

facer  heme  de  otro,  (Jo8 

......  x<¿^  Como  deben  facer  la  carta  del  aforramiefito.  609 

;....)  xci.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  por fij amiento  de  home  que 

*  '  esté  en  poder  de  su  padre  natural,  '        6ia 

Xclí.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  porjijamhnto  quando  al- 

'     '  giint  home  quiere  porf  jar  a  otro  que  non  esté  en  poder 

-iVT^  7:t       de  supadre.  .  '  611 

•....é  xciii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  emancipación.  61 1 

±CtV.  Cómo  deben  facer  la  carta  M  guardador  que  dan  al  huir- 

•  f ano  et  á  sus  bienes,  61 2 

......  xcv.  Cómo  se  debe  facer  la  carta  quando  el  alcalle  da  el  húérfdno'  

en  guarda  d  su  madre.  (Jio 

xcyi:^'Cómo  se  debe  facer  la  carta  de  la  personería  que  facen  los 

guardadores  para  demandar  en  juicio  los  bienes  que  per- 
::y:v7A^u.,  fenescen al  huérfano.    '  •  ^*^^"*  firj 

xd^tí'Cómo  debe  seer  fe  cha  la  carta  del  personero  que  alguno 

•        diese  para  recabdar  ó  rescebir  algunas  cosas  fuera  de 

juicio.  -  614 

.;..;*' xcviii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  del  personero  de  concejo  ó 

■  *' -  '      de  egle^ia  conventual.        '■  -  '-^  ""  '       '      614 

XCíX.  Cómo  deben  facer  la  cdHá  a  que  dicen  inventario ,  en  que 

debe  el  guardador  facer  escrebir  todos  los  bienes  del 
huérfano.  ^  gj^ 

i'C;^  Cómo  deben  facer  la  carta  del  inventario  que  facen  los  herede- 

'%'''*'•.       ros  de  los  biehes  del  finado.  '-  -''^  •  616 

i  ci.  Qómo  se  debe  fader  la  carta  quando  el  heredero  quiere  dese^ 
O'ttx  í:  .  •   Q)i¿ir  la  heredat  del  finado.  616 

¿i^i  Cil.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  quando  el  huérfano  ha  resce- 

bido  cuenta  de  su  guardador  et  lo  quiere  dar  por  quito.  61^ 

Cili    Cómo  debe  seer  fecha  la  Cart'a  del  testamento.  618 

.,..•>  civ.  Cómo  debe  seer  fej^h^aJa  carta  del  codiQillo^  que  es  otra  ma- 

ñera  de  manda.  ^  610 

cv.  Cómo  debi^  seef'ftckala  carta  de  la  donación  que  face  ei  Jijo  ^'^'■■ 

por  ra-Lon  de  su  vmerte  estando  en  poder  de  su  padre.       619 

, cvi.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  del  comffromisó 

quando  algunos  ponen  la  contienda  que  han  entre  sí  en 
mano  de  avenidores.  -,)  *'»»6i^ 

^.....  cyii.  Cómo  debe  seer  fecha  la  carta  J:l  uiicio  que  dan  los  avcnU 

^    'dores:     \"  *    *  '  •  621- 

.WJ  cviir.  Cómo  debe  seer  fechfi  la  carta  del  juicio  que  dan  los  alca- 

^\\'n  '/  'irerp^r  razón  derie^ni^j/    "■■'    /v''  '.  ••'■         ':^  •;  •  ^  6tv 
•ÍILÍ  CIX.  En  qué  manera  debe  seer  fecha  la  carta  de  la  sentencia  de- 

ivA  ^v      JhtitHa  6tit 

J;¿^CX.  Cómo  debe  seer  fecha  la  c^rta  Je  I  a  a  que  dan  los  jue- 

vv.w  •      ees  deldi^altadasi  ,  -       '      "-  -í'»  623 
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LEY  CXI.  Por  qnáles  razones  pueden  seer  desechados  los  prenjülejos  et 

las  cartas  de  qual  natura  quier  que  sean.  62$ 

cxii.  En  que  manera  deben  dar  el  traslado  de  las  cartas  que  fue- 
ren aduchas  en  los  pleytos.  624 

ex  I II.  En  que  manera  deben  dar  traslado  de  prewillejo ,  ó  de  car- 
ta ó  de  testamento  de  que  alguno  quier  ánsar  en  juicio 
en  alguna  cosa  señalada  et  non  en  todo.  62 ¡ 

•..,..  cxiv.  Que  la  carta  que  fuere  fecha  en  alguna  de  las  maneras  que 

dice  en  esta  ley  debe  waler.  626 

cxv*  Cómo  debe  facer  el  juez  quando  la  carta  que  aducen  antel^ 

dice  que  non  fue  fecha  por  mano  de  escribano  público,       62J 

ex  VI.  Como  deben  facer  quando  la  carta  que  aducen  en  juicio  di- 
cen que  es  falsa,  628 

• ex  vil.  En  que  manera  puede  home  desechar  la  carta  que  mostra-. 

sen  contra  él  en  juicio,  629 

cxviii.  Qué  debe  facer  el  judgador  quando  alguna  de  las  partes 

quisiere  desechar  la  carta  que  muestran  en  juicio  con- 
tra él  y  diciendo  que  la  letra  de  aquella  carta  non  fue  es- 
cripia por  mano  de  aquel  cuyo  nombre  está  escripia 
en  ella,  62^ 

exix.  Cómo  debe  facer  el  judgador  quando  alguna  carta  mostra- 

ren  ante  I  en  juicio  que  non  fuese  fecha  por  mano  de  es- 
cribano público  et  la  quisieren  desechar,  diciendo  que 
non  fuer  a  fecha  por  mano  de  aquel  cuyo  nombre  está  es- 
cripto  en  ella,  631 

cxx.  Cómo  el  guardador  non  puede  contradecir  la  carta  en  que  fi- 
zo escrebir  todos  los  bienes  del  huérfano,  :    632 

•^..y,  exxi.  Que  la  escriptura  que  alguno  feciese  en  su  quaderno  á  pro 

de  síet  á  daño  de  otri,  que  non  debe  "valer.  6¿z 

TITULO    XIX. 

DE   LOS   ESCRÍBANOS.  6¡¡ 

LEY  I.  Qué  quiere  decir  escribano,  ^t  'quántas  maneras  son  dellps  et 

qué  pro  ñas  ce  de  su  oficio,  633 

II.  Quáles  deben  seer  los  escribanos  de  casa  del  rey,  et  de  las  cib- 

dades  et  de  las  'villas,  6¡¿ 

III.  Quién  puede  poner  escribanos  de  la  corte  del  rey,  et  de  las 

cibdades  et  de  las  mllas,  6^4 

......  IV.  En  qué  manera  deben  seer  puestos  et  aprobados  los  escri- 
banos. ^35 

V.  Qué  es  lo  que  deben  facer  et  guardar  los  escribanos  de  la  corte 

del  rey,  6¡6 

......  VI.  Qué  deben  facer  et  guardar  los  escribanos  en  faciendo  las 

.,     ._      cartas  de  simple  justicia,  .  vi\  t  ,  636 

•...,.  VII.  .D^  cómo  los  escribanos  deben  guardar  que  non  pongan  una 
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letra  por  nombre  de  home,  6  de  logar  6  de  cuenta,  6%7 

LEY  VIII.  Qiie  pro  aviene  en  facer  los  registros,  et  qué  deben  facer  et 

guardar  los  registradores,  go^ 
IX.  Qué  deben  facer  et  guardar  los  escribanos  de  las  cibdades  et 

de  las  'viUas,  6¿8 

X^'.Cómo  el  escribano  debe  refacer  la  carta  otra  wez,  quando  aquel 

á  quien  la  dio  dixiere  que  la  ha  perdida,  639 

...  XI.  Cómo  el  escribano  debe  refacer  la  carta  quando  aquel  contra 

quien  fue  fecha  fuese  emplazado  et  non  quisiese  venir  ó 

si  'viniese  la  contradixiese.  640 

...  XII.  Qué  debe  facer  el  escribano  público  quando  alguno  le  deman-- 

daré  que  renueve  la  carta  que  es  vieja,  641 

,.*  Xíii.  Qiié  deben  tomar  los  escribanos  de  casa  del  rey  por  los  previ- 

llejos  et  por  las  cartas  que  facen  en  pargamino,  64a 
XIV.  Cómo  deben  seer guardados  et  honrados  los  escribanos  de  las 

cibdades  et  de  las  villas,  643 
XV.  Qué  deben  tomar  los  escribanos  de  las  cibdades  et  de  las  t/- 

lias  por  las  cartas  que  federen,  643 
XVI.  Qué  pena  deben  haber  los  escribanos  de  casa  del  rey,  et  de  las 

cibdades  et  de  las  villas  que  Jicierenfalsedat,  en  su  oficio,  644 

TITULO  XX. 

DE  LOS  SEELLOS   ET   DE    LOS    SEELLADORES    DB    XA    CHANCE- 

LLERIA.  644 

LEY  I.  Qué  cosa  es  seelloy  et  por  qué  fue  fallado  y  et  á  qué  tiene  pro ,  et 

quál  face  prueba  et  qual  non,  644 

II.  Quién  puede  poner  los  seelladores  en  casa  del  rey,  et  en  las  cib- 
dades et  en  las  villas ,  et  qudles  deben  seer  et  quantos.      64^ 

III.  Qué  deben  facer  et  guardar  también  los  seelladores  de  la  cor- 

te  del  rey  como  los  de  las  cibdades  et  de  las  villas,  et  có- 
mo deben  tomar  la  jura  dellos.  (J45 

IV.  Qué  deben  guardar  aun  los  seelladores  demás  de  lo  que  es  di- 
cho en  la  ley  ante  desta.  646 

V.  Qué gualardon  deben  haber  los  seelladores,  et  cómo  deben  seer 

honrados  et  guardados,  647 

VI.  Qué  quiere  decir  chancelleria ,  et  qué  cosas  son  tenujus  de 

guardar  et  de  facer  los  que  están  en  ella,  647 

VII.  Quánto  deben  dar  ala  chancelleria  por  el  prrviJiejo  ¿por  la 

carta  plomada ,  quier  sea  de  donadlo  qui  sea  fecha  nue- 
vamente ,  ó  de  confirmación,  648 

VIII.  Quánto  deben  dar  por  las  cartas  á  la  chancelleria  aquellos 

que  son  nombrados  en  esta  ley.  649 

IX.  Qué  deben  dar  á  la  chancelleria  por  las  cartas  de  avenencia.     651 

X.  Quánto  debe  dar  á  la  chancelleria  por  la  carta  aquel  á  quien 
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.'  fdere  el  rey  gracia  que  saque  del  regnú  alguna  de  las  co- 
sas 'vedadas,  651 

lEY  XI.  Qiidnto  deben  dar  ala  chañe elleria por  la  carta  que  sea  dada 
sobre  juicio  acabado ,  et  por  las  otras  cosas  que  son 
nombradas  en  esta  ley,  652 

xii.  Qiidnto  deben: dar  día  chancelleria  por  las  cartas  cerradas,  6 §2 

TITULO     XXL 

de'    LOS     CONSEJEROS.  653 

XEY  1,  Que  cosa  es  consejo,  et  cómo  debe  seer  catado  et  d  que  tiene  pro,  653 
•i^J:>  II.  Qtidndo  se  debe  tomar  el  consejo,  et  qudles  deben  seer  los  con- 
sejeros, et  sobre  qué  cosas  et  -en  que  manera  lo  deben  dar,'  654 
•.^..  III.  Qiié gualar don  deben  haber  los  consejeros  qiiando  dieren  buen 

ctnsejo,'et  qué  pena  quando  lo  dieren  tríalo  á  sabiendas.  655 

TITULO    XXIL 

DE  LOS  JUICIOS  QUE  DAN  FIN  ET  ACABAMIENT0*Á  XÓS  PLEYTOS.       6¡^ 

LEY  I.  Qiiécosa}s  juicio,  6^6 

II.  Qué  pro  nasce  del  juicio,  et  qudntas  maneras  son  del.  656 

III.  Qudl  debe  seer  el  juicio,  '  .^.- J  6^^ 

IV.  For  qué  razones  puede  el  juez  mudar  6  rebocar  el  juicio  que 

él  mesmo  hobiese  dado.  657 

V.  Qiidndo  et  como  se  debe  dar  el  juicio,  658 

VI.  Qiiáles  jidcios  son  ^valederos  maguer  non  sean  escriptos.  659 

VII.  Qiidles  pleytos  pueden  librar  los  judg  ador  es  por  sentencia  lla- 
namente, maguer  non  sepan  por  raiz  la  ^erdat  dellos,      659 
••....  VIII.  Co/Mo  el  judg  ador  debe  condenar  en  su  juicio  al  'vencido  en 
::^.'  las  costas  que  fizo  su  contendor,  661 

IX.  Qiidndo  et  cómo  el  judg  ador  puede  dar  el  juicio,  maguer  el  de- 

.   '    \.  mandador  non  fuese  delante,  662 

X.  Qiiándo  el  judg  ador  puede  dar  su  juicio  maguer  el  demandado 

non  estodiese  delante.  66 ¡ 

XI.  Qué  deben  facer  los  judgadores  quando  dubdaren  cómo  deben 

—  ■facer  su  juicio,  66^ 

,í^;'xii.  Qudles  juicios  non  son  "valederos.  66^ 

xíiij.Qudndo  non  'vale  el  .segundo  juicio  que  fue  dado  contra  el 

I O  primero.      ^  v  66 ¡ 

xiV;-'€¡^(5w70  non  'valé  el  juicio  que  es  dado  so  condición  ó  por  f a- 

--iiu  h^/^añas,  *  666 

XV.  Cómo  non  debe  "valer  el  juicio  quando  fuere,  dado  contra  algu- 
v,v-.u^«\a:.    no  que  non  sea  de  su  jur  edición  del  judg  ador  ^"■■■'^y)    i  • .  -  66j 
■•jxvi.  Cómo  non  debe  'valer  el  juicio  que  diere  el  judg  ador  sobre  co- 
\j^     .\.Vv'      sa  que  non  fue  demandada  antél.  ■  66/ 

xvii;;>  Qiíál  juiciordeie^'vakr  quando  los  judgadores  son  dos  ó  mas. 
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et  desacordaren  jiidgando  de  sendas  guisas  sobre  cosa 
que  sea  mueble  ó  raíz,  668 

LEY  XVIII.  Qual  juicio  debe  ualer  quando  los  judgadores  se  desacorda- 
ren en  dar  sentencia  por  razón  ae  libértate  6  de  ser'vi- 
dumbre,  ó  enpleyto  de  justicia  á  que  dicen  en  latin  pley» 
to  criminal.  (^gp 

XIX.  Que  fuerza  ha  el  juicio  agnado.  670 

• XX.  Cómo  el  juicio  que  es  dado  entre  algunos  non  puede  empescer 

á  otro  y  fuer  as  ende  en  cosas  señaladas,  67% 

XXI.  Qtiándo  el  juicio  que  es  dado  entre  algunos  puede  aprovechar 

á  otros, 

XXII.  Quáles  mandamientos  de  los  judgadores  non  han  fuerza  de 

juicio,  675 

XXIII.  Que  gualardon  deben  haber  los  judgadores  quando  bien  Ji- 

cieren  su  oficio.  6^6 

XXIV.  Que  pena  aebe  haber  eljudgador  que  ¿sabiendas  ó  por  nes- 

cedat  juzgó  mal  en  pleyto  que  non  sea  de  justicia.  6y6 

XXV.  Qué  pena  debe  haber  eljuUgador  que  judgare  á  sabiendas  en 

pleyto  de  justicia.  6'jy 

......  XXVI.  Qué  pena  debe  haber  el  que  da  alguna  cosa  al  judgador 

porque  judgue  tuerto.  678 

XXVII.  Qtiándo  pueaen  demandar  al  judgador  lo  quel  dieren  por 

judgar  aquellos  mesmos  que  ge  lo  aieron ,  et  quando  non,  6^^ 

TITULO    XXIII. 

BE    LAS   ALZADAS   QUE   FACEN    LAS    PARTES  QUANDO    SE    TIENEN 
POR    AGRAVIADOS   DE  LOS   JUICIOS  QUE   DAN   CONTRA  ELLOS.        679 

LEY  I.  Qué  cosa  es  alzada  et  á  quien  tiene  pro,  68o 

II.  Quién  se  puede  alzar.  68o 

III.  Cómo  elpersonero  se  puede  et  debe  alzar  quando  el  juicio  fue- 
re dado  contra  él.  68 1 

IV.  Qiie  aquellos  á  quien  tañe  la  pro  ó  el  daño  del  pleyto  sobre  que 

es  dado  el  juicio,  se  pueden  alzar.  68a 

V.  Cómo  quando  es  dada  sentencia  sobre  cosa  que  per  tenes  ce  d  mu- 

clws,  que  el  alzada  del  uno  face  pro  á  los  otros ,  maguer 
non  se  alzasen,  683 

VI.  Cómo  un  pariente  puede  tomar  alzada  por  otro  que  fuese  con- 
denado á  muerte  ó  á  pena ,  maguer  non  lo  otorgase,  683 

VII.  Cómo  se  pueden  alzar  aquellos  d  quien  es  algo  mandach  en 

testamento,  del  juicio  que  es  dado  contra  los  herederos 

del  testador.  684 

VIII.  Que  los  que  fueron  nombrados  para  tomar  algunos  oficios  6 

portiellos  se  pueden  alzar.  684 

IX.  Por  qué  razones  aquel  por  quien  dan  el  juicio  se  puede  alzar » 
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et  otrosí  cómo  non  juede  seer  rescebida  aireada  del  que 
fuere  rebelle.  685 

X.  Como  los  que  son  en  hueste  6  en  mandaderia  del  rey,  6  por  pro 

comunal  de  su  concejo  á  la  sazón  que  dan  juicio  contra 
ellos ,  se  pueden  alzar  del  quando  tornaren.  686 

»....•  XI.  Cómo  se  pueden  alzar  del  juicio  que  fuese  dado  contra  el  que 
fuese  ido  en  romería  ó  á  escuelas  y  ó  desterrado  por 
yerro  que  hobiese  fecho.  687 

XII.  Cómo  se  puede  alzar  aquel  que  en  weniendo  a  oir  el  juicio  fue 
detenido  por  fuerza ,  de  manera  que  non  pudo  "venir  al 
plazo.  687 

XIII.  D^  quáles  juicios  se  pueden  alzar  et  de  quáles  non.  688 

XIV.  Cómo  se  puede  tomar  alzada  non  tan  solamente  de  todo  el 
juicio  mas  aun  de  alguna  partida  del.  689 

XV.  Cómo  del  declar amiento  que  jiciese  el  judgador  sobre  algunt 

juicio  dubdoso  se  pueden  alcanzar.  689 

......  XVI.  Cómo  los  ladrones  conoscidos  et  los  otros  que  serán  dichos  en 

esta  ley  non  pueden  tomar  alzada  del  juicio  que  dieren 
contra  ellos.  6^0 

......  XVII.  De  quáles  jueces  se  pueden  alzar  et  de  quáles  non.  691 

* XVIII.  A  quién  se  puede  et  debe  alzar  la  parte  que  se  to'viere  por 

agraruiada  del  juicio  que  dieren  contra  ella.  6^z 

•t....  XIX  Quién  debe  oir  las  alzadas  que  fueron  fechas  para  el  rey.         6^2 

XX.  Cómo  las  alzadas  et  los  pleytos  que  las  "vibdas,  et  los  huérfa- 

nos  et  las  otras  cuitadas  personas  aduxieren  á  la  corte, 
que  el  rey  los  debe  judgar.  693 

xxir  A  quién  se  debe  alzar  de  los  juicios  que  dan  los  judgadores 

que  son  puestos  para  pleytos  señalados.  693 
XXII.  Quándo,  et  en  qué  manera  et  fasta  qué  tiempo  se  puede  to- 
mar el  alzada.  694 
.....  xxiii.  Fasta  quando  deben  seguir  el  alzada.  6^4 
XXIV.  Cómo  en  el  tiempo  de  los  plazos  que  ios  homes  han  para  al- 
zarse ó  para  seguir  el  alzada,  se  deben  contar  los  dias 
feriados.                                                                            695 

XXV,  Quántas  Teces  se  puede  alzar  home  sobre  una  cosa.  695 

XXVI.  Qiié  debe  facer  el  que  se  alza,  et  otrosi  el  judgador,  et 

quién  toma  el  alzada.  6^6 

, XXVII.  Qtié  es  lo  que  ha  de  facer  el  juez  mayor  que  ha  de  judgar 

el  alzada ,  et  de  las  costas  que  ha  de  pechar  taparte  que 
la  pidiere.  6^6 

XXVIII.  Cómo  el  judgador  del  alzada  puede  ir  adelante  por  elpley- 

to  ó  non,  si  se  muriere  alguna  de  las  partes  ante  que  dé 

su  juicio.  6^j 

XXIX.  Cómo  debe  facer  el  judgador  del  alzada  quando  se  muriese 

la  cosa  sobre  que  fue  tomada,  698 
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TITULO   XXIV.  ^ 

CÓMO  LOS  JUICIOS  SE  PUEDEN  REVOCAR  ET  OÍR  DE  CABO  QÜANDO 
EL  REY  QUISIERE  FACER  MERCED   Á    ALGUNA  DE  LAS  PARTES, 

MAGUER    NON    SE    HOBIESE    ALZADO    DELLOS.  699 

LEY  I.  Qué  cosa  es  merced,  et  qué  pro  nasce  della,  699 

II.  Qídén  son  aquellos  que  pueden  pedir  merced.  699 

III.  En  qué  manera  se  debe  pedir  merced,  et  á  quién.  699 

IV.  Sobre  qué  cosas  pueden  pedir  merced.  700 

V.  Cómo  non  pueden  pedir  merced  de  sentencia  que  fuese  dada 

contra  alguno  de  que  se  podiera  alz^ar  et  non  quiso.  700 
VI.  En  qué  tiempo  pueden  et  deben  pedir  merced.  701 

TITULO    XXV. 

DE  CÓMO  SE  PUEDEN  QUEBRANTAR  LOS  JUICIOS  QUE  FUESEN  DADOS 
CONTRA  LOS  MENORES  DE  VEINTE  ET  CINCO  ANOS  Ó  CONTRA  SUS 

GUARDADORES,  MAGUER  NON  FUESE  HI  TOMADA  ALZADA.  70! 

LEY  I.  Qfié  quiere  decir  restitución,  et  qué  pro  nasce  della  quando  es 

otorgada  para  desatar  algunt  juicio.  70a 

II.  Qiiién  puede  demandar  restitución,  et  en  qué  manera  et  de 

quáles  juicios.  70a 

iii.  A  quién  pueden  demandar  la  restitución,  et  quando  et  por 

qué  razones.  703 

TITULO   XXVI. 

DE   CÓMO    SE   PUEDE    QUEBRANTAR   EL    JUICIO   QUE    FUESE    DADO 

FALSAMENTE   Ó    CONTRA    AQUELLA    ORDENADA    MANERA    QUE    EL 

DERECHO    MANDA    GUARDAR   EN    JUICIO,    MAGUER    NON   FUESE 

ENDE    TOMADA    ALZADA.  703 

LEY  I.  Qtié  cosa  esfalsedat,  et  en  qué  manera  se  puede  desfacer  el  jui- 
cio que  fuese  dado  por  ella.  704 

II.  Qiiiénptiede  desatar  el  juicio  que  fuese  dado  por  falsos  testigos 

ó  por  falsas  cartas,  et  fasta  quánto  tiempo  se  puede  des» 
facer.  704 

III.  Cómo  se  puede  desatar  el  juicio  que  fuese  dado  contra  ley,  ó 

contra  fuero,  ó  contra  natura ,  ó  contra  buenas  costunh 
bres,  ó  sobre  cosa  que  non  se  podiese  facer.  yo¡ 

rv.  Cómo  non  vale  el  juicio  en  aue  nojudgaron  todos  los  judgado- 

res  á  quien  fue  mandado  ptdgar,  ó  auando  judgaron  en 
tiempo  que  non  debien  ó  erraron  en  el.  705 

V.  Cómo  el  juicio  que  fuese  dado  sobre  pleyto  que  non  fuese  comen- 
zado por  demanda  nin  por  respuesta ,  ó  el  que  diesen 
non  seyendo  etnplazadas  las  partes,  6  quejuese  dado 
por  dineros  ó  contra  home  muerto,  noH  debe  valer.  706 
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TITULO    XXVII. 

CÓMO  SE  DEBEN  COMPLIR  LOS  JUICIOS  QUE  SON  VALEDEROS.  706 

LEY  I.  Quién  puede  complir  los  juicios  que  son  ualeder OS,  y  06 
II.  En  qué  manera  et  contra  quién  se  deben  complir  los  juicios 

'valederos,  707 

III.  JEn  qué  cosas  se  deben  complir  los  juicios  que  son  valederos.  707 

......  IV.  Cómo  se  debe  complir  el  juicio  que  fuese  dado  contra  muchos.  708 

V.  En  qué  tiempo  se  deben  complir  los  juicios  que  son  'valederos.  708 

VI.  Cómo  se  deben  meter  en  almoneda  las  cosas  que  son  tomadas 

por  entrega,  et  fasta  qué  tiempo  se  deben  'vender,  709 

TITULO    XXVIIL 

DE   CÓMO   GANA   HOME   EL   SEÑORÍO   EN   LAS   COSAS   DE   QüAL    NA- 
TURA  QUIER    Q.UE    SEAN.  709 

LEY  I.  Qtié  cosa  es  señorío,  et  quántas  maneras  son  del.  710 

II.  En  qudles  cosas  puede  home  ganar  el  señorío  et  en  quáles 

non.  710 

III.  Qtidles  cosas  son  que  comunalmente  pertenescen  á  todas  las  . 

criaturas  del  mundo.  710 

IV.  Qiié  cosas  son  aquellas  que  home  puede  facer  en  la  ribera  de 

lámar.  711 

V.  Cómo  gana  home  el  señorío  de  oro,  et  de  piedras  preciosas  ó  de 

otras  cosas  que  falla  en  la  ribera  de  la  mar.  7 1 1 

VI.  Cómo  de  los  rios,  et  de  los  puertos,  et  de  los  caminos  et  de  las 

riberas  pueden  usar  todos  los  home s  comunalmente.  y  11 

VII.  Cómo  los  árboles  que  nascen  en  las  riberas  de  los  rios,  son  de 

aquellos  cuyas  son  las  heredades  que  están  en  frontera 
con  ellos.  yi^ 

VIII.  Cómo  non  pueden  facer  casa,  nin  torre  nin  otro  edejicio  de 

niie'vo  en  los  rios  por  do  usan  á  'venir  los  na'vios.  y  12 

IX.  De  quáles  cosas  pertenesce  el  señorío  et  el  uso  dellas  comunal- 
mente á  todos  los  homes  de  alguna  cibdat  ó  'villa.  712 

X.  Quáles  cosas  pertenescen  á  alguna  cibdat ,  ó  villa  ó  común,  et 

non  puede  cada  uno  dellos  apartadamente  usar  de  nin- 
guna dellas.  yj^ 

XI.  Cómo  los  almojarifadgos,  et  las  rendas  de  los  puertos,  et  las 

salinas  et  las  mineras  pertenescen  á  los  reyes.  713 

XII.  Cómo  de  las  cosas  sagradas,  et  religiosas  et  santas  non  pue- 
de ningunt  home  ganar  señorío,  714 

xiTi.  Quáles  cosas  son  sagradas.  714 

XIV.  Qiiál  logar  es  dicho  religioso.  yi¡ 

XV.  Qiiáles  cosas  son  llamadas  santas,  et  qué  pena  meresce  quien 

las  quebranta,  yi¡ 
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LEY  xvr.  Como  Romulus  ganó  el  señorío  de  Roma.  71^ 
XVII.  Cómo  puede  home ganar  el  señorío  de  las  bestias  sahages, 

et  de  las  aues  et  de  los  pescados  de  la  mar  cazando  ó 

pescando.  ^ig 
XVIII.  Por  qué  razones  pítede  home  entrar  en  heredat  agena  pa* 

ra  tomar  sus  frutos  ó  otra  cosa  que  hobiese  hi  con* 

desada. 
XIX.  Cómo  puede  home  perder  el  señorío  que  ha  ganado  de  las  aves, 

et  de  las  bestias  et  de  los  pescados.  ^jj 
XX.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  'venotio  que  los  unos  Jieren  et 

otros  lo  toman,  yij 
XXI.  Cómo  gana  ó  pierde  home  el  señorío  de  las  abejas  et  de  los 

panares  dellas.  yij 
,...,.  XXII.  Cómo  pierde  home  el  señorío  de  los  pa^vones ,  et  de  los  fay sa- 
ne s ,  et  de  las  palomas  et  de  las  otras  aues  semejantes.     718 
xxiii.  Del  señorío  que  han  los  homes  en  las  gallinas,  et  en  los 

capones ,  et  en  las  ánsares  et  en  las  otras  a^ves  que  crian 

en  sus  casas. 
XXIV.  Cómo  gana  home  ó  pierde  el  señorío  de  las  cosas  de  los  ene- 

migOS.  ^  ;rip 

XXV.  Quíéngana  el  señorío  del  fruto  de  las  'vacas  et  del  otro  ga- 
nado qiiando  se  empreñan,  ^iQ 

XXVI.  Cómo  los  ríos  facen  á  las  vegadas  perder  ó  ganar  á  los  ho* 

mes  el  señorío  que  han  en  las  heredades  que  son  cerca 
dellos.  7^9 

XXVII.  Cómo  ganan  el  señorío  de  las  islas  que  se  facen  en  los  ríos, 

aquellos  que  han  heredades  en  ribera  dellos,  720 

xxym.  Cómo  non  pierde  el  señorío  de  su  heredat  aquel  cuya  fue- 

:   -'  re,  maguer  el  rio  fie  íes  e  isla  en  ella.  720 

XXIX.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  de  la  isla  que  paresce  nuevamente 

en  la  mar.  721 

XXX.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  de  la  isla  que  paresce  nuevamente 

en  el  río  en  cuya  ribera  ha  heredades  de  feudo,  ó  son  ta- 
les que  los  tenedores  Mías  han  el  uso  fruto  ende  para  en 
su  vida,  72 1 

XXXI.  Cuya  debe  seer  la  tierra  por  do  solie  correr  algunt  río,  et 

después  fizo  su  curso  por  otra  parte.  72 1 

XXXII.  Cómo  maguer  se  cubran  las  heredades  üor  llenas  de  rios, 

que  non  pierden  el  señorío  dellos  aquellos  cuyas  son.  jiz 

XXXIII.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  vino ,  ó  del  aceyte  6  del  tri- 
go, que  se  face  de  uvas,  ó  de  acey tunas,  o  de  espigas 
agenas,  et  de  los  vasos  que  se  facen  de  oro,  6  de  plata  6 
de  otro  metal  ageno.  j^% 

XXXIV.  Cómo  finca  en  salvo  el  señorío  de  oro,  ó  de  plata  6  de  otro 

metal,  6  de  las  otras  cosas  que  se  ayuntan  con  placer  di 
aquellos  cuyas  son  ó  por  ocasión.  723 
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LEY  XXXV.  Cómo  se  gana  6  se  pierde  el  señorío  del  pie  del  'vaso  ageno 

que  home  ayunta  al  suyo.  %  ^2  a 

XXXVI.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  libro  que  alguno  escribe  en 

pargamíno  ageno.  y 2^ 

XXXVII.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  de  la  imagen  que  home  piííta  ó 

entalla  en  tabla  ó  en  'viga  agena.  y 2^ 

XXXVIII.  Cómo  se  gana  ó  se  pierde  el  señorío  de  los  ladriellos ,  ó 

de  los  pilares  ó  de  la  madera  que  home  mete  en  su  labor 

ó  en  su  cas  a  y  725 

XXXIX.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  de  los  frutos  de  la  heredat  agena 

quando  es  'vencido  por  juicio  el  tenedor  de  Ha,  y  26 

x,L.  Cómo  se  deben  pechar  los  frutos  de  la  heredat  que  homehobie- 

se  comprado  ámala  fe.  y 26 

XLI.  Cuyo  es  el  señorío  del  edeficíoy  ó  de  las  llantas  ó  árboles  que 

home  pone  á  buena  fe  en  heredat  agena.  y2y 

XLII.  Cómo  pierde  home  el  edejicio  que  face  en  heredat  agena  ^6  la.  . 

mies  que  hi  siembra  á  mala  fe.  y  28 

XLiii.  Cuyos  son  los  árboles  ó  el  majuelo  que  home- pone  en  here- 
dat agena  á  mala  fe,,  y  28 
•  XLiv.  Cómo  las  despensas  que  home  face  en  casas  agenaSy  quíer 
sean  meester,  quíer  sean  provechosas  ó  á  deleyte,  se.  de- 
ben demandar  ó  pechar.  y  2^ 
..  XLV.  Cuyo  debe  seer  el  señorío  del  tesoro  que  home  falla  en  su  he- 
redamiento ó  en  el  ageno.                     a  h  •¿',-                    y<¡o 
..  XLVi.  Que  el  señorío  de  la  cosa  pasa  á  aquel  que  apoderan  della 

quando  la  ha  por  compra  ó  por  otra  raz.on  derecha.  730 

..  XLVii.  -Ew  qué  manera  gana  home  el  señorío  de  la  cosa,  maguer 
complidamente  non  sea  apoderado  della  á  la  sazon-que- 
la  ganó.  73 1 

..  XLViii.  Cómo  pasa  el  señorío  de  las  cosas  quel  emperador  ó  el  rey. 
manda  echar  en  tierra  por  alegría ,  á  aquellos  que  las 
fallan.  '732, 

XLix.  Cómo  gana  home  el  señorío  de  las  cosas  muebles  que  desam^ 

paran  ó  echan  de  sí.  73^ 

« L.  jE/z  que  manera  se  gana  ó  se  pierde  el  señorío  de  las  cosas  que 

son  raíz  y  que  algunt  home  desampara,  732 

TITULO  XXIX. 

COMO  SE  GANA  Ó  SE  PIERDE  EL  SEÑORÍO  DE  LAS  COSAS  POR  TIEMPO.    733 

LEY  I.  Por  que  razones  fue  establescido  quel  señorío  de  las  cosas  se 

ganase  ó  se  perdiese  por  tiempo.  733 

II.  Cómo  el  home  que  es  en  su  acuerdo  puede  ganar  las  cosas  por 

tiempo.  734 

III.  Cómo  el  siervo  non  puede  ganar  señorío  por  tiempo.  734 

IV.  Qiiáles  cosas  son  muebles,  et  como  se  pueden  ganar  por  tiempo,  y  0,5 
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LEY  V.  Cómo  se  puede  ganar  por  tiempo  el  señorío  del  fruto  de  sterva, 

ó  de  'vaca ,  ó  de  yegua  ó  de  las  otras  cosas  semejantes 
^He fueren furtadas,  ¿forzadas  ó  robadas.  735 

VI.  Quáles  son  aquellas  cosas  que  7Jon  se  pueden  ganar  por  tiempo.  736 

vir.  Cómo  las  plazas,  et  las  calles  et  las  otras  cosas  que  son  co- 
muna Imientre  á  uso  del  pueblo  y  non  se  pueden  ganar 
por  tiempo,  et  que  cosas  de  las  que pertenescen  á  algunt 
concejo  se  pueden  ganar  por  tiempo.  ycifi 

......  VIII.  Cómo  las  cosas  de  los  menores  et  de  losjijos  que  están  en  po- 
der de  sus  padres,  et  las  dotes  de  las  mugeres  non  se 
pueden  perder  por  tiempo.  yxj 

• IX.  J5«  qué^  manera  et  en  quánto  tiempo  puede  home  ganar  el  se- 
ñorío de  la  cosa  mueble.  737 

......  X.  Cómo  aquel  que  compra  la  cosa  mueble  contra  defendímiento  de 

su  dueño,  ha  mala  fe  en  ella  et  non  la  puede  ganar  por 
tiempo.  738 

XI.  Cómo  la  cosa  mueble  que  fuese  comprada  ó  ganada  de  home 

loco,  ó  desmemoriado ,  ó  de  menor  de  catorce  años  ó  de 
su  guardador,  que  la  hobiese  'vendido  ó  enagenado  mali- 
ciosamente ,  que  la  non  puede  ganar  por  tiempo.  738 

«^4,..  XII.  En  qué  sazón  es  meester  quel  home  haya  buena  fe  para  ga- 
nar la  cosa  por  tiempo.  739 

XIII.  Cómo  gana  ó  non  el  señor  la  cosa  agena  que  su  siervo  com- 
pra de  siipegujar,  óotrí  por  su  mandado.  739 

XIV.  Cómo  gana  home  por  tiempo  el  señorío  de  la  cosa,  mueble  ó  non, 

cuidando  la  tener  por  derecha  razón  et  non  seyendo  asi.  740 

XV.  Cómo  gana  home  el  señorío  de  las  cosas  muebles  que  fuesen 

mandadas  en  testamento,  ó  que  hobiesen  mandado  á otro 

et  las  tomase.  740 

XVI.  Cómo  aquel  á  quien  es  enagenada  la  cosa  que  se  comienza  á 

ganar  por  tiefnpo,  se  puede  aprovechar  para  ganarla  del 
tiempo  quel  otro  la  hobiese  tenida.  741 

XVI i .  Cómo  non  pierde  el  derecho  que  ha  á  la  cosa  aquel  que  la  tie- 
ne empeñada,  maguer  su  dueño  perdiese  por  tiempo  el 
señorío  della.  74a 

......  XVIII-  JEn  qué  manera  et  en  quánto  tiempo  gana  home  la  cosa  que 

es  raiz,  seyendo  enagenada  á  buena  fe.  74a 

XIX.  Por  quánto  tiempo  se  puede  ganar  el  señorío  de  la  cosa  que 

es  raiz  seyendo  ganada  á  mala  fe,  742 

^^.,  XX.  Cómo  se  gana  la  cosa  por  tiempo  quando  aquel  que  la  comien- 
za á ganar  se  Da  de  la  tierra.  743 

xxr.  Cómo  gana  la  cosa  el  que  la  tiene  treinta  años  si  non  le  mue- 
ven pleyto  sobre  ella  en  este  tiempo.  743 

XXII.  Cómo  pierde  home  el  derecho  que  ha  contra  sus  debdores  si 

por  su  negligencia  non  les  demandase  sus  deludas  en  jui- 
cio fasta  treinta  años.  744 
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X^EY  XXIII.  Por  qtidnto  tiempo  puede  el  sier'vo ganar  libertat.  ^4^ 

XXIV.  Cómo  la  libertat  del  lióme  non  se  puede  perder  por  tiempo  y 

maguer  lo  tenga  alguno  por  síer'vo,  ^4^ 

, XXV.  Cómo  no7t  puede  home  moruer  pleyto  de  ser'vidumbre  contra 

losjijos  et  los  bienes  del  finado,  si  después  que  finó  fas- 
ta cinco  años  non  lo  hobiese  demandado  enjuicio.  24S 

XXVI.  Por  qucínto  tiempo  pierde  la  eglesia  el  señorío  de  las  cosas.  745 

XXVII.  Por  qiiánto  tiempo  pierde  el  debdor  su  derecho  que  ha  en 

la  cosa  empeñada,  si  non  la  demandare  enjuicio,  746 

......  XXVIII.  Cómo  en  el  tiempo  que  home  estodiere  en  hueste,  ó  en  ca- 
balgada, ó  en  mandaderia  ó  por  otra  raz,on  semejante, 
lo  que  ganaren  contra  él  por  tiempo  si  le  puede  empeseer 
ó  non,  746 

XXIX.  Cómo  se  destaja  ó  se  pierde  el  tiempo  en  que  home  ha  co- 

mejtzado  á ganar  alguna  cosa  por  desampararla  ó  per- 
der  la  tenencia  della,  aporque  le  fuere  mowido  pleyto  so- 
bre ella  enjuicio.  747 

XXX.  Cómo  se  destaja  el  tiempo  de  aquel  que  ha  comenzado  d  ga- 
nar la  cosa  et  vase  después  de  la  tierra,  ó  enloquece,  ó 
muere ,  et  dexa  heredero  menor  de  siete  años,  ó  es  tan 
poderoso  que  non  le  osan  mouer  pleyto  sobre  ella  enjuicio,  747 

TITULO     XXX. 

DE  CÓMO  SE  PUEDE  GANAR  Ó  PERDER  LA  POSESIÓN  Ó  LA  TENENCIA 

DE   LAS   COSAS.  748 

LEY  I.  Qué  cosa  es  posesión,  748 

II.  Qudntas  maneras  son  de  posesión,  749 

III.  Quién  puede  ganar  la  tenencia  y  et  cómo.  749 

IV.  Cómo  los  guardadores  de  los  huérfanos ,  et  de  los  locos ,  et  de    ■■ 

los  desmemoriados ,  et  los  oficiales  de  las  cibdades  ga- 
nan la  posesión  por  ellos.  749 

V.  Quién  son  aquellos  que  non  pueden  ganar  la  posesión  de  la  cosa, 

maguer  sean  apoderados  della.  7^0 

VI.  Cómo  et  en  qué  manera  gana  home  la  posesión  de  las  cosas.       750 

......  VII.  Cómo  gana  home  la  tenencia  de  las  mercadorias  et  de  las  otras 

cosas  seyendo  apoderado  de  las  llawes  con  que  están  cer- 
radas, 750 
......  VII  t.  Cómo  gana  home  la  tenencia  de  la  cosa  que  le  dan  solamiente 

por  el  apoder amiento  de  la  carta  del  donadlo.  jz  i 

IX.  lEn  qué  manera  puede  dar  un  home  á  otro  la  posesión  que  ha 

en  alguna  cosa ,  maguer  non  le  apodere  della  corporal- 
miente.  7^  i 

X.  Cómo  gana  home  la  tenencia  ^verdadera  de  las  cosas,  et  cómo 

non,  7^1 

• XI.  Cómo  se  gana  la  posesión  de  la  cosa  en  que  algunt  home  es  apo- 
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derado  'veyendolo  su  señor  della  et  non  lo  contradeciendo, 

ó  por  el  apoderamiento  delpersonero  ó  del  comprador,     '  752 

LEY  XII.  De  cómo  retiene  home  la  posesión  de  la  cosa  después  ^ue  es 

ganada,  --^ 

XIII,  Como  se  puede  perder  6  non  la  tenencia  de  la  cosa  que  el  la- 

braaor  desamparase  maiiciosamiente ,  ó  se  apoderase  de- 
lla otri  ó  gela  forzasen,  -7^2 

XIV.  En  qué  manera  piteae  home  perder  la  tenencia  de  la  cosa  des-  ' 

pues  que  la  ha  ganada.  2S% 

,...;.  XV.  Cómo  pierde  home  la  posesión  del  edejicio  que  se  quiere  caer 

et  non  lo  adoba,  yr<x 

XVI.  Cómo  los  aforrados  que  tornan  en  servidumbre  pierden  la  te- 

nencia  cíe  las  cosas  que  hablen,  ycA 

XVII.  Vor  qué  razones  pierde  home  la  tenencia  de  la  cosa,  qiiier 

sea  mueble  ó  raiz.  yrA 

XVIII.  Cómo  pierde  home  la  tenencia  de  las  a'ves  et  de  las  bes- 
tias branjas,  ^^¡ 


TITULO   XXXI. 

DE  LA  SERVIDUMBRE  QUE  HAN  LOS  UNOS  EDEFr<:TÓ¿  EK  LOS  OTROS 

ET  LAS  UNAS  HEREDADES  EN  LAS  OTRAS.  75^ 

LEY  I.  Qué  cosa  es  servidumbre  et  quántas  maneras  son  della,  755 

II.  Qiiáles  son  las  ser'viuumbres  de  los  edefícios,  756 

III.  Quál  es  la  ser'vidumbre  que  debe  una  heredat  á  otra  como 

senda ,  ó  carrera  ó 'via,  y ^6 

IV.  Qiiál  es  la  serviaumbre  que  ha  una  heredat  en  otrM  por  ace- 
quias ó  por  caños  por  do  corran  las  aguas,  757 

V*  Cómo  la  ser'vidumbre  que  home  ha  ganaaa  ae  traer  agua  de 

fuente  que  nasce  en  la  heredat  agena,  nonpueOe  seer  otor- 
gada á  otro  á  daño  de  aquel  que  la  habie.  757 

......  VI.  T>e  la  servidumbre  que  es  otorgada  á  algunos  que  me  dan  to- 
mar del  agua  para  beber  los  Jumies  et  las  hestias  que 
labran  su  heredat,  758 

VII.  De  la  serviuumbre  que  home  gana  en  el  heredamiento  iú^eno 

por  tomar  ende  tierra  para  facer  tinajas,  ó^arafacer 

hi  cal  ó  sacar  piedras,  758 

VIII.  Cómo  las  servidumbres  que  han  las  tinas  heredades  con  las 

otras  non  se  mudan  nin  se  pierden  jpor  candarse  ¡os  Ite- 
re damient  os  de  unos  homes  en  otros,  "  ^  759 

IX.  Cómo  los  herederos  del  finado  pueden  demandar  la  servidumbre 

en  jwcio,  et  la  pueden  otrosí  demandar  a  ellos  qudndb 

la  debieren,  759 

X.  Qu'én  puede  poner  servidumbre  et  en  qué  cosas,  759 

XI.  Cómo  los  que  tienen  alguna  cosa  enfeudo  6  en  ci^nso  cierto 

pueden  poner  en  "ella  servidumbre ,  et  ganarla  otrosí  los 
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que  comprasen  alguna  cosa  maguer  non  hobíesen  el  seño- 
río della,  760 

LEY  XII.  Cómo  aquel  á  quien  deben  la  ser'vidumbre  non  la  puede  'ven- 
der nin  enagenar  apart  adamiente  sin  la  cosa  á  que  per - 
tenesce.  760 

XIII.  En  qué  cosas  puede  home  poner  servidumbre  et  en  qudles  non,  y6i 

XIV.  En  qué  manera  pueden  seer  puestas  las  ser'vidumbres  en  las 

cosas,  ^61 

XV.  En  qué  manera  se  gana  la  ser'vidumbre  por  uso  de  luengo 

tiempo,  y62 

XVI.  Cómo  se  pueden  perder  las  ser'vidumbres  después  que  fueren 

puestas,  ^62 

XVII.  Cómo  se  pierde  la  ser'vidumbre  quando  el  señor  della  la  qui- 
ta, ó  gana  el  heredamiento  ó  el  edejicio  en  que  era  pues- 
ta ,  o  enagena  lo  suyo  al  dueño  de  la  cosa  que  sir've  á  la 
suya,  763 

M....  XVIII.  Cómo  se  pierde  ó  non  la  ser'vidumbre  de  la  cosa  que  es  co- 

munalmiente  de  algunos,  763 

XIX.  Cómo  pierde  home  la  ser'vidumbre  de  alguna  cosa  quando 

consiente  que  fagan  alguna  obra  que  sea  contraria  d  la 
ser'vidumbre.  y6^ 

XX.  Del  usofruto  et  del  uso  que  home  ha  en  la  casa  agena.  y6¿^ 

XXI-  Cómo  debe  home  usar  de  los  ganados  y  et  de  los  siervos  et  de 

las  otras  cosas  en  quel  otorgan  el  uso,  765* 

XXII.  Cómo  aquellos  que  han  el  usofruto  ó  el  uso  en  las  cosas  las 

deben  aliñar,  et  labrar  bien  et  pechar  por  ellas,  y  66 

XXIII.  Qué  esquilmo  debe  levar  el  que  ha  el  usofruto  ó  las  obras 

en  siervos  ó  en  siervas,  y66 

XXIV.  Cómo  se  pierde  ó  se  desata  el  derecho  del  usofruto  ó  del  uso 

después  que  es  puesto  en  alguna  cosa,  y  6'/ 

......  XXV.  Cómo  se  pierde  el  usofruto  que  home  ha  en  alguna  casa  quan- 
do se  quema  ó  se  derriba.  768 

XXVI.  Cómo  se  pierde  ó  se  desata  el  usofruto  que  fuere  dexado  al 

común  de  alguna  cibdat  ó  villa.  768 

XXVII.  Cómo  se  establesce  ó  se  pierde  la  habitación  ó  la  morada 

que  dexa  6  da  un  home  á  otro,  768 

TITULO  XXXII. 

DE  LAS  LABORES  NUEVAS  COMO  SE  PUEDEN  EMBARGAR  Q.UE  NON  SE 

FAGAN,  ET  DE  LAS  VIEJAS  QUE  SE  QUIEREN  CAER  CÓMO  SE  DEBEN 

REPARAR   Ó    DERRIBAR,    ET    DE   TODOS    LOS   OTROS  EDEFICIOS    DB 

QUÁL  NATURA  QUIER  QUE  SEAN ,  COMO  SE  HAN  Á  REPARAR 

ET  Á  MANTENER.  769 

LEY  I.  Qué  cosa  es  labor  nueva ,  et  quién  la  puede  vedar,  et  en  qué 

manera  et  á  quién.  y  jo 


LEY  ir.  Cómo  se  puede  facer  el  njedamiento  quando  muchos  facen  labor 
nuewa  de  so  uno,  ó  quando  muchos  se  sienten  agranitar: 
dos  por  ella,  771 

...w.  III.  Cómo  cada  un  home  del  pueblo  puede  "vedar  que  ?wn  faisán  la- 
bor nue^a  en  plaza ,  ó  en  cal  ó  en  exido  de  concejo.  771 

•  IV.  Cómo  aquel  que  ha  el  usofruto  en  alguna  cosa  agena, puede  ve- 
dar que  non  fagan  en  ella  obra  nue^a.  772 

......  V.  Cómo  aquel  que  hobiere  servidumbre  en  casas  ó  en  heredades 

agenaSy  puede  vedar  las  labores  nuevas  que  friesen  en 
ellas.  yj2, 

VI.  Cómo  aquel  á  quien  es  afrontado  que  non  faga  nueva  labcrr 

nin  vaya  por  ella  adelante,  si  la  enagenare,  debe  facer 
sabidor  al  que  la  del  comprare  de  tal  vedamiento  como 
este.  772 

VII.  Cómo  las  labores  nuevas  que  alguno  face  para  adobar  ó  alim- 

piar  los  caños  de  tejados  ó  de  otras  cosas  que  son  mees- 

j  i  ter  á  los  homes  por  razón  de  las  casas  et  de  las  hereda- 

des, que  non  gelo  puede  ninguno  vedar.  yy^ 

VIII.  Qué  fuerza  ha  el  vedamiento  que  es  fe£ho  contra  labor  nueva.  773 

......  IX.  Qtié  es  lo  que  ha  de  facer  el  judgador  ante  quien  veniere  el 

pleyto  de  vedamiento  de  labores  nuevas.  77^ 

•,....  X.  Cómo  las  labores  nuevas  et  anticuas  quamio  se  quieren  caer, 

las  deben  reparar  ó  derribar.  774 

XI.  Qiiando  edeficio  de  alguno  cayere  sobre  casa  de  otri  ante  que 

sea  dello  dada  querella  al  judgador,  el  señor  del  non  es 
temido  de  refacer  el  daño  que  ende  veniere.  77 ¡ 

XII.  Cómo  se  pueden  facer  derribar  las  paredes  et  los  árboles  de 

que  algunos  se  temiesen  de  rescebir  daño  si  cayeren  so- 
bre sus  heredades.  7y¡ 

•..,..  XIII.  Cómo  se  deben  derribar  los  canales  que  los  homes  facen  nue- 
vamiente  en  sus  casas  por  do  corren  las  aguas ,  quando 
resciben  deltas  daño  sus  vecinos,  et  otrosí  los  valladares 
porque  destorbasen  las  aguas  de  ir  por  los  logares  por 
do  solien  venir  á  las  heredades.  7^6 

XIV.  Por  qué  razones  maguer  resciban  daño  las  unas  heredades 
de  las  otras,  non  son  temidos  de  lo  pee  luir  á  aquellos  cu- 
yas son.  776 
...  XV.  Qué  debe  facer  aquel  en  cu^a  heredat  el  agua  se  detiene  por 

piedras ,  ó  por  fustes  o  por  arena  que  hi  aduce  el  agua,     y  y  y 
...  XVI.  Cómo  se  debe  desfacer  la  lauor  que  fuese  fecha  á  daño  de  otri, 
maguer  la  heredat  en  que  la  ficieron  o  la  otra  que  res- 
ceéiese  el  daño  fuese  después  enagenada.  yyy 

...  XVII.  Cómo  quando  muchos  feciesen  alguna  labor  nueva  de  que  ve- 
niese  daño  d  otri  que  la  pueden  demandar  a  cada  uno  en 
todo  que  la  desfaga.  yy8 

...  xviii.  Cómo  se  puede  facer  un  molino  cerca  de  otro  non  le  tollendo 

TOMO  II.  NNNNN 
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el  agua  nin  embargándomela,  778 

XEY  XIX.  Cómo  puede  home  facer  de  nue'vo  ó  non,  pozo  6  fuente  en  su 

heredat.  -       ,  779 

XX.  Cómo  los  castiellos,  et  los  muros  de  las  'villas,  ef  las  otras 

fortalezas,  et  las  calzadas,  et  las  puentes  et  los  caños 
de  las  'Villas  se  deben  mantener  et  reparar.  jj^ 

......  XXI.  Qué  pena  merescen  aquellos  que  son  puestos  sobre  las  labo- 
res quando  facen  hi  alguna  f ais edat.  780 

XXII.  Cómo  non  deben  facer  casa  nin  edejicio  cerca  de  los  muros 

de  las  'Villas  et  de  los  castiellos,  780 

XXIII.  Cómo  non  deben  facer  casa  nin  edejicio  en  las  plazas,  nin 

en  los  caminos  nin  en  los  exidos  de  las  'villas,  780 

XXIV.  Cómo  non  deben  facer  casas,  nin  tiendas  nin  otros  edejicios 

arrimados  á  las  eglesias.  781 

, XXV.  Cómo  todo  home  es  tenudo  de  reparar  et  de  mantener  su  casa 

6  otro  edejicio  qualquier,  mas  de  nueuo  non  es  tenudo  de 

lo  facer  sinon  en  casos  señaladoSo  781 

XXVI.  Cómo  debe  cobrar  las  misiones  ó  ganar  taparte  de  los  otros 

aquel  que  repare  la  casa  ó  el  edejicio  que  habie  con  otros      -. 
de  común,  782. 
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